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(La catt'dral de Córdoba.) 

nvi!',. oí 

A D V E R T E N C I A . 

os hemos tomado la l ibe r t ad de r ep rodu­
c i r la vista de la catedral de C ó r d o b a { q u e r a 
dimos en nuestro n ú m e r o 27) porque habien­
do sido la que hoy ofrecemos, grabada en ma­
dera p o r u n a r t i s t a e s p a ñ o l , j - siendo incom­
parablemente inejor que la j a publ icada , cree­
mos que los suscri tores a l Semanario no l l e ­
v a r á n á m a l el v e r consignada a l f ren te del 
segundo tomo de esta obra una prueba ae que 
procufamos a lentar á nuestros a r t i s t a y á com­
p e t i r con los eoctranjeros en este impor t an t e 
trabajo, s iguiendo po r nues t ra p a r t e en la 
p u b l i c a c i ó n del Semanario, m e j o r á n d o l o cons-
tantemente p o r todos los medios que nuestra 
buena i n t e n c i ó n , y e l estado delpais nos per ­
m i t a n , nos lisonjeamos de que m u y en breve 
poflreinos ofrecerlesin rubo r a l lado de las nú­
meros as publicaciones de este g é n e r o que ven 
cadadia nacer las capitales mas adelantadas. 

Tomo U : 4 .« Trimestre. 

Ent re t an to reclamamos confiadamente del 
p ú b l i c o e s p a ñ o l la misma indulgencia conque 
hecho cargo s in duda de las graves d i f t e u í t a -
des de nues t ra empresa, nos ha f a v o r e c i d o 
hasta aqu i . S i asi lo conseguimos, s i c o n t i ­
nuamos viendo aprec ia r nuestros esfuerzos 
p a r a el p rog res ivo adelanto de una pub l i ca -
c ionbenef ic iosaa lpa i s ,por ser la p r i m e r a d é 
su especie, nos daremos p o r satisfechos com^ 
pletameute, y cuando hayamos llegado á ele* 
v a r i a a l pun to de p e r f e c c i ó n que anhelamos, 
recorreremos con gus to sus p r ime r a s p á g i n a s 
r e c o r d á n d o l a s dificultades que habremos ven­
cido, y el espacio que habremos andado. 

Sin altas pretensiones, s in odios, sin e n v d í a s , 
solo nos anima el deseo de t rabajar eri u t i l i d a d 
deaquellas clases que mas lo ncccsi lan, rqü(¿ 
t a m b i é n recompensan mas n o l ^ e m e n / e á quien 
p o r ellas sedesvela, porque j u z g á n d o l e con su 
n a t u r a l buena fe , le j uzgan igualmente sin en­
vidias , sin odios, j sin altas pretensiones. 

1 0 de enero dt m'.i-
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E L P R I M E R D I A D E L AIVO. 

ORIGEN DE LOS AGUINALDOS. 

A i L! mismo tiempo que han perecido instituciones muy 
necesarias é importantes , han llegado hasta nuestros días 
Otras costumbres frivolas, atravesando una serie de siglos. 
Así es que para dar con el origen pr imi t ivo de desearse 
felicidades y d is t r ibui r aguinaldos que existe en este s i ­
glo, es preciso remontarse nada menos que á la época de 
los romanos. 

A q u e l pueblo supersticioso, que creia que los presa­
gios tenian ín t ima conexión con las primeras cosas que se 
h a c í a n , palabras que se escuchaban, ú objetos que se ofre­
cían á la vista , imaginaba t ambién que en el primer dia 
del año estaban los dioses mas propicios, y que no había 
ruego que no otorgaran. E l conde Caylus nos ha conser­
vado dos monumentos preciosos de los votos que formaban 
rec íp rocamen te los romanos por su felicidad. Estos son 
dos vasos p e q u e ñ o s de barro cocido, en el primero de los 
cuales se lee: annum novutn faustum, fe l i ce tn t i b í : (uh 
año nuevo afortunado y . f e l i z para t í , se sobreentiende 
o p t o , deseo,) E n el segundo vaso está escrita la misma 
frase, pero en lugar de t i b i dice r n i h i filio, (para mi y 
m i h i jo ) . E n lo que se vé que en sus deseos de u n buen 
a ñ o no se olvidaba un romano n i de sus hijos n i de sí 
mismo. 

A estos votos a c o m p a ñ a b a n las visitas y regalos que 
consis t ían en h igos , dát i les y m i e l , envueltos frecuente­
mente en hojas de oro. Tales presentes eran , como entre 
nosotros un emblema de las dulces satisfacciones que se 
deseaban á sus parientes ó amigos en el año que empeza­
ba. Los clientes ofrecían ademas á sus patronos una m o ­
neda en señal de^ sumis ión y t r ibu to , y mas adelante 
sus t i tuyó el oro á la modesta moneda de bronce. 

Estos mutuos obsequios, cuya carga se ha transmitido 
de siglo en siglo, sin haberse jamas votado , se llamaron en 
los primeros tiempos por el caso siguiente, según 
lo refiere Nonio Marcelo. E l dia pr imero de un año que 
deb ía ser entonces el primero de marzo, Tac io , rey de 
los sabinos y aliado de R ú m u l o en el gobierno de la 
nueva c i u d a d , rec ib ió u n presente que mi ró como el 
agüero mas fe l iz , y era el de unas ramas cortadas en 
una selva consagrada á Strenua, diosa de la fuerza. L i -
sougeado Tacio con aquel regalo que honraba á su valor, 
quiso que se renovase en cada a i i o , y los llamo Strence 
del nombre de la diosa, bajo cuya advocación ins t i tuyó 
esta costumbre. 

Aquellos presentes, y aguinaldos en nuestro idioma, 
mudaron pronto de protector. Cuando N u m a introdujo 
dos meses mas en el calendario, se consagraron los agi-
naldos á Jano. Se celebraba su fiesta en las calendas de 
enero, coa bailes y regocijos, y se le ofrecía la torta l l a ­
mada Janual rodeada de higos, miel y dát i les . 

Persuadidos los romanos que el uso que se hacia del 
primer dia del a ñ o , decidía de todos los d e m á s , no se en­
tregaban enteramente al descanso. Los artistas y obreros se 
ponian á trabajar, y empezaban cuando menos alguna 
obra, solo por alejar el prestijio de un a ñ o inactivo. 

En aquel mismo dia tomaban los nuevos cónsu les p o ­
sesión de su d ign idad , y subiendo al capitolio con ves t í -
dos nuevos, inmolaban á J ú p i t e r r a p i t o l i n o dos toros que 
nu habian llevado yugo , durante cuyo sacrificio los í lá-
incnos ú llaminos dirigían preces al ciclo por la prosperi­
dad del imperio y la salud del emperador. 

F.n el reinado de Augus to , el pueblo, los caballeros y 
senadores ofre< ian presentes al emperador , y en ausen-
cid de él los dejaban en el capitolio. E l dinero no se em­

pleaba en gastos personales sino en pagar las es t i í tuas de 
algunas divinidades. Viendo Tiber io que se ocupaba el 
pueblo demasiados dias en los aguinaldos, cuyas visitas y 
ceremonias se llevaban una semana entera, res t r in j ió su 
uso á solo el primer dia de enero. Cal ígula y su sucesor 
Claudio no fueron del mismo dictamen en este punto, de ­
clarando el primero que no admit ir la los aguinaldos que 
se le ofreciesen , y p rosc r ib iéndo los el segundo como i m ­
pertinentes. Sin embargo del anatema imperial , no dejaron 
de perpetuarse entre los particulares. 

Se vé t ambién esta costumbre entre los griegos que 
daban á aquella solemnidad el nombre de Gamel ia , del 
mes Garnelion , que antes de M e t o n , era el pr imero del 
a ñ o . 

L a renovación del a ñ o se celebraba en la antigua Per -
sia con gran aparato. Desde el amanecer se presentaba 
un joven de rara hermosura á anunc iá r se l a al rey y l l e ­
varle regalos s imbólicos. A l acercarse al principe le de­
c ía : «Yo soy Almobarek (esto es, el b e n d i t o ) , y te t r a i ­
go de parte de Dios el nuevo año.« Los grandes y el 
pueblo pasaban luego á palacio á presentar al monarca 
su homanage, y se le ofrecía un pan que d i s t r ibu ía entre 
los cortesanos, d e s p u é s de haberlo él probado. 

Aunque el cristianismo d e s t e r r ó todos las tradiciones 
profanas, nada al teró de las concernientes al pr imer dia de 
enero; pero la iglesia consagró aquel dia al re t i ro , el 
ayuno y la orac ión para espiar la licencia á que se entre­
gaba el pueblo. E n los primeros siglos p ros igu ió la cos­
tumbre de ofrecer presentes al emperador y los magistra­
dos , hasta que los padres y los concilios declamaron c o n ­
tra aquel abuso, que al fin cesó ; pero desde que los agu i ­
naldos no fueron ya mas que rec íp rocos testimonios de 
benevolencia y amistad, y se purgaron de todo cuanto se 
resen t í a de una ceremonia pagana, como el regalar ver­
bena, ó determinadas ramas de á rbo l , y cantar y bailar en 
las calles , la iglesia revocó su sentencia. 

E n Francia, Inglaterra y otros muchos países , la 
industria se ha apoderado de esta costumbre para desple­
gar una activided verdaderamente sorprendente. Todas 
las artes, todas las manufacturas se disputan á porfía la 
preferencia del púb l ico en objetos delicados y p r i m o r o ­
sos; y todas las familias respondiendo gustosas á aquel 
llamamiento se esmeran en ofrecerse m ú t u a m e n t e bajo el 
nombre de Etrennes, (estrenos , aguinaldos) regalos n u ­
merosos y delicadamente combinados, que constituyen e l 
pr imer dia del a ñ o , el mas importante para el comercio, 
y la industria fabri l . Muebles de esquisito gusto y r i que ­
za , alhajas de mucho valor , juguetes , adornos, dulcen 
todo entra en el [dominio de los Etronnes. Solo en el r a ­
mo de l ibrer ía asciende la, venta á muchos millones, siendo 
de admirar la esquisita perfección y el raro gusto de los 
K e c p s a Á e s ingleses , los A l b u m s , A l m a n a k s y Souvenirs 
franceses. 

En t re nosotros no han tenido aun entrada estos obse­
quios intelectuales, y materializando mas la costumbre 
de los aguinaldos nos hemos limitado á los obsequios man­
ducables de noche buena ; pero no por esto deja de ser 
relativamente asombroso el gasto que ocasionan , de que 
puede dar buen testimonio en tal dia la plaza mavor de 
M a d r i d . 1 < 

E n vano ha habido y hay personas que no ven en 
los aguinaldos sino una costumbre de hipocres ía y adu­
lación. Apoyada esta con t r i buc ión por una parle en e l 
orgullo , y por otra en el in terés , no creemos sea fácil 
el des t ru i r la , sino que se p e r p e t u a r á como todos los 
abusos. 

L O S V E M R I L O C U O S . 

Llúmansc v e n t r í l o c u o s , gaHri locuos, gastr i inytha* ó 
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engastrisrnythas 4 las persoaas que tienen la facultad de 
hablar con el es tómago ó el vieutre. 

Hav graves tuiulamentos para creer que las Pitonisas ó 
antiguas Sivilas eran grastrimylhas. E l que ioa á consultar­
las percibía sus palabras como si saliesen de lo hondo de su 
pecho; pero no veía que abriesen la boca, ni meneasen los 
labios. E l mismo fenómeno se adver t ía en algunos ener­
g ú m e n o s al principio del cr ís l ía t i ismo. 

L a t r aducc ión de los Setenta del hebreo al griego, 
vierte la palabra oh por la de engastrimytha. Se supone 
que la Pitonisa de (ielboe al evocar la sombra de Samuel 
delante de Saúl se valió de este arle para figurar que 
hablaba. Pla thon, Hipócra tes en el L i b r o V sobre las epi­
demias , y Plutarco hacen menc ión de los vent r í locuos . En­
rieles es citado frecuentemente como el pr imer gastriinytha 
conocido. 

San Cr i sós tomo miraba á los veutrilocuos como h o m ­
bres particularmente fa-vorecidos de Dios y dotados del don 
de predecir , y lo mismo opinaba A c u m e n í o . 

Le ry , viagero francés del siglo X V I describe una escena 
de vent r i locuísmo religioso, que p re senc ió cuando estuvo 
entre los Tupuiambas. 

Antonio Van Da le , méd ico h o l a n d é s , refiere la a n é c ­
dota siguiente : « Son innumerables , dice, los que como yo 
han visto en iG85 en el hospital de los viejos de Amster-
dam una muger de 76 a ñ o s , llamada B á r l m r a Jacob i , que 
solía estar al lado de una cami l la , cuyas cortinas corr ía . 
Con la cara descubierta, y vuelta hacia el lado á donde d i ­
rigía la pajabra, íinjia hablar á un hombre á quien llamaba 
J o a q u í n . Según que ella decía se oía al supuesto J o a q u í n 
unas veces l lorar , otras r e í r , ya dar tristes gemidos, ya 
sueltas carcajadas , y muchas veces cantar; y todo con tanto 
arte y gracia, que no se la notaba la menor parada ni va­
cilación.» 

Celio R h o d i g i n o , que profesaba las bellas letras en 
Mi lán y P á d u a á principios del siglo X V I , habla t am­
b ién de una m u g e r , de cuyo vientre se oía la voz del 
e s p í r i t u inmundo. Dicha v o z , a ñ a d e , era muy chillona; 
pero cuando él lo q u e r í a , era muy clara y perceptible. 
E l demonio alojado en el cuerpo de aquella mujer, se l l a ­
maba C inc inná t id tm. Contestaba maravillosamente acerca 
de las cosas pasadas; pero cuando se le preguntaba el por­
ven i r , era el mayor embustero del mundo , y d e s c u b r í a su 
ignorancia afectando una especie de m u r m u l l o ó zumbido, 
eu el que nada podía en t ende i s e . » 

G s r ó n i m o Oleaster, inquisidor general en Por tuga l , y 
sábio dis t inguido, cita en una obra impresa en 16 )ü el 
hecho que cuenta en estos t é r m i n o s : « M e acuerdo haber 
visto cuando estudiaba en el colegio real de Lisboa á una 
tal Cec i l i a , á l a q u e l levaion á palacio y comparec ió ante 
el Senado. Pa rec í a que hablaba con los codos ó con cua l ­
quiera otra parte del cuerpo , de donde salla una voz d e l ­
gada que decia era la de un tal Pedro Juan , muerto ha­
cia a lgún t iempo. Dicha voz r e spond ía inmediata y apre­
suradamente á las preguntas que se le hacían , yo no ce­
saba de recomendar á todos la indigencia de la pobre Ceci­
l i a . Por sentencia del Senado se de s t e r ró á aquella joven 
á la ¡ali de Santo T o m á s , una de las A n t i l l a s , en donde 
mur ió .» 

Agustín Steuchus, dice E u g u b í n o , obispo de Ghisai-
mo en Candia; a f i n i n que vio v e n t r í l o c u o s ; pero no cree 
que lo sean , sino que lo atribuye todo á operac ión d ia­
ból ica. 

Etienne Pasquier en sus Rechenhe.i sur la France, 
l ib ro V I del tomo I d ice: « Hace doce ó trece años que m u ­
rió un b u f ó n , llamado Constantino que formaba toda cla­
se de voces : unas veces formaba la de los r u i s e ñ o r e s , que 
no lo hubieran hecho mejor que é l ; otras rebuznaba co­
mo un asno, ó con t rahac ía la r iña de tres ó cuatro per­
ros que luchaban, y el del que , mordido por los otros, 
nma q u e j á n d o s e . Con un peine en la boca imitaba per-
fectumeute el sonido de una corneta. Pero eu lo que sobre 

todo escedia era en que hablaba á veces con una voz tan 
interna , y del e s t ó m a g o , que estando cerca le pa rec ía á 
uno que le lla naban de una gran distancia. 

« E n 1 6 4 3 , dice el escritor inglés Dick inson , habia en 
Oxford un hombre , á quien llamaban e l cuchillero de l rey^ 
y cuyo verdadero nombre era Fann ing . Con los labios cer­
rados é inmóvi les proferia con el pecho palabras tan claras 
y de una manera t a l , que parec ía p roven í an de u n paraje 
muy remoto .» 

Juan Brodeau, sábio cr í t ico del siglo X V I cuenta en su 
M i s c e l á n e a la historia de las travesuras de L u í s Brabant, 
ayuda de cámara de Francisco I , que con su habilidad ven­
t r í locua persuad' íó 'á 4na seño ra de Pa r í s á que le diese en 
matrin^onío su h i j a , hermosa y r i c a , y obligó á un banque­
ro de Leo»? , llaniado C o r n u , á que la dotase. 

Entro lo í c é l e l e s «¿n t r i lpcuos modernos se cuenta al 
ba rón de Mengeh , Saint \— GiHe , T iemet , Fi tz —James y 
Comte. 

Por mucho tiempo se ha estado en la pe rsuas ión de 
que los ven t r í l ocuos formaban su voz inter ior aspi rando. 
E l abate La Chapallg que ha esc\'itO( una obra muy curiosa 
sobre el engastrimysmo, ha ilustrado algo este pun to ; y las 
tareas del doctor Fburniai ' han disipado todas las dudas. 
E l mecanismo de las operaciones del yentrilocuismo no pa­
rece que estriva en otra cosa que en saber opr imi r la voz 
cuando sale de la larinje , con una operac ión larga y soste-
tenida. La, g lo t i s , casi enteramente cerrada en aquel m o ­
mento, ré í luye el aire hacia los pulmones , y no le deja sa­
l i r sino en la corta cantidad indispensable para la fo rmac ión 
de la voz articulada. E l v e n t r i l o c ü o habla durante la a s p ¿ ~ 
raciüfi natural como los d e m á s hombi'es. 

N o hay casi ninguno que no pueda ser v e n t r i l o c ü o , 
pues no se requiere sina trabajo, paciencia, cierta flexibili­
dad en los ó rganos de la palabra , y sobre todo robustez de 
pecho. 

D U R A C I O N D E L A M A D E R A , 

Se han hecho esperimentos que prueban el mayor c u i ­
dado y paciencia para llegar á conocer la d u r a c i ó n de las 
diferentes especies de maderas , y acerca de los me­
dios de prolongarla , y se han obtenido los resultados 
siguientes : 

Hab iéndose enterrado á algunas pulgadas de p r o f u n d i ­
dad varias estacas de dos pulgadas y inedia eu cuadro, 
se ha ido pudriendo por este orden : el t i l o , el á l amo 
p^gro de A m é r i c a , el pobo ú á l amo b lanco , y el arce 
plateado, en tres años . E l sauce c o m ú n , el cas t año de 
India y el p l á t a n o , en cuatro a ñ o s . E l arce, el haya roja 
y el á l amo c o m ú n , en cinco. E l olmo , el tresno, el h o -
jaranzo y el á l amo de I t a l i a , en siete. L a acacia, el en­
c i n o , el pino c o m ú n , el si lvestre, el de W e i m o u l h y e l 
abeto , solo se pudrieron unas seis l íneas al cabo de s'iete 
años . E l cedro del L í b a n o , enebro c o m ú n y de Vi rg in ia 
habían quedado intactos. Se abservó d e s p u é s que la d u r a ­
ción de las estacas depend ía de la calidad y edad del á rbo l 
respectivo. Las estacas de madera vieja duraban mas que las 
de / iucva de quince á veinte años de corte , y las estacas 
mucho mas que las frescas. 

(lasi los mismos resultados se han obtenido de esperi­
mentos hechos con tablas delgadas: de consiguiente, pue­
de hacerse la siguiente clasificación de las diferentes made­
ras empezando por las de menos d u r a c i ó n : el p l á t a n o , el 
cas taño de Ind ia , el t i l o , el á lamo blanco, el pobo , el haya 
roja , el cedro , el fresno, el arce , el abeto , pl pino silves-
I r e , el o l m o , el pino de W t y m o u t h , el o rd ina r io , la aca­
c ia , la encina y el cedro del L í b a n o . 

Reiterados esperimentos han dado á conocer que e[ 
mejor medio de prolongar inde í in idamen te la durac ión de 
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la madera es el de carbonizarla y darla tres ó cuatro ca­
pas de a lqu i t r án . E l aplicar á la "madera no carbonizada 
dos 6 tres manos de p in tura al ó l e o , y el forrarla con 

hojas de plomo , son también muy útiles ; pero la simpl--
carbonización , y la sa turac ión de cualesipiiera sales 6 
ác idos , mas influyen en la du r ac ión d é l a madera. 

V I R I A T O . 

W ii iato floreció el auo 6 o i de la fundación de Roma, 
i 5 o años antes de la era cristiana. En aquella época los 
cartagineses y romanos se disputaban encarnizadamente 
la posesión de la Pen ínsu l a española . Los cartagineses, 
t lueños de una inmensa porc ión del t e r r i t o r i o , que nadie 
hab ía pisado antes de ellos , cubiertos de troleos y de 
riquezas, eran los primeros poseedores de E s p a ñ a ; pero 
R o m a , la soberbia Roma se dec la ró r ival de Cartago v 
quiso disputarla el supremo ascendiente que habia cobra­
do en la P e n í n s u l a . Roma e n c o n t r ó un digno rival suyo 
en \ l t B Í t w ) , hombre que desde su iafaucia habia jurado 

odio mortal á los romanos, y gobernando entonces á los 
españoles , supo de tal modo ganarse sus án imos , que r e ­
unidos con sus africanos los llevó ú la conquista de la 
I tal ia . Estas tropas atravesando los Pirineos , la Galia 
Mer id iona l y los Alpes , t r iunfando en Tes in , Trebia , en 
el Lago Trasimeno y en Cannas, llevaron el espanto y la 
cons te rnac ión hasta las mismas puertas de Roma. 

E l pueblo romano no fue admirable solamente en sus 
dias de v i c to r i a : en los de esterminio y • desolación se 
mos t ró aun mas digno de sí mismo y de la admirac ión de 
la posteridad. Su energía se desar ro l ló con mas fortaleza 
y actividad en las grandes calamidades. Grande era la que 
entonces le amenazaba; pero mayor fue su entusiasmo y 

j su constancia, que le hizo tr iunfar de Cartago y reparar 
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gloriosamente sus desastres. E l senado conoció bien su 
si tuación , y para arrojar á los cartagineses de las puertas 
de Roma envió á E s p a ñ a sus legiones. Asi que estas dis­
trajeron á los naturales de su alianza con los africanos y 
Ies cortaron todos los refuerzos y socorros que les iban 
de la P e n í n s u l a , fue segura la ruina de Cartago. Sus t r o ­
pas debilitadas y vencidas por los Scipiones , abandona­
ron la Italia y cedieron al fin en E s p a ñ a , que vino á po­
der de los romanos. Hasta entonces nuestro pais habia 
sido el terreno en que se habian disputado los intereses 
de tan poderosos competidores. Los e s p a ñ o l e s , divididos 
en parcialidades , se despedazaban unos á otros , ya por 
Roma , ya por Cartago , sin que ninguno levantase la voz 
en favor de la patria oprimida por los estranjeros. N o 
era bastante á despertar su valor el sentimiento de su 
nacionalidad vi l ipendiada, las t i ranías y violencias de los 
gobernadores es t raños , y la avaricia con que es t ra ían en 
repelidas naves los tesoros, que tan p r ó d i g a m e n t e der­
r a m ó naturaleza en el suelo e spaño l . Viviendo libres en 
u n pais apacible , donde nada faltaba de lo necesario, 
ignoraban el valor del oro y de la plata , mirando con 
indiferencia su posesión. U n solo hombre detuvo los p ro ­
gresos y la ambic ión de los romanos. U n hombre hubo 
lesuelto á vengar tantos ultrages y recobrar la perdida l i ­
bertad : este hombre fue Vi r i a to . 

I I . 

Vir ia to nació en Lusitania , y su primera juventud se 
pasó obscuramente en la t ranqui la ocupac ión de custodiar 
ganado. A u n no habia llegado la época en que debia dar­
se á conocer por su valor y por los servicios hechos á su 
pais. A u n no estaba en posición de manifestar la i n t r ep i ­
dez y energía con que estaba dotado ; pero él mismo an­
t icipó esta época , dándose á conocer ventajosamente. N o 
podía llevar con paciencia el latrocinio de los romanos, 
por lo que algunas veces abandonando el cayado y po­
n iéndose al frente de otros descontentos , que como é l 
ardian en deseos de venganza , salia al encuentro á los 
enemigos, y sin mas armas que la desesperac ión , les ar­
rebataba impunemente el bo l in que llevaban. Asi fue 
creciendo su atrevimiento y su destreza , a u m e n t á n d o s e 
de dia en dia el n ú m e r o de los que se incorporaban e n 
las filas de un gefe tan valeroso. Luego que organizó u n 
cuerpo regular de t ropas , se p re sen tó abiertamente en 
c a m p a ñ a , puesto animosamente á su cabeza. 

La primera hazaña de Vi r i a to fue atraer al e jérci to 
enemigo á una e m b o s c a d a , donde le des t rozó completa­
mente. Asi la sorpresa fue muy grande en Roma cunndo 
m supo que una turba de bandoleros , ^ pues por tales 
reputaban á los soldados de V i r i a t o ) habian vencido á sus 
legiones mandadas pur 1' . C o r n e l i o , y se hab ían hecho 
d u e ñ o s de toda la Lusitania , de spués de otras cuatro ba 
tallas memorables. Entonces reunieron las tropas mas ve­
teranas y aguerridas, y mandadas por el pretor V e t i -
l io , las enviaron contra Vi r i a to . Este h é r o e las salió 
encuentro, las deshizo enteramente cogiendo prisionero 
al pretor que las m a n d a b a . Roma rec ib ió en poco tiempo 
cuatro heridas mortales : cinco ejérci tos habian sido des 
trozados : los mejores soldados , los generales de mas 
H o m b r a d í a habian perecido , y cada orden del Estado 
lloraba pérd idas irreparables. M e t é l o , que pasó á E s p a ñ a 
con las reliquias de aquella Roma tan fecunda en guerre 
ros no pudo estorbar la marcha victoriosa del Lusitano, 
y solo se p resen tó delante de sus filas para dejarle d u e ñ o 
absoluto del pais , firmando una cap i tu lac ión vergonzosa 
para el senado romano. L a altivez de este no pudo apro­
bar la conducta de so general , porque era animar á las 
demás provincias de E s p a ñ a á que imitasen el heroico a l ­
zamiento de los Lusitanos. D i ó por nulo todo lo hecho, v 
n o m b r ó otro general que continuase la guerra ; pero no 
habia en Roma quien quisiese marchar contra Vir ia to . 

Entonces se realizaron á viva fuerza nuevas quintas , los 
aliados ofrecieron también su contingente con arreglo á 
los tratados, y se a u m e n t ó el n ú m e r o de las legiones. 
Q. Pompevo pasando á E s p a ñ a con este ú l t imo y podero­
so refuerzo se p resen tó delante de Vi r i a to para reparar 
la afrenta hecha á las armas de la r e p ú b l i c a . 

I I I . 

Llegó el dia de la pelea , y los españoles encerrados 
en su campamento no habian hecho demos t r ac ión n i n ­
guna de ataque. Esperaban sin duda la presencia de su 
general que les dirigiese algunas palabras y los condujese el 
primero á la victoria. Entre tanto los instantes se pasaban 
y los soldados fijos los ojos en la tienda de Su gefe solo 
los volvían para observar el sol e levándose sobre el ho­
rizonte. E n lugar de las nuevas que esperaban de Vi r i a to 
se esparció por todo el campo un presentimiento vago y 
funesto , uno de aquello rumores que parecen salidos de 
las en t rañas de la t i e r r a , tal es la celeridad con que se 
comunican y su origen inesplicable. Entonces nada puede 
contener á los soldados , y en medio del trastorno y a l ­
boroto universal se dir igen á la tienda de su general; 
pero ¡ q u é horr ible ! j q u é sangriento espec tácu lo se of re ­
ce á su vis ta! Vir ia to era muerto . Vi r i a to habia sido 
asesinado traidoramente ; asi lo atestiguaba su cadáver 
tendido sobre el lecho y cubierto de hondas heridas. 
¡ Q u é desesperac ión la de aquellos guerreros habiendo 
dejado asesinar pér f idamente á un gefe idolatrado, y solo 
llegar á tiempo de levantar su sangriento cadáver ! ¿ Q u é 
ba á ser de la España viuda de su mas heroico defensor? 
nunclado su cuerpo en l lanto , esclamaban : « Glor ia á 

t i V i r i a to , gloria á t i , que has muerto por la patria. A 
nosotros toca el triste consuelo de llorar sobre tus des­
pojos mor ta l e s .» — « A nosotros toca el honor de v e n ­
garle , » gri taron todos , y entonces estalló una esplosion 
confusa de sollozos , imprecaciones y amenazas. P a r e c í a 
que una sola conmoc ión se habia hecho sentir de i m p r o ­
viso en aquellos hombres antes tristes y silenciosos. L a 
cólera estaba en todos los corazones: los soldados ag i ­
tando violentamente sus armas ped ían que los llevasen al 
nstaute mismo al combate. Combatieron s í ; pero aban­

donados á sí mismos, sin gefe que los guiase, sucumbie­
ron al n ú m e r o y á la fatalidad. Aquellos que pudieran 
haber reemplazado á V i r i a to para obtener mando en el 
e jérc i to , eran los mismos que habian clavado el p u ñ a l en 
su seno , sobornados por la perfidia del romano , que uo 
pudiendo vencerle por el va lo r , lo egecu tó por la t ra ic ión 
y la coba rd ía . 

As i m u r i ó Vi r i a to , y con su muerte la E s p a ñ a v o l ­
vió á sentir el yugo de la d o m i n a c i ó n romana. M u r i ó 
desgraciadamente y sin realizar sus heroicas empresas; pero 
la posteridad ha conservado el recuerdo de su gloria. V i ­
riato es uno fie los hombres grandes de la an t i güedad por 
su valor y actividad infatigable , por haber hecho ver de 
lo que era capaz el valor e spaño l , y porque fue el p r i -
mero que levantó la voz y t o m ó las armas en defensa de 
la independencia de su patria. 

M A R A V I L L A S M E D I C A S . 

L A C A T A L E P S I S . 

Pocas enfennedades presentan s ín tomas mas extraordi­
narios que la catalepsis. Suele tener comunmente origen 
en el esceso de trabajos intelectuales , en el abuso de l i ­
cores fermentados ó en a lgún desarreglo de la economía 
animal , particularmente en los del cerebro. 

Cáta le pMS vieue de la voz griega ^stTctKctu^tf.yw 
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retener, y volver, porque los s ín tomas de esta enfermeclad 
consisten en una absoluta inmobi l idad unida á una l l o x i -
bilidad de miembros t a l , que se les puede menear y maa-
teuer en todas posiciones. E l pulso se debili ta sin dejar 
de l a t i r , la respi rac ión apenas se percibe, la m a n d í b u l a 
inferior se presenta en un estado convulsivo y la piel es­
tá fria al tacto. Los ojos quedan abiertos, pero la i nmo­
bilidad completa de la n iña á la que la luz misma no con­
t rae , prueba que el paciente no ve. 

Aunque oiga y no haya perdido sus funciones el olfa­
to , n i el ru ido n i los olores mas fuertes pueden cortar 
el acceso, y llega á perder la piel toda sensibilidad. Sue­
len durar á veces los accesos de esta dolencia que tantos 
s ín tomas presenta de muerte , doce horas y terminar ca­
si siempre con suspiros, bostezos y uija especie de d e l i ­
r io . Sus ataques son repentinos é imprevistos, y si ha de 
creerse á r l i n i o , un c ó m i c o , á quien el pueblo acababa 
de adjudicar una corona, q u e d ó una hora entera en la ac­
t i t u d de qui tá rse la . Buchanau refiere haber visto á un 
hombre detenido por la catalepsis en medio de una esca­
lera por la que bajaba. U n enfermo de F r a n k , atacado 
mientras escr ibía , q u e d ó tres días enteros con los ojos f i ­
jos en el papel y la pluma en la mano. U n . famoso art is­
ta c o n t e m p o r á n e o d d mismo facultativo que estaba t o ­
cando la flauta en una numerosa concurrencia, se de tu ­
vo de improviso al ejecutar una cadencia que no conclu­
yó hasta la m a ñ a n a siguiente al momento en que salió 
del acceso. 

A la catalepsis se deben a t r ibu i r los muchos ent ier ­
ros que ha liabido de personas vivas. U n inglés que cor-i-
rió este tremendo riesgo, y á quien salvó la mayor casua­
l idad, cuenta los pormenores del lanqe en los t é r m i n o s 
's iguientes: >•:•.•{ tyun < iS a 'tÁ-.o'. • , o k n i / »J 

«Me hab ía atacado por a lgún tiempo una fiebre ner­
viosa y mis fuerzas deca ían por grados, pero parec ía que 
el sentimiento de m i existencia se avivaba á p r o p o r c i ó n 
que se debilitaban mis facultades físicas. Conocia en los 
gestos que hacia el médico que desesperaba de m i vida, 
y el mudo, pero espresivo dolor de mis amigos, me con­
firmaba en lo mismo. 

«SobnevanG la crisis en una noche y se a p o d e r ó de 
m í un escalofrío general y un zumbido que me a t u r d í a , y 
veía al derredor de mi cama una mu l t i t ud -de figuras r a ­
ras, br i l lantes , vaporosas y como incQrpór&ás. E l apo­
sento se me figuraba i lumini ido y como dispuesto para 
algún acto de gran solemnidad; p robé ú moverme pero 
no me fue posible. Una terrible confusión t r a s t o r n ó eiir-
tonces mis sentidos , y cuando volví de aquel estado fue 
con todos mis recuerdos de lo pasado ; la mas perfecta i n -
teíigeweia , y en una palabra, con todas las facultades p ro ­
pias de la vida cáccplo la de obrar y hablar. Oía gemidos 
jun to ¡i mi cabezera y la voz de la enfermera que decía: 
J í s t d muertp! Yo no puedo describir el efecto que cau­
saron en mí aquellas tristes palabras; hice un nuevo es­
fuerzo para menearme, pero n i siquiera pude mover los 
párpados . D e s p u é s de un rato m i amigo se acercó á m i 
Jleno de dolor y con el semblante inundado en lágr imas, 
pasóme la mano por la cara y me ce r ró los ojos. Q u e d é 
entonces en completas tinieblas, pero pod ía todavía o í r , 
sentir y padecer. 

»€uando me cerraron los ojos conocí por las conversa­
ciones de los que me velaban, que m i amigo hab ía salido 
del aposento, y casi al mismo tiempo sent í que me agar­
raban los amortajadores para hacer su oficio , s i é n d o m e 
mas sensible la fria bwhfalMmh de estos, que la aflicción 
de mis amigos. M e volvían en todas direcciones , se 
re ían y tiatahau con la mayor brutalidad lo que llamaban 
ellos el ciu'rpu. 

HCuando acabaron aquello^ miserables empezó la for ­
malidad del duelo. \ l u i c i ó n á vorna- p ' i r t i i . s días conse­
cutivos muchos amigos, ¿ quiem-, oí hablar eu vo/. baja 
de mis buenas cuuiidades y defectos, y sentí los di- [,,_ d 

muchos de ellos sobre mi ros t ro : al tercer dia se hablaba 
de mal olor que había en el aposento. 

«Se trajo el a tahud, se me colocó en é l ; m i amigo me 
puso en la cabeza lo que l lamó mi ú l t ima almohatla y sent í 
sus lágr imas que caían en m i semblante. 

«Después que todos mis conocidos colocados en de r ­
redor me contemplaron por a lgún t i empo, conocí que se 
retiraban y vinieron los carpinteros á acomodar y daval­
ía ú l t ima tabla del atahud. Eran dos; el uno se m a r c h ó 
antes de concluir la obra, y oía yo al otro silbar mientras 
daba vueltas á la barrena, callar d e s p u é s y amart i l lar el 
úl t imo clavo, 

« Q u e d é solo y todo el mundo se salió de la pieza. Sa­
bia yo no obstante que no estaba enterrado , y aunque en 
tinieblas y sin movimiento alguno conservaba todav ía a l ­
guna esperanza, pero en breve se desvanec ió . L l e g ó el 
dia del entierro. Sent í que levantaban y ponian en el car­
ro fúneb re el atahud, que le rodeaban muchos individuos 
hablando afectuosamente de m i , y que el entierro e m ­
pezaba á desfilar. Conocia que me llevaban al Campo 
Santo. E l carruage se detuvo, sacaron el a tahud, y pol­
la desigualdad del movimiento conocí que me c o n d u c í a n 
en hombros de muchos. Pararon: pe rc ib í §1 roce de las 
sogas con que ligaron el atahud -, y no t a rdé en sentir que 
le balanceaban y bajaba con él al fondo de la hoya. Hice 
entonces el mayor esfuerzo para moverme, pero todo fue 
en vano : estaba inmób i l . 

«Foco después dieron contra el atahud algunos p u ñ a ­
dos de t ierra y hubo otra pausa. A l cabo de unos m i n u ­
tos oí el ru ido de la pala. Caía la t ierra sohre m í y el 
ruido de su caída que me era mas espantoso que el del 
t rueno , me llenaba de hor ro r pero no podia moverme. 
Fue d i s m i n u y é n d o s e poco á poco aquel r u i d o , y por su 
retumbo conocí que ya el hoyo estaba terraplenado, y atm 
me pareció que el sepulturero andaba por encima y a l i ­
saba el terreno con el e m b é s de su pala. Asi c o n c l u y ó 
aquella ope rac ión y todo volvió al mas profundo silencio. 

«No tenia yo medio de conocer el t iempo que trans­
cur r í a de aquel modo. Heme aqui m u e r t o , me di je , y 
aqu í debo quedar hasta d dia de la r e s u r r e c c i ó n . M i cuer­
po va á corromperse y v e n d r á n los gusanos á hacerme su 
pasto. Mientras estaba entregado á tan terribles ref lexio­
nes, oí sobre la tierra y háeia la parte de m i cabeza u u 
rumor sordo y prolongado, y pensé que eran los gusanos 
y reptiles de la muerte que ven ían á reclamar su presa. 

vEl r u m o r se acercaba y crecía. ¿ S e r i a posible que 
mis amigos hubiesen pensado que me hablan enterrado de­
masiado pronto? Esta idea se a p o d e r ó enteramente de m í . 

« O s ó el ru ido y sent í que me manoseaban la cara. 
S a c á r o n m e del atahud por la cabeza. Sen t í el aire y era 
muy frío. Entonces creí que me llevaban al t r ibunal t e r -
r i b l e . -'fi ¡- - i f . i •! a;!.) ¡/1 i •. bliiibuBtit £900*3^1 

«A cierta distancia me t i ra ron como el trasto mas v i l 
pero no fue al suelo; conoc í que estaba en u n carruage 
y en manos de dos de aquellos ladrones noc tu rnos , co ­
nocidos con el nombre de r e s u n v e í c o n e t n , que roban 
las sepulturas para hacer u n sacrilego comercio con Jos 
cadáveres . No bien d carruage empez;, á lodar por el 
empedrado de las calles, cuando uno de ellos empezó á 
silbar, y á cantar después algunas coplas obscenas. 

«Se me cojió, se me condujo, y la densidad del aire 
y mudanza de temperatura , me dieron á entender que 
estaba eu un aposento: me qui taron torpemente m i mor ­
taja, y me pusieron sobre una mesa. Por la conversac ión 
de ambos y la de otro que les rec ib ió , llegue á saber que 
me deb í an disecar aquella misma noche. 

«Mis ojos estaban aun cerrados, nada v e í a ; pero poco 
tarde en conocer por el ru ido , que habían llegado los c u r ­
santes de ana tomía . Algunos se acercaron 'S la mesa y 
me examinaron detenidamente , contentos de que se les 
hubiese pmpoicionado tan buen ¡nu tc r i a l . Por ul t imo l l e ­
gó el piofesur. 
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Antes de proceder 4 la operac ión propuso que se 
hiciesen conmiso al-unos esperimeiitos g a l v á n i c o s , y se 
dispuso un aparato al intento. E l primer golpe conmov ió 
todos mis nervios que resonaron y vibraron como las cuer­
das de una harpa. Los estudiantes manifestaron su ad ­
mirac ión . A l segundo impulso ga lbánico abr í los ojos , y. 
el primero á quieu v i fue al méd ico que rae hab ía asisti­
do ; pero yo estaba como muerto , aunque pod ía d i s t in ­
guir entre' los estudiantes, fisonomías que no me eran 
desconocidas. Inmediatamente que se abrieron mis ojos 
oí que pronunciaban m i nombre algunos de los circuns­
tantes , con un tono de compas ión y de deseo de que h u ­
bieren reca ído sus esperimentos sobre el cadáver de ot ro . 

«Conc lu idos los esperimentos g a l b á n i c o s , el profesor 
t o m ó el cortaplumas y me hizo una incisión en. el pecho; 
e s p e r í m e n l é una sensación horrorosa que r eco r r i ó todo 
m i cuerpo: en t r é en un movimiento convulsivo y todos 
los presentes clamaron horrorizados. Los lazos en que me 
envolvía la muerte se hab ían roto y salí de m i letargo. 
Se rae prodigaron los mas atentos desvelos, y en una h o ­
ra volví 4 recobrar todas mis facul tades .» 

T E A T R O C Í I I i V a 

E l drama no se l imi ta entre los chinos á una sola ac­
ción , sino que abraza la vida entera del h é r o e desde que 
nace hasta que muere. Es una especie de biografía en 
diálogo dividida en mas ó menos partes. A cada parte p re ­
cede un p r ó l o g o , y cada actor esplica al salir á las tablas 
su nombre y el ca rác te r que presenta. Frecuentemen­
te un actor tiene que hacer diferentes papeles , lo que es 
poco 4 propós i to para mantener la i lus ión. E n los m o v i ­
mientos apasionados, el actor deja de declarar y espre­
sa sus afectos cantando. Una mús ica estrepitosa acompa-' 
ñ a 4 aquellos trozos líricos escritos en verso , a s e m e j á n ­
dose asi en alguu modo la tragedia china á nuestra ó p e r a . 

Solo en la capital y en algunas ciudades de considera-
clon hay teatros regulares , y las c o m p a ñ í a s ambulantes 
ganan su vida representando en las funciones y banque­
tes. Cuando los convidados van á sentarse á la mesa , e n ­
tran en la sala del festín tres ó cuatro cómicos r icamen­
te vestidos , los cuales d e s p u é s de cuatro saludos muy hu­
mildes , ponen en mano de la persona mas distinguida de 
la r e u n i ó n un l ib ro en el que es tán escritos con letras do 
radas los t í tu los de cincuenta ó sesenta piezas, que for ­
man el repertorio de la c o m p a ñ í a . E l l ib ro pasa de unos 
a otros hasta que el jefe del fest ín seña la la pieza que se 
ha elegido. 

L a r ep re sen t ac ión se hace en la misma sala ocupando 
los actores el espacio que med ía entre las mesas, coloca­
das comunmente en dos hileras. 

E u las grandes funciones y procesiones públ icas se l e ­
vantan tablados en las calles, en los que se representa 
desde la m a ñ a n a hasta la noche. 

U n autor chino de alguna r e p u t a c i ó n no escribe j a ­
mas para el teatro. E l emperador Jnuschdcu p roh ib ió se­
veramente 4 los mandarines el frecuentar los e spec t ácu ­
los ; esta p roh ib i c ión se ha renovado recientemente y el 
oficial Manschon que quiere i r al teatro , debe quitar an ­
tes de su gorra los cascabelillos de color , que son el d is ­
t int ivo de su clase. 

Los per iódicos chinos Insertan cuidadosamente todos 
los rasgos honoríficos 4 las costumbres y carác te r de la 
n a c i ó n ; pero se espondria á penas muy severas el perio­
dista que se atreviese 4 hacer la descr ipc ión de una r e ­
presen tac ión dram4tlca, ó hicieje la menor alusión a l a 
acogida que leng i ana nueva pieza. 

L O S D I E N T E S . 
. . ( ' ! . ' B | ( j : . ' h . N a c a , , | p é , l í a / i >:••;.. asi i ' ' 

Los anales méd icos presentan varios ejemplos de il iños 
que han nacido con uno ó mas dientes , en cuyo n ú m e r o 
entra Enr ique I V que nac ió con cuatro dienteS , f 
Lu i s X I V con dos. Pero aun es mas estraordinario el 
tener dientes mucho antes de nacer. E l doctor Desor-
maux asegura haber visto u n feto de cuatro meses q u é 
tenia cuatro dientes incisivos y dos caninos en la m a n d í -
bula superior , y un incisivo p r ó x i m o 4 salir en la infe­
r ior . Haller cita 4 una muger que vivió hasta 6o a ñ o s sin 
haber tenido nunca dientes , teniendo tan récias las e n ­
cías que comía los alimentos mas duros. Se asegm'a que 
P i r r o , Rey de E p i r o , no tuvo jamas dientes sino u n 
hueso circular y no dividido en cada mía de las m a n d í ­
bu las , que le servia en lugar de ellos. Refiere Gasendo 
haber visto 4 una muger de mas de 8 ó a ñ o s , á qu ien na­
cieron dientes nuevos en reemplazo de los que habla 
perdido quince años antes , y que no le fue menos penosa 
aquella segunda dent ic ión que la pr imera. E n 1791 m u r i ó 
en Relch ingin , en el Palatinado , un hombre de 120 a ñ o s , 
que habiendo estado mucho tiempo sin dientes le salieron 
en 1787 ocho nuevos; y H u f e l a n d , que atestigua este 
caso , añade , que los segundos dientes se le cayeron á los 
seis meses d e s p u é s , y los sustituyeron otros. U n mes 
antes de mor i r le sallan todav ía dientes. 

L O S P E R R O S D E A G U A S . 

De cuantas especies constituyen la gran familia can i ­
na , que la naturaleza parece que ha destinado á que viva 
en sociedad y relaciones ín t imas con el hombre , s e g ú n 
los diversos instintos con que la ha dotado, ninguna hay 
que sea realmente tan amiga de él en toda la fuerza de 
la espresion, y su c o m p a ñ e r a y aliada, como la d é l o s 
perros de aguas. Las d e m á s especies las ha esplotado e l 
hombre h a d á n d o l a s instrumento de su u t i l idad ó recreo. 
E l mast ín guarda la casa; el perro de pastor conduce a l 
ganado; el de caz?, la persigue y se la presenta al caza­
dor ; el danés es un mueble de puro lu jo en las casas opu­
lentas, i n ú t i l , y egoísta como un lacayo, y entre los 
pe r r i l lo s , unos no tienen mas m é r i t o que su fealdad, y 
otros que deben su aprecio 4 u n capricho á una defe­
rencia hada las mugeres según su edad , son pendencie­
ros , exigentes y voluntariosos como los n i ñ o s mimados. 
Entre todas estas especies y el hombre las relaciones 
que medían son las del opresor para con el op r imido , ó 
las del protector respecto al p ro t e j i do , siendo siempre 
muy débi l el v ínculo de afecto. N o sucede esto con el 
perro de aguas , pues media entre él y su amo una amis­
tad igual. E l peno de aguas no es esclavo n i t i r ano , n i 
tiene destino alguno peculiar y seña lado . E l hombre no 
le acerca 4 sí para sacar alguna ventaja n i recreo , sino 
para amarle y ser amado de él en todos momentos y en 
cualquiera s i tuación en que se encuentre. Hay entre a m ­
bos , repetimos, una igualdad de amistad con indepen-
dencia y delicadeza, y sin c4lculo n i p e g o t e r í a : por esto 
es el perro de aguas el h é r o e de todos los hechos que se 
citan en elogio de la raza canina. U n perro de aguas es el 
que Vernet nos representa lamiendo la sangre que corre 
de la herida *de un trompeta mo-lbundo. E l perro del 
L o u v r e , cuya interesante historia cuenta Casimiro I ) e -
lavigne, fue un perro de aguas, y cuando se encami­
na al campo santo el entierro del pobre , u n solo amigo 
le acompaña . . . , un perro de aguas: en fin, ¿ q u é peno 
es él que cuant ío su desgraciado amo va á ser pasado pol­
las anuas se levanta sobre sus patas traseras como para 
recibir juntamente con él la mor t í fe ra bala ? Es t ambién 
i ieróico y generoso un perro de aguas. 
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De lo dicbo se ¡nfiere sin dificultad que el perro de 
aguas tiene sobre todos los demás un t í tu lo legí t imo á que 
en las divisas y sellos se le retrate como emblema de la 
lealtad. Por desgracia su parte física no corresponde con 
su mora l , y si ha recibido la prenda de la bondad natu­
r a l , se le ha negado la de la elegancia en sus formas. Toda 
su persona , mas pelosa todavía que la del aldeano del Da­
nubio de Lafontaine, representa un oso, pero un oso poco 
lamido. Sus miembroi cortos y macizos es tán como envuel­
tos en un espeso ve l lón : su cola inclinada y no pudieudo 
elevarse sobre Ja l ínea hor izon ta l , no tiene la elegancia 
de la de los otros animales : su gran cabeza embutida 
entre dos orejas colgantes y cubierta de pelo hasta la 
estremidad del hocico, parece informe ó incompleta, y 
se buscan en ella por mucho tiempo los ojos , sepultados 
en unas cejas pendientes. 

Ta l es el perro de aguas en su estado na tu ra l ; pero 
el arte se ha agitado con continuos esfuerzos para corre-
gui r sus deformidadas, y nada ha omit ido el hombre para ¡ 

ciar 4 su favorito una hermosura artificial. IVingnn ani ­
mal sufre metamórfos is mas completa A p o d é r a s e la t í -
gera de su larga lana, y le deja desnuda toda la p á r t r 
posterior del cuerpo conse rvándo le la melena en la parte 
delantera, y el perro de aguas queda convertido en león. 
Se le pela la cara y quedan al descubierto sus facciones: 
un gran bigote orillea su labio superior: sus ojos vivos y 
car iñosos sobresalen y bri l lan bajo una ceja bien arquea­
da , y los mechones a l iñados de sus orejas aumentan la 
originalidad de su pronunciada fisonomía. E l arte procu­
ra t a m b i é n dar espresion á la otra parte del cuerpo: 
acortada la cola, y solo adornada de una borla de pelo 
en su pun ta , recobra la facultad de espresar sus sen t i ­
mientos y sensaciones , siendo superfluo añad i r que la t i ­
jera , s e g ú n el gusto ó capricho de cada u n o , puede va­
riar al infinito los accidentes de su adorno, combinando 
las partes lanosas con las peladas; pues solamente nos 
hemos ceñ iño al modelo generalmente adoptado. 

w 

l¡Wi<l''l̂ |giiTWiS^f H Tnmi1'~~-"'— 

(Los Perros de aguas.) 
t !OI ' )R) l l9 t 

Aunque el hombre , como hemos dicho , no exija de l 
perro de aguas n i n g ú n servicio especial al admitirle en 
dase de amigo, no por eso abandona la educac ión inte­
lectual de un a l u m n o , cuyo tocador le cuesta tanto es­
mero. E l perro de aguas, es el q u e , casi esclusivamente 
entre los perros, sabe hacer todas las habilidades de fuer­
za y de destreza, porque descubre sobre todos la mavor 
«lisposicion para aprender , y maravillosa destreza para 
ejecutar. En los cuarteles, en donde nunca falta algún 
huésped de su clase, poseen á la per fecc ión el arte de 
enseñar l e cosas admirables. Dar la pata que se les pido, 
ponerse en pie á la voz, volver la cabeza á derecha é 
izquierda, cojer un b a s t ó n , hacer con él el centinela y 
encontrar una cosa perdida , traer la que se les t iro , y 
arrojarse al agua en busca de un palo, son , entre otras 
muchas, las habilidades con las que un peno de aguas 
sabe granjearse el car iño de todo un regimiento. TSo es 
»<>la »u inteligencia por la que el soldado le quiere , sinu 

por la franqueza y bondad militares de su carác te r , su 
valor filosófico en s u f r i r l a poca comida y mala cama, su 
a d h e s i ó n , sinceridad y des in te rés en el c a r i ñ o ; en una 
palabra, le quiere porque es un buen camarada, con quien 
puede contarse en circunstancias cr í t ica . , , y que divierte 
en las horas de descanso. 

La facilidad con que el perro de aguas cubierto con 
su lana resiste al f r i ó , el ardor con que se arroja al 
agua, y su disposición para traer al amo los objetos" que 
se le indican han movido á algunos cazadores á adcslralb­
en la caza de lagunas ; y aunque no ha sido enteiiuncnic 
superfina esta tentativa , la repu tac ión del perro de aguas 
como cazador no es muv bril lante. 

MADU1D: IMPUESTA DJK OMAXV, .S-j». 
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E L P A N T E O N N A C I O N A L F R A N C E S . 

- L i a iglesia tic Sanlk Genoveva de Paria , hoy p a n t e ó n 
m i c i o n a l , se e m p e z ó á edificar sobre el sitio que habla 
« t a p a d o el claustro de Santa Genoveva, en 17^8, por 
medio del impuesto de una quinta parte de aumento en 
el precio de los billetes de la lo ter ía de Paris, lo que pro­
d u c í a 1.600,000 r». al a ñ o . 

Hal lábase ya el edificio bastante elevado mando 
JAIÍS X V asistió solemnemeute en tí de setiembre de 176^ 
4 colocar la primera piedra de uno de los pilares del 
c imbor io . Para dar al monarca y al púb l i co una idea del 
fu turo edificio , el arquitecto hizo levantar un a rmazón 
de madera cubierto de l ienzo, sobre el que el Sr. Machi 
p in tó la portada. E l arquitecto era el cé lebre J . G . 
SoulTlot. Gonfor me a los d iseños dp este artista , el plan 
d f b iglesia consist ía en una cruz griega de •j3<) pies de 
laiir.i mclu-rf) el per i s t i lo , por a5'l píes de ancho. Su 

Tumo I I . 4. ' Trimutre. 

elevación desde el suelo hasta el cuadro de la linterna cu 
el centro de la bóveda es de 170 p i e s , y el ancho de 
cada una de las cuatro naves tomado entro las dos pare­
des que forman el l'ondo de los peristilos es de qíj pies 
cuatro pulgadas. 

E l cimborio interior donde van á embovedar estas 
naves dej \ entre ellas un espacio cuadrado de (iy. pi^s de 
lado. A las cuatro esquinas se ven colocados cuatro en 1-

*os en los que deben inscribirse con letras doridas los 
nombres de los combatientes muertos en los tres dias de 
j u l i o . E l pavimento es de m á r m o l de divcisos . o l o r é * , y 
forma caprichosos dibujos. 

En el aspecto general de Pa r í s no se %e n i n g ú n p imío 
de perspectiva mas elegante y magestuoso que la l i enm. -
su columnata de aquel cimborio , cpie con su cúpu la se 
elevi) sobye toda la par^e í u d - e s l e de la ciudad , ¿ m , 

8 de enero ds i83-. 
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púndose con las casas y monuineiitos de los cuarteles de 
S. Benito y San Marcelo. 

La fachada del templo , en la que se han prodigado 
todas las riquezas ele la arquitectura , se compone de una 
gradería de 11 escalones v de un pór t ico en forma de peris­
tilo imitado del p a n t e ó n de Roma. 

Este peristilo presenta G columnas de fachada y 7.1 
en lo inter ior , de 5 pies y medio de d i á m e t r o cada una, 
y de 58 pies 5 pulgadas de elevación , inclusa la baspjjf 
capitel. Diez y ocho de estas columnas están estriadas f 4as 
restantes unidas al edificio : todas ellas son e s t r ' a c ^ | ^ : 
del orden corint io . Los adornos de los capiteles so|f-'#6. 
u n esmerado trabajo. E l frontispicio tiene i c o pies 4e 
Lase por 24 de elevación , d imens ión defectuosa, y que 
parece arruinar con su peso las 6 columnas de faciiada. 
M . David está encargado de esculpir en el fronlispicio 
los retratos de los ho.ubres mas distinguidos en aquel 
reino. U n enrejado nuevamente colocado rodea todo «1 
conjunto del edificio. 

D e s p u é s de la muerte de Mirabeau la asamblea na­
c iona l , por decreto de ft de abril de 179T , des t inó este 
edificio para sepulcro de los hombres mas ilnutres , bajo 
el nombre de pan teón francés. M . An ton io de Quatre-
merc fue el encargado de aquella t r ans fo rmac ión . La fa­
chada inter ior principalmente sufr ió una bastante impor ­
tante ; y sobre el friso se e s t ampó en caracteres de bronce 
esta inscr ipc ión , compuesta por M . Pastoret, y que úl l i -
inamentc ha sido de nuevo colocada. 

*4ut grands hommes l a p a t r i e rcc.onnoissantc. 

Los bajos relieves do osle monumento formaban an­
tiguamente una multiUid de í-iguras alegóricas que deco­
raban infinitos cuadros ; todas oslas riquezas han des­
aparecido, y en el dia solo se ve la hermosa cúpula pintada 
por M . G r o s , que r ep résen la el apoteosis de Santa Ge­
noveva. Entre los munerosos personajes que figuran en 
aquella vasta compos ic ión se admira sobre todo la Santa 
patrona de Paris, la !• rancia , Glodovco , Carlomagno, 
Luis I X y L u i s X V I T Í . M . Gcrard fue el encargado de 
adornar las cuatro pechinas , pero so ignora ann el objeto 
de estas pinturas , cuyos dibujos están todavía ocultos. E l 
cimborio inter ior se compone de 3 cúpu las . L a primera 
tiene 178 pies de elevación , y la segunda ooy pies , 7 
pulgadas , midiendo desde el pavimento. 

L a tercera, que forma la parte estenor del cimborio, 
presenta sobre la cima de las naves un vasto basamento 
cuadrado artesonado donde terminan las bóvedas de los 
cuatro estrivos, sobre los que hay escaleras descubiortas 
destinadas para subir al cimborio. Por bajo do este ba­
samento , cuya parte superior tiene de elevación 102 
pies sobre la grader ía del pór t ico , se halla otro basa­
mento circular de 10 pies 9 pulgadas de e levac ión , por 
i o 3 pies de d i áme t ro . Sobre él se eleva una columnata 
cuyo plano es igualmente circular. C o m p ó n e s e de S i co­
lumnas corintias de 3 pies 4 pulgadas de d i á m e t r o , v 
34 y un cuarto pies de e l evac ión , inclusas las bases y cha­
piteles. Sostiene un cornisamento coronado por una gale­
r ía descubierta y enlosada. Este peristilo de 32 columnas 
se divide en cuatro partes, por otros tantos cuerpos só ­
lidos correspondientes á los cuatro pilares del c imborio, 
y en los cuales se halla practicada una escalera de m á i -
mol . Detras de este peristilo se hallan doce grandes ven-
lanas que corresponden á las intercolumnios del interior. 

Por cima de la balaustrada que corona este peristilo 
se eleva un cuerpo ático formado por el remate de la 
pared circular del cimborio , su altura es 18 pies y cuar­
to , inclusa la cornisa, in terrumpido por i ( j ventanas eu 
arcos, y adornadas de impostas. 

Sobre el zócalo de la cornisa de este ático se apoya 
la gran bóveda , cuyo d i á m e t r o en su nacimiento es ilé 

73 pies 2 pulgadas , y su elevación desde la parte supe­
r io r del át ico hasta el remate 43 P'es. 

E l remate del cimborio consiste en una bola dorada 
destinada á sostener una faina cuyo diseño se ve en lo 
interior del templo. Esta bola que tiene 4 pies 4 pulga­
das de d i á m e t r o , descansa en una linterna de cerca de 
27 pies que se eleva sobro la cima del cimborio ; tic f o r ­
ma que la elevación total del edificio desde el nivel de la 
grader ía de entrada hasta la cima de la linterna es de 24^ 
pies 4 pulgadas. 

L a parle s u b t e r r á n e a del p a n t e ó n , destinada á los 
oficios divinos , y que contiene una capilla sepulcral, 
f s t á á 18 pies por bajo de la nave superior , y tiene toda 
la « s t ens ion de esta. Fue concluida en 1763. A l l i se ven 
los sepulcros de Bougainvi l le , de Rousseau , de Vol ta i rc , 
del mariscal Lannes , duque de Montebel lo , ( ú n i c o que 
ocupa « n a capilla separada) del gran geómet ra Lagran-
je , del cardenal Caprara , del arquitecto Soufí lot y 
otros. Los cuerpos y corazones depositados en aquel som­
b r í o asilo ascienden á 45- Desde 1815 n i n g ú n monumen­
to f ú n e b r e ha aumentado este n ú m e r o ; los de M M . L e -
grand y Tfaevenaud fueron los ú l t imos . Todos los que 
visitan este pan teón observan con admi rac ión el eco que 
se deja v-er en las galer ías de la derecha. Reproduce Tos 
sonidos con una limpieza y con una fuerza estraordinaria. 
Colocándose a! estremo de aquella galer ía y sacudiendo con 
una vara él faldón de una levita se imitan perfectamente 
las detonaciones de la ar t i l le r ía . L a cons t rucc ión del Pan­
teón , ó sea de Santa Genoveva ha costado por lo menos 
sesenta años de trabajo, y mas de cien millones de dis­
pendios. 

LOS P A R A R A Y O S . 

E l rayo es el desprendiir.icnto repentino por en medio 
del aire y en forma de u n rasgo luminoso de la materia 
eléctrica contenida en una nube tempestuosa. 

Es inconcebible la velocidad del movimiento de esta 
materia , é infinitamente mayor que la de una bala de ca­
ñón que en un segundo recorre el espacio de casi 1800 
[lies. 

L a materia e léc t i ica penetra los cuerpos y se mueve 
por en medio de su sustancia con diversos grados de ve­
locidad. 

L l á m a m e buenos conducios ó simplemente conductores, 
aquellos cuerpos que conducen ó dejan pasar r á p i d a m e n ­
te la materia eléctr ica. Tales son el c a r b ó n calcinado, 
el agua, los vegetales, ios animales, la tierra por razón 
de la humedad que contiene , y sobre todo los metales 
que son los mejores conductores que se conocen. 

Por ejemplo , un ci l indro de hierro conduce en un 
mismo espacio de tiempo , cien millones mas de materia 
eléctrica que otro c i l indro igual de agua pura , y esta mi l 
veces menos materia que el agua saturada con sal c o m ú n . 

Los cuerpos que con dificultad se dejan penetrar de 
dicha materia y en los que no puede moverse l ibremen­
te, se llaman innlos comt'uciores ó cuerpos no conductores, 
o cuerpos aisladores ; como v. g. el v idr io , el azufre , las 
resinas , los aceites , la piedra y el ladr i l lo seco , el airo 
y el gas. 

Pero no hay entre los cuerpos conductores uno solo 
que no se resista al niovimienlo de la materia eleetricai 
y rep i l ¡endose esta resistencia á cada porc ión del con­
ductor , se aumenla con su longitud y puede llegar á ser 
mayor (pie la que opusiera un conductor peor, pero mas 
largo. 

La maloria eléclrica csperimenla t ambién mas resis­
tencia en un conductor de corto d i áme t ru que en otro 
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que le tenga mayor. Por consecuencia pncde atíméHtárse 
la acción de un" conductor , aumeiitaiiclo proporcionada­
mente su d iámeto v dismiuuvendo su iongitud. 

Las nrafécnlas "de la materia eléctrica , tienen tí p r o ­
piedad de repelarse unas á otras y tender á diáfeWlhairee 
iK»r el espacio. En el estado de reposo no tienen afini­
dad alguna con los cuerpos, y permanecen tod:is en su 
superficie en donde forman una cubierta tenue, detenida 
allí solo por la presión del aire contra el que egercen á 
Sü ve2 Otra p r e s i ó n , que hac iéndose en ciertas circuns­
tancias superior a la pr imera, permite á la materia e l é c ­
trica escaparse al aire de un modo invis ible , ó bajo lá 
fofma de un rayo de luz que se llama chispa dcc lnca . 

La capa de mnteria e l éc t r i ca , de esta suerte repar t i ­
da en la snpci íicie de los cuerpos , no tiene en todas par­
tos el mismo grueso, á no ser que el cuerpo sea una es­
tera ; y es mayor en las parles agudas ó muy coibas, 
que en las lisas y poco contorneadas. 

La materia eléctr ica tiende constantemente á ponerse 
en equil ibr io en los conductores, y se reparte en ellos en 
r azón de su figura , y sobre todo de la estension de su su­
perficie. Asi es que si se pone á un conductor en comu­
nicación con la t ie r ra , cuya superficie es inmensa rela-
tivameme á la suya, no conservará sensiblemente mate­
r ia e léctr ica. Basta pues para despojar á un conductor 
de su materia eléctr ica , ponerle en comunicac ión con un 
terreno h ú m e d o . Si para conducir la materia eléctrica de 
nn cueVpo á la tierra se le presentan diferentes conduc­
tores, de los (pie uno sea mejor que los o t ros , prefer i ­
rá siempre á este. Pero si su acción se diferencia poco, 
la materia eléctr ica se r epa r t i r á entre todos en razón de 
su capacidad para recibir la . 

Lin pararayos es un conductor que la materia e l éc ­
trica del rayo prefiere á los otros cuerpos del circuito 
para tocar en t ierra y esparcirse en ella. Suele ser co­
munmente una baria de hierro colocada perpendicular-
mente sobre los edificios que ha de protejer, y que ba­
ja sin in t e r rupc ión hasta meterse en agua ó t ierra h ú m e ­
da. Es necesaria esta ín t ima c o m u n i c a c i ó n del pararayos 
con el terreno para que pueda verter en él in s t an tánea ­
mente la materia eléctr ica del rayo , á medida que la r e ­
cibe , y preservar de su ataque á los cuerpos de alde-
redor. 

Muchos egemplares han manifestado lo peligroso de 
los pararayos (pie no están en perfecta y continua comu­
nicación con el suelo h ú m e d o . Una in t e r rupc ión de ca­
si 20 pulgadas en el conductor , ocasionada probablemen­
te por reparos hechos en un edif icio, condujo al rayo á 
romper el techo para caer en una canal de hoja de ¡ata. 

En otras ocasiones s í ha fundido la punta del para-
rayos, ocasionando el rayo muchos estragos en los ed i ­
ficios. 

Para conocei la acción de un pararayos en una nube 
tempestuosa, conviene saber que en física se distinguen 
dos especies de electr icidad, conocida la una con el nom­
bre de electr icidad p o s i t k $ ó v i t / c a , porque es el v i ­
dr io el que mas comúnmeltt te la despliega ; y la otVa l la­
mada electricidad n e g a t i v a o resinosa , porque la p rodu­
ce el frotamiento de la resina. Las moléculas de la elec­
t r ic idad positiva se repelen r e c í p r o c a m e n t e , y el mismo 
lenomeuo existe en las de la electricidad negativa ; pero 
cuando ambas especies de electricidad están continuas, 
se atraen mutuamente para combinarse las dos y foi mar 
lo que se llama electr icidad neu t r a , es dec i r , sin acción. 
i ) e a q u í resulta que toda acción eléctr ica es el producto 
d é l a separación de las dos especies de electricidad que 
t o o s t u « y e i i la electricidad neutra. 

Antes que el rayo estalle, la „ u b e tempestuosa, car­
gada de una sola especie de electricidad , egerce su ¡11-
í ueucia sobre todos los cuerpos colocados bajo de ella; 
descompone su electricidad neutra, atrae hácia su estre-
midad superior la especie de c lec t r ic id id que le falte , y 

arroja contra la tierra la que es de igual naluralcZf» que 
la suya; y esta a t racción es tanto mas fuerte , cuanto mas 
próx imos están los cuerpos a la nube. La materia e l éc ­
trica , de naturaleza contraria á la de la nube , se acu­
mula rá de consiguiente en las partes mas elevadas de d i ­
chos cuerpos, y si á estas partes sobrepujan puntas me­
tálicas muy afiladas y en pciTecla comunicac ión con él 
suelo , se acmmi la rá la materia eléctr ica sobre ellas de 
tal modo , que no p o d r á la pres ión del aire c o n t e n e r í a 
V se escapará en el incesante torrente , visible á veces en 
la oscuridad bajo la forma de un penacho luminoso. 
Atravesando el aire esta corriente , irá á combinarse con 
la electricidad de la nube , para formar all i la e lectr ic i ­
dad neutra. Si la punta del pararayos no estuviese agu­
zada cual . conviene , podr iá suceder que el derrame <fte 
la electricidad no fuese continuo , y que viniendo la de la 
nube á buscar con violencia por medio del aire á la del 
paráramos , trastornase á este y á los edificios en que es­
tuviera colocado. Los estragos del rayo no tienen pues mas 
causa , que la r e u n i ó n ins tan tánea y violenta de la elec­
tricidad de una nube tempestuosa con la electricidad de 
naturaleza diferente, que ha acumulado en los cuerpos 
que están debajo de él . Esta separación cié las dos espe­
cies de la electricidad, por ta influencia de una nube tem­
pestuosa ó de otro cualquier agente , se verifica igua l -

! mente en todos los cuerpos animados ó no, pero casi siem-
j pro sin que los primeros lo conozcan ; asi que un h o m -
' ore sujeto á dicha influencia no esperimenta ninguna sen-
I sacien particular. No obstante , hay personas de t e m -

Í
pcramcnto nervioso que sienten durante las tempestades 
una d e s a z ó n , que no puede ser mas (pie el resultado de 

] esta disposición e léctr ica . 
j No se conoce á punto fijo la distancia á que se estien­

de la esfera eficaz del pararayos , y esto consiste en una 
mul t i tud de circunstancias que no es fácil computar. Des­
de que se empezaron á poner pararayos en los edificios, 
se vio que el rayo habia herido á partes de los mismos 
edificios qi>.e distaban del pararayos, un espacio tres ó 
cuatro veces mayor que la longi tud de él. E l físico Char­
les, que t rabajó mucho en esta mater ia , opina que un 
pararayos defendía al derredor de sí de los ataques del r a ­
yo á un rádio circular doble de su lonj i tud . Los parara­
yos se disponen en el día según esta regla. 

Cuando la materia eléctr ica se traslada de un cuerpo 
á otro , pasando por un conductor suficiente , no se ma­
nifiesta su paso con ninguna señal visible ; pero cuando 
atraviesa el aire ó cualquier otro cuerpo no conductor, 
separa sus partes y le destroza con violencia, de jándose 
ver entonces como un rasgo de luz y formando un r u i ­
do m a s ó mtínos fucJífee , producido por la u n i ó n violen­
ta de las moléculas del aire en el vacío que la materia 
eléctrica ha dejado á su paso. Por lo c o m ú n asusta el 
raido del t rueno, y cP p í ^ c j ^ l i a pasado ya cuando se 
escucha. Tampoco íe hay para qbien ve el r e l á m p a g o , 
poique si el rayo debiese locarle , nada vería ni o i r ía . 
E l ruido no se oye sino después del r e l ámpago , y me­
dian tantos segundos entre el r e l ámpago y el estampido 
del t r u e n o , cuantos 1045 pies hay entre el sitio cu don­
de uno está , y aquel en que ha caido el rayo. 

E l rayo cae amenudo en á rbo les aislados , porque ele­
vándose mucho y penetrando profundamente en tierra 
serian unos verdaderos pararayos si fuesen mejores con­
ductores ; pero no presentan á la materia eléctrica un der­
rame bastante velo/.. Los hombres y animales, que son 
mejores .conductores , están espuestos refugiándose bajo 
de ellos á ser heridos del rayo: pues a t ra ído el fuego c l é c -
trioo jwp l«-eÍH»« del afbel-5-debe elegir lo» rorr preftr-* 
rencia. 

Una funesta p reocupac ión es la que en las aldeas , y 
aun á veces en las ciudades , induce á tocar lar campa­
nas para alejar la tempestad ó para r o m p e r , nomo suele 
decirse , la nube. Repetidos y tristes ejemplares boa de-
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uioslrado que las iglesias en que se tocan las campanas 
en las tempestades , son en las que caen con mas frecuen­
cia los rayos-

E l vivo resplandor del rayo proviene del calor que le 
rs propio , y del que desprende del aire y de los cuerpo 
no conductores que atraviesa repe l i éndo los . Por esto i n ­
cendia los cuerpos ligeros é inflamables que encuentra al 
paso, pues rara vez lo hace con la madera , á no ser que 
esté apelillada y muy seca. 

L A F A X T A S M A G O R I A . 

S , 'apongamos por un momento que hubiera habido un 
hombre que dijese, no á Cario Magno que quedaba a tón i to 
á la vista de un reloj de campana que fue el primero que 
llegó á Europa , n i tampoco á Francisco I que asistía con 
las d e m á s de la corte al suplicio de los brujos , á quie­
nes se quemaba; sino á Lu i s X I V , al gran monarca, en 
cuyo reinado vivían un Rac ine , un Bossuct y un Pascal; 
supongamos que un hombre le dijese: 

« S e ñ o r : Antes de tres siglos un carruage sin caba­
llos n i otro animal de t i ro y movido por el vapor del 
agua caliente , r e co r r e r á en tres horas la distancia de 
veinte leguas ( i ) . 

» Este mismo vapor, haciendo el oficio de ve la , i m ­
pe le rá r á p i d a m e n t e en los mares m á q u i n a s , para cuyo 
moviraierito no han sido suficientes hasta ahora todas las 
fuerzas humanas, y dicho vapor r eemplaza rá al vigor de 
los caballos y á los brazos é industria del hombre ( 2 ). 

« U n hombre se elevará por el aire ayudado de un 
globo de tafetán inflado por un cuerpo invisible é impal ­
pable ( 3 ) . 

«Este mismo cuerpo invisible é impalpable alumbra­
rá todas las calles de vuestra capi ta l , los monumentos p ú ­

blicos, las salas de espec tácu los y hasta los mas modestos 
almacenes (4 )' 

» Ademas de los bajeles sin vela de que he hablado á 
V . M . h a b r á otros q u e , semejantes al Leviathan de la 
escritura , nadarán bajo las olas y ence r r a r án hombres y 
otros seres en vida» ( 5 ) . 

Sí tal hombre hubiese añad ido en su na r rac ión a lgu­
nas otras maravillas que han producido las ciencias y la 
mecán i ca , y que la costumbre nos hace mirarlas ya coa 
tanta indiferencia, se hubieran burlado de él como de un 
loco que iba á moler con cuentos mas absurdos é inve­
rosímiles que los contenidos en las M i l y una noches. 

Y sí el hombre que suponemos hubiese proseguido d i ­
ciendo : « Y o os llevaré á una antigua iglesia a r ru inada , v 
bajo de sus bóvedas envueltas en siniestra obscuridad, os 
p r e s e n t a r é espectros que se os acerquen con los brazos 
abiertos, los ojos ardientes , y que se desvanece rán cuan­
do q u e r á i s asir los.» 

Sin duda ninguna que le hubieran espelido ignominio­
samente , ó tal vez encerrado en la Bastilla como á u n 
blasfemo que ultrajaba á la re l ig ión . 

Pues sin embargo todos hemos presenciado un espec­
táculo como este sin admirarnos, n i pensar en acusar de 
b ru je r í a á M r . Comte que operaba tales prodigios , n i á 
M r . Robertson inventor de ellos. 

L a Fan ta smagor í a , o f rec iéndonos sus espectros y fan­
tasmas , no como apariciones sobrenaturales n i debidas 
á un pacto diabólico ú otra especie de sortilegio , sino co­
mo un entretenimiento de física e spe r ímen ta l producido 
por medio de ciertos efectos de la luz sometidos á las le ­
yes de la óp t i ca , no puede menos de haber contr ibuido 
much í s imo á la des t rucc ión de las creencias supersticiosas. 

Todos saben en el d í a los efectos de la Fantasmago­
ría , pero pocos las operaciones exactas de ella , que bien 
examinadas no son otra cosa que las de una l in terna m á ­
gica perfeccionada. Esplicaremos pues pr imaro , no lo que 
es una l in terna m á g i c a } sino como se producen sus efectos. 

E n ana caja cuadrada se coloca una l ámpara de A r - gan ( 6 ) en el foco d 

( I ) Los caminos de hierro. 
( a} Las máquinas de vapor. 
(3 ) Los globos aerostáficoá. 

un espejo cóncavo , que ire/Téfci I» 

(4 ) Él alumbrado de gas. 
( )) Los buques sub marinos. 
(6) Argan fue el inventor de estas lámparas de mecha 

ron doble comente de aire , llamada 
ÍKIll.ll-

as comunmente quinqués. 
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luz sobre UD lente redondo, grueso en medio y que se 
va adelgazando hacia sus bordes. 

Este cristal reconcentra los rayos luminosos sobre una 
imagen transparente, grotesca ó séria , que representa 
espectros ú otro cualquier objeto. 

L a pintura de esta suerte iluminada la recibe otro l e n ­
te de corto foco ( i ) , que la aumenta y reproduce sobre 
u n lienzo ó pared á cierta distancia del cual se coloca la 
linterna. Este segundo lente debe ser movible, poique 
para que la imagen que se pinta en el lienzo ó pared sal­
ga l i m p i a , es necesario una p r o p o r c i ó n constante entre la 

distancia del objeto al lente, y de la de este al lienzo ó 
pared. 

E l objeto puesto un poco mas lejos que el foco , de­
be acercarse á el á p r o p o r c i ó n que el lienzo ó pared esté 
mas lejos, y vice-versa. 

Para dar á este espec táculo todo su b r i l l o se debe es-
cojer una sala enteramente oscura. L a caja de la l á m p a ­
ra está exactamente cerrada y colocados los espectadores 
frente á la pared ó lienzo, no ven otra luz que la de la 
imagen y el óba lo que la contiene. 

mmn 

'Sosa 

L a F a n t a s m a g o r í a , cuya ope rac ión ha escitado por 
mucho tiempo la curiosidad de los físicos, y cuyos efectos 
parecen tan extraordinarios, es una modificación de la 
linterna mágica. En ambos instrumentos se i luminan y 
aumentan los objetos de igual modo , y solo hay la dil 'e-
rencia de que en la F a n t a s m a g o r í a la l interna puesta so­
bre unas ruedillas se aproxima ó aleja del l i enzo , y co­
mo los rayos luminosos se cruzan al salir del lente , r e ­
sulta que la imagen crece ó se disminuye en razón de la 
mayor ó menor distancia en que está la l interna. Para 
que la imagen conserve toda su limpieza es preciso, co­
mo llevamos d icho , que el lente se acerque ó aparte de 
aquel objeto, y que dicho movimiento sea relativo é i n ­
verso al de aquel por el cual el instrumento se aproxima 
ó se retira del lienzo ó pared. Esto se consigue graduan­
do el tubo que contiene el lente por medio de una mues­
ca movida por una rueda dentada y un manubrio. Sobre 
el eje de la rueda hay un tamborcillo cuyo d i á m e t r o 
calculado proporcionadamente, recojo los dos cabos de 
la cuerda. Esta pasando por dos poleas fijas á las estre-
midades de las muescas sobre las que j i r a la l interna, 
conduce á esta. Este mecanismo sencillo proporciona los 
movimientos sin ru ido y con exactitud. 

Para dar el prestigio conveniente á las apariciones 
lan tasmagór icas , conviene que los espectadores estén en 
la mayor obscuridad, y no puedan echar de ver el meca­
ni smo . Para esto se recibe la imagen en una cortina blan­
ca, de percal fino, bien estirada y dada con un barniz de 
a lmidón y goma a r áb iga : y entonces tiene una transpa-
renc.a sulnienle para que pueda verse la imagen por en 

( i ) Llamase foco de nn lente el punto de ¿I en qae se crutan 
los rayos laminosos qae atrmTiesan nn cristal de esta especie. No 
hay quien ignore que dirigi¿ndose á un pedaro de madera ó Tes-
va los rayos del sol recibidos en un cristal convexo, se encienden 
prontamente. El sitio pues en qae el punto luminoso a t í mas re­
concentrado y ardiente es el que »e llama foco del lente. 

medio y muy distantemente. E l espectador no eonoce la 
distancia absoluta, porque no distingue objeto algimo i n ­
termediario ; y esto hace que no pueda desprenderse de 
una i lusión completa. 

No se le presenta al pr incipio sino una imagen m u y 
p e q u e ñ a que aparece en medio de la oscuridad como un 
punto luminoso. Desa r ro l l ándose d e s p u é s poco á poeo pa­
rece que se acerca corriendo, y aun que se precipita so­
bre los espectadores. 

Este f enómeno de la visión es en vetdad notable, p o r ­
que n i el conocimiento mismo de las leyes de la ópt ica 
y del mecanismo del aparato bastan á desvanecer la 
i l u s ión . 

M r . Robertson, que fue el inventor de este espectácuhi 
le d ió todos los pormenores capaces de hacerle mas impo 
nente. U n salón colgado enteramente de negro, y en cuvas 
paredes estaban pintadas fantasmas y otros objetos l ú g u b r e s 
p red i spon ían al espectador al recogimiento. Repentinamen­
te desaparec ía la poca luz que habia por medio de faroles 
hechos esprofeso ,y la apar ic ión de los espectros a c o m p a ñ a ­
da de los retumbos de los truenos y estallidos de los 
rayos, y de sonidos quejosos de la a rmón ica , in fund ían u n 
estraordinario terror . 

Una modificación hecha en el aparato fantasmagórico 
permite presentar á los espectadores la imagen reflejada de 
los objetos opacos, como de un retrato, una estatua y aun 
una persona viva. Para esto basta subti tuir al lente dos 
cristales ac romát icos (2) muy tersos. L a luz queda asi eu 
disposición de i luminar fuertemente al objeto por delante, 
y su imagen se pinta como la de los vidrios trasparentes 
sobre la tela barnizada. 

( i ) Al mirar por medio de un lente común se ven los obje­
tos rodeados de una aureola decolores, lo que perjadica ála lim­
pieza de la visión. Se ha conseguido hacer que desaparezca dicha 
vin cula n i O O m á o cristales de .lilrrrnl.'» composiciones, y fHp, 
cristales son los que se Uauiau aoromáticos, eslo es ain color. 
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poi- Charles, sirve para dar la imagen aumentada 6 d is- J se la imagea de una persona Wtt el aparato siguiente : 

.1 S l t p f e 

Casi á diez y ocho pies del punto que debe recibir la 
imagen, hay un tabique en el que se coloca una caja de 
unas diez pulgadas, pintada en la parte interior de ne ­
gro. E l tabique tiene una abertura de seis pulgadas que 
corresponde al diafragma B . En C hay un cristal l e n t i ­
cular de ocho pies en el foco, y en D un espejo. L a ima­
gen de- ISDi persona colocada de t r á s del tabique en E y 
fuertenrenle Tittm+nada. se produce recta en la pared, y 
de mía. manera pueden ejecutarse hrs- mas- variadas y 
asoiübrasais escenas. Los movimientos naturales de las 
apariciones sorprenden y se hacen incomprensibles. Es­
tas esperiencias se combinan de mi l modos ; por ejemplo 
se reciben en la pared ó lienzo dos i m á g e n e s , una fija y 
otra movible : y asi es como Roberston hacia parecerse 
en el fondo de un claustro d é b i l m e n t é i l uminado , a l a 
monja ensangrentada con una linterna en una mano y un 
p u ñ a l en la otra. Se adelantaba lentamente por la p r o ­
longada g a l e r í a , y de tal modo pa rec ía que se acercaba 
á los espectadores , que suced ió amenudo levantarse a lgu­
nos para dejarla pasar. 

Hay otra especie de i lusión que completa la de la fan­
tasmagor ía . Como las imágenes de esta se presentan siem­
pre de un mismo lado, para llamar u n poco la a tención 
haceni los físicos-' que circulen por la sala en los in l é rva -
los de oscuridad cabezas de teía fina transparentes, i l u ­
minadas interiormente con un farolil lo que tiene un apa­
rato p e q u e ñ o con el cual puede descubrirse y ocultarse 
la lusi r á p i d a m e n t e , y con ella la vista del objeto que la 
lleva consigo. Nada mas^á p ropós i to para asombrar que 
estas apariciones por el lado por donde menos se espe­
raban. víialóbBl-tMB» «OI SU 

EPíSAYOS Q U E S E IIAIV H E C H O 
H H H h V O L A H . 1 

•qmi ecíír AÍJJUÁ i b «trtsqi:^ v.riou9Uf-UH| >«>l:tob.-f -Vu< í» 

Em % i b »|«'iiiiffi'*í(i5. obiq!»» « a f w : u J 

! hombre ha arrostrado el furor de los vientos. y ha 
sabido atravesar el mar, para reunir entre sí el conti­
nente y las i.'las que la naturaleza había separado : ha 
obligado al fuego á ser un motor fuerte y ú t i l , y al va­
por misino á que le preste eminentes servicios. D e s p u é s 
de haber agotado las mas difíciles empresas; se ha lijado 
hasta lo imposible, y los resultados que ha obtenido han 
superado f recucnlcHKinte á cuanto debia prometerse. 
Hasta l á s a v ^ s , por e jemplo, le han cscilado el deseo 
de imiLarias en su constante y r áp ido vuelo, á c u v o íin 
se han hecho particulares ensayos, que daremos á co-
nsoerio; ;..r i 'p MI! . . j .iuwrHI /•bfn i?. eo;iiJÍr(nÓ¥.Mi '•iv 

rrcseiudieudo de la fábula de D é d a l o y de Icaro , que 
ea medio de -:ei lo descubro un hecho de la mas KeintMa 
a n t i g ü e d a d , y el pr imer designio intentado>de volar : y 
dejando aparte al escita Abaris que, según relicre el his­
toriador D iódoro de Sici l ia , se elevó por los aires mon­
tado cij: una Üecha de oro y sostenido por alas de una cons­
t rucción par t icular ; y sin deteueruos en las tfnjffQHM 
aui«as de los C a p u ó b a t a s , de quienes di to Strabon que 
se valiaa de sus alas de humo; ni' en las del cé lebre geô -

metra griego Archytas de Ta ren to , que acabó víct ima 
de su temeridad; sin recordar en íin á aquel monge i n ­
glés del siglo X I I I Rogerio Bacon , que concib ió la idea 
de una m á q u i n a en la que sentada una persona como en 
una s i l l a , pudiera por medio de alas ai iánzadas en sus 
brazos y piernas darse un movimiento» progresivo y su­
bir como un pájaro á la reg ión e térea f- urias veces vo lan­
do, y otras m e c i é n d o s e ; pasaremos al siglo X . V , desde 
cuya época memorable se han conservado los trabajos de 
los físicos en este ramo con todos sus pormenores en las 
obras irnpresas desde entonces. 

En el año . .de 1460 J. B . Dante de Perugia en Tos-
cana , apellidado el nuevo D é d a l o , d e s p u é s de varios 
ensayos con buen resultado , se elevó desde la torre mas 
alta de aquella ciudad á la altura de 97 metros y medio 
('3oo piesj se mantuvo inmóbi l algunos momentos sobre 
los edificios; tomó vuelo recto hacia el hermoso lago de 
Trasunena, distante tres millas, que a t ravesó repetidas 
veces con asombro de todo el pueblo testigo de tan no 
visto e s p e c t á c u l o ; pero al regresar á Ferugia se r o m p i ó 
el hierro con que dirigía el ala derecha , y cayó Dante 
en el terrado de una iglesia r o m p i é n d o s e una pierna. 
A l g ú n tiempo después volvió á presentarse en la c á t e ­
dra de matemát icas que regentaba con mucha r e p u t a c i ó n 
en Venecia; referia con ingenuidad su fracaso, y ense" 
fiaba á sus muchos d isc ípulos los medios de hacerlo con 
mas'acierto que él ( O L D O N I . Alhenceum His tor . p . 168 
y 169; F E R N I G L I O L I , Perugia i l l m i r a t . tom. a, p . 44).. 

A Dante se deben los estudios á que se dedicaron soi-
bre osla materia los italianos y alemanes, y el tesón que 
manifestaron después de él para dar con la so luc ión del 
este gran problema. 

E n la Panop l i a phys ico -vu lcan ia de J . E . Burgrav, 
página Gas se lee que un v i e j o , músico de INurembcg á! 
ú l t imos del siglo X V hal ló modo de lanzarse al aire con el 
a i u i h o de dos grandes alas que manejaba diestramente, y 
cuy o, descubrimiento llevó á Francia el italiano Bura t in i , 
pero que n i n g ú n físico de aquel tiempo se a t revió á hacer 
l » - é a p e r i e n c r a . , • ftbivnai ¿i 

E n el siglo X V I B o l o r i , relojero i tal iano, estableci­
do en Troyes llegó después de diversas tentativas á enns-' 
t r u i r unas alas compuestas de resortes combinados corr 
l i iuc ' io ar te , después de un particular estudio de la orga-
ni/.acion de las alas de las aves. Ar ro jóse desde lo alto de 
una de las torres de la catedral gótica de aquella ciudad, 
y después de mantenerse mucho tiempo en el a i r e , atra-
V « ¿ por l ies veces los diferentes brazos del Sena ; pero 
de repente .un viento de Este bastante fuerte se opuso á 
-su ma.ci ia, le precisó á hacer indecibles csl'uer/os y le-
ocasionó una caída violenta que costó la vida al in t r ép ido 
homhrc j x l j a n , , (pie por este nombre era conocido. 

Este infausto suceso no a r r e d r ó al genio aventurero 
de los nuevos Déda los . H ic i é ronse sucesivos ensayos; pe­
ro pm- una especie de lal didad perecieron miserablemente 
cuantos los probaron cu la p . ác l i ca . 

Desesperábase ya de (pie se emprendieran mas v ia -
ges por el aire, cuando á mediados del si-lo X V ü Hc i -
nier aserrador on Sable diepartamento en el día de la Sar-
ihc , se puso» á1 Vender ímíquinns pava volar , semejantes 
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á ¡a que le sirvió a é l p í a elevarse á mas de ( l o o [lies y 
bajar sin desgracia nlgaua. 

EQ el aüo líifjo dos iuglescs, Cook y O l i v e r , de M a l -
mesbury , subieron á basUule altura , y se sostuvieron a l ­
g ú n lieni[jo en el aire con alas que llevaban en los brazos 
y en las piernas. L u fraile español llamado Elmero de _Ma-
lamer ia , quiso imitarles, pero pagó con la vida una e m ­
presa, de la que no obstante p a r e c í a que habia calculado 
bien los riesgos. 

D . Francisco Guzman , de L i sboa , se elevó por el a ñ o 
de i " i J sobre una á g u i l a , cuyas alas hacia mover. Se ase­
gura que atravesó el Tajo y que hubiera ampliado sus es-
periuientos á no haber amenazado la inqu i s i c ión , que p ú -
blicaaieute le seña laba como hombre que estaba en re lac ión 
con los espí r i tus inlernales : así su hermano aunque secre­
tario de Estado y valido de Juan V , temeroso por su vida le: 
aconsejó que huyese , y aquel mismo soberano tan débil le 
p r o p o r c i o n ó los medios de salir de Poi tugal . 

En 1772 M . Uesforgcs, de Etampes no obtuvo mejor 
resuluido de su góndola coronada con un gran parasol, á 
manera de paracaídas , que de las alas que c o n s t r u y ó ase­
mejándolas mas á la figura de las de los insectos , que á 
las de las aves. 

A l año inmediato se a r ro jó Becqiievíl le desde el tejado 
de su casa , situada en P a r í s en el muelle Malaquiais , es­
quina de la calle de Santos Padres; cern ió algunos ins­
tantes sobre el r i o , y por imprudencia que le costó cara, 
cayó sobre una embarcac ión y se h i r ió gravemente. T a m ­
poco í u e r o u mas afortunados que él u n j e su í t a de P á d u a y 
un tea t íno de P a r í s . 

Veinte y cuatro años transcurrieron entro estas ú l t i ­
mas tentativas y la que hizo en P a r í s el jóven Calais en 
1797. Guarnecidos los hombros con dos alas que ponía en 
movimiento con los brazos y pies , y con una cola abierta 
en forma de abanico, sub ió sobre una columna puesta en 
medio del j a r d i i i M a r b e n f ; su ascensión fue de corlo 
t i empo , pero la caída que se la siguió r á p i d a y cruel . N o 
obstante tan pesado chasco, tuvo Calais la serenidad de 
mandar que se volviese á cada uno el dinero que habia 
dado, y cuando se c u r ó se separó de todos los que le ama­
ban , y se e m b a r c ó para A m é r i c a , donde ia fortuna le 
compenso en breve, a s egu rándo l e una posición social de 
las mas brillantes. 

E n 1808 un hábi l relojero de V i e n a , llamado Santiago 
Degen voló diferentes veces en distintas direcciones, p r i ­
mero á la altura de 54 pies y d e s p u é s á duplicada y t r i ­
plicada altura. 

Colocado en el centro de sus alas, que ten ían siete 
metros y tercio de envergadura (11 pies ;, sobie vciute y 
ocho dec ímet ros de anchura , subia y bajaba á su a lvedr ío 
el in t rép ido aeronauta , a segurándose que no teniendo vien­
to con t r a r ío podía volar catorce leguas por hora. Cada mo­
vimiento que se daba removía mas de i 3 o pies cuadrados 
de aire atmosfér ico , y la fuerza de cada una de sus aleta­
das era igual á un peso de 1 JO libras. 

Degen subió en 10 de j u n i o 1812 desde los jardines de 
Tíbol i en Pa r í s á la altura de 180 píes sobre los mas eleva­
dos edificios: se mantuvo inmóvil sobre la cap i l a l , y fue 
a bajar sin ningun contratiempo á Chatenay cerca de 
Sceaux, á f e s leguas y med ía de distancia de donde par t ió ; 
mas es preciso decir que en el aparato de i)egen entraba 
uu p e q u e ñ o globo ae reos t á t i co , sin cuyo auxil io es probable 
que no hubiera podido sostenerse en el aire. 

E l vuelo recto supone en el hombre una fuerza mucho 
mayor que la necesaria solo para trasportar su propio 
cuerpo. ¿Se rá capaz de sostener este esfuerzo por mucho 
tiempo ? 

C» DOMINGO V BOU DO DE UV BUQDE DE CCERRA. INGLES. 

Todo capi tán de marina inglés cuida de que su t r i ­

pulac ión sanlidque el dia del S e ñ o r en cuanto es dable en 
las circunstancias de la navegación , de modo que « n todo el 
dia no se trabaja sino lo estrictamente necesario, y sobre 
todo mientras se celebra el oficio d iv ino . E l domingo es 
t ambién el dia en que el capi tán pasa revista á todos sus 
subalternos para informarse del estado de su salud y d e m á s , 
y oír las reclamaciones que tengan que hacer. 

Los que no conocen la marina no pueden formarse idea 
del minucioso aseo que se observa en un buque de guer­
ra. No están mas blancas las baldosas del ves t íbulo de un 
palacio que los puentes de un buque , n i mas adornado el 
tocador de una pe t r íme t r a que los cuartos del comandante 
y oficiales, y aun puede decirse, que el comedor y d o r m i ­
torio de los marineros. Las tablas de los puentes que se 
friegan y lavan cada dia , tienen el domingo duplicada esta 
operac ión . A las siete de la m a ñ a n a un silbido del contra­
maestre da la señal de plegar las hamacas. Cada uno entre­
ga su cama bien plegada y empaquetada á uno de los gavie­
ros, encargado de colocar todas las camas en el fiiarete, es­
pecie de red en que se disponen las camas en una acción á 
manera de un parapeto á prueba de bala de fusil y de m e ­
tralla. En seguida se arreglan s i m é t r i c a m e n t e los palos mas 
ó menos largos de todas las maniobras ordinarias , y luego 
almuerzan los marineros. Mientras lo hacen, el cont ra­
maestre , precediendo siempre un silbido , da orden de p re ­
pararse para la revista, y señala el vestido- según el clima 
y la e s t ac ión , gritando por ejemplo con una voz es ten tó rea : 
«a t enc ión : p r e p á r e n s e á la revista de los cinco relojes ÉJpk 
Vawenxe (2) de lienzo y pan ta lón b l a n c o ; » ó bien « c h a l e ­
co y panta lón de lienzo azul;» ó bien, «prepárense á afeitar­
se y mudar de camisa para la revista. » 

A las ocho y media se empiezan á lavar los entrepuen­
tes y diferentes partes del buque y á ponerlo todo en o r ­
den , cuya operac ión debo concluirse para las diez y me­
día . Los contramaestres de los puentes, el de cala y los ge-
fes de todos los puestos, ha lmndo prevenido á sus s u ­
periores como al maestre de t r i p u l a c i ó n , al a r t i l l e ro , y 
carpintero , cpie todo está p r o n t o , y pasado aquellos a v i ­
sos al primer teniente, este oficial á cuyo cargo está todo 
el pormenor del buque, hace una ronda para asegurarse por 
sí mismo , antes de dar cuenta al cap i t án . Se pasa aviso al 
oficial de cuarto para que mande tocar llamada , y la t r i ­
pu lac ión se forma por divisiones en una sola l inea , á los 
dos lados del alcázar de popa, á lo largo de los pasavan­
tes y al rededor del alcázar proa. E n los navios de l ínea, 
en que es muy numerosa la t r ipu lac ión para formarse de 
esta manera, se forma en la ba te r ía alta. Los soldados ma­
rinos sobre las armas, y puestos de uniforme ocupan la 
parte de de t rás del alcázar do popa. A l frente de cada d i v i ­
sión se? pone un teniente y un midsh ipman (cadete) CM 
gran uniforme. E l primero inspecciona escrupulosamente á 
todos los individuos de la división , y una mancha de sebn 
ó de brea, ó una pasada mal tomada á una camisa son mo­
tivo de una severa reprens ión . Los cirujanos recorren tam­
bién las lineas, para asegurarse del estado de la salud de 
cada u n o , y averiguan si empiezan á manifestarse algunos 
s ín tomas de escorbuto. 

Concluidos estos preliminares, el capi tán a c o m p a ñ a -

(1) El tiniqii) se mide á bordo coa un reloj de arena qne se 
vuelve d;- media en ii><il¡¡t hora, ó euamiia y ocho veces de 
un dia á otro; mas para evitar el contar cuarenta y ocho di­
visiones . se wn-lve á pontar desde una á cada cuarto de hora, es 
decir, de eiialiu en cuatit» horas, y jior consiguiente no se cuenta 
sino hasta ocho: una á las doce y inedia del dia ó de la noche do* 
á la una y asi en adelante; por el mismo orden una ú las cuatro y 
media, á las ocho y inedia de la maiiaiia ó de la noche. Segmi 
este método, cinco relojes signilicau que el reloj se ha vuelto n n -

j co veces desde el nuevo cuarto; esto es, desde las ocho, y se­
ñala las diez y media. 

(a) Chaquetou á modo de media blusa. 

létl U U t t l . 
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do del teniente da pr incipio á su revista examinando á to­
dos uno á uno de los pies a la cabeza. 

Durante esta operac ión pudiera percibirse el pisoteo de 
una rata, ó como dicen los ingleses, el ruido de la caida 
de un alfiler. Pasada la revista de la t r ipu lac ión , se dirige 
el capi tán á la galera, nombre que en los buques ingleses 
se da al sitio en que está la cocina, y le recibe el cog (co -
ciuero) y su ayudante. 

Habiendo subido los marineros sus sacos para la revis­
t a , nada queda sobre los puentes sino las mesas de comer 
y los utensilios para cada plato. U n plato en t é r m i n o s ma­
rinos es una rac ión para seis ó siete hombres , y un g r u ­
mete que les sirve. Las mesas que tienen una blancura que 
deslumhra , es tán entre los cañones afianzadas con visagras 
por uno de sus estremos á los costados del buque hacia los 
cuales pueden t ambién levantarse, y sostenidas por el otro 
con cuerdas atadas al puente superior formando el techo de 
la b a t e r í a , y los marineros se sientan en banquillos á los 
dos lados de cada mesa. Sobre cada mesa hay una gamella 
y un b idón ( i ) , un plato y una hela que se enciende poco 
antes de la visita del cap i t án . L a doble l ínea de cañones y 
de mesas y las dos filas de luces ofrecen una perspectiva 
muy curiosa. 

Sin detenernos en pormenores, ininteligibles para m u ­
cha parte de nuestros lectores, y destituidos por lo mismo 
de i n t e r é s , solo diremos que no hay un solo escondrijo del 
buque que se sustraiga de la vista del cap i t án . Restituido al 
alcázar de spués de tan minucioso examen , se vuelve al p r i ­
mer teniente que no se ha separado de él y le dice : « A h o r a 
iremos, si os parece á levantar la capilla. « 

E l alcázar de popa es el sitio destinado para el cul to. 
E l pulpi to es u n hab i t ácu lo que se cubre con una ban­
dera de estambre en forma de tapiz , y un paquete de 
tacos de canon que se forman con pedazos de cables des­
hilados, y cubierto t a m b i é n con una bandera, sirve de 
almohada para arrodillarse al c a p e l l á n , y en los buques 
en donde no le hay el cüpi tan , que es el que oficia. Se Ue-

( 0 Las gamellas y bidones son de madera, cercados con ha-
ros de hierro tan bruñidos que parecen de plata. 

van sillas de los cuartos del capi tán y del estado mayor para 
los oficiales, y los marineros se sientan en los bancos de sus 
ranchos, en las c u r e ñ a s de los c a ñ o n e s ó en tablas puestas 
sobre cubierta boca abajo, observando todos el mayor su 
lencio y compostura. Si el sol calienta se levanta una tienda 
en el a lcázar de popa, y si llueve ó ventea mucho se arma 
la capilla en la ba te r í a alta bajo el a l cáza r de popa. E n el 
momento en que empieza el servicio divino á bordo de UQ 
buque se biza una bandera que lo anuncia, y esta s^ñal 
la respetan los demás buques que se abstienen de hacerle 
ninguna hasta que se concluya. 

Las tripulaciones comen constantemente á las doce del 
medio dia y se ponen en seguida á trabajar ó á la maniobra-
pero los domingos se les permite leer ó divertirse como 
quiera hasta las cuatro y media , no siendo al juego n i con 
entretenimientos ruidosos que tampoco se permiten en las 
mismas ciudades n i campiñas de Inglaterra. L o que carac­
teriza muy particularmente el domingo á bordo de los b u ­
ques ingleses, es el cesar absolutamente todo el ru ido y 
movimiento que traen consigo los diferentes trabajos, y las 
diversas maniobras de los marineros. Los individuos de la 
t r i p u l a c i ó n se r e ú n e n en corril los sobre el puente para con­
versar t ranquilamente, otros se pasean sobre la cubierta y 
el a lcázar de proa, y otros duermen. Esta calma é inacción 
forma un gran contraste con el ru ido y actividad de los de-
mas dias de la semana. 

A las cuatro y media de la tarde el silvido que anuncia 
la cena despierta á los que duermen], y cada uno va á sen­
tarse á su mesa. A l ponerse el sol se toca la generala: todo 
el mundo ocupa su puesto de batalla, se pasa lista para sa­
ber el estado de sobriedad de cada individuo de la t r ipula­
ción. Se examinan los c a ñ o n e s , porque esta es una obliga­
ción de que por graves razones no hay escepcion n i en los 
domingos. E n fin, se dispone el velamen por la noche según 
las ó r d e n e s del c a p i t á n , se ponen las hamacas y se disponen 
los cuartos, es dec i r , que se señalan los individuos de la 
t r i pu l ac ión que han de velar sucesivamente sobre el puente 
de cuatro en cuatro horas, y esta es la ú l t ima operac ión con 
que termina este dia á bordo. 

5> 

3E*-

Changue ó DiiMfo.J E l irtículo irá cu el próximo número. 

MADUlt): DIVUILMA DE OM.V.Vl tl4». 
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T E A T R O D E B U R D E O S . 

C i asi todas las ciudades de Francia son notables por a l ­
gunos monumentos dignos de la a tenc ión de los ext ran­
jeros, y de la admi rac ión de los inteligentes y amantes de 
las artes. Suelen ser po*- lo c o m ú n las casas de ayunta­
m i e n t o , catedrales, puentes ó teatros. La ciudad de B u r ­
deos , que tan distinguido lugar ocupa entre las de F ran ­
cia , y aun de E u r o p a , tiene t í tu los muy particulares ba­
j o este aspecto. Es indudable que lo importante de su 
comercio y poblac ión , lo eslendido de sus relaciones mer­
cantiles, la masa de sus capitales, la cualidad de sus v i ­
ñ e d o s , que hace t r ibutar io de ellos á todo el mundo , el 
patriotismo de sus habitantes , el ser cuna de tantos h o m ­
bres eminentes , entre quienes descuellan un Montaigne 
y un Montesquieu , pudieran dar márgen á diferentes ar­
t ícu los ; pero nos ceruremoj por ahora 4 la desc r ipc ión 
exacta de su teatro , que miran todos los artistas como uno 
de los mas bellos en su clase. 

Este edificio, ó por mejor decir, monumento,, e? de 
cons t rucc ión moderna. Es tá levantado sobre el terreno 
de un templo antiguo construido por los romanos , y c u ­
yas ruinas mandói extraer L u i s X I V para desembarazar 
las inmediaciones de Chateau I n m i p e l t c , que no existe 
en el día , pero ,1Ue era entonces una fortaleza de mucha 
importancia. Cutnta ie que cuando se publ icó ta orden 
para que se echasen los cimientos del nuevo edif ic io , lo 
llevó á mal una parle de la población y aun casi se su­
blevó , porque era preciso destruir u n magnifico paseo, q 
la sombra de cuyos hermos ís imos á rbo les era el punto de 
r e u n i ó n de las gentes finas en los grandes calores. E l par­
lamento de Burdeos apoyó las reclamaciones de los ha-

Tomo I I : 4.* Trimestre. 

hitantes, y se opuso fuertemente á q u e principiase la obra. 
E l duque de Richelieu , gobernador á la sazón de la c i u ­
dad , se vió muy embarazado con aquella resistencia , y 
deseando dar cumplimiento á las ó r d e n e s recibidas de la 
corte , luchó por a lgún tiempo con el parlamento p ro ­
curando todos los medios de c o n c i l i a c i ó n , pero viendo 
que nacían obs táculos sobre o b s t á c u l o s , y cansado de ha­
berlas con gol i l las , d e t e r m i n ó concluir la c u e s t i ó n por 
sorpresa, ni mas n i menos que como se toma un reduc­
to al enemigo. 

R e u n i ó una tarde á gran n ú m e r o de obreros, h í z o -
les que trabajasen en una noche entera de las mas oscu­
ras , y al día inmediato vieron los consternados bort le-
leses en tierra y aserrados por su base todos aquellos f r o n ­
dosos árboles que eran los que constiluian el verdadero 
cuerpo del proceso. P ú s o s e el grito en el cielo , el par­
lamento d e l i b e r ó , v i tupe ró y a r engó ; mas todos sus e lo­
cuentes discursos no pudieron poner en pie los árboles 
derribados, y d u e ñ o el duque de Richelieu del campo de 
batalla , se dió priesa á que empezasen ú ejecutarse las 
ó r d e n e s de su amo. 

Preciso es confesar que el magnífico teatro que se le­
van tó en aquel sitio , y de que con razón se envanecen los 
habitantes de Burdeos, es mucho mas útil para su c i u ­
dad que las grandes calles de arboles y un pasco p u b l i ­
có . Se gastaron inmensas sumas , y nada se p e r d o n ó para 
su cons t rucc ión , siendo uno de los pocos monumentos c u ­
yo conjunto y pormenores pueden desafiar sin miedo a l ­
guno á la crít ica mas severa. 

Su vasto peristilo en bóvedas plan'.s está adornado de 

i5 ¿ t enero de i 3 3 - . 
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una suntuosa columnata de Orden corintio , cuyo aspecto 
es magestuoso; si bien por una escepcion notable, está a 
nivel con el suelo , y privada del realce de una sér ie de 
escalones que siempre ofrecen la ventaja de que pueda 
la vista abarcar toda la totalidad de un monumento. Se 
admira aquel ves t íbulo sustentado por elegantes co lum­
nas istraidas de orden d ó r i c o , y sobre t( do la gran es­
calera en que se advierte una concepc ión tan atrevida, 
que sola la e jecución de ella pudiera igualarla. E l salón 
dilatado y bien repartido puede contener hasta tres mi l 
personas, y su adorno inter ior corresponde en todo á su 
pr imor esterno. 

E n 1780 , es dec i r , poco antes de la r e v o l u c i ó n , fue 
cuando este hermoso tea ro q u e d ó ya apto para la re ­
presen tac ión de piezas d ramát i cas . Se d ió pr incipio con 
una de las obras maestras de la escena francesa , para 
(jue corrriese parejas la pieza inaugural con la magnifi­
cencia del edificio. R e p r e s e n t ó s e la A Ü i a l i a , y en ver-
d á d que desde entonces se han visto en él composicio­
nes que están bien distantes de aquel modelo , digan lo 
que quieran los ingenios del dia. 

Han ocupado este teatro todos los1 géneros desde 
que se abr ió ; ha reinado en él la tragedia por a lgún t iem­
po > siguióla el drama moderno que ha procurado reem­
plazarla; la comedia ha gozado de un favor no i n t e r r u m ­
pido , pero el baile con su graciosa ligereza, viveza ad­
mirable y mágico br i l lo , es quien al l i lo ha lucido cons-
lanlemente y tenido el primer lugar d e s p u é s de la ca­
pi tal . Cada año llegan de Pa r í s á Burdeos los artistas mas 
sobresalientes á cojer laureles que los bordeleses , justos 
apreciadores del mér i to , se apresuran á distribuirles; 
pero no por eso se crea que basta haber tenido acepta­
ción en Pa r í s para tr iunfar en Burdeos ; es indispensable 
que cada obra sufra una nueva prueba , y que cada ar­
tista se conforme á otro e x á m e n . Debe t ambién conside­
rarse que el t r iunfar en Burdeos como poeta ó actor es 
mas lisongero que en Par is , porque unos y otros cstau 
lejos de sus amigos. La obra se presenta por sí sola, sin 
favor , sin miramiento ni compadrazgo : se silba sin c o m ­
pasión lo malo ; se aplaude con entusiasmo lo bueno ; y 
esta sentencia, mas justa á veces que la de la corte , no 
tiene jamas ape lac ión . 

S A R I G A , D I D E L F O , O V U L P E J A ( 1 ) 

Este animal es originario de A m é r i c a aunque algunas 
de sus várias especies han penetrado en Europa, hiendo en 
<;J dia muy conocidas de los naturalistas. 

Se ha designado á veces á las sarigas con el ep í te to 
de j iedimanas , porque sus pies traseros tienen un gran 
pulgar en oposic ión á los d e m á s dedos , casi como en la 
mano del hombre ; pero este ca rác te r les es c o m ú n con 
los demás marsupios. Una sola especie que se encuentra 
cu algunas partes cálidas de la Amér i ca meridional , t i e ­
ne reunidos los dedos con una membrana como la nutr ia ; 
y es la que describe Buffon bajo el nombre de nutr ia pe­
q u e ñ a de la Guayana. Es un animal hermoso, una terce­
ra parte mayor que una rata , cubierto de un pelo largo, 
fino , y vistosamente mezclado de pardo y blanco. Aca ­
so no hay pellizas mas bonitas que las de estos anímalos . 
E n Colombia suelen hacer con ellas bolsas para cigarros, 
y la piel que pertenece á la cola sirve por su longitud 
como de c i n U para envolverlas. Suelen habitar estos an i ­
males en las ccrcanias de los arroyuelos j los llaman 

( 1 ) Véase el gribado en el número aulerior. 

Perritos de Água , asi como los antiguos denominaron a l ­
guna vez á la nutria eeuifa n q u á t i c n s . 

No se conoce hasta ahora otra especie de sariga ó v u l ­
peja acuál ica . En cuanto á las terrestres, se conocen cuan­
do menos nueve especies , de las cuales tres , que son la 
gran Sariga de la Virginia ( opoí.fw/w de los ingleses ) , la 
del Paraguay [ g a m b a ] y la de Cayena son del t a m a ñ o de 
un gato , y la segunda tan grande como una zorra. Estas 
tres especies asi como la cuarta , macho mas p e q u e ñ a , 
llamada el cuatro-ojos , tiene la cola cubierta en parte de 
pelo , y en parte lisa y desnuda como la de una rana , y 
están provistas de una bolsa para los hijuelos; pero carece» 
de ella la Sariga de cola rasa , el C a y o - p o l ü a , el Grison, 
la Nar/nosa y el Touan : estas dos ú l t imas especies son 
menores que una rata. 

Hemos dicho que las sarigas han sido conocidas an­
tes que los demás m a r s u p í o s ; asi es que el pr imer his­
toriador de la Amér ica Fernandez de Oviedo , d ió en iSaG 
una descr ipc ión del cuat ro-ojos , des ignándole con el nom­
bre de churclia. Su descr ipc ión , aunque antigua , y de 
un hombre que no se picaba de científico , da una idea dé 
este animal mas exacta que la mayor parte de las de los 
modernos. 

« L a Charcha , dice , es del t a m a ñ o de un gazapo y 
de un color bermejo ; tiene el pelo largo y delgado , el 
ocico puntiagudo , los dientes muy afilados, y la cola lar­
ga es semejante á la de una ra ta , del mismo modo que 
las orejas. En Tierra-f irme entra la churcha en las ca­
sas de noche, como la raposa en E s p a ñ a , y mata las ga­
llinas para chuparlas la sangre , y acaba una tras otra 
con diez , doce ó mas, sino se acude con t iempo. Pero 
lo s ingular , y aun puede decirse admirable , ts que si la 
chuicha cuando hace sus espediciones nocturnas está c r ian- i 
do , ella lleva consigo á sus hijos en su regazo. Tiene ba­
j o el vientre una bolsa formada de dos pliegues de la piel, 
echados de delante hacia a t r á s , como pudiera hacerse en 
una capa cojiendo de arriba á bajo dos pliegues contiguos. 
Los dos bordes de la abertura que presenta esta bolsa se 
unen , cuando el animal lo quiere , con tal perfección que 
nada puede salir de ella ; de manera que aun cuando cor­
ra , los hijuelos metidos en la bolsa no corren el menor 
riesgo de caer. Cuando quiere abre la bolsa y deja que 
salgan los hijuelos á beber la sangre de las gallinas 
que ha muerto. Cuando la churcha conoce que acuden al 
ruido de las gallinas alborotadas , y sobre todo si llegan 
con luces , vuelve los hijos á su bolsa y se escapa por 
donde e n t r ó ; si se le cierra el paso , trepa por el ma­
deraje al techo en busca de algún agujero para esconder­
se. Como se las coje amc-Hudo vivas ó muertas , ha podi­
do o b s e r v a ^ todo lo que llevo dicho. Se encuentra á los 
hijuelos ocultos en la bolsa , dentro de la cual están laro-
bien las tetas de ías que maman hasta cierto t iempo. Mas 
de cuatro veces lo he esperimentado á m i costa , por las 
muchas gallinas que las churchas han matado en m i ca­
sa. L a vhmcl ia huele muy m a l , se parece á la rata en el 
pelo, la cola y las orejas, pero es mayor que e l la .» 

Otra sariga mas c o m ú n que la de que acabamos de ha­
blar es la de oreja v i co lo r , conocida entre los naturalis­
tas con el nombre de oppossum. Es del t a m a ñ o de u» 
gato , la piel mezclada de blanco y negruzco , las orejas 
mitad blancas y mitad negras , y la cabeza casi toda blan­
ca. Es un animal temible á todas las amas de casa , por­
que cuando se introduce en un gallinero , aun cuando no 
mate los pollitos , como á menudo sucede , nunca deja de 
comer lus huevoss. Sus hijuelos que son doce ó catorce 
cada vez que los tiene, aunque ciegos saben muy bien bus­
car el pezón , del que se sustentan hasta adquir i r el ta 
mano de un ratón ; á los cincuenta días de su nacimienl" 
que es cuando abren los ojos. Hasta entonces no dejan 
de acojerse continuamente ÍI la boUa. 

Efl Colombia llaman t \ oppossum , r u n c h o , y como 
huele muy mal es un objeto de aversión en cusí todas la» 
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provincias. N o obstante cu Pasto se hacen empanadas con 
su carne, y aseguran los que las han comido sin saber 
de q u é eran , que su sabor se parece al de la carne de 
gallina. | 

E n el dialecto g u a r a n í se llama generalmente á las 
sarigas in icurc , v bajo este nombre las desc r ib ió en ver­
so 1). Mar t in del l ía rco Centenera , y en prosa Azara. 
Este ú l t imo describe seis especies, de las cuales la ma­
yor que parece ser la designada por Cuvicr con el n o m ­
bre de gamba, le ha dado materia para observaciones muy 
interesantes. 

«E l dia 3 i de oc tubre , d ice , m a t é á la caida de la tar­
de una hembra de esta especie; la co lgué de un cordel por 
fuera de la casa, y la dejé asi hasta la siguiente m a ñ a n a en 
que registrando su bolsa e n c o n t r é en ella trece crias de 
cinco pulgadas y media cada una , con los ojos cerrados y 
e m p e z á n d o l e s á crecer el pelo. Tuve bastante que hacer 
para soltarlas de los pe/ones. l l u b i é n d o l a s hechado al sue­
lo , v i que se imntenlan ya en pie y llamaban á su madre 
con tina especie de estornudo sordo.... 

Ym noviembre vi otra hembra con trece crias entera­
mente semejantes á e l la , pero menores una mitad de su ta­
m a ñ o : ya no mamaban ni q u e r í a n entrar en la bolsa , que 
tampoco hubioia podido contenerlas ; pero la madre las con-
ducia muy bien agarradas á su cola y cuerpo; costábala t r a ­
bajo el andar; y me era inconcebible como podía a l imen­
tar toda aquella famil ia .» 

Y a se sabia que algunas sarigas llevaban á sus hijuelos 
sobre s í , pero se creia que esto lo hacian solamente aque­
llas especies, cuya hembra carecía de bolsa bajo el vientre, 
hasta que se ha llegado á conocer que es propiedad de t o ­
das ellas. 

Concluiremos con algunas palabras acerca de la sar i ­
ga cangrejera (c rah ie r ) que según Laborde , es un a n i ­
mal muy ligero para saltar ú los á rbo les en donde está 
mas que en tierra. Tiene buenos dientes y se defiende 
contra los perros. Se mantiene principalmente de can­
grejos , y se dice que cuando no puede sacarlos de su 
agujero con las patas, se sirve de la cola r e to rc i éndo la 
como un gancho. Se a ñ a d e que los cangrejos la suelen p i ­
car hac iéndola chillar fuertemente. Esta sariga se domes­
tica fác i lmente y se acostumbra á comer de t odo , no sien­
do esclusiva su afición á los cangrejos. Hay gentes en 
Cayena que comen esta especie de sarigas , y aseguran 
que son de una carne sabrosa, y parecida á la de la 
l iebre . 

I ) E L A S M A Q U I N A S Y SUS V E N T A J A S . 

L a cuest ión de las m á q u i n a s , tan controvertida entre 
los í ranceses , no ocupa menos á los ingleses; pero mas 
adelantados los segundos en este punto , sus economistas 
prueban con hechos las indisputables ventajas que ofre-
t:eu las ináLiuinas , aun ú aquellos mismos á quienes con • 
denan al parecer á miseria. 

l e ñ e m o s á la vista una obra notable sobre esta mate­
r i a , que publicada en i 8 3 2 , cuenta ya una tercera e d i ­
c ión. Es de .M. Charles Babbage , celebre ingeniero, y 
de una repu tac ión europea, y tiene por t í t u l o : Tratado 
de l a e c o n o m í a de ( t u m á q u i n a s y manufac turas , la cual 
encierra en corto vo lúmen intinidad de hechos tan c u r i o ­
sos como cjncluyeutes. No haremos de ellos una verdade­
ra t r aducc ión en beneficio de nuestros lectores; pero sí 
cstractareiuos lo sustancial de algunos a r t ícu los general­
mente aplicables. 

Desde 1801 hasta I S ^ I se ha aumentado la pob lac ión 
de La cuatro grandes ciudades fabricantei de la Gran 

Bre taña según los estados oficiales en la p r o p o r c i ó n s i ­
guiente : 

Manchester por 100 
Glascow 161 
INortinghain 75 
Birmingham 90 

E l autor de este ar t ículo nac ió en una corta poblac ión 
del departamento de Ardennes, cuyos habitantes, asi 
como los de las aldeas del contorno se mantienen casi 
esdusivamente del hilado y tejido de lana. Su abuelo le 
hauia contado repetidas veces que hacia cosa de sesenta 
años estuvo á pique de estallar una s e d i c i ó n , con el mo­
tivo de haberse introducido en el pais los tornos alemanes 
para hilar la lana, porque hasta entonces hombres y m u -
geres la hilaban á huso, con el que sacaban un hi lo tos­
c o , pero s ó l i d o , que daba tanta d u r a c i ó n á los tejidos de 
aquél la é p o c a , que el vestido de novio de un padre servia 
invariablemente para el dia de su primera c o m u n i ó n al h i ­
j o , lúi el año de 1814 no contaba Rhetel 3ooo almas,, n i 
habia una sola hi lander ía m e c á n i c a ; y hoy que se han p r o ­
pagado las m á q ü i h a s , n(> solo a l l í , sino en los alrededores, 
ha subido la población según el ú l t imo censo oficial 
de í ' Á i i á 6583 habitantes. 

Las ventajas que ofrecen las m á q u i n a s y operaciones 
manufactureras se originan principalmente de las tres c i r ­
cunstancias siguientes, á saber: 

1 .a E l aumento que dan á las fuerzas de l hombre. 
2.a E l t iempo que economizan. 
'i.11 L a c o n v e r s i ó n que verifican de sustancias de n i n ­

g ú n v a l o r en l a apa r i enc ia , ó á lo menos de ninguna i n ­
mediata u t i l i d a d , en productos ú t i l e s á l a sociedad. 

He aqui algunas aplicaciones de estos tres principios. 

AUMENTO DE FUERZAS DEL HOMBRE. CONDUCCION DE PESOS. 

Según un esperimento inserto en el Tratado de l 
arte de edificar se ve que : 

i . 0 Tenia que trasportarse fuera de la cantera 
un trozo de piedra cuadrada que pesaba. . . 1080 libras. 

2. Que para arrastrar sobre un terreno mal 
nivelado era precisa la fuerza de n^ft 

3. ° Para conducirla por encima de un tablado 
de madera no se necesitaba mas que una fuerza de. SSa 

4.0 La misma piedra colocada sobre una pla­
taforma de madera lisa podia arrastrarse con una 
fuerza de g0g 

5. ° Dadas con j a b ó n las dos caras del entabla­
do y de la plataforma que estaba en contacto no 
se necesitaba sino fuerza de 

6. c L a misma piedra puesta sobre rodillos de 
tres pulgadas de d i á m e t r o y rodando por el cami­
no era llevada por una fuerza de 3/t 

7. a Obrando los rodillos mismos sobre el e n ­
tarimado de madera , queda reducida la fuerza ne­
cesaria á. . _ 2o 

8. ° Y en íín , colocados los rodi l loa entre el 
entaiimado y la plataforma que conduela la p ie ­
dra , se reduela la fuerza necesaria á. . . . „ -

Resulta de lodo esto que la fuerira necesaria para 
conducir la piedra sobre un terreno desigual del camino 
era casi la de dos terceras partes de su peso ; que se re­
duc ía á tres quintas parles de este peso con el roce so­
bre el entablado , á cinco novenas partos por el roce de 
una madera con o t ra , ú una sexta paite cuando estaban 
dadas de jaban las superficies, á una tr igésima segunda 
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parle cuando se usaba de lus rodillos solos, á una enadr í i -
gcsimi [)arte cuando rodaban sobre un entablado: y en fin, 
á una qu incuagés ima parte cuando rodaban entre dos su­
perficies de madera. 

Cada nuevo conocimiento que se adquiere y cada nue­
va herramienta que se inventa, disminuye el trabajo y can­
sancio del hombre. E l que conc ib ió el empleo de los r o d i ­
llos q u i n t u p l i c ó las fuerzas humanas; el primero que se va ­
lió del j a b ó n y la grasa, pudo inmediatamente v sin gran 
esfuerzo hacer que se moviese un peso tres veces mayor que 
antes. 

Los efectos que producen los cuerpos crasos disminu-
vendo la frotación han tenido una notable apl icación en 
Amsterdam , en donde los que arrastran carretones sin 
ruedas ó narrias cargadas de grandes pesos llevan una soga 
ensebada que arrojan de cuando en cuando delante del 
c a r r e t ó n , cuyos l^dos se untan pasando sobre ella. 

ECOXOMIA DE TIEMPO. 

Snpér f luo es demostrar lo importante de esta economía , 
y bas tarán algunos ejemplos para manifestar hasta d ó n d e es 
posible llevarla. 

E l uso de la pólvora en los trabajos de las minas es 
el pr imero que se presenta. Algunos días de trabajo pue­
den proporcionar lo necesario para comprar muchas libras, 
y en pocas horas puede su uso dar resultados que no se 
consegui rán con las mejores herramientas y un continuado 
trabajo muchos meses. 

F á b r i c i i de agujas. E l arreglo de veinte m i l agujas 
echadas confusamente en una caja, y enredadas unas 
con otras en todas di lecciones, parece á primera vista 
una cosa tan difícil como cansada : pues serian precisas 
muchas horas para colocarlas paralelamente unas j un to á 
otras , si huoiesen de irse poniendo una por una ; sin em 
barga se consigue esto en pocos minutos. 

Se echan las agujas en un cubo de hierro ba t ido , algo 
cóncabo en su fondo. Se sacuden los bordes del cubo de 
un modo par t icular , d á n d o l e al mismo tiempo un m o v i ­
miento long i tud ina l , y las agujas se colocan por sí mismas 
en direcciones paralelas: lo que se debe á la misma fo r ­
ma de las agujas. Hecho esto se agita el cubo en direc­
ción perpendicular á la primera, y en breve se r e ú n e n las 
agujas unas sobre otras en los bordes del c u b o , conservan­
do siempre su paralelismo. 

Pero en esta disposición quedan las agujas para hablar 
t écn icamen te cabeza con pu/ita,e.s, d e c i r , que la punta 
de unas está hácia el misino lado que la cabeza de las otras, 
y es preciso volverlas en una misma d i r ecc ión . Para conse­
guir lo se hace lo siguiente: una nuiger ó un n iño pone 
algunas agujas sobre una mesa , impe l i éndo le con el dedo 
índice de la mano izquierda , las separa un poco unas de 
las otras, y con la mano derecha empuja sucesivamente 
hácia delante ó hácia a t r á s , cada aguja, conforme se va 
presentando, y según tiene la cabeza en una ó en otra 
d i recc ión , h'sta ope rac ión que se practica todavía en 
muchas fábricas es demasiado lenta , porque es preciso 
hacerlo para cada aguja , y se ha sustituido esta ot ia que 
es mas ráp ida . E l n iño se pone en el índice de la mano 
derecha un dedal de paño ; con igual dedo de la mano 
izquierda impele fuera del moi i lon en que están coloca-
da í paralelamente las agujas, algunas de ellas, lo que las 
hace perder su s i tuación horizontal por otra mas ó menos 
obl icua; apoya entonces suavemente su dedal sobre la 
eslremuhid mas elevada, y á las agujas cuya punta e^lá 
hácia a r r iba , penetran en el iledal de modo que pueden 
salir del m o n t ó n y separarse de las otras con mucha 
p .un t i l ud . 

F á b r i c a de clavos. E n diferentes 

les seria de gran auxi l io al obrero una tercera mano , U 
cual la encuentra en varias clases de herramientas que 
suelen reemplazarla á menudo ventajosamente. Tales son 
los to rn i l los , barriletes y prensas de varias csj)ccies qut? 
sostienen fuertemeunte los materiales, sobre los que el 
obrero puede entonces emplear ambas manos. Pondremos 
un ejemplo , que no es tan conocido , tomado de la fábr i ­
ca de clavos. 

Sabido es que ciertos clavos exigen una configuración 
particular de su cabeza. E l obrero saca de la fragua el 
trozo de hierro hecho á s c u a , y labra desde luego la 
punta por el mé todo o rd ina r io ; c o r t á n d o l e d e s p u é s se~ 

un el t a m a ñ o que ha de tener, sin desprenderle por 
eso del trozo , le dobla en ángu lo recto y le introduce 
en un agujero abierto en el yunque , puesto bajo un mazo 
de hierro acomodado á una contra , y que forma en hue­
co la figura que ha de tener la cabeza del clavo en re­
lieve. D e s p u é s de preparar ligeramente con su mar t i l lo de 
mano la cabeza del c lavo, aprieta la contra con el p i e , y 
suelto el mazo de la traba que le contenia , labra con un 
s do golpe la cabeza del clavo. Este aparato está combina­
do de tal modo , que el resalto que da por su parte el mazo 
á una de la reacción de la con t ra , vuelve á poner á en­
trambos en su posición primera quedando aquel suspen­
dido ; y la reacción de la contra hace que salga el clavo 
del agujero del yunque. 

Sin este aparato, que permite al obrero valerse del pie 
c:)mo de una tercera mano , probablemente se verla preci­
sado á meter dos veces el hierro cu fragua. 

EMPLEO U T I L DE M A T E R I A L E S DE NINGUN VALOIÍ. 

E n las artes tienen apl icación conveniente los restos 
mas repugnantes de los animales. Las p e z u ñ a s de los bue­
yes , el casco de los caballos y otros fragmentos corneos 
entran en la composic ión del azul de Prus ia , ó del prusia­
no de potasa. Cuando las vasijas de hoja de lata ó cobre 
de una espetera han agotado ya toda la habilidad de un es­
t a ñ a d o r , puedíü i emplearse todavía ú t i l m e n t e ; con las par­
tes menos c o r r o í d a s , tortadas en tiras , agujereadas y dadas 
de un barniz negro fortifican los cajeros los bordes y án­
gulos de sus cajas; lo restante con ayuda del áccido pyro-
lignoso puede suministrar un heraioso color negro para el 
eslampado sobre telas. 

D E L A E U E I V O E O G I A . 

ESTADO DE L A FRENOLOGIA E N I N O L A T E R R A . 

Aunque por lo general suele esperimenlar la verdad 
grandes dificultades para su admis ión , hay ocasiones en 
que se presenta con carac té res de una evidencia t a l , que 
se la adopta como por ac lamación y u n á n i m e consen-
l imien lo . 

No bien ha bajado al sepulcro el doctor C a l i , y ya 
esludía y profesa su doctrina en todas las parles de rg lo -
bo como ciencia de observac ión , por lo que pueden ser 
jueces competentes de ella. 

No presentan los anales de las ciencias naturales ejem­
plo do un hombre que , habiendo creado una ciencia nue­
va en todas sus parles, haya podido llevarla antes de morir 
al -indo de per.cccion de esta: pues la dedad que tu 
producido, mas bien han propagado los conocimientos de 

operaciones f ab r í - j ellas , .pie añadído lcs progreso alguno. 
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L a pront i tud cou que la F reno log ía se introdujo en 
Inglaterra en la e o s e ñ a a z a y prác t ica de algunas i n s t i ­
tuciones concernientes á la educac ión de los n i ñ o s , y á 
las enfermedades del e s p í r i t u , honra el c a r ác t e r d é l o s 
ingleses, que adoptan todo lo úti l no bien lo conocen. 

Hay en Inglaterra veinte y tres sociedades frenológicas , 
ruvr» objeto esclusivo es la F r e n o l o g í a . 

' Fuera de c i to se trata de esta ciencia en la mayor 
parte de las sociedades de medicina ó de filosofía , cuyas 
tareas abrazan generalmente todas las cuestiones relathas 
á las ciencias médicas y filosóficas. 

Las colecciones frenológicas mas notables son : la de 
L ó u d r é s compuesta de 3oo á ^oo cabezas; la de Spuz-
heim de 800 á 900 ; la de Devi l le de 2.200 ,5oo : la de 
Holms de i o o á 400; y la de Childsde Bungay de 3oo. 

L a F r e n o l o g í a está reconocida como ciencia p r á c t i c a 
«MI el hospital é insti tuto de Londres , en el teatro de 
ana tomía y medicina de Granger y en la universidad de 
Londres , en donde el profesor de medicina enseña la c u ­
ración de las cnagenauiones mentales según principios 
I tcnológicos . S e g ú n los mismos principios se dirige esclu-
-.ivaiuentc la educac ión en algunas escuelas fundadas en 
Iherdeen por Sir. J< Mackenzie , en E n f i e l d por M . Ron-

deau, y en Ongar, por M . Stoaks. Sus fund idores es tán 
satisfechos de los resultados conseguidos, y se aumenta 
(iktrlamcutc el n ú m e r o de alumnos. 

En Edimburgo se publica un diario frenológico y u u 
semanario en Londres , ademas de las muchas obras p u ­
blicadas en Inglaterra de unos años á esta parte. 

E n 1821 un frenologista fue á ver á un lamparero de 
Londres llamado D e v i l l e , y le p r e g u n t ó si podria Va­
ciarle en yeso una cabeza cuyo molde le l levó. Cons in t ió 
Devil le , y lo d e s e m p e ñ ó tan bien , que sobrevinieron 
otras personas á pedirle lo mismo. A fuerza de vaciar 
cabezas se le csci tó á Devil le el deseo de estudiar la 
doctrina que esplicaba la causa de las diferentes p r o p o r ­
ciones de los c r áneos , que él tenia tanta p r o p o r c i ó n de 
observar. L a lectura de las obras de Gal l y Spurheim le 
hizo tal impres ión , que d e t e r m i n ó formar una colección 
para comprobar los resultados de u n sistema que moviu 
en tanto grado su curiosidad. P ú s o s e pues á vaciar las 
cabezas de todos cuantos encontraba y t en ían p ro tube ­
rancias notables. U n celo jamas desmentido y una cons­
tancia sin igual le hicieron en breve d u e ñ o de una de las 
mayores y mas ricas colecciones frenológicas de Europa. 
N o tard > Devil le en recibir visitas de infinidad de perso­
nas que deseaban saber el resultado de unas tareas , cuva 
novedad estimulaba la curiosidad púb l i ca infinilauienle. 
Ss q u e r í a conocer en particular á aquel hombre singular, 
que perteneciendo pocos días antes á la clase de artesano 
acababa de entrar sin saberlo él n i los d e m á s en la d« 
los sabios. 

(Gabiuete de Mr. Deville.) 

Ap.ovet-h se diestramente Devil le de su r e p u t a c i ó n 
para en. .querer -m colecc ión; y s¡ satisfacía á los curiosos 
.•omumcMudoles con afabilidad el resultado de sus obser-
vac.ones sohre las diferentes cabezas de yeso de su alma-

sacar el molde de sus cabezas. L a mayor parle de ellos 
se alegraban de que se les presentase aquella ocasión de 
conocer sus cualidades y defectos . y los que daban boca 
impor tanca a aquella operac ión , no se a t rev ía» tampoco .-". no dejaba jamas de pedir como por recompensa, á negar un fâ or m.T'Vwn ' T T " • 
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que su cabeza hiciese palle de una colección que debian 
esaininar todas las personas distinguidas de Inglaterra . 

•Pronto las piezas frenológicas de D e v i l l e , de spués de 
liabe: desalojado los salones del a l m a c é n , llenaron su 
habi tac ión , y se vió en la prec i s ión de mandar construir 
un local capaz para colocarlas. A u m e n t á b a s e cada dia la 
concurrencia , y empleando Ueville su t iempo en paipai-
cabezas, y encontrar cualidades y defectos, no podia 
continuar sus trabajos como q u e r í a . D i s c u r r i ó un medio 
de desembarazarse de impor tunos , y e m p e z ó á exigir un 
pago; pero engañóse en esto la sagacidad del frenologista, 
porque suced ió todo lo contrario : toda la poblac ión en­
tera se met ió por sus puertas. Devil le no era méd ico n i 
queria pasar por t a l , y se le consultaba uo obstante sobre 
las enagenaciones mentales, y en todos los casos en que no 
habia buscado la medicina c o m ú n , hab ía probado bien el 
haber seguido sus consejos. 

Crec ió la op in ión de Devil le con las discusiones que 
sus juicios promovieron. Las sociedades científicas y l i ­
terarias y los per iód icos los hicieron objeto de una po­
lémica sostenida por una y otra parte con un ardor que 
rayaba en encarnizamiento. Esta ú l t ima circunstancia 
dec id ió el t r iun fo de ¡VI. Devil le a t r a y é n d o l e esclusiva-
mente la a tenc ión públ ica . Su colección contiene en el 
dia lo mas distinguido entre los poetas, pintores, m ú s i ­
cos, actores, oradores, ma temát i cos , m e c á n i c o s , d i p l o m á t i ­
cos, y aun criminales, porque hasta el pa t íbu lo le paga su 
contingente. 

A l entrar en el salón frenológico de M . Devil le y ver 
los cuatro lienzos cubiertos de estantes llenos de cabezas 
de yeso , se sorprende uno de la semejanza que tienen 
entre s í , no conc ib iéndose que toda una ciencia se halle 
fundada en diferencias tan p e q u e ñ a s que solo puede per­
cibirlas un detenido examen. Es sumamente interesante 
seguir á M . Devil le en sus demostraciones frenológicas. 
«Vea usted a ip i í , d ice , estas dos cabezas tan semejantes 
»á primera vista, y sin embargo la corta diferencia q ü e 
«entre ellas media es bastante para haber separado i n f i -
wnitamente á sus originales. Este busto es de un h o m -
"bre escelente, lleno de pundonor y de p rob idad : bajo 
»este aspecto se asemeja perfectamente á este otro que 
«per tenece á diferente s e c c i ó n , y cuya posición social 
«l is ta mucho de ser igual. E l primero no es conocido n i 
>'lo se rá probablemente nunca sino de sus amigos ínt imos 
«al paso que el segundo es uno de nuestros matemát icos 
«mas distinguidos. Observe usted el ángulo esterior del 
«ojo y encon t r a rá en él toda la causa de la enorme d i fe -
«rcncia que existe entre ambos. Esta causa es casi la ' 
« ú n i c a , porque todas las demás partes de la cabeza son 

> enteramente semejantes. 
«He aqu í otras dos cabezas de individuos que debieran 

^permutar de suerte, porque la una que pe r t enec ía á 
'^uno de nuestros ministros de mas iñí luencia en la corte 
' tiene enteramente desarrollado el ó rgano m í m i c o , mien-
> tras la otra que es la de uno de nuestros actores mas 
"conocidos presenta un gran desarrollo del esp í r i tu de 
• justicia. S u p o n d r á usted tul vez que h a b r é yo encon-
«trado sumamente desarrollados los ó i g a n o s del robo y 
«asesinato en las cárce les y los pa t íbu los de No\vg;ite , y 
«se engañará ciertamente, porque mi mejor indicio del 
«órgano del robo , y por solo el cual dar ía yo todo lo 
«de mi colección es este busto de lady U , tan cono-
«cida en los salones de Wes t -End por su amabilidad v 
^talento ; asi como no he hallado en ninguno tle los i m i -
»chos asesinos que he reconocido una incl inación al ase-
• sinato tan freciiLMitomentc pronunciada como en esta cabo-
•za del reverendo R y sin embargo es probable que 
' j amás han obedecido la una ni el otro á los violentos 
'instintos propios de su organizac ión . Estos dos ejem-
"plos, tan comunes en las clases elevadas, p r o b a r á n á 
'usted lo importante del bienestar y de la eiliicdLioii para 
'•Impedir los crímuiies. 

«A e í l e otro lado se hallan las cabezas de los crjU 
"mínales y gentes viciosas de diferentes grados. Su ca-
«rácter distintivo consiste en la anchura de la base occU 
• p i t a l : se conoce en las grandes dimensiones de ín cabe/;, 
«sobre las orejas y detras de ellas, al paso que la parte 
«frodental es muy estrecha. 

«¿VI contrario , cuando la frente es muy espaciosa en 
«todas direcciones, y muy p e q u e ñ a s al mismo tiempo las 
«partes posteriores de la cabeza pertenecen tales c ráneos 
«á las clases intelectuales y morales. 

«Compare usted estos tres estantes, y vea que diferei j , 
«cías presentan. En el pr imero están los m ú s i c o s , en el 
«segundo los m a t e m á t i c o s , y en el tercero los hombres de 
«Estado. Si se examinan atentamente las cabezas de una 
«sola secc ión, por ejemplo la de los m ú s i c o s , se encon-
»lraráu tantas diferencias, cuantas hay entre los bustos 
«de una clase y los de otra. Este posee el ó rgano de la 
«armonía poco desarrollado, y mucho al de la composic ión: 
«asi que su original compone buena música y tiene 
«una e jecuc ión mediana ; mientras este, que es el de Mos-
«cheles anuncia una feliz combinac ión de la compos ic ión y 
«ejecución. Aque l no gusta sino de la mús ica religiosa, el 
«otro de la mi l i ta r , etc.« 

M r . Devil le se ocupa actualmente en investigar cual es 
la influencia de la educac ión en la forma del c r á n e o . Es 
probable que o b t e n d r á resultados importantes , con los 
que pueda calcularse hasta q u é punto d e b e r á promoverse 
ó retardarse en los n iños el dasarrollo de ciertas inclinacio­
nes ó facultades. 

METODO TAHA DISECAR TODA C L A S E DE HOJAS. 

Con este mé todo se logra tener perfectamente conser­
vado el esqueleto de todas las hojas , haciendo lo s i ­
guiente : 

Elej ida la ho ja , se la pone en remojo con el agua fría 
hasta que se pudra , con lo cual se destruye desde luego 
su pulpa carnosa, d e s p u é s se la saca y se vierte sobre 
ella un chorro de agua hirviendo, que acaba de separar 
las partes tiernas; y deja descubiertas todas las fibras 
aun las mas delicadas, si la o p e r a c i ó n se hace con la 
p r ecauc ión debida. 

Antes de clasificar la hoja ya disecada c o n v e n d r á po­
nerla por algunas horas al s o l , mucho mejor' que al calor 
del fuego, que tiene el inconveniente de hacer que se con­
traigan y encojan las plantas. 

MEDIO DE D E S T R U I U tOS CARACOLES. 

M . W a r t o n , propietario ing lés , habia sembrado por­
ción de sal en su j a r d í n , como parte de abono para m u ­
chos de sus cuadros, y no pudo menos de sorprenderle 
ver que á cuantos caracoles tocaba morian inmediata-
mente. 

Esta observación le indujo á desear asegurarse si era 
efecto de la casualidad lo sucedido, para lo cual puso unos 
cuantos caracoles sobre una capa de sa l , y vió que al mo­
mento se met ían en su concha, moviéndose con violencia. 
A los cinco minutos empezaron á destilar un humor blan­
quizco y espumoso, y poco d e s p u é s el cuerpo de cada ca­
racol salió morado de su concha, dando las úl t imas convul 
hioiics de la mucrU-. 
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M O D O D E R E S T I T U I R S U V I V E Z A 

A LOS COLOBES DECAIDOS. 

Supér f luo es hacer el elogio de este medio , pues la es-
periencia convence rá á cada uno mejor que cuanto p u ­
diera decirse. Nadie hay , por decirlo a s í , que se escep-
l i ie de contraer por infinidad de casos alguna mancha 
en su vestido , y son pocos los que no sepan c ó m o se q u i ­
tan : pues dejando á parte los infinitos y vulgares secre­
tos , los hay infalibles, compuestos por q u í m i c o s acre­
ditados. 

Pero por una consecuencia natural y física los ingre­
dientes que qui tan las manchas qui tan t ambién su color 
á las telas en el sitio de la mancha. Para obviar este i n -
conviente , es necesario que cuando ha desaparecido ya 
la mancha se l i ó t e ligeramente la parte que ha perdido 
el color con un a lgodón mojado en á lka l i , procurando 
no restregar sino dos ó tres veces con un mismo pedazo 
de a lgodón . Con esta ún ica o p e r a c i ó n volverá el color á 
su pr imit iva viveza. 

VERDADERO ORIGEN DE L A GülLLOTIiVA. 

Se cree generalmente, y aun hay escritores que afir­
man, que el inventor de esta terr ible m á q u i n a fue un doc­
tor llamado G u i l l o t i n , cuyo nombre t o m ó el invento; 
pero los datos siguientes probaron la falsedad de seme­
jante op in ión , y que G u i l l o t i n no hizo mas que perfeccio­
nar una cosa que se ignoraba ciertamente en Francia, pero 
que existia con mucha autoridad á é l . 

Habiendo prohibido Et i r ique V I H , rey de Inglaterra 
en el año de i ^ S o la impor t ac ión de lanas manufactu­
radas, se establecieron fábricas en diferentes ciudades, y 
entre otras en Halifax. Era muy c o m ú n dejar de noche 
las lelas tendidas al aire, y nada mas fácil por lo mismo 
que robarlas. Siendo necesario proteger á aquel nuevo 
ramo de industria, se p r o m u l g ó una ley rigurosa conce­
diendo el derecho de vida y muerte á los magistrados de 
Halifax. 

L a especie de suplicio que se usaba era cierta hacha 
sostenida por una garrucha , y que se mautenia en la 
parte superior de la m á q u i n a , la cual cayendo r á p i d a -
mtiite decapitaba al reo. L a m á q u i u a se d e s t r u y ó , p«ro 
todavía existe en Halifax el cadalso de piedra sobre el 
cual se colocaba. 

Bajo el reinado de Jacobo I el conde de M o r t o n , r e ­
gente de Escocia, pasó por H a l i f a x , y habiendo visto 
una ejecución con la referida m á q u i n a , le ag radó tanto 
que m a n d ó construir otra igual y la llevó á su pais, d o n ­
de se hizo en adelante uso de ella para la pena capital; 
siendo lo mas notable , que la primera cabeza que sepa ró 
í u e la del mismo lord M o r t o n . Fatalidad s ingular , aneja 
á todos los inventores de esta especie. 

P R O V E R B I O S M O R A L E S . 

E l á n i m o que se tiene por fuerte no suele ser sino un 
án imo verdaderamente débi l . 

Separad de ruestro corazón la c o r r u p c i ó n de sus l iga­
duras y volvereis al espí r i tu la pureza de sus ideas. 

E l respeto á la propiedad es el lazo de todas las so­

ciedades; todo seria confusión en este mundo sino respe­
tásemos lo que no nos pertenece. 

E l que algo posee debe respetar la propiedad agena, 
el que nada tiene debe asimismo respetarla; sino lo hacen, 
uno y otro se colocan fuera de la sociedad, se privan de 
las ventajas que esta asegura á sus ind iv iduos , y atraen 
sobre sí la justa severidad de las leyes. 

Si q u e r é i s no tener que reprenderos el defecto que 
suele hacer á los hombres mas virtuosos la calumnia , no 
deis c réd i to sino á vuestros mismos ojos, y j a m á s os fiéis 
de lo que os revelen. Nuestros ojos siempre son nuestros, 
los o ídos pertenecen á los d e m á s . 

Los vicios son en todo semejantes á las malas yerbas 
que crecen en el terreno destinado á un buen cul t ivo. So­
lo en los primeros años de la vida pueden desarraigarse 
los vicios nacientes; en los corazones jóvenes es donde de­
ben profundizarse las semillas de la v i r t u d . 

M O D A S . 

Creemos que las lectoras del Semanario pintoresco i»p 
t e n d r á n por inoportuno que en la ocasión en que se m u l ­
tiplican los bailes y reuniones propias del Carnaval , les 
demos noticia de algunos obgetos de buen gusto, pe r ­
tenecientes al adorno de su sexo, que han llagado al a l ­
macén de Madama Petibon , calle de Fuencarral . Las 
compras selectas que dicha artista ha hecho en P a r í s con 
destino á esta corte, han merecido la ap robac ión de los 
redactores del Pe t i t courriei de rnodes que sale en aque­
lla Capital, quienes en su n ú m e r o del dia 23 de octubre 
dicen hablando de las mantillas lo siguiente: 

Este gracioso capricho le hemos tomado de las es­
paño las , aunque ellas pretenden que j a m á s las francesas 
saben sacar todo el partido posible de u n auxiliar tan p o ­
deroso de las gracias y la ligereza : dicen que ignora t o ­
da extranjera el modo garboso y señori l de llevar la 
seductora mantil la, cuyos mas insignificantes pliegues de­
jan traslucir la tierna imaginación y ocultas miras de quien 
en ellas se esconde. Cedamos pues á las gallardas e s p a ñ o ­
las el arte de manejar tan interesante velo , y c o n t e n t é ­
monos en desquite con saber que nuestras modas pene­
tran mas allá de los Pirineos, para presentarse en e l P i a ­
do con todo su p r imor parisiense: congratulemos t ambién 
de tener allí una representante del gusto de lilttestra 
nac ión , en la persona de Madama Petibon , que acaba 
de sacar de los primeros establecimientos de P a r í s en 
este r a m o , las modas delicadas y recientes para tras­
ladarlas al suyo de M a d r i d . Debérnos la agradecer la bue­
na elección que ha tenido de a r t í cu los que han de llevar 
al extranjero el sello de la elegancia francesa, y nos per­
suadimos de que será grato á las españolas su esmero y 
dilíge-icía para sur t i r su a lmacén de cuanto nuestras m o ­
das han producido mas gracioso y mas generalmcnle 
adoptado .» 

Entre los principales ar t ícu los que se encuentran en 
el a lmacén de Madama Petibon , se cuentan los s i -
Kuientes : 

Mantillas de gasa, guarnecidas de blonda y cintas á la 
M a i n t e n o n . 

Trusas de cintas guarnecidas de perlas, á lo prinrese Cftn.-
tcldine. 

Pulseras de cintas de raso y blonda. 
Corpinos alemanes de raso y blonda. 
Boas escarolados de raso. 
Fauchones guarnecidos de encage. 
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("anesús de c respón de todos colores con guarniciones de 
blonda. 

Corpinos suizos á lo pniaanne en raso , guarnecidos de 
blonda. 

Peregrinas de gasa con guarniciones de blonda y de c i n ­
tas de raso, á la SUvift/ié. 

Prendidos y guirnaldas de perlas y cintas. 

(Trage de calle.) 

La forma y trages que en el dia están mas en boga son 
todas las que propenden al estilo de los del siglo M ü , 
que modificados según él gusto del d ia , dicen tan bien 
á las señoras , que las comunican nuevos atractivos. Las 
iiiteligeules que han visitado el a lmacén de Madama Pe-
tibon están acordes en asegurar que sus ar t ículos de ador-
«0 para baile son de esquisko gusto, poialcraudo pobre 

todo el completo surtido de cintas de terciopelo de todas 
dimensiones y colores, part icularmente las de punzó ó 
color de luego, por lo ftno de su tej ido y \ivcxa de sÓI 
t in tas , singularmente apreciadas por las' señoras pari­
sienses. 

file:///ivcxa
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L A A L I I A M U R A . 

A , .unque no hablan trascurrido todavía cien años desde 
ta muerte de Mahuma que habla reunido á los á rabes en 
uacion á fines del siglo s é p t i m o , ya estos se dir igían á 
la conquista del mundo. Una de sus tr ibus que salió 
del Asia y se habla ido aumentamlo conl'orme caminaba 
f o n todas las que encontraba , habla invadido el A f r i ­
ca romana. La batalla de (Inadalete le ab r ió en 711 
las puertas de fc'.spaña , y á los tres años la dominaba en ­
teramente basta los Pirineos , menos la sierra , en d o n ­
de Pelayo , héroe de la España goda , echó los ciinicnlos 
de un poder que deb ía de liogar hasta Carlos I ; pero 
pasá ronse casi ochocienlos años antes que se erigiera es­
te poder , y acababa ya el siglo qu ince , cuando Fernan­
do é Isabel enarbolaron la cruz en Granada ( I^IJI ) , ú l ­
t ima capital de 15oabdil, postrer rey de los moros de Es­
paña . D i ñ a n t e aquel pe r iódo los á rabes españoles , que 
por un momento llegaron hasta las llanuras francesas de 
Tours (731 ;, donde Carlos Martel venció al cé l eb re A b -
dt-tramen y los detuvo , hablan sido no solo un estado 
preponderante por sus fuerzas, esten^ion v riquezas, s l -
uo aun por su il i islraclon que los cunstltnlan como un l a -
ual re-jplanileciente en medio de las tinieblas de la bar-
bai ie europea. 

Dolados los á rabes do aquella viva ifnaginacion que 
parece esclusiva del sol d r l M e d i o d í a ; llevando la vida 
pastoril 1 en ante que la eseritnra nos describe como tan 
renc i l l a , sublime y patriarcal; estimuladas sus pasiones 
dominantes por el mismo Alcorán que diviniza al amor y 

" í ^ guerra, animados en fin por el movimiento de la 
conquista y el roce enn los pueblos africanos , se hallaban 
á pi iuclpios del siglo octa*o en las circunitancus ia\c-

• Tomo I I . 4- c Trimestre. 

lectuales rúas favorables para entregarse á todas las artes 
y disfrutar de todos los placeres. Entonces fue cuando 
invadieron la E s p a ñ a . Seducidos del hechizo de nuestro 
p a í s , enervados por la inüuenc la de un clima voluptu'oso, 
se detuvieron y reposaron para saborear los deliciosos f r u ­
tos de sus conquistas , y pr inc ip ió la era de su esplendor. 
Pronto las nuevas induencias fecmularon el germen de so­
ciabilidad culta y de civilización delicada , que no hablan 
podido desarrollarse hasta entonces en los desiertos y cam­
pos de bat.illa , al mismo tiempo que suavizaban y en­
dulzaban cnanto el carácte i nacional podia tener de dc -
masiadainente feroz , austero y enérg ico . E l guerrero á r a ­
be , apellidado b á r b a r o pocos momentos antes, desplegó 
en grado eminente todas aquellas prendas amables del 
alma y npbles inclinaciones del c o r a z ó n , con que la fan­
tasía se complace en forjar el t ipo ideal de loa héroes , 
retratando á un caballí-ro, Religioso, m a g n á n i m o , leal, 
lleno de valor y de confianza en sí mismo, ¡nqu ' lnoso cu 
su rencor, terrible en sus rescnlimlentos, ambicioso de 
rlpsgo y de celebridad , apasionado de los tgerciclos d ¿ 
luerza y de destreza, amigo del fausto y la pompa, i d ó ­
latra de la hermosura, de modales suaves y elefantes, 
músico en fm y poeta; el moro sevillano, co rdobés ó gra­
nadino , no vivia al parecer mas que para la gloria y los 
placeres. Penetrado del espír i tu caballeresco , se acomodó 
fácilmente á sus práct icas , fórfludas y leyes, y cuando en 
los torneos y fiestas ostentaban á porlia su valor y magni l i -
cenclj , \o* abe/iccnajt-s con pluim-ges acules y blancos, los 
zegries coq encarnados y verdes, y con ellos otras diez t r i ­
bus mas, rivales; las divisas y cifias, lo* emblomas de los es-
(jydos, los corazones atravesados de flechas , y lo» bajeles 

•i-x Je enero de iSJ? . 
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siguiendo el rumbo de una estrella , daban bastante á en­
tender el linage de cada guerrero , y que ga la rdón espe­
raba de sus proezas. Las creencias y bábi tos de los mo­
ros se hablan mudado completamente para acomodarse á 
aquella nueva existencia, y basta las leyes mismas del 
harem babian llegado á caer en desuso. 

Como estas modificaciones de su carác te r , c reándo les 
nuevas necesidades, provocaban su apt i tud para las cien­
cias y las artes, se entregaron cotí todo el í m p e t u o r i en ­
tal á todos los ramos de indust r ia , ade lan tándose desde 
luego á su mismo siglo. Todav ía son sus tradiciones l e ­
yes agrícolas de una parte de E s p a ñ a , en donde natura­
lizaron los tesoros de la vejetacion asidtica, y los canales 
de riego que sus manos abrieron fertilizan hoy campos, 
antes de ellos estéri les é incultos. Hacia ya tiempo que 
hablan hecho resonar el estampido de los cañones en las 
murallas de Algeziras, antes que se oyese por la vez p r i ­
mera en otras comarcas de E s p a ñ a , y las letras a r á b i ­
gas fueron las primeras que se estamparon en papel de 
l ino . Cult ivaron principalmente las artes llamadas bellas 
por escelencia , que tanta parte tienen en la existencia de 
un pueblo ilustrado , y son los elementos mas preciosos 
de su felicidad. E l á rabe se babia detenido en E s p a ñ a , 
como hemos dicho para gozar, y se esforzó por m u l t i p l i ­
car y refinar sus goces. Como los placeres de la imagi­
nación eran los mas vivos y deliciosos para e l los , y se aso­
ciaban tan intimamente con sus pasiones guerreras y 
amarteladas , las bellas letras , la música y la arqui tec tu­
ra florecieron en Granada y C ó r d o b a , haciéndolas , co­
mo lo fueron en el tiempo de su esplendor Atenas y R o ­
m a , escuelas de civilización á donde venían extranjeros 
de todas los puntos de Europa. Se abrieron bibliotecas 
p ú b l i c a s , se fundaron conservatorios de música y se le­
vantaron monumentos. L a l i teratura ligera fue la mas 
apreciada ; la oda en que podia br i l lar una imaginación 
de oro y de diamantes; la epís tola cuya estructura favo-
recia á las agudezas de un talento vivo é ingenioso ; la 
clegia, en la que se desahogaban todas las ilusiones de un 
pecho t ierno y me lancó l i co ; el romance tan pronto be­
licoso como erót ico , eran los géneros mas acomoda­
dos al á rabe e s p a ñ o l ; pero la poesía épica y la tragedia, 
eran demasiado austeras y lentas en su desenlace y la 
comedia demasiado alegre. La misma razón militó en pun­
to á mús ica ; la arquitectura en fin , encerrada en los mis­
mos límites y dir í j ida á iguales fines , no tanto os tentó en 
sus producciones nervio y grandeza , como gracia , e le­
gancia y ligereza. 

Esta tendencia esclusiva á los goces , esquisita , d e l i ­
cada é intelectual es el rasgo caracter ís t ico del á rabe-
español , en cuyas obras se encuentra mas manifestada 
su índole y pensamieiito que en las de las demás nacio­
nes. N i n g ú n pueblo ha dejado monumentos que mas posi­
tiva y detenidamente cuenten lo que fue y cuales fueron 
los móviles de su existencia. Si las P i r á m i d e s , y el Co­
liseo son otras tantas páginas elocuentes y fieles de los 
imperios en que se erigieron , e l pa l ac io de l a A l luunhra 
de Granada?* el archivo de los ái abes de E s p a ñ a . All í 
está impreso todo su genio, su c a r á c t e r , y la imagen 
completa de su vida. 

L a J l h a i n b r a , ó casa roja , ( asi llamada porque esta­
ba construida casi enteramente de l a d r i l l o s ) , se eleva á 
una de las estremidades de Granada sobre una colina ba­
ñ a d a por lo,^ nos Geni l y D a r r o , alderredor de la cual 
*c estiende sobro un plano ievtiinciite inc l inado , la I cga, 
llanura hermosa que consideraban los moros romo el pa­
raíso del Profeta, colocado en aquella parte del ciclo que 
cae sobre Granada. Por espacio de cien años í 'desdc me­
diados del siglo X I I I hasta mediados del X I V ) , se em­
plearon inmensos caudales en la constiurcion de aquel 
vasto edificio, que comprend ía toda la enmbre de la co­
lina en su recinto de aUoo pies de largo, 656 de an» lio 
y capaz de contener/ ,o ooo hombres. Dcsiinadu para ser­

vir de casa de recreo y jumamente de fortaleza contra 
las COa'mbcipnes populares, tan frecuentes en una ciudad 
como Granada, donde las perpetuaban líi rivalidad de Ins 
t r ibus ; la Alhambra presentaba por fuera un ca rác t e r de 
fuerza y una apariencia guerrera , al mismo tiempo (pie 
todo por dentro estaba ideado para el reposo , la molicie 
y el placer. Las murallas del recinto , uniformemente p i n ­
tadas de un encarnado oscuro, eran altas, gruesas, guar­
necidas de almenas amenazadoras y de torres formidablesj 
y tras ellas se desplegaban palacios y jardines encanta­
dos, semejantes á los que produjo con su májia la A m i ­
da del Taso. No daremos á nuestra relación un orden y 
regularidad que el creador de la Alhambra , producien­
do con inagotable profus ión , tampoco observó en su obra; 
y cuando mas enumeraremos la diversidad de pequeñas 
obras maestras de que se c o m p o n í a aquel conjunto de ma­
ravillas. Allí se estendian patios embaldosados de m á r ­
mol blanco, cercados de ligeros p ó r t i c o s , apenas apoya, 
dos sobre columnas esbeltas, aéreas , como los troncos de 
las palmeras : brotaban en medio fuentes , cuyas l impís i ­
mas aguas, después do correr por canales d e ' m á r m o l y 
reposar en espaciosos pi lones , iban á levar su frescura 
al seno de los mas ocultos retretes, d l í se desplegaban 
canastos de flores y de plantas f r agan t í s imas , á la som­
bra de aquellos á rbo les del medio d i a , cuya vegetación es 
tan frondosa y tan vistosos y regalados los frutos. Bajo 
galerías que continuaban aquellos cenadores de verdor, 
y que por lo sútil de los festones de sus hojas y la deli­
cadeza de sus adornos, se las apostaban á los ramages 
mismos de los á r b o l e s , se abr ían innumerables aposentos, 
como otros tantos modelos de elegancia, riqueza y gra­
cia. Sus pavimentos de m á r m o l , sus paredes incrustadas 
de par t í cu las de loza, deslumbraban la vista con la va­
riedad de sus reflejos : en el techo , configurado en me­
dia naranja, se veían en relieve de estuco aquellos capri­
chosos dibujos de las telas de la india , tan raros en sus mo­
vimientos y tan multiplicados é inadivinables en sus jiros 
y rodeos. E n aquellos productos del arte mas paciente é 
ingenioso , brillaban diestramente combinados los colores 
mas sobresalientes; y el artista, como admirado de su 
misma o b r a , y prendado de aquellos sitios, hab ía sem­
brado por donde quiera versos, fragmentos de romances 
é-invocaciones del nombre de Dios , de la gloria de la na­
ción á r a b e y de elogios de la Alhambra. Algunos de aque­
llos aposentos eran tan vastos y magníf icos , que u n mo­
narca de oriente podia tener en cualquiera á toda su cor­
te; y otros tan suaves, misteriosos y placenteros , que pa­
recían el gabinete de una h u r í de Mahoma. Todos en fi" 
eran tan p o é t i c o s , que no se creía posible que hubiesen 
servido á los usos comunes de la vida Todo esto, y nía* 
de lo que podemos pintar era la Alhambra . 

D e s p u é s de esta r áp ida ojeada sobre su conjunto . tf-
nemos que .señalar algunos objetos que cada uno de por 
sí arrastran aun la admirac ión del púb l i co . L a Puerta dd 
J u i c i o , es en el dia la entrada principal de la Alhambr», 
y conserva todavía sobre la piedra fundamental de su arco 
en forma do herradura el reto a legór ico de los árabes > 
sus enemigos , que consiste cu una mano cstendida á un» 
llave. « L a A l h a m b r a no s e r á lomada sino cuando esta mi­
no coja l a llave. » E l p a t i o de los Lacones (véase el graba­
do) mágnifico entre lo mas magnífico de la Albaiubrt. 
tiene este nombre por los doce leones que sostienen un» 
fuente de alabastro de cuya copa superior surte el agu«' 
y cae en cascada en un pi lón t ambién de m á r m o l . L a S<m 
de los Jhencerragcs, en donde aquella noble t r ibu f"' 
asesinada por ó idcn del rey boabdil conserta aun * 
mármol con manchas rojizas, en las q.ie la imaginación ^ 
figura los vestigios imborrables de aquel c r imón. L-a 
í/r cmhajadorrs , vió á los herederos de los Césares huiB£ 
llar en la persona de sus enviados el orgul lo imperial a" 
le el turbante : allí es donde el penúltimo rey de Q m 
nada d ió aquella notable respuesta al caballero espa"'1 
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qae iba á exigirle el t r ibuto á nombre de Fernando y de 
Isabel. < Decid á quien os envia que los reyes de Granada 
que acostumbraban pagar t r ibuto á la corona de Castilla 
va no existen. Nuestra casa de moneda no fabrica ya sino 
hojas de cimilarras y puntas de lanza .» L a sala tle /u .s t i -
f i a se recomienda por esta inscr ipción en el géne ro 
oriental . « E n t r a r p i d e . N o temas p e d i r j u s t i c i a que l a 
o b t e n d r á s . « L a torre de Comares que se eleva sobre la 
alta cumbre de la colina domina á toda la ¿Vlliambra , y 
servia de habi tación á la familia real. L a s salas de b a ñ o s 
abiertas casi en la roca y cubiertas en su mayor parle de 
oro , maraaol, alabastro y p ó r f i d o , rec ib ían una luz suave 
y pura por medio de aberturas practicadas en la bóveda 
en figura de estrellas. E l j a / d i n de L inda ra j a formaba 
un ramillete de flores, cuya frescura y perfumes VI HÍMI 
á disfrutar las damas del palacio, y este sitio eiicantaclor, 
era el mismo en que una reina de Granada escul l ía ha 
los suspiros de un caballero Abencerrage. L a sala de tas 
dos hennanas recibió este nombre por dos inagniíicas 
losas de mármol blanco, incrustadas en su pavinuMit». 
F ina lmente , el gabinete ó tocador de ¿a / i t ' i&í»dé l íc ioáO 
rec in to , unido á uno de los lados de la torre de Gomares, 
desde donde la vista se recrea por toda la magnífica vega 
de Granada, era donde los reyes iban á t r ibutar al cielo 
los debidos homenages porque les permitia reinar en un 
país tan afortuuado y bello. 

Este palacio de la Alhainbra , cuya descr ipción m i n u ­
ciosa lomar ían nuestros lectores por un c i m i l o tle encanta­
doras , se distingue de los otros moiunnentos de la a n t i g ü e ­
dad ó de la edad m e d í a , por una magnificencia exagera­
da , y sobre todo por un carác te r peculiar que en él 
solo se encuentra, hls con efecto la creación de un pueblo 
ingenioso , dotado de e x a g e r a c i ó n , de delicadeza y de gus­
to ; pero todavía es mas la obra de un pueblo, cuyo genio 
estaba compuesto de recuerdos; de un pueblo viagero que 
habia atravesado todas las regiones y edades del mundo, 
recogiendo á su paso los caracteres de todos los siglo*; de 
uu pueblo en fin, i quien su nueva c iv i l i z ic ion no habia 
hecho perder sin embargo su originalidad pr imi t iva . E l plan 
de la Alhambra es completamente romano: sus palios, pó r t i ­
cos , galerías y salas de bañ os están exactamente modelados 
por los palacios de los grandes personages de la corte de 
. lus t in íano . La e jecuc ión es o r i en ta l , y recuerda las tiendas 
del desierto: la forma de las salas es redonda, dába les la 
luz por todas las puertas : los pormenores de su arqui tec­
tura son góticos. Los dibujos de los lechos es tán tomados, 
como se ha dicho de las telas indianas y cliinas. Se encuen­
tran en fin en la disposición y figura de las fuentes de la 
Al l iuu ibra algunos recuerdos de los monumentos j u d í o s y de 
las ruinas de INínive y de Babilonia. La falta de estatuas con­
tr ibuye también á dar á aquel poét ico recinto un aspecto 
pai tit ular. La ley mahometana proh ib ía toda representa­
ción de c r í a t m a alguna viv iente , y aunque no se observaba 
rigurosamente, puede a t r ibu í r se la la tosquedad de las es­
culturas y pinturas orientales. Los leones de la Alhambra 
contiastan admirablemente por la pesadez de sus formas y 
detectos de su e jecución con las d e m á s obras maestras que 
UJS rodean. 

La conquista con su orgullo b á r b a r o , cargó su terrible 
uianu sobre las maravillas de la A lhambra , tan ligeras y 
cuyo peso no había hecho sentir el t iempo. Carlos.V, atre­
viéndose á oponer la arquileclura e s p a ñ o l a , en presen­
cia de la arquileclura á r a b e , hizo levantar un suntuo­
so paiacio en mttJ¡0 ^ la mo|.ada de lus reyes de Gl.ana. 

d a , slorinÉtlu .L-en destruii la para elevar con sus ruinas 
nuevos ma.mn.entos. Algunos de sus sucesores dccor.n-on, 
o mas bien envilecieron á la moderna diferentes salas, con 
su mezquma pompa y su clásica opulencia. Kmalmen-
le , a pi mcipios de nuestro siglo cuando los franceses se 
vieron obligados á abandonar á Granada, hicieron -volar 
parle del recinto y las fortificaciones de la Alhambra. 
E n el d ía algunos soldados inválidos . algunos conducto­

res andrajosos, contrabandistas , "ratones y aves de presa 
son los únicos habitantes del palacio de los reyes ntoros. 

Estas profanaciones, estas miserias aumentan el in te ­
ré s melancól ico que inspira e. conjnnio de aquellos her­
mosos sitios, y una mul t i tud de detalles y de c í . c u n s l a n -
cias locales vienen á hacer mas vivo en ellos aquel senti­
miento. Una torre , por ejemplo , que se presenta á la 
vista conserva los restos de la puerta tapiada por donde 
salió Boabdil cuan t ío dejó la Alhambra para no v o l v e r á 
entrar en ella : aquel desgraciado monarca solicitó que en 
conmemorac ión de su desgracia n i n g ú n hombre pasase 
después de el por aquella puerta fatal , y su voluntad ha 
sido respetada. Viene en seguida la c o l í n a , que los grana­
dinos han apellidado e l ú l t i m o suspiro de l m o r o , en ella 
se df tuvo un momenlo Boabdil para echar una mirada 
sobre su palacio, sobre su c i u d a d , sobre su re ino , cuyas 
mon tañas nevadas desplegaban á su vista su magnificen­
cia. E l desdichado monarca no tuvo fuerza mas que para 
repetir la fórmula de res ignación mahometana. « H á g a s e 
la no luntad de D i o s , » Este sentimiento del rey moro era 
el de todo su pueblo que se ocul tó para no ver la entrada 
triunfante de los españoles en Granada, y fue largo t i e m ­
po el de todos los moros tle Africa y de E s p a ñ a , que ve-
nian á llorar sobre las ruinas de la Alhambra , y á medi­
tar sobre su esclarecida grandeza; T o d a v í a hoy los moros 
africanos, cuyos abuelos reinaron en E s p a ñ a , conser­
van vivamente en el fondo de Su corazón aquella impre ­
sión profunda. Granada es todavía el s u e ñ o mas dulce 
de su imaginación , el objeto mas interesante tle sus con­
versaciones. Las familias conservan los planos de las ca­
sas , de las heredades que sus fundadores tenían en G r a ­
nada, complac iéndose en pensar que volverán a lgún dia 
á la posesión de aquellos bienes de que fueron privados 
por los e s p a ñ o l e s , y esperando con confianza religiosa 
volver á ver br i l lar la inedia luna en la torre bermeja, 
¡ G r a n a d a era tan b e l l a , la Alhambra tan voluptuosa....! 
Este prolongado d o l o r , esta larga esperanza de los restos 
desgraciados de una nac ión que no existe , testifican mas 
elocuentemente que todas nuestras palabras, la riqueza 
y los encantos de Granada, perla de la Anda luc í a , y del 
májico palacio de la Alhambra . 

A L F A N J E D E L O S R E Y E S M O R O S 
DE GRANADA. 

Si los restos de la Alhambra y de la mezquita de C ó r ­
doba , revelan con la mayor elocuencia á la imaginación el 
genio que los moros de E s p a ñ a desplegaron en ías artes de 
la c iv i l ización, recordando aquella época de prosperidad, 
grandeza y magnificencia de sus soberanos , cuyas re la­
ciones aunque verdaderas, parecen mas bien ingeniosas 
fábulas orientales que sucesos reales y verdaderos, no 
puede tampoco contemplarse en Granada el alfange rep ie -
sentado en el grabado que va con este a r t í c u l o , sin acor­
darse inmediatamente t l ^ tpie los moros fueron un pue­
blo de los mas valientes y esforzados del orbe ; ni menos 
se pueden examinar 1 is preciosidades tle su hechura sin 
convencerse de que hab ían llegado al ú l t imo grado de la 
industria. 

E l p u ñ o de este alfange le adornan dos cabezas tle ele­
fante labradas tle m a r f i l , esmalle y (¡ l igrana, y las parles 
lisas eran en ique t í t l as con divisas á r abes de la misma 
materia. La vaina es de aquel hermoso c o r d o b á n i uvas 
antiguas fábricas subsisten aun entre los moros tle Africa. 
La hoja es de un acero tan diestramente templado, q i a n i 
podr ía imitársele en el t l i a , n i en Damasco. 1-la a r m i 
preciosa basta para que se t on. iba la cleg meia de loa á r a ­
bes en todas las piezas de armadura , asi como i n todas 
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las de su trage y en el conji inlo <le sus muehles. Se reco­
noce en ella acinel pueblo ingenioso que tanto se dístiligaio 
por lo fino de sus costumbres, y la uibanid.id en el trato 
social, y de quien tal vez rec ib ió la Europa todas las t ra -
dicciones caballerescas. ¡ C u á u bien caeria aquel alfaMgo 

t;ui a r t í s t i camente labrado , al lado de aqnnll<w moU1(1-
cas moros , cuando salían de un suntuoso palacio rodea, 
dos de una comitiva de doce mi l fiiuetes armado» con c i . 
mitarras de puños de « r a y vestidos guenora y m ^ n í í j . 
cameute ! 

Sin embargo , toda esta graudeza se dis ipó ; aquella 
nación tan brava como ingeniosa, tan propia para sobresa­
l i r en las artes de la paz corno en la» de la guerra , solo 
fundó en el rico suelo de Enuaña imperios sin l'ucrxa ni 
duraciou: porque no conoció el poder de la u n i ó n ; y el 
alfange de los reyes moros que q u e d ó depositado en {.ira-
nada. de spués de su espulsion de aquella cap i t a l , es en el 
di» un monumento de su ruina , al iniMiio tiempo que una 
prueba de su genio industrioso. 

Boabdil fue el ú l t imo monarca moro que se ciñó tan 
magnílico alfange. A.un en medio de lo deca ídos que se 
encontraban los moros en aquella época bnbieran podido 
resistir todavía por largo tiempo á los e spaño les , si no les 
hubieran dado armas contra sí propios. Aquellos musu l ­
manes , ya degenerados , sacrificaban sin pesar alguno el 
ioterés del estado y su misma gloria al deseo de vengarse 
4e sus liennauos. La división reinaba m la fainila rea l : 
Muley Hazem , monarca de Granada, y su hijo Boabdil 
combatiau uno contra otro , y á favor de tales discordias 
los cristianos ganaban todos los dia-i terreno sobre sus 
eiicmigos. En ün , Fernando é Isabel llegaron á sitiar á 
Granada en i!t()i . Cuando las tropas cristianas la atacaron 
fue tal la imprevisión de los moros, que no la abastecieron 
de todos los recursos indispensables para una larga de­
fensa. La coneurreucia de la población de los campos 
indujo cu bre\c la escasez; y los horrores del hambre 

y las angustias de una guerra de estenninio sucedicroa 
en la desgraciada ciudad á los encantos del amor y á la pom­
pa y brillantez de los tonieos. Las comunicaciones oou el 
Africa estaban interoepudai. , y hab í a que perecer »io es­
peranza de socorro alguno. 

K l sitio habia durado largo t iempo. Los cristianos 
teniendo al hambre por .su aliada, dictarou ú sus enemi­
gos rigurosas condiciones. Boabdil obtuvo el retirarse á 
los montes de las Alpujarras con aquellos que (pusieron 
seguir su suerte, y habiendo llegado aquel infeliz p r ínc i ­
pe á la cumbre del monte Padql , se detuvo para écbff 
una mirada últ ima sobre Granada ; vió los cipreses q>1<r 
seña laban a q u í y allí los sepulcros de los musulmanes, y 
las banderas cristianas que ondeaban sobre las torres de la 
Al l iambra y no pudo contener su l lanto. « i . / o r a ( l e dijo 
entonces la sultana Axa , su madre) , ¿¿ora , l u j o , como 
una m u j e r , sobre c m c iudad que no lias sabido defender 
como h o m b r e . » Boabdil no pudieudo resignarse á vW»'' 
de tasallo en un país en que había re inado, pasó á Atr iá l 
y mur ió en una batalla sirviendo al rey de Fez que que­
r ía destronar al de Marruecos. La conquista de Granada 
acabó con el poder de los moros en E s p a ñ a , á los se­
tecientos ochenta y dos años después de su primera inva­
sión. 
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exactittid en 

L A S M U J E R E S T A R T A R A S . 

U n viajero suizo que ha vivido ninchos años entre los 
t i f i a ros No-avs , pueblo de la Rusia meridional , refiere 
los porinenores siguientes acerca de la condic ión de las 
nuijeres en aquellas tribus ; esclavas mas bien que com­
pañeras de sus esposos , pasan sn vida en servirles y t ra ­
bajar para ellos ; no se atreven á sentarse á comer en sn 
eoiupania . v solo el miedo del zurriago puede estimular­
las al d e s e m p e ñ o de sus deberes. 

E l Píogsítá se cree d u e ñ o absoluto de su mujer po r ­
que la compra ; v en este pueblo el sexo femenino es una 
propiedad del masculino ; el padre vende á sus bijas , y 
el hermano á sus hermanas , cons idc i ándose á estas como 
una porc ión de la herencia, con la que carga uno de los 
hermanos por cierto precio que se prefija. Una viuda 
pertenece de derecho al pariente mas cercano de su ma­
rido , que puede tenerla en su poder ó venderla según 
mejor le parezca. 

En cuanto al ma r ido , no tiene derecho de vender á 
SU muje r , pero sí de despedir la , si no gusta ya de ella; 
pero en tal caso no puede reclamar el dinero que haya 
pagado á su padre , á no ser que medien quejas funda­
das contra ella. La mujer no tiene por su parte medio 
alguno de sustraerse del dominio de su marido. 

U n marido ó un pariente es el que pide ú una joven 
en casajnienlo , in fo rmándose de la dote que tiene en ves­
t i d o s , utensilios domés t i cos etc. que llevará á su futuro 
«•sposo , y con arreglo á esta dote se determina el precio 
de la novia ; pero se tiene t ambién presente sn familia y 
edad. Determinado el precio , se dice que vale tantas ó 
cuantas vacas. Se paga , según los convenios estipulados 
cu dinero , en vacas , caballos , bueyes ó carneros. 

Una vaca equivale á ao rublos en papel, ó á 8 car­
neros : dos vacas á un caballo , ó un buey. £1 precio re ­
gular de una joven de sangre jN'ogays pura , es dé ' io va­
cas ó 6oo rublos ( casi nueve m i l reales ) y á veces 
asciende hasta mas de m i l rublos. l !na joven kalmuka no 
vale mas que cinco ó seis vacas. Las viudas se venden por 
lu general á menos precio que las solteras. 

Los Nogays pobres se ponen á servir por muchos años 
á l i n de aliorrar para poder comprar una mujer. Los ]No-
j^oys ricos adelantan alguna vez á sus criados la cantidad 
necesaria , con la condic ión de que ambos consortes que­
d a r á n en su servicio hasta que desquiten la deuda con su 
trabajo. 

Aunque el Alcorán permite tener hasta cuatro m u ­
jeres , rara vez toman los Nogays mas de dos , y por lo 
i o imn no se casan con la segunda , sir.o cuando lo ex i -
ge el bien de la casa. En este caso la mujer primera se 
ucupa en los quehaceres mas f ác i l e s , y ca. gau sobre la 
segunda los mas penosos , como los de llevar el agua, 
moler el grano etc. La favorita del marido suele á veces 
mandar y tiranizar á sus c o m p a ñ e r a s ; y sin embargo pue­
de decirse en general que la poligamia no ocasiona en las 
familias Mogays la;, desavenencias que, según nuestras ideas, 
deheriau suponerse. 

queda blanco y se reproduce con la maye 
la piedra. Con una composic ión q u í m i c a , cuya apl icación 
tampoco pasa sino de una hora cuando mas , se consigne 
dar relieve á las letras pasadas á la piedra ; y basta en­
tonces el rodi l lo y tinta de imprenta para que la piedra 
preparada de esta suerte sirva como verdadera forma de 
imprenta , y pueden sacarse sobre ella de i 5 o o á aooo 
pliegos, en todo semejantes á los tirados en una prensa 
litográfica. Los que tienen alguna ¡dea de las operaciones 
de imprenta conceb i rán desde luego la gran economía de 
tiempo v de mano de obra que debe resultar de este des­
cubrimiento , por el cual su autor M . Meens Yandennae-
len ha solicitado una patente de invenc ión . 

Se ha hecho en Bruselas la apl icación pn'mera de este 
descubrimiento, reimprimiendo la Gaceta de los Tribus-
nales de l ' a r i s con el mejor éxi to , y esperanzas fundadas 
de que se perfeccione. 

\ L E V O DESCUBRIMIENTO L I T O G R A F I C O . 

E n Bruselas se ha hecho uso de u n nuevo descubrimien­
to l i tográt ico para contrahacer libros y per iódicos f ran­
ceses. 

Consiste en trasladar á una piedra litográfica median­
te una operac ión , que apenas dura inedia hora, todo el con­
jun to de un pliego impreso, de modo que las letras fo r ­
madas con t inta de ¡mpren ta í ob re sa l en del pliego que 

INTODÜCCION DE L A SEDA E N EUROPA. 

L a seda es conocida de tiempo inmemorial en diferentes 
puntos del A s i a , y sobre todo en la China y el J a p ó n . 
iVIomimentos his tór icos atestiguan que desde el siglo X 
antes de la era cristiana se fibricaban en la China telas 
mezcladas de oro y seda. Bajo el reinado de Tiber io pro­
hibió el senado por un decreto el uso en Roma de la 
seda y de las bajilias de oro macizo. Los romanos creye­
ron al principio que la seda era producto inmediato de 
ciertos árboles : algunos escritores antiguos la confunden 
con el lino ú a l g o d ó n , y otros imaginaron que esta 
sustancia filamentosa se sacaba de la corteza de una caña 
de Indias , ó que era una pelusilla que dejaban los pájaros 
sobre las hojas de ciertos á rbo les . E l emperador H e l i o g á -
balo fue el primero que se vistió de una tún ica toda de 
seda en el año %-ío. E n tiempo de Aure l iano , que vivió 
en el tercer siglo , la seda se trocaba por oro á peso igual . 

Los Persas fueron los que por muchos años sur t ieron 
al imperio romano de sedas ex t ra ídas de la China. Pronto 
abusaron del monopolio sub iéndo la á un precio tal , que 
Justiniano p r o c u r ó quitarles una parte de su comercio con 
ayuda de su aliado el rey de Abisinia , cuando la casuali­
dad le sirvió mejor que todas las medidas adop tada» . 

Dos monges persas, que hablan residido mucho t i e m ­
po en la China y se hablan instruido en todo lo coucer-
niente á la cria de los gusanos de seda y fábrica de esta, 
fueron á Constantinopla , esplicaron al emperador el se­
creto de su descubrimiento , y estimulados por sus pro­
mesas , se obligaron á llevarle cierto n ú m e r o de aquelUis 
insectos, y con efecto le remitiepon en el año 555 semilla 
de gusanos de seda metida en un palo grueso , y enseñi»-
ron el modo de propagarlos y alimentarlos , cundiendo 
inmediatamente los gusanos de seda en diferentes pa i te» 
del imperio , y particularmente en Atenas , Tebas , C o -
rinto etc. 

Roger io , rey de Sicilia, llevó en i o 3 o á Palermo obre­
ros griegos que enseñasen el arte de criar los gusanos, 
recoger é hilar la seda y fabricar las telas. Desde a l l i se 
p ropagó á otros puntos de I ta l ia y E s p a ñ a ; y no se ensa­
yó en Francia hasta el reinado de Enr ique IV , que fa­
cu l tó á un habitante de Nimes para que plantase moreras, 
conced iéndole una pens ión al efecto , y entonces se vie­
ron en algunas provincias del med iod ía de estos p lan t íos . 
Reiterados ensayos parece que indican que este cultivo 
no puede prosperar mas allá del grado /l7 de la t i tud. L a 
región de Europa que mas produce se cree sea el reino 
de Ñ a p ó l e s , donde anualmente se cojen mas de 80000 
libras , una mitad de las cuales dá materia á las fábricas 
del país , y la otra se exporta al extranjero. 
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MODO DE FOUMAR R E L I E V E S E N E N HUEVO. 

Debe elegirse un huevo que tenga la cascara gruesa, y 
se le rodea rá por en medio con un alambre , desde el 
cual suban otros cuatro , con los que se le pueda tener 
suspendido sin necesidad de cojerle con los dedos. Se 
echará después manteca de puerco en una cuchara , que 
se p o n d r á á derret i r sobre un h o r n i l l o , y mojando en 
ella un pincel , de los que se usan en la p intura á ta agua­
da , se fo rmará con él en la cascara el dibujo , ci íra o 
emblema que se quiera. Pasada media hora para que se 
seque la manteca , se mete el huevo en u n vaso lleno 
de buen vinagre , de modo que le cubra enteramente, 
pero que no toque en n ingún punto con el vaso para que 
no se estropee el d i b u j o , de jándole asi por dos 6 tres h o ­
ras, y mas si el vinagre no es fuerte. D e s p u é s se le saca 
y se verá que el vinagre con su mordiente ha rebajado 
toda la parte del huevo en que no ha tocado la manteca, 
produciendo un hermoso relieve en lo dado con ella. L u e ­
go se lava el huevo en agua templada. 

METODO PARA PREPARAR LAS P I E L E S DE A N I M A L E S . 

E l mejoi- medio de conservar las pieles de los animales 
es el siguiente : se lava bien la piel y se la cstientle sobre 
una tabla asegurándola con clavos, y teniendo cuidado de 
que el pelo esté contra la tabla. D e s p u é s de haberla deja­
do asi el tiempo necesario para que se seque, se la frota 
repetidas veces con alumbre pulverizado. 

Si fuese la piel de animal grasicnto se la sacude varias 
veces al dia por espacio de una semana , y se la mete des­
p u é s entre salvado ú serraduras de madera , que se reno­
varán diariamente. Con esta p repa rac ión quedan las pieles 
hermosas y sumamente flexibles. 

Este mé todo siguen las embarcaciones que van en bus­
ca de pieles de zorra y de chakales á la Groelandia y INue-
Vá Zelanda. > 

REMEDIO S E N C I L L O CONTRA E L REUMATISMO. 

L a col encarnada , fuera del uso que se hace en ella 
como legumbre , es también muy apreciable por sus v i r t u ­
des medicina!es. 

Para curar el reumatismo se toman unas cuantas 
hojas de dicha c o l , y se las pone á hervir hasta que las 
venas queden enteramente blandas. Entonces se aplican 
unas sobre otras en las partes dolor idas , y al cabo de 
algunas repeticiones desaparecen totalmente los dolores con 
u « remedio tan simple como de fácil e j e c u c i ó n . 

F U N E R A L E S E N D I F E R E N T E S N A C I O N E S . 

L a i nhumac ión parece la mas antigua entre las d iver­
sas maneras de disponer de los despojos mortales de los 
hombres , por ser la mas sencilla y espedita para subs­
traer de la vista un objeto doloroso La costumbre de 
enterrarse en un mismo sitio los de una familia la debió 
in t roducir el deseo de no separar á los que habian vivido 
un idos , y á aquellas ideas vagas é indefinidas acerca de 
la naturaleza del alma y su estado futuro , que alcanzan 
hasta los siglos m:is remotos. 

E l cap í tu lo 23 del Génes is atestigua que liabia en 
tiempo de Abraham scpulluraK de lamilla , y las ultimas 
palabras de Jacob algunos anos d e s p u é s , espresan con i u -

teresante sencillez el sentimiento que ha transmitido ha», 
ta nosotros esta antigua costumbre , y que la t r a n s m i t í 
ra sin duda á nuestros descendientes. « Sepultadino cou 
mis padres en la gruta que está en el campo de Eph-
ron hethen alli es donde fue sepultado Abraham con 
Sara , su mujer ; al l i es t ambién donde fue sepultado Isaac 
con Rebecca , y donde yo mismo sepul té á L i a « Gene-
sis , 'Sg. 

In í in i tos pasajes de historiadores sagrados y profanos 
prueban la suma importancia que se daba á esta ceremo­
nia. Los griegos y los romanos no creian que el alma po­
día ser feliz ni gozar de q u i e t u d , mientras no se enter­
rase ó quemase el cuerpo. Asi vemos también qu^ To-. 
bias expone su vida por enterrar en el pais de su destier. 
ro á sus compatriotas indignamente asesinados. En los 
primeros tiempos de la Grecia el derecho de sepultura 
sirvió de base á muchas tragedias , y entre otras á la 
y í n d g o n a de Sófocles , y los atenienses, habiendo llega­
do al mayor grado de prosperidad, condenan á muerte á 
seis generales victoriosos , por sola la acusación de que 
no habian tributado los ú l t imos honores á los soldados 
muertos en el combate de los Argiuusos. 

Aunque no es tan antigua la costumbre de reducir 4 
cenizas los cadáveres , sube también á una época muy le­
jana , y no es fácil señalar el origen de ella ; acaso los 
que la practicaron unjan á ella la idea de una ofrenda re­
ligiosa. E l primer caso de estos que se encuentra entre 
los j u d í o s , los cu des fueron imitando poco á poco en d i ­
ferentes puntos á sus vecinos , es el de Saúl , cuyo cuer­
po se q u e m ó y fue d e s p u é s sepultado. Esto mismo se 
practica en el dia en la I n d i a , el J a p ó n , la Tartaria y 
otras partes del Oriente , hab iéndose introducido también 
recientemente en algunas regiones del norte de Europa. 
Los griegos y romanos la adoptaron , sin escluir por eso 
la simple i n h u m a c i ó n . Cice rón refiere que esta costum­
bre la int rodujo en Grecia Cccrops, el cual floreció 158» 
años antes de la era cristiana. Algunas naciones salva-
ges espolien los cadáveres al aire l ibre ; los antiguos es­
citas los ataban á los árboles , y hoy los Otahinos y otros 
is leños del O c é a n o pacífico , los depositan en c a b a ñ u e ­
las abiertas por arriba , a b a n d o n á n d o l o s de esta suerte á 
la acción de la a tmósfera . Esta rara costumbre no debe 
atribuirse á una negligencia culpable , pues viji lan con el 
mas constante desvelo sobre estos úl t imos restos q u e , se­
g ú n la sublime observación de Bossuet, no tienen nom­
bre en n i n g ú n idioma. 

Los antiguos colocaban indiferentemente sus sepultu­
ras en las ciudades ó en los campos , y aun en los cami­
nos púb l icos . E l j a r d í n de los reyes de Judea en Jcru-
salen coutenia sus sepulcros. E l sepulcro que José de 
Arimathea liabia comprado para s í , y en el que dió se­
pultura al cuerpo del Salvador , estaba cu su j a rd ín ; el 
sepulcro de Raquel se hallaba en el camino de Jerusalcu 
á Belén ; los reyes de Israel estaban sepultados en Sa­
maría ; Samuel y Joab en sus propias casus ; M o i s é s , Aa-
ron , E l e á z a r o y Josué en los montes, y Debora bajo 0* 
á rbo l . Igual diversidad se advierte entre los griegos V 
romanos , que 110 daban preferencia alguna á la inmedia­
ción de sus templos, y los tres pueblos citados enterra­
ban casi siempre fuera del recinto de las ciudades; es-
c e p t u á n d o s c solo en Roma á las Vestales y á un cor­
to n ú m e r o de familias nobles. Las sepulturas comunes 
y particulares se abr ían en los contornos de las ciudades. 
Los turcos ponen las suyas cerca de los caminos , espe­
rando que los caminantes o ra r án por los que han con­
cluido ya su viage. Los primeros cristianos no se enter­
raban en las ciudades, y hasta el abo de Hoo no se esU* 
blccieron cu Inglaterra cementerios alderredor do I " * 
templos, y solo á las personas de alta clase se concedia 
el sepultarse en el mismo edificio. Kl Papa Gregorio 

^ Grande fue quien motivó esta tulerancia , alegando que 1« 
j vista de los sepulcros podía mover á los vivos á orar P0»" 
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los muertos. La costumbre de enterrar en bóvedas y bajo 
los altares no se introdujo sino doscientos a ñ o s d e s p u é s . 
Los ejipcios depositaban los cadáveres en s u b l e r r á n e o s 
d e s p u é s de haberlos embalsamado. Los Indios no tienen 
lugar alguuo destinado á este fin, y por lo general echan 
las cenizas al Ganges. Los Guebros , descendientes de los 
antiguos persas, y los persas de las indias or ientales , á 
quienes se supone igual origen, los ponen en torres abier­
tas . para que los consuman las aves de r a p i ñ a , y esta 
costumbre era la de sus antepasados. 

QUIEN D E B E SER E L V E R D A D E R O ATO DE UJV NIÑO. 

L a naturaleza nos confía desde que hacemos al amor 
v las caricias de una madre: ella r e ú n e junto ú nuestra c u ­
na las formas mas hermosas y los mas gratos sonidos, p o r ­
que la voz, naturalmente dulce, de la mujer dulcifica aun 
mas cuando se dirige á la n iñez . La naturaleza en una pa­
labra ha prodigado toda su mas tierna previs ión en favor 
de nuestra edad pr imera: el regazo de una madre para que 
reposemos, su ha lagüeña mirada para guiarnos y su t e rnu­
ra para instruirnos. 

E l verdadero avo por escelcncia es pues aquel que 
reclaman nuestras mismas necesidades ; es preciso que el ! 
d i sc ípu lo comprenda al maestro, es indispensable que en i 
sus mutuas relaciones sea todo conveniencia , terneza 
y p ropo rc ión , y con estos v íncu los ha ligado la naturaleza 
á las madres con sus hijos. E x a m í n e s e con que esmero 
los ha asemejado en belleza, gracia, j u v e n t u d , ligereza y 
sobre todo en sensibdidad. La paciencia de la una corres­
ponde á la curiosidad , y la dulzura á la petulancia del 
otro ; pudiera decirse que la razón de la madre y la del 
hijo crecen juntas y á un mismo t iempo, al ver como la 
superioridad de la de aquella se mudiflca con el amor ; y 
la fr ivolidad, la incl inación á los placeres y el gusto po r 
todo lo maravilloso, que tan neciamente se vitupera en 
las mujeres, son otras tantas armonias mas entre la madre 
y el n i ñ o ; todo les atrae reciprocamente , asi sus conve-
nitncias como sus contrastes, y en la adjudicación que ha 
echo la naturaleza de las cualidades de dulzura, paciencia 
y desvelo, nos indica bien espresamente á quien ha que­
r ido confiai nuestra flaqueza. 

N o se ha observado todavía siificienteniente que los 
n iños no oyen sino lo que ven, n i conciben sino lo que 
sienten, precediendo siempre en ellos el sentimiento á la 
inteligencia: por lo mismo las influencias felices ([ue ad­
quieren pertenecen á quien les enseña á ver y despierta 
su ternura. L a v i r t ud no solo enseña sino que se inspira, 
y para esto tienen las mujeres un don especial. Ellas nos 
hacen amar lo que desean que amemos, que es el medio 
mas eficaz para que lo queramos. 

(loando un ayo ha sabido igualarse sin esfuerzo con 
su educando y formar de él una alma religiosa, un hombre 
h o n r a d í ) , un buen ciudadano, puede decirse que ha 
cumplido completamente con su obl igación : ¿ Y q u é hay 
en todo esto que no pueda d e s e m p e ñ a r una mujer? ¿quién 
mejor que una madre puede e n s e ñ a r n o s á preferir el honor 
a la fortuna, á amar á nuestros semejantes , a socorrer á 
los desgraciados y á elevar nuestra alma al origen de todo 
lo bello é infinito? Ü n ayo vulgar aconseja y moraliza; 
lo que una madre quiere encomendarlo á nuestra memo­
ria nos lo graba en el c o r a z ó n : nos hace amar todo l o q u e 
puede á lo menos persuadirnos, y de esta suerte nos con­
duce i la v i r tud por el camino del amor. 

Esta influencia maternal se estiende inmensamente, 
y en donde quiera decide de nuestros sentimientos, o p i ­
niones y gustos, determinando por u l t imo nuestra suerte. 
£ 1 p o r v e n i r tle un h i j o , (decia N a p o l e ó n ) , es s i em­

p r e l a obra de su madre* complac iéndose cu repetir que 

debia á la suya la elevación en que se miraba. Se ha d i ­
cho que la madre de los dos cé l eb re s poetas Coinei l le , 
era de una alma tan elevada y unas costumbres tan aus­
teras, que se asemejaba á la madre de los Gratos. Por 
el contrario la madre del maligno Vol ta i re zumbona, 
vivaracha y coqueta, i m p r i m i ó todos estos rasgos en el 
genio de su hi jo, y le t r a smi t ió aquel fuego impetuoso 
que debia de ilustrar y al mismo tiempo destruir, p r o d u ­
cir tantas obras maestras y deshonrarse á la par con i n m u n ­
dos gracejos. 

Pero el ejemplo mas convincente de esta dulce y fa­
tal influencia le clan los dos mayores poetas de este s i ­
glo. A l u n o de ellos cupo una madre bur lona , insensata, 
llena de orgullo y de caprichos, y cuya limitada capaci­
dad no se empleaba mas que en la vanidad y el ódin . 
Una de aquellas madres que miraba con indiferencia la 
enfermedad nativa de su h i j o , le i r r i t a b a , le contrade-
cia, le acariciaba y luego le despreciaba y maldec ía . Es­
tas pasiones corrosivas de la mujer se graban profunda­
mente en el corazón de un joven : el encono y la sober­
bia, la cólera y el desprecio fermentan en é l , y seme­
jantes á la ardiente lava de un volcan, se derraman r e ­
pentinamente eu e l mundo entre torrentes de infernal 
a r m o n í a . 

Su buena suerte d e p a r ó al otro poeta una madre t i e r ­
na sin deb i l idad , y piadosa sin r ig idez ; una mujer de 
aquellas , poco comunes, que han nacido para modelos. 
Esta mujer jóven , hermosa é ilustrada, ha derramado 
sobre su hijo toda la luz del a m o r ; las virtudes que le 
insp i ró , las oraciones que le e n s e ñ ó no solamente obra­
ron sobre su r a z ó n , sino que d i fund iéndose en toda su 
alma, le han hecho emit i r sonidos sublimes , y una ar-
monia que se remonta hasta Dios. Asi es que rodeado des­
do la cuna de los ejemplos de la mas persuasiva piedad, 
se dirige por la recta senda bajo las alas maternales en 
su genio es como el incienso que difunde su perfume , y 
la t ierra, pero que no arde mas que para el cielo. Aunque 
se ([uisiera refundir a B r r o n y á L a m a r t i n e , seria ya t a r ­
de : la vasija se ha impregnado ya del l icor , y la tela ba 
tomado su doblez, porque las pasiones de nuestras madres 
se identifican enn nosotros mismos. 

N o se crea por eso que se pretende resucitar las m a r i ­
sabidillas de M o l i e r e ; t r anqu i l í cense los que se recelen de 
esto. Prescindiendo pues de los grandes conocimientos l i ­
terarios de las mujeres, las exhortamos solo á que se e n ­
carguen de esta parte superior de la e d u c a c i ó n , que es la 
que imprime el movimiento del alma. 

M I X A S D E M E J I C O . 

N o es solamente en el vulgo en donde se encuentran 
todavía iiidivicluos que se imaginan que la mayor parte 
del oro y plata la suministra el P e r ú . 

Este error popu la r , que no lo fue en « n a época ya 
remota, parecerá perdonable al c o m ú n de los lectores que 
no tienen una idea exacta de la diferencia que media e n ­
tra las diversas partes de la Amér i ca e s p a ñ o l a , y que 
equivocan frecuentcniente á Mégico con el P e r ú . Los da­
tos siguientes p o d r á n i lustrar á muchos sobre este punto. 

E n Méj ico se encuentran mas de quinientos sitios 
cé lebres por la esplotacion de metales preciosos sacados 
de los contornos; siendo probable que los llamados leales 
encierran mas de tres mi l minas. 

Méj ico suministra anualmente á Europa y Asia pol­
los Puertos de Vera Cruz y Acapulco mas de dos m i l l o ­
nes y quinientos mi l marcos de plata. Los tres dis t r i l rs 
de Guanajato Zacatecas y Catato, en la intendencia de 
San L u i ' ; tle P o t o s í , dan ellos solos mas de la mitad de 
la cantidad dicha. Una sola veta , que es la de Guanajato, 
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di'i casi la cuarta parte de la piala mcjirana , y la scsia de 
lo (pie produce toda la America. Estas vetas abi azan la 
primera doscientas veinte leguas ciuulradas , la de ( iala-
co, setecientas cincuenta, y la tercera setecientas treinta, 
calculando las superficies desde las minas Irales hasta la 
mayor distancia del distri to. E l distri to de Guannjalo , el 
mas meridional de estos , es tan notable por su actual 
riqueza como por los trabajos gigantescos que ha sido pre­
ciso emprender en las en t rañas de las minas. 

La mina Valenciana, situada en el distrito de Guanaja-
l o , tiene una pi oi'undidad de m i l seiscientos cuarenta 

pies, y so csliende bori/.onlalmente cu un espacio de CUtUTÉt) 
ta y un m i l y setecienlos píes : empleándose cu ella CCIXH 
de mil mineros. Esta mina presenta el ejemplar, ún ico , 
de reportar de cincuenta años á esta parle á sus propia , 
tarios ()e dos á tres millones de lucro al a ñ o ; y tiende 
1804 lia subido su producto á mas de doce millones. 

La parte de los montes mejicanos cpie produce acluaL 
mente mas plata se baila entre las paralelas distantes de| 
ecuador ¿1 = á v..\0 i p , : de lo cpie resulta que en el P e r ú | 
Nueva E s p a ñ a las riquezas metál icas es tán en ambos he­
misferios casi á una igual distancia del ecuador. 

E l producto de las tuinas de Nueva E s p a ñ a es de 
• eiute y tres millones de duros , que es un doble de lo 
que dan las otras colonias españolas y el Bras i l : porque 
el producto anual de las minas del Nuevo M u n d o no llega 
á cuarenta y cuatro millones. 

Está muy lejos de h iber llegado á su m á x i m u m el p r o ­
ducto de las minas de plata de Méjico : pues quedan 
espacios inmensos de terreno que encierran riquezas me­
tá l i cas , á los cuales aun no se ha tocado. La Nueva Es­
p a ñ a bien adiii inistiailu pudiera dar por si sola en plata 
los cuatrocientos milloues de reales que suministra la A m é ­
rica entera. 

Resulta una gran ventaja para Méj ico de la diferente 
>iluaciou de sus minas con respecto á las del P e r ú . En 
este las minas tle plata mas considerables cslan en Brande8 
d^-vacioucs \ muy próximaa ú regiones cubiertas de per­

petuas nieves, y para cuya esplotaciun t ici ion que llevarse 
ae muy lejos hombres, víveres y bestias. E n M é j i c o , por 
el contrario , las vetas mas abundantes de plata , como 
las de Guanajalo , Zacatecas y Tasco etc. se encuentran 
en alturas medianas de ochocientos setenta y cinco á 
m i l y cincuenta metros sobre el nivel del mar ; están 
rodeadas de tierras de l abor , aldeas y pueblos, y llenas 
de árboles las colinas inmediatas , facilitando todas estas 
circunstancias la esplotacion de sus tesoros sub te r ráneo» 
añadiéndose la abundancia de coiubustibles, un al imen­
to barato y distracciones para los mineros cuando sale» 
de los abismos de la mina. 

MAD1UD: IMIMU-NT.V lili UM.ÓA , | M | 
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S E P U L C R O D E F E R I V A N D O E L V I 
E N LAS SALESAS. 

JEtu lodas las naciones gobernadas por monarcas los en-
lenaraientos de estos han servido para consignar el gra­
do de esplendor y de grandeza á que llegaron las bellas 
artes. Compitiendo á porfía en tales ocasiones para con­
signar en durables monumentos las acciones de los m o -
narcar d i fun tos , y llamando t a m b i é n en su auxi l io los 
poderoso-» es t ímulos del orgul lo ó de la adulac ión de los 
pueblos , han escrito sobre sus sepulcros una pág ina ma­
terial en que viene á veces á resumirse la historia del p ro ­
greso que tuvieron eu cada reinado. E n los tiempos an­
tiguo* pudo ser mas exacta esta observación , y las p i r á ­
mides de Egipto y el sepulcro de Adriano en Roma , ates-

ZíMM B : ».* Trimestre. 

t iguan aun magníf icamente la grandeza y suntuosidad de 
aquellos monarcas , la os tentación y religiosidad de aque­
llos pueblos. Los modernos igualmente tr ibutaron á sus 
monarcas grandes holocaustos en este g é n e r o , de que dan 
vivo testimonio la A b a d í a de Westminster en Inglater­
r a : la de san Dionisio en Francia; el pan t eón de Scoem-
broun en Alemania , y otros scmejanles' en cada uno de 
las naciones europeas. 

Tío quedaron a t rás los españoles , tan seña lados por 
su adhes ión hacia la persona de sus monarcas , en t r i b u ­
tarles obsequios tan análogos á la religiosidad y orgullo 
nacional. Pero dividida la moparquui en tantos y tan d i -

29 de enero de 1837. 
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versos estados, por consecuencia de su agitada historia, 
los despojos reales no pudieron reunirse desde su p r i n ­
cipio en un c o m ú n rec into , quedando á voluntad de los 
mismos el i r á descansar en aquel lugar sagrado donde 
les pillara la muerte ó al que sus pensamientos se ha-
bian dir igido durante la vida, l i a r a es por esta razón la 
iglesia notable de las muchas que ostenta nuestra Espa­
ña , donde no lleguen á verse mausoleos magníficos con ­
teniendo los cuerpos de uno o mas de nuestros monar­
cas. — E n el n ú m e r o 39 del Semanario , tratamos ligera­
mente de los que se encuentran en la A b a d í a de Foblet , 
que vino á ser el pan t eón de los reyes Aragoneses; los 
de Castilla, variando á cada instante de residencia, no 
tuvieron un lugar seña lado donde i r á reunirse en la muer­
te. Las iglesias de Burgos , Sevilla, Toledo y Granada; 
los monasterios de C á r d e n a , Miradores , las Huelgas y 
otros infinitos derramados por toda la p e n í n s u l a , contie­
nen los restos de nuestros reyes desde los diversos pe­
q u e ñ o s estados, cuna de la m o n a r q u í a , hasta que v in ie ­
ron á reunirse todos en las afortunadas manos de Fernando 
é Isabel. 

L a dinast ía aus t r íaca en quien vino á recaer la corona 
de E s p a ñ a , pudo dar á los sepulcros de los monarcas la 
misma unidad que á las leyes y costumbres de la monar­
q u í a , y aunque Carlos I no llegó á verif icarlo, dejó en ­
cargado á su hi jo y sucesor Felipe I T , la cons t rucc ión 
de un P a n t e ó n Real para él y sus descendientes en la co­
rona. Alzóse pues , á la voz del t r iunfador de S. Q u i n t í n , el 
magnífico templo del Escor ia l , y aunque el p a n t e ó n no 
llegó á concluirse hasta dos reinados d e s p u é s , pudieron 
reunirse en fin bajo una misma bóveda todos los monar­
cas de la d inas t ía a u s t r í a c a , y verificarse los deseos del or­
gulloso emperador. 

Pero el astro de aquella prepotente familia llegó á 
su ocaso, y la muerte del estéri l Carlos I l l a pr ivó pa­
ra siempre del dominio españo l . Aparec ió entonces en 
nuestro horizonte la rama B o r b ó n i c a , y ayudada por los 
heroicos esfuerzos de la nación , pudo al fin colocar la co­
rona de E s p a ñ a en las sienes de Felipe V . Este monarca 
i m p o r t ó en nuestro país nuevas leyes, nuevos usos é i n c l i ­
naciones , y no disimulando su encono contra la rama 
imperial á la que había combatido durante largos años , 
varió hasta el aspecto material del país y de los pueblos, 
mode ló su corte bajo otro sistema , su s t i t uyó á la vesti­
menta nacional la peluca y casaca francesas, vió conver­
tirse en cenizas la inorada de los reyes sus antecesores, y 
la sus t i tuyó por otra de cons t rucc ión moderna , y ú l t i m a ­
mente d e s d e ñ a n d o la favorita morada del Escorial , obra 
de la familia aus t r íaca , quiso reproducir en las monta­
ñas de San Ildefonso los r i s u e ñ o s pensiles de Versal les. 
E n aquel sitio se coraplacia éti descantar de sus graves 
fatigas, y en recoidar el h a l a g ü e ñ o espectáculo do la b r i ­
llante corto do su abuelo Lu i s X I V : á él trasplanlo el ga­
binete de Bi í en Retiro y de San Lorenzo; y en é l , en fin 
quiso <pie reposasen sus cenizas; que u i en la muerte 
pe rmi t ió se reuniesen con las de su antagonistas y p re ­
decesores. 

Su hijo Fernando el V I respe té esta voluntad ha­
ciéndole enterraren la colegiata de San Ildefonso, y guiado 
sin duda de la misma idea, tampoco quiso que sus propias 
cenizas y las de su esposa la reina B á r b a r a , fuesen colo­
cadas cu el p a n t e ó n del Escorial. Con este objeto dieron 
principio en el año de 1750 á la suntuosa fábrica de l m o ­
nasterio de l a V i s i t a c i ó n , de religiosas de S. Francisco 
de. Sales de esta Corte , obra verdaderamente regia en 
(pie pudieron ostentar las inmensas riquezas, y la b i en ­
hechora tranquil idad de aquel pacífico reinado. 

D u r ó toda la obra ocho años y medio , ascendiendo su 
roste á la suma de diez y nueve millones cuarenta y dos 
mi l treinta j nueve reales y once 'mrs. , sin contar con las 
alhajas de o r o , plata y piedras preciosas. — Consta la es-
teusiou de lodo el edificio y dependencias de 774,350 pies 

cuadradas de mpá^ílélQ ¡ el convenio ttmie 135,056 y f\\) de 
a l to ; la iglesia, sacrislia csteiior y pór t ico </ML'M) ; 
de l o n g i t u d , 38 de la t i tud y 80 en el crucero.—Su a l t u ­
ra es de 48 pies hasta la cornisa; s o b r e e s t á arranca 1.» 
bóveda y arcos torales, y carga encima el cuerpo de l u ­
ces que levanta 22 sigue la media naranja que su­
pera 2 0 , recibiendo la l interna que tiene 21 de elevación 
por 10 de d i áme t ro . 

E l adorno de este templo es de pilastras y columnas 
del ó r d e n corintio en los pilares con regular decoro y sen­
cillez. Ademas le enriquecen m á r m o l e s de varios colores, 
y bronces dorados en los retablos con costosos lienzos p i n ­
tados los mas en I ta l ia . 

Su fachada es de un solo cuerpo con ocho pilastras 
del orden compuesto, con dos torres en los estremos y u n 
atrio de tres puertas en el medio. Cierra la entrada 
una espaciosa lonja con pilares y verjas de hierro. Pero la 
fachada mejor de esta casa es la que cae al j a r d í n , y cor­
responde á lo que llaman e l p a l a c i o , por ser la habita­
ción que des t inó para sí la reina D o ñ a B á r b a r a . Toda la 
obra en general tiene magnificen ; ia , y atendida la época 
en que se cons t ruyó por ser una de las primeras que se 
apartaron del mal gusto que reinaba en E s p a ñ a , m e r e c i ó 
mucho aprecio , aunque no esté exenta de la cr í t ica de 
los inteligentes. Se cree que los planes de esta obra fueron 
inventados por D . Francisco Carlier. Su d i recc ión estuvo 
á cargo de D . Francisco Morad i i lo . 

E n esta iglesia en que tan privilegiadamente se os ten tó 
ei poder real de la casa de Borbon , es donde determinaron 
descansar sus fundadores D . Fernando V I y D o ñ a M a r í a 
Bá rba ra su esposa; y su hermano y sucesor Carlos I I I , se 
hizo u n deber en realizar aquella voluntad. E l a rqui tec­
to D . Francico Sabatini fue el encargado de la construc­
ción de los sepulcros reales, y la escultura co r r ió á cargo 
de D . Francisco G u t i é r r e z . 

E n el crucero de la iglesia, al lado de la e p í s t o l a , y 
dentro de un arco y n i c h o , se eleva el sepulcro del rey 
cubierto de escogidos mármoles de diversos colores. E n 
el sitio de la clave están las armas reales sostenidas por 
un n i ñ o y una fama de m á r m o l , con c lar ín en la mano. 
Sobre el primer zócalo se levanta un pedestal á cuyos la­
dos hay dos es tá tuas en p i e , mayores que el n a t u r a l , y 
representan la Justicia y la Abundancia. Luego sienta la 
urna sobre dos leones de bronce , y en su frente hay un 
bajo relieve que representa las tres bellas artes acogi­
das bajo la real p ro tecc ión . Parte de la urna se figura 
cubierta de un p a ñ o , y sobre ella hay dos n i ñ o s l l o ­
rando ; el uno levanta el paño y el otro tiene una espada 
en la mano. En el fondo detras de la urna se levanta una 
especie de p i r á m i d e , y allí está colocada la figura del 
Tiempo , que con una mano sostiene el retrato del rey 
y con otra le señala. En una tabla de m á r m o l que siea-
U sobre el pedestal , está escrita con letras de bronce do­
rado, la inscr ipción siguiente que compuso, con la que se 
dirá de la re ina , D . Juan de L i a r t e . « M e j a c e t hujus 
coenobii cond i to r , Ferdinandus V I H i span i a rum Rex, 
optumes pr inceps , q u i sine l iberis , a t numerosa v i r t u -
turn sobó le patrice obi i t I V i d . A u g . A n M D C C L I X Ca­
rolas I I I f r a t r i d i lec t i ss imo, cujas v i tam regno prceop-
tasset hoc moeroris et p ie ta t i s m o n u m e n t u m . » E n el ser-
pulcro de la reina D o ñ a M a r í a B á r b a r a colocado en el re­
cinto del coro á espaldas de el del rev se puso la inscrip­
ción siguiente. « M a r i a Barba ra Por tuga l l i a ; F e n l i n a n -
d i V I H i span ia rum Regis v x o r ; p o s t condi tum D . O. M , 
T e m p l u m , Sacris Virginihus Coenohium , opta tur J r u i t n r 
sepulcro et vot i is p r o p r i o r et aris. O b ü t anuos no­
ta X L i l I V I K a l . Sept. 3 I D C C L V I J I 
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¡ H A S I D O U N A C H A N Z A ! 

PIMÍS como iba diciendo, el mió se llamaba T o t M l m o ; 
y digo el mió , poniue no liuy cu el mundo ([uieu alguna 
vez no se hava vislo perseguido por su cliisgaravis , (p i l e ­
ro dceir , por uno de aiiuellos bombrecillos ro l l izos , de 
cabello erizado y c o r t o , Irenle d i m i u u t a , ojos pardos, 
nariz chata, carrillos cjrnosos y prominentes, con el pes­
cuezo embutido en los hombros, los hombros en el e s t ó m a ­
go, el estomago en el vientre y el vientre casi á medio 
mus lo ; cpie eternamente bul len , y r í e n , y cantan, y g r i ­
tan ; uno de aquellos que cojeo repentinamente á otro por 
d e t r á s , le tapan los ojos con las manos y le preguntan 
))¿Qu¡éa soypt que quitan de repente la silla a quien va á 
sentarse en ella, v se entretienen en arrancar á otro el pa­
ñ u e l o en el momento en que va á sonarse : de aquellos 
hombres en fin , que si uno se formaliza y les mira con 
ojos encolerizí idos, le responden con la mayor l'rescura del 
mundo «¡Ha sido una cliai izu\* 

Sin duda, lector car í s imo, que t u no te has eximido 
de tener tu Pedro de Urdemalas, el mío se llamaba Tor ­
bell ino y le conoc í en Sevilla , y en verdad que sabia 
á las mi l maravillas cuanto coneernia á su profes ión. Era 
dies t r í s imo en acomodar una pil trafa en el estremo del 
cordel de la campanilla de una casa, en donde se p r o ­
pon ía que no pegasen ojo en toda la noche : pues cada 
perro que pasaba olfateando, tocaba su estupendo cam-
panillazo. T a m b i é n tenia suma habilidad en descolgar las 
muestras de las tiendas, y hacer con ellas unos q u i s p r o 
qnos que no habla mas que ver ; un dia por ejemplo co-
j i ó dos muestras de dos vecinos míos , ropero el uno y c i r u ­
jano el o t ro , las co r tó y u n i ó sus respectivos t rozos, y 
q u e d ó una muestra que claramente decía Coinadron p a r a 
hombies y mugeres, y al otro d i a , ó por mejor decir otra 
noche, j u n t ó sú t i lmen te un anuncio de volatines y otro 
de una función de iglesia, l eyéndose por todo el que 
sabia leer b a i l a r á en l a cuerda f l o j a e l R. P . Def in idor 
F r . Fu lano de t a l . 

No era mi hombre menos diver t ido en el campo que 
en la ciudad. 

Sabia cortar menudamente las cerdas de una escobilla, 
y sembrarlas en las sábanas de su mayor amigo, de modo 
que al cuarto de hora de haberse acostado tuviese que 
levartarse hecho un San Sebastian. Agujereaba bonita­
mente un tabique para pasar un cordelito que ataba por 
u n estremo la manta y colcha de su vecino , y no bien 
le sent ía d o r m i r , cuando ambas cosas venían al suelo; 
levantábase el otro frío como un c a r á m b a n o , porque es 
de advertir que siempre elegia para estas clases de juegos 
las noches mas despejadas de enero, volvia á arroparse 
con todo el cuidado y á dormirse, cuando Torbe l l ino tiraba 
otra vez del cordeli l lo, y le dejaba desnudo y t i r i tando 
y en el momento en que el pobrete empezaba á echar 
temos y darse á todos los diablos, salía mi hombre g r i ­
t ándole por el agujero con muchís ima serenidad )¡ / /« s i ­
do una chanzal* 

Si en tal cual ocasión tropezaba con alguna de aque­
llas fisonomías que según Quevedo no engañan en cuanto 
a la capacidad del sugeto, le quitaba mientras dorinia su 
pantalón y d e m á s vestidos t o m á n d o s e el trabajo de enco-
jerlos, cosiéndolos él mismo; d e s p u é s le dispertaba y le 
decía que se vistiese para i r á caza, y cuando el i u -
leliz iba á ponerse el pan ta lón y no podía a jus lárse lo , 
^ aya que es V. pesado, le decía T o r b e l l i n o , ¿en q u é 
uiablos se detiene V. tanto? Pero.... amigo... se me figura 
'lUe está V. h i n c h a d o . » — ¡ Y o l — U s t e d : uo hay mas. 

ser que me engañe y o ja lá ; pero vístase V. y va-
Jem'is > *etá como le dicen lo mismo. (—Hombre , á de-

Veidad, sepa V. que no puedo ponerme los pantalo-

, ru s, ni l ' i chaquetu, n i . . .—JIQ hay duda : se ha hinchado 
V . Ese es un ataque de hidropenía fulminante." Y esta 
tragi-comedia duraba hasla que mi Torhel l ino sallaba con 
su expres ión favoiila -¡lia. sido tu/a ' / ¡ a n z a l » 

Entre estos petardos pegó uno que me parec ió detes­
table á un sugeto tenido por valiente, y á quien hizo pa­
sar un miedo terrible. D e s p u é s de haberse acostado s int ió 
á un lado de su cama cierta cosa fría y viscosa: ten tó la 
cotí el pie, y le pareció un cuerpo ci l indrico estendido; 
llevó la mano y c i eyó que era una culebra enroscada; 
Sal tó entonces de la cama dando un gri to de pavor y se le 
presenta Torbe l l ino d ic iéndole vFs una chanza se ha 
asustado V . de una angui la . E l caballero fuera de si quiso 
romperie la cabeza. Torbe l l ino le t iró un b a r r e ñ o de 
agua á la cabeza gritando á carcajadas ¡ E s una chanzal.- . 
Los d u e ñ o s de la casa acudieron al ru ido , y no les costó 
poco trabajo sosegar e| petardeado , a segurándo le que 
Torbel l ino era un valiente bulle bu l le , cuya c o m p a ñ í a 
ei a de primera necesidad en el campo para no aburrirse 
de iastidio. 

Creo que el lector j u z g a r á , muy al cont rar io , que era 
mas bien uno de aquellos seres inaguantables que se e n ­
tremeten con los d e m á s , haciendo lo que el perro cuan­
do pasa por un juego de bolos, y derriba los birlos en 
que cada uno tiene puesta toda su a tención é ín teres . Mas 
inaguantables que ei perro, y siendo mas difícil deshacerse 
uao de ellos, es tán Siempre en acecho de todos los desig­
nios de los d e m á s , para desconcer t á r se los con una de sus 
chanzas ó patochadas. Estos tales e s p o n e n . á uno á r e í r s e 
del mismo modo de un enemigo que de un amigo, y á ser 
cómpl ice de chascos que dan á los otros en el mismo 
hecho de re í rse de ellos: resultando que si es uno el chas­
queado, no encuentre en los d e m á s la conmiserac ión de que 
se ha hecho merecedor, no q u e d á n d o l e otro remedio que 
hacerse r id í cu lo si se formaliza. , 

Entre estos hombres hay algunos á quienes su mísina 
vulgaridad llega á desacreditar. Estos no tienen mas r e ­
pertorio que el general. Asomar la cabeza por el venta­
ni l lo de un r e m e n d ó n , para preguntarle donde vive el 
Min i s t ro de la guerra ó el Arzobispo de Toledo ; tender 
un cordel en una escalera p a r a / W t ? r d a r k alguno una 
voltereta. I r á despertar de noche á un escribano , y l l a ­
marle de priesa á que vaya á hacer un testamento á la 
casa de uno de sus conocidos que disfruta buena salud, 
citar con apariencia jud ic i a l en un mismo s i t i o , en un mis ­
ino dia y en una misma hora á todos los jorobados de l 
pueblo y otras cosas á este tenor. Todo esto lo sabia T o r ­
bell ino de coro. 

Pero había inventado otros juguetes de su propio 
peculio, y eran los que le hab í an adquirido una reputa­
ción colosal. E l ún ico juguete gracioso que le v i hacer 
fue en una casa de campo, en donde nos ha l lábamos r e u ­
nidas muchas personas. Ent re ellas se encontraba una 
S e ñ o r a de unos treinta años , muy pagada de roinant icis-
w/o j ó ¿ w / W t v ^ , y que prefer ía á la rojiza fisonomía de 
Torbel l ino , el rostro macilento de u n mocito bastante 
tonto, aunque con largas barbas y melenas. E n vano ha­
bía procurado Torbel l ino en diferentes ocasiones r i d i c u ­
lizarle á los ojos de su apasionada , porque esta acha­
caba su candidez á una d i s t racc ión poé t i ca , y su majade­
ría á buena fe. Cierta noche nos hab íamos retirado des­
p u é s de haber escuchado una elocuente apología del ga­
lán (pie Torbel l ino oyó con una paciencia (pie natía bue ­
no presajiaba. A l cabo de una hora toda la casa estuvo 
en alarma á los repetidos gritos de ¡Fuego l que salían del 
cuarto bajo. Cada uno se precipita, y hombres y mu^eres 
medio vestidos, ó medio desnudos bajamos con la pa l ­
matoria en la mano. Entramos de tropel y eneonlramos 
á Torbel l ino sentado en una po l l ro iu i ; nada r e spond ió á 
las reiteradas y urgentes preguntas de todos, sino que 
levaniándose con la mayor gravedad, y tomando por la 
mano ftt descolorido joven , y l levándoíe hacía la hermosa 



S E M A N A R I O PINTOHESCO. 

y eleganle dijo á esta : « T e o g o , señora , el lionor de jn-c-
seiitaros el corazón mas román t i co de toda esta sociedad 
en paños m e n o r e s . » Una carcajada general acabó de cor­
tar á la tierna amante, que jamas p e r d o n ó á Torbel l ino 
n i al trasnochado galán. 

Pero no en todos los juegos de mi amigo se ponian a l ­
guna venganza como el referido. Una chanza ev* el móvil 
de todas sus operaciones ; y antes de contar la anécdota 
que me le dió á conocer como era en sí, debo hacer men­
ción de algunos lances de los que él mas se envanecía . 
Viv ia en frente de un venerable matrimonio que ocupaba 
una casa propia suya , y ambos consortes solian i r lodos 
los domingos por la noche á pasarla en casa de unos pa­
rientes, donde se jugaba una par l id i l la rel i j iosa, se toma­
ba un bocado con el debido a c o m p a ñ a m i e n t o y no de agua 
pura , y de este modo volvían ambos á cosa de las once 
contentos como una pascua , y no pocas veces cantando y 
dando algunos t raspiés . 

As i regresaban para su hogar cierto domingo fatal 
para ellos. Llegan á la puerta del vecino , y siguen unos 
diez pasos que era la distancia que mediaba hasta la de su 
casa. Saca el marido el picaporte , busca la cerradura y 
no da con ella » ¿ Donde está la cerradura? — Q u é ! no la 
encuentras ? vaya creo que hoy has levantado algo mas el 
codo, mi buen Francisco ¿ N o ves que estarnos todavía 
delante de la casa del v e c i n o ? — E s verdad , muje r , va­
yamos mas adelante. Asi lo hicieron pero demasiadamen­
te , porque d e s p u é s de haber roconocido la puerta del 
vecino de su derecha, dieron con la del de su izquierda, 
infiriendo y con mucha r azón , que la suya quedaba en me­
dio. Vuelven tocando á lientas , llegan á otra puerta y 
conocen que es la del vecino de la derecha. Los infelices 
esposos empiezan á dudar del buen estado de su razón 
c reyéndose completamente borrachos. Empiezan de nue­
vo su examen, y desde la puerta del vecino de la derecha 
vienen siempre á dar á la del vecino de la izquierda. Re ­
conocen á entrambas, pero la suya ha desaparecido. N o es 
fácil espresar su cons te rnac ión : p r egún tanse nuituamen-
le si están despiertos, y temiendo lo que se dir ía si se 
supiese que personas honradas no pod ían dar con la puer­
ta de su casa, pasan una hora entera tentando , calculan­
do y midiendo pero sin encontrar otra cosa que una lisa 
y desesperadora pared. Llegan á sobrecojerse , gritan, 
piden socorro , llega jente con luces , ven que la puerta 
estaba tapiada perfectamente , y cuando todos se pregun­
tan quien podía haber hecho aquella jugada á unos honra­
dos vecinos, m i Torvel l ino asomándose á su ventana, des­
de donde con otros locos habia presenciado la escena, 
gri tó á la gente r i éndose muy placentero : Se/lores , todo 
esto es una chanza.—Pero pudieran haber cojido una p u l -
tnonia , le di jeron.—Eso no importa: ha sido una chanza! 

Se pidió á la justicia que moderase las ganas de chan­
cearse de Torbe l l ino y le metieron por unos cuatro dias 
t n ch i rona , á pesar de lo elocuente de su defensa que 
oonsistia en decir al Juez « Considere V , S. que f u e todo 
una chanza ! 

E n medio de esta vanidad no se jactaba Torbel l ino de 
todos sus juegos , y constantemente negó u n o , en aten­
ción á que el chasqueado habia jy rado cortar las orejas al 
autor , si lo descubr ía . Esta hazaña la hizo por el despre 
ció que e spe r imen tó en una tertulia ar is tocrá t ica . L a víc t i ­
ma fue una antigua dama de la primera nobleza, á cuya ca­
sa concu r r í a lo mas florido de la ciudad. 

Entre otras costumbres antiguas conservaba la de no 
admitir en su sociedad hombres plebeyos , como T o r b e ­
l l i n o , y la de i r en silla de manos. Habla asistido una n o ­
che á un baile á donde t ambién c o n c u r r i ó mi h é r o e , v sa-
h ó á las doce de la noche en una silla á tiempo que"em-
pezó á caer un deshecho aguacero. En el instante en que 
pasaba por debajo de un cana lón que despedía el agua á 
«áula iüs , se oyen dos ó lies sílvídos á la derecha é izquier­
da , se preseiitau cuatro hombres, los que llevan la silla 

echan á correr ; pero cuando la noble Señora se supone 
que va á ser asesinada siente una espantosa frialdad en |a 
cabeza. Él lecho de la silla de manos habia dcsaparecidd 
como por ensalmo, y el canalón inundaba á torrentes |,, 
inter ior de ella : es forzándose i nú t i lmen te en abrir 1^ 
puerta la desdichada dama, se deshacía desde el ven­
tanil lo en gritos é imprecaciones contra los asesinos, 
que no le r e spond ían sino con los mas reverentes sa­
ludos. 

Cuando yo conocí á Torbel l ino contaba ya una cele­
bridad de diez años , y se le tenia por el hombre mas 
j o v i a l , amable y divert ido del mundo ; pero confieso que 
á mi me inspiraba cierta avers ión . Aquel la perpetua risa 
en sus lábios no me auguraba bien , aquel imper turba­
ble buen humor en todos los acontecimientos de la vida 
me turbaba tanto como pudiera la continua vista de 
un horr ible fantasma , y su re f rán favorito H a sido 
una chanza me parecía tan fatídico como el de los Car tu ­
jos H e r m a n o s , m o r i r tenemos ! Vislumbraba en aquel 
hombre que causar ía alguna desgracia , porque todo lo 
q u e r í a an íbe la r á la altura del placer y de su propia d i ­
vers ión , y me temía que su chanza llegase á ser u n epi ­
tafio. 

Estando yo para salir del pueblo me convidaron 
algunos amigos á una c a c e r í a , á la que deb í a asistir T o r ­
be l l ino , y aunque esta noticia casi me q u i t ó la gana, fui 
muy de m a ñ a n a á casa de uno de nuestros amigos Eeruan-
do 'de B . 

Estaba este acabando una caria que ce r ró y puso en 
la repisa de la chimenea ; Torbe l l ino la t o m ó y leyó el 
s o b r e . — C o n que escribes á t u c u ñ a d a ! le d i j o . — S i , 
r e spond ió Fernando con indiferencia : la prevengo que 
iremos esta tarde á las siete á su casa de campo á que nos 
d é de comer. Creo que somos qu ince , y nos espondr íamos 
á no comer bien , no prev in iéndose lo con t iempo. 

Fernando llamó á un criado , d íó le la carta , y nadie 
echó de ver que m i hombre había desaparecido poco des­
pués de él. Salimos, y ya en el campo el y yo nos d i r i -
j imos por una parte de la llanura , mientras los d e m á s iban 
por la otra. —• Hoy nos reiremos mucho , me d i jo . — Y 
por q u é ? — He dado un duro al criado para que no lleve 
la carta de Fernando á su cuñada . —- Y la habé i s cojido? 
— N o : le he dicho que se trataba de divertirnos , y que 
era preciso que llevase la carta al s e ñ o r de B . su marido. 
Como es avaro mas que el gran t acaño , se \vá á comer 
las u ñ a s al saber que quince mozos de buen apetito vari 
á comer á su casa , y sola la idea de que vamos á entrar 
á fuego y sangre por su bodega y corral , le vá á poner 
de un humor que será capaz de rebentarse por poiler 
llegar cuanto antes á evitar el saqueo. —• Si es asi no m» 
parece bien hecho. — ¡ Bah ! Es una chanza. Por otra 
parte lo gracioso será cuando lleguemos. Los otros l l e ­
garán con una hambre canina , persuadidos que van ú 
comer e sp l énd idamen te ; pero nada e n c o n t r a r á n , lo que 
se llama nada. — ¿ Y creéis que esto sea menos malo para 
nosotros ? ¿ no sois vos mismo quien paga vuestra inven­
c i ó n ? — N o por cierto, soy hombre prevenido. A q u í traigo 
una gallina asada y una botella de Jerez , que despacha­
remos juntos. — Muchas gracias ; pero quiero mas bien 
i r en busca de Fernando y p reven í r se lo . — Vaya , me d i ­
j o T o r b e l l i n o , sois un hombre con qu ien no puede con­
tarse para una broma. 

M e sepa ré de él y previne á mis amigos, p r e g u n t á n ­
doles donde encon t ra r í a á Fernando, y h a b i é n d o m e d i ­
cho que se habia encaminado á la casa de campo de su 
c u ñ a d a , me diríjí á ella con intento de decir á la Señoi Ji 
B. el petardo proyectado de Torbe l l ino . A la vuelta de 
una senda le divisé y dobló el paso para alcanzarle , l l e ­
gando casi al mismo momento que él . con la diferencia 
que habia ya entrado en la puerta. Esta se ce r ró v io len­
tamente cuando yo fui á entrar , y o i inmediatamente la 
de tonac ión de una arma de fuego , y poco d e s p u é s uua 
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VOS f[ue decia:—Pues b i e n : ya que te he enado ééfléft-
<k'te. 

Cor r í á una reja que caia al pa l io , y p resenc ié la es­
cena mas horrorosa. E l Sr. de B. el mayor con espada 
en mano, atacaba á su hermano desesperadamente.—A.h, 
con que tu la amas y ella á t í , gritaba con ronca y de­
saforada voz.... t u la amas, ella te ama! pues pr imero á 
tí y luego á ella.... 

L a carta entregada al Sr. B . le hab ía descubierto un 
secreto oculto hacía cuatro años , y aquel magistrado an­
tes de vindicar las ofensas hechas á la sociedad, hab ía 
corrido á vengar las suyas propias. 

E n vano gr i té , en vano les r e c o r d é - q u e eran herma­
nos, invocando tan dulce nombre. B . ataca á su herma­
no de u n ángu lo al otro del patio con el mayor furor . 
.Vbrese de repente una ventana, y se presenta en ella la 
Señora B . pál ida y d e s g r e ñ a d a . — L e o n c i a ! grita F e r ­
nando, r e t í r a l e . — N o ! que se quede, gritaba B Es t á 
bajo de l lave: no temas que venga á separarnos; y d i ­
ciendo esto se volvió á arrojar contra él con tal furor , 
que desped ían lumbres las e s p a d a s . — ¡ Y o soy quien de­
bo mori r , esclamaba la infeliz s e ñ o r a , matadme á mí , 
matadme! 

Y o u n í a mis gritos : quise forzar la r e j a , iba á esca­
lar la pared , cuando arrastrada de su desesperac ión , 
fuera de sí y ciega, se l i r a la señora de la ventana , y cae 
en medio de los dos. B . enagenado de ira dir i je el acero 
contra ella : su hermano le desvia y le d ice .—¿Si? 
¿quieres matarla? pues ahora def iéndele tu mismo; y 
diciendo esto, ataca á su hermano con una r áb i a inde­
cible. 

N i yo podía separarles, n i tampoco la señora B . que 
se bah ía roto una pierna de la caida. Era aquel un com­
bate espantoso entre dos hermanos en su propia casa pa­
terna , y al lado de una mujer que llevaba el apellido de 
ella. Corr ía la sangre de entrambos , y solo para aumen­
tar su furor . Entretanto hab ía yo trepado á lo alto de la 
pared, é iba á t irarme al patio, cuando v i llegar á algunos 
de los amigos y al frente de ellos á Torbe l l ino que se 
acercó d i c i é n d o m e — G r i t á i s como si o í deso l lá ran : de uu 
cuarto de legua se os oye: ¿ Q u é ocurre? 

A su vista me e n c o l e r i z é , t í r eme á él , y coj iéndole 
por el pescuezo y e m p u j á n d o l e contra la reja le gr i té 
t a m b i é n — M i r a d , s e ñ o r chanzas, mirad . 

E l Sr. de B . pasado de una eslocada yacía muerto al 
lado de su esposa. 

Fernando tuvo que espatriarse. L a señora B . m u r i ó á 
pocos días de tan tráj ico desafio.... Todo porque el s eño r 
Torbellino tuviera el gusto de repetir su favorita canción 
\Ha sido una c/ianzal 
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han salido ya los pnlluclos, los viji la y protejo con la 
misma Icrnnra qnr i iu l i i c ia tenido con los suyos. 

Pero no porque esta ave manifieste tan poco amor 
maternal, debe juzgárse la enteramente incapaz de ad -
heStOH y c a r i ñ o ; pues se cita entre otros casos el de ia 
ínt ima amistad entre un pato y un pavo. Viendo el pa­
to un dia degollar al pavo, d ió gritos de desespe rac ión y 
p r o c u r ó defender á picotazos á su pobre amigo contra el 
asesino. Cuando le vió muerto fue tal su d o l o r , que no 
quiso tomar alimento alguno en tres d í a s , y fue preciso 
hacer que siguiese la suerte del pavo. 

A l frente de la familia de los palos debe ponerse al 
p a t o salvaje, cuyas variedades son numerosas. Teniendo 
la doble facultad de volar y de nadar , casi todas estas 
aves son Je paso, y es de creer que atravesando e l 
Océano , verifican su emig rac ión tan pronto por el aire 
como por el agua; pero es igualmente probable que se 
cansarán mucho, porque las que llegan al pr incipio del 
invierno , no tienen la carne tan buena n i tan crasa como 
los que premanecen lodo el a ñ o . E n cada país hay dis­
tinto modo de cazarlos, y uno de los mas singulares es el 
de las indias Orientales. Se pone el cazador en la cabeza 
una calabaza cubierta de p í u m a de pato , y se echa ú 
nadar metiendo en el agua todo lo demás del cuerpo: a c é r ­
case asi á los patos, á quienes no asusta tal vista , y loa 
coge por las patas. 

Los naturalistas han observado una cosa singular; y 
es que las patas salvages no siempre hacen su nido cer­
ca de los rios ó lagunas, n i aun en t ierra , sino entre m a ­
torrales y á un cuarto de legua del agua, y algunas veces 
ponen en á rbo les muy elevados, en los nidos de las 
urracas y cornejas. 

Entre las muchas especies de patos, pueden citarse 
el p a t o de cabeza pa rda , propio de la bah í a de Hudson y 
en la Siberia ; el p a t o de p i c o encorbado , que le tiene 
engarabitado y de dos pulgadas de largo; el pa to s a lva -
ge de col lar , cuyo cuel ío verde está rodeado de u n collar 
blanco; el p a t o soberbio, llamado asi por lo a r rogan­
te de su andar; el p a t o de Moscov ia , que es el mayor de 
todos; el p a t o de cola l a r g a , cuyo nombre debe á la fi­
gura de la suya, terminada en dos filamentos estrechos; eí 
p v t o si lbador, dotado de una voz clara y aflautada como 
el sonido de un pífano, y en fin el llamado eider ó p a t o p l u ­
moso, que merece una desc r ipc ión aparte. 

Es demasiado c o m ú n esta ave para que hagamos de ella 
una detenida descr ipc ión . Es el mas fácil de criarse de 
todos los animales domés t i cos , aunque por una par t icula­
ridad notable pocas veces se entregan los polluelos á su 
madre, que no tiene cuidado alguno cou ellos, n i s iquie­
ra para volverlos al corral . Una gallina es la que se en­
carga por lo c o m ú n de empollar los huevos, y cuando 

Este pato llamado plumoso, que es el representado 
en este grabado , es dos veces mayor que el c o m ú n ; t i e ­
ne el pico negro y c i l i n d r i c o , y rodeado en su nacimien­
to de una membrana rugosa y partida en dos porciones. 
E l macho tiene las plumas de la parle superior de la ca­
beza, del vientre y de la cola negras, asi como los g ran­
des cañones de sus alas , y casi todo lo d e m á s del cuer­
po es blanco, menos las piernas que son verdes. L a h e m ­
bra es de un color pardo r o j i z o , salpicada de manchas y 
listas negras. Estas aves habitan principalmente en las cos­
tas de Noruega, Islandia, Groelandia y otros puntos de la 
Amér ica meridional . 

l abncan su nido de musgo que colocan cerca de la 
oril la entre montones de piedras y matorrales. Frecuenie-
mente ocupan el nido dos hembras que viveu cu U 
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mayor ariiiíjnía , y ( W I V ' ^1'1 , l"a " ^ ^ cuaLfo, y á vo­
ces hastq. od io huevos Es cwsa curiosa verlas cardar con 
sus. pollualos sobre el lomo,, y llevarlos asi al m a r , de 
donde rara vez vuelven á tierra. 

Esta ave es la que da aquella p l u m a z ó n tan calicnic 
y l igera, conocida con el nombre de eider ó edivdan. 
L e arranca ella misma de su pecho, y entapiza con clin 
lo interior de su nido. Los naturales del país levantan 
cuidadosamente á la hembra que está cobijando los hue­
vos, y se apoderan de estos y de la p l u m a z ó n , y después 
vuelven á ponerla en el nido, en donde torna á poner y 
á arrancarse otra p l u m a z ó n . Si por segunda vez se le 
despoja el n ido, no puede ya reparar ella tal pé rd ida , y 
es el macho el que se pela. L a p l u m a z ó n de este es blanca 
y se distingue muy bien de l a de la hembra. Se saquea 
ei i fin el nido por tercera vez, y esto se hace cuando los 
polluelos lo han abandonado, que suele ser á la hora de 
haber salido del cascaron. 

L a p l u m a z ó n de mejor calidad es la que se coje en las 
tres primeras semanas en que el ánade ha puesto. Cada 
hembra suministra comunmente una media l i b r a , que 
queda reducida á una mitad después de lavada. í ls ta p l u ­
m a z ó n es tan ligera y elástica , que dos ó tres libras caben 
en una pelotilla que puede cubrirse con la mano , y al 
mismo tiempo eslenderse hasta llenar el cobertor de un 
gran lecho. Los islandeses hacen un gran comercio de 
este a r t í cu lo . 

BAÑOS D E L O S ANTIGUOS. 

J U a provechosa influencia de los baños en la salud y e l 
bienestar que produce se han conocido y apreciado en 
todos tiempos y países . L a historia nos ha transmitido la 
í ' recuencia con que los usaban los egipcios, griegos y 
i'omauos ; y en nuestros días los rusos, filandeses, n o ­
ruegos y otros pueblos del Norte tienen un gusto tan de­
cidido por ellos como los turcos, los egipcios modernos, 
los persas y los indios que viven bajo un clima ardiente. 

Los fundadores de algunas sectas han constituido el 
uso de los b años en prác t ica religiosa , porque han llega­
do á conocer la u t i l idad do las abluciones para la salud 
públ ica . En todas partes donde la clase pobre de la po­
blación ha podido á poca costa bañarse se ha visto d i smi ­
nuirse r á p i d a m e n t e las graves y frecuentes enfermedades 
cu táneas tan comunes en otro t i e m p o , no tan solo en los 
paises c á l i d o s , sino aun en las regiones templadas en que 
nosotros habitamos. 

E l uso del b a ñ o se encuentra en todos los pueblos de 
la a n t i g ü e d a d : asi Homero nos pinta á T e l é m a c o condu­
cido á baños de esquisito aseo, y después perfumado pol­
las hermosas esclavas. 

Los romanos tomaron de los griegos asi el uso de los 
baños como la d i s t r ibuc ión y destino de las piezas que los 
compon ían . Estaban tan en uso bat'o Cesar, que los ha­
bla en las casas de todos los particulares de algunas con­
veniencias. Los romanos se bañaban por lo c o m ú n des­
p u é s de mediod ía hasta la noche, hab iéndose prohibido 
por edicto hacerlo después de comer. 

La forma del vestido de los griegos y los romanos asi 
como el calor del pais que habitaban les hacia necesario 
el bañarse á menudo, pero el lujo y la molicie m u l t i p l i -
caron en adelante los baños entre los segundos en tanto 
grado, que en tiempo de los emperadores pasaban en ellos 
casi el dia entero. Entonces fue cuando se erigieron aque­
llos soberbios monumentos, conocidos con el nombre de 
Termas , en cuya cons t rucc ión quiso cada emperador des­
plegar toda su magnificencia lisongeando al pueblo. A q u i 
no hablaremos sino de los b años particulares 

La pieza del b a ñ o estaba en la parte mas retirada de 
la casa, y constaba de un paliccito rodeado da pó : t i cos 
en SUÍ t r e i fachadas; en la cuarta habla una gran pila pa­

ra lomar el balín de agua l i i a n i c o m ú n , y HC HainaLi 
haptisteriutn, \ tan grande á veces , (pío podia nadai He m 
e l la , y cubierta con una tccliuinbre sostenida en columnaa 
salientes. 

Mas lejos habla otro b a ñ o frió que era una pieza cor­
rada, en medio de la cual habla una gran cuba en que po­
dían caber juntas algunas personas. {icrca de estos baños 
estaba el vestuario en donde los esclavos después de ha­
ber desnudado á sus s e ñ o r e s , plegaban sus vestidos y loa 
guardaban en armarios dispuestos al intento. 

Segu ía se el baño caliente en el que habla diferentes 
bañe ra s ; pero la principal , á la que se bajaba por esca­
lones de mármol- , estaba colocada en u n hemiciclo ador­
nado de dos filas de g rade r í a s , llamada la escuela , porque 
los que se sentaban en ellas sin tomar parte en el b a ñ o se 
entregaban á tratar de materias filosóficas con los que se 
estaban b a ñ a n d o . Aquel la pieza rec ib ía la luz por arriba, 
y dichas conversaciones se ten ían asi en el b a ñ o frío co­
mo en el caliente. 

Mas adelante estaba la estufa, que por lo regular era 
circular, rodeada de tres grader ías de m á r m o l , en el cen­
tro de las cuales había una pila de agua hirviendo , de la 
cual salía una nube espesa de vapor que llenaba el r e c i n ­
to y se desahogaba por una abertura hecha en lo mas alto 
de la b ó v e d a 

Cuando entraba uno en la estufa se pon ía en p r i m e ­
ra grada, desde luego en la segunda y d e s p u é s en la teiv 
cera para irse acostumbrando poi grados á la temperatura 
de esta ú l t i m a , que á causa de su s i tuac ión tenía mayor 
calor que las otras. Ademas se calentaban el pavimento, 
la g rader í a , y aun los corredores adyacentes á la pieza, 
por medio de hornos s u b t e r r á n e o s . 

A esta especie de estufas se s u b s t i t u y ó con el t iempo 
otra en cuyo centro hab ía una grande caldera calentada 
con un horno, de donde salía una columna de aire cal ien­
te, cuya fuerza se templaba según se q u e r í a mediante una 
balbula de bronce en figura de un escudo que se acó mol­
daba á la parte superior de la caldera, y se levantaba ó 
bajaba con una cadena. 

A l salir de la estufa se entraba en el b a ñ o caliente 
para acostumbrarse poco á poco al aire e s t e r í o r , y los 
esclavos ra í an ligeramente la piel de los que. se h a b í a n 
b a ñ a d o con espátu las de m a r f i l , cuya conf igurac ión era 
propia para recorrer los contornos de los m ú s c u l u s y de 
todas las partes del cuerpo y secar el sudor; e n j u g á b a n ­
los d e s p u é s con telas de lienzo ó de a lgodón , y les echa­
ban un manto de lana fina de largo pe lo : llegaban los 
epiladores, encargados de cortar las u ñ a s , y por ú l t imo 
los esclavos que les unjian todo el cuerpo con aceites y 
esencias fragantes. 

Los b a ñ o s de ios antiguos estaban generalmente ador­
nados de m á r m o l e s ó de estucos llenos de pinturas ele­
gantes y análogas al sitio , tales como el nacimiento de 
Venus , los juegos de los Tri tones y Nayadas, y fábulas de 
todas especies. E l pavimento de cada pieza del b a ñ o , y 
aun el del pa t ío , era un mosáico de diferentes piezas de d i ­
versos colores , trabajado con todo el p r imor imaginable. 

E n las ruinas de estos baños se han encontrado m u ­
chas estatuas, l ámparas de bronce, vasos de plata y de 
barro cocido y dorado con la mayor elegancia. 

U \ E C L I P S E DE SOL E N E L MAR. 

mar estaba en calma, y apenas unas ligeras arrugas 
r./aban las puntas de las sordas olas que venían desde el 
polo austral a morir en el cabo de Buena Esperanza U n 
vumt,. apae.ble, un cíelo despejado y una tennH ra ln . a 
benigna y saludable alegraban á los " pasageros. La í , . 
qndle hendía siiavenicnte el mar ; sus rsiH emblaiupieei-
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das por su lar -o uso a/.olaban ios inasliK-s , y nos acerca­
ban á la Francia clespucs de tres anos de ausencia. 

Reinaba el j ú b i l o en todos los corazones , c u I r e g á n -
dose cada uno al ijlaeer anticipado de abrazar á sus deu­
dos y amigos , de oi r sus afectuosas demostraciones y de 
volvei á « * los sitios predilectos. Los trabajos del viage, 
las larcas privaciones, las borrascas sub idas, todo desa­
pareció á la vista de la t i e r r a , de aquella tierra qne ver­
deaba á nuestra vista , por tanto tiempo deseada , y o b ­
jeto dulce de las imágenes de un sueño mecido por mare­
jadas , y mas profundo con el crujido de las tablas del bu­
que y el silbido del viento en las jarcias. L a vista vagaba 
sobre' aquella inmensidad de agua, hermosa entonces c o ­
mo la sonrisa primera de una v i rgen , y que al siguiente 
dia se os ten tar ía acaso bramadora y desencadenada como 
el grito de una anciana inexorable y co l é r i ca : en aquella 
l lanura i l imitada solo el cielo se abajaba como una bóveda 
V fijaba en el horizonte una barrera vaporosa y fantást ica. 
Semejante á la Itaca movediza que e n g a ñ a b a la esperanza 
de Ll ises , nubes amontonadas á lo lejos nos presentaban 
la imagen de selvas dilatadas , encumbrados montes y 
ciudades populosas. Mas allá algunos rayos de un sol 
b r i l l an t e , atravesando la nuve , nos dibujaban pór t i cos 
magníficos , ó arrojaban de lado el perfil de otros edificios 
uo menos engañosos . 

Las once y cuarenta y cinco minutos señalaba la ma­
necilla de mi B r é g u e t , cuando la claridad del cielo empe­
zó á disminuirse. Los rayos del sol que pasando por el 
é te r br i l lan animando nuestra sangre, se empalidecieron, 
y casi de repente acabaron de estinguirse. L n a ansiedad 
inesptieable acongojaba á todo ser animado; un ext re-
mecimiento involuntar io , y u n temblor convulsivo ajitaban 
nuestros huesos, y el viso amarillento que se es tend ió 
como un velo indeciso sobre toda la naturaleza, nos p r o ­
dujo un sagrado terror que se a u m e n t ó cuando el disco 
del sol q u e d ó oculto por el de la luna. E l eclipse fue t o ­
tal. E l mar , azulado pocos momentos antes , se habia 
puesto de color de aceituna , y el cielo tan trasparente y 
tranquilo como la faz del Criador , se parecía al semblante 
de un moribundo de fiebre amarilla. E l t e r m ó m e t r o que 
señalaba 27 grados bajó á los y cuando cesó el con­
tacto de los dos astros que iníluía sobre la t ierra , t a r d ó 
todavía la calma por la que susp i r ábamos , y la tivía y 
azafranada luz que habla oprimido nuestros ojos parec ía 
que aun reinaba, y nos tenia cojidos en sus tristes redes. 
Podia decirse que Adamastor , aquel terr ible jigante que 
puso Comoeus como en centinela á la e s t r emidád del 
Afr ica austral y en el cabo de las tormentas, que revuelvo 
las ondas y destruye las naves, se nos habia hecho paten­
te , como á Vasco Gama , por medio de las señales espan­
tosas de su poder. 

SOCIEDADES DE PREVISION Y DE SOCORUOS RECÍPRO­

COS E N T A R I S . 

Se componen estas sociedades de jornaleros de uno ó 
mas artes y oficios , que se asocian para prestarse mutuo 
apoyo. Esta r e u n i ó n de hombres de una misma clase, 
tiene ventajas que no se conocen en las que se componen 
de individuos de diferentes profesiones : sus individuos 
pueden por egemplo avisar unos á otros de los puntos 
en donde hay qu3 trabajar y aumentar los conocimientos 
de su respectiva profesión etc. Para ser miembros de estas 
asociaciones se paga un tanto al mes , que varía por cos­
tumbre , desde la cantidad de un franco y cincuenta c é n ­
timos ( ' j r s . ) , hasta la de dos francos, y que rara vez s u ­
be á la de tres. Con el producto de esta suscr ipc ión se so­
corre á los asociados enfermos , y se dan pensiones de r e ­
t i ro á los viejos y enfermos á cierta edad, ó después de 
-ascurrido cierto t é r m i n o convenido. 

I , ; i c n o l a de cada p e n s i ó n la (Icteriliinaii los reglamen­
tos respectivos. 

ÜMas sociedades , cuyo i iómero rara vez escede de 
cien individuos, las administran un delegado un presidente) 
un secretario y un tesorero , que se nombran cada año en 
j u n t a general. 

La mas antigua de estas asociaciones , Damada de 
Santa Ana , se (nndó en el año de 1689. E n 1783 no exis­
t ían sino cuat ro: tres compuestas de obreros de todas p r o ­
fesiones , y la cuarta de ebanistas. E n I 8 I 5 se contaban 
va cincuenta y seis , entre las que habia una de los o b r e ­
ros de la casa de Jacquemat, sucesor de R é v e i l l o n , f u n ­
dada el 17 de noviembre de 1789. Siete asociaciones de 
obreros de todas clases, y dos de ellas con el t í tu lo de 
sociedades de socorros rec íp rocos , tienen actualmente en 
caja mas de 35ooo francos. Desde el año de 1815 hasta 
el de 1820 creció el n ú m e r o de estas asociaciones hasta 
noventa y nueve. La sociedad de socorros mutuos de los 
dependientes del Monte -p io , fundada el dia 1.8 de enero 
de 1818 , tiene en caja una cantidad de mas de 40000 f r a n ­
cos , y la de los fabricantes en bronce , de P a r í s , cjue tuvo 
principio en 1.c de octubre del mismo a ñ o , tiene cer ­
ca dé 4^000 francos. 

Desde i 8 a o , época en que la autoridad que hasta 
entonces se habia nianifestado recelosa de toda especie de 
a soc i ac ión , dejó de oponerse á establecimientos de esta 
clase , se aumentaron considerablemente, y tiene en el» 
dia la vi l la de Pa r í s mas de doscientas asociaciones, s ien­
do raras las profesiones que no tengan su sociedad de p r e ­
visión. Algunas , como la unida á la sociedad de previs ión 
de los empleados en el M o n t e - p i o , fundada en 1.0 de 
marzó de 1823 , han estendido el objeto de su r e u n i ó n y 
conceden pensiones á las viudas. 

Pero el sistema incompleto de admin i s t rac ión pa ra l i ­
za en estas sociedades casi todo el bien que pudiera p r o ­
ducir . Muchas no han calculado debidamente la p ropor ­
ción que debe de haber entre los socorros que han de c o n ­
cederse á los enfermos, y la reserva necesaria para ase­
gurar las pensiones de ret i ro , de modo que frecuente­
mente sucede que empleados los fondos en los casos de 
enfermedad, no pueden los viejos y valetudinarios ob te ­
ner la pens ión á que son acreedores por reglamento. E l 
resultado de la cuota no suele ser suficiente, y falta una 
tarifa del tanto que d e b e r í a pagar cada socio, según su 
edad, en el acto de la admis ión . 

La sociedad filantrópica, fundada en 1780 bajo la p r o ­
tección de L u i s X V I , y cuyo objeto era dar á conocer 
y practicar cuanto puede concurr i r á aliviar las necesi­
dades de los pobres, y prepararles recursos para en ade­
lante; t omó bajo su patronato á estas asociaciones, y en 
T8',VI les dir i j ió una c i rcular , pidiendo le remitiesen ca­
da una de ellas el estado de los enfermos que tenia á su 
cuidado, la clase y d u r a c i ó n de las enfermedades, y edad, 
y profesión del paciente; y es tableció un premio de 5oo 
francos y medallas de es t ímulo para las sociedades que 
respondiesen mas satisfactoriamente á estas preguntas. 

Es sensible que no se hayan conseguido 3Íno dalos 
imperfectos: pues de otro modo pudiera haberse logrado 
formar una estadíst ica muy út i l y coadyuvar los esfuerzos 
de la clase obrera para mejorar su suerte. 

PALACIO D E L LORD-CORREGIDOR E N LONDRES. 

Este palac io , ' conocido con el nombre de M a n s i ó n 
Jiouse se cons t ruyó para habi tac ión del lord-corregidor de 
L o n d r e s , y hab i éndose empezado en el año de 1739 no 
se acabó hasta el de 1753, y costó 4a,638 libras esterlinas. 
Es todo de piedra de P o r t l a n d , y su arquitecto Jorge 
Dance le d ió una forma oblonga. 
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Una doble grader ía , que no carece de nobleza , p re ­
senta veinte y cinco escalones de piedra por los que se 
sube á un pór t ico an ter ior , menos ancho que la fachada 
p r inc ipa l , y adornado de seis columnas corintias que se 
elevan con gracia sobre un basamento macizo de orden 
ruslico. L a fachada en toda su longi tud ofrece columnas 
del mismo orden que las del p ó r t i c o , y en el basamento 
hay un piso in te r io r , en cuyo centro hay una entrada 
para las cocinas y otras piezas. 

Adorna al frontis del pór t i co un bajo relieve de M r . 
T a i l o r , que representa un emblema de la riqueza y el 
poder de la Inglaterra , con otras figuras a legór icas . 

En todo el lienzo de la fachada hay dos ó r d e n e s de 
ventanas coronados por un át ico que termina con una 
balaustrada. Las cornisas son ricas y de buen gusto; y 
no obstante esto el edificio en general tiene un aspecto 

pcsudo, (pie se iURtefrta POJf haberle sobrecargado con 
un piso superior ([lie le desfigura y hace muy mal el'eelo. 
Mucho mas digna de elogio es la r epa r t i c ión inter ior del 
edificio. A l entrar por la fachada principal se cncuentia 
una sala espaciosa por la que se va á la de convite quo 
tiene unos 90 pies de oeste á este y unos 60 de anclm. 
L lámase sala egipcia aunque ninguno de sus adornos tiene 
analogía con tal nombre , su techo abovedado tiene va­
rias divisiones y está bien decorado. Esta sala comunica 
con la Sala de j u s t i c i a , con la del p o r t a d o r de espada, 
y con otra muy linda llamada W i l k e s p a r l o u i . Hay en 
el segundo piso diferentes piezas preciosamente amuebla­
das, pero generalmente oscuras, é n t r e l a s que es n o ­
table una sala de bai le , otra de recibimiento y u n her­
moso dormi tor io con una cama colgada con toda magni ­
ficencia. 

p o p 

i 

J I L 
| | | | ; 

( Palacio del Lord-Corregidor.) 

A c o m p a ñ a r e m o s á esta descr ipc ión con una noticia de 
los individuos que componen el ayuntamiento de la ciudad 
de Londre ; . E l primero es el lord-Corregidor , a. c el Se­
cretario (/-ecorífcr). 3o dos shé r i f / s , 4° 26 a lde rmen ; 5U 
el consejo de la ciudad , 6o los d e m á s empleados de orden 
in fe r io r , como el tesorero , subsecretario y secretario de 
la ciudad. 

Londres es tá dividido en 26 cuarteles que eligen 
anualmente 236 representantes para que en u n i ó n con el 
lord-corregidor y los aldermen formen el concejo de la 
ciudad , ( t / w co iu( o f comí non counc i l ) . Sus facultades son 
grandes y se estienden á todos los intereses de la ciudad. 

Cada uno de estos 2G Coártete? tiene por jefe un a l ­
dermen que es una especie de agregado del lord-corregidor, 
y de sempeña las funciones de juez en la c i té . 

Los dos sbériffs , que obran en muchos casos obmó 
oficiales del r ey , son elejidos cada año por los vecinos, y 
deben aprobar su nombramiento los jueces del echiquier 
4 nombre del p r ínc ipe . Está á su cargo la e jecuc ión de 
las sentencias y el nombramiento de ju rados , y pueden 
retjuerir el auxil io de la fuerza armad?! en las conmociones 

populares. Presiden t ambién la e jecución de las sentencias 
de muerte. 

E l recorder le nombra el lord-corregidor y los al­
dermen 5 es empleo perpetuo , y es el pr imer letrado 
de la ciudad. Tiene la precedencia sobre todos los a lder­
men que no hayan sido lores-corregidores, y su sueldo es 
25oo libras esterlinas (25c),ooo rs. j 

E l lord-corregidor tiene el tratamiento de n m j honora­
ble , y de S e ñ o r en las ceremonias p ú b l i c a s , gasta u n 
trage peculiar de su d ignidad, y lleva un coche de gala y 
una comitiva numerosa. En la esfera de sus funciones es 
su poder tan grande como el del. rey á quien es el ún i co 
que representa en la ciudad. E n las coronaciones el lord-cor­
regidor hace las funciones de sumiller mayor; cuando el 
rey muere queda él la primera persona del reino y en 
todos tiempos goza de grandes prcrogativas como magis­
trado supremo de la ciudad de Londres. 

M.VDRID , IMPRKM'A DE OMAHA I (W 
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E L S A L O X B E O R I E N T E , 

J ^ . b r i ó s e , en ü n , el s a lón de Or ien te ; este hermoso 
paréntes i s entre la guerra civil y los emprés t i t o s forzosos; 
tmlre la falta de pagas y los debates parlainenlarios, entre 
el palacio y el Espir i ta Santo , entre la ar is locrácia y la de-
i n o c r á c i a , entre la edad pasada y las futuras edades, entre 
la miseria y la opulencia, entre los antiguos amores y los 
amores nuevos, entre las harturas de Navidad y las absti­
nencias de la cuaresma , entre los desengaños de i8,jtí y las 
esperanzas de 18^7 

A b r i ó s e , en fin , absorviendo en su bullicioso seno la 
po l í t i ca , los t r iunfos militares , los reveses paiiamenta-
r ios , los discursos pe r iod í s t i cos , las felicitaciones, la oposi­
c ión , los planes de campaña , los presupuestos, las pre­
tensiones, las relaciones, en f i n , las enemistades y des­
varios de un pueblo grande , en cuya marcha tienen íija 
la \ i s l a , los domas pueblos, y cpie en este momento se 
entrega apaciblemente á las gratas combinaciones de la 
mazzourha ! 

Justo es, pues que dando al tiempo lo cpie es suyo s i ­
gamos el impulso general y abandonemos también por un 
momento los modestos objetos ú que o r d i n a í i a m e n t e da­
mos lugar en nuestro Semanario, para tratar del ídolo 
del d í a ; que olvidemos las ciencias y la l i teratuia p o r t a 
«láscala y el d o m i n ó , las nanaciones históricas por el r u i ­
do de las músicas y la danza, y los mnun.entos de la anti­
güedad p^r el inederno Salón oriental. 

Nuestras fuerzas, sin embargo, nos abandonan cuan­
do queremos penetrar en aquel complicado l abe i i n to , y 
pretendemos traducir las páginas de un l ibro que á medi -
«̂ a que la edad va emblanqueciendo nuestros cabellos, se 

Tomo 11. 4. 0 TrimeMrf. 

nos hace menos inteligible y cspreslvo. Colocados en me­
dio del Salón veíamos indiferentes y con aire de estupidez 
el ráp ido movimiento , los encontrados giros de moros y 
valencianas, de beatas y d ó m i n o s , de arlequines y capu­
chones.-^—Para nosotros todos aquellos encuentros eran 
camales , todas aquellas separa Manes, imprevisla.s. .Scme-
janles al que mira jng.tr sin cntcndsr, el juego , pa rec í a ­
nos á veces que tal ¡ugadur dehia tnui. ifar izn.mAvi renun­
ciaba , que tal otro dehia pasar,.cuondo tenia un c i luchc . 
Aplaudíasnos sin oportunidad, re íamos fuera de t iempo, y 
dábamos la vuelta por el Sa lón para abrogarnos el aspec­
to de antiguos conocidos, y el Salón nos respoudia con líi 
mas profunda indiferencia. De aqu í vinimos á sacar un;i 
gran verdad; y es que el añq de no era e| de 18I0 , 
que nuestra época habia pasado , que otra geueracion nos 
habia sucedido, y que tranquilamente y sin apercibirlo nos 
ha l lábamos ya colocados entre los desperdiejos de la clásica 
an t igüedad; 

Resignados con nuestra suerte íbamos á retirarnos sin 
osar penetrar en los arcanos ile aquel interesante cuadro, 
cuando tpiiso la fortuna depararnos el mas oportuno ins­
trumento para dibujar hasta una forma microscópic 1 todos 
los detalles y matices de aquella escena, un completo diccio­
nario de aquellas simbólicas p á g i n a s ; una b r ú j u l a , en fin, 
segura pava navegar con acierto cu aquel agitado mar 

Cousislia pnes nuestro feliz encuentro en una de esqs 
I muchachas chiqui tas , e s t e reo t íp i cas y de faldr iqaera , 
I que se producen en todas paites y á todas hor.is como 
j una edicioi) completa á m i l ejemplares ; que en inviei no sp-
I Icuios hallar en el prado tomando el sol y en verano t u -

5 de febrero du x837. 
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mando la l u n a , que BH febrero r n - a ñ a n ron másrara | 
de a lexia v en marzo con máscara de devoción ; que en I 
abr i l asisten á las tinieblas y en mayo á la pradera de San 
Isidro á^ver salir el so l ; que, en j u n i o pasean la carrera 
del Corpus y en j u l i o la de la plaza de los Toros ; que en 
agosto se bañan en todos los establecimientos posibles, y 
en setiembre ya están puestas en feria en la calle de A l ­
ca lá ; que en octubre miran los cuadros de la Academia, y 
en noviembre los epitafios del Campo Santo ; que en d i ­
ciembre frecuentan los dulces de la Plaza y en enero 
los patines del R e t i r o , y que en todos los meses , en 
todos los d ias , en todas las noches, llenan todas las 
calles, todas las tiendas todas las iglesias, íor/rtí las 
te r tu l ias , todas las procesiones, todos los circos, t o ­
das las r o m e r í a s , todas las misas de tropa , todos los 
ent ierros, todas las revistas, todas las entradas t r i u n ­
fales y todas las asonadas; desde la puerta de Toledo 
hasta el j a rd ín de A p o l o ; desde la Plaza de Toros á la 
Casa de Campo; muchachas en fin p ó l i p o s , azogadas, i m á -
nicas , verdaderos Kaleidescopios multiformes , reproduc­
ciones fantásticas , y reso luc ión práct ica del problema del 
movimiento continuo. 

Esta muchacha, viva, corretona y s u l f ú r i c a , era co­
mo fii d i jé ramos una segunda edición corregida y aumen­
tada de cierta m a m á verde, en plena posesión de sus t r e i n -
ta^y ocho carnavales y de sus veinte y cuatro reales de M o n ­
te P i ó , y viuda con quien yo habia simpatizado bastante 
en mis años juveniles. 

E l lector me perdonará , si me veo precisado á hacer 
aqui esta ligera r eve l ac ión , pues no puedo de otro modo 
esplicar la franqueza con que la n iña atravesando el Sa-; 
Ion , vino flechada á encontrarme á uno de sus ángulos , 
donde á guisa de estatua de rinconera, me hallaba en­
tretenido con mis pensamientos, falto de mejor ocu­
pac ión . 

— ¿ Q u é hace V . ahi? ( m e dijo mi amable inter locuto-
ra con una voz que pene t ró en mis oidos, como en re­
cuerdo de mis alegres a ñ o s , cual un viento de primavera 
en una tarde canicular). — ¿ Q u é tengo de hacer? res­
pond í procurando poetizar un si es no es mi discurso; es­
taba contando las luces d* l Sa lón , pero en este momen­
to echo de ver que habia errado la cuenta, pues no ha­
bia visto las dos que ahora me i luminan. — Bab! bah ! l i n ­
do r e t r u é c a n o ! gusto c lás ico! por esas señas si V . trata de 
darnos la estadíst ica del Salón , escr ibirá que tiene cuatro 
m U p i e s si es que son dos m i l los concurrentes. 

U n si es no es me desconcer tó la respuesta por la 
parte que ridiculizaba mi concepto, pero no pude menos 
de confesar que tenia r a z ó n , y se la d i , y el brazo para 
conducirme has l̂a el otro estremo del S a l ó n , donde á. la 
sazón se hallaba la viuda madre verificando por lo que 
pude sospechar , la convers ión de un Sarraceno á su 
creencia. 

E n peor ocas ión no pod r í amos llegar á la presencia 
mate rna l .—Esta voz m a m á dir igida por una muchacha 
de quince años á una vestal delante de un moro ado-
rador de su candida inocencia , era una verdadera in te r ­
pelación e x ó t i c a , grosera, y como lo son las mas de las 
interpelaciones ; por otro lado mi presencia al lado de la 
hi ja , venia á ser un discurso entero de opos ic ión ; era un 
drama completo, ums memorias a u t ó g r a j a s en cuatro t o ­
m o s . — L a sacerdotisa de Vesta se e n c o n t r ó , pues, tan 
desconcertada como un ministro t r ibunizado, ó como un 
jugador de manos á quien hayan acertado la t rampa; pero 
acordándose luego de sus treinta y ocho , nos dijo con 
entera seguridad. — « T u m a m á lia cambiado de trage con ­
migo ; yo la he dado nú pasiega y ella me ha dado su 
vestal.» 

Y hétenos aqui lector carísimo buscando un zagalejo 
amarillo por aquellos salones , corredores y escalems v 
preguntando á lodos por una pasiega que primero habia s i ­
do restal. 

•Vro en vano ; toda» las vcslalcs se olendian de que las 
lomáseiiios por pasiegas , y ninguna pasiega estaba tampoco 
conforme en parecemos vestal. 

- Durante esta larga travesía que para mi volátil pareja 
no fue sino un breve episodio , vino á revelarse en mi la 
acción principal de aquella noche. Y si no temiera abusar 
de la paciencia de mis lectores , dar ía les cuenta de las ob­
servaciones crít ico filosóficas, que la inteligencia de aque­
lla me proporcionaba ; e spondr ía les d ' a p r é s natura t o ­
das las escenas antes mudas á mis ojos y ahora tan es-
presivas y significantes, auxiliado por el natural instinto de 
de mi c o m p a ñ e r a . El la r e í a , bur laba , preguntaba, res­
pond ía , observaba y hacia en fin lo mismo que en oca­
siones semejantes solía yo hacer algunos años antes ; mi 
imaginac ión iba colgada de mi brazo ; mi cabeza descan­
saba en la mas profunda inacc ión ; el P r í n c i p e , Sol ís , Tras-
tamara , San Bernardino , Abran les , Santa Catalina, todos 
los sitios fecundos en sucesos que para mí ven ían á sef 
ya otros tantos acusadores de mis a ñ o s , otras tantas guias 
atrasadas, otros tantos laureles marchitos, r e p r o d u c í a n ­
se á m i vista con todos sus encantos y frescura; p la ­
cíame en recorrer con aquel misterioso t a l i s m á n , el mag­
nífico S a l ó n , y vivificado con su fuego veía renovado en 
mí aquel sentimiento bullicioso , maligno y juven i l que a l ­
gunas horas antes creia estinguido para siempre; ya no 
me parecía el baile m o n ó t o n o , confuso y desacordado; ya 
no hallaba ú la concurrencia fatigada, displicente y dis­
t r a í d a ; todo en m i imaginación habia recibido u n nuevo 
sentimiento; la agitación y el movimiento eran entonces 
condiciones de m i existencia ; el ru ido y el continuo roce, 
el resplandor de las luces, los vapores de la a tmósfera 
obraban fuertemente en mis sentidos; necesitaba ya como 
antiguamente correr del Sa lón á la fonda, de los tocado­
res á las piezas de descanso, de la t r ibuna á la sala de 
jugar , y aquel continuo vagar, por t r áns i tos y escaleras, y 
preguntar á todos y no responder á n inguno , y respetar los 
misteriosos coloquios de los ángulos de las salas, y evitar las, 
banquetas donde tienen su asiento las mamas inamovibles 
y s ó l i d a s y embrollar al paso alguna pareja dichosa y 
servir de punto de conci l iación de las nuevas intrigas 
en agraz. 

N o se como esp l i ca r ló ; pero aquella muchacha habia 
cambiado mi existencia, hab ía hecho retroceder mi edad. 
Ya no habia para mí Or i en te , ni observaciones, n i 1837— 
habia ún icamen te amor , máscaras y i 8 3 o . 

A imitación de mi cabeza mis piernas t a m b i é n se ha­
llaban aligeradas, y luego ¿ q u i é n no vuela con el auxilio 
de un serafin ? N o hubo mas, sino que al ru ido de la m ú ­
sica v ínome á la memoria el olvidado c o m p á s , y c r e y é n d o ­
me el genio de aquella S í l l idc , improvisé desde luego una 
galope instintiva, e s p o n t á n e a , aé rea que.... mas ¡ oh dolor! 
mis pies entumecidos largos años se reusan al movimien­
to. . . . m i pareja sigue la figura en los móvi les brazos de 
un barbudo galán y. . . . ¡ ay de m í ! q u é es esto?.... las l u ­
ces.... se apagan las luces.... la gente desaparece.... el r u i ­
do se convierte en sileneio.... y. . . . se abre una puerta.... a l ­
guien me t o c a — ¿ e r e s t ú divina criatura?.. . . q u é es esto? 
¿ q u i é n me mueve ?.... — S i ñ u r . . . . ¡ a s ochu en p u n t u . . . . - " 
A h , maldito gallego ! — 

¡ D esapa r ec ió la i lus ión! Todo se e s p l i c a . — E l salón 
era m i alcoba; el que entraba á llamarme m i gallego; d 
baile un sueño , y mi amable pareja a é r e a , i n c o r p ó r e a , i m ­
palpable.... era en fin , m i imaginac ión que no quiere aun 
renunciar á la juventud . 

K l Curioso par lante . 
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E L C A R N A V A L E N R O M A . 

Una de las épocas mas importantes en Roma es el Car­
naval; y se-nramente no p roduc í a en otro tiempo m i 
inovimie'nto \ ' i i a l la elección de nuevos cónsu les . Este es 
el tiempo de los bailes v los festines; todas las clases, 
edades y condiciones toman parte; pero estas bacanales no 
duran mas que una semana. La campana del Capitolio y 
el eañon del castillo de Saut Angelo clan la señal , á la 
que int'alibleinenle corresponde toda la poblac ión . L a p o ­
licía no permite se deje ver m á s c a r a a.lguna antes de . esta 
señal . >To se precipita con tul violencia el mar cuando 
se levantan los diques de un puerto recien construido, 
como la mu l t i t ud de Roma en la calle del Corso. R e ­
pentinamente se ve inundada esta hermosís ima calle, que 
va desde la puerta del P o p ó l o hasta la plaza Colomna , de 
carruages y compaisas bri l lantes, y de curiosos que sedan 
encontrones en medio de ios caballos; las aceras, con­
vertidas en anfiteatros , ofrecen á los espectadores mas 
tranquilos un refugio contra la b a r a b ú n d a ; pero no por 
eso quedan menos espucstos á las invectivas de las m á s ­
caras y á las lluvias de confet t i ( grajea ) que se dispara 
por todas partes. Se ven carruages llenos de mujeres y 
n i ñ o s , asi como otros en que se representan diferentes 
escenas cómicas . En unos se ve el remedo de lo interior 
de una familia , cuyos actores son un gato y un pe r ro ; en 
otros un usurero que presta, y nías allá aquellos que han 
tomado de él á in teresés caminando al hospital. L o que 
mas llama la a tenc ión es la propiedad y perfección de las 
máscaras . Y no se crea que los romanos se l imi tan á a lu ­
siones vagas, sino que estas travesuras encierran toda la 
sátira personal de las antiguas Attelanes y la M a n d r a g o r a 
de Maquiavelo. Los que se disfra/lan de locos van vestidos 
con una camisa blanca y gorro del mismo color , y se les co­
noce á distancia por sus contorsiones extát icas y sus g r i ­
tos desaforados , sitiando á todos con grajea de yeso que 
t iran con loda su fuerza. 

Los mezquinos disfraces de otras capitales de Europa 
no pueden hacer formar la mas hive idea de los de Roma, 
porque allí se ve á la locura en todo su esplendor y br i l lan­
tez , pues las personas mas opulentas y distinguidas sueltan 
la rienda por Carnaval á todo su lujo y magnificencia. Ca­
ballos engalanados con preciosos jaeces, t i ran de elegan­
tes calesas, conduciendo en ell<» tliferentes cuadrillas 
que figuran ingeniosas escenas de la mitología o la histo­
ria. Mas alia se representan pantomimas en lo que sobre­
salen los romanos , y tras de Cesar subiendo al Capitolio, 
se vé al hé roe Manchego en compañ ia de su fiel Sancho, 
y á Sileno rodeado de un coro de beodos. A q u i un m á -
j ico disputa con una decidora de buena ventura sobre 
quien de los dos sabe leer mejor eu el l ibro de lo futuro 
y anunciar su suerte á los papanatas. A l l i se observa á 
una condesa vieja dando oidos á las rancias insulseces del 
marques de Tu l ipano , al paso que unos enfermos atravie­
san en hombros de sus ciiadas. Pero lo mas encantador en 
estas diversiones es la música deliciosa que se interpola 
con la trisca de las máscaras , in terrumpida par las car­
cajadas que escita la mu l t i t ud de disfraces grotescos. Ena­
nos con cabezas de jigante , hombres engalanados con 
enormes pelucas , cada uno de cuyos j irones son otros 
tantos reservatorios de agua que dejan calados á los que 
se les acercan, y en medio de aquella lráp;ila mujeres 
hermosís imas con los disfraces mas pintorescos ¡ Cuan 
bien cae el vestido de paisana de Frascati á aquellas roma­
nas tan bellas, y tan naturalmente graciosas! 

Ca temperatura es ya muy beimnia por lo c o m ú n en 
Roma en tiempo de Carnaval, lo que contribuye infinito 
a embellecer el sitio en que principalmente se r e ú n e n 
las máscaras. La calle del Corso tiene nada menos que 
una milla de lon jkud . Guarnecida por ambos lados de una 

lila de palacios, parece mas bien que calle una magnífica 
galería á cielo abier to, cuyo pavimento estuviese cnaw 
nado. Llegada la noche , se retira cada uno herba la seña l , 
y prosigue entregado á la d ivers ión en los palacios y casas 
particulares y aun hasta en los domicilios de la miseria, 
y los teatros lesuenan con las aclamaciones de aquel pue­
blo dichoso por su i m p r e v i s i ó n , y bastante infeliz por -

'que no tiene memoria. 
Tenian en otro tiempo los papas una costumbre muy 

singular: el martes de Carnaval se ejecutaba todos los 
años la sentencia de muerte de un c r i m i n a l , espectáculo 
á que concurria el pueblo en medio de todo el entusias­
mo de su regozijo, sin in te r rumpi r el curso de este, 
¿Ser ía esta costumbre un refinamiento de ba rbá r i e , ó sola­
mente una lección que se daba á la pleve tan propensa á 
entregarse á los escesos ? como quiera que fuese , ofrecía 
un terrible contraste la vista de un hombre ahorcado en 
medio de la algazara de una fiesta. Concluida la e jecuc ión 
volvía el papa al Corso, que atravesaba de un extremo á 
otro pausadamente , bendiciendo á todos los que se hal la­
ban á derecha é izquierda , y que con sus trages de P ier -
ro t , Casandra , Pan ta lón y Pol ich ine la , p e d í a n a gritos 
la bendic ión apostól ica . 

E L P U E N T E D E L D I A B L O . 

Desfiladero de S c h n l l e n . — D e s c r i p c i ó n de Tcufelshmch.— 
Trad i c ión suiza.—Cuadro sombr ío .—-Cambio repenti­
n o . — £ 1 va l l e de Ursen. 

E l puente del diablo es una de las curiosidades de la 
Suiza que merecen fijar mas la a t enc ión . 

Para l l e g a r á él hay que atravesar el famoso desfila­
dero de Schollen , garganta espantosa y helada, á la 
que apenas pueden penetrar los rayos del sol para a l u m ­
brar aquel paso suspendido sobre un torrente , en el q u e 
y con dificultad pueden ir dos hombres de frente. E n 
aquel punto es donde se encarga á los viageros que guar ­
den el mayor silencio, y en donde se llenan de heno las 
campanillas de las bestias de carga y ganados, para e v i ­
tar que conmovido el aire con su v ibrac ión no produzca 
una de aquellas caídas de t é m p a n o s de nieve helados, 
cuyos estragos atestiguan tristemente las cruces erijidas 
á orillas del camino. 

Después de des horas de un camino tan penoso como 
espuesto se divisa , en fin , el Teufelsbruck ó puente del 
diablo bajo el cual se precipita el Reuss bramando des­
de una elevación de casi 3oo pies. 

E l puente sin el parapeto tiene quince pies de ancho, 
y está formado de un solo arco de setenta y cinco píes 
de d i áme t ro . Este arco que estr íva sobre rocas salidizas 
se compone de piedras toscas , y lo triste de su aspecto 
armoniza completamente con lo horroroso del sitio. N o 
es posible concebir como pudo plantarse el a rmazón y la 
cimbra indispensables para la cons t rucc ión de aquel 
puente. 

Por esta razón los suizos, que le reputan como obra 
superior á las fuerzas humanas, no han hallado otro es­
pediente mejor que a t r ibui r lo al Diablo. 

« M u c h o . . . . mucho.... muel l í s imo tiempo hace, f dicen 
ellos) que los moradores de estos valles quisieron echar 
un puente sobre este abismo, y todas sus tentativas los 
saliati infructuosas. Desesperados ya iban á renunciar pa­
ra siempre á su proyecto cuando el demonio , siempre en 
acecho para cuanto puede cont r ibui r á ensanchar su i m ­
perio , p rome t ió poner manos á la obra con tal que se le 
aM'-urase la posesión de la primera criatura que pasase 
por el puente. Se o torgó el contrato y q u e d ó la obra con-
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. •hii i la; pera los suidos mns arteros qnc v\ diftblq ÉlUlitO 
l u c i n o t i (jue les prcccnlieso un porro. í ' u r ioso el enemi 
del IÍIKT'C bu mano de verse asi engañacln <|uiso IWWM! mr\ 
c n o n i u " i)efiasco contra el puente y sepultarlo bajo s" 
mole ; pero aparee ió repentinamente un santo fjuc le 
mandó abandonase en el momento mismo aquellos silios.-

En manto al OVlgfl'n v. nla.lero del T t u f e l í b r u c k 6 
puente del diablo debemos, de- ir que los I m l o n n d o r o , 
opinan , , , „ . su m V a v i l f o s a ^ B l ^ c c l M se .Irbe al arqui^ 
teeto L e n f e l , que siSnifica diablo. Kra d e l ^ » 0 ^ 1 1 de Lf t^ 
c e r n a o ^u dcscendcneia que aun existe lleva el nn.mo 
apellido. 
.., .. i | , , ¿¿¿ . . nava T»b tu» • ¡ ' - ' ' •<•">•>' • 

ffVp 

P e r o , á pesar de lo atrevido de su areo , no |s el 
puente el que por sí mismo borrori/.a tanto , cuanto el 
conjunto de todo el aspecto del sitio. Aquellos negros p é ­
naseos , los á rboles desarraigados, los bramidos atronado­
res del Reuss, el impetuoso viento que soph desde el 
centro del abUmo en que se estrella y rompe , el biimedo 

;;por que cubre y cala al que pasa," el recuerdo do los 
vangrientos combates de que fueron teatros aquelbn sitios, 
escita una tristeza á que no es posible resistir En vano la 
miag nacion lucha contra tales escenas de devastación y 
l iastorno. Se siente uno oprimido con el peso de tantos 
Lscombros: se camina , se avanza v siempre entre ruinas y 
mas ruinas. 

Cuando se llega á Teufelsberg, ó monte del diablo 
se entra en la bóveda s u b t e r r á n e a abierta a l l í , llamada 
1 Urnerlocb , y no bien se ha atravesado aquella caler ía 
de ' loo p.es de longi tud y M de al tura, cuando sé en­
cuentra uno como por encanto en el n s u e ñ o valle de 
lineo- CTM que es un s u e ñ o aquel delicioso cuadro 

-SCÜUUIU de escenas tan horribles como 1M qvk airas 

se dejan. E l mas deslumbrante verdor viste todos los 
objetos; el Reuss corre allí entre flotes*, viene á ser áquel 
paisace la calma tras las bor aseas, y la vida y l ; i fe l ic i ­
dad d e s p u é s de la desolación y ía muerte. 

L O S A M A N T E S D E T E R U E L . 
^pun tes h i s tó r i cos , 

L a historia de los amores y desgraciado fin de 1) D in -
de M d r c i l l a y D o ñ a Isabel, de S e r i a n , es tan popu­

lar en España como lo es en Italia la de Julieta y K 0 ' 
meo , y en Francia la de Heloisa y Abelardo. 

E l erudito i ) . Isidoro A n t i l l o n ; natural de Terue l y 
discreto investigador do sus archivos, publ icó en nftctf 
un folleto ba jo el t i tulo de Nol ic ins /l istorífa-: suhre 
uiiit inles ¡ i r Terue l , en el cual inser tó los docunifiilDs 
que c k r l a ó fitlsameutc tratan de esta inlercsautr hislo-
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lol r i a , acnmpai ia iu s de óGérvácíoñés criticas acerca de 
Bayor ó menor e x a r t i ú u l , en la. cuales se descnb.e 

una esmerada diligencia para averignar la verdad , que 
por desgracia aparece en este asnnto , harto dudosa aun 
después de aquel esquisito trabajo. — Sin embargo , ha-
biendonos de atener á lo que resulta escnlo , pareceos 
,¡el caso el insertar aqu í el principal fundamento en que 
parece apoyada la t radic ión popula r , y es el siguiente : 

His tor ia de los amantes de T e r u e l , que se conserva­
ba á los principios del siglo X V I I , en el Archivo de eata 
Ciudad en un papel de letra muy antigua , y copio e n ­
tonces el Secretario Juan Y a g ü e , según él mismo testifi-

como Notario públ ico . Esta copia existe ahora en el 
•hivo de la Iglesia Parroquial de San Pedro de Terue l , ra 

Archivo 
« es á la letra como sigue 

• Historia de los amores de Diego Juan M a r t í n e z de M a n ­
c i l la ) é Isabel de Segura. A ñ o 1217 : fue Juez de T e ­
ruel Domingo Celada. » 

« E pues decimos de males y guerras , bueno es d i ­
gamos de amores. Nos feitos mas verdaderos en Terue l 
está el de un joven llamado Diego Juan M a r t í n e z de M a r -
cilla de unos veinte y dos años . E n a m o r ó s e de Isabel de 
Segura , hija de Pedro de Segura : el padre no tenia otra, 
era muy rico : los j óvenes se amaban muy mucho , en 
tanto que vivían afanados ; é dijo el joven como deseaba 
tomarla por muller , é ella repuso , c í e r t amen l el deseo 
de ella era aquel mateix , empero que suples que nunca 
lo faria sin que su padre y madre se lo mandasen ; aho­
ra él la quiso mas, é ficolo decir á su padre , su res­
puesta fue que ciertamente él era muy bien pagado del 
joven , é que venia bien ; empero que él no tenia biens, 
non se quejase, é que su padre tenia otros fijos quien mas 
lo podia heredar ; hasta , que 110 lo faria , é que él pod ía 
dar á su fija treinta m i l sueldos , é que apres tenia toda 
su casa.» 

« E l joven fue bien contado , el cual dixo á la donce­
lla . que pues su padre 110 le despreciaba sino por los d i ­
neros , que si ella que r í a esperar cinco años que él se i r í a 
á traballar y mor i r en las guerras alegre, ya por mar, 
ya por tierra , hasta tener dineros; al fin ella de nuevo 
se lo conced ió , y se ausen tó el espacio de cinco años : 

ipqvúTo tpic si viera el o iu&il io Ó su D '"o;i,l,a ' ^h '»1'" r i en ­
da al furor qexá aquel sitio , y se metió dentro del apo­
sento que estaba aparejado para el tálamo de los novios 
y sepulcro suyo , que como la casa andaba tan revuelta, 
ío pudo hacer sin que lo v ie ran .» 

K Concluye el íestib al tiempo que , aunque quisiera 
salir , no pudo : oye que las visitas se van , y á su apo­
sento se recogen los novios ; y queriendo Azagra usar 
del derecho que el matr imonio le concede , ella le ruega 
se abstenga de ello por aquella noche , porque esta es 
sola la que le falta para cumpl i r al cíelo un voto p r o ­
metido. Azagra lo negó , pero ella insiste: n iégalo segun­
da vez , mas le replico , no ser justo gozar contra su gus­
to á ninguna muger , principalmente siendo propia , y 
se lo ruega con palabras a lhagúeñas , vertiendo lágrimas 
entre risa y l loro ; al fin lo convenció , y traxo á que j u ­
rase de no coger por entonces los frutos debidos del ma­
t r imonio . Acos tá ronse con esto entrambos juntos ; él de 
cansado se q u e d ó dormido por tiempo de quatro horas; 
ella velaba , que aunque estaba casada con Azagra , te­
nia en su pecho á Marci l la ; y mas hab iéndo le dicho , es­
tando cenando , que había venido á cumpl i r una fé y un 
juramento ; estaba fluctuando eu varios pensamientos, t o r ­
cedores y tormentos de su alma. » 

«Marc i l l a en este punto muy osado y atrevido como 
amante , sale muy quedo detras de las cor t inas , y cog ién ­
dola entrambas manos, la d i j o : e s t á contigo un hombre 
de quien fu i s t e un tiempo esposa. De este caso no pensa­
do y repentino Segura se a l t e r ó , y con el espanto el ca­
bello se er izó : quiso dar voces , mas no pudo , porque 
la lengua se la q u e d ó apegada á los paladares, c u b r i é n ­
dole su cuerpo un sudor f r í o , sin poder hab la r ; pero 
pasando a lgún rato volvió en s í , y dixo con voz turbada. 
¡ J y ! , ¿ q u é es aquesto? y hal ló ligadas sus manos con las 
de un hombre , y que le dice á medio pronunciar , muy 
quedito y baxo E s c ú c h a m e , Segura, no te espantes, que 
no es m i intento afrentar t u h o n o r , aunque p u d i e r a l o ­
m a r ju s t a venganza de m i i n j u r i a : solo vengo á que me 
d igas , con que mot ivo , h a b i é n d o t e servido tantos a ñ o s 
con un amor tan sencillo y verdadero', dexando p o r tu 
causa mis padres , rnis deudos y m i p a t r i a , d e s t e r r á n ­
dome á reinos e x t r a ñ o s , sin serlo p o r deli to exponiendo 
m i v i d a á las p i cas y á las lanzas , precediendo e l h a ­
berme asegurado con firme ju ramento de no casarte sino 

trabajando contra los moros , ganó empleos y dinero , ya / conmigo , aguardando cinco a ñ o s que aun apenas se han 
por mar , ya por t ierra. >> 

*< L a doncella en este t iempo fue muy acosada del pa­
dre para que tomase marido ; la respuesta de ella fue que 
habia votado v i rg in idad , hasta que fues de veinte a ñ o s , 
diciendo que las mulleres no deb ían casar sin que pudie ­
ren y supiesen regir su casa. E l padre como quier que 
la amaba quísola complacer ; pero cumplidos los cinco 
años , el padre la di jo : H i j a , f i x o es m i deseo que tornes 
tu c o m p a ñ í a . Ella viendo que el tiempo de los cinco años 
era pasado , y que en este tiempo nada hab ía sabido del 
coiunorado , dixo que le placía obedecer á su padre , y 
éste la desposó con Azagra , y á poco tiempo hicieron las 
bodas. » 

«Alégranse sus padres y deudos porque ignoran el 
misterio : la novia d ió en estar de allí adelante m e l a n c ó ­
lica y pensativa ; no trataba ya de galas , sino ponerse de 
negro. A esta sazón e n t r ó por la sala do Segura estaba 
un paje con recado , y dice que á Marci l la el viejo le dan 
noticia de que su hijo viene con salud y muy rico , de lo 
tpie tuvieron gran regocijo. L l e g ó el joven Marc i l la á 
su casa , y le dieron la notica de haberse desposado Se­
gura con Azagra ; con todo d is imuló delante de su padre 
porque su gozo no se enturbiara con su p e n a . » 

• Vcoslóse M a r c i l l a , mas no reposa ; deja la cama, 
> embozado se pasó al convite ó danza del casamiento de 
•Segura , y luego que comenzaron los acordes insti uinen-
toa salió Segura ú danzar ; pero Marci l la , á mus dolor 

cumpl ido ; ^ corno, d i , te has casado ? c no me pudieras, 
d i , aguardar mas t iempo , pues apenas tienes cumplidos 
quatro lustros ? D e s e c h ó m e tu p a d r e p o r ser pobre ; p a r 
pobre me desechas tu t a m b i é n , p o r casarte con hombre 
rico : pobre confieso s o y , y t a m b i é n que s e r á s tu g ran 
s e ñ o r a ; mas digote que imposible es que te quiera como 
y o te quiero , pues sabes que p o r t i padezco y muero. 
A l t iempo de m i ausencia ¿ no me d i x í s t e , parte y ceseu 
tus recelos , y espera de m i fe , seré constante ? ¿ N o d i ­
r á s , d i , l a causa que te p u d o mover á t a l t r aye ion í ' 
¿ q u á n d o , d i , te o f e n d í con obras , con pa labras ó con 
deseos P ¿ q u á n d o no te s e r v í estando presente? y presen­
te y ausente ¿ n o te quise? Toma esta daga , y de m i p e ­
cho arranca m i triste c o r a z ó n , que mas es t u y o ; quiero 
mas m o r i r que no perderte. Segura conoció que era M a r -
cilla , sino en la cara y voz , en sus nobles acciones v 
razones verdaderas que dice , no puede negarlas aunque 
quiera , y se disculpa con que le vió que estaba c e l c b r á n -
do con otra dama sus bodas ( fué sospecha ) , y que era 
culpable de que viéndose muy r i t o , galán , mozo , bizar­
ro y vi . l o r i o s o , y en sus plantas la lor luna , n o ' pro. n -
ru venir al plazo s e ñ a l a d o , pudiendo , como pudo; pre­
cisándola á casarse zelosa y desdeñada , dexándo la así 
olvidada por otra. A l fin el uno al otro carga la culp.,, 
y juntos se disculpan y descargan. » 

. E u premio de su fe y de sus servicios , del presen-
te dolor y bieu pasado , Marci l la le p id ió ¿ Segura t m 
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beso , con el cual estará conlcnlo. Segura le r e spond ió 
como dlscrel a : ( 'o/ i / trxotr , ñ l a i r i l U t , que en e l t iempo 
que te ahutmi téñotja e rá de m i y de mis acciones , paae -
c i en i g u a l propnreion tus penas y tohnehtos , y te con-
JÍCSG que e l amor que me l igaba j m d i e r a solo eortarle e l 
cuchil lo de l a mue r t e : no tuvo efecto este amor tan f i n o 
causado de un desden y de unos celos; y pues y a me ca­
s é , r a soy r n i a : estoy , aunque no muerta , y a enter­
r ada , m a l te p o d r é d a r l o que es ageno : d á n d o t e lo que 
es de A z a g r a , m i s e ñ o r y esposo, es hacerle agrav io , 
y padecer l e s ión m i castidad. Vuelve á importunarla he­
cho un volcan diferentes veces, arrancando suspiros en 
vez de lágr imas , que eran bastantes á mover á lást ima. 
Segura con pecho lo resiste, como leal y casta, y así el 
gusto pospone á ser quien es , y no consiente faltar á su 
esposo aunque lo siente. ¿ N o consideras , d i , dice M a r -
cilla , que s i no f u e r a y o t a n cortesano tomara lo que 
te p i d o á f u e r z a , matando a tu esposo y m i enemigo? 
Pero no lo p e r m i t a el santo c i e l o , que no lo quiero yo 
sino con gusto: hazme pues este bien , m i r a que muero, 
y muriendo te estimo y quiero. Y negándo lo ella , d ió 
suspiro , diciendo : B é s a m e , que sin remedio me mue­
ro ; ^em estando ella siempre firme en n e g a r l o , la di jo: 
á Dios Segura , y no pudo ya pronunciar la a. D i ó con­
sigo en el suelo Marci l la , t i én ta le Segura cara y frente, 
hál la lo ya sin calor y que no respira ; l lamólo por su 
nombre , y no responde. » 

« Q u e d ó Segura sin habla y sin aliento ; y volviendo 
en sí , comenzó á lamentarse, dando fieras voces sin t e ­
mer á su mar ido , y le dice : Esposo de f e y de lea l tad , 
cr isol y centro , ¿ qu i én te h a quitado l a vida tan repen­
tinamente? A. las Voces y llantos de Segura despierta A z a ­
gra , y estando adormecido , p r e g ú n t a l e á Segura. D i ; 
c' q u é quieres esposa? q u é ¿ m e llamas? Secara, por enton­
ces d is imula , y hace como que s u e ñ a y que despierta , y 
dice : S o ñ a b a , esposo , que en C e r d e ñ a una a m i g a , s ien­
do p e q u e ñ a , quiso bien á un g a l á n ; no quisieron sus p a ­
dres se casasen p o r no tener é l i gua l hac i enda ; p a r t i ó ­
se á ganar lo o f rec iéndo le l a dama d su g a l á n lo espera­
r í a cinco a ñ o s s in casarse , y que zelosa , ó p o r otra r a ­
zón , a l f i n l a dama se c a s ó con otro ; cumpl ido e l t é r m i ­
no v ino e l g a l á n , habiendo pasado en l a ausencia g r a n ­
des infor tunios , p u d o verse con el la á solas , antes que 
e l segundo esposo lograse e l f r u t o de l mat r imonio ; que­

j ó s e é l de l a g r a v i o , y el la de su tardanza , y lo nota de 
inednstartte ; a l fin le p i d i ó á la dama un beso en p a g o 
de l amor que l a ha tenido : no pe rmi t e e l la dar lo p o r 
guardarle d su esposo l a f é , de p u r o honrada : tres ve-
ees se lo supl ica diciendo que se muere , y el la f i r m e se 
lo n iega , diciendo , que antes quiere que su g a l á n muera 
y m o r i r e l la , que f a l t a r á l a f é de l mat r imonio ; a l f i n 
en su presencia e l caballero con un suspiro que d i ó en­
t r egó su a lma á Dios. Es ta t ragedia 2yi entre s u e ñ o q i t an -
do tu oiste las voces que daba. Y , ahora d i m e , pues te 
precias de discreto , ¿ s i l a dama pud ie ra darle e l beso a l 
g a l á n sin f a l t a r é ser quien era . ó sufr i r que a l l i m u ­
r iera ? A.zagra se r ió , y así la dixo : F u é necia , i m p e r t i ­
nente y rnelindmsa , sobre ser m u y cruel con quien l a 
amaba , y debia aquesa dama, y a que en vida no te d ió 
el beso a l g a l á n , en muerte dar le uno y dos m i l de seu-
thn ien to ; aquesto siento , y este es m i parecer. A esta 
respuesta se desa tó Segura en lágrimas y suspiros , v á 
Marci l la le enseña muerto , y le dice : Yo so r la impe r ­
tinente , l a necia y melindrosa ; pero honrada. Azagra 
se q u e d ó pasniado viendo un espectáculo tan lastimoso; 
los dos se hallan perplexos sin poder aceitar á resoUer 
en este lance; por un puesto temen á los deudos de M a r ­
c i l l a , por otro al r igor de la justicia si en su casa lo ha­
llan mut-ito. A l fin se resolvieron el llevarlo y ponerlo 
delante de la puerta da su padre. L o hicieron sin ser vis-
Ios , respecto de estar contigua la casa. » 

i Llegó el dia , y las gentes que por all i pasaban co-

I nocieron que era el Jóvcti ^ a r c i l l a , cu leerlo el rostro y 
I su monlanlc al lado. Supo su padre la lasliiuosa tragedia, 

levantóse de la cama y sale á la ventana , y vé á sil hijo 
rodeado de amigos y deudos , l lorando todos el (ICS-IÍN 
ciado acaec imien to / ju rando el vengar tari gran maldad. 
L legó su padre , y sin poderlo estorbar , se a r ro jó sobre 
el dnfuDto bañándole con lágrimas el rostro , y le dice: 
¡ M i s e r a b l e de m i l ¿ D e s p u é s de haber sufrido tanta « « , 
senda , y con ella d cada paso m i l disgustos, me dan 
p o r consuelo tu muerte ? A l punto me muera y o , pues en 
e l mismo que cobro e l bien , lo p i e r d o en un instante. 
A p a r é j a m e lugar en tu sepulcro, pues y a m i v i d a sin la 
tuya es muerte. Y estando abrazado con é l , ambos j u n ­
tos los meten en casa , y al difunto meten armado de u m i , 
ta en blanco en un fére t ro .» 

« A c u d i e r o n los amigos y deudos , como t a m b i é n la 
j u s t i c i a : Azagra t a m b i é n , d is imulado: todos le dan el 
pésame y lo consuelan con razones christiauas, las que 
suelen darse en sémeján tes lances ; y asi determinaron 
hacerle las exéquias y darle sepultura , y por su alma mi l 
sufragios. Comenzaron á t a ñ e r lamentablemente las cam­
panas, y al otro clia qua t io Capitanes llevaban en hom­
bros el cuerpo de Ma ic i l l a , porque Teruel entonces era 
Plaza de armas en la empresa que el» Rey D o n .layme 
queria hacer contra los Moros de Valencia, y habia diez 
banderas de soldados. Suena el ruido y los lloros de m u -
geres y de toda la Ciudad por las calles, por la pé rd ida 
de Marc i l la : llegó la Parroquia de San Pedro con todos 
sus Eclesiást icos y con los de las d e m á s Parroquias y to­
dos los Religiosos á la casa del difunto. Caminaba la van­
guardia , iban los soldados siguiendo en orden de batalla, 
acompañan con hachas todos los Oficiales al difunto ; de­
tras de él los capuces , las gramallas de todos los deudos 
y amigos: iban de retaguardia las mujeres , cuyos suspi­
ros lastimosos y tristes movian á ternura. Como la casa 
estaba tan p róx ima á la de Segura , esta oyó el lamento­
so canto del entierro y los suspiros y lloros desde su re ­
trete , y á una d u e ñ a que estaba con ella la dice al des­
cuido : amiga , s i os parece , subiremos á m i r a r aqueste 
entierro ; al punto suben á la rexa mas a l ta , y luego que 
vió al d i funto metido en unas andas se pasmó , c u b r i é n ­
dole Un sudor el cuerpo ; d e s n u d ó s e de todas sus galas, 
y se vistió de un mongil de vayeta , y sin peinarse el 
cabello b a x ó muy apresurada y afligida á la calle , y se 
met ió en medio de las m u g e r e s . » 

« I b a considerando muy lastimada el t rágico suceso, 
y que ella habia sido causa por negar un ósculo á quien 
hubiera dado por ella dos m i l vidas : fulmina contra sí 
un proceso, haciéndose reo , fiscal y j u e z , formóse el 
cargo, sin descargo se halla , pronuncia la sentencia con 
tra s í , diciendo : que merece muerte quien mató al que 
debe la vida : acepta la sentencia y no apela : afuera, 
d ice , f a m a , mas quiero tenerla de l iv iana que de i n ­
gra ta : no vivi ré y o mas , porque a tu ejemplo quiero 
m o r i r , esposo , que este nombre mereces tu mejor que el 
segundo : p a r a m i n i quiero mas bien n i mas mundo : la 
fe que me tuviste l a considero p o r firme liasta l a muerte; 
y esa quier o con otra i g u a l pagar te , y que l a f a m a nos 
de á los dos un e.vemplo y un sepulcro , y ta his tor ia de 
este amor se inmortal ice. Espera , M a r c i l l a , mientras 
pueda l l egar á darte lo que te n e g u é ingra ta , y muerte 
d m i d e s p u é s , porque s i soga y p u ñ a l f a l t a n , basta solo 
e l dolor p a r a dar me dura muer te. N o me detengo un j n u i -
tn , a l pun to p a r t o contigo , me v e r á s antes de una ho­
ra ; d icha grande t e n d r é s i nuestros cuerpos una losa los 
cubre pues las almas ardieron de un amor < andido y 
casto, i 

« La proces ión con el cuerpo llegaron á la Parroquial 
de San Pedro: estaba en la mitad de la Iglesia un mauseo­
lo todo enlutado , con grandes pedestales , grandes basas, 
columnas y chapiteles , todo cubierto de muchas hachas 
y varios despojos de vanderas y estandartes. Meten el 
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quieren 
ó que era 

c a e r ¿ o sobre un Kapde t ú m u l o , y pmpqzapdo p| Olicu-, 
Segura muv cubferta se llegü adonde eslába el ferelro y 
dice con a rden t í s imos suspiros: ¿ E s poscblc que estando 
tú muerto, tenga yo vida? Ñ o tenga* de m i j e duda que 
pueda i -mr un solo p u n t o ; perdona m i tardanza, que a l 
instante contigo me t e n d r á s . D e s c u b r i ó l e la cara, escov.-
jósela , v le dio un beso tan fuerte, que se oyó en toda la 
ig les ia , 'y con un ¡ « r ! faltóle el aliento en u n instante , y 
la parca' puso en sus ojos un sello.« 

Cuando el Reverendo Clero el I n ex i tu comienza, 
dar sepultura al muerto ; pensando que era deuda 

hermana van á apartarla, pero no se mueve: 
insisten otra vez, y se está firme; y como si fuera losa 
que cubriera el cuerpo, asi estaba i n m ó v i l : tercera vez la 
l laman, y no responde; el manto le descubren de la cara 
y ven que era Segura, y que su boca tenia jun ta con 
del muerto v t ambién las manos, y está difunta. ¡O muer 
te sin r e s p e t é M i r a d en lo que paran la gentileza y la her 
mosura, fuerzas, riquezas é h inchazón ; pues un soplo 
acaba todo.« 

«Espantáronse todos los del Templo lastimados del 
caso , no saben á q u é fin vino Segura , de liviana la no -
tan ; pero Azagra, aunque la p ierde , procura quitar toda 
sospecha, y estancando el dolor, levantó la voz, y en 
breve á todos con tó el funesto caso. Quedaron como ab­
sortos sin sentido , sin poder resolver en este lance ; mas 
u n viejo pariente de Marc i l la , de mucha autor idad, al 
que tenian sus razones por o r á c u l o , en voz clara di jo: 
Supuesto que es v e r d a d cierta que M a r c i l l a y Segura des­
de n iños se tuvieron un e n t r a ñ a b l e a m o r , y que en su 
ausencia la rga han pasado los dos una p e n a y un to r ­
mento, y que ambos jun tos han padecido un g é n e r o de 
muerte, y supuesto t a m b i é n que se l igaron los dos con p a ­
labra y ju ramento de espo ws p / i m e r o que Azag ra , se­
r á r a z ó n que se entie/ren los dos jun tos en un sejndcm. 
E l cual parecer fue aprobado de los dos padres de Mar-
cilla y Segura, del Justicia y Regimiento. A.zagra con­
sint ió, y asi se hizo; y en un sepulcro de alabastro me­
tieron juntos á los dos amantes, los mas firmes y leales 
y pusieron en él mi l epitafios.« 

En la copia de esta relación testificada por dos N o ­
tarios , que existe en el mencionado archivo de San Pe­
dro de Teruel , se a ñ a d e : que se p resen tó en i 3 de abri l 
de 1629 , al tiempo de reconocerse dos caxones que con-
tenian los cuerpos de los dos amantes desde el año 1555 
y que descubrieron entonces dos Clér igos de la misma 
Iglesia que la pose ían . 

la 

lo 

Estas mismas apuntaciones del archivo de San Pe­
d io dan noticia de las traslaciones que se ha hecho d t 
los cadáveres de los dos amantes cé lebres , »En i 5 5 5 al 
labrarse una capilla antigua en dicha iglesia se hallan los 
cadáveres de Marci l la y Segura, que estaban juntos en 
u n sepulcro y enteros, sin tener nada gastados sus cuerpos; 
ella tenia todos sus dientes, y al estracrla la sacaron un 
ojo.« D e s p u é s sufrieron otras traslaciones en distintos pa­
rajes de la iglesia, y ú l t i m a m e n t e fueron colocados en el 
claustro inmediato donde están los dos juntos puestos 
en pie en un armario metido dentro de la p a r e d . — « Y o 
los he visto (dice el S e ñ o r An t i l l on . ) E n este verano de 
1806 hice sacar del armario el esqueleto de Marci l la , le 
a r r imé j un to á la pared del claustro , y lo examiné me­
nudamente: este esqueleto se conserva entero y tiene t o ­
das las muelas del lado i zqu ie rdo , y algunos dientes; el 
de la mujer está muy estropeado y separado del a rmazón ; 
Sin duda de resultas del poco cuidado en la escabacion 
ú l t ima lo destrozaron miserablemente. Sobre el armario 
donde los tienen sin ornato n i consideración n i aun aseo 
hay la siguiente incripcion. » . l q u i yacen los dos celebra­
dos amantes de Teruel D o n Juan Diego M a r t í n e z de 
M a r c i l l a y D o ñ a Isabel de Segura. M u r i e r o n a ñ o de 

19.17 y en e l de 1708 t e t ras ladaron en este p a n t e ó n A 
El Sr. A n t i l l o n prueba con repetidas citas f|ue el 

suceso de los Amantes de Teruel , estuvo ó desconocido 
ó poco propagado en Teruel hasta el hallazgo de Ios-
cuerpos á mitad del siglo déc imo sexto, pues que n i n ­
guno de los cronistas anteriores hace menc ión de él . L a 
causa pr incipal de su posterior celebridad fué el mismo 
secretario Juan de Y a g ü e Salazar, quien en 1616 pub l i có 
en Valencia su poema en veinte y seis cantos, int i tulado 
los Amantes de Teruel . A j u i c i o del Sr. A n t i l l o n el mis ­
mo Y a g ü e bajo la fe debida á un notario p ú b l i c o , forjó la 
relación que arriba insertamos, con el objeto de a u t o r i ­
zar la t rad ic ión popular y responder á los que la achaca­
ban de fabulosa, pero es casi indudable que en el fondo de­
bía estar apoyada por una creencia mas ó menos exacta, sin 
lo cual no hubiera podido Y a g ü e hacer tan bien recibido 
su poema. 

Comedias antiguas sobre este asunto. 

Los poetas dramát icos no tardaron en aprovecharse 
de un argumento tan interesante , y ya en el mismo s i ­
glo X V I I nos ofrece tres comedias distintas que tienen 
aquel por objeto. E l púb l ico español en lo general no 
conoce de ellas mas que la de Montalvan, y aun el mi s ­
mo A n t i l l o n no cita otro tampoco ; pero en nuestro enten­
der el primero que presen tó este argumento en el teatro 
fue el maestro Tirso de M o l i n a , cuyo drama hemos l e í d o , 
y que fue publicado en i 6 3 5 por lo menos tres años a n ­
tes que el de Montalvan. N i uno n i otro son dignos de la 
r epu tac ión de ambos autores, y tienen ambos la p a r t i c u ­
laridad de una semejanza tal en el giro del argumento é 
incidentes, que podr ía pasar por un completo plagio de 
parte de uno de los autores. N o podemos menos de acha­
cárselo en tal caso á Montalvan, tanto por lo posterior de 
su fecha, cuanto porque parece que esta desgracia p e r s i ­
guió á Tirso de Mol ina , el cual en muchas de sus comecíias 
se vió copiado con mas fortuna aunque 110 con mayor m é ­
r i to por varios autores.—Morolo reprodujo L a V i l l a n a de 
Vallecas en L a ocas ión hace a l l a d r ó n . — C a ñ i z a r e s se 
ap rop ió la A n t o r í a G a r c í a de Tirso ; Matos hizo lo m i s ­
mo con L a elección p o r l a v i r t u d á e Tirso , bajo el t í tu lo de 
E l hi jo de la p i ed ra , y dió en E l convidado de p i ed ra una 
pálida imitación de la comedia de Tirso E l bur lador de 
Sevi l la . 

N o es mucho pues que Montalvan se llevase t a m b i é n 
la fama de los Amantes de T e r u e l , aunque no supo i m i ­
tar mas que los defectos de la comedia de Tirso . Este 
colocó la escena en la época del emperador Carlos V , ha­
ciendo asistir á Marci l la á la conquista de T ú n e z v la 
Goleta , y cambió los nombres de los interlocutores l l a ­
mando á Azagra D . Gonzalo de A r a g ó n , y al padre de 
M a r c i l l a , H i p ó l i t o , descr ibió malamente los caracteres, 
siguió un plan descabellado y sin gracia, y hasta se olvidó 
de su r iquís id ia vena poética en diálogos pesadís imos v 
altisonantes.—Montalvan le siguió en todo esto y aun le 
sobrepujó en necedades, pudiendo asegurarse que su c o ­
media es una de las peor escritas en e s p a ñ o l . — S i q u i e r a la 
de Tirso tiene unas endechas que hacen recordar su be l l í ­
simo e=tilo; la de Montalvan está en la gerga llamada 
culta en aquel tiempo de que puede dar una muestra la 
celebrada r e l ac ión del amante delante del Emperador 

Ultimamente el catálogo de Huer ta , cita otra come­
dia de Suarez con este t í t u l o , que no hemos tenido oca­
s ión de ver , pero que no creemos valga mas que 
de los dos citados autores. Estaba pues reservado 
época moderna del teatro e s p a ñ o l , el consagrar á la me-
mona de los tiernos Amantes de Teruel un drama in t e ­
resante y magnífico en que quedase sublimemente consig­
nado aquel hecho his tór ico , y este drama es el que acaba 
de presentarnos eu la escena el j óven D o n Juan Eugenio 

las 
la 

Ihirlzernbusch. 
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Drama moderna. 

La estension que hemos creido deber dar á las noticias 
históricas que anteceden no nos permiten antregarnos al 
análisis detenido del drama que hoy nos ocupa; sin 
embargo en el estado de adormecimiento en que yace des­
graciadamente la Tal ia española es tan rara la ocasión que 
se nos presenta para romper el silencio en su elogio; y 
por otro lado hallamos tan digno de él la interesante p ro ­
ducc ión del Sr. Hartzembuch, que c reer íamos faltar á nues­
tro deber, sino consag rá ramos algunas lijaras lineas á t r i ­
butar el debido homenaje al talento del autor, y á congra­
tularnos de que la escena española haya al fin dado en el 
largo periodo de un año esta señal de vida, aunque t á r e t e 
interesante sobremanera. 

E n dramas como el presente, en que á la popularidad 
del argumento viene felizmente á unirse la que le propor­
ciona su mér i to l i t e ra r io , inút i l es el detenernos en todos 
los pormenores de aquel, y suponiendo, como no pode­
mos menos de suponer, que todos nuestros lectores hayan 
acudido ó acud i r án á verle representado, entraremos 
desde luego en materia, partiendo de esta mutua in t e -
ligéncia. 

E l S e ñ o r Hartzembuch ha debido encontrar con graves 
inconvenientes en la e jecución de sU drama. Luchaba 
igualmente con las reminiscencias de un Tirso de Mol ina y 
de un M o n t a l b a n p e r o delante del genio no hay incon­
venientes n i hay ribalidades, y guiado por él ha logrado 
evitar aquellos y vencer poderosamente á estas. C o m p á ­
rense sino ios dramas de Ti rso y Montalban con el de H a r t ­
zembuch y se verá que en nada exageramos. 

L a vulgaridad del asunto y su t rágico á improbable 
deselace eran el mayor escollo para el poeta moderno. 
Ofraciasele t a m b i é n este a s ú n t o viciado por las dos p lu ­
mas ya citadas, las cuales, procediendo á su antojo, 
hribían trocado las fachas, colocando á Marc i l l a al lado 
del emperador Cár los , y s u p o n i é n d o l e hazañas exagerada­
mente fabulosas. E l autor p roced ió pues con filosofía res­
ti tuyendo el suceso á su época mas posible, y preparando 
Con arreglo á ella el j i r o de ^su argumento. 

Este aparec ía pobre, y tanto menos interesante cuanto 
mas esperado su final. E l autor con sobra de ingenio y de 
conocimiento de la escena ha sabido crear iucidcriles tan 
naturalmente unidos á la acción p r inc ipa l , que se hace 
di/ ici l deslindar donde calla la historia para dar su lugar á 
la rica fantasía del poeta. Los amores de la reina mora de 
Valencia hácía Marci l la , al paso que contribuyen á real­
zar el carác ter noble de este y la sublimidad de su pas ión , 
tienen una influencia inmensa en los sucesos posteriores, y 
sirven á tener en suspenso el á n i m o del espectador. W¿ 
es menos importante la creac ión del otro infidente qrt# 
sirve á formar el carác ter de la madre de D o ñ a Isahel. 
Si esta hubiese d ido la mano á Azá'gra por el solo hecho 
de haberse cumplido el pl izo sin presentarse Marci l la , 
hubiera hecho lo cpie un amante c o m ú n , y ñ o presen­
tarla él interés d ramát i co que ofrece, v iéndola sacrificarse 
al honor y repu tac ión de su madre. M u y feliz es ú l t i m a -
ineme la discreta inteligencia Con que está preparado el 
efecto d ramá t i co cuando al sonar el toque de vísperas , 
termino concedido á Marcilla para presentarse en Teruel , 
se ve á este atado á un á rbo l en m i bosque inmediato v 
sorprendido por unos ladrones que pretenden robarle sus 
riquezas y sus esperanzas. La salida de todos estos c o m -
piomisos en que el autor voluntariamente se pone no es 
meaos ingeniosa y consiguiente, j la acciou camina con 

un in ic i es siempre pi ogi i-.ivo á sU 6'bligUdo y I r i tlc dé* 
scnlarc. 

En este es en donde no podemos menos de i r m 
noccr el principal escollo de t i l aignmcnlo , pues en 
efecto bav cosas que ni con .a autoridad de la historiü 
pueden llegar á hacerse probables , y tal es la reprrifin,-t 
muerte de ambos amantes , circunstancia por otro \i¡M 
tan indispensable , como que constituve la esencia i 
el ca rác te r de este suceso que se ha tenido siempre por r[ 
/ion p l u s u l t ra del amor. Sin embargo de esto, parecenos 
que acaso ef autor hubiera procedido acertadamcnle cu 
suponer en la muerte de Marci l la alguna causa acciden­
t a l ; tal podr í a ser la aguja envenenada de la reina mora ó 
algunas heridas recibidas en los combates ó de manos de los 
bandidos, cuya causa combinada con su amor hiciese todo 
su efecto delante de Isabel, casada con su r ival . L a muerte 
de aquella á la vista de la de su amante era mas probable, 
estaria inas h is tór icamente consignada y hubiera podido pa­
sar á la vista del públ ico en las exequias de Marc i l la al pie 
de su fé re t ro y al impr imir le el. ósculo fatal. Esto á nues­
tro entender hubiera sido mas interesante , mas sublime, 
y sobre todo mas his tór ico . 

Los caracteres de todos los personages es tán admira­
blemente delineados. Sublime os la pintura del amor de 
Marcilla é Isabel y de los estraordiuarios combates en que 
el autor se place en colocarlos: grande y atrevida la crea­
ción del ca rác te r de Margar i ta : bella y seductora la el» 
la reina de Valencia : noble y gravemente histórica la dé 
los padres de los amantes, y por una combinac ión feliz 
tanto ingenio consigue el autor interesar al auditorio sin 
hacer odioso á ninguno de los interlocutores, ni aun al 
mismo D o n Rodrigo de Ázagra , causa principal de tantos 
males. 

¿ Q u é diremos de la profundidad de los pensamientos, 
de la pureza de la elocuencion, de la a r m o n í a encantadora 
de los versos? E l S e ñ o r Hartzembuch se ha colocado en 
este punto á la altura de los grandes modelos , y en ca­
si todo el drama parece revelar una alma del temple de 
los Rojas y Calderones. Si h u b i á r a m o s de hacer citas en 
prueba de nuestras aserciones, nos ve r í amos obligados á 
copiar casi todo el drama. 

No dudamos pues en asegurar que si el autor en vez 
de seguir el ejemplo de los grandes d ramá t i cos españoles 
que siempre han preferido ocuparse en fábulas de amor, 
se hubiera propuesto desenvolver un gran pensamiento 
moia l con todos los inmensos recursos que su imaginación 
y su talento le proporcionan, luibieia rivalizado desde el 
principio con los grandes maestros del siglo ac tua l , y 
seria para nuestra escena la que V í c t o r H u g o , Casimiro 
de la Vigne y Alejandro Duinas en la francesa. Sin embargo 
todavia no es tarde, y el joven que saliendo de la oscuri­
dad del taller de un artesano se presenta en el mundo l i ­
terario coíi \os Amantes de Teruel por primera'prueba dfc 
su ta lento, hace concebir al teatro, e spaño l ia fundada es­
peranza de futuros clins de gloria, y de verse elevado á la 
altura que un día ocupó en la admi rac ión del nuindo 
Civliuhao. 

MADniD: IMPRENTA DK OMA5íA I Í K » 
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M O N S E R R A T . 

I ^ o b r e los linderos de los antiguos condados de Barcelo­
na y Maniesa , en la margen derecha del r io Llobregal , 
ú 3 leguas S. de Manresa y 7 O. N . de Barcelona , descue­
lla entre los d e m á s montes, asi por su elevación como por 
jo es t raño y ún ico de su admiiable estructura, la cé lebre 
m o n t a ñ a de Monser ra t , una de las mas singulares c u r i o ­
sidades de nuestra E s p a ñ a . Mirada desde alguna distancia 
aparece coronada de ruinas informes y desordenadas; pero 
á medida que va el viagero a p r o x i m á n d o s e descubre en 
ella un conjunto ta l de belleza y singularidad muy difícil de 
describir. 

Su gran mole está formada de rocas al t ísimas y es­
carpadas que cierran su c i r cu i to , dejando solo algunas 
p e q u e ñ a s entradas angostas y dif íci les , semejando aque­
lla r eun ión de conos cilindricos á una mu l t i t ud de pilones 
de azúcar ó un juego de bolos colocados en un plano. De 
aqui la viene el nombre de Monserrat ( m o n t a ñ a serra­
da ) , que espresa perfectamente su estructura. Aquellas 
p i r ámides que se elevan de su gran mole se componen 
de piedras calizas, redondas, cenicientas, ro jas , amari­
l las , pardas y de color de carne, unidas y conglutinadas 
entre sí con un b e t ú n natural , y son de la misma calidad 
y especie que la brecha y almendrilla de Egipto ó de L e ­
vante. Como el be tún que une á estas piedras se ha deshe­
cho en muchas partes, el agua se ha llevado la t ierra que 
resultaba de la d e s c o m p o s i c i ó n , y se han ido formando 
barrancos que dividen la m o n t a ñ a en millares de ángulos 
diferentes. E l mas considerable llamado de Santa Mar ía , 
divide la montaña en dos parles: la del lado del mediodía 
pertenece al obispado de Barcelona, v la del norte al de 
^ ich. LQJ restos de ta tierra vejetal escapados al empuje 
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de las aguas, y dolados de una sustancia par t icular , es-
tan cubiertos de árboles y de plantas en los intérvalos de 
las rocas, fecundizándose sin duda con las aguas de l l u ­
via estancadas en los huecos de la m o n t a ñ a . E l pico supe­
r io r de esta está á los 41 0 36' 18" la t i tud norte y 51 29' Sg" 
longitud este. Su altura sobre el nivel del mar i'i-íñ va­
ras por la parte de la cueva en donde está la capilla de 
Nuestra S e ñ o r a , de scub r i éndose desde aquella elevación u n 
vasto y delicioso horizonte hasta las islas Baleares, l imitado 
al este y sur por el M e d i t e r r á n e o , y al sudoeste y norte pol­
los montes de Valencia, Aragón y Pirineos; y r ec r eándose la 
vista con la mu l t i t ud de objetos variados que contrastan en ' 
tan dilatado panorama. Las singularidades de esta m o n t a ñ a 
se estienden hasta su inter ior , ha l l ándose minada por de­
cirlo a s í , por anchos y profundos sub t e r r áneos en difererr-
tes sentidos, y enoerrando bellas grutas, adornadas de es-
taláct i tas . 

Los habitantes de la m o n t a ñ a de Monserrat pueden 
dividirse en cuatro clases, á saber: los monges, los ermi­
t a ñ o s , los n iños de coro y los hermanos penitentes, Las 
ermitas diseminadas en diversos sitios de ta mon taña son 
doce, todas bajo la dependencia del padre abad , y la 
d i rección de uno de los monjes que habita la prfmera , y 
es la llamada de S. Benito. Los anacoretas profesan como 
los monges, pero no reciben las ó r d e n e s sacerdotales, si 
bien hacen el voto de no salir jamás de la mon taña , y no 
bajan al monasterio sino en ciertos dias del año para las 
grandes solemnidades ó cuando se hallan enfermos L a 
regla que siguen es muy austera , ayunando casi todo el 
a ñ o , y no comiendo jamás carne. Su alimento consiste en 
1111 poco de pescado , pan y vino que les pasa el conven­

ía de febíciü de i337. 
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Ot V légt tmbfM ' l 1 ^ e"os mismos n i l l i v a n . Las habitA-
iones son de un solo piso, y de diferente es lmclma, 
eguu la configuración del suelo , conteniendo todas una 

capíllita , una cocina , una cisterna para conservar el agua, 
un oratorio , una salita donde duermen sobre un poco de 
paja, un jardinci to y algunas un corredor, donde suelen 
colocar tiestos de flores. Los ejercicios de piedad ocupan 
casi todos los instantes , y en el intervalo que les pe rmi ­
ten sus oraciones no tienen otro recreo mas que la cultura 
de su j a rd in y el trabajo de hacer crucecillas que ofrecen a 
ios viageros que los visitan ; componiendo su sociedad de 
algunos p á j a r o s , de tal manera familiarizados con ellos, 
que á la menor señal vienen á recibir el alimento de sus 
manos. 

Pueden dividirse estos anacoretas en dos clases: los 
unos que buscan en la soledad un asilo contra la injusticia 
de los hombres, y los otros que abrazan por vocación la 
vida religiosa; pero sea cualquiera el motivo que les con­
duzca á aquellos desiertos, muy:luego reina en su aspecto 
y en sus,ideas la misma Uniformidad que en su trage y en 
su penitencia. Casi todos llegan hasta una estremada ve­
jez , y como vienen á renovarse á la misma edad poco mas 
ó menos, apenas se nota la diferencia de las personas, pare­
ciendo ser siempre las mismas. 

L a ermita de S. G e r ó n i m o , que es la mas elevada de 
todas, se halla siempre habitada por un joven , el cual va 
descendiendo á otra mas baja á medida que la mueite ha­
ce faltar de ella á alguno de sus hermanos; de suerte que 
según van envegeciendo vienen ap rox imándose al monas­
terio. Los pretendientes á estos austeros retiros son tantos 
que el abad suele verse embarazado en la e l ecc ión , y no 
bien la verifica, viene el agraciado á tomar posesión de su 
morada, adorna la capi l la , arregla los l ib ros , da cuerda al 
reloj , y luego que ha llenado estos primeros cuidados, i n ­
terrumpidos por largas oraciones, visita el j a rd in , lee las 
sentencias escritas al lado de la calavera, riega los tiestos, 
y viene en fin á concluir las crucecitas que la muerte de su 
predecesor ha dejado imperfectas. 

E n el n ú m e r o p róx imo daremos la visita interior y des­
cripción del monasterio de Nuestra Seño ra de Monserrat, 
que se halla situado algo mas arriba de la mitad de la 
mon taña . 

H I G I E N E 

Consideraciones sobre el ayuno, y parliculamientc sobre 
LA. C U A R E S M A , relativamente á la salud. 

E l hombre come mucho mas de lo que habittialmente 
;deberla comer, y sobre todo en el estado de civilización y 
de descanso , en el cual se disipa poco : por esto cae enfer­
mo con mas frecuencia que los animales , y el primer socor­
ro que sus dolencias exigen es la dieta , el ayuno , que ame-
nudo bastan para que se restablezca la salud. 

L a p lé tora mas sana, resultado de la gula y del arte de 
cocina, se fomenta principalmente con el alimento de car­
nes , y los licores escitantes y espirituosos, como el v i n o : 
razón por la cual los lejisladores sagrados prohibieron s á -
biamente el uso de él en ciertas épocas del año , que an ­
teceden á las grandes solemnidades, ya para constituir á los 
cuerpos en u n estado mas sano y alegre, ya para templar 
el hervor de las pasiones fogosas. 

Con el objeto de restituir al hombre al r ég imen de v i ­
da simple y p r imi t i vo , instituyeron los sabios estos ayunos 
universales. L a frugalidad y templanza presidian á sus par­
cas comidas, redundando ademas en beneficio del pobre 
la abstinencia del ayunador; comidas en que la oración 
e| ivgreso del alma hácia el autor de su existencia dispo-
n n d lo» hombres á amarse como hermanos y á perdunar-

lé sus faltas recíprocas como hijos de un mismo padre. I ' | 
espír i tu lomaba mas alimento que el cuerpo; las pasiones 
eran mas moderadas y liernas; las funciones de la vida se 
ejercían con mas regularidad y l en t i t ud ; ninguna Indigos*, 
t ion alteraba el s u e ñ o , ni liebre alguna consumía la Vida; 
el entendimiento, en f i n , despejado podía dedicarse desem­
barazadamente á las mas sublimes contemplaciones. 

N i n g ú n pueblo ha habido instituido , sea civilizado, sefa 
bajo la ba rbá r i e que no haya necesitado de éstos importan­
tes preceptos de higiene púb l i ca : asi es-que se encuentran 
prescritos los ayunos en todas las religiones del mundo. Los 
filósofos que no han visto en tales actos sino unas meras 
práct icas de devoción , no han observado debidamente los 
efectos fisiológicos que tienen estas abstinencias en la eco­
nomía animal. E l ayuno y la sobriedad han sido en todos 
tiempos medios saludables, como que el hombre , d e j á n d o ­
se llevar frecuentemente de sus apetitos , ó es t imulándolos 
con los artificios del a r t e , se escede casi siempre de los lí­
mites de la naturaleza. 

Todos los médicos han alabado á la templanza como 
madre de la salud. 

« P a r a mantenerse bueno , dicen H i p ó c r a t e s y A r i s t ó ­
te les , es necesario comer poco y t rabajar m u c h o : » « E l 
estudio de l a s a l u d , dice Galeno , consiste en no llenarse 
de a l imen tos ; e l ayuno evi ta las enfermedades previnien-r 
do las crudezas de l e s t ó m a g o ( Gal. de tuenda sanitate, 
L . i . ) ; las personas déb i l e s ó delicadas p o r nacimiento 
l legan á una gran vejez , conservan todas sus facul tades y 
evitan los dolores p o r medio de una exacta dieta ( i b . do 
a lunent l . 5 . ) es sabido que el tener aligerado el estómago 
aviva nuestros sentidos y facultades intelectuales, asi como 
el llenarle nos entorpece y aletarga. 

D i s m i n u y é n d o s e con la sobriedad la masa de los l íquidos, 
domina el juego de los s ó l i d o s , y sus oscilaciones son mas 
desembarazadas: de lo que proviene haberse visto ceder á 
ella sin trabajo alguno las afecciones catarrales, las toses 
h ú m e d a s y tenaces, la gota y reumatismos, las jaquecas, 
vér t igos y hasta el letargo y apoplegía . U n notable ejemplo 
de lo dicho presenta el famoso Lu i s Cornaro , noble vene­
ciano , que hab iéndose reducido á doce onzas de alimentos 
sólidos y catorce de l íquidos al d í a , res tab lec ió su salud 
quebrantada y llegó á mas de noventa y cinco años . A l con­
siderar la larga vida de ios padres del desierto y de todos 
los anacoretas tan sobrios, el j e su í t a Lessio mira el ayuno 
como el don mas precioso que el hombre ha recibido de la 
rel igión para conservar su vida. 

L a longevidad, consecuencia de la templanza, es un 
hecho notable y acreditado por la esperiencia de los anti­
guos tiempos, Q u i abstinens est adj ic ie t v i t a rn (Eccle-
siast. c. i ' ; . ). En una apología del ayuno se ha calculado 
la vida de ciento y cincuenta anacoretas de todos los climas 
y de diferentes siglos, y resulta once m i l quinientos noven­
ta y nueve a ñ o s , ó ta d u r a c i ó n media para cada uno de se­
tenta y seis años y tres meses. Ciento y cincuenta académi­
cos , tomados de entre sabios y l i tera tos , no han dado sino 
diez m i l quinientos y once a ñ o s , ó sesenta y nueve años y 
dos meses de una vida media. L a sobriedad habitual es aun 
mas propia para la longevidad, que la vida regular y labo­
riosa de las personas que cult ivan sus facultades intelec­
tuales. 

V é a s e , al cont rar io , la voracidad de los alemanes, bel­
gas é ingleses , de quienes dice Federico Hoffmann ; D u m 
lac tan t , m a c t a n t ; las amas los matan á fuerza de darles de 
mamar. 

Los viejos aguantan mas fác i lmente el ayuno que los 
j ó v e n e s ; las mujeres mas que los hombres'; los 

ociosos 
mas que los trabajadores ; y los gruesos mas que los flacos 
o los que tienen perdidas por sangrías , sudores, vigilias etc. 
Si en verano se come menos, debe ser mas ainenudo, pe­
ro menos en cada vez que en i nv i e rno , que es cuando 
pueden Imcerse comidas mas abundantes. Los que beben 
mucho comen menos; los caldos miuoran el hambre, asi 
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""como las bebidas cal ¡cutes y sustancias vomitivas en cor ­
ta dosis, los na rcó t i cos etc. Los alimentos crasos, oleosos, 
ins íp idos y dulzorosos sacian pronto ; y los salados, las 
substancias acres, amargas, y principalmente las acidas 
escitan una sran hambre. 

E l 9yuiio hace al cuerpo mas permeable, abre Ins 
conductos obstruidos , facilita la marcha de las secrecio­
nes v escreciones, disipa ó cuece, por decirlo asi , las mate­
rias 'vUcosas ó saburrosas que atascan las vias. Dismmuida 
la plé tora con la subs t racc ión de alimentos, deja un libre 
curso á la sangre asi como la snngi ia , y sin tantos incon­
venientes; y renace el movimiento v i t a l , entorpecido por 
el recargo "de alimentes ó la turgescencia de los humores. 
Véase sino que embarazos viscerales no se sienten j u n t a ­
mente con el disgusto y la pastosidad de la boca cuando 
el es tómago está lleno de materias flemosas ó de humores 
que no puede d ige r i r ; el individuo permanece abatido, y 
pesado, y todo esto se disipa con la dieta. Asi los que tienen 
obstrucciones abdominales , ó esquirros en el bazo pue­
den restablecerse con los ayunos según Hipócra tes , A v i -
cena , Mercur la j l y los modernos. Los catarros, la c o r i ­
za , los afectos soporosos, la cefalalgia, melancol ía y ep i ­
lepsia, pueden ceder, dice Celso, á la dieta unida con 
mucho egercicio. Yalesco de Tarento quitaba la cena á 
los gotosos, y Sydenham asegura que se hallan muy bien 
con la abstinencia, la que produce igualmente efectos ad­
mirables contra las afecciones espasmódlcas de los m i e m ­
bros. (Oj tcr . , p á g . 479.) 

Las úlceras , la elephantlasls, las herpes necesitan de 
ayuno para curarse; los h i d r ó p i c o s , hemorroidos y ca-
qué t l cos nada deben prometerse sino le observan. Sea la 
enfermedad que quiera , un m é t o d o de vida arreglado 
ó una dieta apropiada, ofrecerán siempre los mas pode­
rosos socorros que n i n g ú n remedio reemplazarla por ef i ­
caz que se le suponga. 

L o s grandes hombres que hicieron bajar del cielo las 
leyes de las cuaresmas y ayunos antre las naciones que 
se propusieron c iv i l i za r , en t end ían de higiene algo mas 
de lo que creen algunos modernos filósofos que no las han 
mirado sino como prác t icas ridiculas de austeridad. L a ley 
de Moisés pudo vedar la carne de puerco , asi como la 
igl esia establecer so principal ayuno al principio de la 
primavera , época en que los humores entran en turges­
cencia. Por otra parte era muy út i l dejar á los animales 
un descanso provechoso durante la estación de sus amo­
res , y cumplir los votos mas sagrados de la naturaleza, 
suspendiendo su caza y d e s t r u c c i ó n . Convenía enflaquecer 
y refrescar los cuerpos antes de las solemnidades, ó p u ­
rificarlos con las abstinencias, para que los hombres se 
acercasen á los altares con mas modestia y tranquil idad 
de e sp í r i t u , y se entregasen con mayor alegría á los fes­
tines y diversiones de las fiestas. E l hombre se hace mas 
d u e ñ o de si mismo ó mas moderado con los ayunos que re­
pr imen el hervor de sus pasiones y los ímpe tus de un tem­
peramento violento , y de este modo ar reg la rá sabiamen­
te sus inclinaciones. P l t ágoras sabia que la abstinencia de 
la carne iaclllta las operaciones intelectuales, pues es cier­
to que el alma , como sofocada con la grasa v la sangre 
u a puede elevarse á objetos sublimes. Véase cuan bruta­
les son tantos Vitel ios como se hinchen de comida y 
de vinos tantas veces al día , hasta llegar á vomitar para 
volver 4 comer. Su cerebro embargado con una pe­
sada estupidez ; apenas puede combinar dos solas ideas, 
y se asemejan á los idiotas voraces que no hacen mas que 
hartarse y dormir , • procrear d e s p u é s á la manera de 
los bru tos ; porque la gula ha muerto mas hombres que 
la espada, p lu s guUi quum glaclius. 

Es pues cosa averiguada que el movimiento vi ta l mo­
derado y arreglado por la abstinencia, debe detener m u ­
cho el curso de los años , y suscitar menos enfermedades 
agudas que un copioso alimento. N o debe pues admirar-
«OÍ la larga vida de los anacoretas; pero es necesario a ñ a ­

dir otra causa que no han atendido los autores como de­
bieran , no considerando que la abstinencia no tan solo 
disminuye las emociones ardientes que disipan las luerzas 
en lo eslerior y mantiene tranquila la vida interior , sino 
que hace una necesidad de la continencia ó de la casti­
dad , virtudes que como es sabido conservan y fortifican 
mucho la organización. 

Concluyamos que el ayuno y la cuaresma observa­
dos con mode rac ión y con arreglo al c l ima, edad , y otras 
circunstancias , son instituciones de higiene saludables ,á 
las naciones y á los individuos : que los hombres recobran 
por ellas la salud : que estas práct icas endulzan ademas 
la parte mora l , y encaminan el espír i tu á los senlimieiv-
los de humanidad y modestia, contribuyendo á la c i v i ­
lización v pureza de costumbres. La medicina toda está 
acorde en estos principios que á veces una mal entendi­
da devoción suele llevar hasta el estremo de austeridades 
d a ñ o s a s , en vez de defenderlas contra los sofismas que 
impugnan neciamente tan útiles abstinencias. 

ÑAPOLES. 

Capoles , situada á orillas del magnífico golfo llamado 
el Crá te r estfi edificada en anfiteatro sobre el declive de 
varias colinas, que reconcentrando en su reducido espa­
cio todos los rayos del s o l , hacen á su clima el mas ca­
luroso de l la l la . Puede decirse con toda verdad que no se 
conoce el Invierno en jNápoles ; pero tiene su estación de 
l luvias , como en todos los países c á l i d o s , que dura todo 
diciembre y enero. Cuando , aun en estos meses, hay a l ­
gún intervalo por corto que sea de buen tiempo , se cree 
uno trasladado á la mitad de la primavera , y en los pa­
seos públ icos se venden por muy poco precio ramilletes 
de m i r t o , jazmines y flores de naranja, que se pagar ían 
muy bien en otras partes, si fuese dable tenerlos. 

E l terreno de ISápoles exige muy poco trabajo en su 
cultivo para dar mucha re t r ibuc ión . Por donde quiera se 
ve allí la imagen de la fertil idad y de la mas lozana ve ­
getación ; pero la misma prodigalidad de la naturaleza 
engendra la pereza y miseria de sus habitantes, que con ­
tentos con muy poco, no quieren al parecer trabajar s i ­
no para ocurr i r á las necesidades mas urgentes de la vi- , 
da. Por esta razón los frutos que pudieran ser los mejo­
res del mundo no llegan n i con mucho á los de otras 
partes, y si acaso un jardinero extranjero pretende i n ­
troducir alguna Innovación , se ve precisado á renunciar 
á su proyecto, si no quiere perecer de una cuchillada: 
¡ tanto es lo que temen los napolitauos que se les haga sa­
l i r de su indolencia habitual y sus rutinas ! L a posición 
misma en a n í i t e a t r o , que tanto hermosea el clima y as­
pecto general de Nápoles , está muy lejos de , producir el 
mismo efecto respecto á lo inter ior . Las calles, esceptua-
das unas pocas, son intransitables para los carruages, á 
causa de lo áspero de las cuestas, y porque amenudo t i e ­
nen escalones. 

Las calles grandes están embaldosadas en medio con 
anchas piezas de lava negruzca , y hácia los lados con 
guijarros que atormentan los pies: sucediendo allí todo 
lo^ contrario que en las demás capitales de otros reinos 
en que las aceras son p á r a l o s de á pie y la calzada p a r í 
los carruages. F á c i l m e n t e se esplica esta aparente con-
tradielon con solo observar que todas las gentes ricas y 
notables gastan coche, y con tal que corra bien sobre las 
baldosas , se les da poco de la incomodidad del que tiene 
que trotar á pie. 

L a concurrencia de gentes y de carruages es mayor 
en iSúpeles que en Pa r í s , porque tiene una mitad de la 
población de esta; y una cuarta parte cuando IIUÍ3 de MI 
superficie. 
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Kn la (-alio principal , que v,s la cíe Toledo , asomlira 
el movimioiil '», ruido y pantomima vária de los t r a n s e ú n ­
tes, aun al mas acostumbrado al tráfago y bull icio de otras 
grandes poblaciones. Tiene casi una tercera parte de le­
gua de longi tud , y está adornada de tiendas elegantes; 
pero es irregular en su anebura. Empieza en la plaza de 
Palacio y acaba en la del E s p í r i t u Santo. Uno de los p r i n ­
cipales monumentos que la adornan es el nuevo palacio 
de Santiago , en donde el ú l t imo rey de Ñapó les F r a n ­
cisco I , r eun ió todos los ministerios. Cruza al palacio un 
paso rodeado de tiendas , que dando á la plaza de Cas-
te lnuovo , concluye en un espacioso vest íbulo adornado 
con una estatua, muy parecida, de dicho monarca en 
trage de emperador romano. 

Ademas del gran concurso de gentes, hay otras tres 
causas que hacen á la calle de Toledo la mas ruidosa é 
incómoda del m u n d o , y son en pr imer lugar los gritos 
atronadores de los pescadores , que persiguen á los que 
pasan para que les compren los peces que llevan en ces-
tillos de junco ; en segundo lugar los conductores de una 
especie de malas calesas, que á peligro de atropellar al 
t r a n s e ú n t e , se atraviesan y le cierran el paso para o b l i ­
garle á que las a lqui le ; y por ú l t imo los cambiantes de 
moneda, cuyos puestos pbstruyen continuamente el ca­
mino . Es tan rara en Nápo le s la moneda de p la ta , que 
se ha hecho objeto de un gran comercio. A cada instante 
se encuentran en medio de la calle gentes sentadas en pe­
q u e ñ o s mostradores, que tienen delante muchas talegas 
de monedas de cobre , hasta de quince especies diferen­
tes. Los cambiantes dan i 5 o granos por un ducado que 
no vale sino i c o , de modo que los artesanos y jornaleros 
ven el cielo abierto cuando se les paga en pla ta , porque 
se les sigue un beneficio en su cambio. 

Las demás calles grandes de Nápoles son la de M o n ­
te O l íve t e , San Juan á Carbonara, de 1' Infrascata y la 
de Chiaja, en donde están las tiendas de casi todos los 
diamantistas, cajeros, fabricantes de plegaderas y de otros 
utensilios que se labran con la lava del Vesubio. Esta ca­
lle conduce al delicioso j a r d í n de Chiaja , llamado t ambién 
V i l l a R e a l , que se dilata á orillas del mar , y es el p u n ­
to de r e u n i ó n de la sociedad fina napolitana. Allí es don-
d* las elegantes van á ostentar todo el lujo de las modas 
de P a r í s , porque no se conoce ya el trage nacional , y 
apenas se echan de ver algunos vestigios originales de él 
en el de los pescadores. Pero si V i l l a Real presenta 
cuanto puede hacer dilicioso á un paseo , pronto se cam­
bia la escena cuando se penetra en lo inter ior de la c i u ­
dad. Las calles chicas, es dec i r , todas las de Nápo le s 
luera de seis ó siete , son desaseadas enteramente Ja­
más se riegan , y se t iran por las ventanas toda clase de 
inmundicias , dejando al cuidado de la l luvia de las n o ­
ches el barrerlas; y como allí es muy c o m ú n el no l l o ­
ver en tres meses , puede considerarse como estarán las ca­
llas de una ciudad en cuyas casas no hay igriegas y en donde 
se vierte todas las noches por la ventana. N o fuera tan malo 
que tales inmundicias estuviesen solo en las calles ; pero 
es lo peor que se encuentran en los patios, portales y es­
caleras, de modo que hay que subirlas de puntillas aun 
en las casas mas ricas; lo que no deja de ser incómodo en 
una ciudad en la que estriva el lujo en habitar en los pisos 
mas altos, á fin de disfrutar de los terrados que son de 
tanto recurso en las noches de verano. 

Los pobres, cubiertos generalmente de andrajos, se 
alimentan por lo c o m ú n de cebollas crudas, pan negro y 
una especie de torta de maiz llamada polenta, y de a lgu­
nos guisados repugnantes compuestos de despojos de pe­
ces. En cuanto á los macarrones , que no pueden olvidar­
se hab lándose de N á p o l e s , se hace verdaderamente un 
gran consumo de ellos; mas esto es en lo interior de las 
casas, y es poco c o m ú n , como se dice, verlos comer al 
pueblo por las calles, no siendo en los mercados 

Ha y una escepciou de la regla general de la pereza y 

i l i , . i . r o riapiilitiino , y la f ó r m a l a dase de los pMcadoroi, 
por otra parle muy numerosa. .Su l i agc , bttltfpUésfa 
un ( al/.oiicillo de lienzo, capote ele paño burdo y go,-,.,, 
de lana es por lo general muy l impio , y por preeisio,, 
han de serlo en sus personas , pues pasan las tres partes 
de su vida en el mar. N o puede alabarse bastantemente 
la actividad y valor de aquellas buenas gentes , n i puede 
tampoco concebirse como con el producto de su trabajo 
les es posible cubrir sus necesidades y las de sus familias, 
al ver veinte y cinco á treinta hombres ocupados con 
una misma red horas enteras en sacar algunos peces que 
venden cuando mas por 8 ó 10 granos : porque en Ñ a p ó ­
les todo cuesta poco, á no ser los objetos de lu jo que 
van de Pa r í s , y se despachan á un gran precio. 

Todo cuanto pertenece al gasto del pueblo está tan 
barato , que por poco que llegase aquel á vencer su na tu­
ral pereza, gozaría de ciertas conveniencias; pero hay 
un abismo sin fondo que lo absorve cuanto gana siempre 
que m o m e n t á n e a m e n t e se decide á trabajar. Quiero ha­
blar de las administraciones de L o t e r í a , multiplicadas allí 
espantosamente , y en las que el pueblo se precipita coa 
una especie de furor 

Y ya que se ha tocado esta especie d e s h a r é una equi ­
vocación en que fiados en los escritores , es tán todavía 
muchos de los que no han visto á Nápo les . Los Lazzaronis , 
cuyo n ú m e r o se computaba en 40)000 antes de la inva­
sión de los franceses, y llegaron á hacerse temibles al 
gobierno mismo, han dejado de componer una clase Sepa­
rada, ó por mejor decir ya no hay Lazzaronis. Apenas se 
ve uno que otro dedicado á hacer recados y que se condu­
cen honradamente con los que se valen de ellos. 

L a urbanidad, que se aumenta conforme se interna 
uno en I t a l i a , toca en Nápo les en su ú l t imo punto. Todo 
extranjero se ve tratado inmediatamente de Escelencia; 
sí bien debe confesarse que se paga t a m a ñ o honor , y 
que los napolitanos no desmienten la fama que tienen de 
ser los mayores ped igüeños del m u n d o , entrando la afi­
ción al dinero en gran parte de las lisonjas que prodigan. 
Una de las principales señales de d is t inc ión en Nápo les es 
lo largo de los tiros de los carruages; y por poco que un 
extranjero que viaje en posta pague á los postillones, 
puede estar seguro de que los caballos delanteros esta­
rán á veinte píes de distancia de los que están mas p r óx i ­
mamente enganchados á su silla. 

E l pueblo napol i tano, tan bajo y abyecto para con 
los que miran como superiores , no lo es con sus ¡guales, 
y asi es que las quimeras suelen concluir por lo común 
t rá j i camente . Son frecuentes los homicidios , y tanto mas 
cuanto á que rara vez se castigan con pena capital. Casi 
siempre van los asesinos á galeras por poco que consigan 
probar que cometieron el crimen en un arrebato de có le ­
ra y sin p i emed i t ac íon . 

Pronunciada la pena de muerte , la misma sentencia 
designa el suplicio : porque los jueces pueden seña la r in­
distintamente la horca ó la guillotina , y mandar también 
que la cabeza del reo se esponga en una jaula de hierro, 
colgada delante de la V ica r i a , que es la cárcel de lo c r i ­
minal. 

Esta mezcla de bajeza y ferocidad del pueblo napol i ­
tano debe atribuirse en mucha parte á su falta de educa­
ción. Apenas dos individuos de entre ciento saben leer ; y 
todo por desgracia anuncia que este estado de ignorancia 
d u r a r á todav ía largo tiempo. 

Son tantos en Nápo les los curas y f ra i les , que se cal­
cula su n ú m e r o en ciento y diez m i l , que viene á ser una 
cuarta parte de la pob lac ión . Se cuentan 43 parroquias, 
3 bas í l i cas , 70 anejas, 140 conventos, 190 oratorios de 
co f rad ía s , 11 hospitales , 5 seminarios , y 34 casas ó con­
servatorios destinados á recibir pobres y n iños , á quienes 
se enseña el arte de la música . E l Gran Conservatorio es­
tá bajo la dirección del cé lebre cantor Crescent in í , que 
mereció tanto aprecio de N a p o l e ó n . 
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roncluiremos aqui esta ojeada peneral de Nápoles , de- 1 ca de diversos usos y costumbres que exigen se hable de 
jando para mas adelante algunos ar t ículos especiales acer- | ellos separadamente. 

L A Z E B R A . 

£ s M animal es acaso el mejor cortado y el mas elegante­
mente vestido de todos los c u a d r ú p e d o s ; tiene la figura y 
las gracias del caballo , y la ligereza del c.ervo; y ^ realza 
todaviamas la hermosura esterior de él con el belhsmio 
lustre de su piel y la s imét r ica disposición de las barras 
que le adornan todo el cuerpo. Su cabeza es fuerte , y 
sus orejas casi semejantes á las de la muía ; su cuerpo bien 
contorneado y carnoso; sus piernas finas y delicadas , y la 
cola no baja mas que hasta las corvas. 

Las rayas de la piel son en el macho pardas sobre un 
fondo amarillo muy vivo , y en la hembra negras sobre 
fondo azul Las zebras habitan en las regiones meridionales 
del Africa , en donde sus numei osas manadas recrean la 
vista del viagero, r e u n i é n d o s e de dia en las llanuras de lo 
in ter ior del p a í s , y siendo el principal adorno de aquellas 
soledades. Es sin embargo tan desconfiado su c a r á c t e r , que 
no es posible acercarse á este animal , y cuantos esfuerzos 
se han hecho hasta ahora para domesticarle han sido i n ú t i ­
les : arisco é inclinado á la independencia, no parece que 
ha nacido para la violencia n i la esclavitud; pero en co-
j i é n d o l e j o v e n , y con u n particular cuidado en su educa­
ción se consegui r ía sin duda dominar su an t ipa t ía hacia el 
estado domés t ico . Los que le han visto en el j a rd ín de las 
plantas de P a r í s y en la casa de fieras de esta Corte con­
firman esta op in ión , que tiene en su apoyo los hechos si -
gu í en t e s . 

Una hermosa Zebra macho , que se manifestaba en el 
Liceo de Strand en Londres, era tan mansa, que muy ame-
nudo el que la cuidaba la hacía montar por algunos n iños , 
sin que ella les hiciese d a ñ o alguno n i diera la menor se­
ñal de resistencia. U n dia caminó uno á caballo sobre ella 
desde el Liceo hasta P íml i co . Doci l idad tan extraordinaria 
en nn animal naturalmente vicioso es concebible si se 
atiende á que había nacido eu Portugal de padre y madre 
t a m b i é n domesticados. Dicha Zebra comprada en Boo g u i ­
neas á pquel que la manifestaba , m u r i ó abrasada , habien­
do prendido fuego en su jaula . 

Otra Zebra que se veía en la torre de Londres dejaba 
á veces á ;u amo que la montase , y aun solía llevarle con 
complacencia ; pero luego empezaba á demostrarse rucia , 
y le ponia en precis ión de desmontarse; costábale mucho 
á su amo el entenderse con ella por lo irr i table de su ca­
rác ter y las coces que en todas direcciones disparaba á la 
mayor distancia. Los extrangeros no pod ían aproximarse 
sin correr el mayor riesgo. U n dia agar ró á su conductor 
por su vestido y le t i ró al suelo ; y á no haberse aquel l e ­
vantado prontamente y huido , hubiera salido indudable­
mente golpeado. Esta Zebra hembra , m u r i ó en el mes de 
j an io de i 8 o 5 . 

E l pasto ordinario de las Zebras es el heno. E l soni ­
do de su voz parece semejante en muchos al de la bocina 
de los postillones ; pero verdaderamente es tan raro que se 
substrae á una descr ipción exacta. E l cé lebre viagero L e 
Vail lant la compara al ru ido que hacen las piedras tiradas 
con violencia sobre el hielo. Este c u a d r ú p e d o hace un uso 
mas frecuente de ella cuando está entre los animales de sa 
especie. 

E M B A L S A M A M I E N T O 

Y CONSERVACIOJÍ DE C A D A V E R E S . 

E l contacto del a i r e , la humedad y cierto grado de 
temperatura son lo que producen la fe rmentac ión de las 
materias an ímales . As i es que en las regiones heladas , i n ­
mediatas al polo del norte , se han visto cadáveres conser­
vados intactos bajo la nieve por u n espacio i l imitado de 
t i empo ; y por lo con t ra r ío se han hallado otros perfecta­
mente disecados , enterrados en las abrasadas arenas de 
Afr ica y Asia. E n nuestras regiones templadas , en donde 
las circunstancias favorecen menos á la d i s e c a c i ó n , el roce 
ó inmediac ión de ciertas materias absorventes, la pr ivac ión 
casi absoluta del aire , ó algunas otras causas particulares, 
engendran verdaderas momias naturales , ó contribuyen (i 
la foimacion de ellas. 

E l arte pues de conservar los cuerpos organizados, y 
seña ladamen te las materias an íma le s , mucho mas altera­
bles que las vejetales, consiste en gran parte en estorvar el 
concurso de los tres agentes dichos. 

M o m i a s egipcias. 

Los egipcios fueron los primeros que cultivaron con 
acierto el embalsamamiento , arte del todo desconocido 
en el d i a , en el país mismo en que se i n v e n t ó , y antigua­
mente general en él . Sus momias y las de los Guanches, 
pueblo de origen egipcio según algunos historiadores, son 
las ún icas que han desafiado á una larga serie de siglos. 
N i n g ú n resto ha quedado efectivamente de las de los E t i o ­
pes, Escitas , J u d í o s , Griegos, Romanos etc. aunque todos 
estos pueblos practicaron , á lo menos en ciertas circuns­
tancias, el arte difícil de embalsamar. 

E l testo mismo de los libros sagrados prueba la gran 
an t igüedad de su prác t ica en Egipto. E n el cap í tu lo i . 0 
del Génes is se lee el pasage siguiente , citado por D a u -
benton en su M e m o r i a sobre las momias : • Jo sé f , v ien­
do á su padre muerto... m a n d ó á los médicos que tenia á 
su servicio que embalsamaran el cuerpo de su pad re , y 
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f i los egecularon ln orden que se les liabi.i dado, lo cual 
duro cuarenta dias , ponjue era coslumbre gastar todo 
este tiempo para embalsamar los cadáveres.» 

INo se ha tenido en Europa una idea exacta del e m ­
balsamamiento de los egipcios , y sobre todo de la per­
fección á que habia llegado entre ellos , hasta la espedi-
cion francesa. A l describir M . Jomard los hipogeos de la 
Tebaida ; de aquellas ciudades de muertos tan estraordina-
rias á nuestros ojos, y que rivalizan en estension y en 
lujo con aquellas mismas ciudades de las que no eran sino 
cementerios , presenta pormenores sobre la colección ar­
tística de las cintas ó fajas conque se rodeaba á cada parte 
del cuerpo , las máscaras que ajustaban al rostro y los 
geroglíficos de las telas conque cubrian las momias , p i n ­
turas de los sarcófagos , y el arte con que doraban las 
u ñ a s y á veces todo el cuerpo ; cuya noticia , aunque i n ­
teresante , seria aqui inoportuna. Basta saber que es rara 
la momia que en el dia se encuentra en toda su perfección; 
la mayor parle de ellas las han despojado ó mutilado los 
á r a b e s ' , y en vez de estar en los s u b t e r r á n e o s ó nichos que 
se les háb ia destinado , yacen dispersas por el suelo , ú 
acinadas á centenares en las galerías de las catacumbas, CU­
YO paso obstruyen. 

. r Los egipcios embalsamaban en diferentes modos , de 
lo que proviene la gran variedad que se observa en las 
momias. 

Es ya cosa averiguada que para las personas ricas usa­
ban de la mi r ra , el a loe , la canela y la cassia ligoea, y pa­
ra los. pobres la ced r i a , el b e t ú n de Judea y el anatron, 
según lo comprueba el examen de las mismas momias. A n ­
tes de proceder al embalsamamiento estraian les egipcios 
los intestinos del cadáver , ya abriendo el abdomen, ya i n -
-vectando en el bajo vientre un licor corrosivo. E l r o m p i ­
miento de las ternillas de la nariz, y la fractura del hue­
so etmoide que se nota en las mas de ellas, atestiguan que 
por aquel conducto estraian, los sesos ; al paso que el 
estado de integridad de estas mismas partes en otras m o ­
mias demuestran al parecer que no ten ían por indispensable 
la estraccion. 

A lo que particularmente se dedicaban era á conser­
var intactas las facciones. Se ve que aunque lo restante 
del cuerpo ele las momias , reducido á un estado casi es­
que lé t i co , no dpbe la conservación aparente de sus formas 
y volumen sino á las innumerables fajas que le envuelven, 
e l rostro presenta todavía una conformación casi natural 
y rasgos perceptibles. 

Debe t ambién tenerse presente que tanto para la p re ­
parac ión de las momias cuanto para su conservación favo-
recia á los egipcios la temperatura elevada y uniforme 
( 22 á 2 5 ° ) que constantemente reina en lo inter ior de 
las bóbedas sepulcrales , inaccesibles por otra parle á la 
humedad. Esto lo acredita la esperiencia de que muchas 
especies de momias muy bien conservadas en las catacum­
bas se alteran apenas se las pone á un aire h ú m e d o ó se 
ías traslada á otras regiones y esto es lo que sucede en 
nuestros museos á la mayor parte de las que se depositan 
en ellos como objetos de curiosidad ó de estudio. 

M o m i a s de ¿as islas Fortunatas ó Canarias. 

Los Guanchos son juntamente con los egipcios los ú n i ­
cos pueblos entre quienes parece que se adop tó general­
mente el e m b a l s a m a m í e n L O , mirado sin duda como una obl i ­
gación religiosa. Aquellos antiguos habitantes de las islas 
afortunadas ( hoy Canarias ) después de una larga resis­
tencia a los europeos , quedaron casi todos destruidos en 
i 4 9 6 ' 7 se segura que no se hal lar ía actualmente guan-
cho alguno sino en sus momias. 

Hay en Canarias todavía muchas y espaciosas cata­
cumbas j pero son poco conocidas , porque su entrada es 

•difícil y cada dia se descubre alguna. En Tenerife hav 
varias , siendo la mas cé leb re la de Barranco de Herque', 
en donde se hallaron cuando se abr ió mas do mil cadáveres! 

Las momias de los revés y di ' los grandes estaban eneei • 
radas en un rérel ro socabadn en el tronco de m í a tubl^a 
Las de los particulares están colocadas cu las cataeniiiba. 
en una especie de estantes de madera muy bien conserva ­
dos, envueltas en pieles de cabras, que tienen unas el pelo 
hácia dentro y otras hácia fuera , aunque qn general están 
todas muy peladas. Se ven cinco ó seis momias juntas, c o ­
sidas por las pieles pies con cabeza. 

Quitadas sus envolturas , son secas , l igeras, de color 
atabacado y ,de, un olor fragante. Muchas de ellas se man­
tienen perfectamente conservadas , aunque á las mas les 
faltan las u ñ a s : las facciones están bien señaladas aunque 
hundidas , el vientre metido y en algunas con indicios de 
una incisión lateral. Si se las espone al aire se deshacen 
poco á poco en polvo ; y destruidas en su tiempo por los 
insectos , .picadas en muchos parajes , y amenudo llenas 
de larvas y de crisálidas disecadas que sobrevivieron á su. 
embalsamamiento y se han conservado con ellas , no es 
posible determinar con exactitud el tiempo que tienen; 
pero es indudable que hace mas de dos m i l años que los 
guanchos embalsamaban , y que sus momias mas recientes 
no-cuentan menos de 3oo á 400 años : pues la des t rucc ión 
de aquel pueblo remonta al año de 1496. 

N o se tiene datos'fijos acerca del modo con que eittr 
balsamaban los guanchos; pero se cree que después de 
vaciado el bajo vientre por medio de incisiones ó con i n ­
yecciones corrosivas por el a n o , y después de llenar las 
cabidades con polvos aromát icos , ung ían los cadáveres 
con una especie de pomada espresamente compuesta , y 
los pon ían a secarse al sol ó en una estufa. A l quinto d ía 
le cosían en las pieles de cabra que el guaucho mismo 
habia preparado en vida : se le ceñía con correas sujetas 
con nudos cerredizos , y se le llevaba á las catacumbas. 

M o m i a s peruanas. 

E l P. Acosla y Garcilaso de la Vega aseguran haber , 
visto las momias de algunos Incas y Mamas perfectameiiT 
te conservadas, y que aunque pesaban poco , estaban tan 
duras como si fuesen de madera. Nada de positivo se sabe; 
acerca del mé todo usado al efecto por los peruanos. Gar ­
cilaso cree que el aire tan seco y frío como el de Cuzco, 
que deseca completamente la carne de los an ímales muer­
tos sin dar lugar á que se pudra , es la ún ica causa de la 
t r a s í c rmac ion de los cadáveres peruanos en momias. 

Esto nos mueve á hablar de algunas especies de i nomías r 
no debidas al arle, sino que traen su origen de las circuns-: 
tancias particulares en que se encontraron los cadáveres en 
el momento mismo en que se hicieron tales. 

E l calor de la a tmósfera ó de los cuerpos contiguos 
que han llegado á cierto grado de elevación es la primera 
causa , que disecando los c a d á v e r e s , puede convertirlos 
en verdaderas momias, tomada esta palabra en toda su 
estension. Esto se vé en hombres y anímales , y en cara­
vanas enteras soterradas en las abrasadas arenas' del A f r i ­
ca , que han quedado tan completamente disecadas como si 
se hubiesen embalsamado. Chardin refiere lo mismo de 
ciertos cadáveres , , del pais de Carassen , en Pcrsia , que 
metidos en arena han adquirido una estretnada dureza , y 
se conservan, según se asegura, hace dos m i l años . ' .Se 
dice que á los reyes negros no se les sepulta durante un 
ano , pero desde que fallecen se esponen sus cadáveres a 
la acción de un fuego lento que los deseca. 

JNo favorece menos el frío esclusívo que el demasiado, 
calor á la conservación indefinida de las substancias an i ­
males ; pero no producen realmente la momificación En 
los cuerpos asi conservados no se opera obteracion alguna; 
quedan siempre verdaderos c a d á v e r e s , que esperimen-
tun la lermenlacion p ú t r i d a desde que varía la tempera­
tura ; y este l e n ó m e n o no es menos digno de a tenc ión . 
Es cosa sabula que en los climas helados , en donde reina 
un perpetuo invierno , los cadáveres dejados al al ,e l ibre 
o metidos cuando mas en la nieve se conservan L r g ü 
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tiempo sin al teración notable. Cuando los habitantes de 
las re-iones estér i les de la Sibcria oriental, del Kamtse-
chaka y del norueste de la Amér ica salen á una pesca des­
pués que han principiado los fr ios, entierran los pescados 
en nieve y los mantienen asi frescos por muchos meses. 
Se citan dos casos de animales conservados en medio de 
los hielos desde la ú l t ima catástrofe del globo t e r r á q u e o ; 
la piel y músculos de uno de los cuales se hallaban eu tan 
buen estado, que. los perros devoraron inmediatamente 
sus carnes. 

L a mayor parte de las momias naturales que existen 
en los climas templados se deben á una trasformacion 
lenta de los cadáveres en una materia crasa particular. 
E l undiraiento de los cuerpos á una gran profundidad y 
su amontonamiento en huesas comunes y h ú m e d a s son las 
circunstancias principales que producen este f e n ó m e n o , 
CUYOS resultados es tudió con la mayor a tención Fourcroy. 
E l contacto de una agua continuamente renovada ace­
lera esta momif icac ión , de que no solamente han sacado 
partido las artes con respecto á los animales, sino que 
se aplica entre nosotros á los cadáveres de los reyes antes 
de trasladarlos á las urnas del P a n t e ó n . 

L a calidad particular de los terrenos, que no .deja de 
influir en esta trasformacion de los cuerpos, opera igua l ­
mente la disecación de ellos en diferentes localidades de 
un mismo reino ó provincia. 

E l esperimento siguiente demuestra cuan poderosa es 
la acción aun no inmediata de ciertas sustancias sobre 
los cuerpos organizados, é ¡lustra la tocante á modificación. 
Hab iéndose puesto dos tritones de igual peso en dos cajitas 
de cristal en dos frascos Henos de aire h ú m e d o y cerrados 
convenientemente, en uno de los cuales habia cieita cant i ­
dad de muriato de cal bien seco, el t r i tón colocado con su 
cajita en el ú l t imo frasco se hal ló el segundo dia en un 
estado completo de disecación, al paso que el otro vivía aun 
al cuarto dia sin haber perdido sensiblemente nada en pe­
so n i volumen. 

Hay otro f enómeno que por mucho tiempo ha pareci­
do inesplicable, y es el de haberse"hallado en med ió de 
cadáveres en disolución casi completa cuerpos perfectamen­
te conservados, y en los que no se notaba el menor indicio 
de que hubiesen sido embalsamados. M . V e l p e r , méd ico 
de Ber l in , reconociendo que los cadáveres de los envene­
nados con arsénico se momifican en vez de podrirse, ha he­
cho ver lo que puede inf luir en la conservación de IOÍ 
cuerpos ciertas sustancias tomadas en vida aun en muy 
corta dosis. T a l vez consista en esto el f enómeno citado, y 
el que se observó en las exhumaciones de Dunkerque , 
donde de once cadáveres que entre sesenta se hallaron en­
teros tres estaban pcrfectamciite disecados y semejantes á 
mpmias. 

Momias falsas. 

Se puede dar este nombre á las que fabrican en el 
Cairo y en Saggarah los á rabes y jud ios ; pues lo son , por 
que aunque formadas de restos de verdaderas momias tos­
camente reunidos y fajados, no tienen valor alguno á los 
ojos de los curiosos; pero las momias falsas propiamente 
tales son las halladas en las catacumbas de Tebas entre las 
momias verdaderas, y que semejantes en un todo á estas no 
presentan bajo las fajas en que diestramente es tán en­
vueltas sino un a rmazón de palma. L o singular es ha­
berse encontrado otras análogas entre las momias de a n i ­
males, circunstancia que al parecer contradice la idea de 
que las falsas momias humanas se inventasen por i n t e r é s 
personal, en los casos eu que importase suponer h muerte 
de alguna persona. 

L A C U A R E S M A (1). 

L E T R I L L A . 

Con alegre carnaval 
empezaba la semana , 
mas la tétrica campana 
ha mudado ya de son. 

KlVí'e elejson 
Knste elejson. 

Con ayunos y abstinencias 
y de bulas una resma 
se preseuta la cuaresma 
mas larga que procesión. 

K irte elejson 
'K.riste elejson. 

Todo calla y enmudece, 
y el silencio de la gente 
se interrumpe solamente 
al rumor de la oración. 

K/ne elejson 
K/'üíe elejson. 

Ya con sendos abadejos 
para acallar su conciencia 
hacen todos penitencia, 
y los frailes con salmón. 

Kirie élejson 
Kriste elejson. 

Cesan ya las diversiones 
públicas y toleradas, 
solamente las privadas 
suelen tener ocasión. 

Jíerie elejson 
Kriste elejson. 

Don Juan se va al miserere, 
y su esposa la Currita 
con Don Melifluo sólita 
se queda en contemplación. 

K irie elejson 
Kriste elejson. 

En la tertulia de Anselwio 
callan violin y piano; 
por no hacer ruido Imam» 
se toca solo el violón. 

Kirie elejson 
Kriste elejson. 

No cita ya la Pepita 
á Don Narciso en el Prado, 
que como es tiempo sagrado 
se buscan en el sérmon. 

Kirie elejson 
Kriste elejson. 

Juana la del cuarto bajo 
tiene la reja cerrada, 
que en la cuaresma sagrada 
es grande la devoción. 

Kirie elejson 
Kriste elejson. 

( 0 Este juguete fue improvisado hace algunos años e.. un. 
com.da de auugos. Entonces tenia el mérito de la «ac t i t ud <m 
la descopwmj en el dia, alteradas nuestras columbre. , 

I tune ja miiguno. ' 



SEMANARIO PIIN JOUKSCO. 

La concurrencia en la iglesia 
ofrece á la industria vuelos, 
la comisión de pañuelos 
va detrás de la misión. 

Kirie eleyson 
Kriste elejson. 

Los lechuguinos en grupo 
al salir de Misereres 
k las devotas mujeres 
dirigen la tentación. 

Kirie eleyson 
Kriste elejson. 

En este mes lodos «alian, 
iiiii(4iiii(i á |)''<Mr M «Myej 
mas por mil .^ io i las nuevo 
se aumenta la población. 

Kirie elejson 
Kriste elejson. 

Hombre hay, cristiano maduro 
que nunca perdió una misa , 
que se da á pecar gran prisa 
para ir por la absolución. 

Kirie elejson 
Kriste elejson. 

E L A V E S T R U Z , 

E i l l avestruz, que con razón puede llamarse el gigante 
de las aves, habita las abrasadas Uarjuras del A.frica. No 
teniendo sino un simulacro de los ó rganos necesarios para 
el vue lo , esto es plumas flexibles, sueltas y demasia­
damente finas, en vez de remos consistentes que pudie­
sen mantener en el aire una mole como la suya, está con­
denado á correr sobre la tierra como un c u a d r ú p e d o . 
Este destino lo d e s e m p e ñ a maravillosamente , pues no 
hay quien le aventaje en la carrera. Se asegura que su 
í 'uerza, de la que no tiene que hacer uso por su c a r á c ­
ter dulce y pacífico , es gi ande. Se ha visto á un aves­
truz derribar de una patada á perros de gran talla. 

Aunque es mucho su apetito, no toca en voracidad. 
Come indistintamente de toda clase de yerbas , y hasta 
piedras , hierro y cobre ; en una palabra cuanto coje con 
el pico : lo que prueba que en este animal no está desar­
rollado el sentido del gusto. Se desquita de todos modos 
espebendo con los escrementos las materias indigeribles 
que ha tragado. 

E l gri to del macho, cuando busca á la hembra , t i e ­
ne alguna senaeianza con el rugido del l eón ; en toda otra 
ocasión es mas bien un sonido quejoso el de ambos. 

Conocidas son laj ventajas que la coque t e r í a y vani ­

dad han llegado á sacar de las magníficas plumas del 
avestruz; pero otras mas reales y positivas encuentra el • 
viajero en los huevos de esta ave, que le suministra u n 
alimento tan sustancioso como grato cuando no está muy 
adelantada su incubac ión . Moisés habia prohibido la car­
ne del avestruz como impura. Tr ibus enteras del Afr ica 
se alimentan de ella ; lo que les ha dado el nombre de S t r u -
th iópbagos , del nombre latino struthio , avestruz. 

Adanson cuenta haber visto dos avestruces domes t i ­
cados en la factoría de Pador, en la ribera meridional del 
Niger. Eran , dice, tan mansas , que dos negrillos monta­
ban juntos en la grupa de la mayor , y cuando ella sent ía 
el peso echaba á correr cuanto pod ía , dando muchas ve­
ces la vuelta á todo el pueblo , y no de ten iéndose sino 
cuando puniéndose le una persona delante le obs t ru í a el 
paso. 

Se ha visto t ambién á un hombre viajar montado so­
bre uu avestruz; pero estos dos casos no prueban que 
se haya generalmente pensado en sacar partido en beneli-
cio del hombre, de la velopidad y fuerza extraordinaria 
de esta curiosa ave. 

M.VÜtUD; IMPRENTA DE OMAÑA , i84e. 
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MONASTERIO D E N U E S T R A SEÑORA 

DE MONSEUUAT. 

E l l hallazgo de la imagen de Nuestra Señora por unos pas­
tores del lugar de Moa i s l ro l el año de 88o , siendo conde de 
Barcelona V i ñ e d o el belloso, dió motivo á la fundac ión de 
este insigne monasterio por el mismo conde, poniérulolo al 
cuidado de monjas benitas, que sacó del real monasterio de 
las Fuellas de l ia rce ioua , y cuya primera abadesa fue su 
hija Richinda, por los años de 8y5 . P e r m a n e c i ó la comun i ­
dad de monjas en este monasterio hasta el año de 1796, en 
ijue el conde de Barcelona, Bor re l l , con autoridad a p o s t ó ­
lica las hizo trasladar otra vez al monasterio de San Pedro, 
y puso en el de Monserrat monges Benitos del de R i p o l l . 
Esta sujeción y dependencia d u r ó hasta el a ñ o 1410 , en 
• pie el papa Benedicto I I I erijió el pr iorato de Monserrat 
en dignidad abacial, con todas las preeminencias y pre -
rogativas de todos los d e m á s abades, lo que aprobaron 
Mar t i no V y Eugenio I V . 

Este templo magnifico y singular y adornado de r i ­
quís imos y brillantes donativos por r e y é s , reinas , condes 
v otros varios personajes españoles y estranjeros , ha su-
lr :do corisiderables saqueos y deterioros, por causa de las 
i-cvolucionc5, p0ll sentimiento general de cuantos le han 

egado a visitar. Es tá edificado sobre p e ñ a , y consiste en 
Tumo I I . 

ua gran edificio rodeado de diversas dependencias, cuyo 
conjunto, aunque no de una arquitectura severa , preseiiT-
ta un golpe de vista magestuoso, y perfectamente a r m ó ­
nico con su s i tuac ión . 

L a iglesia es de una sola nave, pero muy espaciosa, y 
fue terminada en 1G09, verif icándose la t raslación de 
Nuestra S e ñ o r a con un gran aparato, y con asistencia del 
rey Felipe I I I y de toda su cortCv L a imagen de la virgen 
es de un color casi negro en c] rostro como la del Sagrario 
de Toledo , Guadalupe y otras mijehasque se veneran en 
E s p a ñ a . A u n cuando no fuese por el santo motivo de de­
v o c i ó n , seria siempre bien empleado el trabajo que cuesta 
l l e g a r á aquel sitio, por la liermosa vista que se p résen la , 
y los caprichosos objetos de aquella singular m o n t a ñ a . L a 
coiminidad de aquel santuario tenia urj coro de |óvenes 
músicos con t í tu lo de monaci l los , de entre los cuales han 
salido profesores insignes tanto en la parte vocal como en 
la r í tmica v orgánica . 

Iiiiuestre. 19 de febrero de 183;. 
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D E L A C O R T E S I A . 

La sociedad es una especie de baile de m á s c a r a s , en 
«1 que , por diferentes que seau los disfraces, se ha conve­
nido espresamente en que todos lleven una misma careta, 
y que esta sea la de la cor tes ía . 

L a cortesía se aprende con el trato de mundo , y se d i ­
ferencia de la gracia, el talento, el gusto, el genio, y de 
ciertas prendas sociales que nacen con nosotros , y que 
se desarrollan en cada uno con el tiempo y las c i rcuns­
tancias. E l trato de mundo hace en nuestro lenguaje y cos­
tumbres lo que el cepillo y la l ima en las maderas y me­
tales, las pulen, y asi es que el nombre de polí t ica en el 
sentido de urbanidad y cortesía , viene de j m l i r tanto en el 
sentido propio como en el figurado. 

Obrar y hablar de modo que se satisfaga al amor p r o - i 
p ió de todos, tener una oficiosidad agasajadora para con 
los iguales, no ser n i estremademente familiar n i escesiva-
mente bajo con los superiores , no manifestar un altanero 
desden para con los interiores , observar en fin con escru­
pulosidad las reglas del bien parecer, es lo que constituye 
la verdadera cor tes ía . 

La cor tes ía es un freno que reprime nuestros defec­
tos, y u n barniz que realza nuestras buenas cualidades. 

Es una desgracia no ser humano, generoso y compla­
ciente ; es una falta el no ser cor tés . 

Puede muy bien no tener el hombre cor tés v i r t u d a l ­
guna; pero tiene cuando menos la ventaja, de que la cor ­
tesía le da la apariencia de todas ellas. 

La cor tes ía varia según los países y costumbres; pero 
en ninguna parte es permitido el ser grosero. 

L a cor tes ía atrae y seduce; la groser ía repugna y 
embiste. 

E l hombre cortés es e l adorno de una sociedad; el 
inc iv i l es su b o r r ó n . 

Si me viese precisado á pasar horas enteras con un ne­
cio ó con un grosero, no vacilaría u n momento en elegir 
al p r imero : porque puede uno divertirse con u n necio, 
¿mas q u é partido es posible sacar de un grosero? 

Debe tener un mér i t o extraordinario un hombre pa­
ra perdonarle la falta de cor tes ía ; y aun cuando fuese da­
ble esto, puede asegurarse que visto una vez, no esci lará 
el deseo de volver á verle. 

Dícese que las letras suavizan las costumbres ; pero si 
esto es cierto ¿cómo es que los literatos se manifiestan 
tan poco corteses unos con otros? Esto consiste en que 
la c o r t e s í a , como va d i c h o , se aprende, y en que no 
todos los literatos la aprenden: consiste t ambién en 
que entre ellos es el amor propio un sentimiento d o m i ­
nante y esclusivo. Hay quien no puede sufrir á u n r i v a l , 
y quien saoiendo que no se opina bien de su talento se 
incomoda de que se crea que otro le tiene. De aquí pro­
vienen los epigramas, s á t i r a s , injurias, libelos, y amenu-
do hasta el lenguaje de las verduleras. 

T a m b i é n hay hombres á quienes los honores y r i que ­
zas trastornan la cabeza, y estos son los mas. Corteses 
mientras nada fueron, dejan de serlo desde el momento 
en que hacen fortuna ó son algo. ¿Pe ro ignoran estos 
que nunca es mas necesaria la cor tes ía que cuando uno 
es fel iz , para que le perdonen los d e m á s la felicidad de 
que goza? 

Hay una cor tes ía afable y simple , y otra fria y c o m ­
puesta. L a primera se manifiesta de igual á igual ; la segunda 
de un superior á un infer ior . Tiempo hubo en que un h o m ­
bre ó mujer cualquiera que fuese su estado , edad y m é ­
r i to personal, no se acercaba á n i n g ú n t í tu lo ó emplea­
do de gran categor ía sin majUrie el tributo dé su respe-
tn y w/icracion, á lo que cSfitestaba el personage con bue-

,flav d í a s , cnbnllero ; buenos dias, señora. A estas dos pa­
labras se anadia á veces el nombre del individuo , y eu 

otras ocasiones no eran estas «spres iones las mismas. Si 
el personage se prometia del infer ior a lgún servicio ó 
pensaba en pedirle dinero prestado , ya decía buenos dias 
m i querido don Fulano; buenos dias rrd apreciaúle doña 
Zutana. 

Si se observa la cortesía bajo todos sus aspeotes, se 
conoce rá desde luego que hay en ella un aislamiento p r o ­
tector , y este es el del o rgu l lo ; y otro afectuoso, agasa­
jador y amable, que es el de la bondad; y de buena gana 
in t i tu lar ia yo á este cortesía del corazón. 

Si ha fijr.do una dis t inción entre la cortesía y la cor te­
sanía ; Y con efecto un hombre cor tés siempre es cortesano 
y no siempre u n hombre cortesano es c o r t é s . 

L a cortesía reside en el c a r á c t e r , siendo el f m t o de 
una buena educac ión , y de uu trato habitual coi) gentes 
bien criadas; la cor tesanía consiste en el b u e u t ó n o , .en 
la manifes tac ión esterior de ciertas deferencias y mi r a i l i i en -
tospara con los d e m á s , y sobre todo para con aquellos á 
quienes se considera como superiores. L a corteaift no es 
ceremoniosa; la cor tesanía lo es infinitamente. E l i e n -
guage de la cortesía es fino, delicado y med ido , y la 
co r t e san ía duda de la elección de sus espresiones, y del 
punto en que debe detenerse. L a cor tes ía es siempre 
sencilla desembarazada , noble, franca en sus modales: 
la cor tesanía es frecuentemente aparente , atada y c o m ú n 
en los suyos. U n hombre co r t é s nos deja en l i be r t ad ; u n 
hombre cortesano nos violenta y cansa. E l hombre de­
sinteresado es cor tés ; el interesado es cortesano. U n amo 
es cor tés con sus criados, y estos son cortesanos con su 
amo. 

A U T O M A T A 

JUGADOR DE A J E D R E Z . 

E l barón de Wolfgang de Rempelen hab ía menifastado 
desde su tierna edad un talento asombroso para la m e c á ­
nica, y aunque llamado por su clase á d e s e m p e ñ a r en el 

( imperio puestos de c o n s i d e r a c i ó n , pues fue ministro de 
hacienda del emperador , director de las salinas de U n -
gria y refrendario d é l a cancil lería h á n g u r a de Vieua ; no 
por eso dejó de perfeccionar con el estudio una ciencia, 
á la que su genio le arrastraba tan irresistiblemente. Cuando 

i se d ió por seguro de lo mucho que ya sabia, quiso sor-
| prender al públ ico con algún nuevo invento capaz de dar­

le á conocer por un gran mecán ico , y anunc ió en 1769 que 
tenia concluido un a u t ó m a t a que ejecutaba todas las juga­
das del ajedrez, en t é r m i n o s de ganar oonstantemexite á 
cualquier mediano jugador. 

Nunca se ha conseguido mejor un objeto propuesto 
como en aquella ocasión ; y cuando p r e s e n t ó por la vez 
primera en Presburgo su patria aquella cé l eb re máqu ina 
en el a ñ o de 1770, los sabios quedaron a tón i tos , y los 
per iód icos extranjeros se deshicieron en elogios de su i n ­
ventor. 

E l a u t ó m a t a , vestido de un magnífico traje oriental, 
estaba sentado delante de un escritorio montado sobre 
cuatro ruedas, dentro del cual estaban todos los resor­
tes, y el ci l indro que se decia que daba movimiento á I:» 
m á q u i n a . E l ba rón de Kempelen daba pr incipio por dis­
poner con gran aparato su a u t ó m a t a : se oian rechinar los 
resortes como los de un reloj , y entonces el a u t ó m a t a le­
vantaba poco á poco su brazo, le adelantaba hácia la pie­
za que debía cojer, la cojia y la mudaba á la casilla cor­
respondiente. De nada servia querer engaña r á aquel j u ­
gador con una jugada falsa, porque él no dejaba de to­
mar la pieza y ponerla en su sitio moviendo la cabeza. 
Si se trataba de soplar la pieza se veían en movimiento 
los labios del au tómata , de donde salía un mal articula­
do sonido, en el que se percibía la interjecion sha ó 
que era mas que suficiente para advertencia del contrario 
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í í o taedarún los observadores en conveucn -c de ^ l l f l 
aquella asombrosa m á q u i n a no obraba por un movimien-
lo interior . ¿ Coma en electo podia lograrse por un s i m ­
ple mecanismo que jugase un juego dependiente esclusi-
vamente del entendimiento , y en el que no se puede so­
bresalir sin un profundo estudio j un to con una gran prac­
tica ? Sin embai-o no pudieron aiiivmar de que medios 
se valia el barón de Kcmpelen. Diferentes mecánicos se 
e m p e ñ a r o n en penetrar aquel misterio , y entre ellos U e -
cremps en su 'Mágút descubierta, sospecbó que podia ha­
ber un enano escondido en el escritorio de que hemos has; 
blado , que tenia cuatro pies de largo y dos y medio de 
ancho ; pero otro sugelo de no menor autoridad en la ma­
teria L . Dutcns, después de haber examinado atentamen­
te todas las partes de la mesa y de la figura , atestigua­
ba que no pod ía caber el niño n i el enano mas pequeñp; 
v lo que acababa de coni'undir á los espectadores, era que 
él mismo ba rón convenia en que era él quien dirigía los mo­
vimientos del a u t ó m a t a ¿ p e r o con q u é medio? Se le veía 
apartado de la mesa á la distancia de cinco á spis pies, 
pasaba muchas veces á otro aposento , y le deja.ba hacer 
hasta cuatro jugadas sin acercarse. 

E n 1783 el a u t ó m a t a estuvo en las capitales de F r a n ­
cia é Inglaterra mereciendo en todas partes igual admi ­
ración y buena acojida, y volvió á Londres en 1819. 

E n el dia en que este secreto ya no tiene importancia, 
debe decirse francamente, que con electo la caja que con­
tenía el tablero de ajedrez, encerraba cftentro de sí á un 
hombre. IVo por eso se crea que con esto está todo dicho. 
¿ C ó m o podia estar un hombre dentro de semejante m á ­
quina? ¿ c ó m o meterle eu el la , y c ó m o en fin sustraerle de 
la vista de los espectadores curiosos, á cuya presencia se 
esponia cuidadosamente todo lo inter ior de la máqu ina? 

Debe tenerse entendido que aquella caja ó escritorio 
tenia dos divisiones. E n el momento en que se abria an ­
te el púb l i co , el motor p rob l emá t i co estaba ya agazapa­
do , y como nunca se abria toda de una vez , sino que 
se manifestaban sus dos partes una tras o t ra , el á jen te , 
sentado sobre una mesita con ruedecil las , se introducia 
diestramente en una de ellas cuando se estaba e n s e ñ a n ­
do á los concurrentes la otra. Este es el problema resuelto 
por lo que hace al motor . 

Pero como la acc ión no se l imitaba á un escamoteo ó 
puro juego de manos, es preciso adivinar como u n hombre 
oculto eu una caja que no era transparente , podia no so­
lamente ver las jugadas que se hac ían , sino t a m b i é n mo­
ver el a u t ó m a t a con inteligencia v exactitud. 

E l director , provisto de dos cosas absolutamente ne­
cesarias, cuales eran una lamparilla para alumbrarse y un 
tablero de ajedrez de viaje ( 1 ) , se melia t n la caja cer­
rada casi h e r m é t i c a m e n t e : dicho tablero tenia numeradas 
todas sus casillas. O t r o tablero , t amb ién numerado , es­
taba pintado sobre su cabeza , formando el envés de aquel 
sobre el cual jugaba el a u t ó m a t a . Las piezas , fuertemen­
te tocadas con i m á n , mov ían unas balbu linas de acero que 
guarnec ían aquel euves de tablero, é indicaban así al o c u l ­
tó y atento motor la jugada que hab ía hecho su c o n t r a r í o . 
Repe t í a l a inmediatamente sobre su tablero, hacia la suya, 
y de spués por medio de u n manubrio que movía el brazo 
del a u t ó m a t a , y de un resorte elást ico que daba movimien­
to a sus dedos , hacia que se moviese el au tóma ta con una 
p ron t i tud y precis ión que provocaban justamente el asom­
bro de los in te l í j en tes . 

D e s p u é s que aquel a u t ó m a t a adqu i r i ó al mecán ico del 
rey de Baviera una gran r epu t ac ión , quedo desarmado y 
como desterrado en ua aposento del gran Federico , tan 

| aficionado al ajedrez , como es sabido , y que 1" hali¡;< 
l comprado. Napo león en uno de los dias que la victoria le 

obligó á detenerse en Ber l ín , r esuc i tó en cierto modo el 
a u t ó m a t a , j u g ó con él , y aun se asegura que man i l r s t ó 
cierto despecho de no haberle ganado la partida. Desde 
enUnices r e c o b r ó el a u t ó m a t a - s u celebridad y volvió á v ia ­
jar . Hace años que M r . Mae lze l , que poseía t ambién el 
panharmónlco y el autómata trorniieta, y á quien entre 
otros inventos se le debe el Metrónomo , c o m p r ó el a u t ó ­
mata jugador de ajedrez y lo enseñaba en Pa r í s , donde 
escitó la públ ica curiosidad no menos que en Londres. 

P R O V E R B I O S A R A R E S . 

Sí tu amigo es de miel , no le comas entero. 
L a despensa se resiente cuando el galo y el r a tón viven 

en pazi 
E l no poder conseguir todo, no es una razón para aban-

donai lo todo. 
Una palabra pronunciada , reina sobre el hombre que 

la p r o n u n c i ó ; pero mientras no se ha pronunciado el h o m ­
bre reina sobre ella. 

Los vestidos prestados no abrigan. 
Los mejores amigos en los ratos desocupados son los 

l ibros. 
Las mejores visitas son las mas cortas. 
L a embriaguez en la juventud es peor que la del vino. 
Las ciencias son cerrajas y el estudio su llave. 
Toma consejo de uno que sepa mas que tu y de otro 

que sepa menos, y forma después t u op in ión . 

¡ Tablero . cuyas pieza, titnen en sa base una punta de 
ti-erro , qUe sc intrüdace en un agujero hecho en medio de cada 
canusj para que no pueda volcarse. 

L A CASA D E I N V A L I D O S D E P A R I S . 

Desde que los gobiernos hicieron del servicio de las ar­
mas una profesión esclusiva , debieron asegurar un asilo 
á los veteranos viejos que hab ían podido librarse del ca­
ñ ó n y acero de los enemigos. 

Por espacio de mas de dos siglos después de haberse 
insti tuido las tropas permanentes y á sueldo , la mayor 
parte de los soldados viejos no se man ten í an en Francia 
como en otros países, mas que de los robos ó de limosnas, 
cuando sus jefes los daban por inú t i les para las armas. 
Algunos conseguían una plaza de guardas en un castillo, 
y otros entraban de legos en las abadías de fundac ión real. 

L a primera idea de una casa de retít-o en favor de los 
militares viejos y estropeados en los combates , se debe á 
Felipe Augus to , pero aquel monarca existió en una época 
en que no se apreciaban cual deb ían las instituciones út i les 
y generosas, y su proyecto no tuvo e jecuc ión . Enr ique I l t 
real izó el proyecto que conc ib ió Felipe Augusto , y fundó 
en i 5 7 5 en la calle de I ' Ours in i de Pa r í s una casa real 
y hospitalaria para los oficiales y soldados viejos ó enfer­
mos, dándo les una decorac ión que llevaban al pecho y con­
sistía en una cruz, encarnada con este le t re ro : Por haber 
servido bien. Este nuevo orden de cabal ler ía se l lamó Or­
den de la caridad cristiana. 

Enrique I V espidió varias ó rdenes con que aseguró la 
suerte de los oficiales y soldados heridos en el servicio 
aumentando t ambién la do tac ión del espresesadq hospital ' 

Lu i s X I I I m a n d ó hacer en el año de i 6 3 4 diferentes 
obras en l i icetre con igual objeto , p ropon iéndose hacer de 
aquel edificio una casa de refugio para los invál idos , que 
mas adelante se erigió en encomienda de S. Lula ; pero los 
auxilios que entonces se concedieron á aquel los 'sohUIns 
viejos eran insuficientes y sin seguridad alguna de perpe­
tuidad ni d u r a c i ó n . 

Estaba reservado á Lufs X I V dar á aquel estableci­
miento creado por sus mayores el ensanche (pie exigían 



00 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 

el aumonlo del ejérci to liajo su re inado, y el gran mime-
ro de inválidos que sus muchas guerras habian ocasionado 
en sus regiinienlos. Una orden del Consejo , del mes de 
marzo de 16G0, señaló fondos para la cons t rucc ión de 
las obras necesarias y la d o t a c i ó n de aquel rég io cstable-
t imiento . E m p e z ó s e en el inmediato mes de noviembre, 

y á los cuatro años pudieron los inválidos lomar posesión 
de su nuevo domici l io . Sin embargo no se c o n c l u y ó to ­
talmente el edificio basta treinta años despncs , bajo la 
d i rección de Jul io A r d o u i n Mansard , autor del plano de 
la magnífica cúpu la de su iglesia , que es el mas precioso 
adorno que le recomienda. 

Varios oficiales y soldados que habian recobrado su 
salud y fuerzas en aquel asilo pidieron en el a ñ o de 1690 
se les concediese hacer un servicio activo: en consecuen­
cia se formaron compañías de invál idos , á quienes se con­
fió la guardia de los fuertes , cindadelas y prisiones de es­
tado. Estas compañías tomaron parte en ol ejérci to el año 
de 1696 desde el dia de su c reac ión . T a l es el origen 
del cuerpo de veteranos. 

Las abadías y prioratos constituyeron el pr imer f o n ­
do destinado á la dotac ión del hospicio de invá l idos ; pero 
no bastando este, se hubo de recurr i r á otros medios. Por 
el pronto se es tableció el descuento de u n o , dos, y des­
p u é s de tres dineros por l ibra en todos los gastos de 
guerra , y la admin i s t r ac ión supo t a m b i é n sacar partido 
del gran terreno dependiente del hospicio. Cultivado es­
te , añad ió otro nuevo producto al fondo pr imi t ivo . En 
1789 las rentas de los invál idos ascend ían á unos 6.800,000 
reales. Bajo el gobierno imperia l , la do tac ión del hospicio 
consistía en el descuento de u n 2 por 100 sobre las pa­
gas de oficiales del e jérc i to de tierra , sobre los retiros, 
pensiones civiles , militares y de la legión de honor ; en 
una renta de 400,000 rs. inscripta en el gran l ibro de la 
deuda p ú b l i c a ; en una parte del producto de las salinas 
de Este ; en el pago de 5o por 100 del producto de los 
restos de buques que han naufragado, presas etc.; en el 
de 1 por 100 sobre a rb i t r ios ; en el producto de herbaza­
les de las plazas de n u c i r á ; y en fin , en un producto so­
bre el desagüe de Jas lagunas de Bochefort y Cotentin. 
\ principios del año de 1798 se fijó el gasto del hospicio 
t n 1 .',.891,9-1/1 rs. anuales. 

La bibl ioteca, que en el dia se compone de 26,000 

v o l ú m e n e s , y la ba te r ía que hay en la esplanada del hos­
picio se establecieron en el a ñ o de i S o o . 

Habiendo las guerras de la revoluc ión y el sucesivo 
aumento de los ejérci tos producido un n ú m e r o mayor de 
i n v á l i d o s , se crearon en el mismo año dos sucursales ú 
hospicios anejos, en Lobaine y Avignon , en cada uno de 
los cuales debia haber 2000 hombres. D e estos hospicios 
subsiste todavía el segundo. 

Los oficíales alojados en un cuartel separado del hos" 
picio , tienen un aposento para dos ó para cuatro. Los 
oficiales superiores tienen cada uno una habi tac ión par­
t icular . Los sargentos y soldados están en salones de cua­
t ro hasta doce camas. 

Por una orden espedida en 21 de agosto de 1822 , se 
señala á los inválidos el primer lugar en el e jórci to . Otra 
de 3 de enero de 1710 mandaba que no se i>dmitiesen en 
el hospicio de i n v á l i d o s , sino á los militares que tuviesen 
á lo menos veinte a ñ o s de servic io , ó estuviesen grave­
mente heridos. D e s p u é s de diversas modificaciones han 
quedado reducidas estas providencias á que a ninguno 
pueda entrar sino ha perdido uno ó mas miembros, ó si 
no tiene treinta años de servicio efectivo, y setenta de 
edad » L a pé rd ida de la vista á consecuencia de los acon­
tecimientos de la guerra, es t a m b i é n un t i tu lo para la ad­
mis ión . Los militares retirados del servicio deben tener 
ademas una pens ión de ret i ro . 

Las gratificaciones mensuales concedidas á los mi l i ta ­
res de todas graduaciones , d e s p u é s de haber tenido tam­
b ién muchas inodiiicaciones , se han fijado en el dia se­
g ú n el siguiente estado , a ñ a d i é n d o s e en él los derechos 
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al retiro de inválidos , cuando se pide este en lugar de los 

derechos de hospicio. 

Gratificaciones 
mensuales. 

120 rs. 

96 • 
U n coronel. . . ^ • • 
U n teniente coronel. . 
U n gefe de b a t a l l ó n , de 

e scuad rón y mayor. 
U n capi tán > 
U n teniente 32 
U n subteniente ' M 

» 0 

Derechos 
de retiro. 

12,000 rs. 
9 ,600 

8,000 
6,400 
4,8oo 
4,000 

U n ayudante 
U n sargento pr imero. . 
U n sargento y fu r r i e l . 
U n cabo 
U n soldado 

16 
16 
11 
12 

8 

3,200 
2 ,400 
2,400 
2 ,000 
1,800 

Los invál idos en la época de su ins t i tuc ión estaban 
armados de espada, halabarda ó pica; los mas ágiles ó 
menos estropeados llevaban fusil , mosquete ó carabina. 
Todas estas armas se tomaban en los almacenes del E s ­
tado, y entre las que estaban fuera de servicio. E n e l . 
dia es tán todos los invál idos armados con sable ó fusiles, 
ó solo con bayoneta. 

L a casa de inválidos está bajo la inspección especial 
del ministro de la guerra, y gobernada por un mariscal de 
Francia. Tiene tanibÍM su consejo de adminstracion c o m ­
puesto de personas de las mas eminentes del Estado , en 
las carreras militares y civi les ; los médicos mas h á b i ­
les del ejérci to asisten en ella á los enfermos; los socor­
ros de la caridad les son prodigados ; y cuatro ó cinco 
m i l veteranos reciben en este magnífico asilo u n trato 
correspondiente al rango que ocuparon en el e j é r c i t o , co­
mo t a m b i é n , según sus servicios, sus enfermedades ó 
sus heridas. Nada en fin ha quedado olvidado para endu l ­
zar sus males, y recompensar en los ú l t imos dias de su 
vidalas privaciones y trabajos padecidos en servicio de su 
patria. 

A G R I C U L T U R A E N A F R I C A . 

E l arte de labrar la t i e r r a , tan honrado y adelantado 
en los paises cul tos , no ha progresado todavía en Afr ica . 
Apenas se dignan sus naturales ocuparse en é l , y no es 
menos propia la incert idumbre en que viven de recojer 
la cosecha, para desanimarlos á que siembren. Cada aldea 
está rodeada de u n gran terreno compuesto de labor, 
bu sques y prados, del que se concede una porc ión á los 

que quieren encargarse del trabajo y gastos de su cul t ivo. 
L o restante lo poseen en c o m ú n , y los habitantes tienen 
derecho de echar á pacer sus r e b a ñ o s , que se guardan de 
d ía y de noche. E l espacio contenido en el centro es siem­
pre u n terreno bastante espacioso, con muy pocas casas 
para que haya mucho que cult ivar. N o se sabe en Af r i ca 
lo que es una casa de campo aislada, porque sería saqueada 
aun antes que concluida. 

E n un país donde se ignora lo que es derecho de p r o ­
piedad , no deben esperarse grandes conocimientos a g r í ­
colas , y de consiguiente es tán acordes los viageros en ase­
gurar que carecen absolutamente de ellos. No se sabe al l í 
lo que es un arado, que por otra parle abr i r ía acaso dema­
siado la t ierra en un país tan espuesto á los rayos de un sol 
abrasador. Se contentan cuando han cesado las grandes l l u ­
vias per iódicas ó se han retirado los rios que suelen inundar 
los campos, con mover ligeramente la superficie de la t ier ra 
con un palo : el grano echado en tan leve sulco no tarda en 
brotar , porque la natural ferti l idad del terreno produce 
sin que tenga el hombre que regarle con su sudor. Sí es tá 
todavía h ú m e d o puede echarse la semilla á p u ñ a d o s , y ú 
los ocho dias se t e n d r á un prado verde , y á los dos meses 
u n campo de doradas míeses . 

E n los climas ardientes es el agua el requisito p r i n c i ­
pal de la fe r t i l idad; y asi es que por donde quiera que ha 
progresado la industria se ha tratado principalmente de 
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em|)rcncler largas y á veces inmensas obras para rccojer y 
d i s l r i lmi r con proporc ión el agna de llnvia ó la (pie se pue­
de separar de los rios. Sabido es (pie la l 'erlilidad de Egip­
to se ha debido en lodos tiempos á los innumerables cana­
les por donde se distribuyen las aguas cenagosas del N i lo a 
los llanos mas distantes de él . E n la . N u b i a , en donde el 
mismo r io se encuentra encajonado en una madre de rocas, 
han abierto los habitantes de sus orillas gran n ú m e r o de 
pozos de rueda, con los que por medio de uno de los mas 
sencillos mecanismos elevan las aguas á la altura necesaria 
para que rieguen los campos circunvecinos. 

Preciso es , no obstante , confesar que la calidad del 
grano de aquellas regiones secas es muy inferior al nuestro 
^jor su pequenez y dureza. Cul t ívase con especialidad el 
arroz , que viene bien en los terrenos convenientemente si­
tuados; pero se prefiere el manioc, á un alimento tan sano 
como grato. Es una raiz seca y preparada , que en Europa 
se conoce con el nombre de tapioka, y muy provechosa 
para los es tómagos débi les . Su p repa rac ión consiste en de­
jar le que cueza por un cuarto de hora en leche ó en caldo. 

Aunque los granos sean en Afr ica de difícil cu l t ivo , sé 
resarce esto con los dáti les en que abunda , y las palmeras 
nacen por sí mismas, ofreciendo á sus perezosos habitantes 
su sombra para descansar, y sus frutos para alimentarse. 

L A B A L A N Z A D E L A S B R U J A S 

E N O U D E W A T E R . 

A mediados del siglo X V I I se seguía todavía en Oude-
water ( H o l a n d a ) , una costumbre in t roduc ida , según se 
d ice , por Carlos V , para sustraer á la muerte á una m u l ­
t i t u d de víct imas del fanatismo popular. Consis t ía en pesar 
en la gran balanza de la ciudad á las personas acusadas de 
b r u j e r í a , para averiguar si tenian todo el peso que se re­
q u e r í a en u n buen cristiano. L a mayor parte se presenta­
ban e s p o n t á n e a m e n t e . Se las hacia desnudarse, y una 
comadrona de t í t u lo servia de testigo con los hombres 
encargados de pesar á los acusados. Los alguaciles y el 
escribano pa r t í an con aquellos singulares funcionarios los 
seis florines y diez cuartos que pagaba cada uno de los 
que reclamaban la prueba, y á los que en recompensase 
les entregaba una certificación , declarando que su peso 
era proporcionado á su estatura y que nada llevaban de 
diaból ico en el cuerpo. Pío era cara la tal certif icación, 
pues les libraba del fuego. Se ha observado que los mas 
de estos brujos y brujas venían d e W e s t f a l í a , y se ase­
gura que la supers t i c ión referida aun no se ha desarrai-
ggdo completamente. Ha dado materia á una colección de 
bulas interesantes, insertas en un tomo de poesías naciona­
les belgas que ú l t i m a m e n t e se ha dado á luz con el t í tu lo 
de Ruinas y recuerdos. 

R E M E D I O P A R A L A M O R D E D U R A . 
D E A N I M A L E S VENENOSOS V RABIOSOS. 

M r . W . Kennedy de Terhoot recomienda la eficacia 
de la sal c o m ú n para las mordeduras de serpientes y a n i ­
males venenosos, en los t é r m i n o s siguientes. E n el mes 
de enero de i 8 3 2 , d ice , c u r é á dos hombres mordidos 
por un Cobra, el uno en un brazo y el otro erj una pier­
n a , con solo frotar sus heridas con u n ^ muy fuer te so-
hiL-íon de sal c o m ú n . 

Los s ín tomas mortales, ordinarios en semejantes ca-
*Oá, habían hecho ya algunos progresos antes d^ haber 

probado este remedio, pero no bt¿n le aplique cnando c»* 
dió el mal á las vigorosas fricciones en las parles mordidas, 
y ambos individuos se salvaron. 

N o debe dilatarse un solo momento el aplicar la so­
lución de sal , y sobre lodo en las mordeduras de ser­
pientes , cuyo veneno es activo. Cuanto mas fuerte sea fa 
solución es mas eficaz, y no debe dejarse de frotar sin cesar 
ta parte herida hasta que se restablezca completameHle la 
c i rcu lac ión . . . . • .; 

E n caso de mordedura de un perro rabioso se frota 
la herida por mise has horas con la s o l u c i ó n , y d e s p u é s 
se pone una capa espesa de sal en un pedazo de tela y se 
la sujeta sobre la mordedura con u a fuerte vendage. Se 
ha de í e n e r . además la parte herida en u n estado de. h u ­
medad, á lo menos por veinte y cuatro horas , espr imien-
do sobre ella una esponja mojada de cuando en cuando 
en dicha solución. D e s p u é s se pone uu nuevo emplasto de 
sal , que se deja intacto por dos d í a s ; y si esta sencilla ope­
ración se ha empezado inmediatamente de haber sido m o r ­
dido el i n d i v i d u o ; se puede responder de su vida, porque 
cualquiera' que sea el veneno del a n i m a l , no será j a m á s 
mortal su mordedura. 

Sé que hay medios de curar la hidrofobia cuando se 
ha acudido con tiempo ; pero siempre suele ser de un m o ­
do cruel para el paciente , porque por lo c o m ú n suele t e ­
ner que sufrir un cauterio casi hasta el hueso , siendo pre­
ferible por su sencillez el remedio que presento. 

E l m é t o d o de M r . Kenney se asemeja al de John W e s -
ley en su Medicina primitiva. « M é z c l e s e , dice, una l ibra 
de sal con una cuarta parle de agua. Báñese y lávese cou 
una esponja la herida con esta mezcla por una hora á lo 
menos, y póngase encima un vendaje de sal , al que no se 
tocará en doce horas. 

M r . Wesley añade : E l autor de ese remedio fue m o r ­
dido seis veces de perros rabiosos y se c u r ó siempre á sí 
mismo del modo indicado. 

F I E S T A S D E L O S JUDIOS. 

Es cosa curiosa saber las fiestas de los antiguos hebreos, 
de las que se hace continuamente m e n c i ó n en la sagrada 
Escritura. La nación j u d í a , dispersa por todo el orbe, 
conservando todas sus creencias y practicando fielmente 
sus ritos eu la espectativa de un Mes ía s , , ofrece u n espec­
táculo que merece la a t e n c i ó n . 

Diremos algo acerca de las cuatro fiestas principales de 
los j u d í o s ; tres de eslas no las celebraba sino el pueblo de 
D i o s ; pero la cuarta, llamada de las trompetas, y mirada 
como una conmemorac ión de la c reac ión del m u n d o , no 
era esclusiva de t i l o s , sino que desde su origen la obser­
varon con alguna variedad en el modo de solemnizarla t o ­
dos los que temían al S e ñ o r . 

E l sép t imo mes que corresponde entre nosotros al de 
setiembre era en su origen el primero del año en memoria 
de la c reac ión , y se le cons ideró como mes primero del 
uno civil . Pero después de la portentosa salida de Egipto 
el sép t imo mes { Jb&) formó una nueva época en la histo­
ria de Israel . E l S e ñ o r dijo á Moisés y á Aaron . « E s t e mes 
sera el principio de los meses j será el primero de los me­
ses del a ñ o ; guardad el mes de A b i b (el mes do los granos) 
celebrando la Pascua en honor del S e ñ o r Dios vuestro; 
porque es el mes en el que el S e ñ o r , Dios vuestro , os h i ­
zo salir de Egipto por la noche. » 

_ Respecto al pasage c i t ado , ñola el doctor ( l i l i , que 
siendo este cha el del nuevo a ñ o , parecía haberse estable-
c.do aquella ceremonia para espresar ta g.at i lud de los 
hebreos por las prosperidade. del año que habia espirado-
v c o m o en la m.sma época estaban recogidos todos los 
huios de la l . f r r u , y ademas del trigo v cebada, el a c e i -
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U-y el v i n o , se i n v o i i i l . i la l i r nd i rmn divina jiara las CO- | 
sc has del año siguicnlc. Por otra parle iosjndios .Tcian 
,|uc aquel día habia sido el de la creación , y el sonido d« 
las trompetas es para ellos m\ emblema de la música ce­
lestial. « C u a n d o alababan al S e ñ o r todos los astms de la 
m a ñ a n a juntos , v que los hijos de D i o s , los á n g e l e s , esta­
ban transportados de alegr ía .» Puede t a m b i é n creerse 
que esta fiesta era como un aviso de que se dispusiesen 
para el dia d é l a e x p i a c i ó n , que caia el 1 0 , y para la 
fiesta de los t abe rnácu los que era el i 5 de este sép t imo 
mes. Los j u d í o s pasaban esta solemnidad en egercicios 
piadosos, resonaban las trompetas en las sinagogas, t e ­
nían un alegre banquete y empleaban lo restante del dia 
en práct icas religiosas. 

L a Pascua. E,sta festividad se ins t i tuyó en memoria 
de la libertad de los hebreos. Moisés l lamó á todos los h i ­
jos de I s r a e l , y les d i j o : « I d y tomad en cada familia 
un cordero, é inmoladlo , porque es la pascua ( es decir, 
el paso) del S e ñ o r : mojad un ramo de hisopo en la san­
gre que hubieseis puesto al umbral de vuestra puerta , y 
haréis con ella una aspers ión en lo alto de la puerta y so­
bre los dos postes ; y nadie de vosotros salga fuera de su 
casa hasta la m a ñ a n a : porque el S e ñ o r pasará hir iendo de 
muerte á todos los p r imogén i tos de los egipcios, y cuan­
do vea esta sangre en lo alto de vuestras puertas, no per­
mi t i rá al ángel e x t e r m í n a d o r que entre eu vuestras casas 
y os her i rá . Observareis inviolablemente esta costumbre 
vosotros y vuestros h i jos ; y cuando vuestros hijos os pre­
gunten que es este culto rel igioso, les d i r é i s : es la v íc t i ­
ma del paso del S e ñ o r , cuando p e r d o n ó las casas de los 
hijos de Israel en Egipto , hiriendo de muerte á los 
egipcios. » 

L a fiesta de las Semanas se observaba siete semanas 
ó cincuenta días de spués de la Pascua , y es llamada a l ­
gunas veces Pentecostés en el nuevo Testamento, de una 
palabra griega que significa cincuentena: 

Se es tableció en c o n m e m o r a c i ó n de haber ciado Dios 
su ley en el monte Sinay á los cincuenta días de la sali­
da de los hebreos de su cautividad. L la ihábase t a m b i é n 

fiesta de la siega porque caia al fin de la cosecha del t r i ­
go ; se ofrecían al S e ñ o r por sacrificio dos panes de la 
pr imic ia , de dos déc imas partes de harina pura con l e ­
vadura , y se le tr ibutaban solemnes acciones de gracias. 

L a fiesta de los Tabernáculos la celebraban los israe­
litas ocho días consecutivos, cuando hab í an retirado de la 
hera y los lagares los frutos de sus campos , y admi t í an 
á sus banquetes de regocijo al l ev i t a , al extranjero , á la 
viuda y al h u é r f a n o , invocando la bend ic ión del cielo so­
bre sus tareas. E n recuerdo de la m a n s i ó n de sus mayo­
res en el desierto, donde habiai í vivido en tiendas , l e -
yantabau una especie de chozas con ramas de árbo les , y 
pasaban en ellos los o d i o días de la solemnidad. Toda la 
nación deb í a concurr i r á Jerusalen para adorar allí e l 
t a b e r n á c u l o de Jehová . 

me asi , pues á los vcinle años era yo mas delgado quu 
un in imbic . Volvamos al maldito te légrafo. 

Snbimos de bastante bnen l iumor la escalera p r i n c i ­
pal, basta la base de una de las torres en la plataforma 
inferior : pero dimos allí con uu diablo de escalerilla 
mas estrecha que c a ñ u t o de ger ínga , y abierta en espiral 
entre el grueso de dos paicdes, especie de estuche en e l 
que no me hubiera yo envainado , por vida mía , á estar 
solo. R e f u n f u ñ é algo; pero me llamaban de arriba los 
que hab ían subido antes, y los que venían detras me ce­
d ían el paso por urbanidad. « V e n g a V .» me dec ían los 
de arr iba; « p a s e V . » me p o r f i á b a n l o s de abajo. A l ca­
bo no hubo remedio y echando, como suele decirse, el 
pecho al agua, y sudando la gota tan gorda , me enca jé 
en la muesca de las dos paredes que j u r o á Dios no te­
nían pizca de elás t icas ; y creyendo firmemente quedar 
atascado, y comprimiendo el aliento á cada segundo, l o ­
gré al cabo salir á la plataforma. Pero cual sa l í ! angus­
t iado, oprimido , y blanco de los pies á la cabeza n i mas 
n i menos que un mol inero , mí uniforme q u e d ó completa­
mente revocado, y me era indispensable u n buen paso de 
bruza de mano de un palafranem. 

A decir verdad q u e d é recompensado del mal rato 
por la hermosa vista de que allí se disfruta; pero se me 
aguaba el placer con el recuerdo de la vuelta. Se t r a tó 
de tomar a lgo, y uno de mis camaradas levantó la tapa á 
un pas te lón . Sabido es que el egercicio abre el apetito, 
yo tengo un diente primoroso , el aire es allá arr iba muy 
apetitivo , y comí como u n bui t re . 

Cuando llegó el momento de sal i r , aqui fué ella. O 
la escalera se hab ía estrechado, ó yo me había inflado, 
y no pudo ser sino lo segundo. Tíi adelante n i a t rás fué 
posible moverme una l ínea . Se nos aguardaba en el cuer ­
po de guardia, y me es t remec ía pensando en el consejo 
de disciplina. M e tiraban por las piernas, nada. M e e m ­
pujaban por los hombros , menos. Todo se p r o b ó y todo 
inú t i lmen te . D á b a m e á los diablos , y los otros se dester­
nillaban de r i sa , y era una chuscada que maldita la g ra ­
cia que me hacia. Fue preciso fijar una polea en la balaus­
trada, y después por medio de una cuerda que se me pa­
só por los sobacos anudada al derredor del cuerpo , cua­
tro a lbañ í les me descolgaron á mitad del dia á la plaza de 
San Sulpicio. 

M e creo con derecho á reputar este petardo como un 
insulto á m i grado de sargento , y pienso citar á los agre­
sores ante el t r ibunal de disciplina: pues estoy cierto que 
no dej a rán de burlarse de m í hasta que me muera de pe­
sadumbre. 

INCONVENIENTES DE L A OBESIDAD. 

E n una de las torres de la iglesia de San Sulpicio de 
P a r í s , y encima de la ú l t ima plataforma hay un telégrafo 
que suelen i r á ver los curiosos, para disfrutar apoyados 
en Ja balaustrada la vista de innumerables casas de la 
capital , y la perspectiva que rodea á aquel inmenso pano­
rama. E n este sitio acaeció á un curioso un lance que re­
fiere él misino del modo siguiente. 

— U n día que estaba de guardia t r a t é de subir á instan­
cia de uno de mis camaradas, b u r l ó n de marca , y á 
quien se la tengo guardada para cuando llegue el caso'. 

Debe saberse p r é v í a m e n t e que soy escesivamente gor­
do ; y cu verdad que no adivino como haya podido poaer-

PRODIGIOSA MEMORIA DE UN C I E G O . 

E n i 8 3 3 vívia todavía en St i r l ing un anciano mendigo, 
ciego , conocido en todo aquel país por el nombre de 
B l í n d - A l i c k , y cuya portentosa memoria se celebraba 
generalmente. H u é r f a n o desde la infancia , y precisado ¡i 
v iv i r pidiendo limosna en S t i r l i n g , hab ía le ído y re le ído 
antes de ponerse ciego toda la Bibl ia entera, y se hal ló 
después sin saber como con la habilidad de poder decirla 

memoria desde el C é n e s i s hasta el ú l t i m o renglón del 
nuevo Testamento. Sí se le de ten ía en medio de la cal le , y 
se le citaba cualquier pasage de la Escr i tura , A l i c k c o n ­
testaba inmediatamente en que capí tu lo estaba, y por p o ­
co que se le instase seguia recitando sin tropiezo alguno los 
versos subsiguientes. U n caballero quiso u n dia divertirse 
viéndole embarazado, y le leyó un pasage del evangelio, 
p r e g u n t á n d o l e en seguida á q u é cap í tu lo p e r t e n e c í a . E l 
ciego d e s p u é s de reflexionar por unos momentos, ci tó el 
capí tu lo y dijo los versos anteriores y posteriores al pasa-

_ oe> Pei'0 aiiadiendo que no era aquel el pasage como el 
I lo sabia, y corr íg íó al momento la versión equivocada 
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del cal)allero. Entonces este le supl icó que le repitiese el 
vers ículo noventa del cap í tu lo sesenta de los Números. 
A l i c k parec ió que vacilaba , y después de i n u n n u i a r a lgu­
nas palabras entre dientes , d i r i j i éndose con viveza al 
preguntador y circunstantes ci Ustedes se burlan de m i , 
les d i j o : este verso no le hay en los Números ; pues no 
tiene el cap í tu lo sino ochenta y nueve versos .« 

Con igual acierto solia responder á u n m o n t ó n de 
preguntas de esta clase. M u y amenudo contestaba á quien 
le preguntaba acerca de un se rmón ó plát ica á que hubie­
se concurrido el dia anterior r ep i t i éndo la toda entera , y 
casi con las mismas palabras. 

£ i 

E L G I N S E N G 
O L A R E C E T A D E L A INMORTALIDAD. 

j l Ginsen ó Ginseng , panax quinqueJoUum de Lineo , 
( poligamia d ioe l i a ) , pertenece al género de plantas de la 
familia d é l a s a r i a l acéas , cuyas flores dispuestas en o m -
belas y p o l í g a m a s , son hermafroditas en ciertos tallos, 
y machos en otros. 

E n las ocho ó diez especies (pie comprende esle g é ­
nero, hay una muy cé lebre en fel ol iente por las maravi­
llosas propiedades que se atribuyen á su rai/ , , que es la 
representada en el grabado. Esta especie crece natura l ­
mente en las selvas frondosas de la Tartaria en el declive 
de las m o n t a ñ a s , entre los Í $ f y /,7" grados de la t i tud 
septentrional. Se la encuentra t amb ién en la Vi rg in ia , 
Pensilvania y el C a n a d á , y hace años que se cultiva en 
el jardín botánico de P a r í s , á donde concurren muchos 
curiosos á verla. Esta planta es el verdadero Ginseng, 
tan apreciado en la China. Sus habitantes la llaman per-
si ó soin , y los Iroqueses garentoguen, palabras que 
significan en ambos idiomas muslos de hombre, porque 
la raiz tiene una figura análoga. Es carnosa , fusiforme, 
del grueso de un dedo, y su longi tud es de dos á tres 
pulgadas; algo áspera , brillante y como trasparente , y 
frecuentemente dividida en dos ó tres tallos pivotantes, 
guarnecidos en su estremidad de algunas fibrillas. Su co­
lor es rojizo hácia afuera y pajizo hácia dentro ; su sabor 
levemente agrio y un poco amargo , y el color a romát i co 
y bastante grato. E l cuello de esta raiz es un tejido t o r ­
tuoso de nudos , en el que se ven impresos oblicua y a l ­
ternativamente por uno y otro lado los vestigios de los 
diferentes tallos que ha echado en cada a ñ o . 

I 

E l tallo del Ginseng es x-ecto , unido , de un pie de a l ­
tura y de u n rojo oscuro; su estremidad se divide en 
tres peciolos acanalados y dispuestos en radios , cada uno 
de los cuales sostiene una hoja compuesta de cinco l ó b u ­
los lancolados, dentados, desiguales, de un verde p á l i ­
d o , y algo venosos y belludos. Desde el punto de división 
de los tres pecioles se eleva un p e d ú n c u l o como cubierto 
con una ombela guarnecida de flores de un amaril lo her­
báceo . A estas flores , que aparecen á principios de j un io , 
y cuya mayor parte se malogra , suceden una bayas aco­
razonadas, rojas en su madurez , y que contienen dos se­
millas que llegan á su sazón por agosto. 

Los a s i á t i cos , y sobre todo los chinos miran al G i n ­
seng como una panacea universal. Recurren á ella en todas 
sus enfermedades, y los médicos mas famosos de la China 
han escrito v o l ú m e n e s enteros, acerca de las virtudes de su 
ra iz ; la hacen formar parte en casi todos los remedios 
que administran a los ricos y grandes , porque es muy 
cara para que pueda usarla el pueblo , y t i tulan á este es­
pecífico simple espirituoso, espíritu de la tierra y receta 
fie la inmortalidad. Según ellos esta raiz es un soberano 
remedio en todas las debilidades causadas por grandes fa­
tigas, sea de cuerpo o de e s p í r i t u ; cifra las enfermedades 
de los pulmones y las p l e u r e s í a s ; contiene el vómi to , 
fortifica el e s t ómago» abre el apet i to , escita los e s p í r i ­
tus vi tales, aumenta la linfa en la sangre, y es buena , en 

fin , para la cura del vért igo y debilidad de vista, y para 
prolongar la vida á los ancianos. 

Sean ó no exageradas estas propiedades, no es por 
eso el Ginseng una planta menos buscada y estimada en 
la Ch ina , pues una l ibra de su raiz vale tres libras pesa­
das de plata. Los Chinos y T á r t a r o s la recojen con tanto 
esmero y ceremonias como en otro tiempo los Druidas el 
m u é r d a g o sagrado , y por lo regular hacen esta recolec­
ción los soldados. Se les autoriza para que puedan guar­
dar una parte, y env ían lo restante á sus gobernadores. 
Estos pagaban al pr inc ip io muy caro el Ginseng llevado 
de A m é r i c a , pero no se t a r d ó en suponer que era infe­
rior al suyo. 

Ademas del Ginseng de tres hojas, Cponax trifolium I 
que Lineo y otros bo tán icos miran como una variedad del 
Ginseng de la China , se conoce el Ginseng 6 arhol 
mu: arboreumj, cuyas hojas tienen cada una siete hojue­
las, y que se encuentra en la Nueva Holanda - el ¿ 3 -
sengde Termate. Cpanax fruticosum) que crece natural ­
mente en d.cha Isla y se cultiva en Amboiue en los j a rd i ­
nes no solo como adorno, sino como de suma utilidad' en la 
med.cma. Sus hojas son dentadas y pasan por nu.v cáust i ­
cas , del mismo modo que la raiz. - . 

MAU1UU. IMBRÍNTA Dü OMAÍU i 
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tu; SEMANARIO piirroiu:sco. 
qulfttft j empleaba los piits^roi despojos del enemigo en 
levaptar 6 IÍI divinidad un nuevo a l iar , s ímbolo de su gra­
t i tud . T a l vemos igualmente en E s p a ñ a alzarse á la voz 
tlcl vencedor de san Q u i n t i n , el magnífico templo del Es­
corial; y asi los portugueses ostentan como otras tantas pa­
ginas de su historia , las bellas construcciones de Mafra, 
Cintra y Batnlha. 

L a cé lebre batalla de Al jubarrota ganada por el rey 
D . Juan el I en 14 de agosto de i 3 8 5 contra las tropas 
del rey de Cast i l la , hizo concebir á aquel el pensamien­
to de edificar en la vi l la de Batalha , provincia de Es-
t remadura , y á unas dos leguas S. S. O. de Leyr i a , un 
monasterio de PP. Dominicos ; y lo llevó á cabo con tal 
suntuosidad , que su descr ipc ión minuciosa h a b r í a de ocu­
parnos muchas páginas . 

L a iglesia es de tres altas y desahogadas naves , y a 
su derecha entrando , y muy cerca de la puerta principal , 
tiene una hermosa capilla ochavada , sostenida por un 
orden de columnas , en medio de las cuales reposan en 
u n t ú m u l o elevado las cenizas del fundador y de su espo­
sa. Hay t a m b i é n otros sepulcros de varios reyes y per­
sonas reales, y todo el templo se halla adornado con 
r iquís imos presentes , hijos de la devoción de los mo­
narcas. 

Ignoramos en las circunstancias actuales de aquel pais, 
la suerte que h a b r á cabido á este monasterio , y por eso 
no continuamos en su descr ipc ión , l imi t ándonos á estas 
ligeras indicaciones, y á ofrecer á nuestros lectores la vista 
esterior del t e m p l o , para que por ella puedan formar una 
ligera idea de su suntuosidad ar t ís t ica . 

D E L M A T R I M O N I O . 

La naturaleza por grados que nos son desconocidos, 
hace pasar al hombre de la edad v i r i l á la vejez. E l t r á n ­
sito de la infancia á la pubertad es mucho mas percep­
tible ; pues al entrar en ella siente el n i ñ o aumentarse 
progresivamente los principios de vida , vigorizarse sus 
fuerzas , sucederse con rapidez las pulsaciones del cora­
zón , y animar su imaginación u n fuego hasta entonces 
desconocido , c reándole deseos cuya causa busca i n ú t i l ­
mente inquieta por las variaciones que esperimenta en su 
const i tución : siente una especie de ansiedad;, de la cual no 
sale hasta que la naturaleza habiendo acabado su obra, 
habla claramente al individuo. Entonces es cuando los 
deseos tienen un objeto, y cuando el hombre conoce el 
irresistible impulso que le inclina al otro sexo del que r e ­
sulta un enlace; mas esto es solo u n efecto del instinto; 
pero el orden moral y polí t ico ha establecido leyes rela­
tivas á la mul t ip l icación de la especie , y el cuidado de 
la subsistencia ha puesto limites al placer, verificándose 
por lo mismo un matrimonio. Ent re las naciones mismas 
que ignoran la mu l t i t ud de pueblos que son gobernados 
por leyes, una especie de contrato semejante ha unido el 
hombre á la mujer por lazos mas ó menos durables, mas 
ó menos gratos , mas ó menos heroicos ; pero que no son 
menos respetables á los ojos de la naturaleza, si ambos 
se unen para llenar sus deberes. 

L a sociedad, la p r imera , la mas natural es la del hom­
bre con la mujer : los viageros no han encontrado pueblo 
que la ignore. Los indios del Paraguay que viven de 
insectos y serpientes , sin gobierno , sin leyes , sin mora­
da fija, y no teniendo por lenguage mas que una especie 
de ahullidos , contratan matrimonios que subsisten. Exis ­
tiendo pues el matrimonio , entre las nacisnes que tienen 
menos relaciones con las nuestras, que sin conocer leyes 
se imponen la de respetar los lazos conyugales , se pue­
do deducir que es un acto universal , el cual al t ravés de 
mudanzas in i iu i t i s patentiza siempre la huella que le i m ­

pr imió la naturaleza. El feposo , l.i iriettila áp existe en 
el universo : esta estoicjdad , este silencio de pnaiouea tan 
preconizado por los lilósol'o» es contrario al l inmhre , pues 
todo es acción y movimicnlo en el globo ; y Iba Hcres c u ­
ya nobleza anuncia su superioridad , bien lejos de ahogar 
en ellos los gé rmenes de fecundidad que han recibido del 
Criador , deben un t r ibuto sagrado á la patria , y del que 
jamas les d i spensará la naturaleza. 

Prescindamos de aquellos pocos hombres inspirados 
que j u r a n mori r en las pasiones, y pasemos á los celiba­
tos desencadenados , á quienes la patria dir i jo las quejas 
que merece su ingrat i tud. 

¡ O h ! hombres , les dice al nacer , habé i s encontrado 
leyes que separan la injusticia de la fuerza : vuestro na­
cimiento le debéis á estas mismas , pues á la sombra de 
ellas se verificó la u n i ó n de vuestros abuelos ! ¿ Se ré i s tan 
ingratos; gozareis en m i seno de los privilegios que he 
concedido á vuestros conciudadanos ? L a discordia atiza 
la guerra : la trompreta suena : los hombres se r e ú n e n : el 
combate se enciende ; si las enfermeelades de la vejez de­
tienen sus brazos debili tados, tienen aun sangre que ver­
ter por la causa c o m ú n . Esta ancianidad generosa abra­
za á sus hijos : i d , les dice , socorred á la pa t r i a , que yo 
os deba la t ranquil idad que va á reinar ; en mis ú l t imos 
instantes podéis vosotros cubiertos de gloria , regocijar m i co­
razón a la vista de los laureles que c e ñ i r á n vuestras cabezas. 

Y vosotros indifei'entes á las sensaciones que me agi ­
tan , hombres insensibles que no conocé is ninguno de los 
encantos, acordados á la verdadera v i r t u d , que me ofre­
ceré is vuestros brazos enervados por el deleite , vuestros 
corazones empedernidos, y en los cuales las pasiones n o ­
bles no han penetrado jamas , ¿ c ó m o osareis fijar vues­
tras miradas sobre dos h é r o e s cuyo valor asegura la f e l i ­
cidad p ú b l i c a ? ¿ S i mis intereses no pueden conmoveros 
seréis insensibles á vuestra s i tuac ión personal ? Paso en s i ­
lencio los instantes durante los cuales el deleite emponzo­
ñ a las fuerzas que os hab ía confiado la naturaleza: me de­
tengo en los dias en que los dolores desgarren el velo de 
la i lus ión y una vejez prematura introduzca la muerte en 
vuestros miembros hac iéndoos insoportables vuestros ú l t i ­
mos momentos. 

E l hombre que d e s d e ñ a los gozes producidos por el 
amor conyuga!, es ingrato á la patria , cruel á sí mismo. 

Los hijos habidos en u n comercio i legí t imo son el 
oprobio de sus padres destinados casi siempre á vejetar 
en la oscuridad, ó en un círculo muy p e q u e ñ o : viven en un 
eterno aislamiento, sin o í r jamas los gi'atos nombres de pa­
dre é h i j o ; nombres sagrados que causan esta inesplicable 
conmoc ión del alma. 

¿ Q u é mas suplicio para un celibato cuyo corazón no 
está aun depravado , que el espec tácu lo encantador de 
una fami l i a , cuyos miembros es tán unidos por la natura-
loza y las leyes ? ¡ Q u é manantial de sensaciones inconce­
bibles ofrecen al labrador su mujer é hijos ! 

Sobre todo en los ú l t imos instantes es cuando mas 
aprecia el hombre el lazo conyugal y paternal ; las manos 
que enjugan sus lágr imas son conducidas por la naturale­
za , no viendo el celibato en derredor de su tumba mas 
que codiciosos herederos guiados por la baja influencia 
del i n t e r é s . 

/ . c. 

A S H A V E R O O E L J U D I O E R R A N T E . 

C Leyenda. ) 

Cuando Jesús , opr imido bajo el peso de la cruz c¡ lM 
descansar algunos instantes al umbral de la puerta ^ 
Ashayero , fue rechazado cruelmente por aquel bárbaro; 
vaedó y cayó el Salvador bajo la enorme carga pero 
cal ló . 
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Aslia-W Angel ele la cólera cclcslial se apare n, 
.,Tu has negado el (lesean^, al lujo del 

lambíen á ü habla su t ü e l -
v e r o , y le dijo 
hombre! cruel! se le negara 
ta. U u negro demonio salido de los mí .e rnos le « * ar­
rojando ú h l i í n z o s de una en otra rog.on; Ashavero no 
t endrás el du íce consuelo de m o n r , n . la pnz del se-
pulcro.re 

Y a son casi dos mil años que 
todo el nmndo. Ycdle trando por 

Ashavero vaga arras-
sale de una caverna 

tenebrosa del toante Carmeio ; sacúdese la polvorosa bar­
ba , coje una de tañ ías calaveras acumuladas á sus pies, 
la tira desde la eminencia: la calavera cae dando botes, 
recliiua, y se liace pedazos. 

jjEse era mi padre! clama bramando Ashavem.tt 
(Jira calavera y otras siete mas, ruedan con es t rép i to 

d& roca en roca. 
x T esta, y estas, grita el j u d í o con ronco g r i t o , y 

en lu rv iñdos ojos, y esta y estas eran mis esposas! 
l iuedan otras nuevas calaveras. 
i / la i id j icn estos, esciama Ashavero, fueron mis hijos! 

; A h ! ellos pudieron mor i r pero yo, reprobo... . no pue­
do. Una sentencia terrible carga sobre m i delincuente ca­
beza, y la oigo tronar en derredor de m í como en el mis­
mo momento en cpie se fu lminó. 

«Jerusalen cayó . Y o ahogué al infante en la cuna, yo 
me a r ro jé á las llamas, yo insul té al romano ; pero ¡ay de 
m í . ' u n a mald ic ión incansable me sostenía por los ca­
bellos... . y no mor í . 

« R o m a iba t ambién á caer, y co r r í á ella para sepul­
tarme en sus ruinas. E l coloso se desp lomó y no me an i ­
qui ló en su caida. 

Naciones enteras se engrandecieron y se precipitaron 
á mi vista, y yo solo no perecí' . 

«Me ar ro jé al mar desde la punta de una roca que hen­
día las nubes; pero el torbel l ino de las olas me repe l ió á la 
playa, y volvió á herirme nuevamente el dardo emponzo­
ñ a d o de la existencia. 

«Pues to á la boca del abismo del E t n a , j u n t é por es­
pacio de diez lunas mis bramidos con los bramidos de aquel 

igante , y resonaron en su boca de azufre mis gritos 
espacio de diez lunas! pero el Etna vomitó llamas, 

y me desechó en medio de u n torrente de lavas.... r e ­
volvíame en las cenizas.... y vivia tudavia. 

«\ 'i arder una selva entera, é impulsado de m i del i r io 

¡pO! 

á N e r ó n : eres un verdugo! á C r i s l i a n : eres un MIIIM 
gt»! y á M u l e i Ismael: eres un verdugo. Eos tiranos i n -

paru \en-arse snpl/Vius inauditos, y no han po­
dido acabar conmigo. 

«Ah! no poder m o r i r ! no poder m o r i r ! no poder 
descansar después de lanías fatigas ! arrastrar siciiipro 
conniigo este m o n t ó n de polvo con su moria l palidez, 
sus enfermedades y su olor á sepulcro ! no icnor | ftj vis-
la por tantos años sino el monstruo m o n ó t o n o dé la u n i ­
formidad , y mirar continuamente al tiempo devorador 
y hambriento echar sin cesar al mundo sus hijos, y sin 
cesar volver á tragarlos! A h ! no podei' mor i r ! no- poder 
morir! 

wTú! cuya cólera me persigue ¿podrás tener castigos 
mas crueles? haz que caigan sobre mí con la velocidad de 
un rayo. Que un h u r a c á n me despeñe de la cima del m o n ­
te Carmelo, que ruede á su falda hecho menudos pedazos, 
que se derrame mi sangre hasta la úl t i ina gota que en 
ñ n muera! 

Y Ashavero cayó en tierra. LTn ru ido espantoso reso­
nó en sus oidos , sus; ojos se envolvieron en tinieblas , u n . 
ángel le llevó otra vez á la caverna. 

'/Duerme ahora, dijo el ángel , duerme ahora con u n 
s u e ñ o tranquilo , Ashavero, la có lera de Dios no es eter­
na. Cuando t u despiertes e s t a r á a l l í aquel cuya sangre 
viste correr en el Gólgota , . . . . y que te ha pe rdonado .» 

S H U B A R T , ^jot ' íá alemán. 

Seria imposible no confundirse entre 60,000 plantas 
diferentes, descubiertas por la observac ión , si no hubie­
se un mé todo que nos dir i j iera en medio de tan inmensa m u l -
t i l u d . E l artificio de este método consiste en distribuirlas 
bajo ciertos principios generales en que concuerdan sus 
caracteres esenciales. S e g ú n la elección de las partes de 
las plantas que han servido de base, pueden reducirse t o ­
das las clasificaciones bo tán icas á tres : la de Tournefor t , 
la dfe L i n e o y la de Jussieu. 

Los fundamentos de cada una de estas distribuciones 
son los siguientes : Hay en cada planta una infinidad de 

cor r í á ella. L a resina hirviente cayó gota á gota sobre mis ¡ partes diferentes , como los ta l los , 
miembros; mas las llamas consumieron mis carnes y dise­
caron mis huesos, y no pudieron devorarme. 

« R e u n í m e á los verdugos de ta humanidad y me lancé 
en la tormenta de las batallas ; p r o v o q u é al gatvla, p rovo­
q u é al germano ; pero los dardos y las lanzas se r o m p í a n 
en m i cuerpo , y el alfanje d e l sarraceno se doblaba con­
tra m i c r á n e o ; caía sobre mí una granizada de balas , sin 
mas efecto que un p u ñ a d o de piedrecillas tiradas á una 
coraza de h ie r ro ; y el polvo de los combates se endure­
cía sobre m i cuerpo como la costra de las rocas mas 
antiguas. * * . 

«En vano el enorme elefante me ha hol lado; en va­
no miuas de pólvora han rebentacjjo bajp inis pies-, y me 
han tirado ú los aires ; siempre he vuelto á caer sobre la 
tierra aturdido. Sen t í ame abrasado, consumido, quemada 
• U sangre y cerebro, y hasta la m é d u l a de mis huesos en 
medio de los cadáveres desfigurados de mis c o m p a ñ e ­
ros pero vivía aun! 

«La maza de hierro del gigante se ha hecho m i l ve­
ces pedazos sobre mi cabeza: el brazo del verdugo se 
ha causado, el diente del tigre se ha embotado en m i , 
y el león mas hambrieuto no ha podido desjjarrarme eu 
el circo. 
, -Me he echado en medio de serpientes venenosas, he 
irritado al d r agón coj iéndole de su cresta ensangrentada: 
pero no obstante morderme furioso no me ha muc i lo ! 

«He desafiado la rabia loda de los l i ranes ; he dicho 

:es , hojas, f l o ­
res etc. Tournefor t es tableció todas las divisiones de su 
sistema sobre la forma de la corola, ó de aquella parte de 
la flor piulada con los mas vivos colores, asiento p r i n c i ­
pal' de todas las sensaciones agradables que causan las 
plantas. S e g ú n sus principios las Go,ooo plantas conoci­
das se encierran en veinte y dos clases fáciles de recono­
cerse. Las des ignó con nombres que recuerdan con p rec i ­
sión el rasgo sobresaliente de sus diferencias. L a p r ime­
ra clase es la de \^.&§vz$ campaniforines ó de figura de 
campana; la segunda la de VAS infnii<tll>uliformcs, ó do 
figura de embudo, como las flores del Etubae ; la de las 
personatas ó enmascaradas , en, figura de u n casco anti­
g u o ; la cuarta la de las labiadas, llamadas asi. porque la 
disposición de su corola las asemeja á dos labios; las cru­
ciformes, cirj'a corola se compone de cuatro partes for­
madas en cruz de San A n d r é s ; las ro táceas , ó flores dis­
puestas como la n>.a ; las umbelíferas en las que el con­
jun to de la flor tiene la figura de parasol ; las caropltila-
ceas ó flores semejantes al clavel, las lileaceas somejanles 
al l i r io ; las papilionaccas cuya flor se parece á una m a r i ­
posa, como tos guisantes , judias etc. La úl t ima clase con l -
picndo las llercs que no tienen figura dé t i ínn inada 
cuya razón las llama flores anómalas . 

L a clasificación de Lineo no se limita á la corola , sino 
que penetra hasta el corazón mismo de la f lo r , y funda 
sus disliuciones sobre los ó rganos que sirven para r ep ro -

I d u ü i líis especie»-. Estas parles de la flor ocupan eomun-

por 
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nieulc el ccu í ro , y se les conoce cu botán ica con los nom­
bres de estambres y pistilo. E l n ú m e r o de los estamhi i s, 
su posición, su p ropo rc ión y la falta de ellos son los ca­
racteres por los que distingue las diferentes clases. As i 
c o m p r e n d i ó todas las especies de plantas en veinte y cua­
tro clases, designadas con nombres griegos que espresan 
perfectamente sus rasgos distintivos. Primera clase: las 
monandrias, que no tienen mas que un estambre: las 
diandrias, que ofrecen dos ; las triandrias tres; las te-
trandrias, cuatro , y siguen hasta la clase de dodecan-
drias ó de doce estambres. Las dos clases siguientes son 
aquellas, una de las cuales encierran casi veinte estam­
bres, y que L ineo llama por esto icosandña y la otra 
que contiene un n ú m e r o indeterminado de estambres, y 
se llama polyandria. Las once clases úl t imas se distinguen 
por las relaciones que los estambres tienen entre sí , ó 
con los pistilos. Asi aquellas cuyos estambres todos están 
reunidos en u n solo hacecillo , forman la clase de mona-
delphas: aquellas , cuyos estambres están pendientes so­
bre el pistilo, se conocen con el nombre de gynandrias; 
y por ú l t imo las flores que no tienen, á lo menos en apa­

riencia , n i pistilo ni estambres, forman la úl t ima alftM 
bajo d nombre <lc r n p t ó ^ i n i a s . 

Tournefor t había fraguado su sistema sobro la lignra de 
la corola , y Lineo sobre la figura y disposición de los es­
tambres y del pistilo, cuando Antonio de Jussieu p u b l i ­
có un m é t o d o de clasificación mas ventajoso. N o so funda 
solamente en las diferencias parciales que median enlre 
las plantas , sino sobre la diferencia de todas sus partes 
principales. Esta circunstancia hace mas aprec íab le la 
clasificación de Jussieu, porque conduce al conocimiento 
de la naturaleza de la planta, siendo asi que por los otros 
dos sistemas no se consigue sino el conocer algunas de sus 
diferencias. Jussieu establece quince clases de plantas: ca­
da una de estas clases se divide en un n ú m e r o mayor ó 
menor de ó r d e n e s que constituyen lo que se llama según 
él familias de plantas. Por lo d e m á s , estas familias repre­
sentan las ó r d e n e s de plantas en que Tournefor t y L ineo 
dividieron sus clases; y estos ó r d e n e s en las tres clasifica­
ciones que acabamos de esplioar conducen á otras subd i ­
visiones, y á los géneros y especies, hasta el conocimiento 
de cada indiv iduo. 

D O N D I E G O D E V E L A Z Q Ü E Z . 

D 'on Dicga de Velazqucz y Silva nac ió en Sevilla el 
año de 1599 , y fué hijo de D o n Juan R o d r í g u e z y Silva y 
de D o ñ a G e r ó n i m a Velazquez ; ambos t a m b i é n sevillanos; 
J si usó principalmente del apellido de su madre con p re -
l . -uu . ia al apellido paterno, fue tal ver. porque asi se 
atoatumbra, aunque uo debiera, en alguuas panes de A n ­

da luc ía ; o acaso por un esceso de patriotismo , pues el 
apellido de Sdva aunque de nobi l í s imo origen , tiene mas 
de p o r t u g u é s que de español . D i ó Velazquez desde sus 
primeros años notables indicios de su mucho ingenio so­
bresaliendo en todos los estudios á que se d e d i c ó , como 

Para todos hubiera recibido iguales disposiciones de la 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 

« a t ú r a l e s ; pero no t a rdó en dar muestras de su ex- j 
traordiuario talento para la pintura , á cuyo estudio le 
dejaron sus padres dedicarse esclusivamente , pon iéndo le 
bajo la d i recc ión del pintor Francisco de Herrera ( gene­
ralmente conocido bajo el nombre de Herrera e l viejo), 
hombre de carác ter duro y violento sobremanera 5 por lo 
cual no pudiendo sufrirlo Velazquez , pasó á la escuela 
de Francisco Pacheco , profesor de u n ca rác t e r dulce y 
mas instruido en la teor ía del arte que en la egecucion. 
L u c o que Pacheco conoc ió la gran disposic ión de su d i s -
c ípufo , y su incl inación á pintar la naturaleza, le dejó que 
se dedicase á ella con toda l ibe r tad , y que pintase objetos 
inanimados que ejecutaba con facilidad y exactitud. Per ­
mi t ió que se conviniese con u n aldeanito para que le s i r ­
viese de modelo en sus diferentes actitudes ( 1 ) , y ha ­
b iéndo le asi copiado varias veces, se llevó con estos ensa­
yos la admi rac ión de todos los inteligentes y t a m b i é n de 
su maestro mismo. E s t u d i ó las estampas de las obras de 
Rafael y Migue l Angel y otros cé lebres pintores , copian­
do ademas algunas tablas originales de las que habia en 
Sev i l l a , con lo que ad q u i r i ó mucha facilidad y soltura; 
pero aunque como ya hemos dicho copió bastante las obras 
de los buenos maestros, cop ió aun mucho mas la naturaleza, 
de modo que logró formarse un estilo propio y original , es­
timando en mas, como decia el mismo Velazquez, ser p r i ­
mero en la g r o s e r í a , que segundo en l a delicadeza. « 

« Aconsejaban algunos á Velazquez que imitase el estilo 
serio y delicado de Leonardo de V i n c i y de Ra fae l , y que 
procurase emular á aquellos dos admirables pintores ; pe­
r o Velazquez que se sent ía capaz de ser p r i m e r o en su 
g é n e r o , no quiso ser segundo en otro ; sabia muy bien 
que era imposible s o b r e p u j a r á Rafael en su estilo, y co ­
mo no q u e r í a quedarse d e t r á s de nadie , s iguió una senda 
nueva, rica de inspiraciones originales , y la r eco r r ió t o ­
da ella guiada por la luz de su vastísima inteligencia. H i ­
z o , en fín , lo que solo pueden hacer los grandes h o m ­
bres; perseguido por la envidia y por la med ian ía , sufr ió 
como Cris tóbal C o l o n , tempestades y amarguras pero 
t a m b i é n como Colon descub r ió un nuevo m u n d o , y g rabó 
su nombre en el templo de la inmor ta l idad .» 

« Siendo todavia muy joven se casó Velazquez con 
D o ñ a Juana Pacheco, hija de Francisco Pacheco , cuyo 
retrato se conserva ( aunque no están acerca de la auten­
t icidad muy acordes los pareceres ) en el Real Museo de 
M a d r i d . A esta capital v ino en el año de 1 6 2 0 , donde 
fue muy agasajado de 'todos cuantos tuvieron ocasión de 
tooocerle , especialmente de D . Juan de Fonseca y F ¡ -
jueroa , por cuya med iac ión t r a b ó amistad con los mas 
sebresalientes ingenios de esta cap i t a l , y r e t r a t ó con su 
acostumbrada perfección al admirable poeta D . L u i s de 
G ó n g o r a y Argote . Pero no habiendo tenido por entonces 
ocas ión de retratar ú los reyes, se volvió á su patria.» 

« L l a m ó l e á M a d r i d el a ñ o de 1623 el mismo D o n 
Juan de Fonseca de quien antes hablamos, de acuerdo 
con D . Gaspar de Guzman , conde-duque de Olivares, 
para que hiciese el retrato de Felipe I V , y los de los 
infantes D . Carlos y Cardenal D . Fernando. A c a b ó Velaz­
quez el retrato de S. M . en 3o de agosto de iSaS ; y fue 
tau á gusto de cuantos le v i e r o n , que en aquel mismo 
instante ( á los 24 a ñ o s de edad) le n o m b r ó el rey su p r i ­
mer p i n t o r , con la part icularidad de que nadie en lo su­
cesivo habia de retratarle sino é l , como cuentan que hizo 
Alejandro con Apeles. Este retrato que según todas las 
probabilidades es el que se conseva en el Museo de M a ­
d r i d , se espuso entonces en la calle M a y o r , frente á las 

{!) -Tenia ( Velarquez) coechado nn aldeanillo aprendiz que 
le »«rvia de modelo en diversas acciones y posturas , ya lloran­
do , ya riendo , sin perdonar dificultad alguna , y por él hizo 
muchas cabezas de carbón y realce en pap.l azul y de otros ma­
chos naturales con que grangeó la certeza en el retratar;. Pachc-
fO.—Jrte de la pintura. 

gradas de san Felipe, para que pudiera esle honrado pue -
plo madr i l eño recrearse en contemplar la imagen de su so­
berano. Es este retrato , verdadero prodigio del arle , una 
de las mas preciosas riquezas de nuestro r iquisimo Museo, 
tanto que parece imposible al verle , que aquel caballo y 
aquel ginete no estén dotados de vida y movimiento.B I 

« E l pr imer cuadro de historia que p i n t ó de orden de 
S. M . , fue el de la espulsion de los moriscos por el rey don 
Felipe I I I , que acabó Velazquez en el año de 1627. P i n t ó 
esta historia en oposición á otros tres pintores del rey ( E u ­
genio C a x é s , Viceucio Carduchi y Angelo N a r d i ) ; pero ha­
biéndose su cuadro aventajado á todos los d e m á s , fue ele­
gido para colocarse en el salón grande del Palacio del Buen 
Retiro (2). Nada diremos del de la r end ic ión de Breda, co ­
nocido con el nombre de las lanzas, porque ademas de ser 
umversalmente conocido como la obra maestra de la escue­
la e s p a ñ o l a , nos parece esta eminente compos ic ión supe­
r io r á todo cuanto p u d i é r a m o s decir en alabanza suya. H á ­
llase ahora este cuadro en el museo de M a d r i d para delicia 
y admi rac ión de todos los intel igentes.» 

« Fue escelente Velazquez no solo en el géne ro h i s t ó ­
rico, sino t a m b i é n en todos cuantos e m p r e n d i ó , reasumien­
do en sí solo las diferentes calidades de buen dibujante, 
admirable colorista, y escelente compositor. E n todos los 
géneros ha dejado inimitables modelos, siendo de admirar 
que en todos haya sobresalido como si á cada uno en pa r ­
ticular se hubiera dedicado esclusivamente. Véase sino su 
cuadro llamado de los borrachos, que no parece sino que 
toda su vida la pasó el autor estudiando los efectos del vino 
sobre la fisonomía de los secuaces de Baco ; y véase en se­
guida el de la co ronac ión de Nuestra S e ñ o r a , digno de 
competir con los mejores de la escuela italiana. ¿ P u e s q u é 
diremos de sus retratos ? A u n se conserva en la galeria del 
palacio Dor ia , en Roma, el que hizo nuestro Velazquez del 
papa Inocencio X , de quien todavia refieren los c icerone^ 
que habiendo un día entrado el camarero de S. S. en la ante­
cámara donde se hallaba el retrato, se volvió á salir d i c i en ­
do á diferentes cortesanos que estaban en la pieza i n m e ­
diata que hablasen quedo , porque los estaba escuchando 
S. S. Esta anécdota , aun cuando no sea cierta , prueba á 
lo menos la alta es t imación que se hace en Roma del suso­
dicho re t ra to .» 

« O t r a a n é c d o t a refieren algunos autores, relativa al re­
trato de don A d r í a n Pul ido Pareja , caballero del orden de 
Santiago , cap i tán general de la armada y flota de Nueva 
E s p a ñ a , que fue uno de los pocos que firmó Velazquez. 
Dicen que estando un d ía pintando en su estudio ( q u e lo 
tenía dentro de palacio en la galeria que llamaban del Cier­
zo , de que solo tenían llave S. M . y é l ) e n t r ó el rey, se­
gún su costumbre, á verle p in t a r ; y habiendo reparado en 
el retrato que se hallaba entre otros lienzos en un r i n c ó n 
de la sala , le dir igió la palabra, diciendo. — « Q u é l t oda ­
via e s t á s aqui? N o te he despachado y a , c ó m o no te vash 
Hasta que habiendo observado que p e r m a n e c í a inmóvi l su 
capi tán general , se acercó al retrato y d i jo á Velazquez 
que modestamente dis imulaba: « Os aseguro que me enga­
ñ é . » Pose ía aun no ha muchos años esle retrato el duque 
de Arcos .» 

« Hay en el Museo de M a d r i d un cristo crucificado 
de Velazquez , que es una de sus mejores producciones, y 
que estuvo por mucho tiempo en la iglesia de san P l ác ido . 
Regalóselo á S. M . D . Fernando V I I el duque de S. F e r ­
nando.^ 

«Dos viajes hizo Velazquez á I t a l i a ; el pr imero en 
el a ñ o de 1G29 , hab iéndose embarcado en Barcelona 
con don Alfonso E s p i n ó l a , marques de los Balbascs, capi ­
tán geneial de las armas españolas en los P a í s e s - B a j o s , 

(a) Entre los innchos objetos preciosos de que nos han pri­
vado nuestras frecuentes guerras, no hay acaso ninguno cuya 
perdida sea tan dolorosa para nuestro» artistas como la de esU 
cuadro, que debió de ser aduiirable , puesto que (ue el úuica 
que íiriuú Ttluzque*. 
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y ol tágMMbo S d l l í i i i o de i ' i ' i ^ ) C p t l cmhüjiiil.i c s l i n o i t l i -

uari.i a i l W c M (lonlílii e Imicencio X , para cotnprar ^ran 
n ú m e r o de pinturas orijitialcs y está tuas anticuas tle las-
mas celebradas que hay eu la Italia. ívilió de M. idr id en n o -
viemhrc ilu dicho aíiu di; i ' j ? }' su ciuijarcú cu Riála-a 
con D . Jaime Manuel de C á r d e n a s , duque de N á g e r a , que 
iba á Trento á esperar á la reina d o ñ a Maria Ana de Austr ia , 
hija del emperador Fernando I I I y de d o ñ a M a r i a , infanta 
de E s p a ñ a . Desembarcaron en Genova, y tanto en esta c i u ­
dad como en todas las que hab i tó Velazquez, fue en estre­
mo agasajado v atendido por cuantos tuvieron la dicha de 
conocerle. P a s ó en I ta l i a año y medio en su primer viaje, la 
mavor parte del tiempo en Venecia , ciudad á que era 
eu estremo aficionado por hallarse alli lo mejor de Ticia-
i K i , Tintoreto y Pablo V e r o n é s pintado al fresco en el 
templo de San Marcos, en el palacio de los duques , y eñ 
la sala del gran consejo.» 

« Copió u n ouadro de Tintoreto que representaba á 
Cristo comulgando á sus discípulos , ¡ obra admirable! que 
trajo á E s p a ñ a y la regaló á S M i : y hubiera permaneci­
do mas tiempo en aquella patria de tantos grandes p in to -
tures, á no habér se lo impedido la inquie tud que le causa­
ban las guerras en que ardía entoruei la r epúb l i ca ve­
neciana. Era tanta la inseguridad con que se vivía en aque­
lla c iudad, que tenia el embajador de E s p a ñ a , en cuyo 
palacio estaba alojado Velazquez, que enviar con él algunos 
de sus criados siempre que sal ía , para que escoltasen su 
pe r sona .» 

« E n las dos temporadas que pasó Velazquez en Roma, 
estuvo alojado y servido eu el Vaticano con todo regalo; 
pero deseoso de hallarse con mas libertad y en sitio mas á 
propós i to pana trabajar durante el verano, logró ( aunque 
fue necesario para ello que negociase el embajador de Es­
p a ñ a don Manuel de Zúfiiga y Fr/nseca, conde de M o n t e -
rey , con el gran duque de Toscana ) , por el alto aprecio 
que este hacia d é nuestro pintor q u é se le aposentase en 
el palacio ó v i l l a á c los M é d í c í s , que está en la T r in i t a 
(le monte en la parte mas alta y mas airosa de Roma. Allí 
pasó algunos meses , hasta que habiendo sufrido un fuerte 
ataqus de tercianas , so lo llevó el embajador á su casa, 
para que estuviese mejor atendido y cuidado como corres^ 
pondia á un hombre tan eminente. Dos cuadros origínales 
pinto Velazquez eu su primer viaje á Roma, y ambos tra­
j o ái E s p a ñ a para regalárse los al Rey , quien los m a n d ó 
colocar en el Ruen- i le t i ro . E l uno representa á los hijos 
de Jacob presentando la túnica ensangrentada de Josef, y 
el otro á V ulcano en su fragua rodeado de sus cíclopes, 
ambas de extraordinario mér i to y dignos de su au tor ; h á ­
llase ol segundo actualmente en el Museo de M a d r i d , y 
el primero en el Escorial , en la sala de cap í tu lo . 

« Volvió Velazquez á E s p a ñ a después de tres años de 
ausencia , y aunque hubiera dteseado pasar por Pa r í s , 
para lo cual obtuvo pasaporte del embajador de F r a n ­
cia , no se resolvió á hacerlo por la inquie tud de las 
guerras ; y asi hab iéndose embarcado eu ( i énova , l legó 
á Barcelona á mediados de j u n i o de i G 5 r . Vaciaron po­
co después las estatuas y bajos - relieves que había t r a í ­
do los escultores G e r ó n i m o Ferrer, que vino de Roma pa­
ra el efecto , y Domingo de la Rioja , escelente estatua­
rio matlr i leño.» 

«Diule S. M . poco después de su llegada , el desti-
HO de aposentador mayor de palacio; merced que fue 
para él de mas perjuicio que provecho, pues le obliga­
ba a emplear en su d e s e m p e ñ o muchas horas , durante 
las cuales hubiera podido adtpsirir nuevos t í tulos á la i n ­
mortalidad. Entonces fue cuando p in tó aquel cé lebre cua­
dro que aboira está en el Museo dte M a d r i d , donde se ve 
á Velaisquez retratando á los reyes , cuya íuiágcn se re­
fleja en un espejo. Es tán t a m b i é n retratados en é l , la 
infanta D o ñ a Margarita Mar í a Ana de Austr ia y otros 
poisonages , entre quienes se hatea nolablee por su n u n ­
ca vista fealdad, la enana M a r i - U á r b u l a y el enauo JXi-

, , , | ; i , ¡ r n faftttlfcftl ( i ) . 0 6 osle C t t í d f O , que a l;.;il i n is ap(.-
Midan el mejor de m a í l l o s piuló Velazquez , dijo F i u ns 
J o r d á n hahicmlole prcgunlado Carlos l l , q u e ( / r y / / r t a l 
le p a r e c i a ? — S e ñ a r , esta es l a tealo^id de l a / ñ n t u n i , 
queriendo dar sin duda á entender que asi como la Icol,,_ 
gía es superior á todas las demás ciencias , así era supe­
rior aquel cuadl-o á todos los demás ; pero con pe rdón sea 
dicho del señor Lucas, nosotros no conocemos cuadro a l - ' 
guno superior á la r end i c ión de JBreda.» 

« A c o m p a ñ ó Velazquez al rey en la jornada que hizo á 
Aragón en 1 6 ^ 2 , para pacificar el principado de Cata­
luña , y volvióle á a c o m p a ñ a r en la que hizo dos años 
d e s p u é s , para recuperar á L é r i d a oprimida por las ar­
mas francesas, como lo verificó el domingo 3o de j u l i o 
de 1644 , con cuyo motivo le r e t r a t ó armado de punta 
en blanco y á caballo, como e n t r ó en la c iudad. Fue 
t a m b i é n a c o m p a ñ a n d o á S. M . en la jornada que hizo á 
I r u n en el año de i 6 G o , p a r a conducir hasta las f ronte­
ras de Francia á la infanta D o ñ a M a r í a Teresa de A u s ­
t r i a , prometida en matrimonio á Lu i s X I V , á quien fue 
entregada el 7 de j u l i o en la casa de la Conferencia, s i ­
tuada en la isla de los Faisanes , donde un a ñ o antes el 
cardenal Julio Maza r iño y el conde duque de S. Lucar ha­
bían ajustado las paces entre ambos reyes el catól ico y el' 
cr is t ianís imo. Puso este en manos de D o n Diego Velaz­
quez el regalo que t ra ía para el rey de E s p a ñ a , que con--
sístia en un toisón de diamantes y u n reloj de oro guar­
necido de piedras preciosas; todo lo cual en t regó nuestro^ 
pintor á Felipe I V en el palacio del castillo de Fuente r -
rab ía . » • 

« Guando volvió Velazquez á M a d r i d , se hab ía esten­
dido la noticia de su muerte , con lo que su vista l lenó 
de alegría á sus numerosos amigos; pero pronto se convir­
tió esta alegría en lágr imas y luto . E l sábado ú l t imo de 
j u l i o del mismo año d ía de S. Ignacio de Loyola , habiendo 
estado Velazquez toda la m a ñ a n a pintando en palacio, 
e m p e z ó á sentir grandes sudores y angustias en el e s tóma­
go y en el corazón , con lo que tuvo que retirarse inme­
diatamente á su casa en estremo desazonado. E m p e z ó l e á 
asistir su médico Vicente Moles , y envió el r e y , cuidado-' 
so de su enfermedad, para que le asistieran, á sus m é ­
dicos de cámara los doctores Migue l de Alva y Pedro de 
C h á v a r r í ; visitóle t a m b i é n de orden de S. M . D . Alfonso 
P é r e z de Guzmau el Bueno , arzobispo de T i r o y patriarca 
dé las Ind i a s , para su consuelo espiritual ; pero todo fue 
inú t i l . E l viernes 6 de agosto, a ñ o de 1 6 8 0 , d í a de 1^ 
t ransf iguración del S e ñ o r , después de haber recibido los 
santos sacramentos y otorgado poder para tés íar á su 
amigo D . Gaspar de Fuensalida ; á las dos ele la tarde y 
á los 61 años de su edad, dio su alma á quien para tanta 
admi rac ión del mundo le hab ía creado. » 

« Era D . Diego de Velazquez de mas que mediana es*' 
t a tu ra , muy bien plantado y en estremo galán de su. per­
sona, como se ve por su retrato de cuerpo entero que 
colocó eu el estremo izquierdo del cuadro de ¿as lanzas, 
entre los soldados españoles que rodean al m a r q u é s de 
Espinosa , y en el que se r e p r e s e n t ó á sí mismo ret ra­
tando á los reyes. Su trato era amable y agudo su inr 
genio; n i e n v i d i ó l a gloria de los d e m á s , n i dejó siem­
pre que pudo , de favorecer á los pintores , como lo eje­
cu tó con Miguel Colona y Agus t ín Míte l i cuando vinie­
ron á España ; y sobre todo con el cé l eb re Pedro Pablo 
i lubens , de quien fue grande amigo cuando vino de em­
bajador extraordinario del rey de Inglaterra , para tratar 
las paces con E s p a ñ a , por disposición del archídufpie 
Alber to . Que era muy agudo en sus dichos , lo prueb» 
la respuesta que dio un d ía al rey cuando le dijo que no 

( 1 ) Poseen en el día el boceto original que h i z o \ c l a / . i | i i i - / ¡ i » -
ra este euailiü, los herederos de D. Gaspar de Juvellanos. 
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faltaba quien diScsc q i ^ tmla su lial)il¡cl;i(l M rcducia ú 
ja^er piular una cabeza; a que r e s p o n d i ó : . S e ñ o r , m u -
eho me favorecen , porque yo no se que haya quieu la 
sepa pintar. • Hab iéndose visto precisado en otra ocasión 
á borrar parte de un escelente retrato que balita becho 
del rey á caballo , porque todos, cual por envidia , cual 
por ignorancia, lo tachaban de a lgún defecto , puso en 
el l ien/o borrado la siguiente firma : « Didacus Felazquez, 
r e m i p i c t o r , e x p i n g i t , con lo que dió prueba no menos 
de" inn-enio que de modestia. Ha l l ándose en el Escorial 
con el r ey , y deseando este compensarle de a lgún modo 
por sus muchos mér i tos y alto talento , le dijo que e l i ­
giese una de las tres ó r d e n e s mil i tares , y eligió Velazquez 
la de caballeria de Santiago, cuyo háb i to rec ib ió en el con­
vento de religiosas de Corpiis C h r i s t i , por mano de D . Gas­
par Alonso P é r e z de €Tiizraan el Bueno, conde de Niebla , 
el dia de Saa P r ó s p e r o , viernes a8 de noviembre del año 
de i 6 5 8 ; « i e u d o su padrino el Excmo. Sr. D . Baltasar 
Barroso de E i b e r a , marques de Ma lp i ca , comendador del 
orden de Santiago. Refiere el buen Palomino , que ha­
b iéndose retardado «l despacho de las pruebas por a lgún 
accidente ocasionado sin duda de la e m u l a c i ó n , m a n d ó el 
rey al marques de Tabara , presidente de ó r d e n e s , que le 
enviase los informantes porque tenia que decii eii las prue­
bas de Velazquez, y que habiendo ven ido , dijo el r e y : 
« Poned que á m í me consta de su calidad: » con lo cual no 
fue menester mas examen (4). E n el año de i 6 5 o , á los o í 
de su edad, rec ib ió Velazquez el t í tu lo de académico 
romano. » 

«Ce leb rá ronse sus exequias con la mayor solemnidad 
en la parroquia de S. Juan Bautis ta , en cuya capilla ma­
yor fue colocado su cuerpo en un t ú m u l o que le estaba pre­
venido , donde p e r m a n e c i ó todo aquel dia y el siguiente, 
vestido con el manto capitular , con la roja insignia en el 
pecho y con sombrero , espada, botas y espuelas como se 
acostumbra con los caballeros de la orden. » 

« D e allí lo llevaron algunos artistas hasta la bóveda de 
D . Gaspar de Fuensalida, donde halló eterno descanso el 
cuerpo del p in tor mas eminente que ha producido nuestra 
pa t r ia .» 

« Consagróle un epitafio su d isc ípulo D . Juan de Al fa ro , 
insigue c o r d o b é s , en el que r e a s u m i ó en breves palabras, 
los principales sucesos de su vida. » 

(Estractado cfeZ A R T I S T A , T. I . ar t iculo firmado E . O.) 

T R I B U S Q U E SE A L I M E N T A N C O N T I E R R A , 

Y OTRAS QUE VIVEN EN LOS A RUOLES. 

Se ha observado que en todas las regiones de la Zona 
tórrida los individuos de ciertas tribus tieaen una inclinacioa 
irresistible á comer t i e r r a , y que la que prefieren es una 
arcilla muy crasa y que exhala un olor fuerte. Este s ingu­
lar apetito domina en la Nueva Caledoaia, en la isla de Ja­
va , en Guinea , el P e r ú , etc. E n Amér i ca es donde se han 
hecho roas observaciones sobre este p u n t o , v M r . H u m -
boldt refiere hechos tan circunstanciados, que no dejan ya 
dudar de las relaciones de otros viajeros. 

La t r ibu que parece mas poseída que las d e m á s del 

(4) «No podemos afirmar con certeia lo que se cuenta baber 
sucedido en palacio luego que Velazquez concluyó este cuadro (el 
que llamó Jordán la teología de la pintura). Aseguran que habién­
dole visto el rey finalizado, dijo que le faltaba una cosa esen­
cial, y q«e tomando S. M. la tablilla y pinceles, pintó sobre el 
pecho del retrato la cruz de Santiago.» 

Cean Bermadez. B k c . hUt. de prof. de Bellas artes en Espa­
ña. T. V. 

Esto mismo hizo Napoleón con el celehre Luis David, pin­
tándole en su retrato la legión de Honor. 

gusto de COI IKW tierra es la d f h)* O í l o i i m a f i , que habita 
011 las iniirgciics del Orinoco. Mieti lras las aguas di ' I " ' - l ie» 
están bajas, se aliinciilan aquellos salvajes de peces y t o r t u ­
gas; pero en llegando las iuuridacioncs per iódicas les lalta 
absolutamente este alimento y se mantienen durante ellas 
con un barro craso y unctuoso, verdadera arcilla de alfare­
r o , algo rojiza por un poco de óxido de hierro. I ja amasan 
en bolas, la cuecen á fuego lento y la conservan en sus cho­
zas formadas en p i r á m i d e s , y cuando quieren comer de 
ellas, las humedecen. Cada i n d i v i d u o , s egún M r . H u m -
boldt , consume tres cuartas partes ó cuatro quintas partes 
de una l ibra de tierra. 

Los Ottomacos ponen mucho cuidado en elegir la t ie r ­
ra que les sirve de alimento , porque han llegado á a d q u i ­
r i r una delicadeza, respecto á aquel a l imen to , tan estraor-
dinaria , que los constituye en verdaderos golosos de tierra'; 
asi es que aun en la es tación seca y cuando abundan en 
pesca, comen todos los dias como por regalo algunas bolas 
de arcilla al fin de la comida. Esta es para ellos una especie 
de postre. 

¿Se rá esto solamente el gusto facticio , suscitado en su 
origen por la necesidad verdadera de alimento , y con t i ­
nuado después por anomal ía ? ¿ T e n d r á n efectivamente las 
tierras a lgún jugo a l iment ic io , ó serv i rán no mas que para 
e n g a ñ a r , por decirlo as i , el hambre , mientras el cuer­
po se sostiene viviendo de su propia sustancia,, como se 
verifica con los animales dormilones? Nada se sabe de 
cierto sobre estas diferentes cuestiones, y acaso nuevas y 
constantes observaciones p o d r á n solo resolverlas; pero lo 
que no tiene duda es que los Ottomacos son los hombres 
mas feos y sucios del o rbe , y esto no depone muy favora­
blemente con respecto á la especie de su alimento. 

T a m b i é n existe á la embocadura del Orinoco otra na­
ción i n d ó m i t a , cuyas costumbres son harto singulares, y 
es la de los Guaranc i , que en la es tación de las lluvias y 
cuando el Delta se i nunda , viven como los monos , en las 
copas de los á rbo les . L a palmera abanico ( m a u r i t i a ) les da 
alimento y h a b i t a c i ó n , y con las fibras de sus hojas tejen 
esteras que tienden diestramente desde u n árbol á otro. 

Aquellas viviendas colgantes es tán cubiertas en par­
te de arcilla ; las mugeres encienden sobre ellas la l u m ­
bre necesaria para los menesteres d o m é s t i c o s , y el v i a -
gero que navega de noche ve desde el r io una dilatada 
hilera de llamas, á una gran elevación y enteramente se­
paradas de la t ierra. A cierta época la m é d u l a del t r o n ­
co de la maur i t i a , encierra una arina parecida al sagú que 
forma secándose unas roscas p e q u e ñ a s de la especie del 
pan; con la sávia fermentada se hace u n vino dulce y v i ­
goroso , y los frutos del mismo á r b o l , como la mayor par­
te de los de la Zona tórrida, dan un alimento que varía de 
gusto y de ca l idad , según la época de madurez en que se 
cojen. 

' D e este modo, dice M r . H u m b o l d t , encontramos en 
el grado mas bajo de la civilización humana , que existe una 
t r i b u adherida á una especie de á r b o l , y semejante á la de 
los insectos que no subsisten sino con cierta parte de 
una flor. 

E L P A N T O G R A F O . 

E l pantógrafo es un instrumento formado de cnalro re ­
glas paralelas de dos en dos, y cuya disposición es tal que 
cuando con un p u n z ó n acomodado en una de ellas se signen 
los contornos de un d i b u j o , un lápiz puesto en otra repro­
duce el mismo d ibu jo , ya mayor ya menor , según la dispo­
sición en que se ha colocado el lápiz. 

Otros instrumentos construidos según el mismo p r i n ­
cipio sirven para copiar á la naturaleza misma; pero en 
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vuz de una punta BUfe vaya siguiendo los contornos del 
original , es una mira la que la mano , guiada por la vista 
va moviendo en la d i recc ión de los contornos naturales. 
E l diagrqfo M r . Gavard, y un instrumento inventado 
por M r . Simian tienen igual objeto. 

E l torno, cuya descr ipción tenemos por inút i l , puede 
contarse entre los aparatos propios para copiar ciertas 
formas. 

E l t omo de retrato es una m á q u i n a por cuyo medio se 
reproduce con la mayor facilidad un bajo relieve, como una 
medalla sea de metal ó de marfil ó de otra cualquiera ma­
teria. Una punta embotada sigue sucesivamente sobre todos 
los puntos del bajo relieve que se quiere copiar , llevada de 
un movimiento muy lento y en espiral; un resorte ó un 
peso la obliga á penetrar en todos los vacíos que encuen­
tra. Una punta cortante , adaptada á la misma pieza de la 
m á q u i n a vá siguiendo todos los movimientos de la p r ime­
r a ; pero puede reproducir s egún se quiera dichos m o v i ­
mientos, en escala mayor ó menor. ; Delante de la punta 
cortante se coloca la materia en que se va á trabajar , de 
modo que cuando la punta roma se introduce en un hueco 
del o r i g i n a l , la punta cortante escaba del mismo modo en 
la copia , y cuando la primera j i r a sobre una parte saliente, 
la segunda hiere á la materia mas por encima. 

Esta m á q u i n a es, como se deja conocer, de la mayor 
ut i l idad para los grabadores de medallas, que dando á sus 
originales grandes dimensiones, pueden ejecutarlos con 
mayor cuidado, y reducirlos luego sin trabajo á las d imen­
siones que quieran. Otra de las ventajas de esta m á q u i n a es 
la de que reduciendo asi las dimensiones de la copia, que­
dan otro tanto reducidos los defectos que pueda tener el 
o r i g i n a l ; y que la copia de un original bosquejado apenas 
tenga todas las apariencias de una pieza casi concluida. 
Algunos de estos tornos de retrato están construidos de 
manera que formen cabidades en vez de prominencias, y 
al r evés ; y de esta suerte de una medalla puede sacarse 
un sello. 

E l cé lebre W a t t , á quien puede considerarse como el 
verdadero inventor de la m á q u i n a de vapor , se o c u p ó por 
mucho tiempo en idear una m á q u i n a propia para copiar 
bustos; pero m u r i ó sin haberla concluido, ó á lo menos 
nada dejó que diese luz acerca de sus operaciones; pero 
u n mecánico f rancés , M r . Collas , ha resuelto completa­
mente este problema. 

U n arte mas reciente , y cuyos resultados no disfruta 
todavía el púb l i co , es el de reproducir en u n grabado en 
dulce y por medio de una m á q u i n a el efecto de u n bajo 
rel ieve. Sobre el cual opera directamente la m á q u i n a . L a 
exactitud del bajo relieve nada deja que desear; y si M r . 
Collas, su inventor , pone en c i rculación los resultados de 
e l la , se p o d r á n formar con economía colecciones de me­
dallas y de bajos relieves, que son caras y quebradizas , en 
yeso ú azufre. 

E L G R A ^ B O A . 

i i a serpiente gigantesca, conocida ,con esto nombre, 
habita en el Afr ica , la India y la Amér i ca meridional , 
en donde se abriga en los parages menos frecuentados, en 
el fundo de las selvas y en las lagunas. Su color principal 
es el gris amari l lento; pero ostenta en su lomo encadena­
das unas con otras manchas obaladas de pardo roj izo , y 
algunas enteramente rojas: tiene de treinta á cuarenta 
pies de lon j i tud , y su grueso es por lo c o m ú n el de 
uu cuerpo humano. Asi es que se cuenta que yendo 
de caza un soldado y un indio, se sentó este sobre lo (pu­
je pareció uu tronco de un á rbo l cor tado; pero en bre­

ve el aparente tronto e m p e / ó B ndoveiHfr, y aquel deagri 
ciado, dando un grito de csinitilo, cavó hácia alias, pucg 
se habia sentado sobre una sci pienle Boa. El soldado qu,. 
no estaba lejos, a p u n t ó á la cabeza del m ó n s t r u o y (é ma­
t ó , corriendo en seguida á socorrer á su c o m p a ñ e r o , á quien 
encon t ró muerto del susto. 

E l Boa es estremadaraente voraz, y su fuerza le per­
mite atacar los animales mas corpulentos. U n viajero re­
fiere haber visto á una de estas serpientes matar á un b ú ­
falo y devorarlo. E l Boa se a r ro jó á él , le c iñó con í n u m e -
rables vueltas, y á cada una de aquellas con que le r o ­
deaba se oian cruj i r los huesos del búfalo con uu ruido 
igual por decirlo a s í , al de una de tonac ión de una arma 
de fuego. E n vano el pobre animal forcejeaba exhalando 
dolorosos bramidos; su mortal enemigo se ar ro l ló en su 
cuerpo con tal violencia, que todos sus huesos quedaron 
quebrantados, como los de un malhechor puesto en la 
rueda. Cuando ya todo su cuerpo no fué mas que una masa 
i n f o r m e , se desenroscó la serpiente, y para que su presa 
pudiese entrar mas fáci lmente en su g a r g u c r ó , la lamió y 
cubr ió de mucí lago. D e s p u é s empezó á tragarla por el es­
tremo que le presentaba menos resistencia , y se veia como 
iba ensanchándose su garguero hasta el punto de dar paso 
á un cuerpo de tr iple v o l ú m e n q u é el suyo. 

Hay naturalistas que aseguran que se han encontrado 
Boas que se hablan tragado un ciervo en te ro , esceplo los 
cuernos, que no pudiendo tragarlos estaban pendientes fuera 
de la boca. -

Por fortuna de la especie humana la vorapitlad de es­
tos animales ocasiona á menudo su propia des t rucc ión , por­
que cuando están de este modo repletos se aletargan, y les 
cuesta mucho trabajo arrastrarse hácia a lgún asilo en don­
de ocultarse, di jerir y dormi r tranquilamente. Tan inca­
paces entonces de hu i r , como de defenderse, no tienen 
medio alguno de resistencia, y un indio les ataca sin 
temor alguno. 

Pero no es lo mismo cuando se ha disipado aquel es­
tado de soñolencia . Entonces se la ve salir de su madr i ­
guera con una hambre rabiosa, y su vista aterra igualmen­
te á los hombres que á los animales. ]Xo obstante si el 
hambre ó la precisión de defenderse no los estimula, lo» 
Boas no muerden j a m á s , y sus mordeduras no son ve­
nenosas. 

M A D I U J ) : I M P R E N T A D E O M A - Ñ A , .8- io . 
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E S T A T U A D E F E L I P E I V 

en e l sitio de l Unen-Retiro. 

^ ^ u e r i e n d o el poderoso valido Conde-diuiue de Ol iva ­
res , adormecer la imaginación de su soberano con el in ­
cienso de la adulac ión y el b r i i lo de los festines , le su­
girió la idea de la formación del sitio del Buen -Re t i ro , en 
i uyo recinto vinieron á reunirse con aquel objeto los en­
cantos de la naturaleza y de las artes. Concluido que fue, 
v ocupada en él por largos años la imaginación poét ica 
del monarca, llamo á engalanar su corte á todos los i n ­
genios privilegiados del pais, y no contento con esto qu i -

TOMO I I . 4. c Trimestre. % 

aventa-so bacer tributarios del mismo á los que mas 
jaban en las bellas artes en las naciones extranjeras. Los 
arquitectos Crescenci y Bohávia alternaron con los es­
pañoles en la traza de los edil icios; las pinturas de L u ­
cas J o r d á n los embellecieron á par que las de Caxés y 
Calducho, y las soberbias esculturas de Pedro Tarca y 
de Leou L e o n i , sobrepujaron á los esfuerzos de loses -
cultores nacionales. 

De todos aquellos pvimoves quedan boy escasos res-

5 de Marzo At iW-, • 



74 SGMANAB10 PINTOHESCO. 

los ú coiisccueiiciu los df!scal;il)ios sulVidos por csle 
sitio en tiempo de la donainiBoion francesa; mas perma­
nece afortuiiadaiiunilc el mas aprcciable de aquellos mo­
numentos, que es la estatua ecuestre de Fel ipe I I ejp-
cutada en bronce por el célebre escultor florentino Pe­
dro Tacca. L a historia y descr ipc ión de esta famosa esta­
tua , una de las mas importantes que ostenta la Europa 
moderna, nos parece que no será ingrata á lectores es­
pañoles , y para ella nada tenemos por mas acertado que 
seguir al erudito D . Antonio Ponz , el cual al ocuparse 
en este asunto , poco ó nada dejó que añad i r á los que 
lo hicieran después . 

Sábese que Felipe I V escr ibió á la gran duquesa de 
Toscana, Cristina de Lorena , p id iéndola encargase esta 
obra al cé lebre escultor ya c i tado; y habiendo esta Se­
ñ o r a confiado al gran duque el encargo que ten ia , l l a ­
m ó este á dicho piofesor, y se la o r d e n ó , ' con la c i r ­
cunstancia de dejar cualquier otro trabajo, y áv. que ha­
bla de correr por cuenta de S. A . que con ella pensaba 
hacer u n regalo á S. M . C : después de algunos estudios 
que Tacca habia hecho , se le manifes tó que gustar ía el 
rey que no hiciese el caballo en la conformidad que los 
otros de su g é n e r o , es toes , en acto de paseo, sino de 
corveta ó de galope. En vista de lo c u a l , y deseoso de 
agradar al rey , escribió á esta corte solicitando se le en ­
viase un ejemplar ejecutado por buen p i n t o r , para go­
bernarse y acertar mejor en la obift. E n efecto, dentro 
de pocas semanas se le envió un cuadro de D . Diego 
Velazquez con el rey á caballo , y á mas de esto otro re ­
trato de medio cuerpo que el mismo Velazquez hizo del 
rey. . • ^ \ ' , . ' 

Vista la actitud que se le habia de dar al caballo, 
por los profesores y aficionados que habia en Florencia, 
tuvieron por imposible que la obra pudiera efectuarse 
t r a t ándose de mantener en el angosto espacio de dos pies, 
una mole de mas de diez y ocho millares de l ibras , la 
cual habia de subsistir fuera del equ i l i b r i o , y por con­
siguiente pisar en falso, como era preciso para repre­
sentar el galope ó la corveta; y asi se tuvo por q u i m é ­
rico el pretender hallar fuera de la figura del caballo, ó 
sobre el p i ano , ó debajo de é l , un equi l ibr io para tan 
grande salida. Algunas noticias de aquel t iempo indican 
que el cé lebre Galileo Gali le i cons ide ró imposible la e m ­
presa; pero las mas ciertas son , que el mismo Gali lei 
sujirio al Tacca l a manera de mantenerlo. 

L a destreza de Tacca contr ibuyo t ambién al sosteni­
miento de esta m á q u i n a , en el modo que tuvó de fo r ­
mar los gruesos y pegar las partes de e l la : hízola de dea 
trozos esceptuando las piernas y los brazos: el un t r o ­
zo hasta la cincha, y otro desde la cincha á la cabeza: 
macizó las piernas , y asi fue aumentando ó disminuyen­
do los gruesos, conforme tuvo por conveniente para su 
intento. P e s ó toda la obra de la estatua y el caballo 
diez y ocho mi l libras. En cuanto á la a c t i t u d , se d i rá 
lo que sintieron los inteligentes del arte de cabalgar, 
suponiendo antes que el caballo se maneja en dos mane-
vas, es toes, eu los aires al tos, y en la t ierra. Ú n a de 
las operaciones del manejo del aire es la corbeta, for­
mándo la cuando se levanta , caminando siempre doblan­
do los brazos hácia el pecho, y m a n t e n i é n d o s e ó e q u i l i ­
b rándose sobre las ancas , bajando la grupa hácia el sue­
lo. La posada es otra especie de operac ión en el aire , y 
esta la hace el caballo al terminar cualquier manejo, 
bagase en tierra ó en el aire: es un géne ro de corveta, 
con la diferencia de que en la posada se levanta mas en 
el aire que en la corveta, y después se para, y se afir­
ma con los cuatro pies. La alzada es nombre genér ico de 
to los los movmnentos que hace el caballo al alzarse con 
los b n z v posarse sobre las piernas. 

La actitud que dió Tacca al caballo, es como un 
medio , o compuesto de las referidas operaciones, no sien­
do coi veta por no sostenerse lo bastante sobre las ancas 

bajando la grupa, y levantando la aabeza y espaldaa. 
Tampoco es posada por dcscril i ir su lisura m í a l ínea cua­

si plana desde los ojos á lo alto de la grupa , debiendo 
ser inclinada; y ú l t imamen te no es gploptí , pues para 
serlo debiera echar hácia a t rás una de las ancas y la otra 
delante, y no estar iguales como están : por tanto se con­
sidera ser un cierto medio , como se ha d icho , entre las 
tales actitudes, en lo que el profesor p roced ió con sabi­
d u r í a , habiendo observado los que egercitan la noble ar­
te de la escultura que cualquier otro movimiento hubie­
ra sido menos gracioso. 

Acabada esta grande obra , y espuesta en la misma 
casa de Tacca, fue admirac ión de los ciudadanos de F l o ­
rencia; pero el artífice acabó sus dias inmediatamente: 
dicen que por graves disgustos que le ocasionó un minis­
tro del gran duque , nombrado para entender en los gas­
tos necesarios y en la recompensa de la obra. Esta se 
envió á M a d r i d para ofrecerla á S. M . en nombre del 
gran duque Fernando; y de dos hijos de Tacca vino el 
mayor, llamado t ambién Fernando , y ahijado del gran 
duque, el cual por haber estudiado la profesión del pa­
dre , y por su buen talento , se cons ide ró capaz de ha­
cer este oficio con el rey , de colocar la m á q u i n a en su 
sitio , y de componer los pedazos que lo necesitasen. 

L a referida obra se halla estimada en los inventarios 
del Ret i ro en el precio de 40,000 doblones, aunque cos­
tó menos sin comparac ión : en la cincha del caballo se 
lee esta firma: Petras Tacca f . Florentice anno salutis 
M D C X X X X . Hay muy pocas entre las obras modernas 
de esta l í n e a , que se le igualen en el b r ío como está es­
presado el caballo, en la dignidad del ginete, en la her­
mosura y lo acabado de las labores que se ven , pa r t i ­
cularmente en los estribos, f r eno , silla , y en la banda 
del Rey . 

Sensible es, en efecto, que una obra de mér i t o tan 
insigne , y que deberla campear para decoro de la p o ­
blación en una de sus plazas, ó en la misma de la entra­
da del sitio del Bqen-Re t i ro , se halle como desterrada 
en un j a r d i n reservado donde solo puede disfrutarse ra­
ra vez su vista; asi como t a m b i é n colocada sobre un pe­
destal mezquino de f á b r i c a , que contrasta visiblemente 
con la suntuosidad de la estatua. 

I I Í G I E N E . 

B E I .A I N F A N C I A . 

i , E l aire que los n iños respiren debe ser puro y 
de una temperatura moderada; el calor es muy necesa­
rio á los recien nacidos , y debe acos tumbráse los gradual­
mente á un aire medianamente templado. 

2. L a luz es indispensable á la vida; el que llegase á 
criarse en un parage oscuro se march i t a r í a como las plan­
tas que j amás reciben los rayos del sol. L a vista del n i ­
ño no debe esponerse á la influencia del sol ó de cual­
quiera otra luz demasiado viva ; de lo contrario resultada 
una i r r i tac ión que devilitaria sus ó rganos , ó le haria con­
traer la costumbre de g u i ñ a r los ojos. 

3. Cuando ya los n iños pueden andar es preciso habí 
tuarlos á soportar el frió, y á buscar en los juegos un ca­
lor saludable. Cuanto mas encerrados y rodeados de pre­
cauciones seles tenga, tanto mas susceptibles se hacen á 
cualquiera impres ión . Si la acción del aire sonrosea SU 
p i e l , puede presumirse que su cutis es muy delicado ; pe­
ro esta será morena, si dicha impres ión la hace tomar u " 
color blanquecino. 

4- Todos los dias apenas el n iño se levanta debe de­
járse le desnudo durante algunos instantes , de forma ^ 
pueda agitar sus miembros , ya sea á los rayos del sol , h 
ya delante de un fuego moderado ; cuidando sobre todo M 
darle algunas leves fricciones por todo el cuerpo ú l iu ^ 

1 
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favorcc-er la t r ansp i rac ión . Su cuna se colocará al abrigo de 
las corrientes del a i re , pero las cortinas se abrirán amenu-
do á fin de renovar el aire que respira. 

5. L a mansim de los campos le es mas provechosa que 
la de las ciudades : eví tense los paragcs h ú m e d o s y bajos 
cuyo aire no se renueva, la vecindad do los pantanos y de 
los sitios de donde emanan las exhalaciones maJéficas. La 
morada en ios l u c r e s secos y elevados es muy preferible; 
véase sino la salud que disfrutan los n iños que se crian en 
las montañas el que viste ligeramente y lleva la cabeza 
desnuda está menos sujeto á enfermedades que el que es 
objeto de un c ú m u l o de precauciones. 

(S. La habi tac ión de. los n iños debe ser elevada siendo 
preferibles las situadas al É s t e ó M e d i o d í a : las paredes se 
cu ida rá de que estén bien secas, y que la cama esté sepa­
rada de ellas. Cuando el tiempo no esté n i muy frío n i muy 
h ú m e d o debe renovarse el aire con frecuencia, n i se haga 
en la estancia demasiado fuego. 

DE LOS VESTIDOS. 

7. La cabeza de los n iños debe tenerse cubierta hasta 
que esté bien provista de cabellos, pero se c u i d a r á de no 
abrigarla.demasiado. Los gorros gruesos concentran el ca­
lor , retienen la materia de la t r ansp i rac ión que en esta edad 
es abundante , y favorecen el desarrollo de aquellas e rup ­
ciones variadas conocidas bajo el nombre de usagre. C ú b r e ­
selas la cabeza con un capillo de t e la , y sobre este un gor­
ro de flanela sostenido con una cinta. Regularmente los n i ­
ñ o s ninguna tendencia ofrecen á desabrigarse la cabeza, asi 
es que las carrilleras lejos de ofrecer u t i l i d a d , por la opre­
sión que causan en el cuello pueden in te r rumpi r las f u n ­
ciones mas importantes. Los vendajes con que preten­
den sujetar la cabeza, y á los que llaman cabezales son 
asimismo inút i les y no pueden producir el efecto á que se 
dedican. 

H. Cuando se lleva un n i ñ o en brazos se sos tendrá su 
cabeza y se p r o c u r a r á que vaya sentado en el antebrazo; sí 
se comprime su cuerpo puede ocas ionárse le alguna deformi­
dad : guardaos de leNantarle de la cabeza ó por los brazos. 
Los chichoneros que suele ponérse les á fin de precaverlos 
de a lgún golpe violento en la cabeza, son á veces demasia­
do pesados, y deben preferirse los mas ligeros y elást icos, 
de paja ó de ballena. 

9. E l n i ñ o que tiene el pelo largo debe llevar la cabe­
za descubierta: un sombrero de paja basta á garantizarle de 
los ardores del so l ; pero el que lleva el pelo cortado, moda 
preferible por cuanto permite peinarle con mas facilidad, 
debe abrigarse mas en el invierno. Las camisas y corp iños 
deben ser anchos y atacarse por detras, las mangas también 
se rán anchas á fin de que de t en i éndose los dedos no se dis­
loquen , á cuyo efecto al tiempo de vestir al n iño deben pa­
sarse á buscar la mapo de este: se e m p l e a r á n los menos al­
fileres que se pueda para sujetar sus vestidos , porque pue­
den á veces lastimarle. 

10. Una paño le ta abriga el cuello-, el resto del cuerpo 
se envuelve en u n paña l que llega hasta los sobacos , y cuya 
parte inferior cubriendo los muslos los separa con las es-
t remídades ; una mantilla de lana ó algodón sirve de segun­
da cubierta, y rodea dos ó tres veces el cuerpo de la c r í a -
tura , la punta se dobla y coloca sobre la-estremidad del pe­
cho , y los ángulos á la espalda, su je tándolos con alfileres. 
Las fajas son un verdadero suplicio. Los vestidos anchos no 
preservan del frío al recién nacido : las mantillas poco ajus­
tadas que n ingún movimiento embarazan son la forma de 
vestido mas preferible. 

i r . Estas mantillas deben mudarse tan luego como se 
perciba la humedad en ellas; cada vez que se cambien se 
lavará la criatura con agua t ibia mezclada con algunas 
gotas de aguardiente ó cualquiera otro l icor a romát i co . Si 
la orina ó las deyecciones producen alguna escoriación se 
pondrá sobre la parte d a ñ a d a polvos de rosa ó de albaval-

I de. La dáibeka se lavará r o n agua (cmplada e \ ¡ l ando el pei­
narla y el frotarla con fuerza. 

i i . Mientras el n iño permanece echado ó en brazos no 
ha menester otro trage. A la edad de cuatro meses pin dc 
ponérse le una camisa mas ancha , nn vestido mas ó menos 
cálido según la es tac ión ; se cub r i r án los pies con medias de 
algodón ó de un ligero tejido. Cuando empiezan los , i , n -
chachos á manifestar sus necesidades, se les pone un vesti­
do compuesto de pantalón abier to, unido á una chaquetita. 
La blusa y un ancho cinturon poco apretado forman un 
trage bastante adecuado á la infancia ; eví tense las ligas y 
corvata ; los zapatos que sean anchos y largos. En una pa­
labra , vístase á los niños ún i camen te para ponerlos al a b r i ­
go del frío ; con anchura para no embarazar ninguna f u n ­
c i ó n , que puedan mudarse á menudo , y de muy corto va­
lor para que el temor de estropearlos no les impida entre­
garse á los juegos de su edad. 

A L I M E N T O S . 

13. La leche maternal es el alimento por escelencia. L a 
madre que cria evita una mu l t i t ud de enfermedades; la p r i ­
mera leche es serosa , purga levemente al recien nacido , y 
á medida que este adelanta en edad se va haciendo mas n u ­
tr i t iva : no se a t racará al n i ñ o de leche ; sí se le da dé m a ­
mar apenas llora se recarga el es tómago y solo se despren­
de de la parte esceden te por el vomito ó por la diarrea, lo 
que le constituye en un estado enfermizo. 

14. Cuando el n iño tiene hambre sigue con ta vista á la 
nodriza , llora cuando esta se re t i ra , lleva sus dedos á la 
boca y los chupa. Si se le manifiesta el pecho se apodera 
de él con alegría y le oprime con sus manilas : cuando no 
tiene hambre le toma con tristeza y le deja sin pena, en 
cuanto ha mamado un poco para calmarse sí era esta la cau­
sa de su l lanto. 

15. E n circunstancias ordinarias un recien nacido r o ­
busto puede aplicársele al pecho de su madre cinco ó seis 
horas después del parto ; entre tanto puede dárse le un poco 
de agua con a z ú c a r : sí no toma el pecho, ó sí no evacúa 
aquella materia verdosa (meconio) que contiene su canal 
digestivo puede dárse le una ó dos cucharadas de jarabe de 
achicorias. 

16. E l n i ñ o debe mamar cuando tiene hambre. Si ma­
ma con avidez se le q u i t a r á de vez en cuando del pezón á 
fin de que no se atragante: cuando esto llega 4 suceder fes 
una costumbre perniciosa el darle palmadas en la espalda, 
pues por sí solo puede desembarazarse. Durante el día de­
ben dejarse pasar dos ó tres horas sin darle de mamar ; que 
es el tiempo necesario para que la leche adquiera consisten­
cia y principios nutri t ivos. Si eí n i ñ o toma otros alimentos 
entonces los intervalos pueden alargarse. Por espacio de 
cuatro ó cinco meses debe mamar durante la noche ; á este 
tiempo se le a c o s t u m b r a r á por grados á no alimentarse sino 
de d í a : cuando esté enfermo la abstinencia le es muy ne­
cesaria. 

17. Es suficiente que mame hasta completar la d e n t i ­
ción , entonces las fuerzas digestivas se aumentan y pueden 
dárseles alimentos mas sól idos. Cuando se le dé leche de 
vaca ó de cabra se mezcla con agua t i v i a , y no con agua de 
cebada ó de abena (pie la hace aun mas pesada. Hasta los 
dos ó tres meses no debe tomar un n i ñ o , por robusto que 
sea, otros alimentos que la leche. 

18. Se p r o c u r a r á darle una papilla algo espesa c o m ­
puesta de arina de trigo levemente tostada, de leche y 
de azúcar ; luego puede acos tumbrá r se l e á [a crema do 
pan ó empanada la que se ha rá con pan bien cocido, el 
que se t endrá en agua algunas horas; después con la 
misma agua cocerá durante siete ú ocho horas cuidando 
de añadi r lo con agua caliente á medida que vaya espesan­
do ; en seguida se pasará por tamiz y se le pondrá un 
poco de azúcar y algunas gotas de agua de naranja ; el pan 
preparado de este modo en nada desmerece al bizcocho: 



7(; 
puede linalmentc usarse ia sopa de fécula de patata, s é -
n n i l a , etc. ^ u 

H). E n 'as ciudades t o m a r á n los n iños á los cuatro o 
cinco meses u n caldo de sustancia de vaca y de ternera con 
muy poca sa l , ó usando en lugar de esta a z ú c a r ; luego 
puede dárse les sopa de carnero, sustancias de carnes asa­
das, gelatina de pollo y de ternera: los n iños déb i les y d i s ­
puestos á padecer escrófulas pueden tomar ademas si sus 
órganos digestivos lo permiten un poco de vino aguado y 
con azúcar . fSe conc lu i r á en e l n ú m e r o p r ú x i m o . J 

E L B A N A N O . 

Entre las snaraíIUas del reino vegetal ocupa con m u ­
cha razón el pr imer lugar el banano, porque r e ú n e á la 
bellexa de sus formas todas las ventajas de u t i l idad . A l i ­
m e n t o , abrigo,, vestidos, vasos, cuerdas, todo cuanto es 
esencialmente uecesaiio presta al hombre generosamente, 
y asi es que e l viagero Dampier le llama e l , t ' y de ios ve­
getales. 

E l b?.íiano se encuentra en las dos lud ias , ea las A n t i ­
llas y en Afr ica . Su altura es de 8 á 12 pies, y algunas ve­
ces de 2 0 , y aun se cita un banano que está cerca de M a u -
sée en Bengala, y que tiene 363 pies de circunferencia, y 
á medio dia sombrea u n espacio de 1,116 pies. E l tronco 
del banano comua se parece á una p e q u e ñ a columna c i l í a -
d r ica , cuyo grueso forman las bases de las hojas que se en­
cajan unas en otras. Corona la estreraidad de su copa u n 
hermoso ramillete de una docena de hojas, de un pie y me­
dio á dos de ancho y de seis de largo , de ua gracioso ver­
de , y muy lisas por encima, del centro de las cuales sale 
el ramo del que cuelgan las flores y frutos en n ú m e r o ds 
casi ciento. 

Ciertos bananos gigantescos de Madagascar producen 
frutos de tal t amaño , que uno solo de ellos puede saciar 

los hay que tienen un gusto de a/alian muy grato , otro» 
que parece que eslan perfumados con á m b a r , canela ó (lor 
de naranja. E l bigo banano c o m ú n ti.nic IflUcha analu^l,, 
coa la manzana reineta y la pera del buen cristiano. No tie­
ne pepitas ó huesos aparentes, y los insectos y pá ja ros no 
los atacan j a m á s antes de llegar á su madurez. Son el a l i ­
mento mas general de los indios y los negros, y,se sirven 
en las colonias en las mesas de mas lu jo . Cieitas especies 
se comen crudas, otras se asan al rescoldo ó en hornos , ó 
se cuecen en agua con arroz ó carne salada. E n las A n t i ­
llas y en Cayena, se saca del higo banano un vino muy 
bueno. Su pulpa seca da una harina que provee muy buen 
alimento. 

E l banano da su fruto á los diez ó doce meses, y des­
pués el tronco se seca y muere ; pero rodeado de una d o ­
cena de vás t agos , se ve prontamente reemplazado. E l t r o n ­
co merece la a tención del naturalista y del filántropo: en-
cierra una m é d u l a que se separa fác i lmente de la sustancia 
fibrosa que la envuelve. L a parte in ter ior de dicha m é d u l a 
majada y cocida en el caldo es muy buen alimento. T i e r n o 
y suculento , dá t a m b i é n escelcnte forrage para los anima­
les mansos como elefantes, bueyes y corderos; y como se 
conserva fresco por mucho tiempo , se hacen provisiones de 
él para mantenerlos ea los viages por mar. 

D e l tronco y de las vainas de las hojas sacan los indios 
una hilaza con que fabrican dos clases de tela de color 
amari l lento , casi como la del cáñamo crudo. L a mas o r d i ­
naria y de hilos gruesos se t i ñe de negro, encarnado ü ama­
r i l l o , y se hacen vestidos con ella. L a otra es fina y lustro--
sa como la seda y se lá dá de negro, ó con diferentes figu­
ras de animales y de flores, y sirven para guarnecer los l e ­
chos, c a m a p é s y aposentos de las personas de conveniencias, 
ó para hacerse las señoras del país vestidos ligeros. L a cor­
teza esterior mas gruesa de las bainas de las hojas surte 
de hi lo ordinario para cables ó j á r c i a s , y los habitantes de 
Mandado hacen sacos y hamacas. E l eje de dá t i l l igera­
mente quebrantado y macerado en agua po r una noche , es 
u n esceiente sudoríf ico. 

Las hojas del bananero sirven para cubr i r las habita­
ciones ó construir vasos para tener el agua y alimentos, 
y hacen t a m b i é n de manteles y servilletas. B r u ñ é n d o l a s 
cuando es tán secas , quedan tan tersas y unidas que puede 
escribirse en ellas, y esta especie de papel moreno y delga­
do , es bueno para cigarros ó para envolver pastillas de a z ú ­
car que se envían al extrangero. 

A ñ a d i r e m o s que en algunos puntos envuelven también, 
los cadáveres con estas hojas, como para probar que el ba­
nanero ha sido criado para satisfacer á todas las necesida­
des del hombre : esto es, para alimentarle, abrigarle, amue­
blarle , vestirle y sepultarle. 

S e g ú n los cristianos de Oriente e l banano es el árbéi 
d e l bien y de l m a l que estaba en el P a r a í s o ; su fruto I * 
manzana fatal que p e r d i ó á nues t ro s*p r ¡meros padres, y 
sus grandes hojas las que los cubrieron d e s p u é s de su 
t r ansg res ión . 

E L U N C E . 

Dice P l i n i o , que los primeros linces que se vieron cu 
Roma los enviaron los Caulas. JVo los hay en el dia sino 
en los grandes bosques del norte de Alemania , la L i t h u a -
m a , Moscovia y Siber ia , y de todas las demás partes se-
tentnonales del antiguo continente ; pero no son comunes 
en parte alguna. 

E l lince c o m ú n , ó lobo cerval de los manguiteros, es 
del t a m a ñ o de un zorro , y pesa unas 2r> libras. Tiene la 
parte superior de su cuerpo de un verde claro que tira al 
rojo y salpicado de puntos de color pardo oscuro : el 
v.-entre blanco y las orejas rectas con una borlita apin-
celada en la estremidad de ellas. Vive solitario en los fat u 1 .„ v i o-.u.-v,. ,i„ i „ , 1 * - " . ^ . . . . u u u uc unas, v ivc soniarn) en ios u -̂

a ua humbre. r J sabor de los bananos es muv diverso • isi<>rtfv« ™ m n »l ,Uf« ... . • . . • 
emersu. j sierios como el gato moules, y ao licac del lobo ma» qm-
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una especie de ahull ido que oyéndose de lejos ha podido 
e n g a ñ a r á los cazadores y hacerles creer que era un lobo 
ei que los daba. 

Esto pudo bastar para que le diesen ei nombre de loho 
a ñ a d i e n d o los cazadores el epiteto de ce rva l para d i s t in ­
guirle del verdadero lobo, porque ataca á los ciervos, ó 
mas bien porque su piel tiene manchas casi semejantes á 
las de los cervatos. E l lince no corre de seguida como el 
lobo, marcha y salta como el gato, vive d é l a caza, y la per­
sigue hasta la cima de los á rbo le s . Pío se l ibran de él 
los gatos monteses , martas n i a r m i ñ o s , n i pueden esca­
párse le las mismas ardi l las ; coje t a m b i é n pájaros , espera 
á los ciervos, cabritillos y liebres á su paso, y se arroja 
sobre ellos : los coje por la garganta y cuando se ha he­
cho d u e ñ o de su víct ima , le chupa la sangre , y le abre 
la cabeza para comer los sesos, hecho lo cual la abando­
na para seguir á otra; es rara la vez que vuelve á su p r i ­
mera presa, y esto ha dado motivo á que se diga, que de 
lodos los animales es el lince el que tiene menos memo­
r i a . Su piel muda de color según los climas y estaciones, 
v las de invierno son mas hermosas, mejores y mas peludas 
que las de verano; su carne, asi como la de todos los a n i ­
males de presa, no es buena para comerse. 

Hay varias especies de linces, y entre otras el l ince de 
los antiguos ó caracal á quien se llama t ambién g u i a ó 
p roveedor de l l e ó n ; porque este, cuyo olfato no es fino, 
se sirve del caracal para descubrir de lejos á los d e m á s 
animales cuyos despojos parte después con é l , dejando la 
principal ración para el l e ó n , el cual una vez saciado, bien 
diferente en esto del tigre y de la pantera, no hace d a ñ o á 
nadie, y deja que el caracal se sácie á su vez. 

Se cree que es el caracal de larga cola , del que se 
sirven en las Indias para cojer l iebres, conejos, y aun 
aves grandes , que sorprende y pi l la con singular des­
treza. 

M r . Cuvier juzga que es el caracal el verdadero lince 
de los antiguos, y del que dijeron que tenia la vista tan 
penetrante que traspasaba los cuerpos opacos, y que sus 
orines teuian la maravillosa propiedad de consolidarse y 
convertirse en una piedra preciosa llamada lapis Uncurius. 
Este animal, fabuloso como todas las propiedades que se 
le a t r ibuyen, este lince ideal ninguna re lac ión tiene con 
el verdadero l i n c e , ó por mejor decir, con el caracal, 
•Üio en e l nombre. 

Hay t ambién otra especie de lince que no tiene mas 
que 22 pulgadas de largo desde la eslremidad del ocico 
hasta el nacimiento de la cola, y cuya altura es de i3 p u l ­
gadas y 9 l íneas. E l nombre de gato ca lzado, que se da á 
este animal , proviene de las barras ó listas negras que c i ­
ñ e n sus patas á manera de botines. Este lince se alimenta 
particularmente de pintadas, que caza emboscándose en los 
sitios en donde van á beber. Se asegura que llega á a r ro ­
jarse al hombre si se ve ostigado por este. A veces sube 
á los á rbo les mas elevados ó se oculta en los matorrales, 
pat a aguardar á su presa y lanzarse sobre ella. 

S U E R T E S D E F U E R Z A . 

De cuando en cuando suelen presentarse en nuestros 
teatros hombres, cuyas suertes y juegos de fuerza mara­
villosos atraeu una numerosa concurrencia. 

En semejantes juegos suele por lo c o m ú n haber mas 
de destreza que de fuerza verdadera; y sin que preten­
damos esplicar aqui todos los dichos juegos, hablaremos 
de algunos que el doctor Deraguliers e j e c u t ó , e sp l i cán -
dolos antes la sociedad real de Londres, y que no eran 
mas que la repe t ic ión exacta de los que á principios del 
siglo ú l t imo hacia en la capital de Inglaterra un a l emán 
llamado Van Eckeberg. 

E n uno de estos juegos se ceñia Van Eckeberg la c i n ­
t u r a con una fuerte faja que tenia fija en la parte ante­
r io r una argolla de h i e r ro , á la que se ataba una cuer­
da fijada tras un poste á cierta a l tu ra , y que pasa­
ba igualmente á menos altura por otra argolla fija t a m ­
b ién detras del poste. Apoyando los pies contra el poste 
se elevaba casi horizontalmente hasta la altura de la argolla, 
d e s p u é s sacudiendo de pronto las piernas, rompia la cuer­
da y caia sobre un colchón puesto debajo. 

Otias veces se tend ía de largo en el suelo, se le p o ­
nía un enorme yunque sobre el es tómago, y u n h o m b r é 
labraba á martillazos un pedazo de hierro sobre aquel 
yuf íque , ó bien dos hombres cortaban en frió una gran 
barra de hierro puesta sobre el yunque. Sol ían t a m b i é n 
romperse á martillazos piedras enormes. 

Apoyando Van Eckeberg los píes en una silla y los 
hombros en otra, formaba con su cuerpo una bóvéda , 
sobre la cual se ponía u n hombre a quien se veía subir 
ó bajar según los movimientos de la r e sp i rac ión del que 
le sostenía . Algunas veces se p o n í a n tres ó Cuatro perso­
nas , sin que manifestase por eso que su peso le moles ­
tara; y en la misma postura r epe t í a las espér i sne ias re fe ­
ridas del yunque y mart i l lo . 

La suerte que parecía mas sorprendente era la de c o ­
locar un canon de ar t i l ler ía sobre una tabla colgada de 
cuatro cuerdas, que terminaban en una cadena ó cuerda 
atada á la cintura de Van Eckeberg. Bajo la tabla h a b í a 
dos rodillos, y á cierta señal se quitaban los rodil los 
y el cañón quedaba colgante de la cintura de V a n 
Eckeberg. 

Ninguna dificultad tiene la esplicacion de la pr imera 
y ú l t ima de estas esperiencias, pues dependen entera­
mente de la fuerza natural de los huesos del bacinete 
que forman una doble bóveda que no puede romperse 
sino por una fuerza inmensa del modo qne se colocaba 
Van Eckeberg, es decir, con una pres ión inter ior dír i j ida 
al centro de la doble bóveda . Por otra parte los huesos 
de las piernas y muslos pueden agnantar á lo largo una 
pres ión de cinco á seis m i l l ib ras , y por lo mismo no de­
bía serle díficil levantar el c a ñ ó n , y mantenerse en una p o ­
sición horizontal contra el poste, n i romper la cuerda que 
le sostenía. 

L a esperiencia del yunque aunque tan maravillosa y 
sorprendente, es t r ívaba solo en sostener el peso de é l , 
porque el efecto del martillo' era nulo para Van Ecke ­
berg. Sí el yunque no hubiese sido mas que una l ámina 
de bronce , ó no hubiese pesado sino dos ó tres veces mas 
que el mart i l lo , unos cuantos golpes hubieran bastado p a ­
ra matar al individuo. Pero siendo el yunque muy pesa­
do, apenas se resent ía del golpe del mar t i l lo , porque la can­
t idad del movimiento de este, se repar t ía después del golpe 
en una masa de materia acaso cien veces mayor, y no p r o ­
d u c í a por consiguiente sobre el cuerpo de quien le soste­
n í a , sino un efecto cien veces menor. Por otra parte la 
reacción del yunque ó de la piedra contra el mart i l lo d i s ­
m i n u í a aun mas el efecto de este. 

L a tercera esperiencia se esplica mediante la resis­
tencia considerable que oponía á la pres ión la bóveda f o r -
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mada por la§ ^IvefM» p |rtM de la armazón buesosa, que 
se apaütatabaa perfectamente, debiendo notarse que en tal 
caso la suerte del yunque era mucho menos peligrosa, que 
tocando el int l ivi t luo con la espalda en el suelo. 

Con estas suertes, que prueban mas destreza que fuer­
za, se suelen citar otras que verdaderamente la indican. 
U n inglés llamado Thopham, de edad de treinta y u n años , 
ejecutaba las siguientes: 

Rompia una pipa de barro entre el dedo pulgar y el 

cuarto. 
Ponia otra igual bajo su liga, y la hacia pedazos con 

solo binchar los múscu los . 
Cojia con la mano derecha una barra de hierro de tres 

pies de largo y una pulgada de d i á m e t r o , y se daba con 
ella en el brazo izquierdo desnudo , entre el codo y la m u ­
ñeca , hasta que la doblaba formando un ángu lo recto. 

Cojia otra barra de iguales dimensiones por ambos es-
tremos, la colocaba en la nuca, y la doblaba bácia adelan­
te hasta que se tocá ran sus dos puntas ; y por un esfuerzo 
en sentido inverso, la volvia á enderezar casi completamen­
te. Esta ú l t ima suerte era mucho mas difícil que la ante­
r io r , porque los múscu los que determinan la separación 
horizontal de los brazos, no son tan fuertes como los que 
los hacen acercarse. 

T U R Q U I A . 

G o b i e r n o . — A d m i n i s t r a c i ó n . — D i v á n . — Ulernas. etc. 

Aunque hace años que la a tenc ión púb l i ca se ha fijado 
muy . particularmente en T u r q u í a , es generalmente poco 
conocida la historia de este pueblo , mal juzgado su es­
tado de civilización , y se tienen las ideas mas equivocadas 
acerca de su forma de gobierno. Es un error muy c o m ú n 
el de creer que en T u r q u í a no hay mas leyes que la ar­
bitrariedad y el gusto del S u l t á n ; y no obstante hay en 
aquel pais, como en casi tocios , principios fundamenta­
les consagrados cuando menos por las costumbres y el 
tiempo.. -

Daremos aqui según testimonios muy seguros, las p r i n ­
cipales regias que pueden llamarse fundamentales, y a lgu­
nas noticias sobre la organizac ión del gobierno. 

E l alcoran es la base de todas las leyes polí t icas 
y civiles. 

Los diversos preceptos de este código religioso o b l i ­
gan á todos los musulmanes , y el S u l t á n mismo tiene que 
sujetarse á ellas, incurriendo en la pena de muerte ó de 
destronamiento cuando las viola. 

E l gobierno , como derivado del alcoran , es sagrado; 
la persona del Su l t án inviolable ; se le mira como á vicario 
de Dios y representante del Profeta. 

L a suces ión al trono está invariablemente fijada en la 
familia imperial de O t h m a m , pero sin atenerse á la ley 
de primogenitura. 

Todo m u s u l m á n debe su vida y fortuna á la defensa 
de su fe. 

Las leyes del imperio no reconocen nobleza n i perso­
nas privilegiadas : todos los subditos son iguales ante la 
ley. Nadie puede ser condenado n i despojado de sus b i e ­
nes sino en v i r t u d de sentencia. Todos están sujetos á pa­
gar los impuestos, y principalmente la cuota de tierras, 
y pueden ascender á todos los empleos civiles y militares. 

E l Su l t án ejerpe el poder ejecutivo absolutamente; 
pero debe conformarse con las decisiones del diván. 

E l diván ó consejo de estado , se compone del gran 
v i s i r , primer ministro y lugar teniente del Gran S e ñ o r ; 
del Muft í , pon t í f i ce : el ca imacán , gobernador de Cons-
lant inopla ; el reis-effendi, niiij istro de negocios extran­
je ros ; el Tefterdar-efrcndi , ministro de hacienda; el 

licagai- b e y , mir i i s lm de l ¡ n l c r i n r ; do dos (liidiles-kers 
ministros de j u s l i c i a , uno para Kuropa , y el otro 
Asia ; del Thcrsnna-emini, ministro de m n r m a ; t i c s 
nerales en gel'e de i n f an t e r í a , cabal ler ía y a r t i l l e r í a ; 0| 
cap i tán ba já , gran idmirante ; seis visires , bajás de dos 
colas; y en fin de cuantos bajás dedos ó tres colas hay 
en Constantinopla. 

E l d i v á n , como consejo de estado , decide sobre todos 
los grandes intereses del imper io , la guer ra , la paz , rie^ 
gocios de alta adminis t rac ión etc. Tiene t ambién las fun­
ciones de t r ibunal supremo, y sentencia en ú l t ima apela­
ción las causas civiles y criminales llevadas al t rono. Juzga 
á los funcionarios de todas clases que son acusados, y sus 
decisiones se determinan á pluralidad de votos. 

E l gran Visir preside al d iván, y en su ausencia le 
reemplaza el Muf t í . E n el caso de haber de deliberarse 
acerca de una acusación contra alguno de los dos preside 
el otro, y á falta suya el Ca imacán . E n las causas for­
madas contra un gran funcionario , la sentencia dada de­
be escribirla toda de su p u ñ o el M u f t í . 

E l gran S e ñ o r no puede presidir al d i v á n , ni aun 
tiene voto en é l ; pero asiste á sus deliberaciones tras una 
cortina. 

Los bajás que tienen asiento en el d iván , asi como ios 
seis visires de banco, son inamovibles. Estos deben ser es^ 
cogidos entre individuos de acreditada integridad v p r u ­
dencia : son los primeros á quienes se consulta en las 
deliberaciones, ejercen las funciones de censores con res­
pecto á los grandes dignatarios, y deben vi j i lar por lij 
conservación de la cons t i tuc ión del imperio. 

Las sentencias del d iván cuando imponen pena capi­
tal , debe firmarlas el S u l t á n ; pero en otros casos basta el 
sello del Muf t í y de algunos consejeros. 

L a in te rp re tac ión de los ar t ículos del Alcoran , aplica­
bles al castigo de los del i tos , pertenecen en caso de duda 
al M u f t í . 

Cada bajá que nombra el S u l t á n para el gobierno de 
una provincia tiene t a m b i é n un t r ibunal , llamado asimis­
mo d i v á n , compuesto de effendis ó letrados. Las apelacio­
nes del fallo de estos divanes , se llevan al diván superior 
de Constantinopla. 

E n ciertos casos de grevedad la dec is ión del diván se 
considera como la espresion misma de la voluntad divina, 
y entonces tal decisión es soberana : el.Sultan tiene por lo 
c o m ú n derecho de perdonar ó de conmutar la pena. 

E l emperador nombra los miembros del d iván . 
E l gran visir es el primer dignatario del imper io , y le 

está casi conferida enteramente la autoridad soberana; la 
insignia de su dignidad es el gran sello del estado que el 
Sul tán le cuelga al cuello cuando le crea visir. E l Muf t í ó 
gefe de la re l igión, es nombrado por el gran S e ñ o r . 

Los ulemas componen el cuerpo de ministros á cuyo 
cargo corre todo lo conceruiente á la rel igión y la justicia. 
Son effendis (hombres de ley) ó imanes (sacerdotes), y el 
Muf t í es su gefe superior. Todos los individuos de dicho 
cuerpo son sagrados, y no pueden ser condenados á 
muerte en n ingún caso , á no ser de antemano juzgados, 
destituidos y borrados de su co rpo rac ión por decisión del 
diván. De entre ellos como' letrados salen los jueces para 
las ciudades. 

L a regla de apelación de las jurisdicciones inferiores á 
los jueces superiores está consagrada por la ley. 

O U I G K X E I I I S T O I U A 

DE LOS COIIREOS. 

la u t i l idad del establecimiento de correos para el ¡n ' 



S E SI A N A B I O P I N 1 ORE SCO. 75) 

Levé, general de las naciones civilizadas rcciln' lautas prue­
bas como individuos hay , pudiendo nuiv Ijien ase-urarse 
que no hav uno solo, á quien directa ó indirectamente no 
alcancen sus beneficios. Por una corta suma pueden los 
amigos hablar con sus amigos , los padres con sus hijos, 
los sabios con sus semejantes, los gobiernos con sus de­
pendientes, y los que trafican cu las producciones agr íco­
las v fabriles de todos los paises con cuantos se hallan dis­
puestos á cambiarlas y comprarlas de un estremo al otro 
del mundo. E l globo entero puede decirse que forma en 
el dia una sola hab i tac ión para el géne ro humano , sin que 
haya región tan distante que esté fuera del c í rculo de la 
sociedad c iv i l . 

E l primer establecimiento de correos de que se hace 
menc ión en la historia antigua es la Persia: Genofonte lo 
atribuye al gran Ciro ; Herodoto dice que desde la? o r i ­
llas del mar Egeo á Susa , corte de los leyes de Persia, 
habia ciento y cinco casas de posta , distante cada cual 
de la otra un dia de camino : uno de los nobles de p r i ­
mera clase entre los persas era director de este estableci­
miento , y el misma D a r í o habia tenido aquel encargo 
antes de subir al trono ; pero este sistema de comunica­
ciones no se dedicaba al servicio del p ú b l i c o ; pues el go­
bierno era el ún ico que gozaba de sus ventajas. E n la 
Grec ia , según se infiere d é l o s autores de aquella nac ión , 
no habia mas medio de corresponderse que una especie 
de verederos ( h e m e m d r o m o s J , cé lebres por su incansable 
andar , á quien el gobierno y los particulares pagaban pa­
ra que les llevasen sus cartas. Ent re los romanos habia 
cierto correo mi l i ta r conducido por los llamados statores, 
y ciertas casas de posta con el nombre de stationes. Bajo 
el gobierno de Augusto se e s t end ió este correo á todas 
las provincias del imperio , al pr incipio por mensageros á 
pie > y mas adelante á caballo cursores , v ia tores , ve re -
clari i . En el código teodosiano se halla una ley que fija 
las distancias de las postas y el tiempo que doblan gas­
tar en ellas. Hasta entonces los correos del gobierno echa­
ban mano de las cabal ler ías de cualquier individuo , cau­
sando molestia y ex to rs ión á todos. 

A l considerar la escasez , cares t ía y poca convenien­
cia de los materiales que en otro tiempo se r e q u e r í a n pa­
ra escribir , no será difícil concebir lo poco estendida que 
debia estar la correspondencia epistolar antes de la i n ­
venc ión del papel. Esta no se verifico hasta fines del s i ­
glo déc imo , t iempo en que se e m p e z ó a fabricar de trapo 
de a lgodón. A estos motivos debe indudablemente a t r i ­
buirse el que no prosperase y se estendiese el sistema de 
comunicaciones que sabemos es tableció el gran talento de 

•Cario Magno en el vasto imperio que habia conquistado, 
por las ventajas que con fundamento se p r o m e t í a de tal 
medida. As i es que la universidad de P a r í s fue la ún i ca 
que desde aquella época hasta mediados del siglo X , t u ­
viese en Europa a lgún sistema ordenado de comunicaciones. 

Es ciertamente curioso que el pr imer sistema de esta 
especie , á beneficio del púb l i co se originase en la referida 
universidad. L a mu l t i t ud de cursantes que en todas partes 
c o n c u r r í a n á sus escuelas, hacia que fuese indispensable 
encontrar medio de que se comunicasen con sus familias. 
Es tab lec ié ronse pues mensageros á pie q u e , según parece, 
estaban matriculados , y se hallan en los libros de aquella 
universidad bajo el t í t u lo de mensajeros volantes, n u n t i í 
volantes. L a universidad de P a r í s gozó por mucho tiempo 
de las ventajas de este establecimiento, de que tanto el 
gobierno como los particulares se va l ían para sus corres­
pondencias , en t é rminos que en 1464 L u í s X I , aprove­
chándose de las postas y conductores de la universidad de 
Pa r í s en todas las provincias del reino , general izó en favor 
de los habitantes el servid que aquella habia planteado 
en beneficio de las familias de los estudiantes. 

U n cierto conde de Taxis estableció correos á su cos­
ta en Alemauia , y el emperador M a t e o , que reinaba á 

pri i ici l i ios del siglo X I I , le confirió á él y á sus herederos 
el encargo de director general de correos. 

Refieren las memorias de Ihandemburgo que hasta la 
época de Federico Gui l l e rmo, que m u r i ó en el año de 1G81S, 
el uso de las postas era desconocido en aquel país , y que 
este pr ínc ipe las es tableció desde E y m e r í c h en AVeslfalia, 
hasta Memel en P r u s í a . 

E n Ingla te r ra , si bien hubo correos desde 1327 , se­
gún las noticias que se encuentran, no existió establecimien­
to de postas hasta el interegno ó gobierno de Cromwel l , cu ­
yo sistema fue seguido y aprobado por Carlos I I , median­
te una acta del parlamento, dada en 1672 , d u o d é c i m o de 
su reinado. 

Si se atiende á lo practicado por los b á r b a r o s fuera de 
Europa , nos a d m i r a r á la presteza con que sus correos atra­
vesaban distancias enormes en servicio del gobierno. Marco 
Polo cuenta que el Chan de los T á r t a r o s habia establecido 
tal sistema de postas, por medio de casas situadas á cortas 
distancias, y postillones siempre con el pie en el estribo, que 
las ó r d e n e s caminaban á razón de doscientas y cincuenta 
millas al d í a . L a verdad de esta noticia se confirma por la 
re lac ión de Clavíjo , embajador de Enr ique I I I de Castilla 
al gran Tamerlan. 

Los historiadores de ¡la conquista de Méj ico esplican 
el modo ingenioso con que Motezuma era prontamente sa­
bedor de los movimientos, fuerzas, buques, trajes., y aun 
palabras de H e r n á n Cor té s y de su e j é r c i t o ; pero sobre t o ­
do es impoi tant ís ima la noticia que el e r ú d i t o Campoma-
nes estracta de los comentarios del Inca GarcilasO de la 
Vega , é inserta en su i t inerar io . « L o s reyes Incas del Pe ­
r ú ( dice ) t en ían establecidos , largo tiempo antes de c o n ­
quistar este pais los españoles , correos en posta tan d i l i ­
gentes, que en casos repentinos por medio de fuegos ha ­
cían pasar las noticias de 5oo á 600 leguas en el espacio de 
dos ó tres horas. 

» E l Inca Garcilaso ( Com. Real del P e r ú , l i b 6 c a p í ­
tulo V I I ) trae á la larga el uso de estos correos llamados 
chasqui'/ de la palabra chasqui, que significa en lengua pe ­
ruana trocar ó d a r y t o m a r ; porque trocaban, daban y t o ­
rnaban de uno en otro los recados que l levaban.» 

A ñ a d e el Inca : « que el recaudo ó mensage que I03 
chasquis llevaban era de palabra , porque los indios del 
P e r ú no supieron escr ib i r , y que otros recaudos llevaban 
no de palabra , sino por ñ u d o s dados en diferentes hilos 
de diversos colores que iban puestos por su o rden : mas no 
siempre de una misma o rden , sino unas veces antepuestos 
el de un color al o t r o , y otras veces trocados al revés . Esta 
manera de recaudos eran cifras, por las cuales se en t end ían 
el Inca y sus gobernadores para lo que d e b í a n de hacer; v 
los ñ u d o s y los colores de los hilos significaban el n ú m e r o 
de gente , armas, vestidos ó bastimentos, ó cualquiera otra 
cosa que se hubiere de hacer, enviar ó aprestar. A estos 
hilos a ñ u d a d o s llamaban los ind ios , qu ipu que quiere decir 
anudar y nudo. 

« L a forma con que se remudadan estos correos ó 
chasquis , era muy parecida á nuestras postas actuales. 
Llamaban chasqui (d ice el Inca Garc i laso) , á los correos 
que había puestos en los caminos para llevar con b re ­
vedad los mandatos del rey , y traer las nuevas y avisos 
que por sus reinos y provincias , lejos ó cerca hubiese de 
importancia. Para lo cual tenian á cada cuarto de legua 
cuatro ó seis indios mozos y l igeros , los cuales estaban 
en dos chozas para repararse de las inclemencias del cíe­
lo : llevaban los recaudos por su vez , ya los de una cho­
za , ya los de otra. Los unos miraban á la una parte del 
camino , y los otros á la otra , para descubrir los mensa­
geros antes que llegasen á el los , y apercibirse para t o ­
mar el recaudo , porque no se perdiese tiempo alguno. 
Para esto ponian las chozas siempre en a l t o , y t ambién 
las ponian de manera que se viesen las unas á las otras. 
Estaban á cuarto de legua, porque decían que aquello era 
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lo i j i i c l in indio podia correr con ligereza y aliento sin 
cansaráé. Como «'1 crai io de los Incas no poclia costear un 
n ú m e r o tan prodigioso de correos apostados en cada cuar­
to de legua , refiere el mismo Garcilaso , que entre las 
cargas concejiles se reputaba la de su chasqui ó correo, 
como asimismo el reparo de los puentes y el allanar y e m ­
pedrar los caminos .» 

E s p a ñ a m a r c h ó ( si es que no se ant ic ipó ) a la par de 
las demás naciones de pr imer orden , en adaptar el siste­
ma de correos , v en int roducir en este ramo todas las me­
joras que dictaba la esperiencia, y merecen particular aten­
ción las noticias del orden progresivo de arreglo y mejo­
ras que ha esperimentado el ramo de correos, desde su es­
tablecimiento en tiempo de los reyes catól icos . 

Felipe el Hermoso y la reina D o ñ a Juana , crearon 
el oficio de maestro mayor de hostes , postas y correos 
de su rea l casa y corte , reinos y s e ñ o r í o s , en cabeza de 
Francisco de Tasis. Los reyes católicos hab ían nombra­
do antes por maestro mayor de bostes y postas de Gra­
nada , á Garc ía de Ceballos ; de lo que se infiere que las 
postas en E s p a ñ a no bajan del tiempo de los reyes c a t ó ­
licos , y que con. corta diferencia son coe táneas con las 
de Francia. 

L a misma reina D o ñ a Juana y su hijo D o n Carlos I de 
este nombre , que después fue emperador , confirió en Z a ­
ragoza á 28 de agosto de I 5 I 8 , el mismo oficio ó em­
pleo de correo mayor á B a p t i s í a Ma teo y S i m ó n de T a ­
sis , hermanos; haciendo cabeza de él á dicho Baptista, 
sobrino de Francisco de Tasis. L a real cédu la de este 
nombramiento dispone que solos ellos despachasen los peo­
nes ó carros, con la facultad de pagar á estos lo que les cor­
respondiese por sus viajes, reteniendo el correo mayor sus 
derechos, imponiendo la pena de 10,000 maravedís á los 
que condujesen pliegos sin licencia. Que pudiese el correo 
mayor crear , nombrar y escribir los correos que viese ser 
convenientes al real servicio , precediendo recibirles su 
juramento antes de usar de este oficio. Que estos pudiesen 
traer las armas reales y no otro alguno , ni usar de este 
of ic io , imponiendo la pena de muerte y confiscación de 
bienes para la cámara 4P S, M . al que sin este nombra­
miento y solemnidad le usase, Que sus casas gozasen de 
la exención de alojamiento y otras cargas pon cej i les: cjue 
las justicias no los pudiesen prender n i detener por deu­
das , y dá la f o r ñ i a ' q u e se debe observar en casos graves, 
con otras preeminencias , como las de poder usar amas 
para la defensa de sus personas , asi en la corte como 
en todo el reino , y no pudiesen serles estas quitadas n i 
lomadas. ' 

Hab iéndose suscitado algunas dudas sobre la íar ifa de 

dcrccltos que debía ftl correo mayor por la i l rc inut ,(„ 
los viages , r ep resen tó el reino á la Hcmn Doña .lii;,Ma 
y al emperador Don Carlos en las < orles <lc la Cornñí, 
de i 5 2 0 , en las de Val ladol id de iSaB y i M i , y en [¡,3 
de i 5 4 8 se formaron dos leyes de recopi lac ión sobre es­
te punto . 

E n 8 de noviembre de iTPíg hicieron los mismos re­
yes merced por su vida á Ramoii Tasis , caballero del 
orden de Santiago, del oficio de correo mayor con buales 
facultades y preeminencias. 

E n 27 de febrero de 1556 n o m b r ó Felipe 11 « n A m -
beres para este oficio á D o n Juan de Tasis lujo del ante­
cedente. 

E n /( de diciembre de iSgS p roveyó Fel ipe 111 en 
Vacia M a d r i d el oficio de correo mayor para d e s p u é s de 
los días de su padre en D o n Juan de Tasis, h i jo del au-
terior . 

E n 4 de j u n i o de 1642 esp id ió Fel ipe I V en Cuenca 
una real cédu la , confirmando á los maestros de postas sus 
privilegios y « x e n c i o n e s , y sucesivamente y con diferentes 
motivos el mismo monarca en 11 de ••íioviemhre de 1647^ 
el Consejo real en 2 de octubre de 1662, D o ñ a M a ñ a Ana 
de Austr ia , gobernadora de estos re inos , en 5 de aíírii, 
de 1 6 6 9 , Carlos 11 en 21 de abri l de 1 6 7 8 , Felipe V 
en 10 de setiembre de 1707 , y en los años siguientes 
de 1 7 2 0 , 1725 y 172936 confirmaron las facultades de 
los correos mayores, y se arreglaron varios puntos to ­
cantes á ellas. 

E n el año , de 1759 se pr incipiaron k establecer dos 
expediciones de correspondencia por semana , no reci­
b iéndose hasta entonces mas de una en ¡as diversas pobla­
ciones del reino. 

E n el a ñ o 1764 se es tableció el correo de Indias yen-
te y v in ien te ; los paquebotes que conduc í an los pliegos 
salían de la C o r u ñ a todos ios meses para ios diferentes 
puntos de A m é r i c a ; para l o cual de todas las cajas le d i -
r i j ian las cartas sin IVanqnearlas, y las que venian se re­
par t ían desde la C o r u ñ a con puntual idad á las administra­
ciones á que c o r r e s p o n d í a n . 

E n lo restante del reinado de Carlos Í H y en especial 
durante la superintendencia del cosule de Flor ida Blanca, 
rec ib ió el ramo de correos-un impulso estraordinario , y 
obtuvo mejoras de tal calidad que aun en el dia se expe­
rimentan los ventajosos resultados que produjeron, formán­
dose la ordenanza general. 

Ult imamente en 1815 se publ icó una nueva tarifa para 
el transporte de cartas por considerarse insuficiente la es­
tablecida por el rpride de F lor ida Blanca. 

-

i m m m m V m 
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E L P A N T E O N R E A L D E L E S C O R I A L , 

C, Iuando en el n ú m e r o i . 0 d e l Semanario tratamos en 
general del magnífico monasterio de San Lorenzo de la 
Victor ia del Escorial , indicamos que en él vino á realizar­
se la voluntad del emperador D . Carlos I , que o r d e n ó á su 
hijo edificar una sepultura r é g i a , en que hubiesen de des­
cansar sus cenizas y las de sus sucesores en la corona de 
E s p a ñ a ; y aunque en vida de este (Fe l ipe I I ) solo tuvo 
lugar la edificación del t emplo , dejó consignado aquel man­
damiento á su sucesor Felipe I I I , en cuyo reinado y pol­
los años de 1617 empezó la conslmccion del impropiamen­
te llamado P a n t e ó n , bajo la d i recc ión del cé lebre arquitec­
to M a r q u é s Juan Bautista Crescenci, y fue concluida en 
1654 bajo el reinado de Felipe I V , t ras ladándose entonces 
á él los reales cadáveres . 

E l panteón está colocado debajo del altar mayor de la 
iglesia , de suerte que el celebrante pone los pies en la clíi-
ve de su bóveda, En el t r áns i to de la iglesia ú la antesacris­
t í a , casi en frente de la capilla de Nuestra S e ñ o r a del Pa­
trocinio está la entrada á la escalera, en cuyo segundo re­
llano se encuentra una linda portada , r e luc ida á dos co­
lumnas ó medias cañas que se fingen, en parte cubiertas 
de las jambas de la puerta , en donde hay una rej? de 
bronce dorado, como lo son también los capiteles, basas, 
modillones y otros adornos ejecutados con proli j idad é i n ­
teligencia. Sobre la cornisa cjel primer cuerpo hav una losa 
de jaspe negro con letras doradas en 
CÍOD siguiente: 

Tomo I I . 4. s Trimestre. 

que se lee la inscrip-

D. O. M . 

Locus SACER MORT.VUTA.TIS EXUBIIS 
C.ATHOUCORüM REGÜM 

A RESTAÜRATORE VIT.AE CUJUS ARAE MAX. 
AüSTRlACA ADHUC P1ETATE SÜBJACENT 

OPTATAM DIEM EXPECTAJCITüM 
CAROLUS CAESARUM MAX. IS VOXÍS HABUIT 

PHILIPUS I I . REGUM PRÜDENTIS. ELEG1T 
PHIUPUS I V . 

CLEMENTIA CONSTANTJA RELIGIONE MAGNUS 
A u X I T ORN.̂ VIT APJSOLVÍT 

ANNO DOM. M.DC.LIV . 

Todo este segundo cuerpo está adornado igualmente 
de bronces y remata en frontispicio abier to , en medio del 
cual hay un escudo de las armas de E s p a ñ a trabajado en 
bronce, los cuarteles son de piedras preciosas y metales 
escogidos según el color correspondiente. Sobre el frontis­
picio sienta á cada lado una figura t ambién de bronce, r e ­
presentando la primera á la mturáléza humana dejamlo 
caer el cetro y corona con esta inscr ipción : 

NATURA, OCCIDIT. 

y la otra figura, que es la Esperanza, cuy:» m{ino sostiene 
la inscr ipc ión de 

Ex.ALTAT SPES. 

Desde esta portada signe la escalera « j i n e r l a toda 

n M 111,1;;o de iS '5-. 

http://mort.vuta.tis
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éfla de esquisitoí mármoles de Toítósé y S. P a b l ó , primo­
rosamente tialjiijadus , viniendo á concluir en HQa Segunda 
reja que da entrada al recinto en que roposan los reyes. 

Consiste este en una magiiífica pieza circular de 30 pies 
de d iámet ro y 38 de a l tura , incrustada de bell ísimos m á r ­
moles de todos colores, y cubierta de ornamentos de b r o n ­
ce dorado. E n el oc tángu lo que hace frente al de la puerta 
de entrada se eleva el altar que consiste en dos columnas 
istriadas de piedra verde con mezcla blanca y pilastras de­
trás , leyéndose en la targeta del frontispicio esta inscr ipcin: 

RESURRECTIO NOSTRA. 

Sobre una gran losa de pórfido que ocupa el medio en­
tre las columnas , hay arrimada una cruz de m á r m o l negro, 
y en ella un precioso crucifijo de bronce dorado, que se 
cree obra del cé lebre escultor Pedro Tacca. E l resto de 
este altar es igualmente magnífico y del estilo mas severo. 
Igualmente lo son los d e m á s adornos distribuidos por toda 
la pieza, y muy singularmente el magnífico candelero de 
bronce ó a raña que cuelga del f rontón del medio , pieza 
de un admirable t rabajo, ejecutada por V i r g i l i o Faneli . 

Los otros seis oc tángulos se hallan separados por pilas­
tras de orden cor in t io , y en los intervalos se hallan coloca­
das de cuatro en cuatro las urnas ó sepulcros reales, ade­
mas de otras dos que sientan sobre la puerta de entrada 
componiendo entre todas el n ú m e r o de veinte y seis. Es­
tas urnas son todas iguales, de 7 pies de largo y 3 de alto, 
labradas de mármol pardo, sustentadas cada una por cuatro 
fuertes garras de león en bronce, con sendas targetas del 
mismo metal, en que con letras negras relevadas, se leen los 
nombres del rey ó reina cuyos cuerpos encierran , los cua­
les hasta el día son los siguientes : 

u4l lado de l Evangelio. 

E l emperador Carlos V , m. en a i de setiembre de i 5 5 8 . 
E l Sr. D . Felipe I I , m . en i 3 de setiembre de iSgS . 
E l Sr. D . Felipe I I I , m . en 3 i de marzo de 1 6 2 1 . 
E l Sr. I ) . Felipe I V , m. en 17 de setiembbre de iG65 . 
E l Sr. D . Carlos I I , m . en 1.0 de noviembre de 1700. 
E l Sr. D . Lu i s I , m . en 3 i de agosto de 1724-
E l Sr. D . Carlos I I I , m. en I / J de diciembre de 1788. 
E l Sr. D . Carlos I V , m . en 19 de enero 1819. 
E l Sr. D i Fernando V i l , m. en 29 de setiembre de i 8 3 3 . 

*ál lado de l a E p í s t o l a . 

L a emperatriz D o ñ a Isabel , ú n i c a muger del emperador, 
m. en 1.0 de mayo de rSSt)» 

L a reina D o ñ a A n a , cuarta muger de Felipe I I , m . en 26 
de octubre de i 5 8 o . 

L a reina D o ñ a Margarita , ún ica muger de Felipe I I I , m . 
en 3 de octubre de 1611 . 

L a reina D o ñ a Isabel dé Borbon , primera muger de F e l i ­
pe I V , m. en 6 de octubre de i G / j ^ . 

D o ñ a Mariana de Aus t r i a , segunda muger de Felipe I V , m . 
en 16 de mayo de 1696. 

D o ñ a Mar ía Luisa de Saboya, primera muger de Felipe V , 
m . en 14 de febrero de 1714-

D o ñ a Mar ía Amalia de Sajonia, ún ica muger de Carlos I I I , 
m. en 27 de setiembre de 1760. 

D o ñ a Mar í a Lu isa de Borbon , única muger de Carlos I V , 
m. en 2 de enero de 1819. 

E n este pan teón principal , se entierran solamente los 
reyes coronados y reinas que hubiesen dejado sucesión. 
Las demás reinas y juntamente los p r ínc ipes é infantes, 
se depositan en otro entierro inmediato, llamado pan teón 
de infantes , poco notable en su forma , y que contiene 
en sus nichos sesenta y tantos cuerpos de personas rea­
les, entre ellos el del p r ínc ipe D . Carlos, hijo p r i m o g é -

olto de Felipe H j la reina Doña Marte, t u madre, n , , , , 
Juan de A u s t r i a , hijo natural del emperadur C u l o s y , 
el archiduque Carlos de Aus t r i a , cunado de Felipe I I I , 
Don Juan de Aus t r ia , hi jo natural de Felipe I V , el duque 
de Vandoma D . Luis J o s é , hijo natural de Lu i s X I V rey 
de Francia , la reina D o ñ a Mariana de Neoburg , muger deí 
Carlos I I , y las tres primeras esposas de Fernando V I L 

C O S T U M B R E S I I V G L E S A S . 

Cuando vemos á un inglés que recorriendo nuestro 
cont inente, entra desdeñosamen te en los museos, en los 
teatros y diversiones, fas t id iándose en el ocio bajo el sol 
del m e d i o d í a de la Europa , nos e n g a ñ a m o s creyendo que 
este sea el verdadero punto de vista en que debe m i ­
rarse al pueblo inglés. M u y agena es de él , semejante 
posición. A los ingleses debe vérseles en su i s la , en me­
dio de los instrumentos de la industr ia , y bajo un cielo 
tu rb io tan favorable para el trabajo. A l l i es donde t o ­
das las facultades de un inglés encuentran ap l i cac ión , y 
en donde su fisonomía, que es la manifestat í ion esterior 
de ellas, parece que se encuentra en a r m o n í a con los 
objetos que le rodean. Aquellos ojos vivos profunda­
mente encajados bajo unas cejas prominentes, y el labio 
inferior u n tanto cuanto saliente, indican el esp í r i tu cal­
culador, el genio de cons t rucc ión y el instinto de la pro­
piedad y amor de las verdades prác t icas . L a acti tud ge­
neral de la Inglaterra es la de la industr ia . Las ciuda­
des se parecen á las colmenas ú hormigueros , con la d i ­
ferencia de que la propiedad es c o m ú n entre las abejas y 
las hormigas, y que en Inglaterra cada uno se forma su 
alvéolo ú a lmacén á parte. N o están los terrenos como en 
la mayor parle de E s p a ñ a , sin otra separac ión que una 
línea ideal ó una mojonera impercept ible , sino que los 
dividen graciosas y fuertes empalizadas, y altas tapias que 
detienen al t r a n s e ú n t e . 

Este gusto del aislamiento se advierte hasta en los 
jardines ingleses. E n los de otras naciones, hechos para 
el p ú b l i c o , puede j i r a r éste desembarazadamente por sus 
rectas y espaciosas calles; pero los jardines de Inglaterra 
con las calles angostas y tortuosas, convidan al hombre 
soli tario, al que tiene su casa propia y su muelle par­
ticular en el Támes i s , que no confunde á muchas familias 
en una sola habi tación , n i deja accesibles para todas las 
orillas del r i o . 

Una consecuencia del progreso de la industria en I n ­
glaterra es el aseo, el lujo mismo difundido hasta en los 
pormenores de cualquiera empresa indus t r i a l , la riqueza de 
los almacenes, lo magnífico de los carruages y la decencia 
de los mozos de fondas y ca fés , los cuales con su' frac azul 
ó c a s t a ñ o , bo tón dorado, chaleco blanco, guantes amarillos, 
pantalones negros y botas lustrosas, br i l lan en t é rminos , que 
u n viagero que iba á llamar á uno que vió de pies cerca del 
fuego , para que echase agua en una tetera , se detuvo al 
ocur r í r se le que aquel hombre no estaba vestido con bastan­
te decencia para ser un criado 

Es t a m b i é n consecuencia de esta vocación industrial 
la poca impoitancia que se da en Inglaterra á la tropa. 
Inglaterra es el pais de Europa que viste á sus tropas 
con mas suntuosidad, y el que da al e jérci to menos i n ­
fluencia. « M i r a , parece que dice John B u ü ( e l pueblo) 
al soldado ing lé s ; m i r a , m i fus i lero , adó rna t e con un 
plumaje b lanco ; y t ú , h ú s a r , pon unas trencillas de CÍO 
a tus pieles negras: vestios de grana , llevad cartuche­
ras anacaradas y clarines con agarradero de plata; pero 
voy á poner vuestras habitaciones fuera de las ciudades, 
y si por casualidad pasáis por una ca l le , ha dé ser uno 
á uno en larga hilera y j un to á las casas, porque el ve­
cino es vuestro d u e ñ o y" no debéis obstruirle el tránsito-
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Sobre todo guardaos de olvidar ni un solo momcnlo de 
la discipl ina; porque si no , cspcrimentareis que el láftigO 
de un pueblo l ibre levanta el pellejo de las espaldas ni mas 
ni menos que la vara de un cabo a lemán .» 

L a In"laterra está concentrada en sus costumbres como 
la c a í l a ñ a ' e n su erizo. Ue aqu í nace que respeta las de los 
ulros pueblos como las suyas propias, y que es mas á p ro ­
pós i to que la Francia para fundar colonias. E l francés c r i ­
tica las corridas de toros en E s p a ñ a , se burla del germa­
nismo en Alemania, quiere establecer r epúb l i cas cuando es 
republicano , y nionarquias constitucionales cuando él t i e ­
ne un rev v cámaras ; traza en medio de la tortuosa Arge l 
una gran plaza y una magnifica calle, y no respeta las mez­
quitas ni sepulturas que encuentra en la línea que ha t i ra­
do para su proyecto. E l inglés en las islas jónicas perma­
nece encerrado en la guarn ic ión ; en las indias deja que 
se formen las hogueras, y que se quemen á su gusto las 
viudas, y de esta suerte se hace mas tolerable : el francés 
consigue ó que se le ame ó que se le od i e , aunque c i v i l i ­
za mas. 

L a ley inglesa se presta á todos los caprichos de las 
circunstancias locales ; el sistema electoral varía según 
las provincias ; el artesano de una poblac ión no puede 
egercer su industria del mismo modo y con iguales con­
diciones en otra. L a ley francesa es uniforme y general 
como un axioma de geometr ía que no tiene escepciones. 
Cuando el f rancés adopta u n sistema , en cuya elección 
no es muy delicado , deduce al momento todas las con­
secuencias , al paso que el inglés establece con dificultad 
una doctrina cualquiera que sea ; vacila , ensaya , y casi 
nunca deduce una consecuencia general , y como dice un 
v ia je ro , siempre se ve entre ambos paises la oposición 
de Descartes y de Bacon. Asi es, c o n t i n ú a , que en I n ­
glaterra se progresa por el trabajo de manos ó de la i n ­
dustria , y en Francia por el del pensamiento ó la filo­
sofía.. Ha sido preciso crear en Inglaterra un t r ibunal 
de equidad , particularmente encargado de derogar las 
fórmulas de la ley , al paso que en Francia , país mas 
amante del esp í r i tu que de la letra de la ley , hay un 
t r ibunal de c a s a c i ó n á quien incumbe presentar á la vis-
ta de todos el testo legal. 

Si el espí r i tu inglés no es generalizador , tampoco es 
artista. L a pintura no es al l i de mayor t a m a ñ o que el 
caballete , y el personaje mayor de una compos ic ión no 
escede de seis pulgadas. La escultura solo sirve para el 
adorno de los sepulcros y para erigir algunas estatuas 
p ú b l i c a s , construidas sin mucho pr imor. Tampoco la ar­
quitectura se ve muy honrada; y en cuanto á la m ú s i ­
ca , es preciso decir que no la hay. Es cierto que se oye 
en algunos regimientos egecutar perfectamente la ober­
tura del Gus tavo; pero los músicos son alemanes, los 
instrumentos igualmente, la mús ica francesa, y solo que­
da á la Inglaterra el honor de la e lección. 

Pero el buen aspecto del ca rác te r inglés está en lo t o ­
cante á las costumbres y virtudes domést icas . 

E n Inglaterra no se obtiene la mano de una señor i ta 
sino después de muchos años de perseverancia. A l con­
trario de Francia , donde no bien una joven se ha can­
sado de copiar abanicos ó de bordar cañamazo , cuando 
se presenta el m a r i d o , y no es este para ella un E m i ­
l io n i un Carlos Grandison, sino una especie de ser, mis­
to de hombre , de inventario y de equipaje. E n cuanto 
al novio , lo que él busca es una conveniencia , que es 
cierta creación fantástica en la que están fundidas m u ­
je r , moneda y v i r tud . Durante un mes el m u i d o y la 
conveniencia tienen sus entrevistas todas las noches en 
un salón á la luz de muchas buj ías , y es preciso que 
cada mañana admita la comeniencia del mar ido u n r a ­
millete con tanta puntualidad como el diario. S ígnese el 
matr imonio reuniendo á son de trompeta á todos los 
amigos , y se convie;te en fin la casa en una plaza p ú ­

blica , para que aquel tropel curioso y bur lón observe Ir» 
que debia ocultarse en la mas secreta intimidad 

sus-
n o -

H í í i l E N E . 

f Con t inuac ión de l n ú m e r o anter ior .J 

L A C T A N C I A A R T I F I C I A L . 

ao. Infinitas circunstancias hay que obligan 
pender la lac'ancia natural. Una enfermedad de 
driza , una e n í e r m e d a d del n iño etc. Entonces para ha­
cerlos beber, en lugar de la cuchara y del pistero , debe 
usarse del b ibe rón , cuya estremidad se for rará de tela; 
su cualidad esencial es que el fondo tenga un respirade­
ro que deje penetrar el aire , pues en otro caso la c r i a ­
tura se esforzaria cu vano á chupar. Los biberones de M r . 
Darbot r e ú n e n cuantas circunstancias pueden apetecerse. 
A l principio puede mezclarse la leche con un poco de agua 
tibia ; á los cuatro ó cinco meses puede dárseles leche p u ­
ra. Completa la denticon toman alimento las fuerzas diges­
tivas ; entonces ya debe usarse alimentos muy sól idos. 

DE LAS NODIUZAS. 

2 1 . Una mujer débi l ó de mala salud no debe criar 
su n i ñ o : consideraciones sociales pueden t ambién opo­
nerse; entonceir se elegirá una nodriza de 24 á 3o años 
que goze buena salud , que tenga la tez fresca y buena 
dentadura , los pechos voluminosos y el pezón bien for­
mado. Las nodrizas morenas son mas convenientes que las 
rubias á los n iños de las ciudades. 

22 . L a leche de una buena nodriza debe ser inodora, 
de un color azulado , y algo dulce. Derramada sobre una 
superficie lisa se conservará en gotitas cuando se la i n c l i ­
ne ; y cuanto mas tiempo tenga mas ganará en espesor y 
blancura. Seria de desear al recibir una nodriza que h i ­
ciese pocos días que hubiese parido ; pero cuando tiene 
las cualidades convenientes no debe vacilarse en admit i r la 
aunque su leche tenga ya a lgún t iempo. 

23. L a templanza y la sobriedad son cualidades muy 
esenciales en las nodrizas, sus costumbres no deben a l ­
terarse á no ser que hubiese sido viciosa. Las nodrizas 
que estaban habituadas al aire l ibre y al trabajo suelea 
enfermar porque se las dan alimentos demasiado n u t r i t i ­
vos , porque no hacen bastante ejercicio y por las r i d i ­
culas exigencias que á veces tienen con ellas. 

24. No debe admitirse una nodriza que menstrue. 
Pero cuando esto sucede ha l l ándose ya criando , si es 
robusta y en la criatura no se nota incomodidad , puede 
muy bien cont inuar ; pero mientras dure debe alimentar­
se al n iño con leche aguada , papilla etc. Si al contrario 
la nodriza es delicada, tómese otra ó des té tese aquel si 
tiene edad para ello. L a leche de una mujer embarazada 
no tiene ninguna propiedad maléfica ; pero se hace sero­
sa y pierde los principios n u t r i t i v o s , sin embargo, si la 
nodriza y el n i ñ o conservan su robustez no hay reparo en 
que Continúe. 

25 . A falta de nodriza, la lactancia por medio de una 
cabra ó de una burra debe preferirse á la del biberón-
la leche de burra "es mas conveniente , pero la cabra se 
presta mejor , y se acostumbra á colocarse por sí misma 
sobre la cuna de su cria. L a cabra en este caso met-ece 
particular cuidado , no permit ir la comer yervas meléfí-
cas , pasearla al aire l ibre , l impiarla á menudo y no cas-
ligarla nunca. 

D E L D E S T E T E . 

26. E l n iño que tiene casi completa su dentadui a, 
carnes macizas, buen color , viveza y claridad en la vis-
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Vi , e n una pal.ihra , (;1 aspecto de la "alud y de la fuWMj 
\m ede ser destetado HÍn peligro. E l t é r m i n o ordinario de 
la lactancia es de 12 á i 5 meses: las nodrizas de consti­
tuc ión linfática dehen anticipar el destete. U n n iño robus­
to , y cuya den t ic ión es fácil , puede des te társe le á los y 
ó 10 meses. 

27. La costumbre de criar hasta los dos ó tres años 
es perjudicial á la nodriza y á la cria. Cuando se desteta 
110 se e jecutará de repente sino por grados á medida que 
se acostumbre el n iño á los alimentos sólidos. Desde que 
se presentan los dientes puede dejárseles mascar alguna 
corteza de pan , ó un poquito de torta esponjosa , luego 
se le da leche , caldo , empanada , de spués carne cocida ó 
asada , aunque en corta porc ión , legumbres cocidas, frutas 
maduras y de buena calidad; y por bebidas, leche aguada, 
agua de cebada ó de abena, agua pura ó con azúcar : evi­
tando sie.npre el uso de las especias , y las confituras. 

28. Se les acos tumbra r á á advertir sus necesidades, 
pero nunca se les obl igará á retenerlas. Se les presentara 
en el retrete á horas determinadas á fin de que sus eva-
oiiacioties se regularicen. Eví tese todo lo que pueda su­
pr imi r su Iransphacion. Los niños acostumbran llevarlo 
todo á ta boca , asi que no debe dárseles sino chupadores 
redondos , y n i n g ú n juguete cubierto de sustancia ó de 
color que su saliva pueda desvamizar , siendo ú todo pre­
ferible un largo t apón de corcho fino. N o debe consentif-
se que las nodrizas los laven con su saliva, como tampoco 
que nadie los bese sobre la boca. 

29. Nada hay mas nocivo á la salud de los n iños que 
la inmundicia de la cabeza; es preciso limpiarlos valién­
dose de una bruza de crin y de un peine ; si los insectos 
abundan puede usarse sin reparo el cocimiento de ajen­
jos, la centaura menor , ó la simiente de pereji l en p o l ­
vos. E l resudor que sobreviene alrededor de las orejas, 
y las costras que suelen aparecer en la cabeza ceden co­
munmente á una limpieza bien entendida. No sumin is t ré i s 
medicamentos ú los n i ñ o s ; si están enfermos llamad un 
facuTíativo , porque la medicina de la infancia que tan 
fácil os parece es la qu<; requiere mas estudio y espe-
riencia. 

30. No enseñéis, á and^tr á vuestros hijos á la ayuda 
de andadores , de carr i tos , de miembreras, y menos aun 
de una m á q u i n a sujeta á un eje que dá vueltas ; porque 
este es el medio de hacerlos adquir i r deformidades, de 
torcer las piernas ; ponerles en el suelo sobre un al fom- ! 
bra , sobre una estera , y cuando sus miembros hayan ! 
adquirido la fuerza necesaria , ellos se levantaran y mar- j 
charan por sí solos ; si caen no manifestéis asustaros, 
porque entonces tomarán miedo y ninguna otra tentativa 
h a r á n para levantarse. 

Los ejercicios activos son muy necesarios á la 
infancia , los sedentarios son nocivos; si q u e r é i s que las 
n iñas lleguen á adquir i r robustez y buena const i tución 
dejadlas jugar como á los muchachos al rehilete , á la 
pelota , columpiarse , correr , saltar etc. , hasta que l l e ­
gue la edad en que la educación debe cambiar sus habi­
tudes ; anticipando los trabajos de la imaginación se con­
sigue destruir la salud de los niños : presentadlos el traba­
j o bajo la forma del recreo ; que los juegos del espíri tu 
se interpolen con los del cuerpo. 

32 . Los n iños deben dormi r cuanto quieran : el me-
cimiento es una práct ica viciosa. Si el n i ñ o llora , se ob­
servará si tiene hambre , si sus mantillas es tán sucias , o 
si esperimentan algún dolor : nada hay mas pernicioso pa­
ra ellos que la falta de sueño ; no se les moleste nunca 
cuando duermen , y cuidad mucho de no hacerles desper­
tar sobresaltados. Cuando despierten , sáquese les al mo­
mento de la cama; ocho ó diez horas de sueño son indispen­
sables en los primeros años ; pasados estos deben acostarse 
y levantarse temprano. 

3 3 . L a cuna se almoadillara de avena que conserva 
menos ci calor y las emunacioiies que la pluma y la la­

na: mas adaiantii pu«dd itttiUutwe ton la ceydn , paja üé 
trigo etc. Cúidcsc de que BtM "«•lirada da la pared , q,,,. 
MIS cOrtinM lean delgadas; los niños se a ros i a rán con la 
cabeza elevada sobre el lado dcrcclio , y modn adainenie 
cubiertos. Se colocará la cuna en t é rminos que reciba la 
claridad de plano , y cuando se presente á los n iños a l ­
gún objeto de d ivers ión , siempre se e j ecu ta rá de frente; 
de este modo podrá evitarse que contraigan el estravismo 
ó vicio de torcer la vista. 

34. L a cólera , la envidia y el temor son pasiones 
muy frecuentes en la infancia ; á falta de palabras la dan 
á conocer por su llanto ; es preciso distinguir cuando es­
te procede, de necesidad ó de dolor , y cuando dimana 
de impaciencia o de la có le ia . En el primer caso es mas 
agudo, menos seguido y a c o m p a ñ a d o de lágr imas durante el 
d o l o r ; en el segundo es mas fuerte y continuo , cesa si se 
cede á su exigencia , prosigue si se le con t r a r í a . 

35. Se evi tará que el -n iño adquiera u n genio d o m i ­
nante y caprichoso , que a lgún dia puedan serle funestos. 
N i le con t ra r i é i s á vuestro antojo n i le e s t i m u l é i s ; sed jus-'. 
tos para con é l ; inspiradle amistad y no temor , y tened 
presente que de las impresions que ahora reciba , depen­
de su buen ó mal carác ter . N o le acos tumbré i s á hacer 
mal á los animales, n i á ver derramar sangre. N o con­
trariéis sus buenas disposiciones , pero tampoco deis l u ­
gar á que juzgue su posición superior á la de su familia. 
No hay mejor preservativo contra la envidia entre los n i ­
ñ o s , que no dar á ninguno de ellos una marcada prefe­
rencia. E l n i ñ o envidioso enferma , y una calentura lenta 
no tarda en conducirle al sepulcro. 

36. Acostumbrad á los n iños á no tener m i e d o ; ut i 
susto repentino puede ocasionarlos un accidente y aun 
la muerte. Evitad los castigos corporales , que lejos de 
correjirlos los hacen disimulados y perversos : empléense 
las razones para convencerlos , escílese su amor propio. 
Desde la cuna debe procurarse desarollar en ellos las i m ­
presiones de honor , de emulac ión . Inspiradles sentimien­
tos religiosos , pero de aquella rel igión verdadera que en ­
señando la inmortalidad del alma , nos hace conocer los 
deberes y tas leyes do la sociedad. 

L O S J I T A N O S . 

L a residencia principal de esta raza de hombres estraor-
d i ñ a r l o s , llamados en E s p a ñ a con este nombre , y cono­
cidos en otras partes con el de Bohemios, es en I03 mon­
tes de la Trans i lvánia en los confines de las provincias 
turcas y del Austr ia , Mani fes tá ronse en H u n g r í a y Bo­
hemia hacia el año de 1 4 3 8 , y se les l lamó Ziguerios ó 
Czingarios ; pero cuando abandonaron aquel pais para 
derramarse por las regiones occidentales de Europa se 
les dio el nombre de Bohemios , porque se les supuso 
oriundos de la Bohemia. Aunque hay una infinidad de 
ellos en el centro de Europa ; llaman poco la a tención, 
porque están divididos en compañías de pocos individuos, 
habitando unos en los arrabales de algunas ciudades, y 
vagando los otros sin domicil io fijo en tiendas que levan­
tan en los parages que mas les gustan. Actualmente se 
cuentan doscientos veinte y dos m i l en la Yalaquia , M o l ­
davia y Trans i lván ia , en donde generalmente se Ies dá el 
nombre de Czingarios; pero en algunos puntos se les l la­
ma Dfarones , ó subditos de F a r a ó n , y en otros Egipcios, 
porque se cree que su origen es do Egipto. Tienen, así 
como los j u d i e s , rasgos distintivos indelebles , tales como 
los ojos hundidos , la tez morena , los cabellos negros, 
gran aversión al trabajo y suma incl inación á la ratería. 
No profesan religión propia; pero por lo general siguen 
el r i to griego , del que tampoco tienen sino una idea '\W 
perfecta : baulUau coiiiuumeute ellos mismoa á sus hijos 
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en una casa púljUra con cei-emonias profanas é t o d e c é o -
tes: forman enlaces aun antes de estar en edad nnl .d , y 
los disuelven cuando meior les parece, no siendo cosa ra­
ra ver jitanas rodeadas de hijos habidos do dilercntes pa­
dres. Cuando muchrs familias quieren llevar una vida se­
dentaria, constituven una choza en que se alojan con va­
rios animales; y el aire que en ella se respira es muy per­
jud ic i a l á causa de su desaseo. 

Los jitanos son mnv iracundos, y su enojo lle-a ame-
nudo hasla el fu ror ; charlatanes, y sobre todo embuste­
ros, casi siempre están en disputa , y lo que da lugar a 

esta dfsniuon sur l r ser su afición á los licores Inertes. A. 
pesar de la abyección en qnc se miran en la sociedad, son 
vanos, tienen el mayor respeto á ciertas familias de entre 
ellos que llaman Yaivodas, y entre las que esedjen un i n ­
dividuo á quien dan el t í tu lo de gefe. La ceremonia con 
que le inauguran se reduce á hacerle dar tres veces v u e l ­
ta al derredor de sus chozas, en medio de espantosos g r i ­
tos. Los gefes son los custodios de ciertos privilegios que 
se les concedieron hacia el año de 1 6 0 0 , y los Czingarios 
de Trans i lván ia se envanecen mucho de ellos. 

Ademas de su general depravac ión tienen diferentes 
grados de infamia, s iéndolo algunos en tanto grado, que 
se merecen el desprecio de toda la t r i b u , y de estos en­
tresacan los verdugos, que cumplen con suma compla­
cencia su oficio. Inventan instrumentos atormentadores, 
y se deleitan ferozmente en anunciar á las víct imas el 
pormenor del suplicio que las aguarda. 

E n general ganan su vida en fabricar chucher í a s de 
h i e r ro , cajas de cuerno , cestos y otros objetos; y en la 
Valaquia se les ocupa en recojer el oro en 1' O l t , el D o -
nza etc , y otros sirven de marmitones, siendo esta la 
causa principal de la suciedad de las cocinas de la Vala­
quia. Algunos se dedican no obstante á ocupaciones mas 
agradables, pues dotados de un oido fino y delicado son 
muy á propós i to para la m ú s i c a , á la que se manilieslan 
muy aficionados, asi es que casi todos los nuisícos de 
aquel pais son j i t anos , y muchos tocan varios iustrumen-
tos sin tener principio alguno del arte. 

Su idioma es una mezcla de palabras bú lgaras h ú n ­
garas, á rabes y de otros dialectos del Oriente, de mane-
ía que el que esté \ersado en las lenguas orientales, 
puede entender bien su guirigai. Aprenden fácil y p ron­

tamente y adoptan el idioma del pueblo cerca del cual 
tratan de establecerse. No tienen escuelas, y son poco 
aptos para la disciplina é ins t rucc ión . 

E n Trans i lvánia es tolerable su s i tuación social , pues 
disfrutan de privilegios que hasta cierto punto los elevan 
á la clase de ciudadanos, al paso que en Valaquia y M o l ­
davia son esclavos. Una parte de ellos pertenece al go­
bierno, y la otra á los individuos ; se compran y venden 
generalmente por quinientos á seiscientos duros ; pero r a ­
ra vez son públ icas estas ventas. Los jitanos que perte­
necen al gobierno pueden vagar por donde quieran , o b l i ­
gándose á no salir del pais, y á pagar una cuota anual 
de cuarenta duros por cada j i tano de diez y seis años 
cantidad (pie se proporcionan recojiendo oro en la ma­
dre de los ríos. Los que pertenecen á los boyardos, de ­
sempeñan las ocupaciones que sus amos les prescriben, 
sirviendo comunmente de criados y viñadores . Na se i n ­
quieta á un boyardo porque mate á uno de sus jitanos, 
y un extranjero que lo haga, tampoco sufre otro casti­
go que el de una multa de noventa florines. Rara vez 
cometen los jitanos grandes c r í m e n e s , pero muy ame-
nudo son reos de delitos. Por los mas graves se les 

file:///ersado


na S E M A N A E I O P I N T O n E S G O . 

íiplira la pena d{B cicr lo n ú m e r o du palos en las p lan-
las de los p i e s y por los mas leves se les pone una m á s ­
cara tle l i lc r ro por mas ó menos tiempo , y que ademas 
de lo que les incomoda , les estorba comer y beber. 
Por las ra te r ías se les da otro géne ro de castigo, que 
consiste en meterles el pescuezo y el brazo en una tabla 
abierta que tienen que llevar por cierto t i empo: cas­
tigo que presenta alguna ana logía con la horca lomana y 
el collar de los chinos. 

Sobre el origen de los gitanos de E s p a ñ a son varias 
las opiniones. E l erudito P . Feijoo les asigna al parecer 
el mismo que queda ind icado , diciendo que por los años 
de 1417 parecieron por la pr imera vez divididos en ban­
das en Alemania , de donde fueron espa rc i éndose á los 
reinos de E s p a ñ a y Francia , d ic iéndose procedentes de 
uua provincia de Egipto. E l P . M a r t i n del R i o , sobre la 
fe de Aveu t i no , escritor de los anales de los Boyas , cree 
que esta gente vino de la Esclavonia; y ú l t i m a m e n t e en 
una escelente M e m o r i a , publicada hace pocos años en 
Barcelona , se les cree procedentes de las tribus á rabes 
establecidas en E s p a ñ a d e s p u é s de la conquista , las cua­
les oriundas de los desiertos del Y e m e n , y comprendidas 
en el califato de Eg ip to , llevaban la denominac ión de 
egipcios para distinguirlas de las otras tr ibus bá rba ra s 
venidas de los reinos de Fez y de Marruecos, capitanea­
das por los p r í nc ipe s Almozados , los cuales se conocían 
particularmente con el nombre de moros , y que después 
por los desastres de la guerra corr ieron igual suerte y 
llevaron Una misma d e n o m i n a c i ó n , su s t r ayéndose á fuer­
za de constancia á las sucesivas persecuciones del ven­
cedor. 

Esta raza condenada continuamente á la humi l l ac ión 
y recharzada de todas profesiones por u n ju i c io inexo­
rable , conserva en la misma abyecc ión en que la han 
colocado la op in ión y las leyes, un ca rác t e r de indepen­
dencia que admi ra , y una inmutable p red i l ecc ión hacia 
las miserias de la vida n ó m a d a . Asi es que estas gentes 
han despreciado muchas veces ofrecimientos que se les 
han hecho con el fin de procurarles un of ic io , por me­
dio del cual pudiesen disfrutar ellos y sus familias de una 
honrosa subsistencia; sus propios hijos han manifestado 
también igual aversión al trabajo, y á todas las condi ­
ciones por medio de las cuales se adquiere ó conserva la 
for tuna, pues si se ha tratado de recoger de entre ellos 
a lgún n iño de tierna edad, d e s p u é s de haberle educado 
con esmero en las escuelas p ú b l i c a s , el gusto, ó mas bien 
la pasión de la independencia , contra toda esperanza se 
ha visto crecer en él con la edad ; y cuando parecía que 
el t é rmino de la educac ión hubiera podido ser un ante­
mura l bastante poderoso para preservarle de los háb i tos 
de la g i taner ía , se le ha visto desaparecer para mezclarse 
en una banda, y volver á seguir el traje y costumbres de 
los gitanos. 

Estos manifiestan d i spos i c ión , paciencia , y habilidad 
en todo lo que hacen, ó mejor en todo aquello que se 
les permite hacer. Son diestros en todos los egercicios 
corporales , manejan perfectamente un caballo, son aman­
tes de la m ú s i c a , de la poesía , y de todo cuanto prueba 
una imaginación pronta y sagaz. En medio de su miseria 
se muestran hospitalarios, compasivos y generosos , y ca­
si podr ía decirse que los vicios que les dominan son el r e ­
sultado de su pobre condic ión . 

Resulta del mismo aislamiento en que se encuentran 
colocados, que habiendo con t r a ído el háb i to de conside­
rarse en guerra abierta contra los pueblos, entre los cua­
les vivaquean , han adquirido uua astucia inconcebible pa­
ra tratar sus negocios y concluirlos con ventaja. Concur­
ren á todas las ferias, ejerciendo con m a ñ a y siempi o 
cou éxito el oficio de chalanes , presentado con una con­
fianza extraordinaria animales viciosos, viejos v llenos 
de fatiga, bajo la apariencia de fuerza y juventud , va­
liéndose al efecto de mi l p e q u e ñ o s secretos para obrar 

una mctamórfüs is temporal en un m u l o , asno ó cabíl |« 
enganchando al comprador con lodos los rodeos y betfife 
que r í a s imaginables , invocando cuando les viene á 
á todos los santos del para íso en apoyo de su buena 1¿ 
y á fuerza de paciencia y ardides , eonsiguen engañar aj 
hombre mas entendido y de mas p revenc ión . COIICIPÍ,^ 
la feria no les ijueda otro negocio que hacer , sino rep;U. 
tirse las ganancias ó descansar; y en seguida se retiran ^ 
sus habitaciones acostumbradas, esto es, á una choza en 
el fondo de alguna quebrada , al pie de los peñascos Q 
debajo del arco de un puente. 

Sin embargo, á pesar de la uni formidad de sus eos 
tumbres , debemos considerar su raza como dividida en 
muchas t r ibus mas ó menos numerosas , entre las cuales 
se encuentra la fortuna repartida con desigualdad y por 10 
tanto existen graves diferencias en su traje , en su bien­
estar, y hasta en la satisfacción de sus inclinaciones. Los 
que pueblan las m o n t a ñ a s de Ca t a luña ó recorren los 
llanos de Castilla, son por cierto bien diferentes de los ha­
bitantes del barrio de Tr iana en Sevilla, y de las ricas 
campiñas de Murc ia y Granada. La influencia apacible del 
clima meridional , el b r i l lo constante de an hermoso cielo 
la facilidad de proporcionarse subsistencia agradable y | 
poca costa, y hasta el mayor acceso y roce continuo con 
la sociedad civilizada, contribuyen á modificar su aislamien­
to y costumbres selváticas y dañ inas , p res t ándo les un carác­
ter de ori j inal idad ha l agüeña , que el inimitable Ceryantesi 
supo describir con su mágico pincel en la novela de ¿a G i -
tand la . Miranse amenudo en aquellas ciudades correr las 
calles y las plazas públ icas , bandadas de majas ó gitanos 
rodeadas de algunos curiosos que escuchan sin reflexión 
los disparates que ellas profieren en tono profé t i co y r i ­
d ículo bajo el nombre de buena ven tu ra , en tanto-que 
ellos se ejercitan en el contrabando y merodeo, o bien 
estiende su petulancia hasta pregonar remedios empír icos 
para toda clase de males, y otros prodigios que no dejan 
de tener acojida en pueblos dotados de una ardiente 
i m a g i n a c i ó n . 

Absurda y cruel nuestra legislación , lanzó durante 
tres siglos fulminantes anatemas contra esta raza proscri­
ta , contribuyendo de este modo á empeorar sus costum­
bres, hasta que el ilustrado gobierno de Carlos I I I acordó 
la p ragmát i ca de 1783 que empezó á destruir la barrera 
al parecer insuperable, que existia entre aquella raza' y 
la sociedad civil izada; y es de esperar que los progresos 
lentos pero seguros de la o p i n i ó n , l leguen á hacerla des­
aparecer enteramente. 

E L T I I A L M Ü D . 

E l Tha lmud , que es una colección de doce vo lúme­
nes en fol io , contiene diá logos , controversias, tradiciones y 
argumentos acerca de la rel igión y moral j u d á i c a , se com­
puso en el in térva lo del segundo al cuarto siglo de la era 
cristiana, con el fin de defender y sostener las ins t i tución 
nes de Moi sé s . N ing iu i escritor israelita le ha traducido 
todavía á ninguna lengua europea; pero M . J. Cohén ha 
publicado ú l t imamen te algunos estractos curiosos en una 
revista francesa. 

Hay dos Thalmudes, el de Jerusalen y el de Babilo­
n ia ; y este ú l t imo es el mas voluminoso y mas difundido. 
Comprende la obra dos partes distintas: halacha ( pre­
ceptos, lecciones) y agada (narraciones, relatos). La 
primera parte trata de algunas cuestiones de derecho, 
policía, leyes ceremoniales y rituales ; la segunda es una 
compi lac ión de máximas unas buenas y otras malas. E l 
T h a l m u d , como código , no tiene influencia alguna sino 
cutre los j u d í o s de Polonia y de Rusia. 
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D E S C U B R I M I E N T O D E L.VS P A N D E C T A S . 

E l manuscrito de las Pandectas ó del c ó d i g o , vasta 
compi lac ión de leyes romanas que inspiro la mayor parte 
de la lejislaciou moderna , se l lamó en un tiempo P a n -
dectas Florentinas. Fue hallado el manuscrito onginal 
hacia el año de n a o eu el saqueo de Amaphs , y el e m ­
perador Clolario le habia regalado á la ciudad de Pisa. 
A p o d e r á r o n s e los florentinos de esta ciudad , y fué l leva­
do el manuscrito á Florencia , en donde se cus tod ió en 
el palacio de la R e p ú b l i c a eu un gabinete magníf icamente 
decorado. Se le for ró con una tela preciosa de color de 
p ú r p u r a , tachonada de clavos de plata , con rejistros y 
broches del mismo meta l , y planchas y adornos en cada 
ángu lo según el gusto de aquel t iempo. Q u e d ó á cargo de 
los'monges Bernardos , que no le enseñaban al púb l i co 
mas que en ciertos dias del año como una rel iquia vene­
rable ; el primer majistrado asistia á aquella ceremonia 
con la cabeza descubierta , asi como los religiosos que 
llevaban respetuosamente velas encendidas. 

V I A G E A L A L A P O M A . 

D e s p u é s del ú l t imo viage á la Laponia de un comerciante 
de Havre las fábulas que acerca de él se han propalado, 
son debidas muchas de ellas á M . Regnard. E l navio que el 
viajero moderno fletó para su espedicion llegó á Tromboe, 
casi bajo el círculo po la r , donde volvió á hallar en el mes 
de j u l i o toda la temperatura helada de nuestros inviernos. 
E l aspecto de aquellas tierras altas cubiertas de una 
triste y lenta vejetacion l lamó mucho su a t e n c i ó n ; pero 
lo que de s t ruyó completamente la i lusión que conservaba, 
como de una ¡dea comunmente trasmitida fue la es­
tatura de los Tapones. P rome t í a se no hallar en aquellas 
regiones septentrionales sino enanos , y cuantos habitan­
tes vió eran de una estatura como la regular en hombres 
no muy altos. Tas mugeres, particularmeute feas, pero 
por la mayor parte afables, son casi de la misma estatura 
que las europeas. Tas ideas que hemos tenido hasta ahora 
acerca de las costumbres de los Tapones , son tan inexac­
tas como las que se nos han hecho concebir de su const i tu­
ción f ís ica; y nada por egemplo es tan falso, como la 
pretendida hospitalidad que se ha dicho que dispensaban 
á los extranjeros á espensas del honor conyugal. Tos Ta­
pones se dividen en dos clases , respecto al modo con que 
se proporcionan su subsistencia , y son pescadores y 
¡«s to re s . Tos primeros habitan en las orillas dal mar , v 
los segundos en las inmediaciones de las poblaciones, eu 
chozas que se asemejan de lejos á las colmenas. Es t á muy 
generalizada entre los Tapones la afición á los licores es­
pirituosos , pues buscan en ellos un repulsivo contra la 
acción dele teréa del frío. T o que se ha dicho de su gusto 
por el aceite de pescados, que constituye su mas deliciosa 
bebida, es tan incierto como lo de su adú l t e r a hospi ta l i ­
dad. Pero una cosa cierta, y no por eso menos curiosa, 
es que hay en Tromboe una impren ta , y u u per iód ico 
que sale dos veces á la semana; aunque las operaciones 
tipográficas estén todavía poco adelantadas. 

L A T O R T U G A . 

Si se ha clasificado á las tortugas en la clase de r e p t i ­
les , y si parece que debia colocárselas en el n ú m e r o de 
los caracoles, no por eso se asemejan menos en el rasgo 
mas característ ico de su estructura á los tatos, ó armadi­

llos entre los cnadi n j i rdos , á los cofres entre los peces, 
y á muclias especies de insectos, cuyo cuerpo esta en ­
cerrado en una caja. Aquel la coraza que cubre á toda 
la tortuga es lo que mas llama la a tención en este 
animal singular; se compone de dos partes muy distintas, 
la una superior y la otra i n f e r io r , conocidas la primera 
con el nombre de c a p a r a z ó n , y la segunda con el de 
peto. E l caparazón forma una especie de bóveda con una 
caida muy suave y prolongada hacia la cabeza y la cola 
del animal: presanta la configuración de una media bola 
y la compone cierto n ú m e r o de láminas huesosas , unidas 
entre sí por medio de suturas , ó bien u n cuero grueso, 
cubierto con la sustancia preciosa conocida con el n o m ­
bre de concha. Tas estremidades del caparazón se j un tan 
con las del peto , que cortado en figura de óbalo , ofrece 
una superficie absolutamente chata en las hembras, y 
con una ligera concavidad en los machos. Fuertemente 
adheridas ó pegadas una á otra estas dos piezas de la co­
raza , no dejan mas abertura que para la cabeza, las pa ­
tas y la cola. Tas patas que apenas elevan al animal a l ­
gunas pulgadas sobre el terreno están cubiertas , asi co ­
mo la cabeza, cuello y cola , de una piel dura y escamo­
sa. Para que pueda usar la tortuga de estos miembros 
desembarazadamente , las aberturas correspondientes á 
cada uno no tienen mas anchura que la estrictamente nece­
saria, pero como estas entradas desguarnecidas son por 
decirlo asi la parte débi l de la coraza , es en ellas el pe ­
llejo de la tortuga mas grueso y dob l e , y adherido por 
una parte á su cuerpo, y por otra al capa razón y al peto. 

Se ve en esto una previsión admirable y al mismo 
tiempo una jus t ic ia , en proveer á la tortuga de un aparato 
tan completo de defensa pasiva, porque ella no puede l ib ra r ­
se de sus enemigos con la fuga, n i tampoco resistirles á cara 
descubierta; sus piernas cortas, y quemas bien avauzan 
ladeándose que en l ínea recta ,- es tán tan mal dispuestas 
para caminar, que la lent i tud de la tortuga ha pasado á 
proverbio ; y su mismo pico apapagayado no es, en me­
dio de la dureza y corte de las m a n d í b u l a s , sino una ar­
ma poco temible. Ta tortuga conoce muy bien su propia 
debilidad , y al menor peligro de que se juzgue amena­
zada mete muy dentro de su concha la cabeza, las patas 
y la cola. E l peto toca entonces inmediatamente con el 
suelo , y como el caparazón sobresale de él en ambas es­
tremidades , resulta que proteje al animal por todas par­
tes ü n muro de concha contra los que le ataquen. Tas aves 
de r ap iña esgrimen inú t i lmen te su pico y garras para pe­
netrar aquella cubierta inespugnable; pero su instinto les 
sugiere un géne ro de ataque con el que infaliblemente 
consiguen apoderarse de su presa. Testigos dignos de todo 
c réd i to , refieren que cuando las águi las cojen alguna to r ­
tuga la levantan hasta colocarse en el aire perpendicular-
mente sobre a lgún p e ñ a s c o , y entonces la sueltan. Ta 
concha se hace pedazos con la violencia con que pega eu 
la roca , y el águi la coje el fruto de su admirable sagaci­
dad. Esta relación de los viajeros modernos, tiene t a m ­
b ién el apoyo de la mas remota a n t i g ü e d a d , sin que sea 
necesario recordar la triste aventura de aquel filósofo á 
quien habiendo u n astrólogo predicho que m o r i r í a de la 
caida de una casa , se imaginó eludir el vaticinio v iv i en ­
do siempre en campo raso , pero un águila creyendo 
que su espaciosa calba fuese una piedra , dejó caer 
sobre ella una tortuga y le m a t ó . 

Ta tortuga presenta ademas de su figura otras ra re ­
zas, esclusivas de su organización. Varios reptiles hay 
que pueden vivir por mucho tiempo sin comer, y esta 
particularidad parece que no conoce límites en la toi t u ­
ga. N o comer lo mas m í n i m o en cinco ú seis meses, tm 
a ñ o y aun diez y ocho meses no altera en nada su consti­
tuc ión , n i escita en ella u n hambre voraz , aunque pol­
lo general tiene buen apetito y se acomoda con toda la 
indiferencia de un glotón á las yerbas , frutas , insectos, 
gusauos, peces, carne y pan. Esta fuerza vital se maní -
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liesla aun con olios leiujiiu-tios (|iuí soi prcmlii i i , y esco­
den con muclio á los (jue ofrecen los aniiníilcs mas nota-r 
Lies por tener , como suele decirse, siete vidas. Una 
tortuga á la que se le habla cortado la cabeza , cimsci 
v o l a vida y el movimiento veinte y cuatro dias ; otra a 
quien se le habia estraido del c r á n e o los sesos, no m u ­
r ió hasta los seis meses , y los trozos de carne de tortuga 
suelen palpitar por mucho tiempo sobre las mesas de 
las cocinas. 

Este animal tan notable en su parte fisica , no tiene 
in te rés alguno en sus costumbres. Sin pasiones , instinto 
n i ocupación , no vive al parecer mas que para comer y 
dormir . No se descubre en ella n i el menor indicio de 
la ternura maternal. Cuando le cansa el peso de los hue­
vos que han llegado ya á su completo desarrollo, abre en 
la arena un hoyo de dos pies de profundidad y uno de 
anchura, los cubre de arena y los abandona al calor del 
sol que los hace salir al cabo de unos veinte días . .Solo un 
sentimiento se manifiesta á veces en la tortuga fuera del 
de la propia conservación, y es el de una especie de celos en 
los maclios cuando se les encierra en un sitio estrecho. Se 
atacan entonces con un furor gracioso por el modo con 
que lo espresan , se dan fuertes cabezadas , procuran 
morderse las patas y el cuello con sus fuertes m a n d í b u -

" las , y forman un gran ruido con el choque de sus corazas. 
Todo lo dicho es c o m ú n á las numerosas especies de 

tortugas terrestres que esparcidas en los puntos mer id io­
nales de ambos continentes , no se diferencian ir.ias de 
otras, sino en su grueso que varia desde tres pulgadas á 
tres pies , y por las mauchas particulares de su capara­
zón . Las tortugas a c u á t i c a s , que viven en los mares y 
r íos de las regiones del ecuador, y que no salen á ja o r i ­
lla sino m o m e n t á n e a m e n t e , son bajo muchos aspectos 
semejantes en un todo á las tortugas terrestres ; pero me­
dian tambieq sus diferencias entre ambas clases. Su capa­
razón es pqr lo general menos cóncavo y mas prolonga­
do. Sus patas, dipuestas y formadas en nadaderas son 
demasiado largas para poder ocultarse enteramente en su 
cubierta , y su t a m a ñ o es mucho mayor que el de las t o r ­
tugas terrestres, pues tienen algunas mas de 9 pies de 
largo y 4 de grueso, de modo que los n iños hacen bar-, 
quichuelo? con el c a p a r a z ó n , y los indios los colocan por 
techos en siis chozas. Se han cojido tortugas de estas, 
que pesaban mi l libras. 

L a caza de tortugas terrestres no es mas divertida ni 
difícil que lo que pudiera ser una caza de caracoles, 
pues no se trata sino de buscarlas: en algunos puntos de 
Amér ica adiestran á los perros á seguirlas por el rastro 
entre los bosques. L a de las acuát icas es mas dificultosa 
y por lo mismo mas entretenida. Se las coje de varios 
modos. Cuando por los vestigios que dejan en la arena 
se conoce que frecuentan alguna parte ele la o r i l l a , sea 
para vagar ó para poner sus huevos, se ponen los caza­
dores en emboscada al caer de la tarde , y en el momen­
to en que cierto n ú m e r o ha salido á tierra se echan so­
bre ellas, in te rpon iéndose entre la banda v el m a r : las 

I tortugas Mtiitadai protouran volver al agua , pero com,, 
boita para apoderarse de ellas volearlas palas arriba 
pues no les permite su 01 gauizaeion recobrar su pogtu^ 
natural, son pocas las que cpniiguen escaparía, .s,. 
jen t ambién las tortugas de mar teniendo al derredor ,je 
las islas á donde acuden las redes , que en las costas 
Normandia llaman locas , en las que las tortugas se enre­
dan la cabeza, patas y cola , quedando colgadas de ellas 
En algunos países se cazan , ó mas bien se pescan las 
tortugas con cierta especie particular de harpon. Las 
tortugas acuát icas , como puede observarse en las aguas 
claras , pacen en grandes bandas las plantas sub-rnarinas 
que crecen en la inmediac ión de las orillas ; y como de­
jan escaparse de su boca algunas hebras de yerba que su­
ben á la superficie del agua , donde sobrenadan, acuden 
con este indicio los botes al caer la tarde á los sitio en 
qufi dichas hebrillas anuncian la concurrencia de tor tu­
gas , y en el momento en que vienen á renovar provi­
sión de aire se les tira él harpon que se clava en ellas, 
dándoles cuerda para que se desangren, hasta que suben 
moribundas á la flor del agua. Hay , en fin , otro modo de 
cojer tortugas que requiere la mayor destreza. «En las 
costas de M é j i c o , dice un viajero, suele verse una mul t i ­
tud de tortugas en la superficie del a g u a , á donde suben 
á d o r m i r , y, én este caso se las pesca sin necesidad de har­
pon ni de redes, del modo siguiente: U n buen buzo va 
nadando dalante de la chalupa, y cuando está á pocas toe-
sas de una tortuga se somormuja y hace por volver á salir 
jun to al animal. Entonces le coje por hacia la cola , y 
apoyándose en la parte posterior de ella procura su-
merjirla. E l animal se despierta, lucha y se esfuerza en 
sobrenadar por el hecho mismo de que se le quiere su-
mer j i r , y sus movimientos bastan para sostenerla sobre 
el agua, asi como al pescador, hasta que llega la cha­
lupa y saca á entrambos. « 

Ademas de la concha, tan útil para una infinidad de 
artefactos, suministra la tortuga de mar y tierra un ali­
mento sano y gustoso. Su carne sabrosa es estimada so­
bre todo por el escelente caldo que produce , y es sabi ­
do que la sopa de tortuga está destinada en Inglaterra á 
las solemnidades gas t ronómicas ; y que tiene,, por decirlo 
asi , un ca rác te r oficial: no se creer ía un l o r d corregidor de 
Londres instalado debidamente en sus í m p o r t a u l e s funciones 
si faltase en su banquete de inaugurac ión la sopa de tor­
tuga. Los huevos de la tortuga no son menos sustancie-
sos y delicados que los de gallina. N o pudo este animal, 
conocido de la an t igüedad , dejar de escitar con lo raro 
de su figura la imaginación de los pueblos del Oriente; y 
así se le encuentra pintado ú esculpido en monumentos 
egipcios, y el autor de la Venus acurrucada puso á los 
píes de la diosa una tor tuga, como s ímbolo de la dulzu­
r a , ó tal vez por formar un contraste con formas tan d i ­
ferentes. L a tortuga tiene al parecer un carác ter religio­
so en la mitología de los indios americanos , v según la 
creencia de algunas t r ibus , lleva al mundo sobre sus es­
paldas. 

«ADHIU: IMPntXTA DE OM.VÑA, .S40. 
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E L D E S C E N D I M I E I V T O D E L A C R U Z . 

( Escul tura de M i g u e l Rubiales. J 

E Intre las diversas esculturas de m é r i t o que contienen 
laá iglesias de Madr id , son muy dignas de a tenc ión por 
su notable ejecución las que representan varios actos de 
la pasión de N . S. J . , las cuales en diversos tiempos han 
sido encargadas á los profesores mas distinguidos por las 

TOMO U. 4. 5Trime»tre. 

varias cofradias piadosas, con el objeto de asistir con d i ­
chas imágenes á las pomposas procesiones de la Semana 
Santa, que venían á ser una con t inuac ión muda de los A l i s -
terios ó Autos representados en otros tiempos en las pla­
zas púLlicas j sieiulo esto tan verdad que todavía en m u -

1 c¡ de Marzo de 1837. 
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«:lios pucMos de nuéWra ^ipsfta á falta áa Bscultura me-
lcn repiescntarse j ior personas B q M t t M rrcucrdos dc lii 
Pas ión . No puede negarse que esUb rns imnl j ic ha podido 
dar márgeu á irreverencias singulares, y que fue bien en­
tendida para el objelo la substituefoq de las fi¿uiaa cs-
cnlpidas á las animadas ; y aun consideiniiulolo solo bajo 
el aspecto art íst ico ganaron mucho eu ello la escultura na­
cional y la decorac ión de nuestros templos. 

Nobbles sobremanera son las obras de este género que 
embellecen las magníficas iglesias de Sevilla y Córdoba , 
de Valencia y To ledo , y en general todas las de E s p a ñ a : y 
l imi t ándonos ' por el momento á M a d r i d , pueden citarse 
con justo elogio ¿a O r a c i ó n de l huer to , el Ecce Homo, 
y los Azotes , obras del escultor don Pedro Hermoso, que 
contiene la iglesia de san Tuan de Dios. E l Santo Cristo 
de l a Fe en una capilla de la parroquia de san Sebastian, 
ejecutado por el escultor don Angel de Monasterio , iV. S. 
en e l sepulcro , en santo Tomas y l a Soledad que estaba 
en la iglesia de los PP. de la Vic tor ia , obra es t imadís ima, 
del cé lebre Gaspar Becerra. 

Estos pasos con el J e s ú s nazareno de los Tr ini tar ios 
descalzos , imagen de mucha venerac ión en esta corte por 
haber sido cautiva en Fez , y rescatada por los religiosos 
de aquella orden , son los que constituyen la proces ión 
del Viernes Santo , ún ica que se conserva de las varias 
que en esta semana se celebraban en lo antiguo en nues­
tra capital , y de que hablaremos d e s p u é s . 

Pero no son ellos solos los que contienen las iglesias 
de Madr id . E n casi todas ellas pueden verse representa­
ciones de aquellos sublimes mister ios, siendo entre todas 
ellas digna de la mayor a tenc ión , la esmerada obra de 
Migue l Rubiales, que representa el Descendimiento de l a 
Cruz , y se venera en una de las capillas de la iglesia de 
Santo Tomas , de la cual ofrecemos un traslado al frente 
de este a r t í cu lo . 

En el Museo p i c t ó r i c o de don Antonio Palomino, ha 
blando del escultor Migue l Rubiales , dice que « fue tía 
lu ra l y vecino de esta v i l l a , y d isc ípulo del gran Pedro 
Alonso , cuya escuela y amistad siempre obtuvo , sien 
do muy estudioso y especulativo en sus obras, como lo 
manifiesta aquel cé lebre paso del descendimiento de la 
Cruz que se sacaba la Semana Santa , y está en el cole­
gio de Santo Tomas de esta corte , en la capilla de nues­
tra Señora del Rosario. Y t ambién es de su mano el paso 
de Santa Helena , que está en la iglesia del Carmen Cal ­
zado , y la imagen de nuestra S e ñ o r a de la Soledad que 
se venera en capilla particular en la iglesia del conven­
to de la Merced Calzada. M u r i ó de Go años de edad con 
poca diferencia pOr el de 1 7 0 2 , y se e n t e r r ó en la ig le­
sia parroquial de san M i l l a n de esta corte. » Dicha obra 
le fue encargada por la comunidad de los alguaciles de 
corte, ,de quien es p rop iedad , y su mér i to es tal que en 
tiempo de la hivasion francesa quisieron comprarla en 
80,000 rs. EMe paso saíia en efecto en la- proces ión del 
Vie rné* Santo , pero siendo tal su mole que esponia á a l ­
guna desgracia , hace muchos años que se su spend ió su 
salida. 

]So concluirernos este a r t í cu lo sin hacer una ligera 
reseña de las diversas procesiones con que se celebraba 
la .Semana Santa en M a d r i d hasta los úl t imos años del 
siglo pasado , en que una devoción mejor entendida hizo 
suprimir varias de ellas y sus accesorios, q ü e solo servían 
á dar lugar á disipaciones y escándalos , tan impropios de 
estos sagrados dias , dedicados á contemplar los sublimes 
misterios de nuestra r edenc ión . 

1.1 lunes santo salía una proces ión que se dir igía á la 
parroquia de Santa Cruz. 

E l m i é r e d e s santo salía otra proces ión del Carmen 
I W a l z r , con trompetems , ú hombres cubiertos con una 
lumca y un capuz y diferentes pasos, á sabor- E l de 
ios azotes, el Eccc h o m o , el ĉ e Cristo crucilic'ado y 

••nncluian con una Dolorosa , y (UtVM d<' OkcU pMO ¡bu un 
alcalde de corte. 

E l jueves santo salia la proces ión de la IgUlia de san­
to Tomas. 

E l \iernes santo al amanecer salia la procesión de t« 
iglesia de Jesús , a c o m p a ñ a d a do devotos y do mujeres 
con luces encendidas , música l ú g u b r e y trompeteros, 
siendo notable en ellas los varios aspados , que á t í tu lo 
de penitencia iban eu cruz unidos á un palo, caminando 
al lado de cada uno Im c o m p a ñ e r o ' q u e levantase al pen i ­
tente si acaso daba alguna calda, á lo cual iban muy es­
puestos. 

E l viernes santo por la tarde se compon ía la proce­
sión de la que salia de nuestra S e ñ o r a de Gracia, que iba 
á Santo Tomas á reunirse con el paso del descendimien­
to , y los demás pasos eran los siguientes : Cristo á la co­
lumna con dos sayones ; el Crucifijo , conocido por el 
Cristo de los cómicos . Mar ia San t í s ima de los Dolores, 
de Santo Tomas, y la Soledad , de la Vic to r ia , á todos 
los cuales pasos iban a c o m p a ñ a n d o los alcaldes , t rompe­
teros , y delante de las imágenes de la V i rgen una música 
l ú g u b r e . 

E n este dia se juntaban varios disciplinantes en figura 
de penitentes con enaguas blancas y una capucha que les 
tapaba la cara en forma de m á s c a r a , con un ramal de 
l ino en la mano derecha, los cuales se iban azotando por 
las calles púb l i camen te , á cuyo efecto t en ían en Santa Bar­
bara una pieza destinada para las operaciones preparato­
rias, que se r educ ían á herirles con una bola de cera y v i ­
drios las espaldas para abrir paso á la sangre que c o n t i ­
nuaban ellos sacando después con las disciplinas. E l G o ­
bierno p roh ib ió los disciplinantes por la p icardía de a lgu­
nos que perseguían á las mujeres a sus tándo las , y de otros 
que al pasar j un to á ellas se sacud ían para mancharles las 
mantillas. Quitados ios disciplinantes , tuvieron en los 
años inmediatos que sangrarse los que solían serlo, por es­
tar acostumbrados á aquella evacuación per iódica en la es­
tac ión de la primavera. 

A todas las procesiones a c o m p a ñ a b a la vocingler ía de 
los ciegos , cantando la p a s i ó n ; y esto , unido á la escesi-
va concurrencia , el lujo de los trajes , singularmente 
marcado en tales dias , la mu l t i t ud de sillas de manos en 
que ias damas de la corte solian , seguidas de sus pajes y 
lacayos, visitar las estaciones ; las estravagantes decora­
ciones y transparentes de los monumentos , las predica­
ciones improvisadas en medio de las plazas p ú b l i c a s , las 
corridas en fin y quimeras indispensables , ocasionadas 
por el mas mín imo motivo en la agitada mu l t i t ud , cons­
t i tu ían u n espectáculo de ostentosa profanidad que con­
trastaba notablemente con el profundo sentimiento de la 
glesia en se.i.ejantes d ías . 

D E L T R A B A J O . 

L a primera condic ión impuesta al hombre es el traba­
j o . E l hombre ha trazado surcos en un terreno á r i d o , ha 
bajado á espantosas profundidades para estraer trozos i n ­
formes que ha mudado en metales brillantes y sujetado á 
una infinidad de formas ; ha seña lado en el cielo puntos 
infalibles para el regreso per iód ico de las estaciones de 
temperaturas, las siembras, el cul t ivo y las cosechas; ha 
sorprendido las leyes misteriosas de la r e p r o d u c c i ó n de 
las plantas; ha logrado acostumbrar al yugo á los anima­
les que le alimentan , le visten y ayudan en sus penosas 
tareas ; ha llegado á cruzar los montes de caminos, coro­
narlos con penachos de selvas , y preparar en sus faldas 
campos dorados de mieses y prados esmaltados de des­
lumbrante verdor ; ha creado y construido en los llanos 
aldeas y ciudades populosas. ¿ ' Q u i é n puede enumerar lo 
que el hombre ha llegado á egecutar, n i qu ién p o d r á prc-
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salar le obMáfilllB alguno insuperablo, al verlo M r i g t f ' ' ' 
rumbo del rnvo , calcular la edad de los montes, y qni ' do 
mando I su gusto los caprichosos ímpe tus del agua vapor i ­
zada los convierte en caballos dóciles é mlati^ablcs i 

• Hubiera podido llevar á cabo tantos prodigios sin el 
trabain , lev en apariencia tan dura de su existehea ? Pue­
de muv b t H dudarse en vista del estado de ignorancia y de 
inferioridad relativas en que están todavía sumergidas la 
mavor porte de las tribus que habitan entro los t rópicos , 
en donde las primeras necesidades de la vida se satislaccn 

no bien se conciben. , • i 
Los frutos p re sen t ándose por sí mismos al apeti to; el 

sol manteniendo una perpetua primavera, la tierra p r o d u ­
ciendo sin c u l t i v o , los á rboles prodigando su perfumada 
sombra , los animales su leche y los arroyos sus cristalinas 
aguas , he aquí fa edad de o/o de los poetas J pero la edad 
de oro nos hubiera dejado desnudos, simples é ignorantes, 
privados para siempre de las riquezas de la tierra y de 
los tesoros de nuestro entendimiento , incapaces de cono­
cer este magoíí ico universo , cuyos pormenores so patenti­
zan incesantemente á nuestros ojos , y cuyos l ímites r e ­
troceden á medida que se aumentan nuestros couocimien-
M k i • ¡(•>HÍ7 ' ' • ' ! ap-f'Biwli 62 , fm'mnihfi »o * 

E S T A D O S U N I D O S A M E R I C A N O S . 

Pmnresos que han hecho en p o b l a c i ó n , comercio j ha ­

cienda. — Sus fuerzas p o r m a r y t ierra. 

Las tropas á sueldo del gobierno central de los Estados 
Un idos , no se componen sino de 8221 hombres; á la que 
debe añad i r se la milicia que asciende á i . 5 o o , o o o hombres. 
L a marina mi l i ta r se compone de 

12 navios de l í n e a , que juntos montan 888 cañones-
14 fragatas de primera clase, con. . . 6 i 5 
i B fragatas de segunda, con 616 
15 de guerra , con 28a 

5. con . . . . 75 

E l mando superior de estos G i buques le tienen 87 
capitanes, 4 ° comandantes y 357 tenientes. Las pagas y 
gastos de la escuadra cuestan anualmente 84.000,000 de 
reales. E l presupuesto de guerra asciende á 275.600,000, 
incluidos la paga de la escuadra propiamente t a l , y la 
conservación de fortificaciones y obras estratégicas . Por 
débi l que parezca á primera vista la marina de la U n i o n , 
ha de tenerse presente el gran ensanche que puede tomar 
gn pocos meses si el gobierno mandase botar al agua los 
buques que conserva divididos en piezas en sus arsena­
les. Los astilleros de la marina mil i tar de la Un ion son 
siete, y bastante bien surtidos de los materiales necesarios 
para el armamento inmediato de veinte navios de alio bor ­
d o , y á quienes la uiarina mercante proveerla de bueuos 
marineros 
. N ingún pajs de Europa es comparable á los Estados 
Lindos en pauto al r áp ido auinGiito de la población , á 
pesar de que tampoco ninguna región de Europa fuera 
de ciertos puntos de la Rus ia , presenta tantas s u p t r l i -
cies inhabitadas como las (pie se encuentran en ei t e r r i ­
tor io de las veinte y cuatro repúbl icas de la U n i o n . Este 
ter r i tor io es de i .57o ,ooo millas cuadradas, y no cuenta 
mas de 9 habitantes por milla cuadrada, cuando en A u s ­
t r ia , Francia é Inglaterra , se cuentan i ü 5 , 9 . o 8 v 257 ha­
bitantes por milla cuadrada. E l cuadro progresivo de la 
población de los Estados Luidos en los cuarenta años ú l t i ­
mos , es el siguiente : 

i ñ o t . Habitantes. 

I 7 9 8 . , 3.930,000 
1800. . i 5.3oG,ooo 
1810 7.240,000 
i 8 a o 9 .038 ,000 
182G. . . I2 .8f j ( j ,000 
i 8 3 5 . . . . . . . . . . i 4 -oou ,ooo 

Entre las causas que cotribuyen al aumento de la 
población de los Estados U n i d o s , debe contarse lu m u l -
l i t ud de emigrados que cada año va á encontrar una pa­
tria en la nueva Inglaterra , y dicha emigrac ión se ha he­
cho mayor desde el pr incipio de este siglo. En los diez 
años primeros se calculaba en 4 á 5,000 individuos; des­
de 1812 á 1821 llegaron á 8 , 0 0 0 , sin contarse los e m i ­
grados de las posesiones inglesas del Nor te de A m é r i c a ; 
en i 8 3 o subieron á 3 5 . 0 0 0 , y algunos per iódicos america­
nos los regularon en i 8 3 4 en 15o,000. De este modo han 
entrado en los Estados Unidos durante los 35 años l i i t imos 
600,000 cstrangeros que fo rmarán en ei dia la v icés ima 
parle de la poblac ión . 

La hacienda de la U n i o n se halla en el estado mas 11o-
reciente. No obstante las sumas considerables que el go­
bierno federativo ha aplicado desde 1817 á la cons t rucc ión 
de plazas fuertes, y al reembolso de la deuda p ú b l i c a , la 
tesorer ía de AVashington presenta cada año un sobrante muy 
satisfactorio. L o que ha importado el presupuesto en los 
ú l t imos a ñ o s , da rá una idea exacta de lo dicho. Sabido es 
que el presupuesto no abraza todos los gastos públ icos de la 
U n i o n ; pues no se conoce aun bien el conjunto de gastos de 
los diferentes estados, y no se encuentran sino indicacio­
nes vagas con respecto á los presupuestos de los principales 
estados. 

E n i . 0 d e enero de i 8 3 5 existia ea tesorer ía un rema­
nente de mas de 120.000,000 de reales, siendo lo mas no­
table que la deuda de la U n i o n , que en 1816 subia 
á 2 ,699 .502 ,000 , se hal ló enteramente amortizada en i . 0 
de enero de i 8 3 5 ó cuando menos no quedaba mas que una 
corta cantidad cuyo reembolso aun no hablan pedido los 
acreedores del estado. 

Uno de los principales recursos de la t esore r ía de 
Wasington , de spués de las aduanas que forman las cua­
tro quintas partes de las rentas, es la venta de terre­
nos, especulación lucrativa que produce cada año de 100 
á 104.000,000 de reales. Desde el año de 1776 ha c o m ­
prado el gobierno federativo por muy poco precio á los 
ind ios , Francia y E s p a ñ a 262.000,000 de acres de ter­
reno , que en el dia revende á los colonos á un precio 
respectivamente muy subido , y aun no ha vendido la 
décima parte de los terrenos comprados. Siendo pues asi 
que el valor de los terrenos se aumenta conforme crece la 
p o b l a c i ó n , puede inferirse q u é inmensos recursos no p r o ­
duc i rá á la Union dentro de pocos años un capital de este 
modo aumentado. 

E l comercio debe progresar infaliblemente en un pue­
blo tan activo y emprendedor como el de los americanos 
del Nor te . Fuera de los recursos que su mismo suelo virgen 
les ofrece, las instituciones que los gobiernan favorecen 
sus empresas y los protegen hasta en los países mas lejanos 
El comercio de los Estados Unidos casi se ha duplicado des­
de el año de i 8 3 o . Los géneros introducidos cu dichos Es­
tados en el ú l t imo año importaban 2,682.25o,56o rs. , y los 
esportados 2 , 2 1 1 . 9 6 4 , 4 0 0 ; cantidad estraordinaria si se la 
compara con la del año 1730. En esta época las importa-
ciunes de las colonias inglesas de Amér ica del Norte no cs-
cedian de 9.400,000 rs . , y las esportaciones ( j .600,000; 
pero tampoco su población escedia de 5oo,ooo hahi -
tanlcs. 

No tiene ejemplar en los anales del comercio el vuelo 
i | i ic lia lomado la marina mercante amc i ú i-na. 

L a i 8 3 o tenia la Gran Uie t aña y sus colonias 23,7^3 
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buques monüulos pOt ir>'i,8oo m a r i n o s , . y que oompo-
nian un total de 7,.V'.i,S'...(. toneladas. En la misma época 
poseían los Estados Unidos J2 ,256 .buques , de porte de 
1.261,000 toneladas , montados por. 67,7.^4 marinos. E n 
estos 12,256 buques entraban 943 corbetas, i ' 3 7 i ber­
gantines y 343 vapores. E l derecho de toneladas de la ma­
rina mercante americana, ascendía, en i 8 3 2 á i .439,430) 
es deci r , á mas de la mi tad del.de l a . G r a n B r e t a ñ a y sus 
colonias. 

E n el dia es el comercio de las provincias unidas m u ­
cho mavor respectivamente que el de las islas br i tán icas . 

Faltan por lo general dalos exactor acerca del comer­
cio interior y el producto de las manufacturas de los d i ­
versos estados de la U n i o n . Se ignora en los Estados U n i ­
dos el n ú m e r o de acres que se cult ivan , las diferentes 
especies de cultivo á que están destinados, y los produc­
tos que r inden. 

L o que dehe llamar sobre todo la a tención de E u ­
ropa es la portentosa rapidez con que los americanos 
abren canales y construyen caminos de hierro. L a esten-
sion de canales en los diferentes estados de la Un ion se cal­
cula en 966 leguas; han costado 1,484.000,000 de reales. 
Solo el estado de N e w - Y o r c k ha construido 180 leguas de 
canales que le han costado casi 240 000,000 de reales, 
y de los que saca mas de 24.000,000 de réd i tos . Las d i fe­
rentes lineas de caminos de hierro en la A m é r i c a del Nor te 
se estienden actualmente por un espacio de 225 leguas, y 
se emplean en esta clase de operaciones cincuenta compa-
íu'as con un capital casi de 848,000,000 de reales. 

f A r n e ñ c a n A lmanac . ) 

M A R A V I L L A S D E B A G D A D . 

Circunstancian de su f u n d a c i ó n . — Recibimiento de dos 
embajadores giiegos. — E l canal de Tigr i s . — Sun­
tuosidades. 

E l fundador de esta capital del islamismo fue el califa 
A b o u Djanfar al Mansour , que cansado de residir en 
Achemia, envió por todas partes médicos y sábios que 
entendiesen de la salubridad del aire , para escoger un s i ­
t io donde pudiese edificar una capital. El igióse un llano 
al oriente del ramal del T i g r i s , y se seña ló con ceniza el 
círculo que deber ía ocupar la ciudad. Se consu l tó á los 
astrólogos y en el año 145 de la Egira ( 7 6 3 de la era 
cristiana) se echaron, á la hora que designaron como fa­
vorable , los fundamentos de aquella c iudad , á la que j a ­
mas dehia atreverse l a des t rucc ión . Pronto se i n t e r rum­
pieron los trabajos por algunas rebeliones, se continua­
ron en el año 1 4 6 , y se concluyeron en el de 149. E l 
historiador Mousl iheddin dejó escrito que los astrólogos 
Khaled el Bannesida y Hadjaj ben A r t a n , convinieron en 
que se pusiesen los cimientos bajo la influencia del signo 
de Sagitario , porque deb ía resultar de esto que ninguno 
de los califas de la familia de Abbai pudiese ser de allí 
herido de las saetas de la muer te : lo que ha acreditado en 
algún modo la esperiencia, pues según el historiador m u 
sulman lo comprueba con la lista de los sitios en que han 
lallecido los sultanes, ninguno de ellos ha muerto en el 
mismo Bagdad. 

E n cuanto al origen del nombre de Bagdad están con­
formes las tradiciones en asegurar, que habia cerca del 
sitio en que se fundó un monasterio llamado Dad , y un 
monge cuyo nombre era Bag, el cual dijo un dia a l ' C a ­
lifa que habia leído en unos antiguos v misteriosos libros, 
que en aquel sitio se lundaria una gran ciudad , que per-
IKHuaria la meinoria de loa dos nombres bag « Dut | . Otros 

dicen que liag era el nombre do un ídolo adorado en Bquej 
rec in to , y que Dad es una palabra persa que signilica d a , 
do f d a t u s j , con cuyos dos nombres reunidos te habia que­
rido darle uno que espresase que todas las ventajas que se 
disfrutaban en aquel sitio , eran un don del Dios (pie en él 
se adoraba; pero como dice el mismo his tor iador . Dios 
sabe lo que será , porque este nombre se encuentra escrito 
de muy diferentes modos: Bagdaz, Bagdan, Bagdin y Mag-
dan. Los materiales se tomaron en parte de las ruinas de las 
ciudades de Kosroes ( M a d a i u ) , y se llevaron de Vasin las 
puertas de bronce. 

E l historiador Hibe t A l l a h M u h a m m e d - c l - D i r ¡ , en su 
obra titulada E l arroyo l i m p i o de l inmenso O c é a n o , 
después de enumerar bajo e l testimonio de otro escritor 
las magnificencias y curiosidades de Bagdad , sus mura­
llas tan sabiamente construidas, sus puertas y las siete 
divisiones de su palacio situado eu medio de la ciudad, 
cuenta que habiendo llegado á Bagdad dos embajadores 
griegos, enviados por el emperador de Constantinopla, 
se les hizo esperar, según el ceremonia l , un mes ente­
ro para ser admitidos en palacio , hac iéndo les entretan­
to todos los honores y obsequios de h u é s p e d e s . Llegado 
el dia de la admis ión , se llenaron todos los patios de pa­
lacio de conserges y otras muchas personas. E n el p r i ­
mer patio se veian cien leones encadenados ; en el se­
gundo cien girafas; en el tercero cien elefantes; en el 
cuartp quinientos gallardos caballos tenidos de las bridas 
por sus palafreneros y por los kornaks ó res de los ele­
fantes; el quinto patio estaba lleno de aves de r a p i ñ a y 
otros animales adiestrados para la caza, sin contar una 
mul t i t ud de pájaros raros por la brillantez de su p luma-
ge ; en el sesto patio estaban los visires y escritores, 
vestidos cada uno según su clase , de ricos trajes de se­
da.adornados de p e d r e r í a s , y otros con armaduras muy 
raras. E n el s é p t i m o patio estaba en fin el t rono del Ca­
lifa , al derredor del cual se m a n t e n í a n en pie siete pa­
jes he rmos í s imos , teniendo sobre sus cabezas candelabros 
refulgentes como el sol. A l entrar los embajadores en ca­
da patio , buscaban ansiosamente con la vista el trono 
del Ca l i fa , y ya que llegaron á estar bajo el dosel que 
le c u b r í a , habiendo besado el suelo y presentado sus bo-
menages y las cartas de Constantino , hi jo de Eradlo , 

este debe ser un yerro de los historiadores , y este es 
otro Constantino , porque el h i jo 'de Eradlo m u r i ó en el 
año 641 , mucho antes de la fundac ión de Bagdad) el 
principal de los embajadores tuvo ocasión de elogiar el 
palacio, las murallas y la figura circular de Bagdad. M a ­
nifestó sin embargo que e s t r añaba que tan magnífica c i u ­
dad careciese de lo que la h e r m o s e a r í a n las aguas de un 
gran r í o . U n visir le respondió inmediatamente que no 
se habia querido alterar la calidad del a i r e , me/dando 
con él exhalaciones menos puras. Con t o d o , el Califa á 
quien habia llamado la a tención el reparo del embajador, 
m a n d ó que se detuviese á los embajadores u n mes mas 
fuera de la ciudad , y durante él hizo abrir u n canal de 
diez codos de ancho que conduc í a por medio de la c iu ­
dad las aguas del t igr i s , entre dos paredes de piedras 
blancas. Los troncos de los á rbo les que sombreaban sus 
o r i l l a s , estaban cubiertos de seda, y m i l aves colocadas 
en ellos llenaban el aire de dulces cantos. E n el palacio 
coma el agua en una madre formada con cristales de d i ­
ferentes colores: los árboles presentaban sus hojas todas 
doradas, y sus frutos cubiertos de perlas y diamantes. 
Se habían repartido de trecho en trecho ocultos pevetes, 
cuyo humo dispersado por el v ien to , perfumaba todo el 
ambiente. Mamour se puso el manto n e g i o , trage dis­
t int ivo de los Abbasidas , se colgó del hombro la espada, 
s ímbolo del imperio , y a g u a r d ó á los embajadores que uo 
podían figurarse en medio de tantas maravillas, que fuese 
aquella la misma ciudad, y estaban sumergidos eu e l in ca-
no de MU pensamientos; 

Los edificios construidos por Mausour ocupaban un 

1 
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espacio de mas dos millas de r a d i o ; entre cada püéf ta 
mediaba una mil la de distancia, y de columna á columna 
ciento y sesenta ladrillos de un codo de largo sobre me­
dio de ancho , que pesaban ciento y diez y siete libras. Las 
nuirailas tenían ocho codos de grueso y treinta de eleva­
c i ó n ; entre puerta y puerta se veian veinte y ocho torres 
á cien codos de distancia unas de otras, y en cada una de 
las puertas de la ciudad vijilaba un e m i r , sentado en un 
t rono de marf i l , teniendo bajo sus ó r d e n e s á los porteros 
armados de bastones de oro. Trata después el autor de 
la doble m u : a l i a , la fortaleza y el palacio. E n el centro 
de este habia un salón de cincuenta codos en todas sus 
dimensioues, sobre el cual se levantaba una c ú p u l a de 
ladrillos verdes, y en su punta una estatua ta l i smánica 
con una lanza que indicaba con ella por q u é parte se acer­
caban los enemigos. Esta figura fué derribada el a ñ o 829 
de la Egira. 

Se dice que contaba aquella ciudad viente y cuatro 
mi l cuarteles, en cada uno de los cuales habia una mez­

quita y un minaret con su baño enfrente, y nías de c i e n ­
to y cincuonla puentes sobre los varios canales que la 
atravesaban y movian cuatrocientos molinos de á lies rue­
das. Fuera de los muros habia treinta m i l fábricas de v i ­
d r iado , cuatro m i l de cristales, y cuatro m i l y cien her­
reros. Se consumían diariamente en palacio m i l cebones y 
tres mi l carneros, sin contar las aves y otros comestibles. 
Herbian incesantemente cuatrocientas marmitas, y esta­
ban empleados para el surtido diario quinientos pesca­
dores y otros tantos cazadores. De treinta m i l hornos que 
tenia la ciudad, estaban destinados siete m i l para el servi­
cio de palacio. Cultivaban los contornos de Bagdad en una 
gran estension n ú m e r o infinito de ja rd ineros , de modo que 
todos los comestibles estaban baratos. E n tiempo del Ca ­
lifa A l Mausour ocupaba la cuidad sola y sin contar los 
arrabales, cuatro m i l y cien yugadas de terreno , y poseia 
sesenta m i l baños y otras tantas mezquitas de cinco 
puertas. 

C U N A S C A N A D I E N S E S . 

i i i s mujeres del Canadá precisadas á llevar á sus t i e r -
iii>s hijos en sus largas espediciones, los envuelven en 
una especie de cuna, en la que no pueden menear los 
brazos nj las piernas, y meten después esta cuna en una 
como banasta prolongada, que cuelgan de los hombros 
por medio de unas correas , y cargadas de esta manera 
cammaa desembarazadamente y sin cuidado alguno. En 
tal postc.on el n i ñ o tiene apoyada la espalda contra su 
madre ; |a cabeza enteramente al aire, y divertida con-
muamente la vista con el aspecto del 'campo. Cuando 

Megan a una parada, se quitan la banasta que arrirtiaa 
a un á r b o l o a una piedra, ó la suspenden de una rama, 
l^as canadienses emplean á su modo el mayor lujo en el 
adorDO de su p o n a - m ñ o s , R i é n d o l o s a r t é t i c a m e n t e , • 
^brando sus correas curiosamente. Efectivamente son 

banastas un adorno para ellas y para sus hijos, y 
^ c e u veces de capa, de vestido y de chai. Ta.ubicu 

nuestras aldeanas sujetan sin compas ión al pobre rcdeií-^ 
nacido á fuerza de ía j is , orillos y alfileres en un cesto 
largo ú cuévano que cuelgan de un gran clavo metido 
en la pared , fuera del alcance de los gatos , perros y 
otros animales. Esta posición no debe ser muy grata a 
la pobre criatura, que está en un continuo gri to desde la 
m a ñ a n a hasta el m e d i o d í a en que vuelve su madre del 
campo para comer. ¿ ]Vo seria mejor seguir el mé todo 
de los canadienses y llevarse mas á menudo á sus n iños 
consigo á que respirasen libremente el aire? 

S O L E M N E I N A U G U R A C I O N 

DE UN C A N A L . 

Entre el lago E r i é y el r io l ludson , á cuya emboca-
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( lm; i (^ia educada ÍNMCVII Yurk , hay un canal cuya 
l i n a se i nauguró con la mayor solemnidad. Se empezó á 
a l j i i r el 4 de ju l i o de 1817 , y q u e d ó concluido el (¡ de 
noviembre de iSaD, dia justamente en que se abria en Pa­
r í s la navegación del canal de San M a r t i n . 

Tiene j 5 o leguas de longitud, 18 de ancho al 
nivel del agua, y 1 m 25 de profundidad. L a diferencia 
de nivgl entre el lago y la embocadura del canal en el r io 
l l udson <Í3 de 170 metros , y el coste de la obra, ascendió 
á ynps a5 millones. 

Se solemnizó en Nueva Y o r k la entrada de las aguas 
interiores de la A m é r i c a septentrional en el océano at lán­
tico el espresado dia 4 de noviembre con ceremonias y r e ­
gocijos en que tomaron parte todas las autoridades, cor­
poraciones de oficios, ciudadanos y extranjeros de d i s t in ­
c ión . Nada diremos de los banquetes, salvas de ar t i l ler ía , 
iluminaciones, fuegos de artificio y bailes, que suelen ser 
cosas inseparables de todas las funciones; pero citaremos 
dos ceremonias de u n carác ter menos c o m ú n . 

L a primera fue una especie de p roces ión industr ial . 
Las corporaciones de jardineros, sastres, curtidores, car­
niceros , sombrereros , panaderos, a l b a ñ i l e s , torneros, 
guarnicioneros , carpinteros, sogueros, m e c á n i c o s , eba­
nistas , encuadernadores , alfareros, y de otras profesio­
nes se dir igieron lentamente llevando en medio de t re ­
cho en trecho varios carros adornados magníf icamente . 
E n cada uno de ellos iban diversos operarios ejerciendo 
las funciones de su profesión como en un obrador , y 
llevando espuestos al públ ico los frutos de su industria. 

Se notaba particularmente el carro de los impresores 
que llevaba dos prensas, en las que se estaba tirando 
una oda en celebridad del suceso, y de la que se iban 
distribuyendo ejemplares á los concurrentes, conforme se 
iban sacando. 

La segunda ceremonia fué en c o n m e m o r a c i ó n de la 
u n i ó n de las aguas del lago E r i é con las del o c é a n o A t ­
lánt ico : se derramaron en el mar diferentes vasijas llenas 
de agua del lago E r i é y de los varios rios que surten al 
canal. 

E l clero de todos los cultos, las autoridades civiles y 
mil i taros, los cónsules de todas las naciones , una m u l t i ­
tud de diputaciones y el conjunto mas bril lante de la so­
ciedad se hablan reunido en barcos de vapor en n ú m e r o 
de 26 y en las chalupas de los pilotos. 

Aquel la escuadrilla bajó por el r io Hudson hasta la 
playa Sandy-Hook , en la que se s i tuó al derredor del 
shooner de los Estados unidos, el delfín , á la vista de 
un gent ío inmenso colocado en la or i l la . Durante su mar­
cha los músicos situados en los puentes de los buques, 
tocaban sonatas nacionales y militares, mientras las ba­
ter ías saludaban con todos sus c a ñ o n e s . E l gobernador 
Cl in ton fue quien desde el shooner d e r r a m ó gravemente 
en el mar las aguas del lago E r i é , pronunciando las s i -
gientes palabras. «Celebramos la llegada al O c é a n o de 
los primeros barcos del lago E r i é ; celebramos la conclu­
sión de un canal, que abierto en menos de ocho años en 
una longi tud de mas de i 5 o leguas, debe su e jecución a l 
e sp í r i t u públ ico y á la energ ía del pueblo del Estado de 
Nueva-York . ¡ Q u i e r a el Dios de cielos y tierra mirar p ro­
picio el éxi to de esta empresa y hacerla provechosa á los 
interests del género humano! 

L O N G E V I D A D D E L O S A R B O L E S . 

E l crecimiento de los vejetales se verifica desde lo i n ­
terior hácia lo osterjor; y las partes que antes han ex is t i ­
do son las que se alargan y desarrollan para aumentar 
el volumen y masa del cuerpo : hácese el crecimiento en 
dos direcciones; es decir , que á medida que se aumenta 
la altura, se aumenta t ambién el d i áme t ro . Hay ciertos 

árboles que no adquieren sirio 011 inuehos aun1, nnn tAtom 
y dia i i ie ln . considerables, como la encina , el olmo y ()| 
cedro. Otros , por el cont rar io , crecen rápidamenu, . ^ (,n 
mucho menos liempo como son lodos aquellos, 
madera es blanda y lijera , tales son los á l amos , aca> 
cias etc. La mayor altura á (pie en general llegan l0s 
árboles de nuestras selvas es la de 4 « á 5o metros, y 
rara vez escede su grueso de 8 á 9 metros de circunfe, 
rencia. Plantados en terrenos convenientes y en una s i , 
tuacion oportuna para su especie, pueden viv i r nnu li¡v;¡, 
mo tiempo , pues el olivo llega á subsistir 3oo años y ia 
encina 600. 

En los pinos, abetos, encinas etc. se forma cada año 
una nueva capa de madera, de manera que un árbol 
de 100 años presenta cuando se le corta horizonlalnicnte 
ÍOO zonas concén t r i cas . Si se divide un á rbo l en trozos 
dice M r . Berthelot ( M e m o r i a sobre l a longevidad de los 
coniferos) , haciendo cortes continuos á lo largo del 
tallo y sobre cada guia regular, se adver t i rá que el 
n ú m e r o de capas leñosas que pueden contarse cu cada 
corte va disminuyendo sucesivamente de año en a ñ o , des­
de la primera serie de ramos hasta la copa: se observará 
t amb ién que el n ú m e r o de ramos regulares, dispuestos 
á lo largo del t ronco , coincide con el n ú m e r o de años 
transcurridos desde el nacimiento del á rbo l hasta su des­
t rucc ión . Esta observación puede llevarse mas adelante. 
Si se corta transversal mente una de las grandes ramas 
laterales de cada serie, se n o t a r á que el n ú m e r o de ca­
pas leñosas de cada corte coincide con el de la parte cor­
respondiente del tallo, poique aquellas ramas se han de­
sarrollado en el mismo a ñ o . Con el axil io de estas ob­
servaciones y cálculos ingeniosos han llegado á averiguar . 
los botánicos la edad de los á rbo les , á lo menos aprox i ­
mativamente. 

Adanson ha observado en las islas de Cabo Verde 
diferentes baobabs que presentaban 3 metros de c i rcun­
ferencia , y que según sus cuentas deb ían tener cerca de 
6000 a ñ o s , y que habr ían sido s egún el G é n e s i s y se­
gún Cuvier , c o n t e m p o r á n e o s del pr imer hombre. 

Hay en la base de las faldas meridionales ele Mon t -
Blanc entre Dolohe y P r é Sa in t -Diz ier , en el monte de 
B e q u é un abeto que los habitantes del pais llaman la 
caballej-izu de tos camellos , porque sirve de abrigo á 
aquellos animales durate el invierno. Tiene 7 metros 
y 62 c e n t í m e t r o s ' d e circunferencia sobre el cuello de la 
raiz , y su enorme tronco conserva aun un grueso de 4 
metros y 80 c e n t í m e t r o s en el pr imer ramaje, que t i e ­
ne el mismo 2 metros y 75 cen t íme t ros de contorno. 
M r . Berthelot opina que cuenta 12000 años de existencia 
no obstante su lozana vejelacion y verde vejez. 

A corta distancia del abeto referido se encuentia en 
el bosque de F e r r é un cedro del L í b a n o que tiene 5 me­
tros y 45 cen t íme t ro s de circunferencia, y que no debe 
tener menos de 800 años. 

E l bosque de Parey-Saint-Ouen , en el c a n t ó n dé 
Brugnevilie , departamento des Vosgcs , tiene un árbol 
llamado la encina de los pa r t i da r i o s que presenta i 3 
metros de circunferencia, y en el nacimiento de las 
principales ramas 5 metros y 70 cen t íme t ros . Su altura 
es de 33 metros y su estension de 25. Tiene casi (i5o años, 
y puede haber alcanzado á las bandas de los Cothereati.r, 
Carners ó Routiers que devastaban la ¿ r a n c i a en t iem­
po de Felipe Augusto. 

Cerca de Verne t en el distr i to de Preverangcs , se 
ve un c a s t a ñ o , que aunque de altura regular, presenta 
una cueunferencia de 4 metros antes del punto de arran­
que de Ls ramas, lo que hace juzgar que tiene de 260 
a 2S0 anos, y que fue plantado cuando Cauvin ó Calvi-
no predicaba la reforma en Lignieres , algunos años an­
tes del San B a r t o l o m é . 

Si los monumentos erijidos por las manos de los hom­
bres en una edad remota nos agradan por su an l igüedad 
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no deben 
cion : liablan 

de ta vegeta-iuterésartaés menos los veteranos 
imní inac ion como los templos a r ruma­

dos , las columnas voleadas y los restos hislor.cos que se 
desha rán u n dia en polvo después de haber oprunulo a la 
t ierra con su mole. Siglos enteros no han bastado á der­
ribar á á. boles, cuya orgullosa copa han combaUdo m u -
tilmente las 
es aun la mi.--
sus frutos se suceden sin interrupc.on , y dan cada ano 
al terreno ó á sus habitantes mucho mas de lo que reciben. 

es, cuva orguuusa cw^a v. — -
tempestades ; la vida no los ha abandonado: 

isma la impuls ión orgánica que les sostiene; 

1 rey de los Dantas, y sé ii im^iiian (jue está servido por 
numerosos cortesanos : tienen ademas la supers t ic ión do 
creer que es animal de buen a g ü e r o , y para ellos soñar con 

l es señal de una larga vida. 

E L D A N T A . 

j L f o a animales que pertenecen á la familia de los cier 
vos , se dividen en un gran n ú m e r o de especies, entre 
las cuales se cueutau el R e n g í f e r o y el Danta que habi 
tan el antiguo y nuevo continente; pero que no se en 
ouenlran en E s p a ñ a . Estas especies tienen , como el cier 
vo c o m ú n , bastas sólidas y enteramente huesosas, dife 
r e n d á n d o s e ea esto de las de los bueyes, las cuales for 
man un tubo mas ó menos hueco. E l Danta es el mas 
grande de todos aquellos, y se le caracteriza por la p r o ­
minencia y pro longación de su ancha nar iz , el t a m a ñ o 
de sus orejas , lo corto de su cuello y la altura despro 
porcionada de sus miembros anteriores, que le obliga á 
doblarlos cuando quiere pacer , por lo cual prefiere ha­
bitar los bosques en donde se alimenta con las ramas v 
corteza de los árboles . Hácese t a m b i é n notable por 1 
d i recc ión casi horizontal de sus astas, en figura de pal 
mas triangulares dentadas en sus orillas por u n n ú m e r o 
de picos igual al de los años del animal. És ta s astas com-
pftetas y duras , caen á fines del o t o ñ o y le vuelven á 
»alir por la primavera, y es muy c o m ú n en la A m é r i c a 
encontrar algunas de sesenta libras de peso. 

E l Danta llega algunas veces á una talla mas elevada 
que el caballo; y en los Estados unidos se ven algunos 
basta de nueve pies de altura. Los m ú s c u l o s de su cue­
l lo corto y vigoroso , tienen un doble v o l ú m e n á fin de 
sostener la cabeza cargada con tan enorme peso : el l a ­
bio superior es mas grueso y mas móvil que el del caba­
l lo , y con él arranca la yerba , las hojas y ramas de los 
árboles . E n verano para evitar los t á b a n o s , permanece 
dia y noche metido en las lagunas sin sacar mas que la 
cabeza, en cuya actitud corta la yerba bajo el agua so­
plando fuertemente con las narices. Cuando huye usa de 
una especie de trote sostenido a c o m p a ñ a d o de u n c r u j i ­
do estraordinario, que se ha atr ibuido á la ausencia del 
l iqu ido que b a ñ a las articulaciones de los miembros de los 
animales, por lo que los antiguos creian que los de es­
te animal eran inflexibles. 

Tí inguna fiera salvage se amansa tan fáci lmente como 
el Dan ta , y su natural dulce una vez reducido á la do-
mesticidad, le hace manifestar una gran afección á su 
amo. E n los estados de Nueva Y o r k se han hecho felices en­
sayos para dedicar al Danta á los trabajos de la agricultura 

Los indios cuentan que existe un Danta gigantesco 
que marcha sin dificultad sobre las nieves, de once pies 
«le a l tu ra , y segua ellos es invulnerable , teniendo ad 
mas un fuerte brazo para defenderse. Cous idé rau l e como 

C A N C I O N D E L P E S C A D O R . 
1.0 

I?oga altiva por los mares 
Mi barquíta pescadora. 
Que no teme el cierzo airado , 
Ni el embate de las ondas. 

Una caíía 
Es mi delicia. 
Mi contento 
Navegar. 
Mis placeres 
E l estruendo 
Que muguiendo 
Forma el mal-. 

Y del cielo 
La luz bella, 
Y la hermosa 
Pura estrella. 
Desde el barco 
Silencioso 
Con reposo 
.Contemplat. 

Ageno de pesares , 
Mi dicha forman los serenos mares 
En ellos fue mi cuna , 
A ellos debo mi próspera fortuna. 

Ni ofros bienes ansio 
Para descanso mió , 
Que una choza en la playa, 
Una adorada esposa por consuelo , 
Y por amigo al cielo. 

Adormido 
En débil tabla, 
Y un abismo 
En derredor ; 
Como en lecho 
De delicias 
Yo descanso 
Sin pavor. 

Mis aromas 
Son el aura, 
Que respira 
Su frescor; 
Y por velo 
Tengo al cielo, 
Que mo cubre 
Protector. 

La serena 
Paz que envía 
Concilia 
Mi quietud; 
Y mis párpados 
Se cierran , 
Recreándose 
En su luz. 

Tranquilo al alba despiem; 
£1 roció de la aurora 
Mi rostro tiene cubierto. 

Y cual bálsamo 
Suave, 
Se dilata 
Por mi ser ; 
Y revive 
Mis sentidos, 
Que renacen 
Al placer. 

Veo la faz hermosa 
Del puro sol naciente, 
Fiel señalar del Dios oiunipotente 
La mano poderosa. 

Co» el alma 
Conmovida, 
Yo me huiiiillo 
Ante el Sfiini ; 
"Y la ofrenda 
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De mi vida 
Le consagro 
Con fervor. 

Y percibo 
Allá entre el viento 
Cual el eco 
De su voz, 
So las nubes 
Que en su asiento, 
Me bendice 
E l Hacedor. 

* . a.0 • . 
Ya la tarde se adelanta 

Y el Héspero brillador , 
Entre nubes sonrosadas 
A la noche precedió. 

Ya derrama el negro manto 
E l dulce navegador, 
Sus redes tiende en la barca , 
Y ya vuelve á su mansión. 

Parda nube se amontona : 
E l bramido de los vientos 
Pone espanto; 
Y el pescador luego entona, 
En armoniosos acentos, 
Triste canto:— 

«Boga , barca , boga 
=>A1 puerto feliz, 
»Que amor y sosiego 
»Te esperan allí. 
«Boga, que los mares 
«Parecen hervir, 
«Y abismos presentan 
«De horrores sin fin. 

»Las ondas al cielo 
»Su negra cerviz 
«Levantan bramando, 
«Y vuélvense á hundir. 
«El fulgido rayo 
«Traspasa sutil, 
«Con fuego horroroso , 
»De Ocaso , al Zenit. 

«Un buque naufraga 
«Fuerte bergantin , 
«Es el mas velero 
«Que jamás yo vi. 
«¡ Cual ¡pbe á los cielos 
«El ronco plañir ! . 
«Hundióse por siempre.... 
«Dichoso 4e mí 

«Que en tanto altanero 
«Mi leño infeliz , 
«Resiste á su furia , 
«Navega gentil. 
«No, barqnita mia , 
«No te ofende á tí 
«Del Dios la venganza, 
«Que no le ofendí, 

1 «Las ondas se amansan 
«En tomo de t í ; 
«Los vientos se enfrenan, 
«Que temen te herir. 
«Boga, Larca, boga 
«Al puerto feliz, 
«Que amor y sosiego 
«Te esperan allí.» 

Así dice : 
Y traspasa sin temor 

Del negro mar los furores; 
Y al descubrir en la celeste esfera 
Los hermosos colores 
Del iris bonancible, 
De nuevo entona el pescador sensible; 

••Ya distingo la cabana 
«Do feliz paso mi vida ; 
«Llorando está mi querida 
«Desque de ella me ausenté. 

-Vuela , zéíiro ligero , 
«Di á la hermosa, luego, dilo , 
«Que ya torna su BaU'ío , 
cTau amante cual se fue. 

3." 
Indiii.'mdoii' 

A la orilla 
Con el remo 
Ya tocó. 
Y amarrando 
La barquilla, 
Salla en tierra 
Muy veloz. 
Y gozoso , 
A su casilla 
Se dirige 
E l pescador. 
Limpia mesa 
Le esperaba , 
Frutas secas, 
Pan de flor: 
Y una torta 
Que incitaba 
Por lo blanca, 
Y por su olor. 
Y una hoguera 
Que lucia , 
Y en la choza 
Despedía 
Apacible 
Su calor. 
Y donosa 
Una doncella 
Mas hermosa 
Que el amor ; 
Que á su seno 
Le estrechára, 
Y con mano 
Cariñosa 
Le limpiára 
Su sudor; 
Y en la frente 
Codiciosa , 
Le besara 
Ruborosa, 
Sin mentira 
Y con ardor. 

Feliz se sienta á cenar ; 
Es cosa digna de ver, 
No se cansa de admirar 
Los ojos de su mujer , 
©íi el vino que ha de libar ; 
Y bebe hasta enloquecer, 
Y no cesa de mirar. 

Y sus ojos 
Encendían 
A l a bella 
De rubor , 
Y en silencio 
La pedían 
Recompensa 
A tanto amor. 
Y la hoguera 
Que alumbraba 
Diz que entonces 
Se apagó, 
Y entre sombras 
Sus placeres 
Inocentes 
Confundió. 
Al nacer 
Del nuevo di^ 
Cuando el sol 
Puro brilló. 
En el seno 
De la esposa 
Recostado se veia, 
Con la frente 
Sudorosa 
E l amante 
Pescador. 

¡Quién no envidiará el estado 
Del feliz navegador..,.! 

Gregorio Romero y Larrañugo. 
M A D R I D , I M P R E N T A D E O M A Ñ A i iM«. 
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B A R C E L O N A . 

J^aicelona, capital de la C a t a l u ñ a , una de las p r o v i n ­
cias mas ricas , pobladas é hu í iu t r i o sa s de E s p a ñ a , o c u ­
pa en el dia el rango que Tarragona ootuvo en tiempo 
de la dominac ión romana Se hace preciso para remon­
tar á su origen buscarlo cerca de l ies siglos antes de la 
era cristiana, y las mas eruditas investigaciones llegan á 
probar que lúe fundada por el car tag inés l i ami lcar , pa­
dre de A n í b a l , quien la impuso el nombre de Barc ino 
éil recuerdo del de su familia Barca. 

A p o y á n d o s e en los Pirineos y formando de este mo­
do una de las provincias mas septentrionales de E s p a ñ a , 
y por lo tanto mas unida al resto de la Europa, la Ca-
tahuia ofrece t a m b i é n en su historia mayor variedad é 
in te rés que las d e m á s provincias de la pen ínsu la . Antes 
de la época de los cartagineses, su vasta estension , que 
comprende 44 leguas de N. a S. y 4o de E . á O. , se 
hallaba dividida entre muchas naciones bá rba ra s . Esta 
provincia fue la primera que después pasó á la domina­
ción de los romanos y t ambién la ú l t ima que abandonaron 
no solo en razón de su s i tuac ión geográfica , sino p o r ­
que su posesión era tan envidiable , que solo á la ú l t i ­
ma estreinidad se decidieron á renunciar á ella. Los go­
dos que sucedieron á los romanos no la conservaron la r ­
go t iempo, y después de haber recibido d u e ñ o s de la 
I ta l ia y del Norte de la Europa , suf i ió t a m b i é n los que 
l legó á imponerla el Asia y el A f r i c a , viniendo á ser 
presa de la media luna como el resto de E s p a ñ a d e s p u é s 
de la batalla de Guadalete. Pero el reinado de estos 
rmetóS dominadores no llegó tampoco á ser de larga d u ­
ración en Ca ta luña , porque detenidos los progresos de los 
árabes en las llanuras de Poitiers , se vieron obligados á 
repasar los Pirineos, y muy luego á replegar sus fuerzas 
hacia el mediodía de la E s p a ñ a . Carlos Mar te l , que de-
U n o en Francia la invasión de los sarracenos, d ió t am­
bién un pr ínc ipe de su familia á la C a t a l u ü a , y desde es-

l u m o I I . 5, c Trimestre. 

ta época empezó para esta provincia un nuevo y b r i l l a n ­
te periodo de su historia. Colocada bajo la in í luencia de 
una autoridad y de un gobierno p rop ios , l ibre de la 
opres ión extranjera, y en s i tuación la mas ventajosa para 
desplegar sus grandes recursos, viósela alcanzar muy pron­
to un grado de prosperidad singular; entonces fue cuan­
do sus armas triunfadoras conquistaron la Sicilia y la Cer-
deña , cuando se atrevió á luchar con el gran imperio de 
Oriente y se a p o d e r ó de una parte de la Grecia, y cuan­
do al propio tiempo las artes y las letras florecían en su 
seno hasta el estremo de rivalizar con la civil ización que 
los á rabes alepuzaban en las demás provincias españolas . 
Y no es decir tampoco que la paz fuese por entonces per­
manente en ef in te r io r ; los catalanes, independientes y a l ­
tivos por c a r á c t e r , dispuestos á la r ebe l ión y á la lucha, 
se hallaron muchas veces en guerra abierta con sus p r o ­
píos soberanos y contra la corona de E s p a ñ a , á la que 
mas tarde hab í an quedado unidos, par t ic ipando, ademas 
de estas disensiones particulares, de las generales al res­
to de la P e n í n s u l a . 

Esta r áp ida ojeada de los fastos de C a t a l u ñ a , es tam­
bién el resumen h is tór ico de Barcelona, centro y alma de 
todo aquel país. Con efecto, en esta ciudad se consuma­
ron todos los grandes acontecimientos do la provincia, 
siendo la primera á sufrir la iní luencia de las glandes ca­
lamidades ó de los p róspe ros sucesos. Siempre se la vió 
como el campo de batalla en el cual se decidieron todas 
las guerras que llegaban á comprometer aquel p a í s , y 
el n ú m e r o y la importancia de los sitios que por esta ra-
aon s u f r i ó , la constituye en una de las ciudades mas mar­
cadas de la historia. 

P o s e í d a por los moros en 8oa opuso una rosis lencía 
terr ible durante diez y siete meses á los generales d, 1 
rey Lu i s de Aqui tan ia , viéndose mor i r en ella la mitad 
de sus habitante:» y destruir del todo sus forlUicaeiones. 

•.¿6 dt marzo de i837. 
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el 
fue 

En 785 fue v u c l l a ú recobrar por los moros á consecuen­
cia de otro sitio cé lebre , y sus hijos quedaron en la es­
clavitud hasta que poco tiempo después la l ibe r tó el con­
de Bonel. En el siglo i 5 Barcelena como el resto de Ca­
t a l u ñ a , se rebe ló contra Juan I I rey de Aragón su sobe­
rano , y sufrió por parte de este dos sitios rigorosos , 
pr imero en 1462 y el segundo en i 4 7 2 ' E n 1G40 
t a m b i é n el centro "de la rebe l ión catalana contra F e l i ­
pe I V , resistiendo durante doce años los esfuerzos de la 
corona de Castilla , hasta que se vió obligada á sucumbir 
en i 6 5 2 . T a m b i é n se hal ló en guerra con Carlos I I en 
1 6 8 9 , que pro longó hasta 1697 sucumbiendo ú n i c a ­
mente después de cincuenta y dos días de trinchera 
abierta. E m p e ñ a d a durante la ú l t ima guerra de sucesión 
en el partido del archiduque de Aust r ia , Barcelona osó 
resistir en 1706 al mismo Felipe V que la si t ió en per­
sona , aunque infructuosamente. L a guerra sin embargo 
habia llegado á tomar un aspecto favorable á este ; las 
provincias vecinas se hallaban ya bajo su dominac ión ; 
todos los pueblos de la misma Ca ta luña reconocian el ce­
t ro de Felipe ; el archiduque y los ingleses habian aban­
donado á Baicelona á sus propias fuerzas; y sin embar­
go esta ciudad t e r r ib l e , se dispuso á resistir en 1713 el 
mas memorable de sus sitios contra las armas españolas 
y francesas reunidas. Este esceso de heroicidad ó de obs­
t i n a c i ó n , d ió lugar á rasgos sublimes dignos de las mas 
hermosas páginas de la antigua Roma. Los paisanos aban­
donados á sí mismos osaron resistir á tropas numerosas y 
aguerridas , mandadas por los primeros generales de la 
é p o c a : batallones de escolares, de fabricantes, de f ra i ­
les y curas, y hasta de mujeres, coronaban las murallas, 
defendian las brechas, regaban con su sangre las calles, 
y se negaban perpetuamente á la mas honrosa capitula­
c ión . Tomadas en fin todas las fortificaciones, aniqui la­
dos casi todos los defensores, é incendiada la ciudad por 
diversos puntos, el mariscal de Bervich verificó su en­
trada el 10 de setiembre de 1 7 1 4 » y desde entonces 
p e r d i ó Cata luña sus fueros y privilegios. Finalmente son 
igualmente cé lebres los sitios sufridos por Barcelona en 
las guerras nacionales de nuestro siglo. 

Esta cé lebre ciudad está situada en la posición mas 
ventajosa, á la or i l l a del mar , l imitada al norte por una 

con las mejores de I t l grandes capilules de Km opi,. 
Es digno de observarse el nuevo empedrado de las < ,u 

lies, realizado por el ayuntamiento con el producto de uiia 
rifa comunal, y compuesto de piedras de un palmo ó puinio 
y medio casi cuadradas, que forman un piso unido y cst,,e_ 
madamente c ó m o d o , con aceras á los lados de una estén-
sion correspondiente. 

Muchos son los edificios públ icos que llaman en aque­
lla ciudad la a tenc ión del viajero observador, distiáguiéa. 
dose entre todos ellos la Catedral, reedificada por D . Rai­
mundo Berenger primero y su consorte D o ñ a Almodis, 
cuyos restos se hallan sepultados en dos urnas ó baúles al 
laclo de la sacris t ía ; este templo fue contruido en 1298 , y 
es de estilo gótico digno de la a t enc ión de los intelijentes; 
la parroquia de Santa M a r í a d e l M a r t ambién ant iquís ima, 
y otros muchos templos; el Real p a l a c i o , la casa consisto* 
n a l y la de l a d i p u t a c i ó n , la aduana, concluida en 179a, y 
la casa lonja, redificada en 1 7 7 0 ; pero el trabajo mas i m ­
ponente que ofrece Barcelona á la admi rac ión de los curio-t 
sos, es la magnífica mura l l a de l m a r destinada á defender? 
el puerto y la ciudad por aquella parte. Esta muralla y la 
de la paite de t i e r ra , forman ademas un soberbio paseo 
que permite carruajes y ostenta alternativamente las ricas 
campiñas y pintorescas mon tañas de las ce rcan ías , la acti­
vidad del puerto, los muros, fosos y baluartes que hacen 
de Barcelona una de las mas importantes plazas de guerra, 
la m o n t a ñ a de M o n j u i c h con su dominante castillo, v la 
cindadela que Felipe V hizo levantar al Este de la ciudad, 
para tenerla perpetuamente sujeta. 

Esta ciudad tan cé lebre por su historia y tan impor-
tante por su estension y belleza , lo es no menos par la 
prodigiosa actividad industrial , el estendido comercio, 
el ca rác te r y las costumbres de sus habitantes. 

Aunque el gusto de las bellas artes y de las letras 
no sea e s t r a ñ o á los barceloneses, como lo acreditan 
la m u l t i t u d de instituciones científicas y literarias que 
encierra su ciudad, se descubre en ella principalmente la i n ­
cl inación á las empresas industriales y mercantiles, y una 
actividad extraordinaria de que no ofrece ejemplo ningu­
na otra ciudad de España . Por todas partes resuena el 
ru ido del telar ; hombres, mujeres y n iños todos trabajan 
iticesantemente, y se les ve en las calles, en las tien-

cadena de m o n t a ñ a s , y protegida al mediod ía por una ) das, en el in ter ior de las casas, sobre las azoteas y térra 
eminencia aislada, que ha cambiado su nombre latino de 
Monsjovis por el de M o n t j u i c h ; ocupa la estremidad de 
u n delicioso val le , regado por las aguas de los rios Besos 
y L lobrega t , y enriquecido por una esmerada cultura. 
E n tiempo de los cartagineses, Barc ino c u b r í a solamente 
una colina que forma hoy el punto central de la c i u ­
dad ; en la dominac ión de los romanos que la apellidaron 
F a v e n t i a , P í a , A u g u s t a , comenzó á estenderse por el 
valle, pero las guerras extranjeras é invasiones que su­
frió durante muchos siglos la impidieron su vuelo, y ú n i ­
camente cuando vió la Ca ta luña asegurado su estado i n ­
dependiente , fue cuando Barcelona t o m ó el ca rác te r de 
ciudad principal . 

Las casas particulares en general ofrecen u n aspecto 
agradable por su cons t rucc ión sencilla y elegante , y su 
perfecta a l ineación, si bien reina en todas cierta monoto­
n í a , y su demasiada elevación asombra y entristece las 
calles. Estas, en la parte vieja de la ciudad , tienen pol­
lo general la estrechez que se advierte en los pueblos an­
t iguos, pareciendo estar dispuestas con intenciones de 
guerra y de defensa; pero las calles nuevas de la ciudad 
que forman lo principal de e l la , se distinguen por su be­
lleza y regulares proporciones ; tales son la Rambla es­
pecie de Boulevar t interior que atraviesa lo principal de 
la ciudad , la Riera ampia ó calle ancha, la del con­
de de l Asalto y otras varias, y finalmente la nueva de F e r -
tuii ido abierta hace pocos a ñ o s , la cual por la belleza de 
MIS rasas , la comodidad del piso y la brillantez de las 
tiendas y almacenes que la decoran, puede competir 

dos, agitarse y bu l l i r como un emjambre de abejas, mo­
viendo ruedas y cilindros, pasando agujas, torciendo hilos 
y obligando en fin á las materias mas toscas á presentar 
formas nuevas y caprichosas. Admirables son por cierto, 
los resultados de esta actividad, de esta inteligencia, y to­
da E s p a ñ a hac iéndose voluntariamente t r ibutar ia de ella y 
consumiendo en enormes cantidades los productos de la 
industria barcelonesa, ha elevado á sus fábricas á un gra-, 
do de prosperidad que casi llegan á competir con las mas 
cé lebres del extranjero. 

N o es menos notable n i digno de admi rac ión , el arre­
glo y mecanismo de estas fábr icas , en el que se emplean 
mas de veinticinco mi l almas, c o n s u m i é n d o s e cantidades 
enormes de a lgodón , h i l o , seda, castor, h ierro , porcelana, 
barro, v idr io , y otras infinitas materias. Toda esta actividad 
y trabajo que se advierte durante la semana , se convierte 
en alegría y apacible recreo en los dias festivos : el comer­
ciante acaudalado abandona entonces el puerto y el bu­
fete, y se traslada á su magnífica t one ó casa de campo, 
á pasar un dia placentero en el seno de su familia; el 
artesano ir a y el fabricante sueltan la lanzadera para 
Gracia ó S a r r i á á merendar con sus amigos , y cuando He 
ga la noche y las puertas de Barcelona van á cerrarse to-

asistir a ll 
primeros teatros filarino»'' 

dos se ret iran á descansar en su morada 
ópe ra italiana en uno de los 
eos de Europa. 

Una ciudad que á las recomendables circunstancias quC 
^ quedan indicadas , r e ú n e t ambién la ventajosa de un cU' 
\ ma templado , aires saludables y abuudanies y regalad^ 
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frutos de mar v t i e r r a ; donde las pretensiones de la cu ­
na ceden i los t í tu los del saber y de la industria , y d o n ­
de en fin un carác ter provincial , franco y poco ceremo­
nioso , abre la puerta á los nobles sentimientos del amor 
y de la amistad , no puede menos de ofrecer una mans.on 
agradable u los moradores, que nunca llegan a olv.dar des­
de cualquiera parte del mundo donde les conduzca su 
suerte ; sin embargo , forzoso es confesar que todas estas 
ventajas de Barcelona , no son tan pronto accesibles a 
un forastero . pues el esp í r i tu de provincialismo , la d i ­
ferencia del lenguaje mas c o m ú n , cierta aspereza de m o ­
dales y una mediana desconfianza con los recien venidos, 
establecen entre ellos y los habitantes de la ciudad , una 
barrera que solo el tiempo , el ingenio y un proceder 
recto son capaces de des t rui r ; pero una vez llegado este 
caso , el forastero puede estar seguro de entrar de lleno 
en los goces que le brinda una de las ciudades mas c i v i ­
lizadas de Europa. 

C O L O N I A S A G R I C O L A S E N P R U S I A . 

E n el a ñ o 1680 , el elector de Brandeburgo Fede­
rico I ( reconocido por soberano de Prusia en 1700 ' , ha­
bía formado en sus estados colonias agrícolas para los p r o ­
testantes franceses refugiados á causa de la revocación del 
edicto de fiantes. A este beneficio añad ió el de un hos­
pital paro los hijos de sus nuevos subditos. 

E n 1 7 1 8 , Federico G u i l l e r m o , su sucesor, p ropo­
n iéndose reparar los estragos que habia causado la peste 
en el reino de Prusia nuevamente organizado , llevó con 
grandes gastos colonos de la Suiza , Suabia y los Pala t i -
nados , y los estableció en Li tuania , consiguiendo por este 
medio dar un gran impulso á la poblac ión y al cul t ivo de 
sus estados. 

Mas en adelante queriendo el gran Federico vivificar 
y hacer que prosperara la Silesia , que habia conquistado 
d e s p u é s de una guerra obstinada y sangrienta , ofreció á 
cada familia de labradores que fuese á establecerse en las 
selvas de la alta Silesia una casa con cor t i jo y granja, 
doce á veinte yugadas de terreno para el cult ivo , un j a r -
din de una yugada y el ganado necesario. E l colono p r o ­
pietario estaba exento de servidumbre y del servicio m i ­
l i t a r , asi como los hijos que hubiese llevado ai país, y no 
tenia que pagar con t r ibuc ión alguna por espacio de 'oce 
años . 

Cuando hubo formado Federico en los bosques de sus 
dominios tantas nuevas aldeas cuantas c reyó convenien­
tes , e s t imuló á los d u e ñ o s de terrenos á que imitasen su 
ejemplo. E l propietario que establecía una familia extran­
jera eu sus tierras , del mismo modo que el rey en sus 
dominios , recibia de la tesorer ía real una gratificación 
de 2570 rs . , ¡ndemnizac ion considerable en países en que 
los terrenos y jornales están á muy bajo precio. E l rey 
cx i j i a que se asegurase á aquellos colonos con u n t í t u lo 
hereditario. 

Con el fin de aumentaren la provincia el n ú m e r o de 
manulactmas y otros ramos , daba Federico á los s e ñ o ­
res por cada casa nueva con j a r d í n la cantidad de 1960 
reales : pasados los años de franquicia no pagaban los colo­
nos sino un censo al s eño r , v una corta con t r ibuc ión á la 
real caja , siendo libres en todo lo demás . 

D e esta manera se formaron en Silesia á los pocos 
anos d e s p u é s de concluida la guerra de los siete años , mas de 
doscientas y cincuenta aldeas y mas de dos mi l nuevos es­
tablecimientos agrícolas , fabricas y otros ramos. Cada a l ­
dea de quince fogueras por t é rmino medio , y cada f ami -
'ja de á cuatro individuos , incluidas las nuevas casas 
de los habitantes, produjeron el n ú m e r o de 17,000 colo­

nos , de los (pie las tres cuartas parles cuando menos eran 
extranjeros. 

E u 1782 , 83 , 8/, y 85 se des t inó para estas gran­
des mejoras una suma de cuarenta millones de reales. 
E l rey se complacía en inspeccionar por sí mismo las 
obras, haciendo frecuentes espediciones , y la historia nos 
ha conservado las conversaciones del monarca con los b a í -
líos é ínspeclores que estaban al frente de las colonias 
ag r í co las , como unos datob oportunos para conocer el ge­
nio extraordinario y casi universal del gran Federico. 
En una de sus cartas con fecha de 11 de octubre de 177? 
se espresaba en estos t é rminos . « H e estado en Prusia á 
abrir el canal que une al Vís tu la con el W o r t a r , el Neiss 
y el Elba , y á levantar ciudades destruidas y desmontar' 
veinte millas de lagunas. He arreglado t ambién ta cons­
t rucc ión de sesenta aldeas en la alta Silesia , en donde 
quedaban terrenos eriales. Cada aldea tiene veinte í a - : 
m í l í a s : he abierto caminos en los montes para facilitar el 
comercio , y reedificado dos ciudades abrasadas.» 

Ademas de estas colonizaciones que anuncian un po­
der y una voluntad verdaderamente reales, la Prusia p re ­
senta un ejemplo , mas modesto en verdad , pero no por 
eso menos interesante , del éxito que debe esperarse del 
trabajo unido á la perseverancia y al talento. 

A fines del siglo X V I I un hombre respetable, de o r i ­
gen ho landés y llamado C l l i n o , echó los cimientos de una 
colina agrícola en Phalzdorf f , en el ducado de Cléves . 
Hizo desmontar casi ciento y setenta yugadas do malezas, 
que dividió en diez porciones. En 1709 se hizo un p lan­
tío de pinos , primeros que tuvieron en aq^nel pais, y que 
prosperan mas y mas. En 1740 la poblac ión de Phalzdorff 
era de ciento cincuenta y cinco habitantes ; el siguiente 
año se a u m e n t ó con veinte familias , y en el día tiene 
dos m i l quinientos treinta y nueve individuos , que h a ­
cen cuatrocientas veinte familias repartidas en trescientas 
noventa y seis casas; el terreno labrado es de dos m i l tres­
cientas treinta y siete yugadas de terrenos de sembradura, 
(entre los que los mas antiguos son los mejores de la Colo­
n i a ) , trescientas cincuenta y dos yugadas de bosques, y 
ciento tres de tierras incul tas , cuyas malezas son una par­
te de elementos de abono. 

Hace mas de un siglo que esta hermosa colonia flore­
ce , siendo la admirac ión de los viajeros ; pero no bastan 
ya los terrenos á las necesidades de la pob lac ión , y se ha 
formado el proyecto de dar mas estension á la colonia. Hay 
en las inmediaciones casi trescientas yugadas de mal arbo­
lado cuyo terreno se juzga muy propio para transformar­
se en campos feraces que los hijos de la colonia quieren 
desmontar, pero que se los disputan otras aldeas. Los ha ­
bitantes se proponen llamar á la nueva colonia Loysem-
bourg t en memoria de la hermosa y desgraciada reina de 
Prusia que fue en un tiempo su protectora. 

Es una circunstancia muy singular la de que los ingle­
ses dieron margen involuntariamente al grande y ráp ido au ­
mento de la colonia de Phalzdorff hacia el año de 1739. 
Reclutaban colonos para la Pensilvania en el principado de 
Nassau, y hab iéndose estos cansado de aguarda en Ro te r ­
dam á los buques que debian llevarlos á A m é r i c a , solicita­
ron del gobierno prusiano que les diese terrenos que des­
montar. Federico les conced ió los inmediatos á ta colonia 
de Phalzdorff , hizo que 1; s repartieran semillas, les dio 
madera para construir casas y les es t imuló en cuanto pudo; 
desde entonces empezó á crecer y á prosperar la colonia 
hasta el punto en que en el día se encuentra, no obstan­
te la calidad inferior de sus terrenos. 
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D O N JOSR A L V A U E Z . 

J ^ í g se crea que solo á los tiempos antiguos y á la edad 
media í'ue dado producir genios sobresalientes en las ar­
tes ; como si el linage humano pudiese perder el germen 
creador que le es innato , y las artes huyesen de nuestra 
patria cons iderándola u n horroroso desierto incapaz de pro­
ducir flor alguna de aquellas con que gustan coronarse. N o 
hace muchos años que falleció en esta corte uno de aque­
llos hombres que no forma la naturaleza sino de tiempo 
en tiempo , des t inándo los á ilustrar el siglo en que hayan 
de v iv i r y á honrar la patria en que deben nacer. 

L a celebridad del escultor don José Alvarez , no es de 
aquellas á quienes abulta el prisma de la distancia ó i l u ­
mina el prestigio de la gloria. E n su mér i to nada hay 
imaginario n i ficticio. Los que le han conocido y tratado 
en el comercio ín t imo de la vida privada vieron en él al 
hombre ta l cual es , y no cual suele idearle la fantasía 
entusiasmada, y no obstante le retratan con el colorido 
propio de ciertos seres privilegiados, y que no es aplica­
ble sino á ellos solos: porque el art ista, bien contrario 
en esto al hé roe , br i l la mas mirado de cerca. Esto se ve­
rificó en Alvarez. 

ISació este insigne estatuario de padres honrados, aun­
que escasos de f o r t u n a , en la vi l la de Priego, provincia 
de Córdoba á 23 de abr i l de 1768. Siendo todavía muy 
n i ñ o empezó á ayudar á su padre en la profes ión de can­
tero , y egerci tó á la manera de M i g u e l Angel el cincel, 
imitando á otro tallista en piedra que era marido de su 
nodriza. A los 20 anos de edad pasó á Granada para con­
c u r r i r á la academia de dibujo ; y cuando después de a l ­
gún tiempo de permanencia en aquella ciudad volvió á su 
pueblo , e jecutó por encargo del ayuntamiento un l eón 
despedazando á una serpiente , para cuyo estudio , á falla 
de otro o r ig ina l , le sirvió un perro de quien tomó la mus­
culatura y actitud en la acción de embestir en que s i tuó 
al león. Esta o b r a , que aun se conserva en la fuente de 
la vi l la , dió á conocer el talento del escultor , ganándole 
la pro tecc ión del obispo de C ó r d o b a , don Antonio Caballe­
ro y G ó n g o r a que le llevó á su palacio para agregarle á 
la academia que él mismo habia establecido. Estuvo A l v a ­
rez en ella unos dos años , y contando ya 216 de odad, vino 
á esta corte y se ma t r i cu ló en la real academia de San 
Fernando el dia a3 de abri l de 179/4. Des ignában le en ella 
con el nombre de e l anda luz , y su aplicación y extraor­
dinarios progresos le pusieron en estado de optar á los 
premios generales de la academia en el a ñ o 1799. 

Habia propuesto la academia en su programa un bajo-
relieve en que habia de representarse , a compañados del 
clero y del pueblo , al rey don Fernando I y á sus hijos, 
llevando descalzos sobre los hombros , el cuerpo del arzo­
bispo de Sevilla, San Is idoro, milagrosamente descubierto, 
hasta depositarlo en la iglesia de san Juan de L e ó n . A l v a ­
rez obtuvo el pr imer premio de primera clase, y por real 
orden de 20 de j u l i o del mismo año se le des t inó para v ia­
j a r á Paris y á R o m a , en donde estendiese y perfecciona­
se sus conocimientos , p e n s i o n á n d o l e con 12000 rs. 

Poco después de su llegada á la primera de las cór tes 
dichas, abr ió en ella el Ins t i tu to de Francia el concurso de 
premios generales , y el joven español , sin que le arre­
drase ni la novedad del teatro , n i su calidad de extranje­
ro , m la falta de pro tecc ión que pudiera temer en un país 
e s t r a ñ o y entre gentes desconocidas , se p r e s e n t ó en la 
palestra. Alvarez , según opinión de los que conocieron 
bien el certamen , hubiera llevado el primer premio , á 
no haber sido este una pens ión para pasar á Roma , que 
estaba reservada á los artistas nacionales. Privado del l u ­
gar que le preparaba su mér i to , se le adjudicó el premio 
segundo de escultura eu sesión públ ica del Inst i tuto de i 5 
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titud de oposiloies. l'm <•! | di «que lU sesión emista qtft 
entonces era d i sc ípu lo de M r . Dejoux. 

E n la esposieion de i.So/, p resen tó al piildieo su es lá-
tua de Ganimcdes, vaciada en yeso , que a r r e b a l ó la aten­
ción y aplausos de los inteligentes, y con especialidad d d 
cé lebre D a v i d , el pr imer pintor de su tiempo , quien decia 
que si se enterrase ejecutada en m á r m o l , no la distinguina 
la posteridad de los mas preciosos restos de la Crec í a . El je. 
fe del gobierno francés en aquella época dió al escultor en 
testimonio de aprecio una medalla de 5oo francos , como 
á uno de los artistas mas sobresalientes. La estatua la remi­
tió Alvarez á esta corte, y se colocó de orden del rey en la 
academia de san Fernando , donde se conserva. 

D e s p u é s de haberse igualado con Canova en el género 
suave con su Ganimedes, quiso rivalizar con él en el fuer­
te , y este deseo le inspiró la idea de representar á Caupo-
lican , cargado con el madero que deb ía merecerle el 
mando de los e jé rc i tos araucanos ; pero la lectura de Ho­
mero subs t i tuyó á aquel pensamiento el de representar ú 
Aquiles en el momento de verse traspasado de la flecha 
mortal . E l modelo , mayor que el n a t u r a l , en que desem­
p e ñ ó tan grandioso designio, venciendo , como decia el 
mismo David , dificultades inaccesibles al a r t e , se des­
p lomó desgraciadamente, dejando á todos el sentimiento 
de su pé rd ida y el mas elevado concepto del escultor, á 
quien su inmediata partida á Roma le impid ió el restable­
cerle, i 

E n Roma fue donde Alvarez hizo casi todas sus obras; 
y en recompensa del mér i to de la primera , que fue la 
composic ión de cuatro bajos - relieves que le encargaron 
para una sala del palacio Qui r ina l en M o n t e Caballo , fue 
nombrado individuo de n ú m e r o y posteriormente miem­
bro del consejo secreto de la academia de San Lucas. Uno 
de los bajos-relieves representa á L e ó n i d a s en el paso 
de las T e r r n ó p h i l a s ; otro á Ju l io César , pasando revista 
á su e jé rc i to ; el tercero un s u e ñ o de Cicerón , viendo á 
J ú p i t e r que distingue á Octavio entre toda la juventud 
romana; y el ú l t imo el sueño de Aquiles en el sitio de 
T r o y a , ó la apar ic ión de Patroclo. Estos bajos-relieves, 
de singular belleza no llegaron á colocarse, por las nue­
vas alteraciones políticas , en el sitio á que se destinaban. 

Pe í o aunque el anhelo de la perfección le hizo que 
destruyese mas obras de las que dió al p ú b l i c o , quedan 
aun bastantes en diversos géneros para acreditar su apli­
cación y asegurar la inmortalidad de su nombre. La pr i ­
mera de todas ellas es el magnífico grupo colosal que se 
conserva en nuestro Museo de M a d r i d , y cuyo dibujo 
acompaña á es té ar t ículo ; representa una escena del me­
morable sitio de Zaragoza; Un h i jo defendiendo á su pa ­
dre , herido p o r un soldado / r anees , que debe suponer­
se á caballo. Las bellezas de esta obra singular son me­
j o r para observadas que para descritas; baste decir que 
en ella todo es verdad , an imac ión y sentimiento , y en 
cada una de sus perfecciones dá bien á conocer la su­
blime filosofía y la consumada inteligencia de su dichoso 
autor. Aunque no gustaba de hacer retratos, y se negó 
á egecutar el de Bonaparle , hay sin embargo considera­
ble n ú m e r o de bustos de su mano , cuya semejanza se ad­
mira generalmente , y entre otros el del rey don Fernan­
do V I I ( Q . E . E . 61): , el del Se ren í s imo S e ñ o r Infante 
don Francisco de Paula , el del difunto don Juan Cean 
Bermudez y el del gran compositor Rossini. 

Los hombres esclarecidos de todos los países han t r i ­
butado á Alvarez el homenage de su respeto v elogios-
La academia de san Lucas de Roma , la de san Fernando 
de M a d r i d , la de Carrara, la de Ñ i p ó l e s , la del ins i i lu­
to de Francia , la do Amberes, han ilustrado con el noin-
hre del artista español el Catá logo. E u 1806 fue nombra­
do escultor de cámara . 

Concluidos los trabajos que le detuvieron en Rom* 
volvió á esta corle á principios de mayo de i S a t í , y en d 
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a ñ o siguiente le a r r eba tó á su patria y á la Europa una 
enrermedad, que ya de mucho tiempo padccia , el dia 16 
de noviembre. S u ' h i j o mayor , t ambién escultor, y h o m ­
bre de genio como é l , solo le sobrevivió dos años y nue ­
ve meses, habiendo fallecido aquel bri l lante jóven en 
Bnr-os á los IJ años . D . An iba l su hijo segundo , pen­
sionado en R o m a , se dedica en aquella capital al estu­

die) de la a n i m l c H u i a con mucho aprovechamicnlo. 
Fue D . .Irsé Alvarez de buena estatura , íM lormas 

bien proporcionadas, de color t r i g u e ñ o , enjuto de O^rnoli 
rostro espresivo, nariz delgada , ojos pardos algo h u n d i ­
dos, pero vivaces y animados: sencillo en su porte y aun 
frecuentemente descuidado, afable y placentero en su 
t r a t o , dulce de ca rác te r , modesto y sin p r e s u n c i ó n , aun-

E L G R U P O D E Z A R A G O Z A . ( P o r D . J . A l v a r e z . ) 

que conocía sus faerzas , como todos »n« r .™ t,„ »• 1 I\T„„'» I 1 t i • 

Se le hicieron m a g n í í k ^ K ^ Z ^ l ?lá¡a S a ^ Ü ^ J ^ ^ ' ^ ^ t ™ ^ ' ^ T ^ 
1 s LU w iDu.3ia de i au ta ] } l i teratos, y unchoa di^niguidob persouages de la c a p i t S 
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1 ,1,1 c i i lcnai lo en el e c n i c T i l í M i o cslramuros tic la 
BIMrtÉ de Fuenc.iiral en un inodeslo n icho , cuya p i o p i c -
tlad nmloiifíaron sus hijos en el a ñ o de i 8 3 3 para que se 
sepa por algún tiempo mas el parage en donde reposan los 
restos mortales de este artista. E . de O. 

E L B U Q U E C I I I X O . 

TRADUCCION POPULAR. 

M a s vale m a ñ a que fue rza . 

Ninguno de los soberanos de Hinda y Sinda ha llega­
do á ser tan poderoso como el raja Suran. R e n d í a n l e t r i ­
buto todos los rayas de Oriente y de Occidente, menos el 
de los chinos. Enojado de esto levantó ' e jérci tos n u m e r o s í ­
simos para conquistar la China ; e n t r ó en ella con aire 
vencedor, ma tó por su propia mano á varios sultanes, y se 
casó con sus hi jas , caminando asi r á p i d a m e n t e al fin de su 
ambic ión . 

Cuando se supo en la China que el raja Suran estaba 
en marcha con su e j é r c i t o , y que habia ya entrado en el 
pais de Tamsack, q u e d ó consternado el raja de la C h i ­
n a , v juntando á sus capitanes y mandarines, les d i j o : 
« E l raja Suran amenaza desolar m i i m p e r i o ; ¿ q u é me 
aconsejáis para oponerme á sus d e s i g n i o s ? » Entonces se 
acercó un sáhio m a n d a r í n , y le c o n t e s t ó : « D u e ñ o del 
orbe , t u esclavo sabe un medio oportuno para el caso.— 
« U s a pues de é l , » r e spond ió el raja de la China. E l 
m a n d a r í n dió sus ó r d e n e s para que se equipase un navio, 
en el que se cargase uqa buena cantidad de agujas finas, 
pero muy r o ñ a d a s , y se plantasen á rbo les de Cahamach 
y de Birada. N o t o m ó á bordo sino viejos desdentados, y 
viró hácia Tamsack, á donde a r r i bó en poco tiempo. N o ­
ticioso el raja de Suran que acababa de llegar un buque 
de la C h i n a , envió mensageros para saber de la t r i pu l a ­
c ión á q u é distancia estaba de aquel pais, y los chinos 
les respondieron: « C u a n d o nos hicimos á la vela é r a m o s 
todavía j ó v e n e s , y apesadumbrados de carecer en medio 
del mar del verdor de nuestros bosques, plantamos las 
pepitas de estos árboles . En el día somos ya viejos , se 
nos han caído los dientes, y aquellas pepitas prendieron 
y llegaron á ser los á rbo les que veis , y que han dado 
fruto mucho antes de nuestra llegada á este s i t io .» E n ­
señáron les después algunas de sus agujas r o ñ o s a s , y p r o ­
siguieron dic iéndoles . « Estas barras de hierro tenían cuan­
do salidos de la China el grueso de un brazo, y el o r ín 
las ha consumido casi enteramente. No sabemos á punto 
fijo el n ú m e r o de años que han transcurrido en nuestro 
viage, pero podéis calcularlo por los dalos que os re -
ler i inos .» 

Los mensageros refirieron al raja Suran lo que h a b í a n 
o ído . « Si la re lación de los chinos es c ie r ta , dijo en ­
tonces el conquistador, preciso es que su pais esté á 
una distancia infinita , ¿ c u á n d o llegaremos á él ? L o mas 
prudente será no pensar en tal espedicion. » ü i c h o esto 
se puso al frente de su poderoso e j é r c i t o , y d ió ¡a vuelta 
á sus estados. 

L O S A R A B E S Y L O S M O R O S . 

Es un error muy c o m ú n , y que han adoptado t ambién 
muchos historiadores, el que confunden á ios árabes y los 
moros cons iderándolos como pertenecientes á un mismo 
pueblo : error que puede ser mas iraseeiulental en nues­
tra Espníia para el estudio de su his tor ia , tan estrecha-
raehte enlazada con estas dos razas. Conviene pues l i ja r -
5« de=Je luego en que los árabes son de Asia; entre ellos 

nació el mahoiiKilaiiismo , y fueron ellos los primeros qM(; 
lo esparcieron en el Asia, Africa y Europa. Los moros pei-> 
tenecen á las t r i lmi f de Africa convertidos al mahonielisiTio 
por los musulmanes árabes ! así es que los moros son tan 
á r a b e s , como fueron romanos los godos, irancos , bu ign ¡_ 
ñones y lombardos , que abrazaron la religión cristiana tle 
los romanos. A l contrario el imperio temporal de Mahonia 
q u e d ó destruido por los moros y turcos hechos musulma­
nes , asi como el imperio de Constantino por los bárbaros 
convertidos al cristianismo. 

C A V E R N A C U R I O S A 

E N L A I S L A DE CERDEÑA. 

E n el cabo de l l a Caccia de la isla de Cerdena, se aca­
ba de descubrir en la parte situada al levante y á seiscien­
tos píes de elevación sobre el nivel del mar una gru ta , que 
se parece mucho á la llamada gruta de Neptuno (pie todos 
los viageros acostumbran v is i ta r , y está situada á la parte 
opuesta. Once columnas de estalactitas de diferentes colo­
res adornan su entrada, y parecen espresamente colocadas 
para sostener su magestuosa bóveda . L a variedad de visos 
que presentan la produce la acción inmediata de la luz, 
que no entra en aquel recinto sino por aquella única 
aber tura , y que se va disminuyendo conforme se penetra 
en lo profundo de la caverna. All í se encuentra un corto 
lago que ocupa toda la anchura de e l la , é impide pasar mas 
adelante. S e g ú n las tradiciones de aquellos contornos , fue 
esta gruta en u u tiempo morada de un e r m i t a ñ o . Debia 
haber sido hace mucho tiempo poco visi tada, y las escur-
siones recientes en aquellas alturas son las que la han saca­
do del olvido en que estaba. 

A V I S O A L O S Q U E G A S T A N P E L U C A . 

H a sucedido en Londres ú l t imamen te un lance que qui ­
t a rá á muchos la gana de ponerse j a m á s peluca prestada. 
U n tal M r . Hughes, consejero de jus t ic ia , tenía una respe­
table peluca guardada en su respectiva caja , y uno de sus 
amigos se la p id ió prestada por una m a ñ a n a . M r . Hughes 
no pudo negársela , y el amigo salió á la calle con la grave 
peluca de consejero , que no hab ía mas que ver. Pasado al­
gún tiempo fue M r . Hughes á visitar á su amigo , á quien 
halló almorzando con algunos sugetos de dis t inc ión. Es­
taban deshac iéndose en cumplimientos de es t i lo , cuando 
el perro del consejero que conoció la peluca de su amo en 
otro molde que el acostumbrado, sal tó sin mas ceremo­
nias á los hombros del anf i t r ión, le cogió la peluca y echó á 
cor re r , de jándole á calva rasa con general alegría de los 
concurrentes. 

o s N A D A D O R E S S A L V A G E S . 

N o hay cosa comparable á la ligereza con que nadan 
Ins habitantes de la F lor ida ; las nui-eres, dice Charle-
r o i x , pasan á nado los grandes rios llevando sobre un 
brazo a sus hijos. Los guaranis son t o d a v í a . m a s diastros, }' 
en tanto grádo que los misioneros piensan f/ue nadan natu­
ralmente y sin haberlo aprendido «orno ••ciert-os animales. 
Azaro , testigo de la facilidad con que aquellos naturales se 
mantienen sobre el agua, no ha encontrado otro medio de 
esphcarla, sino suponiendo que en igualdad de volumen, 
sus cuerpos son mus ligeros que los de loa Europeos. 

http://Fuenc.ii
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C O M E R C I O D E S A N G U I J U E L A S . 

E l comercio de sanguijuelas importa en Francia anual­
mente muchos millones de francos. Hace d.ez anos que 
el comercio extranjero le surtia solo 3,400. E n i » i o le 
s u m i n i s t r ó mas de 35 millones, á lo que a ñ a d i m o s otros 20 
millones de sanguijuelas i n d í g e n a s , resulta un total de mas 
de JJ millones "de sanguijuelas para el consumo anual de 
aquel re ino ; y calculado lo que cuesta cada sanguijuela 
al consumidor, que viene á ser unos 10 c é n t i m o s , se i n ­
fiere que en cada año se gastan mas de 5.5oo,ooo francos. 

E N T R E T E N I M I E N T O DE UN CONDENADO A M U E R T E . 

U n hombre , preso en una de las cárce les de M u n i c h 
y condenado á muerte por un asesinato , d i scu r r ió un e n ­
tretenimiento muy singular para distraerse de la desagra­
dable s i tuación en que se hal laba, formando con miga 
de pan y una especie de macarrones muy comunes en la 
Baviera, un horroroso retablo, en donde hacia él el p r i n ­
cipal papel. Representaba el momento en que el verdugo 
le habia cortado la cabeza y se la e n s e ñ a b a al púb l i co . 
U n fraile francisco oraba de rodillas sobre el cadalso , y 
al pie de él un invál ido con una pierna de palo vendia 
á los circunstantes ejemplares del extracto de su causa. 
Es imposible familiarizarse mas u u hombre con la idea 
de la suerte que le aguarda. 

P A R A I M P E D I R Q U E L A S H O R M I G A S . 
SUBAN A LOS ARBOLES. 

Se toma una cantidad de aceite del mas c o m ú n , en el 
cual se desl ié c a r b ó n muy bien pulverizado y casi i m p a l ­
pable. Se forma de ambas cosas una especie de pasta, 
con la (pie se hace un círcuLi al derredor de la corteza 
del tronco del á rbol , á unas cuantas pulgadas del suelo; 
se polvorea luego este c í r cu lo blando con polvos secos de 
lo mismo , y ninguna hormiga pasará de este l ími te . 

y desazonado, pues sus fatigas guerreras y sus csccsos le 
habían reducido á tal estado de languidez , que se agra­
vaba cada dia , sin que los remedios 1c aliviasen. Se le ha­
bló de un judío de Constantinopla (pie tenia o p i n i ó n de 
curar las enfennedades de esta especie. Francisco I m a n ­
d ó á su embajador en T u r q u í a que le enviase á Paris al 
doctor israelita, costase lo que costase. L l e g ó el méd ico 
judio, y nada recetó sino leche de burra . P r o b ó muy bien 
al monarca aquel sencillo remedio, y todos los co r t e ­
sanos de ambos sexos se apresuraron á seguir el mismo 
r é g i m e n . 

I M P U E S T O S E N I N G L A T E R R A . 

Por los hechos siguientes p o d r á formarse una idea de lo 
enorme de las contribuciones que se recaudan en Ing la te r ­
ra : el vino y el whisky hacen ingresar en las arcas del 
gobierno una suma igual á las rentas de la m o n a r q u í a es­
pañola : los impuestos sobre la cerveza esceden á las rentas 
de la Baviera; por el consumo del t h é se paga tanto como 
el rey de Nápo les exige á sus seis millones de subditos; y 
por el azúca r mucho mas d é l o que pueda importar lo que 
doce millones de americanos paguen por todos sus t r i b u ­
tos; por el j abón tanto cuanto han menester el papa para s', 
para sus soldados, sus cardenales y c l é r i g o s ; por la facul­
tad de ver claro en las casas, tantos escudos como pueden 
ingresar en las arcas del rey de Hannover. Y ú l t i m a m e n ­
te los impuestos que gravitan sobre la sed, ya satisfaga el 
inglés con aguardiente , rom , w h i s k y , vino ó cerveza, 
esceden á la suma que los 49 millones de rusos pagan 
á su Czar. 

C O S T U M B R E S I N D I A N A S . 

Los indios mahometanos tienen diferentes pasatiempos 
o recreos á cual mas raros y crueles, siendo uno de ellos 
y en el que mas se complacen, el de embriagar á los 
elefantes. 

Les hacen comer ciertas drogas compuestas de jugos 
de diferentes plantas , amasadas con la cerilla del o ído 
humano , y esta mezcla tiene la singular eficacia de po­
nerlos inmediatamente furiosos, y hacerlos luchar encar­
nizadamente con los t igres , panteras y d e m á s animales 
feroces que sus amos les presentan. Los búfalos luchan 
t ambién hasta mor i r con los a l igátores . 

Pero muy á menudo no se tiene la suerte de reuni r á 
estos dos enemigos, y entonces se sustituye u n ciervo ú 
otro animal t í m i d o , que tienen el placer de ver desgar­
rar por los leopardos furiosos ; pues los indios después de 
su desayuno hacen traer leopardos á su estancia, asi co­
mo un gentil hombre inglés llama á su perro para que le 
admiren sus h u é s p e d e s . 

L E C H E D E B U R R A . 

E l uso de la leche de bu r ra , en el dia tan generalmen­
te introducido y recomendado por los médicos á los en ­
fermos de consunc ión o afectados del pecho, le i n t r o d u ­
j o en Fiaacia u u j u d i o . Hol lábase Francisco I muy débi l 

P U E R T A D E T O L E D O . 

Desde la t raslación de la corte á M a d r i d en el reinado 
de Felipe I I , se fijaron los l ímites de la pob lac ión por l a 
parte que mira al camino real de A n d a l u c í a , en el sitio que 
hoy ocupa la Puerta de T o l e d o , que en lo antiguo se ha­
llaba colocada inmediata al hospital de la Lat ina en la p l a ­
zuela de la Cebada; pero en aquella época , si bien se cons­
t r u y ó todo aquel trozo de calle desde dicha plazuela hasta 
la puerta, no llegó á realizarse esta, quedando solo en su 
lugar una mezquina entrada, la misma que ha permaneci­
do hasta nuestros dias, con mengua de la cor te , y una de 
sus principales avenidas. 

Muchos fueron los proyectos que desde entonces se 
hab ían sucedido para la cons t rucc ión de una puerta c o r ­
respondiente á la capital por aquella parte, pero no l lega­
ron á tener e jecución hasta principios de este siglo , y 
aun entonces, parece que una fatalidad imperiosa se c o m ­
placía en retardar todo lo posible la real ización d e l proyec­
to ; hasta que en fin le hemos visto consumado, sino con 
toda la perfección de una obra clásica , por lo menos con 
un regular decoro, y sin las extravagancias que son consi­
guientes en obras largas y que mudan frecuentemente de 
d i r e c c i ó n . 

Desde I 8 I 3 en que se colocó la primera piedra hasta 
1827 en que q u e d ó del todo concluida, ha sufrido catorce 
años de vicisitudes y alternativas hijas de la época y de los 
diversos gobiernos que adoptaron su obra. Ha visto i n t r o ­
ducir bajo sus cimientos medallas y documentos del rey 
intruso, de la Cons t i tuc ión , y de Fernando V I I , y las ha 
visto t a m b i é n sacar con gran aparato y formalidades ; y por 
una con t rad icc ión singular se ostenta hoy corno arco de 
t r iunfo erijido á la victoria contra las armas francesas, en 
cuyo tiempo se empezó á construir acaso como monumen­
to de su dominac ión . 

Todo su conjunto presenta una masa bastante pesada 
aunque no carece de magestad y s i m e t r í a : consta de un 



arco de treinta y seis pies de alto j)nr dic/, y reía dé ancho, 
adornado con dos colmniias csiriadas de ó rden jónico. A. 
los lados hay dos puertas cuadradas de diez pies de an­
cho y veinte y uno de a l to , con pilastras estriadas del 

mismo órden ; siendo la altura lolal de la pncrla sin ¡ n , 
( l u i r los grupos de escidlnra y su pefléWM de «eiéflfa y 
cinco pies, y su línea cini neiila y cualru. 

' ••^iMiiiiPlíiiiliiaii ñ 

Los grupos se elevan veinte pies mas. E l de la facha­
da que mira al campo representa á la E s p a ñ a ( co lo ­
cada en el centro y sobre dos hemisferios ] recibiendo 
u n genio de las provincias (personificadas por una matro-
ua colocada á la derecha de la E s p a ñ a ] para pasarle á 
las artes , que es tán á la izquierda, por otra matrona 
con los atributos de estas. En la fachada que mira al in te­
r io r de la p o b l a c i ó n , está el escudo de armas d é l a vi l la , 
sostenido por dos genios, y á los estremos de la nuerta 
varios trofeos militares. Sobre lia entrada principal se lee 
por la parte del canpo una inscr ipc ión latina que traducida 
al castellano en la fachada que mira á la poblac ión dice asi: 

J Femando V I I el Desetido , Padre de l a Pa t r i a 
resti tuido á sus pueblos 

esterminada la u s u r p a c i ó n francesa , 
£ 1 j í y u n t a m i e n t o de M a d r i d 

consagró este monitmento , de Jidelitlad , de triunfos de alegría. 

A ñ o M D C C C X X m . 
L a parte a rqu i t ec tón ica de la obra fué dir igida por el 

arquitecto mayor D . Antonio Aguado , y la escultura mo­
delada por D . .lose G i n é s , fué ejecutada en piedra por 
D . R a m ó n Barba y D . Valeriano Salvatierra. 

1 A D E M A N D A D E L F R O N T E R O . 

K vos o» Castilla i'l rey, 
Jíl qije fajjlaii jusucieru . 
(tero vus PW' uu íroowfO) 

Mcreé que es joslicia en ley.. 
Teneclcs por servidor 

( K non lo merosce el sello ) 
Un hijodalgo , 1). Tello , 
De Castrojeriz señor. 

Ese de Castrojeriz 
Con los homes zizañero , 
Con las damas íallaguero , 
E l lucilos braro en la liz ; 

Scpades que tuvo antojos 
Que non los debió enlojar; 
Ca lenló de captivaj' 
A mi Dama con sus ojos. 

I-e advierto , é non se euidó , 
En falagalla el seguía , 
Le labio en su demasía 
E bien audaz me iabló , 

E aun me liubo de denostar; 
—De solo á solo í'e i-etb , 
—Vueso plazo non aecto 
(me dijo ) eatad medrar. 

Sin mote, é por nombre Ortiz 
Kou vos quiero por rival ; -
Un ruin frontero . non val 
D. Tello Castrojeriz. 

Ansina Enrique , nobleza | | 
Si me lie de lucdir con el. 
Que menos ', eon un dóneel 
Kon puede haber igualeza..» 

K vii ndome aun guervcllosó 
" Creseed priuuitü , rapaz » 

Dijo , é liriome en la faz 
Qpe-oun lo cuento vergtiiiiiío. 

K.i»nme -tí mi su gnmNte 
Doneel, pina entrar en liz , 
Con el de Castrojeriz 
B \ rugar su alevosía 

Gregaria Romero y Larrañom. 

MADRID IMPRENTA DE 0 M A . V A ; 
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HIIIÍ 

(Casa del Marqués de Casa-Irujo, calle de Alcalá. ) 

CONSTRUCCIOIV C I V I L . 

D 'e algunos años á esla parte se observa con placer 
i|ue los profesores encargados de las obras particulares 
en esta capi ta l , apar tándose de la antigua rut ina seguida 
hasta el dia , tratan de dar á las casas que construyen una 
forma ha l agüeña y de buen gusto, sin descuidar por eso, 
el in te rés del propietario y la comodidad de los que hayan 
de habitarlas. 

Si desde que en I 8 I 5 se empezó la reedificación ca­
si completa de Madr id , se hubieran seguido constante­
mente las mismas ideas , ciertamente que á estas h o ­
ras las calles de nuestra capital presentarian un aspecto 
semejante á las de Cádiz , y esto unido á su estension y 
anchura, y á la comodidad que hoy ofrecen las nuevas ace­
ras, concluiria por hacerlas interesantes y aun magníficas. 
Sin embargo , mucho se ha adelantado , y en varias de 
ellas pueden ya mirarse como una escepcion las puer­
tas bajas, los balcones salientes , el alero prolongado, 
el color p r imi t ivo de la fábrica y d e m á s que ya en el 
dia solo sirven á d i c i r al t r anseún te que aquella es una 
finca de capel lanía ó de mayorazgo. Las d e m á s general­
mente se han renovado casi del todo en el transemso de 
veinte a ñ o s , y aun en este mismo periodo prueban como 

lü .MO U. j . = Tiimesire. 

dijimos al principio las notables variaciones y los progre­
sos del gusto. 

La primera que á nuestro entender llegó á ofrecer 
buen modelo que imitar en esta últ ima época , fue la cons­
truida por el señor Mariategui en la calle de Atocha fren­
te á la T r i n i d a d ; y desde entonces, según la mayor ó 
menor estension de terreno todas tomaron una forma mas 
elegante; todas fueron pintadas de un color de piedra de 
colmenar con adornos .sencillos en los balcones , y Ips 
hierros de estos de blanco ; muchas añad ie ron á sus dos 
estremos bonitos miradores o cierres de cristales; otras 
se atrevieron hasta á formar en su cima temados v be l ­
vederes ; y algunas ( pocas por desgracia) desterraron las 
ridiculas boardillas. 

Co mo los planes de los arquitectos tienen necesaria­
mente que subordinarse al mayor in terés de los d u e ñ o s 
y como los repugna generalmente como pcr i tuücia les ' 
toda holgura en la d is t r ibuc ión del edificio y todo ador­
no para su decoro , de aqui viene á seguirse cierta m o ­
no ton ía ó uniformidad en las consti uccÍMuus, que solo muy 
de tarde en larde llega á i n t e r r u m p i r é cp^ndp jap p|» -
pielario de gusto y facultades consiente en sacrificar una 

2 de Abril de 183?. 
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parte de su inlercs al decoro y lueimicnlo de una obra. 
T a l acaba de vcrilicarse ú l t l m a m e n l c en la casa cons- 1 

t rulda en la calle de A l c a l á , esquina á la del Barqui l lo , 
y propia del señor marques de Casa-Irujo, cuya obra t u ­
vo principio en el mes de marzo del año ¿G , y se ha 
concluido al año cabal en este mismo mes. Este edificio 
aunque no exento de una escrupulosa censura, r e ú n e cier­
to carácter de grandiosidad y de elegancia poco c o m ú n en 
nuestras casas particulares , y recuerda exactamente los 
brillantes hotels de la nobleza parisiense en el f auhou rg 
Sain t -Germain de acpiella capital. 

E l sitio de que pudo disponer el arquitecto compren-
dia cerca de once mi l pies superficiales en un polígono 
iregular de seis lados ; y es de presumir que á no haber 
tenido que disponer del piso bajo y otras habitaciones de la 
casa para viviendas alquilables , hubiera variado en esta 
parte el pian de su obra. 

L a decorac ión de la fachada principal que mira a la 
calle del Alcalá , consiste en un basamento dividido en 
¿ócalo de tres hileras de sillería lisa^, cuerpo bajo y en­
tresuelo , almohadillados y coronados por una imposta. 
Tiene dos resaltos en los es t reñios , en cada uno de los 
cuales hay una puerta , y otra pr incipal en el centro que 
remata en arco de medi© punto , dá entrada á la escalera 
y patio. La puerta de la derecha sirve de ingreso á un 
café dispuesto con la conveniente d i s t r i b u c i ó n , y la de la 
izquierda á una tienda que hace euri tmia como todas las 
deesas partes que constituyen dichos dos resaltos. E l cuer­
po que se eleva desde la imposta y comprende toda la a l ­
tura de la casa , está decorado con ocho pilastras resalta­
das de orden jón ico compuesto , distribuidas dos en fo r ­
ma de interpilastras en ambos resaltos , y cuatro en el 
lienzo intermedio y centro de la fachada, con sus corres­
pondiente cornisa con algunas modificaciones en ella y 
proporciones en las pilastras. Comprende esta decoración 
tres pisos; el principal tiene en los estremos y el medio, 
balcones volados , sobre repisas , y los cuatro restantes 
•también volados, pero sobre el de la imposta; los de los 
cuerpos segundo y tercero son balconcillos antepechados. 
E n la fachada que mira á la calle del Barqui l lo hay otros 
dos resaltos en sus estremo^ , y tiene siete huecos en lí­
nea como la p r i n c i p a l , pero sin decorac ión de pilastras. 
E n el piso bajo hay tres cocheras , y la dei medio se co­
munica por el patio y portal á la calle de Alcalá ; una 
puerta en cada resalto y dos rejas; los demás cuerpos en to­
das sus partes siguen el mismo sistema que la fachada 
principal . 

Es de notar el ángulo que hace ú las dos calles, el 
cual en la concurrencia de ambas era agudo , desagrada­
ble por c ie r to , como todo lo que no sea recto fuera de 
sistema; pero una cor recc ión ingeniosa le ha convertido 
en recto , lo cual constituye una agradable a rmonía en el 
conjunto. 

E n la d i s t r ibuc ión inter ior hay también algo fuera de 
ru t ina ; siendo una figura irregular su p e r í m e t r o es de ob­
servar que la entrada principal , patio , caja de escalera 
y las piezas principales del café están á escuadra , r e f i ­
r i éndose esta siempre á la d i rección de la principal fa­
chada , y por consecuencia todas las piezas principales de 
las habitaciones gozan esta misma regularidad. I lay dos 
escaldas , una principal que tiene su entrada por la ca­
lle de Alcalá , y otra por la del Earqui l lo ; esta úl l ima 
tiene por objeto la comunicac ión á todas las cocinas de 
las habitaciones y á las boardil las; y la primera está eje­
cutada al aire , con curva en los encuentros de los tiros, 
de modo que sigue la barandilla sin i n t e r r u p c i ó n hasta el 
f i n , concluyendo en un tragaluz. 

No nos detenemos en mas detalles, pues no siendo es­
te un edificio de primero ni de segundo orden, solo hemos 
podido considerarle como una casa en que el arquitecto 
lia querido combinar los intereses de su d u e ñ o con el or­
nato públ ico , y bajo este concepto es digno de apreciar 

su celo , asi como el deilqteréi del dueño de la osla', tan 
poco común en estos tiempos. 

E l profesor encargado de estl obra ha sido d aca­
démico de m é r i t o don Luc io de Olavlcta , y sabeinos 
que en las ideas del mismo entraba el proyecto de re­
petir un edificio igual en la esquina del Cá rmen , comu­
nicando ambos por medio de un arco bien ideado , ([Ue 
deber í a dar paso á la calle del Barqui l lo ensanchada has­
ta cincuenta pies , lo cual realizado no puede dudarse que 
con t r ibu i r í a grandemente á hermosear la magnífica calle 
de Alcalá. 

D I F E R E N T E S N O T I C I A S C U R I O S A S . 

Hay muchas costumbres antiguas , cuyo origen es cu­
rioso saber. E l pan fue una invención de los griegos, adop­
tada posteriormente por todos los pueblos. Por muchíj 
tiempo no se conocieron en Europa otras máqu inas para 
moler el t r igo que los molinos de mano , hasta que entre 
otras invenciones tomadas de los sarracenos, trageron los 
primeros cruzados la de los molinos de viento. Siglos ente­
ros se servia en las comidas en lugar de plato una reba­
nada redonda de pan, y concluida la comida se daban á los 
pobres aquellos platos de pan. Los gaulas usaban ya ea 
tiempo de Pl in io el naturalista la levadura en el pan; pero 
en el siglo X V I I condenó la facultad de medicina la apli­
cación de ella como perjudicial á la salud , suscitándose 
desde entonces una guerra entre los médicos y los panade­
ros , que aun no se ha determinado enteramente. 

Los egipcios no solo apreciaban los b rócu les , sino oue 
eran para ellos objeto de adorac ión , y los romanos los 
introdujeron en Europa. 

E l a lbérchígo es originario de Persia , en donde se le 
tiene por venenoso, pero transplantado á nuestros climas ha; 
perdido mucho de su cualidad fr ia , y ha llegado á ser una 
fruta deliciosa. 

En la época de las cruzadas se trajo de la Siria la ci­
rue la , y en muchos países de Europa hay una especie de 
ciruela conocida por el nombre de c laudia , en memoria 
de la esposa de Francisco I . 

Hubo tiempo en que se buscaban los conejos como la 
comida mas e squ i s í t a ; y en España se mult ipl icaron tan» 
to , que llegaron á minar las murallas y casas de Tarra­
gona , de modo que empezaron á caerse en algunos pâ  
rajes. 

Los gaulas acostumbraban conducir á Roma para str 
provisión inmensas manadas de gansos por medio de los 
Alpes , y hoy se ven en Francia numerosas manadas da 
pavos viajando con sus conductores por todas las pro­
vincias. 

En tiempo de los trovadores se cojian en el Mediterrá­
neo delfines y ballenas, cuya carne se comía . 

Los romanos miraban las ostras como un manjar rega­
lado, y el poeta A u s o n í o las celebra en sus versos. Despuei 
de él se fueron desestimando, y no volvieron á apreciarse 
hasta el siglo X V I I . 

Hubo tiempo en que costaba mucho conseguir del cw" 
ro catól ico el permiso de comer huevos durante la caar68' 
ma , y esta rígida abstinencia dio motivo á la costumbre e 
bendecir el miércoles de ceniza gran cantidad de ellos,'!* 
se r epa r t í an á los amigos por pascuas. Reinando Luis A 
se pon ían en su gabinete el lunes de pascua después tle ^ 
oficios , enormes p i rámides de huevos pintados y dora 
que regalaban á los cortesanos. ,, 

L a palabra tarta significó en su origen un pan red011. 
c o m ú n ; pero en lo sucesivo se dio este nombre á coinp0' 
ciones de pasta y dulce. jj 

Era costumbre entre los cursantes de medir'1"1^,. 
Paiis cuando alguno tomaba las borlas , el dar 
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.leí acto i los profesores un almuerzo, cuyos platos p i i u -
ipales eran una empanada de vaca y uvas. E l cé l eb re 

canciller de l 'Hopital p roh ib ió que se publicasen á g r i ­
to en las calles de Paríf aquella clase de pasteles, que 
por la inmensidad de ellos que se vendia , parec ían ya 
ob5eto de lujo. E l claustro de P a r í s imitó su ejemplo, 
v je r eemplazó el almuerzo con una cantidad de dinero. 
1.03 arados de universidad siguieron conservando su an­
tiguo" nombre , y se llamaron hasta la revoluc ión Pas-
t i l l a r t a . 

Los pastetes de hojaldre tienen un origen religioso, 
pues se usaron la primera vez en las iglesias. En algunas 
se presentaban en ciertos dias á los c a n ó n i g o s , de d o n ­
de vino el nombre de oblatas. Hubo paises en que l l e ­
garon á ser una especie de censo ú pensión , y en F r a n ­
cia se l l i.uaba d m i t (? ouhliage \di facultad de exij ir los. 
Mas en aislante se vendian en las calles de P a r í s , 
y las mujeres que los vendian gritaban pt egomindolos: 
P l a i s i r des dames l E n el siglo diez y siete los ven­
dian los hombres de noche. Sobre el cajón que los 
con ten ía estaba puesto una especie de cuadrante con una 
manecilla movible que se hacia j i r a r , y daba el vendedor 
tantos hojaldrados cuantos señalaba el n ú m e r o en que se 
paraba la manecilla. Este debe de haber sido el origen 
de la rueda de los barquilleros. 

Este e n t r e t e m m i e n t ü se p r o p a g ó m u c h í s i m o . Se ha­
cían infinitas apuestas sobre el n ú m e r o que se acer ta r ía , 
y se llamaban arbitros que decidieran de las jugadas d u ­
dosas. Pero habiendo hecho asesinar Cartucho á algunos 
de los vendedores de hojaldrados , y vestirse con el t ra­
je que usaban ú los de su cuadrilla , p roh ib ió la policía 
bajo de las mas severas penas el venderlos de noche. 
Este comercio fue disminuyendo d e s p u é s considerable­
mente , y aunque se ha renovado en nuestros, dias, no ha 
sido con el séqui to que tuvo al p r inc ip io . 

E n los paises de muchos v iñedos se encerraba el vino 
no solamente en cueros , sino en cisternas construidas de 
cal y canto con el mayor cuidado ; los escuderos y cr ia­
dos iban á llenar á ellas sus frascos, que llevaban colga­
dos del a rzón de la silla. 

Los chochos y confites se usaron en otro tiempo pa­
ra obsequiar á las personas de dis t inción , y á los jueces 
á quienes se d i r i j i a alguna solicitud ; y de tal manera se. 
genera l izó esta costumbre , que Lu i s X I dió un decreto 
prohibiendo á los jueces tomar mayor cantidad de ellos 
que la del importe de diez cuartos cada semana. Felipe 
el Hermoso redujo todavía esta cantidad á solo la que 
podia gastarse al dia en una familia. A esta costumbre 
sus t i tuyó la de dar d inero , y un ta l M r . de Tournon fue 
el pr imero que d ió diez francos de oro en vez de diez 
cajas de chochos. 

E n los siglos doce y trece exijía la buena educac ión 
que se sentasen los convidados á un banquete por pare­
jas de hombre y mujer jun tos , y que cada pareja comie­
se en un mismo plato. En las comidas diarias de una fa­
mil ia beb ían todos de un vaso, y el padre de San Ber-
lando le desheredó , por haber enjugado el vaso antes de 
beber, á pretesto de que tenia lepra. 

E l beber unos ú la salud de otros , fue entre los r o ­
manos una especie de r i to religioso , y hubo época en que 
se hizo general en Europa. N o hace sesenta años que en 
Alemauia se bebia no solo ú la salud de todos los que 
estaban presentes, sino aun á la de los t i o s , tias, y p r i ­
mos ; se echaban brindis hasta por los parientes (pie no 
exislian , y un eslranjero se veia precisado á informarse 
de toda la genealogía de aquellos con quienes iba á comer. 
Pasqmer refiere sobre esto una anécdo ta interesante re ­
lativa á la desgraciada María Stuard, que pereció en el 
pa t íbu lo . L a noche que precedió á su muerte , beb ió des­
pués de la cena á la salud de todos sus domést icos , su­
plicándoles que la correspondiesen por su parle- Todos 
obedecieron y bebieron á la salud de su infeliz re i na, y 

sus lágrimas se mezclaron cu los vasos con el vino j ¡ tan 
grande era su pesar! 

Los anliguos amenizaban los festines con varios es-
pccláculos y representaciones. Los romanos y griegos d i -
vertian á sus huéspedes con pantomimas , y íi veces con 
los sangrientos combates de gladiadores y luchadores. 
Los pr ínc ipes cristianos de los primeros siglos gustaban 
mucho de los bailes pan tomímicos durante los festine^. 
En los intermedios los menestrales y trovadores canta­
ban sus versos acompañándose con las harpas. E n los r e ­
fectorios de los monasterios ó en las comidas de prela­
dos piadosos, se leian libros de piedad ó se tocaba m ú ­
sica. E l primer ó rgano que se vió en Francia se cons­
t ruyó para tocarse mientras comia Cario Magno. 

Los espectáculos mas notables con que obsequiaban 
los pr ínc ipes á sus huéspedes eran los llamados entremets^ 
y consistian en combates de caballercs , juegos de a u t ó ­
matas y representaciones dramát icas ó mímicas de a rgu­
mentos importantes. E n una.fiesla que dio Carlos V I d e F r a n ­
cia á las damas de la corte , dos caballeros, Reinaldo de Roye 
y el Sr. Boncicailt , corrieron á. caballo durante la co­
mida al derredor de la mesa, y rompieron una lanza; su-
ced iéndoles otros caballeros que hicieron lo mismo. E n 
el banquete dado por Carlos V en 1538 , se r e p r e s e n t ó 
la salida de Godofredo de Boul lon para la tierra Santa y 
la toma de Jerusalen. En las funciones que dispuso Car­
los V I para solemnizar la llegada de Isabel ' de Baviera, 
se r ep re sen tó el sitio de Troya . Veíase una enorme fo r ­
taleza defendida por cinco torres, una en cada ángu lo , y 
la quinta en medio. Las corazas y escudos pendientes de 
las murallas, manifestaban que aquella fortaleza era la 
ciudad de Troya , y la torre del centro la ciudadela de 
I l i o n . A cierta distancia se divisaba un gran campamen­
to , que según lo i n d i c á b a n l a s armas, era el de }os g r ie ­
gos , y detras del campamento se dejaba ver un gran b u ­
que, que podia contener cuando menos cien guerreros. L a 
fortaleza, el campamento y el b u q u e , se mov ían por 
medio de ruedas, cuyos resortes , asi como los que los 
dir igían , no podian verse. Hubo una gran batalla e n t r é 
los hé roes griegos del campamento y buque y los t roya-
nos de la fortaleza; pero d u r ó poco , porque era tal e l 
concurso de espectadores y tan grande la confusión y el 
calor , que salieron muchos individuos her idos , y otros 
perecieron sofocados. 

L a corte de Borgoña era la sobresaliente en punto á 
espec tácu los de au tóma tas y animales. En una fiesta con 
motivo del matrimonio de Carlos el atrevido con la p r i n ­
cesa Margarita de Inglaterra , hubo tres é n t r e m e t s . P r e ­
sentóse primeramente un gran unicornio llevando encima 
á un leopardo, que con una de sus garras asía el escudo 
de Inglaterra y con la otra una margar i ta , aludiendo al 
nombre de la princesa. 

E n lo antiguo se usaba beber vino y comer huevos 
al principio de la comida para fortificar el es tómago. L a 
comida diaria de Cario Magno se compon ía de cuAlro 
entradas y un solo plato de caza asada. 

N o se gastaban manteles , sino que se tenia cuidado 
de l impiar y b r u ñ i r muy bien las mesas. Mas después se 
c u b r í a n con cuero, al que siguieron los manteles de hi lo 
ú a lgodón . Tampoco se gastaban servilletas en las cla­
ses medianas de la sociedad , y las primeras vinieron de 
l lhe ims , habiendo regalado aquella ciudad á Carlos V un 
mantel (pie se valuó en mucho precio. Cuando ab'un ca­
ballero habla merecido una desgracia, se cortaba el man­
tel con gran ceremonial delante del puesto q u é ocupab i 
dioiéndolfl : que un pr ínc ipe que no llevaba sus armas era 
indigno de comer en la mesa del r e y , y en aquel caso e l 
caballero estaba en obligación de lavar su afronta ó pro­
bar que se le injuriaba. Esto es lo (pie sucedió al conde 
d' Ostrevan en la mesa de Carlos V I ; un rey de armas 
corto el mantel en dos pedazos delante de é l , d ic iendo-
le: que un pr ínc ipe que no llevaba sus armas, era india-
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ÍIO (l<; Mentarse á 1« «fiM del rey. Gui l le rmo re spond ió eou 
entereza: «llevo una lanza y un escudo tan bien como 
otro cualquiera caballero.-No puede ser eso , repl icó el 
heraldo, porque hubierais vengado la muerte, de vuestro 
t io.» La historia añade que esta lección públ ica produjo 
el electo que se esperaba en el conde. 

Los primeros piulo» no l'ueron ol ía cosa qne c(»ri,V;(s 
de pan de ligura circular. Después se labraron de mífoi, 
r a , de burro y de todos metales. 

( S e c o n t i n u a r á en otro n ú m e r o . J 

P E K I N G 

C I I U I N - T I I I A N - F U . 

jPeJungj . , á i 8 5 o leguas de P a r í s , es la capital de la 
China desde el siglo X V , en estableció en ella 
su cortb el tercer emperador de los M i n g s , y desde en­
tonces q u e d ó abandonada Nan- / ang , capital del sud. 
E n tiempos anteriores los fundadores de las dinast ías ha ­
blan elegido para residencia suya aquellas ciudades que 
mas les agradaban , y cuyos habitantes les eran mas 
adictos. 

E l nombre de Peking significa corte de l Norte , y 
los chinos le pronuncian Be-dsing : pero el verdadero 
nombre de esta ciudad es C/it//¿-Titt/i-fn ó c/ iula i / de 
p r i m e r orden , <il>edie/tte a l cielo. F u n d ó l a K h u b i l a i , 
nielo de Tchinghiz -Kan , y recibió el nombre de T a - T o u 
(gran capital j j se le l lamó tambicii K i n Tchh ing ( v z ú -

dencia del p r í n c i p e ) y Áing sse ( l a capi tal) Marco 
Polo la describe con el nombre de Camhalu (ciudad im­
perial ) . 

La ciudad está dividida en dos partes separada1» por 
una elevada mural la : la de la parte del N o r t e , ó la ciu­
dad Mandchu es perfectamente cuadrada, y se la desig­
na particularmente con el nombre de J í n g - T c h h i n g l a 
del sud, ó ciudad china tiene la (¡gura de un cuadrilon­
go , y la l laman F a i - T c h h i n ( arrabal del sur , c i u d j 
esterior ). Rodean á la capital doce grandes arrabales: 
puede pasearse á caballo sobre los muros que la circun­
valan , cuyo grueso es de 21 pies, y que tienen de trecho 
en trecho suaves declives. 

Aunque las calles no están empedradas tienen f 
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.uelr. muv apisonado v fuerte. Son anchas y turnias a cor­
de l ; las principales tienen xao pies de ^ c ; 0 y la mas 
hermosa es la Ca/fe de la 0 « ^ / ^ (Tchhan-Nga i . 
K i a i ) de i 5o pies de ancho , la cual atrav.esa toda la c u -
dad de Este á Oeste. Las casas son muy bajas, y comun­
mente no tienen sino un piso al nivel de la cal le : están 
cubiertas de tejas pardas ó rojas , porque las tejas verdes 
barnizadas se guardan para los palacios, y las amarillas pa­
ra los templos ó habitaciones imperiales. 

Los autores antigaos han dado á Peking una poblac ión 
de 4 , 8, I D , i 5 y aun 2 0 millones de habitantes; pero 
esta ha sido una evidente equivocación . E l Padre Gaubd 
no calcula sino en dos millones el n ú m e r o de sus habitan­
tes, y la mayor parte de los geógrafos se incl inan á su 
c ó m p u t o . 

Es tanta la muchedumbre que circula por sus calles, 
que para desviarla y abrirse paso, los grandes personages 
chinos, marchan precedidos de gente á caballo. Los titere-
teros, cantores, charlatanes, y pronosticadores de la bue­
na ventura son mas numerosos sin comparac ión que en 
Londres y Paris, y no es menor la afluencia de los papa-
moscas que los escuchan embelesados. Las muestras de 
las tiendas obstruyen demasiadamente el paso, siendo tam­
bién muy frecuentes unos grandes másti les delante de las 
tiendas y mas altos que las mismas casas, llenos de letre­
ros ; divisas y gallardetes con las listas de los géneros que 
en ellas se despachan. Los habitantes de Peking hacen to ­
do su consumo de las provincias meridionales. E l precio 
de los ar t ículos de primera necesidad es actualmente el 
mismo con corta diferencia que el de Paris , y respecliva-
menle el de los víveres y telas. 

Se encuentran en cada bocacalle y en cada puente, 
carruages de dos ruedas para el servicio del púb l i co , for­
rados de raso y de terciopelo, y tirados por caballos muy 
veloces. En las cocinas, y piezas que se quiere calentar se 
usa de ulla que arde en hornillos cubiertos. Son raros en 
Peking los incendios , y la policía tiene ademas para tales 
casos bombas y el restante aparato que corresponde á ellas; 
esta policía es muy rigurosa : circulan sin in termis ión pol­
las calles soldados con la espada en el cinto y un látigo en 
la mano para castigar á quien intente perturbar el sosiego; 
vij i lan sobre el aseo de las calles, y no permiten á nadie 
salir de casa de noche, á no ser por necesidad urgente co­
mo por ejemplo á llamar al médico , y aun en este caso el 
vecino que va por la calle debe llevar su farol. 

C O S T U M B R E S I N D I A S . 
Viajes. — Criados. 

Los carruages se vendenenlos establecimientos ingleses 
de la ind ia á un precio muy subido, y hay muy pocos; pe­
ro en vez de carruages es tán muy en uso los palanquines, 
especie de cajas muy bonitas y adornadas con todo p r i ­
mor, dentro de las cuales puede i r una persona sentada, 
ó echada cómodamen te sobre almohadones. Las puertas 
de ambos lados tienen cortinas elegantes ó cristales dora­
dos, y laboreados como todo lo interior de la caja. De la 
parte delantera y de la posterior de la caja salen dos palos 
del grueso y largura convenientes, y curiosamente traba­
jados y dispuestos para que carguen dos o tres hombres 
porcada lado con el pdanquin . Ademas de estos conduc­
tores, que caminan tanto como un caballo á t ro te , hay 
otros que hasta que les llegue su turno de cargar corren 
delante, y son uua especie de batidores. 

Estos indios, llamados Talingas, son de una raza par­
ticular que habita en la p e n í n s u l a , y que se alquilan en 
las ciudades para el servicio de los palanquines, al que 
parece que su casta está esclusivameute destinada. T a m ­

bién se les encarga el cuidado de los baños , cuya agua 
preparan y calientan con admirable p ron t i tud . 

Los Talingas son corpulentos y fornidos , y sus fac­
ciones tienen algo mas de varoni l y tosco que las de los 
demás indios; pero en medio de esto son pacíficos, h o n ­
rados é incansables. 

Los amos fundan u n lujo particular en el traje de sus 
palanquineros. Se compone comunmente de una camisa 
blanca de algodón que cae sobre el pan ta lón de la misma 
tela y siempre muy l i m p i o ; un turbante encarnado y una 
faja del mismo color dan á esta librea una originalidad 
agradable. 

E i europeo que no puede disponer en la India de u n 
carruage, se ve precisado ó á estar metido en su casa, ó 
á andar en pa lanqu ín , porque esta es la costumbre, y el 
i r á pie seria all i faltar á la propia dignidad. La pr imera 
vez que M r . de M é l a y , gobernador francés en Pondichery 
cansado de verse siempre llevado ó t i r a d o , se p r e s e n t ó á 
pie en el paseo, aunque seguido de su coche y palan­
quines, se le supuso amenazado de alguna desgracia. 

Los habitantes de algunas conveniencias, pero que no 
Ies bastan para gastar coche; suplen esta falta con palan­
quines puestos sobre ruedas y tirados por bueyes. L a d i ­
ferencia no es tan grande como parece, si se atiende á 
que los dos bestias de t i ro se escogen de una raza que 
nada tiene de las formas pesadas y torpes de nuestros 
bueyes de Europa. A l contrario, aquellos bueyes son muy 
vivos, de mediana altura, gordos y bien cuidados, y a d ­
quieren todo el aire y movimiento de los caballos, con 
quienes rivalizan en lo veloces y dóci les . Aquellos ca r ­
ruages, aunque grotescos á primera vista, son cómodos , y 
se camina en ellos con rapidez: regularmente los gastan 
los comerciantes armenios ó ind ígenas . 

Los viageros van en p a l a n q u í n de un extremo á otro 
de la Ind ia , y trepan asi los montes por sendas que ape­
nas un mulo se a t rever ía á atravesar. Los palanquineros 
se mudan de trecho en trecho según la s i tuac ión de las 
aldeas, en las que siempre hay individuos de su casta 
que vinculan la existencia en esta clase de trabajo. Es tal 
la buena fe de aquellos indios, que el europeo abandona­
do al arbi t r io de ellos en medio de las regiones mas de­
siertas, nada tiene que temer de su parte. A l empezar su 
viaje enseña al gefe de doce Talingas el dinero que l l e ­
va en su bols i l lo , y el gefe responde de él hasta el re le ­
vo siguiente. 

Todo contribuye á sumerjir en un s u e ñ o profundo al 
viajero blandamente tendido en un p a l a n q u í n . L a suave 
elasticidad de los colchones, el calor, la igualdad del m o ­
vimiento, y mas que todo el gemido déb i l y m o n ó t o n o 
que dan los Talingas en cadencia, tienen u n poder sopo­
rífico al que es difícil resist i r , y mucho mas de noche, 
no obstante la luz de las antorchas y el ru ido que meten 
los indios que caminan delante. Esto hace sumamente ne­
cesario el servicio de u n criado, que en la India llaman 
Daubac / i i , y que viene á ser una especie de ayuda de c á ­
mara ; y un europeo necesita de é l , como del aire que 
respira. 

E l D a u h a c l ü sirve de in t é rp re t e y preserva á su amo 
de los artificios de los comerciantes indios que procuran 
siempre engañar le . Surte á la casa de todas las provisiones 
indispensables, é inspecciona cuidadosamente todos los 
gastos. N o abandona jamás á su amo , le sirve á la mesa 
duerme á la puerta de su aposento y manda á los d e m á s 
criados. 

E n lodos sus deberes de confianza tiene el Dauhach i 
muchos provechos: pero en medio de las comisiones que 
le paga al comerciante, y que admitidas por el uso se sa­
tisfacen manifiestamente , nodeja de mirar por los in t e ­
reses del extranjero que le emplea. 

Hay ademas del ZW>rtí ; /¿/ uria Cíifila de cri;i(ios de que 
tiene que valerse el que reside en la Ind ia , aunque sea 
por poco tiempo. Cada especie de servicio lo hace un so-
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l o individuo , que no desempeña otro ninguno. Hay un 
criado para el calzado , otro para cada parte del vestido, 
otro para tiaer los alimentos. Los púrias son los únicos 
que tocan al calzado, porque reputados por infames, ellos 
solos pueden manejar lo que haya tenido vida, y par t icu­
larmente los objetos fabricados con los restos del buey y 
la vaca, animales considerados por sagrados entre los de­
más indios ; y asi ellos solos son zapateros y cocineros. 
Los parias d e s e m p e ñ a n los otros ramos de la servidum­
bre. E l menosprecio que sus compatriotas les prodigan 
lo justifican en cierto modo sus r a t e r í a s , desorden y de­
saseo habituales. 

Sin embargo de estos inconvenientes no es desagrada­
ble el servicio de los indios , pues son pacíficos , dóciles, 
obsequiosos, aseados é inteligentes en la parte del servi­
cio que toman á su cargo 5 pero no hay que aguardar de 
ellos adhesión n i agradecimiento: pagados de sus ligeros 
servicios con un corto salario, viven con poco, gracias a 
su frugalidad. U n poco de arroz, pimienta y agua, y al­
gunas veces leche y frutas, constituyen su diario a l imen­
to. Entre los indios, que siguen el mahometismo , los r i ­
cos viven con menos frugalidad y comen aves y peces. E n 
cuanto á los europeos son en la India como en todas par­
tes muy aficionados á todos los bocados esquisitos que su­
ministran los reinos vejetal y an imal , y saben acudir á me­
nudo á los sistemas de Francia, Inglaterra y la India . 

L ' X A N O C H E D E H O S P I T A L . 

No puede darse en mi concepto peor residencia n i mas 
trisU- mansión que la un hospital , fuera de la de una 
cárcel . Y o sé lo que soñ entrambas , y confieso que jamas 
he esperimentado sensaciones tan congojosas como en el 
hospital mil i tar de Chalons, en el que p e r m a n e c í un i n ­
vierno desde I 8 I 3 á I 8 I 4 - A. cada momento se nos r eu ­
n ían nuevos c o m p a ñ e r o s , y muy particularmente una n o ­
che , en que el enemigo se hallaba á las puertas de la c i u ­
d a d , y que no había dejado de sonar el c añón desde el 
amanecer. Llegaron diferentes carros de heridos, á quienes 
fue preciso colocar sobre paja en el reducido terreno que 
mediaba de cama á cama. Algunos de nosotros dividieron 
la suya con los recienvenidos. 

A. cosa de las seis trajeron á mi lado á un hombre 
que no tenia maj vestido mil i tar que un chaleco viejo de 
un i forme, que se dejaba ver bajo una blusa de lienzo azul 
que le cubr ía de arriba abajo, con unos calzones de ter­
ciopelo que completaban todo su traje. Sus cabellos d i v i ­
didos desde la frente, y pendientes á cada lado de la cabe­
za, me hicieron pensar que pudiese ser algún paisano de 
la A l s a c í a q u e hab r í a tomado las armas en clase de vo lun ­
tario. T e n í a atravesada la pierna de una bala, pero no pa­
rec ía que le atormentaba mucho su herida. No podré o l v i ­
dar j amás la figura de aquel hombre , sus ojos azules y pe­
netrantes, su espaciosa f rente , las prominencias de sus 
mejillas y su largo bigote a c a s t a ñ a d o . 

Poco después colocaron al pie de nuestra cama á un 
joven subteniente, que sin duda acababa de salir de algún 
colegio militar : venía herido hácia el hombro de una l a n ­
zada, y desde luego me pareció que su vida corr ía peligro. 

Estaba ya muy adelantada la noche, y reinaba una es­
pecie de calma en aquellas salas, déb i lmen te alumbradas 
por algunas lámparas puestas de trecho en trecho. No se 
oían sino los gemidos de los heridos que no podían r ep r i ­
m i r aquel desahogo de sus dolores. E l joven subteniente 
se hab ía tapado la cara para que no se viese que lloraba 
y mordía las pajas en que estaba acostado. Cre í que ademas 
de los dolores de su herida le martirizaban los del esp í r i tu , 
y mi c o m p a ñ e r o había sin duda pensado lo mismo que yo, 
pues habiéndose incorporado un poco, le miraba eon se­

ñales del mayor in lc iés . E l mis slalm en el acceso de 
la calentura, y repet ía por intervalos: ^ I n f e l i z jóven! de­
masiado tierno paia hacer una campaña , y c a m p a ñ a como 
esta ! No ha aprendido todavía á sufr i r ; á sufrir la sed y el 
hambre, á do rmi r sobre la nieve, sin aguardiente y sin ca­
pa. Ya duerme: tal vez está soñando quoise halla en casa de 
su madre. ¡ P o b r e mujer! Dios sabe si volverá á verle. ¡Ah! 
¿y como no ha de pensar en su madre siendo tan joven! 
A u n y o , que me he visto en tamos campos de batalla, 
suelo pensar algunas veces en la mia. Y a hace años que 
ruedo por el mundo. Muchos han pasado sin que haya po­
dido llegar á decir esta es mi casa, y ahora que empiezo á 
ser viejo me sucede lo mismo. Me quemaron la casa que 
yo había cons t ru ido, y vivaquearon en el campo que me 
sustentaba. Hizo bien en morirse mí pobre Mar í a para no 
verlo. No lo creer ía sí fuesen á contarla en donde está que 
los uniformes blancos hab í an destruido su cabana." 

No pudo menos de interesarme el lenguaje de aquel 
hombre; estaba yo mismo desasosegado, y p r o c u r é que 
me contase su historia que deb ía ser la de otros muchos 
franceses, pero que según se espresaba t e n d r í a mucho de 
singular. L a calentura que le trastornaba de cuando en 
cuando daba mayor energ ía á sus palabras, que no me es 
posible tasladarlas con toda su espresion. 

Me dijo que había dejado las filas d e s p u é s de la se­
gunda c a m p a ñ a de I t a l i a , y pasado á establecerse cerca 
de Santa M a r í a - a u x - m i n e s , de donde era natural. H a b í a 
enviado á sus hijos á Pa r í s cuando víó que el enemigo pa­
saba nuestras fronteras, y él había vuelto á tomar las ar­
mas. »No es esta, me d i j o , la vez primera que me bato 
en terreno de Francia. He visto á los prusianos en los 
llanos de Champagne: he visto una guerra mas triste y 
cruel todavía . Ü e s p u e s de la toma de Maguncia se nos 
hizo pasar á la V e n d é e . Y o era entonces muy j o v e n ; casi 
tan joven como ese pobre subteniente. 

»A los pocos días de nuestra llegada me envió el co­
ronel de ordenanza á una aldea llamada San M a r t i n . Era 
en los primeros días de la primavera y apenas a m a n e c í a 
cuando yo galopaba por un camino áspe ro y rodeado de 
matorrales, entre colínas cubiertas de bosques y male­
za. De repente me dispertaron unos cuantos tiros , y m i 
caballo cayó para no levantarse mas. Salieron de la es­
pesura unos doce hombres que se echaron sobre mi an­
tes que yo pudiese valerme, y me llevaron corriendo al 
bosque. Todos ellos ten ían un aspecto malo y e s túp ido , 
y uno estaba vestido de negro, y llevaba una escopeta 
que me parec ió de mucho precio. Cubr í a l e un sombrero 
de ala ancha, sus cabellos eran largos y lacios, y le ce­
ñ ía el brazo un pañue lo blanco, bordado de-flores de lis. 
L e hubiera yo tenido por un c lé r igo , á no verle armado. 
A l cabo de algún tiempo de una marcha precipitada , se 
detuvieron en un escampado, y los brigantes formaron 
círculo al derredor del hombre del p a ñ u e l o blanco. Co­
nocí que m i suerte d e p e n d í a de é l , y le miré con aten­
ción ; pero no se observaba en su fisonomía indicio a lgu­
no de c o m p a s i ó n , y desde luego conocí que nada tenía 
que esperar, y recordé cuanto había o ído referir acerca 
de la crueldad de los de la V e n d é e . ¡ Q u é no hubiera yo 
c ado entonces por estar en el mas horrendo calabozo ó 
delante de una comisión mil i tar! En tanto que el hombre 
negro hablaba en voz baja á sus c o m p a ñ e r o s , dos de en­
tre ellos abr.an una hoya profunda. Y o esperaba que iba 
" WfWfcr que me fusi laran; pero le hubiera uarenclo 
demas.ada indulgencia darme la muerte de un soldado, 
i W su orden se me colocó de pie en la hoya y se volvió 
a leñar esta hasta dejarme con sola la cabeza fuera de 
ella. Los br.gantes apisonaron fuertemente la fierra al 
derredor de m. y se alejaron sin proferir una palabra. A l ­
gunos de ellos se horrorizaban al parecer de lo que aca-
iMb.u. de hacer , y pidieron al hombre negro que recitase 
algimas oraciones sobre mí sepulcro; pero él les respon­
d i ó : «No, no! que perezca su alma con su cuerpo , y 
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plegué á Diosciuc perezcan lo mismo que él lodos nilMtHW 
enemigos. Me m i m por algunos inslanles sonrióiulose ven­
gativamente , y se cinhosiaron todos. 

L a cólera me sofocaba y no me permi t ía conocer todo 
lo espantoso de mi s i tuación. No deseaba en aquel momen­
to sino tener entre mis manos al miserable que me habia 
enterrado vivo ; pero cuando fueron pasando horas sobre 
horas, y que ml despecho se calmó , empecé á comprender 
que todo se había acabado para m i , y que nada tenia ya 
que esperar sino la muerte. A cierta distancia de mi cabeza 
estaba una enorme piedra , y m i único deseo era el poder­
me romper la cabeza contra ella. Fue subiendo el s o l , l l e ­
gó á su mayor elevación , dec l inó y se iba á poner , y mi 
s i tuación era la misma. L a tristeza se iba apoderando de mí , 
V no hacia sino pensar en mi madre, en las jóvenes de m i 
aldea, y en los montes y huertos de e l l a , y eché á l lorar . 
D e s p u é s p robé á gritar aunque sin esperanza de que nadie 
me oyese, pues m i voz no pasaba del recinto escampado 
en que me hallaba. Fueron confund iéndose poco a poco 
todos los objetos con la proximidad de la noche, la mas 
larga de toda mi vida. NCqu i s i e r a pasar otra t a l , n i por 
toda la gloria del general Bouaparte. A veces me figuraba 
que me llamaban y d is t inguía m i l visiones estravagantes. 
M e parec ía que andaban al derredor de mí figuras largas 
y blancas, y entre ellas veía el terrible rostro del hombre 
del pañue lo blanco dando carcajadas de risa j un to al mío . 
Y a no sentía m i cuerpo, paralizado con el frió y el peso de 
la t i e r ra , y hubo un momento en que me parec ió que ha­
bia dejado de existir , y que sola m í cabeza separada por la 
cuchilla de la gu i l lo t ina , conservaba a lgún sentimiento. 
Soñaba que me hab ían guil lot inado. 

Cuando amanec ió me devoraba una sed ardiente, y alar­
gaba cuanto pod ía los labios para chupar una hoja de la 
maleza que tenia delante humedecida con el rocío de la no­
che; peí o no pude llegar á e l l a , y solo conseguí coger con 
la boca algunas piedrecitas que procuraba tragar, prome­
t i éndome abreviar por aquel medio mi suplicio ; mas no lo­
gré morir . Creía que letó á rbo les y colinas j i raban r á p i d a ­
mente al derredor de m \ cabeza. Las moscas se pegaban á 
m i cara y me sacaban sangre sin que yo pudiera defender­
m e , y sentía un peso enorme sobre mi pecho. ¡ A h Cama-
rada! Y o me ahogo.... Decidme a lgo , Camarada. No rae 
gusta recordar esta aventura . '» 

Hablé le en efecto y p r o c u r é distraer al veterano de 
sus tristes recuerdos; pero yo mismo no pude conciliar el 
sueño sino muy tarde, y cuando desper t é estaba el soldado 
muy malo. E l joven subteniente habia muer to , en la mis­
ma noche, y algunos días de spués salí del hospital sin sa­
ber el fin de la historia del paisano de Alsacia. 

R O M A N C E 

poco conocido. 

D E L MAESTRO TIRSO DE MOLINA. 

yí una vieja h a b l u l o r a que cal lando registraba á un ga­
lán lo que té pasaba con su dama desde su casa 

Epilogo de los tierapos, 
almacén de las amigas, 
arclúvo de las edades 
y taller de las astucias. 
Inmemorial poseedora 
de una vida que inadrun-a 
desde el tiempo de Noe 
á ser de todas injuria. 
Azote de los demonios, 
polilla de sepulturas. 

N.ill iMdnra de rtluircadiis 

y contra km niño», bruja. 
Cfiri ni rara senectud 
que aun no le parece mueba, 
Sara se murió en agrá?,, 
Matusalén en la cuna. 
Si resignara la parca 
el oficio tpie ejecuta, 
por inexorable fuera 
la Primera en la consulta. 
En lo anciano y descarnado 
te toca ser sustituta , 
pues congregación de tabas 
en tu pellejo se juntan. 
¿Qué será verte en un cerco 
cuando al cocito conjúras 
sin üajiatos, patizamba, 
sin tocado , pelirucia? 
Con el acebo en la mano 
que descerraja espeluncas 
que divierte al cancervero, 
y que el Flagetonte enturbia, 
cuyo mandato obedece 
toda la canalla inmunda, 
como á miembro de su centro, 
como á dueño de sus furias ; 

qué será verte una noche 
cuando á las doce desnuda / 
para pisar esos aires 
te vales de las bunturas? 
Y penetrando bodegas, 
brincando de cuba en euba, 
tanto chupas los licores 
como á los muchachos chupas, 
hasta que en solio azufrado 
el torpe cabrón adulas, 
besándole aquellas partes 
tan cursadas como sucias. 
Y quien te viera ¡oh vestiglo! 
solícita como nunca 
desvalijar de las horcas 
los que el verdugo columpia, 
pues aun en bocas cerradas 
no tienen muelas seguras, 
que para tus intenciones 
de sus quijares las hurtas. 
Tu forjas las tempestades, 
tú los elementos turbas , 
tu los granizos conjelas, 
y tú desatas las pluvias ; 
a fuerza de tus conjuros 
el día claro se enluta 
y en las mas peladas peñas 
haces que nazcan lechugas. 
Y con todas estas faltas 
no me ofende ni me injuria, 
tanto como ver en tí 
que eres habladora suma; 
que el truan mas aplaudido 
y la monja menos zurda , 
será mudo en/ tu presencia, 
y ella será tarta-muda. 
A usarlo continuamente 
diera á tu falta disculpa, 
mas en mi daño callada 
quién ha de haber que lo sufra? 
¡mes el silencio destierra 
esa lengua vagamunda, 
no en ocasión de hacer mal 
seas pitágora segura. 
Solo para locutorios 
donde se guardan clausuras, 
se remite á los oidos 
el hacer papel de escucha; 
y la virtud del silencio 
no es bien que se te atribuya, 
cuando por curiosidades 
veces y voces renuncias. 
Ya que oyes con silencio, 
tenerle siempre procura, 
no deseuticnes secretos 
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que nobles pechos ocultan; 
pena qne si los revela 
tú lengua vil y perjura, 
de la manera que suele 
vendiendo por vino zupia , 
tremendo castigo aguarda 
qne va mi rigor te amuncia, 
sin qne puedan defenderte 
los de la precita turba. 
Con legiones de muchachos 
que es la mas inquieta chusma, 
me vengaré de tus yerros 
v castigaré tus culpas. 

L A O C A O G A N S O C A S E R O . 

E l ganso casero no es mas que el ganso mismo redu­
cido á domesticidad ; los hay blancos, pero comun­

mente suelen ser «risos. La cria da 0 M t t ) l es Inna l iva , 
porque bien cebados suelen j .esmde t i á t6 llbvaa. S« 
les encierra para este fin en un sitio oscuro , se les sa­
ca los ojos , se les clava á estos desdicluulos animales por 
los pies, v se les engarganta de alimentos f a r i n á c e o s , no 
de jándo les que beban. Ademas de la buena calidad de su 
carne y su grasa , suministran los gansos escelenles plumas 
para escr ibi r , y una p lumi l la muy delicada de que se les 
despoja varias veces al año . Infinitas camas de Europa se 
componen de e l l a ; pero en Asia y los paises circunvecinos 
no se conoce su uso. 

Estos animales , cé lebres en la historia por haber 
salvado en el capitolio á Roma de la invasión de los 
G a ñ í a s , son capacés de tomar ley á las personas, y 
BulTon habla de un ganso , que agradecido á un criado le 
seguia á todos lados, le a c o m p a ñ a b a por mas de cinco á 
seis leguas, y m u r i ó de pesadumbre de verse separado 
de él . 

4 m . 

• ¡ M l P i l 

'La oca ó ganso casero.) 

Entre las especies de gansos se cuenta la de gorro ne­
gro , cuya cabeza presenta por cada lado una mancha de 
este color ; el ganso acorbatado que tiene bajo el cuello 
una ancha faja blanca sobre fondo negro; ú ganso r i sueño , 
cuyo grito se parece á una carcajada, el ganso kasarka, 
cuyo grito imita al sonido de un clarinete ; el ganso de 
Guinea que r e ú n e en sí las dos especies de ganso , y de 
cisne; el ganso bronceado, que tiene bajo del pico una gran 
escrecencia carnosa, en figura de cresta , y el ganso a rma­
d o , única especie de toda la familia de los palnndedos, c u ­
yas alas están guarnecidas de espolones , como las del ka-
michi y otras aves. 

L a ú l t ima especie, conocida con el nombre de g a n ­
so de nieve merece particular menc ión , por la s ingulari­
dad de ciertos pormenores observados por los natura­
listas. 

Es del t a m a ñ o del ganso c o m ú n . L a m a n d í b u l a su­
perior del pico la tiene de color de escarlata, y la in fe ­
r ior blanquizca , y toda su pluma es blanca menos los diez 
primeros cañones de las alas que sou negros , salpicados 
de manchas blancas. 

Estos gansos son muy comunes en la bah í a de I ludson. 
Los habitantes de la Siberia hacen de ellos su principal 
alimento , y sus plumas forman un importante ramo de 
comercio. Cada familia mata millares de ellos en cierta es­
t a c i ó n , y d e s p u é s de desplumarlos y destriparlos los echan 
á montones en agujeros espresamente abiertos cubr iéndo los 
solo con tierra. Esta tierra forma una especie de bóveda , y 
cuando se abren estos almacenes se hallan las provisiones 
muy frescas y buenas. 

Los gansos de nieve son tan poco ariscos que se les coje 
fácil y entretenidamente. Se tiende en l ínea recta una gran 
red de un lado á otro del r i o , y uno de los pescadores cu-
biarto con la piel de un reno blanco se adelanta hácia la 
banda de gansos , mientras sus c o m p a ñ e r o s van tras ella 
espantándola para que vaya h á c i a adelante. Los pobres ani­
males creen que el hombre blanco es su conductor , le si­
guen sin desconfianza pero de repente cae la r e d , los en­
vuelve y quedan prisioneros. 

MADRIDi IMPRBKTA DJJ OMAN A, igiq. 
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D O N L U I S D E G O N G O R A . 

E ntre los eminentes escritores que á principios del s i ­
glo X V I elevaron la musa castellana á su mas alto grado 
de esplendor , sobresale por una r e u n i ó n de circunstan­
cias un hombre singular, en quien vemos reunirse el gus­
to mas delicado y la mas lozana imaginación , y luego re ­
nunciar por sistema á tan nobles cualidades para fundar 
una secta l i terar ia , i rracional y extravagante, que por la r ­
gos años hubo de dominar á nuestro parnaso. 

D . Lu i s de G ó n g o r a y Argote , nac ió en Córdoba á ÍX 
de junio de i 5 6 i ; y aunque sus estensos conocimientos 
adquiridos en la universidad de Salamanca y n i distinguida 
clase, le daban lugar ú esperar una colocación correspon­
diente, la suerte en este punto no le fue favorable, n e g á n ­
dole constantemente e l objelo de sus deseos. D e s e n g a ñ a d o 
al fin de sus esperanzas, se hizo eclesiástico á los 4^ años 
de edad, y obtuvo una ración en la Catedral de Córdoba , 
> posteriormente por mediac ión del duque de L e m a , fue 
nombrado capellán de honor del rey Felipe I I I . Vino con 
este motivo á la corte; pero su edad ya avanzada no le de­
j o adelantar en el favor que habia sabido granjearse. Una 
enfermedad que le atacó en b cabeza y le pr ivó de la me-
mnna le obl igó á volver ú Córdoba , donde agravándose el 
mal fadeció á poco tiempo después de su llegada en ú de 
mayo de 1627. 

Según dejamos indicado, hay que consideraron G ó n ­
gora dos poetas distintos; el primero dulce, apasionado, 
correcto, esprcs;mdo con facilidad y profunda filosofía 

luiiiyo I I . 5. TriuoíU'c. 

los sentimientos mas nobles y las pasiones mas tiernas de 
una alma juven i l , ó bien burlando con festivo donaire y 
ha lagüeños matices los vicios y ridiculeces de la sociedad 
en que vivia. A esta primera é p o c a , que sin duda debe 
fijarse en los años de su permanencia en la universidad, 
corresponden la mayor parte de sus poesías amatorias, 
romances y letrillas sat ír icas, en que tanto ha dcjaJo que 
admirar á los que sepan conocer el valor de nuestro id io ­
ma bien manejado; pero G ó n g o r a , perseguido largos años 
por una injusta suerte, y extraviada acaso su imaginac ión 
por el demasiado estudio y el deseo de hacerse singular, 
no supo contentarse con los fáciles laureles que volunta­
riamente le brindaba su delicado gusto, y quiso erigirse en 
creador de un estilo que él l lamó cu l to , v que debia f o r ­
mar una nueva é p o c a literaria. 

¡ Incre íb le parece á donde la estravagancia de esta idea 
habia de llevar el buen genio y el profundo saber do 
nuestro Góngora ! pero no es por eso menos cierto , co­
mo lo consignan desgraciadamente el crecido numero do 
obras que en este sentido dejó escritas. Para ( icarias t u ­
bo necesidad de formarse con indecible trabajo un l e n ­
guaje pecul iar , altisonante é hinchado, (pie desafiando 
todos los USQS recibidos cu el idioma e s p a ñ o l , sé esforza­
ba en int roducir en él el j i r o de cons l rucc íon y los i d i o ­
tismos griegos y latinos. No contento de haber desfigu­
rado de este modo la lengua nacional , quiso dar á la d i c -

1 cion mayor dignidad, y á cada palabra una liitenbion pro-, 
«j de abril Je 1837. 
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funda, usando de estas en sentidos estravagantes y . íce­
nos de su propia signilicadon ; é inventando hasta una 
nueva pun tuac ión y mesura, sin cuva clave es inúti l em­
peñarse en descifrar sus conceptos. Finalmente para aca­
bar de sublimar este estilo culto, supo esprimir todo el 
fruto de su vasta e rud ic ión his tór ica , mitológica y c ien­
tífica , y arrastrar consigo á sus lectores á un tenebroso 
campo de conceptos obscuros y exagerados , en donde 
el genio mas agudo y la vista mas perspicaz llegan a 
perderse. 

A este género pertenecen sus famosas Soledades', su 
Po l i / c rno , muchas de sus canciones y la mayor parte de 
los sonetos; y si fueran necesarios testimonios de aquella 
estravagante'ridiculez, bastar ía abrir por cualquier lado 
aquellos libros, y encontrar en todas sus hojas trozos tan 
ininteligibles como estos: 

Aljófares r i sueños de "Visela 
E l blanco alterno pie fue vuestra risa, 
E n cuantos ya tañéis coros, Belisa, 
Undosa de cristal, dulce vihuela. 

Instrumento hoy de de lágrimas , no os duela 
Su Epiciclo de donde nos avisa, 
Que rayos ciñe , que záfiros pisa 
Que sin moverse en plumas de oro vuela. 

Pastor os duela amante, que si triste 
L a pe rd ió su deseo en vuestra arena, 
Su memoria en cualquier región la asiste. 

Lagrimoso informante de su pena 
E n las cortezas que el aliso viste, 
E n los cultos suspiros de su avena. 

N o de fino diamante ó r u b í ardiente 
Luces brillando aquel, este centellas, 
Crespo volumen vió de plumas bellas 
Nacer la gala mas vistosamente. 

Que obscura el velo, y con razón doliente 
De la perla católica que sellas, 
A besar te levantas las estrellas 
Melancól ica aguja, filuciente. 

Pompa eres de dolor, seña no vana 
De nuestra vanidad, dígalo el viento 
Que ya de aromas ya de luces tanto 

H u m o te debe ¡Ay ambición humana! 
Prudente pavón hoy con ojos ciento 
Si al desengaño se los das y el l lanto. 

A l viento mas opuesta, abeto alado 
Sus vagas plumas crea, rico el seno 
De cuanta Po tos í t r ibuta hoy plata : 
L e ñ o frágil de hoy mas al mar sereno 
Copos fie de cáñamo anudado. 
Seguro ya sus remos de pirata: 
Pi loto el in te rés sus cables ata , 
Ovando ya en el puerto 
D e l soplo occidental, del golfo incierto. 
Pescadora la industria flacas redes, , 
Que dió á la playa desde su barquilla, 
Graves revoca á la espaciosa or i l la . 
L a libertad al fin , que salteada 
Señas , ó de cautiva, ó despojada 
D i ó un tiempo de Neptuno á las paredes, 
Hoy bálsamo espirantes cuelga ciento 
Faroles de oro al agradecimiento. 

A la vLita de tan incomprensibles desatinos , ¿podr ía 
nadie sospechar que el mismo hombre capaz de produc i r ­
los, fuera el autor de la canción á ¿a to r to l i l l a y de aque­
lla otra que empieza 

De la florida falda 
Que hoy de perlas bordó el alba luciente, 

Tejidos en guirnalda 
Traslado cslos jazmines á tu frente, 
Que piden con ser flores 
Blanco á tu seno y ú t u boca olores. 

Como también del magnífico soneto a l Guada lqu iv i r 
de las festivas letrillas y de los graciosos romances, en­
tre los cuales hay aquel l indís imo de A n g é l i c a y M c d o r o , 
donde suele tropezarse con trozos tan admirables como 
este. 

Todo es gala el Africano : 
Su vestido espira olores. 
E l lunado arco suspende 
Y el corbo alfanje depone. 
T ó r t o l a s enamoradas 
Son sus roncos alambores, 
Y los volantes de Venus 
Sus bien seguidos pendones. 
Desnudo el pecho anda ella. 
Vuela e l cabello sin orden; 
Si lo abrocha es con claveles, 
Con jazmines si lo coge. 
Todo sirve á los amantes : 
Plumas les baten veloces 
Airecil los lisongeros, 
Si no son murmuradores. 
Los campos les dan alfombra, 
Los árboles pavellones, 
L a apacible fuente s u e ñ o . 
Mús ica los ru i señores . 
Los troncos les dan cortezas 
E n que se labren sus nombres. 
Mejor que en tablas de marmol 
O que en láminas de bronce. 
N o hay verde fresno sin letra 
N i blanco chopo sin mote ; 
Si u n valle Angélica suena, 
O t r o Angél ica responde. 

Sin embargo si hemos de atenernos á los ecos de sus 
numerosos comentadores, la fama de G ó n g o r a no llegó 
á su altura , hasta que aquel a b a n d o n ó el buen camino , y 
se echó á volar osadamente por las estraviadas sendas del 
culteranismo. Admirado entonces y seguido por numero­
sos secuaces, entre los cuales se contaban muchas veces 
los primeros ingenios de la é p o c a , Cervantes, Queredo, 
Villegas y otros infinitos, llegó por fin á conseguir su obje­
to de dar su nombre á una escuela, que desde entonces 

y será perpetuamente conocida por gongorina. Ella 
d o m i n ó en nuestro parnaso por casi dos siglos, transmi­
t iéndose desde su fundador y sus c o n t e m p o r á n e o s pof 
medio de los Villamedianas, M e l l o s , Rebolledos, Sor 
Juana de la Cruz, Gerardo Lobo y otros inf in i tos , hasta 
que a fines del siglo úl t imo volvió á renacer el buen gusto, 
y Góngora fue juzgado con la severidad que merecía un 
hombre que r e n u n c i ó á las mas felices dotes de un es­
c r i t o r , por seguir los impulsos de su amor propio extra­
vagante. 

D I F E R E N T E S N O T I C I A S C U R I O S A S . 

{Cont inuación de l n ú m e r o anterior.) 

N o es fácil fijar la época de la primera chimenea; y 
en cuanto á las estufas , pertenecen á los alemanes y » 
otras naciones del Norte. Los bancos y taburetes fueron 
por mucho tiempo los asientos mas generales aun en 
el donncdio de los p r í n c i p e s , y eran raras las w U * 
L a cama , mueble tan necesario, y cuya falta es en 
el día una prueba de la mayor indigencia , pareció 
un objeto de lujo á los griegos y romanos cuando deja­
ron las hoj-as y pides cu (pie reposaban sus heróicoB as-
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cendientcs por los colchones y lechos de plumas. Las 
camas eran de m a r f i l , ébano ó ceáro. JJifíoillueute.fejtif-
t i r i va ni una sola de aquellas camas en que nuestros 
antepasados se acostaban con su esposa, sus h i jos , sus 
amigos v sus perros : esta era la mayor seña l de afecto 
>• confianza que podia d;usc , y el almirante Bonnivet 
pa r t ió frecuentemente su cama con el rey Francisco I . 

Las esteras de ¡unco y paja fueron los primeros ta­
pices de los aposentos, d i sponiéndose los colores de la 
paja con tanto aire y gusto , que producian un efecto 
a-nadable á la vista. Se encuentran todavía en el Levan3' 
te esteras de esta especie: las venden caras y son muy 
estimadas por la viveza de sus colores y lo hermoso de 
sus dibujos. Las tapicer ías de figuras no pasan de seis 
cientos años de an t i güedad . En el siglo quince se inven­
taron en Netherland las tapicer ías de altos y bajos lizos 
y se llevó la invención á Francia. Aquellos tapices se 
vend ían á tan subido precio que se ácudia á la tapicer ía 
de Bergamo ó puntos de H u n g r í a . L a fábrica llamada de 
Gobelins en P a r í s , establecida bajo Enrique I V , llegó á 
un alto grado de perfección favorecida por Colber t , y el 
pintor Lebrun que s u p e r ó á cuanto hasta entonces se ha­
bla visto. 

E l damasco, asi denominado de la ciudad de Damas­
co en S i r i a , en donde pr i i i íe ramente se fabricó esta lela 
tan propia para cortinajes , tuvo muy pronto fábricas 
en Tours y L e ó n . E l brocatel de Venccia , las telas es­
tampadas de Persia y de I n d i a , los tapices formados de 
pedazos de paños de diversos colores pegados con goma 
á tina tela de c a ñ a m a z o , las pieles pintadas y doradas 
invención antigua que se atribuye á los e s p a ñ o l e s , y en 
fin, el papel, en el dia tan generalizado , se fueron suce­
diendo desde aquél la época . 

Los primeros espejos fueron de metal. C ice rón hact 
su inventor á Esculapio, dios de la medic ina , y Moisés 
hace también menc ión de ellos. E n tiempo de Pompeyo 
fue cuando se hicieron en Roma los primeros espejos de 
plata. P l in io habla de una piedra br i l lante , que probable­
mente es el talco, que podia dividirse en hojas, y queco -
locadas sobre un plano metál ico , reflejaban perfectamen-
ta los obgetos. Los primeros espejos de cristal aparecieron 
en Europa hacia fines de las Cruzadas. Venéc ia , que fue 
la primera que a d q u i r i ó el modo de hacerlos, se enr i ­
quec ió con su comercio, y es tend ió su manufactura á t o ­
dos los estados de Europa. 

M i l años antes de la era crist iana, suced ió que l l e ­
garon á Fenicia unos tratantes en ' n i t ro , y habietulo l le ­
gado á la embocadura de un p e q u e ñ o r io llamado Belo, 
bajaron á la playa, cubierta de una capa de aiena fina y 
blanca que lleva el mar , y se pusieron á preparar su co­
mida. A falta de piedras , trajeron de su embarcac ión 
unos cuantos terrones de n i t r o , con los cuales armaron 
una especie de fogón para cocer su comida. Encendieron 
una buena l u m b r e , con la que no tardaron en disolverse 
los terrones de n i t r o , y mezclarse este con la arena de 
la or i l la . Operando el calor eficazmente sobre aquella 
mezcla, la fundió , y no tardaron en ver con gran asom­
bro los viajeros que corr ía del fogón una especie de lava, 
que se endurec ía conforme se enfriaba , y quedaba redu­
cida á un cuerpo sól ido con u n viso verdoso , pero de 
una gran trasparencia; este era el v idr io . 

Asi es que si hemos de dar c réd i to ú P l in io , este i m ­
portante descubrimiento se d e b e á la casualida Hemos 
conservado esta memoria , p01.que & lo menos tiene á su 
favor la verosimilitud ~V ™„ „<• . ' • • ' , 

•tí i i . , ua- 1 con electo ;a quien sino á la 
casuahdad «kbe la industria humana sus mas úti les des­
cubrimientos? Como quiera que sea, los fenicios fueron 
los primeros (p,e esplotaron este. E n la embocadura del 
Belo encontraban arena abundante y cargada de álcali , 
«n que necesitasen sujetarla mas que á unas prepara, i . . , , . - , 
muy sencllas antes de fund i r l a , y no les embarazaron 
por mucho tiempo los modos de reducir la materia fund i ­

da á hojas delgadas y trozos do diferentes formas y dimen­
siones. Poco á poco progresó y .se per fecc ionó la manufac­
tura , y no ta rdó Sidou en hacerse famosa por sus vidrios. 
Tuvo la gloria de ser la primera en este ramo; mas luego 
empezó á difundirse entre los pueblos comerciantes de las 
costas orientales del M e d i t e r r á n e o . E l Egipto se aprove­
chó también ; v las manufacturas de Alejandria r iva l iza ­
ron con las fenicias. Cartago, colonia do la Fenicia y c i u ­
dad esencialmente mercantil , comerc ió muchís imo en 
este ar t ículo ; aunque no le fabricaba. Siracusa de ­
bió de tener escelontes fábricas , pues una de las obras 
de vidr io mas admirables de la an t igüedad salió de ella, 
cual es la esfera celeste de A r q u í m e d e s . Por un epigrama 
de Claudiano se sabe que en aquella esfera, aunque pe ­
q u e ñ a , estaban grabadas todas las constelaciones; y pue­
de inferirse de este dato la perfección á que se hab ía l l e ­
gado en este punto. 

La Grecia, pais de los menos industriales que cono­
cemos, no llegó probablemente á fabricar el v i d r i o , pues 
no hay cosa alguna que lo indique , y lo estraía de Asia 
ó de Africa. L o debió de conocer mas tarde , porque 
Aristóteles es el primero de los escritores griegos que ha 
hablado de é l , proponiendo los dos problemas de «cual es 
la causa de la tKíiíspareucia del vidr io , y porque el vidrio 
no puedo doblarse. « 

Cuant ío Roma era todavía r epúb l i ca , despreciaba t o ­
das las artes industriales, y llevaba sus vidrios de S i ra ­
cusa. E l lujo que las úl t imas conquistas y la c o r r u p c i ó n 
del imperio introdugeron en ella, la hicieron que conociese 
al l ia la necesidnd de producir por sí. misma , y empezó 
á fabricar el vidrio en el reinado de Tiber io , siendo no 
obstante verosímil que no fabricase sino los obgetos mas 
ordinarios , y que j a s manufacturas de Sidonia y A l e j a n ­
dr ía conservaron el privilegio de sur t i r de las cosas de 
lujo y que requerian una gran perfección en su hechura. 
E n efecto la primera de dichas ciudades esportaba para 
Roma un vidrio negro que habia inventado , y que i m i ­
taba perfectame-.ite el azabache. Los romanos adornabau 
con él sus habitaciones, entallando en las paredes gran­
des piezas de aquel v i d r i o , y aquella especie de espejos 
oscuros , colocados con gusto, producian un agradable 
efecto. Ale jandr ía proveía á Roma en tiempo de N e r ó n 
entre otros a r t í c u l o s , de vasos y copas de v id r io blanco; 
que podían equivocarse con el cristal. Roma buscaba an­
siosamente aquellos obgetos , y los pagaba á mucho 
precio. 

Pl in io , de quien tomamos los mas de estos pormeno­
res, nos refiere que siendo edil Escauro hizo construir 
un teat ro , cuyo escenario constaba de tres ó r d e n e s de 
columnas unas sobre otras : el primero era de columnas 
de m á r m o l ; el segundo las tenia de vidr io , y el tercero 
de madera dorada. Aunque esto parezca que desmiente lo 
dicho acerca de la inferioridad de las manufacturas de R o ­
ma , no creemos que la contradiga, inc l inándonos mas bien 
á pensar que Escauro haría llevar de Fenicia las columnas 
de vidr io para su teat ro , pues hacia ya tiempo que allí 
se elaboraban obras de este g é n e r o . E,n el l ibro sép t imo 
de las Ttecognitiones de San Clemente de A l e j a n d r í a , se 
dice que en la isla Aradus habia u n templo sostenido por 
columnas de vidrio de extraordinaria al tura y d i á m e t r o , y 
que instado San Pedro por algunos amigos, fué averie 
a c o m p a ñ a d o de sus d i s c ípu los , y se admi ró mas de aque­
llas columnas, q u e d e las primorosas cs íá tuas de Fidias 
ipie adornabau el templo. Esta observación del esni tor 
eclesiástico solo puede probar que el pr ínc ipe de los 
apóstoles no era aitista , pues prefer ía los productos de 
la industria á las maravillas del genio. 

Pl inio nos dice también que los antiguos supieron el 
secreto de dar al vidrio los colores y matices mas va­
riados, do modo que contrahacian con ellos las mas de 
las piedras preciosas, usándose mucho de tales aderezos. 
Por lo que hace á las operaciones con que loa auti l l o s 
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conseguian tales resultados, los ignoramos. Pl in io no los 
indica v carecemos de este guia cjue nos liabia hasta ahora 
conducido. ¿ Y q u é se hizo del vidrio hasta el cuarto siglo 
antes de la era cristiana? >Tada se sabe. L a invasión de los 
bá rba ros des t ruyó después toda clase de industria en el 
Occidente, y la vidrier ía se perd ió hasta que los V e ­
necianos fueron en su busca al Or ien te , donde se había 
conservado v acaso perfeccionado , y en breve llego á ser 
uno de los ramos mas importantes de su comercio jj pero 
el secreto en que este pueblo envuelve sus operaciones 
industriales no permite graduar exactamente los progresos 
y desarrollo de las fábricas de vidr io , y solo pueden 
darse algunos resultados sueltos. M a r a ñ o tenia el p r i v i ­
legio esclusivo de fabricar el v i d r i o , y sus fábricas de­
bieron producir inmensos caudales, pues tenia Venecia el 
monopolio de este comercio en el Occidente. E n el s i ­
glo doce hablan ya llegado á un alto grado de perfec­
c i ó n , y el historiador del comercio de Venecia cuenta, 
que en la iglesia de dominicos de Trevisa hab ía un c r u ­
cifijo pintado en vidr io del año de 1 1 7 7 , infir iéndose 
que los Venecianos conocían ya el arte de pintar en él 
casi trescientos años antes de la época en que los ale­
manes se jác tan de su invención . Por aquel mismo t iem­
po se conocía también el arte de b r u ñ i r l e y dorarle , y 
u n manuscrito de la biblioteca Nan i contiene sus diversas 
operaciones. 

E l siglo trece y catorce firerou los mas brillantes del 
comercio de Venecia ; pero aunque su industria fué tan 
precoz, no fue proporcionadamente progresiva , y cuan 
la Alemania y F rané i a empezaron á fabricar el mismo 
ar t ícu lo no pudo sostener tan temible concurrencia. 
M i e n t r a i Venecia se atenía á sus antiguos m é t o d o s , que 
ocultaba como secretos preciosos bajo la pena de muer­
te contra todo jornalero inuiscreto, sus rivales adelanta 
ban, ilustrados por rápidos esperimentos y por las investí 
gaciones de los alquimistas. Solo q u e d ó á las fábricas de 
Murano un ramo especial en el que conservaron su supe 
r ior idad hasta el siglo diez y ocho, que fue el de I?. f áb r i ­
ca de espejos. 

En el siglo quince p resen tó en lugar de los espejos 
de metal b r u ñ i d o de que hasta entonces se hacia uso en 
Europa , espejitos de cr is tal , incontestablemente supe­
riores, y con ellos lucró infinito por mas de doscientos 
años . Las otras fábricas no ten ían mas que una impor­
tancia secundaria; pero sin embargo deb ió ser considera­
ble en aquel periodo el n ú m e r o de obreros empleados en 
las fabicas de Murano , pues aun á mediados del siglo 
diez y ocho , en que habían perdido toda su brillantez, 
contaban todavía cuatro m i l . De aquí puede d e d u c í r s e l o 
que serian aquellos establecimientos cuando no teuian r i ­
vales en Europa. De ellos salieron en mucha parte las 
magníficas vidrieras de la edad média , y las suntuosas 
vidrieras de nuestras catedrales que atestiguan el talento 
industrial de nuestros mayores. Si hemos perdido el se­
creto que conservaba la pintura sobre el v i d r i o , hemos 
hecho otros progresos notables eu su e laborac ión , y la 
qu ímica le mejora diariamente. 

dos modos se miraba como indudable la cxistencin de 
Mftteila pretendida tierra. Lo« mapas la designaban con 
el nombre de San Brandan , y se decía que aquel santo ha­
bía abordado á ella en un tiempo. E l a lmirante , en f i n , 
se embarcó con toda su jente el 6 de setiembre , llevando 
el tiempo mas hermoso y constante. « E l a i r e , dice, era 
extremadamente apacible , y se experimentaba un verda­
dero placer en disfrutar de lo hermoso de las mañanas ; 
la temperatura era como la de A n d a l u c í a en el mes de 
a b r i l , y nada faltaba sino el canto de los ru i señores .« Fue­
ra de esto visitaban continuamente á los viajeros una 
mul t i tud de aves , y flotaba en derredor del bagel" la yer­
ba arrastrada por las corr ientes, como para recordarles 
la t ier ra . 

DESCUBRIMIENTO DE L A AMEUICA. 

Habiendo equipado Cr is tóba l Colon tres navios en el 
puertos de Palos por orden del rey D . Fernando, se hizo 
a la vela el viernes 3 de agosto de 1492. Se diri j ió p r i ­
meramente a las islas Canarias para tomar las provisio­
nes necesarias y reparar sus bageles de su largo y arries­
gado v.aje. Allí encon t ró á sus habitantes tanto mas dis­
puestos a animarle en su tentativa , cuanto que , según él 
lo rehere , le habían asegurado que iodos los años á de­
terminada época dist inguían un continente al Oeste lo 
que probablemeute era efecto de las nieblas; pero de ' to-

(Rettat* de Cristóbal Colon y faesimile Ae su lirj»a.) 

E l 17 de setiembre empezó á advertir Colon las de­
clinaciones de la aguja, siendo aquella la primera obser­
vación de esta clase que se había hecho , y tal vez no ha­
bía una obra menos útil y grandiosa poniendo á los hom­
bres en la senda de los conocimientos del magnetismo ter­
restre , que abr iéndoles el camino de u u nuevo mundo. 
Aque l f enómeno inqu ie tó algo á la t r i p u l a c i ó n , pero Co­
lon los t ranqui l i zó fáci lmente hac iéndoles una csplicacion 
adecuada al alcance de ellos. Dis t ra ían los t ambién las 
continuas visitas de los pájaros terrestres que iban desde 
costas go muy apartadas todavía de los bageles, las yer­
bas flotantes cubiertas de cangrejos , y la pesca , todo lo 
cual inspiraba confianza y serenidad á ' los marineros. Pro­
met íanse ver tierra de u n instante á o t r o , pero Colon en 
este punto de su relación escr ib ía : « Y o calculo que 1» 
tierra firme está mas d i s tan te .» E l tiempo seguía primo­
roso y la mar tan sosegada como un r io . 

Caminaron asi sin obs tácu lo alguno un mes enier» 
desde su salida de las Canarias. Para no alarmar Colon i 
su t r ipu lac ión contaba cada dia mucho menos camino J*"1 
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no estar tan distantes de que hacia , de modo que c i einu 
E s p a ñ a como realmente estaban. Sin e n m ^ o « - i ^ 
laeiones emue/.aijan i quejarse de lo largo del v.age y 
hasta del tiempo por lo demasiado constante que se les 
mostraba, alegando que les seria contrario a su regreso. 
L l e - Ó esto á tanto , que un dia que se arrecio el mar t u ­
vo Colon que sacar partido de aquella misma circuns­
tancia , in te rp re tándo la favorablemente y comparándose a 
los j u d i o s , á quienes el mismo mar encrespado auxi l io 
cuando' hu'ian de los egipcios. N o obstante aquel vago te­
mor , no parece que acaeciese acto alguno de rebe l ión 
n i aun de indisciplina , y la fama ha exagerado mucho 
las cosas en esta parte. Colon se contentaba con reanimar 
á su gente haciéndoles traslucir las ventajas que sacarían de 
su espedicion ; y por otra parte usaba de un lenguaje fir­
me y enérgico para contenerlos. He aqu í lo que escribía 
sobre esto en 10 de octubre : « E l Almirante añade que de 
nada les servirán sus quejas , porque ha venido para i r ú 
las Indias , y p rosegu i rá su viaje hasta que las encuen­
tre con el favor de Dios. » N o se infiere de esto al pare­
cer que aquellas quejas tuviesen el cará-jter de amenazas 
muy insolentes. 

E u fin , el 11 de octubre se descubr ió t ierra, y no ha­
cia todavía mas que un mes y dos ó tres días que la ha­
bían perdido de vista. E l primer bagel que la vió fue la 
Pinta que era el mas velero de todos. A las 10 de la n o ­
che le pareció á Colon que había divisado fuego en el h o r i ­
zonte , y se lo hizo ver á diferentes personas por entre la 
niebla , y á las dos de la m a ñ a n a ya no hubo duda alguna, 
como que estaban á dos leguas de una isla. Se plegaron 
velas y se esperó al dia para acercarse mas. Aquel la isla 
que sus naturales llamaban Guanahani , y á la que Colon 
en reverencia de Jesucristo dio el n o m b r é de San Salva­
dor , era la mas se ten t r íona l de las islas Tarquen , y que 
en el dia se llama la gran Salina. 

Por la mañana saltó en tierra Colon para tomar pose-
í ion en nombre de la corona de E s p a ñ a de aquellas i n m e n -
üas regiones, de las que aun no tocaba por decirlo asi mas 
que un t e r rón . ¡ Costumbre singular en verdad, i n t roduc i ­
da por el derecho de gentes europeo , la de tratar á un 
nuevo país que se descubre , como un objeto sin d u e ñ o 
que pudiese encontrar uno en medio de un camino ! T a ­
les países pasan á ser dominio nuestro, precisamente p o r ­
que nuestra ignorancia nos había estorbado conocerlos 
antes. Tal es el código mar í t imo . Como quiera que sea, 
Colon se a p r e s u r ó á regurarizar la conquista que su genio 
acababa de proporcionar á E s p a ñ a , y a c o m p a ñ a d o del 
capi tán de las otras dos caravelas, M a r t í n P i n z ó n y V i ­
cente Y a ñ e z su hermano , que t en ían cada uno la ban­
dera de sus buques , y teniendo el mismo Colon la ban-
dera real , autorizando el acto el escribano y el vehedor de 
la escuadra, verificó la toma de poses ión . Los naturales 
se acercaron en gran n ú m e r o , observándolos curiosamen­
te , y bien distantes sin duda de figurarse que con aquellas 
pocas palabras acababan de perder para siempre su l i ­
bertad. 

F igu rábase Cr is tóbal Colon que se encontraba en Asia: 
y cuando habían visto anteriormente la i n u l t i l u d de aves, 
señal infalible de la proximidad de tierra, decía que nada 
deb ía e s t r a ñ a r s e , pues estaban en medio de las islas que 
rodean y preceden al J a p ó n ; pero que p r o p o n i é n d o s e i r 
a Indias , 1,0 que r í a entretenerse eu barloventear. « E l 
Uempo está bueno , e s c r i b í a , y á la vuelta , si Dios quiere 
lo veremos todo. • D e s p u é s de S. Salvador descubr ió Co­
lon en el mismo archipiélago tres islas p e q u e ñ a s , á las 
que dio el nombre de Santa M a ñ a de la Concepción, 
le rmmamae Isabela, en reverencia d é l a Virgen y me­
moria de sus soberanos. De allí , habiéndose í n fonnado 
de los naturales , algunos de los cuales habían tomado á 
bordo, se dir igió a la isla de Cuba, en donde le aseguraban 
que hal lar ía mucho oro y riquezas. N o dudaba de que la 
Mía de Cuba de la que le hablaban los indios era el J a p ó n . 

«Voy á sal ir , oscribia , para otra isla muy grande que de­
be ser á lo que creo Cipango ( asi .se llamaba al J a p ó n ) 
según las señas de los indios que la llaman Cuba, y asegu­
ran que hay allí mucha gente de mar y embarcaciones 
grandes. Por ahora estoy resuelto á i r á tierra firme á 
GÜnsAyi y entregar las cartas de V V . A A . al Gran Can, 
pedirle la respuesta y \olver en cuanto me la dé . x T a m ­
bién está escrito de mano de Colon el 24 de octubre «Se­
g ú n lo que me dieron á entender todos los indios por 
señas es la isla de Cipango , de la que se refieren cosas 
tan portentosas ; los globos y mapas que he visto , la s i ­
túan en los c o n t o r n o s . » Esto era muy cierto , porque u n 
yerro en los cálculos geográficos hacia creer que el A s í a 
¡legaba en el globo basta el punto que realmente ocupa 
la Amér ica . A l hablar los indios á Colon de la tierra fir­
me que llamaban Bohio , no hacían mas que confirmarle 
en su error : los ant ropófagos á quienes llamaban los indios 
Caniba , y de los que tenían mucho miedo, le parecían á 
Colon que debian ser los vasallos del Gran Can, que ha ­
cían espedíc iones á aquellas islas para cojer esclavos , y 
que pasaban en concepto de los indios por devoradores de 
carne humana. 

Descubierta Cuba, se encaminó Colon á Ha i t í , que l l a ­
mo la isla española , y fijaba en todas partes cruces pa ­
ra tomar posesión de aquel país en nombre de la cr is t ian­
dad. « E s t o y convencido , P r í n c i p e s s e ren í s imos , que des­
de que personas religiosas y devotas lleguen á entender 
su i d i o m a , dice hablando de los ind ios , se h a r á n todos 
ellos cristianos. Espero con la gracia de Dios que V V . A A . 
d e t e r m i n a r á n enviar algunas de dichas personas para reuni r 
á la Iglesia pueblos tan inmensos , y convertirlos á la fe, 
del mismo modo que han destruido á los que no han que­
r ido confesar al Padre , al H i jo y al Esp í r i t u Santo ; y que 
c u á n d o V V . A A . terminen su carrera , pues todos somos 
mortales , r e ina rá la mayor t ranqui l idad en sus estados.» 
« E s t a s gentes, a ñ a d e mas adelante, no son i d ó l a t r a s ; a l 
contrario, no tienen culto alguno y son de una índo le muy 
pacíf ica; ignoran el mal y no saben matarse unos á otros, 
n i privarse de su libertad; no tienen armas , y son tan t í ­
midos que basta uno de nosotros para hacer hu i r á c ien­
to , aun jugando con ellos. Saben que hay un Dios en los 
cielos , y están persuadiólos que nosotros hemos bajado de 
ellos. Cuando les decimos que reciten alguna orac ión se 
dan priesa á hacerlo, asi como la señal de la Cruz. V V . A A . 
deben pues decidirse á hacerlos cristianos, y pienso que 
si se empieza se conseguirá convertir en poco tiempo á 
nuestra rel igión á una m u l t i t u d de pueblos. V V . A A . 
añad i r án grandes países á sus estados y la E s p a ñ a adqu i ­
r i r á inmensas riquezas , porque hay mucho oro en estas 
regiones; y no sin fundamento dicen los indios que me 
a c o m p a ñ a n que hay en estas islas parages donde se descu­
bre el oro sepultado en la t i e r r a .» E n cuanto escribía C o ­
lon se hecha de ver el mismo celo por la gloría del nombre 
crist iano, y la misma humanidad para con aquellas t r ibus 
abandonadas. Cuando el navio que montaba estuvo á p i ­
que de perderse por la negligencia del t i m o n e r o , el caci­
que y los indios se apresuraron á socorrerle y á hacer toda 
clase de buenos oficios. « E l y todo su pueblo , dice Colon , 
no cesaban de l lorar . Son gentes car iñosas y sin a m b i c i ó n , 
y en tales t é r m i n o s apropiadas para todo, que no creo ha­
ya en el mundo mejores personas, n i mejor pais. Aman al 
p r ó x i m o como á si mismo ; tienen el modo de hablar mas 
dulce y afable , y siempre con una grata sonrisa. Hombres 
y mujeres andan desnudos como su madre los pa r ió ; pero 
pueden creer SS. A A . que sus coslumbres son escelentes: 
tienen gran memoria , quieren verlo todo y preguntan 
sobre todos los objetos y el uso de cada uno de ellos. « Pe­
ro pronto aquel pueblo bueno y pacífico debia aprender 
á su costa, que no habian bajado del cielo aquellos ext ran­
jeros tan codiciosos de oro y de dominio. Sin embargo no 
debe recaer contra Colon la responsabilidad de su perse­
cuc ión . Miraba á los indios como á unos n iños , por cuya 
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salvación y felicidad liahia ido til allí ; y en el enlusiasmo 
que le escitaba la vista de su pais , se imaginaba que babia 
Helado al sitio en que clebia liabei1 estado el Pa ra í so te r -
reoai . 

A.si se verificó aquel cé lebre descubrimiento , pud ien-
do decirse que lo sencillo de la ope rac ión no está en ar-
nionia con la grandeza de la empresa. D e s p u é s de baber 
construido Colon un fuerte en la isla de Ha i t i y dejado 
en él algunos hombres de sus tripulaciones , se dió á la 
vela para regresar á E s p a ñ a , y en t ró en el Tajo el dia 4 
de marzo de 1493. Divulgóse la noticia de su llegada, 
y entusiasmado el pueblo de Lisboa se agolparon en der­
redor de aquel bagel , que por no conocidos rumbos ve­
nia de tan remolas regiones. E l rey de Portugal envió á 
llamar á Colon á su corte , en la que fue magníf icamente 
recibido, y de alli pasó á la de sus soberanos, de quienes no 
fue menos honrado. E n su tercer viaje fue cuando descubr ió 
la t ierra firme de A m é r i c a que supon ía siempre que fuese 
la estremidad del continente de Asia. E l caudal de aguas 
del Orinoco le hizo creer que se hal laba, no frente á 
frente de una isla , sino de un continente de inmensa es-
tension. Se ha querido disputar á Colon la pr imacía del 
descubrimiento de la tierra firme: se ha hablado de los de­
rechos de Cabot á esta gloria : algunos alemanes han pre­
tendido suscitar á Colon un r iva l en M a r t i n Bohain de 
T íu remberg : pero lo cierto es que solo en el año de i 5 o o 
se tuvo noticia del mar que existia mas allá del istmo 
de Darien , y se ad q u i r i ó la certeza de que. la Amér ica 
era un nuevo continente, separado del antiguo por un océa­
no considerable. L a espedicion de Magallanes , que fue la 
primera que se hizo al derredor del mundo , acabó de d i ­
sipar las dudas , y perfeccionó los conocimientos geográf i ­
cos adquiridos por la empresa de Cr is tóba l Colon. 

Este hombre famoso m u r i ó en Valladolid en el año 
de i 5 o 6 al regreso de un cuarto viaje , abrumado de fa­
tigas y pesadumbres. E l grabado que representa su r e t r a ­
to está sacado por el que se conserva en la Real B ib l io t e ­
ca , debido según se cree al pincel de Antonio del R i n c ó n , 
pintor cé lebre que dio principio ú la regenerac ión del arte 
de E s p a ñ a . 

ya habiendo caido de las alturas del espacio e té reo 
I ca ro , ó ya por o l i o accidente mas vulgar por áseme 
B y i o n . Por esto mismo los capitanes de Alejandro 
ban la cabeza caida hácia un hombro, y lartamudeab; 
el mundo en la tertulia de Alcibiades. 

e o i t u i 

lleva-
i lodo 

SINGULARIDADES DE LOS AUTORES C E L E D D E S . 

Hay una extraordinaria fatalidad aneja á los poetas 
maestros, ó que han formado época . 

Homero era ciego; M i l t o n t a m b i é n ; Macpherson d i ­
ce lo mismo de Osian ; Camoens fue tue r to , y Cervantes 
manco. 

V i r g i l i o era cenceño y un poco contrahecho ; Pope, 
inspirado por el numen de aquel en sus bellos idi l ios, 
fue corcobado y parecido á un signo de in te r rogac ión ; 
Scarron que pa rod ió á Vi rg i l i o fue tu l l ido , y como el po­
lichinela de la epopeya. 

Deli l le que ha hecho hablar á V i rg i l i o y á M i l t o n en 
francés , y aun demasiadamente en f r ancés , estaba priva­
do , como el segundo , de la luz del cielo , quiere decir 
que era ciego ; pero no era Del i l le capaz de decir ciego 
á secas. 

Los modernos, que han dado un impuesto desconocido 
á la imaginación de los hombres , han sido t a m b i é n des­
graciados. Byron , el T i r teo de Italia y de la nueva Gre­
cia , era cojo como el Tir teo de la antigua Lacedemonia. 
"NValter Scott tuvo la misma deformidad Millevoye , que 
tal vez hubiera vuelto á empezar su carrera por diferen­
te rumbo , á no haber tenido tan buenos estudios , m u r i ó 
cojo y clásico. 

N o se halla un clásico de profesión que no se queje 
de su vista, por parecerse á H o m e r o ; n i un r o m á u ú o 
dt- atrevidas espresiones que no se haya roto una pierna. 

L A S N E G R A S D E TEMBOUCTOU. 

A u n d e s p u é s de m i l años que se conoce el Africa, se» 
muy cortas las ideas que tenemos sobre lo interior de 
aquel pais , y por mucho tiempo se ha c re ído que eran 
insuperables los obs táculos que se oponen al examen de 
aquellas regiones habitadas por bá rba ros que no miran á 
los cristianos sino como enemigos. E l mayor Honghton, 
M u n g o - P a r k , el capitán Clapplerton , el mayor Laing y 
otros varios , pagaron con muchos trabajos y al cabo con 
la muerte , el proyecto de manifestar al Afr ica cual es 
en sí. Mas feliz que los referidos un viajero francés lla­
mado M r . Caillé en t ró en Tembouctou el 20 de abril 
de 1828 , consiguiendo á favor de su disfraz á r a b e , recor­
rerlo y examinarlo cuidadosamente todo , y restituirse á 
su patria d e s p u é s de vencidos innumerables peligros. Na­
da diremos de la ciudad de Tembouctou , l imi tándonos á 
bosquejar un cuadro de costumbres con algunos porme­
nores interesantes acerca de la suerte de las mujeres en 
aquella parte del mundo. 

L a ciudad de Temboucton está habitada por moros, 
y principalmente por negros de la nación K i s sou r , que 
son los que componen la parte esencial de su p o b l a c í f i 
su rey es un negro llamado Osman , que tiene cuatro " lU" 
jeres y una infinidad de esclavos. 

Cada habitante puede tener t ambién cuatro mugares 
que cuidan de la economía domést ica y á quienes traUW 
bastante bien. Rara vez las sacuden , y no van tapadas 
como en M i r m e c o s , sino i\uc. salen de casa cuantío gus" 

i tan , y pueden ver á quien ( | i i ieiei i , hubieiulo entre ellas 
I algunas muy bonitas. Los moros de Tembouctou éiCtJl*9 
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por lo regular sus imijeres de cutre las esclavas , y las 
encargan el recorrer las calles vendientlc) los a r l ícu los de 
su comercio como dát i les , pimienta , etc. , van laminen 
al mercado con una tiendecita amlmlante , mieutras la fa­
vorita permanece en casa para vigilar á las que tienen ;i 
su cargo el preparar la comida, que por lo regular se com­
pone de arroz y de un plato compuesto de mijo cocido con 
carne y pescado seco ; pero la favorita es sola la que dis­
pone los manjares destinados para su marido. Estas muje­
res visten con mucho aseo, consistiendo su traje en una 
especie de tún ica como la de los hombres, con la d i fe -

"igas : llevan asimismo zapatos de cor­
rencia de no tener mang 
doban , y en lo que la moda varía algunas veces es en el to 
cado , el cual consiste principalmente en una Jalara de 
hermosa muselina ó de otra tela de a lgodón europeo. T r e n -
jcan sus cabellos con mucho arte, y la principal ele sus t r e n ­
zas ticne^ el grueso del dedo pulgar que partiendo desde 
el co lod r i l l o , cae hacia delante y remata en un pedazo 
de cornerina redondo y ahuecado en el medio. Colocan 
t ambién bajo esta trenza una almohadilla para sostener­
la , juntando á este adorno muchos dijes. Acostumbran 
t a m b i é n untarse el cuerpo y la cabeza con, manteca, 
pero no cun tanta profus ión como las Bambaras y las 
Mandingas, y esta costumbre las es indispensable por el 
gran calor , aumentado por el viento abrasador de Este. 
Las mujeres rica^ llevan en el cuello y las orejas una m u ' 

rá las prcociip.-K i o i i i s que haya adquir ido cu este punto; 
lodo el (pie lea la interesante descr ipc ión del escritor i n ­
glés , que dice asi : 

« Se (liria que el perezoso con sus miradas , sus ges­
tos y gr i tos , implora la compas ión de quien le observa, 
pues la naturaleza no le ha concedido otras armas para 
su defensa. Mientras los otros animales reunidos en ma­
nadas ó en grupos , recorren las magnificas soledades ame­
ricanas , el perezoso vive aislado, casi estacional , y no 
puede escaparse del que quiere apoderarse de él. Se ase­
gura que sus lamentables gemidos logran enternecer ann 
al tigre mismo. 

« S u alimento se reduce á algunas hojas de las mas 
groseras y comunes : no tiene dientes incisivos , y aun ­
que son cuatro sus es tómagos , carece de los largos intes­
tinos de los animales que r ú m i a n . N o tiene mas que u n 
orificio interior como los pájaros . Sus pies están despro­
vistos de plantas y no puede mover separadamente sus de­
dos. Sus piernas son demasiado cortas, y el modo con que 
están unidas al cuerpo las dá un aire de deformidad , y 
no parecen á proposito mas que para trepar á los á r b o l e s . 
Tiene cuarenta y seis costillas , siendo asi que el elefante 
no tiene mas de cuarenta, y sus garras son de una despro­
porcionada longi tud. 

« L o s que han escrito acerca de este animal han ase­
gurado que n ingún otro tiene movimientos mas lentos, 

t i t u d de abalorios , y una sortija en las narices ; pero las I que vive aprisionado por decirlo asi en el espacio , y que 
de menos conveniencias usan en lugar de sor,tija un peda- i después de haber consumido todas las hojas del á rbo l al 
zo de seda encarnada : llevan t ambién braceletes de plata ó 
de hierro plateado en los tob i l los , cuyos adornos se fabri 
can en el pais , y en vez de ser redondos como los de los 
brazos son chatos , de cuatro pulgadas de ancho y con algu­
nas labores de gusto. 

Las esclavas de los ricos tienen algunos adornos de oro 
r n el pescuezo , y en vez de arracadas, como en los a l -
derredores del Senegal , llevan unas chapitas en forma de 
collar. Cuando se trata de venderlas es cuando se les ador­
na con mayor esmero y las cambian comunmente por aba­
lorios , ámbar , cozar y sal. Se hallan tan acostumbradas á 
la esclavitud que no manifiestan pesadumbre alguna de que 
se las pasee por las calles y se las ponga en venta : todo 
esto,lo reputan por muy natural y que no han nacido para 
otra cosa. 

Los Louaricks , que son vecinos temibles para los ha­
bitantes de Tembouctou , tienen t ambién muchas mujeres 
siendo las mas estimadas, las mas gordas y rollizas; y para 
pasar por una hermosura en su concepto es menester que 
una mujer haya llegado á tal extremo de gordura que ya 
no pueda andar sino ayudada de dos personas. Estas m u ­
jeres , muy al contrario de Us de T e m b o u c t o u , son ente­
ramente desaseadas. 

E L PEREZOSO. 

J L odos los escritores de historia natural hacen el mas 
triste retrato de este animal , dándo le s los epí te tos mas 
injuriosos, y disimulando apenas el menosprecio bajo la 
apariencia de compasión hacia él. Nosotros , que gusta­
mos de toda reparac ión cuando es j u s t a , no hemos po­
dido menos de complacernos al hallar en la obra inglesa 
int i tulada Paseos de Watterton por América , una des­
cr ipc ión del perezoso , diversa en un todo de las que has­
ta ahoia se han dado. Su autor , apasionado admirador 
de la naturaleza , tiene e l mér i to indisputable de haber 
sabido colocar en su verdadero punto de vista á uno de 
sus seres mas infelices y poco apreciados. E l perezoso, á 
quien se tiene por el s ímbolo de la indolencia , es por el 
contrario un animal muy activo ; y necesariamente deja-

cual sube, se hace una rueda y se deja caer á t ierra. T o ­
do esto es inexacto ; y si los naturalistas que tal han d i ­
cho hubieran estudiado su carác ter y costumbres en el de­
sierto , no habr ían asegurado semejante cosa A este ra­
ro animal debe observarse en medio del verdor de los á r ­
boles. 

« V i v e en el centro de los bosques sombr íos , hab i ­
tados por serpientes horr ib les , y por hormigas y escor­
piones no menos temibles ; sitios impenetrables al h o m ­
bre civi l izado, por estar rodeados de lagunas y espinosos 
matorrales , siendo comunmente los negros quienes cojeo 
á los perezosos y los venden á los blancos. De aqu í se d e ­
be infer i r que los cuentos que se han forjado sobre est« 
animal , no los ha sujerido el deseo de e n g a ñ a r á los lec­
tores é interesarlos con descripciones singulares; ; ino que 
han provenido de haberse estudiado al perezoso en sitios 
y circunstancias para los que no le h a b í a criado la natura­
leza. 

« Me hallo en el verdadero dominio de este animal; 
en espesos y magníficos bosques que por todas partes se 
es l í enden y ddatan alrededor de m i . He aqui el momen­
to apropiado para observar al perezoso. Yeamos en p r i ­
mer lugar la estructura de sus ó rganos , y comprendere-^ 
inos mejor sus háb i tos cuando se encuentra en los para­
jes en que la naturaleza le ha colocado. Las piernas de­
lanteras parecen demasiado largas , al paso quo las de de-

I tras son demasiado cortas y en figura de saca - corcho. 
D e esta rara organización resulta que no pueden tomar 
una d i recc ión perpendicular n i sostenerse como á los de-
mas . c u a d r ú p e d o s ; por lo mismo cuando está en tierra 
toca su vientre con ella. Pero aun cuando no fuese esta 
la configuración de sus piernas , le costaría mucho man­
tenerse en pie , en a tenc ión á que no tiene plantas en los 
pies, y á que sus garras son largas, puntiagudas y re tor ­
cidas , de manera que cuando se endereza sobre sus pier­
nas , carga todo su peso en la estremidad de ellas , co­
mo e l hombre cuando quiere sostenerse sobre las puntas 
de los dedos de pies y manos. En una surper í ic ie l i ­
sa el perezoso pe rmanece r í a inmóvil ; pero siendo el ter ­
reno por lo general áspero y lleno de desigualdades , for­
madas por las piedras ó amontonamientos de césped , el 
perezoso mueve sus piernas en todas direcciones para e n ­
contrar algo en donde agarrarse. A u n cuando lo COIIM-HC, 
no puede i r adelante sino lenta y costosamente, y da 
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aqui se ha derivado su nombre. La ospresion dolorosa de 
sus miradas y ios suspiros que d á , manifiestan lo que e n ­
tonces padece. 

n E l perezoso en su estado salvaje pasa toda su vida 
en los á r b o l e s , y nunca los deja sino por fuerza ó por ca­
sualidad. L a providencia ha prescrito al hombre que r.n-
de sobre la superficie de la tierra ; al águila que se encum­
bre al espacio, y á la ardilla que viva entre el rama-
ge de los á r b o l e s , de cuyos sitios pueden todos ellos sa­
l i r sin inconveniente alguno ; pero al perezoso no pue­
de ar rancárse le de los árboles sin que padezca m u c h í s i ­
mo. L o mas estraordinario es que no se sostiene sobre 
las ramas como el mono y la a rd i l l a , sino bajo de ellas; 
v sea que se mueva , que esté quieto ó que se duerma, 
siempre está suspendido de ellas; debiendo ser por lo 
mismo su organización muy diversa de la de otros ani­
males. 

« P e r o léjos de serle perjudicial esta organización tan 
rara y deforme al parecer, es un beneficio de la natura­
leza ; no goza él menos de la existenecia que los d e m á s 
animales, y es una nueva prueba de la sab idur ía del 
Criador. 

« D e b e tenerse presente que el perezoso no deja c o l ­
gada su cabeza como el vampiro. Cuando quiere dormir se 
ase á una rama paralela al suelo. La coge primero con una 
de las patas delanteras, luego con la o t r a ; pone d e s p u é s en 
ella las de detras, y parece que está muy á su gusto en 
tal postura. Si tuviese una larga cola se veria muy emba­
razado , porque acomodada bajo de él estorbarla á sus 
piernas , y pendiente seria el juguete de los vientos. Debe 
pues a g r a d e c e r á la providencia no tenerla mas que de pul­
gada y media. 

» L a cabellera del perezoso presenta una singularidad 
que la distingue de la de los demás animales , y que creo 
no la ha observado hasta ahora n ingún naturalista. Es tosca 
y espesa en las estremidades, y hácia la raiz mas sut i l que 
una tela de araña . E n cuanto á lo restante de su p ie l , es 
tan parecida al color del musgo de los á r b o l e s , que no es 
fácil dist inguirle cuando está quieto. 

»E1 macho tiene sobre el lomo una barra de hermoso 
pelo negro, que desciende hasta mas abajo del omoplato, 
y á cada lado otros de color amarillo de igual finura. Si 
se examican sus patas delanteras, se echa de ver cuan p r o ­
pias son por su vigor muscular para sostener el peso del 
cuerpo, y en yez de ponderar su fealdad como lo ha he­
cho u n cé lebre naturalista , debemos admirar el desvelo de 
la natureleza eu configurarlas para sus funciones estraordi-
narias. 

« Cuando el perezoso habita en las selvas primitivas de 
los t r óp i cos , en donde innumerables á rbo les entretejen su 
ramaje , no es fácil concebir por q u é no se alimenta mas 
que sobre un solo á r b o l , y por q u é le despoja enteramen­
te de sus hojas. No puede haber otros mas desnudos que 
los que él elije para su habi tación ; y es de creer mien­
tras acaba con las ú l t imas hojas , nacen otras en las ramas 
primeras que a t a c ó ; ¡ tan enérgica es la vejetacion en es­
tos climas! 

v Los indios pretenden que el perezoso empieza á via­
jar cuando sopla el viento. En tiempo de calma se está 
quieto , porque probableinirnte teme que se rompa la p u n ­
ta de las ramitas al pasar de una á otra. Pero al instante 
que se levanta el viento , las ramas de los á rbo les inmedia­
tos se mezclan aji tándose f u e i teniente , y el perezoso las 
sigue y camina con seguridad. Piara vez imilla una ca l ­
ma absoluta en estas selvas. E l viento se levanta yeneral-
menle á las diez de la mañana , de jo que resulta que pue­
de el perezoso ponersp en camino inmediatamente que ha 
desayunado, y andar mucho antes de mediodia. Camina 
á buen paso, y el que como yo le hava observado pa­
sar de un á rbo l á otro , no le d a r á el epí te to de pe­
rezoso, h • 

-Mr. W i t l e r t o u a ñ a d e , xpie de todos los animaics, iiw 

<lusos el sapo v la tortuga, es el perezoso, en medio de 
su mala configuración , el que tiene la vida mas dura. \ ¡VR 
aun después de recibir heridas de las que mor i r í a al mo­
mento cualquier otro animal , y cuando está herido moi i a l -
mente parece que la vida dispula á la muerte cada pulgada 
de su cuerpo. 

Hay dos especies de perezosos: el a i , que es el del 
grabado, y el u ñ ó . Aunque se asemajan en muchas cosas, 
tienen no obstante caracteres tan diferentes inter ior y cs-
teriormenle, que no es posible equivocar al uno con el otro. 
E l tuió no tiene cola , y presenta dos garras solas en las pa­
tas dehinleras : el a i tiene una cola muy corta y tres gar­
ras e n todas las patas. E l ii/i<'> tiene el hocico mas largo, 
la frente mas levantada y las orejas mas sobresal ientcí 
que el a i : en lo interior se nota diferencia en la con-
Ibrinacion de algunas pai tes de sus e n t r a ñ a s . Estos dos 
amniales pertenecen á las regiones meridionales de A m é ­
rica , y po se hallan en ninguna otra parte 4el antiguo 
conlnjenlc. 

.MAHrilU. IMPRENTA l i l i OMA ÑA i 
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ENSEÑANZA D E C I E G O S . 

ada mas propio del esp í r i tu de la verdadera rel igión y 
de los principios de la caridad humana , que el \iacer par­
t íc ipes de los beneficios de la educac ión religiosa y c i v i l , i 
aquellos infelices á quienes la desgracia ha privado del i n ­
apreciable sentido de la vista , co locándo los , por esta r a ­
zón á una distancia inmensa de los deinas hombres. E l pre­
tender reparar en esta parte el agravio de la naturaleza, no 
solamente está en el instinto del corazón humano , sino que 
es como un deber impuesto al mas í 'uerle en beneficio del 
desvalido. 

N o se concibe á primera vista como el ingenio y la 
med i t ac ión del hombre , han podido investigar los medios 
de suplir eu su semejante la íal ta de un sentido tan i m ­
portante , y hacerle par t íc ipe de conocimientos tan i n ­
dispensables en la sociedad, como diríciies de adquir i r sin 
aquel apoyo. Pero ¿ q u é no puede un buen deseo unido al 
espír i tu de la observación ? ¿ q u i é n sino él pudo hacer ar­
rostrar las graves dificultades de la enseñanza de los Sordo­
mudos, ú un Ponrp de L e ó n , á un Z ' E p é e , á un Sicard, 
á un Hernández ? ¿ Q u i é n á Mr. de Haiiy la de los cie­
gos desvalidos? 

La capacidad de los ciegos para recibir una completa 
e d u c a c i ó n , se ha visto acreditada en los felices ensayos he­
chos con este objeto, y ya en el dia el intentar negarla , se­
ria un absurdo de que se ot'enderian á un tiempo mismo la 
humanidad y la razun. 

L a historia, y con particularidad la de estos ú l t imos 
t iempos, nos presenta repelidos ejemplos de lo que a l ­
canza en este punto el genio del hombre , en lucha con las 
circunstancias mas contradictorias á su desarrollo , y sin 
dejar correr la pluma en materia tan inteiesante , nos 

TOMO I I . 5. 0 Trimesire. 

contentaremos con decir algo del origen de la educac ión de 
los ciegos , del estado en que se encuentran los que rec i ­
ben este beneficio en Madr id , y de lo interesante que se­
ria la rundacion de una escuela normal para la instruccioii 
de tantos desgraciados que la reclaman. 

E l primero que se ded icó esclusivamente á la educac ión 
de los ciegos fue M r . Va len t ín H a ü y , hermano del cé lebre 
mineralogista, sug i r i éndo le tan feliz ¡ d e a , las relaciones 
que adqu i r ió con una señora alemana que era ciega de na­
cimiento , llamada la baronesa de Eon Paradis , que ha­
biendo pasado de Viena á Pa r í s en 1 7 8 0 , l lamó la aten­
ción por su prodigiosa habilidad en tocar el ó rgano . H a ü y 
entre las frecuentes visitas que hacia á esta ingeniosa s e ñ o ­
r a , le so rp rend ió un dia encontrar en su cuarto diferen­
tes instrumentos para la e n s e ñ a n z a de los ciegos , como 
por ejemplo un aparato por tá t i l para i m p r i m i r , por me­
dio del cual se co r re spond ía aquella señora con Kempe-
len ( e l inventor del a u t ó m a t a hablador) que residía en 
Viena, y con na caballero ciego muy iüs l ru ido llamado 
Weisembourgo de Manl ien i . i l a ü y c o m p a r ó la giati c u l ­
tura de estos dos alemanes con el estado degradante d.; 
los ciegos en Eiancia , donde en la feria anual de San 
Obidio había visto á un especulador que con diez pobres 
ciegos vestidos con trages r idículos y adornados de anteo­
jos , presentaba un espec tácu lo ¡unoble ejecutando con ellos 
uu cDiicieito burlesco. 

Desde que H a ü y observó á estos infelices pensó (pie 
podr ía sacarse mas partido de .dios : el béspiolt) ,!,• | o ¡ 5oo. 
llamado coimuimenle de los Quima - } i n f í i , fundado 
en Í A $ 0 por S. Luis á su v u e i u de la c., u'/.ad ! do KSip-. 
t o , duranle la ci)al quedaron ciegos tantos so Id.«.los , no 

i t í da Abril de 1 8 3 7 . 
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le parcela á propós i to para ensayos por la gran co r rupc ión 
moral que observaba en tan vasto establecimiento; mas 
resuelto á hacer por los ciegos lo, que el abate L ' E p é e 
habia hecho por los sordo - mudos , abr ió un instituto 
en 1784 en el que comenzó la ins t rucc ión de aquellos 
desgraciados. E n el principio la sociedad fi lantrópica pa­
gó á sus espensas doce ciegos, y en 1790 se puso el ins­
t i t u to bajo la p ro tecc ión del Estado , un i éndo le al de sor­
do - mudos. 

Deseando el emperador de Rusia establecer en San 
Petersburgo un colegio de ciegos , pasó H a ü y el año de 
1806 para fundarle bajo las mismas bases que lo habia 
hecho en Pa r í s . A poco tiempo de establecerse en Francia 
la enseñanza de ciegos , se fundaron en la Gran B r e t a ñ a 
instituciones para estos infelices, que aunque sostenidos la 
mayor parte por particulares, hacen honor á los f i lantrópi­
cos isleños. L a de L ive rpóo l se estableció en 1790 para uno 
y otro sexo. L a de Edimburgo en 1 7 9 1 . Las de Londres, 
D u b ü n , Bristol y N n r w i c h en 1800. É n Ber l in se fundó el 
colegio de n iños ciegos á espensas del rey de Prusia en 
1806 al pasar H a ü y por dicha ciudad , dejando para su 
d i recc ión al doctor Zeune , el mismo que existe en el dia 
mejorando mucho la dicha ins t rucc ión . Los primeros esta­
blecimientos de ciegos en Alemania después del de Be¡ l i n , 
fueron los de Viena y Praga fundados ambos en 1808 ; y 
e:i el mismo año abr ió uno en Amsterdam M r . Freemai-
sons. E n 1809 se es tableció uno en Dresde bajo los mis­
mos auspicios que el de Ber l in , pero que ha hecho po­
cos progresos por haber descuidado la lectura y escritura. 
E n 1810 se fundó igual inst i tución en Zur ich u n i é n d o l a á 
la de los mudos. En 1811 el profesor Brorson abr ió en Co-
penague una escuela de ciegos sostenidos por la sociedad 
de caridad. 

E l primero y mas notable de estos institutos es el ya 
referido de Pa r í s , el cual se halla sostenido por el gobierno 
por medio de un presupuesto de 60,000 francos anuales. 
E n él hay sesenta ciegos y treinta ciegas que son recibidos 
á la edad de 10 á 14 a ñ o s , permaneciendo ocho en la en­
señanza . Hemos sido testigos de los ejercicios públ icos de 
este colegio , y no hemos podido menos de poseernos de 
una profunda admirac ión , al observar los progresos de 
aquellos infelices en las ciencias y en las arles. Es preciso 
verlo materialmente para llegarse ú persuadir de que son 
ciegos de nacimiento, ó desde su primera edad los que asi 
leen , escriben, cuentan, calculan , esplican sus conocimien­
tos en rel igión , historia , geografía , m a t e m á t i c a s , lenguas, 
cantan con la rigorosa exactitud de la nota, imprimen l i ­
b r o s , tejen alfombras, bolsillos, y otros objetos delicados; 
juegan en fin y se solazan entre sí con un desembarazo que 
£nvid iar ia el de mejor vista. 

E l colegio real de Londres que t ambién hemos visitado, 
tiene por base mas bien que un objeto científico , el ense-
mv a estos desdichados , oficios mecánicos con que puedan 
atender á su subsistencia. Esta escuela tuvo principio en 
l r : 99 > y 'o» esfuerzos de sus instructores fueron tan luego 
coronados , que en el espacio de pocos años devolvieron á 
sus familias mas de treinta alumnos en estado de poder 
ganar un jornal regular. R e c í b e n s e en este establecimiento 
mas de sesenta de ambos sexos, y las curiosas obras por 
ellos elaboradas , r inden un producto anual de 60 á 100,000 
reales para gastos de la casa, ademas de un p e q u e ñ o j o r ­
nal que se les deja. N o se admiten por lo regular d is­
c ípulos mayores do 12 a ñ o s ; pero pueden serlo de cual­
quier edad siempre (pie conserven flexibles los dedos, y 
disfruten de todas sus fuerzas; trabajan obras de h i l o , de 
madera , de esparlo , tejidos de alfombras , mimbres etc., 
que por lo regular llevan á un grado notable de per­
fecc ión . 

L a loclnra se les enseña á los ciegos por medio de 1¡-
"mp.esos con caracteres de relieve , con los que muy 

Iwegfl llegan á familiar 
P^r medio de unas i i 

izarse por el tacto; y la escritura 
geniosas tablas inventadas expresa­

mente : para la gnograüa se sirven de mapas ó esferas 
t ambién relevadas y cinblcmiiticas, con los cuales muy 
pronto adquieren seguridad en la división de los reinos y 
provincias , curso de los rios etc. Las matemát icas á pe­
sar de su c o m p l i c a c i ó n , llegan á estar á su alcance, y se 
dedican á ellas con estremada afición. Ejecutan fácilmente 
las operaciones mas complicadas de la a r i t m é t i c a , y ad­
quieren una idea exacta de las figuras geomét r i cas . La m ú ­
sica vocal é instrumental es sin dispula el arle para el cual 
los ciegos parecen mas dispuestos, y puede enseñárse les 
completamente hac i éndo le s sensible la forma de la no ta , y 
valiéndose ademas de la singular organizac ión de su oido 
delicado. 

Conviene ademas para completar la educac ión de los 
ciegos, dedicarlos á la egecucion de trabajos mecánicos para 
los cuales se hallan muy dispuestos y que tan ú t i l es pueda 
serles para atender á su subsistencia. 

Muchos son los de esta clase ú que pueden ¿ledicarse 
los ciegos; pero es preciso que en su elección haya el t i ­
no conveniente para que lleguen á conseguir el objeto. 
Los oficios de cestero y espartero, ,1a co rde l e r í a y t e j i ­
dos de todos g é n e r o s , la fabricación de tapices, de zapa­
tillas , de sillas y otros infinitos objetos, son muy ac­
cesibles á los ciegos en quienes e l sentido del tacto suple 
á veces asombrosamente por el de la vista. Las ciegas 
suelen emplearse en hacer media, bolsillos y d e m á s la­
bores de p u n t o , tejer cadenas y cordones y otras obras 
delicadas de seda. Ul t imamente , el oficio de impresor á 
que t a m b i é n se les ha destinado, lo d e s e m p e ñ a n con 
perfección , siendo admirable su exactitud .para la fo r ­
mación de la caja , y la escrupulosidad con que luego la 
corrigen. 

Nos hemos detenido en estos pormenores para hacer 
mas sensible la posibilidad de este benéfico i n s t i t u t o , y 
la necesidad que tenemos de imitar en nuestra capital su 
adelanto tan recomendable y magnífico. N o somos nosotros 
los primeros que paramos la a t enc ión en este objeto, pues 
que ya hace tres años que la Sociedad económica M a t r i ­
tense se o c u p ó de él con tal eficacia , que á no ser por las 
fatales circunstancias de la época , se hallarla ya sin duda 
realizado. 

P e n s ó , pues , la Sociedad en establecer en esta corte un 
colegio normal para esta enseñanza j y elevó al gobierno su 
pensamiento a c o m p a ñ a n d o el presupuesto mas económico 
de su coste, y el reglamento inter ino de este nuevo estable­
cimiento. 

Afortunadamente la Sociedad para este pensamiento no 
tuvo que proceder solo en hipótes i ó t e o r í a , pues que ha­
bia tenido á la vista los felices ensayos ejecutados por uno 
de los individuos de su seno , el b e n e m é r i t o director de los 
sordo-mudos don Juan Manuel Ballesteros, el cual ade­
mas de muchos trabajos á este mismo objeto , p r e s e n t ó á la 
Sociedad un n i ñ o ciego instruido por é len muy corto tiempo 
y en diversos ramos. 

Este n i ñ o llamado Faustino Mar ía Samanicgo , á los 
trece años de edad , y tres de e n s e ñ a n z a , uo solamente lee 
con prec is ión el castellano, francés y l a t i n , sino que tra­
duce estos dos id iomas, escribe con bastante exact i tud, y 
practica todas las operaciones de a r i tmé t i ca y muchas de 
geometr ía ; conoce la geografía basta tal p u n t o , que mide 
los grados de longi tud y la t i tud de cualquier parte del 
g lobo; tiene t a m b i é n conocimiento de las principales no­
ciones de a s t r o n o m í a , y de los sistemas planetarios es-
plicaudo sus revoluciones y movimientos; y posee la m ú ­
sica ejecutando en el piano los trozos mas d i f í c i l e s , y 
a t rev iéndose hasta la compos ic ión de piezas del mayor 
gusto. 

Igualmente el mismo filantrópico profesor ha reco-
gido á sus espensas á otra n iña ciega , Isabel de Diego, 
de diez años de edad , la cual a d e m á s de la calceta y otras 
labores de malla , cose regularmente y tiene una in te l i ­
gencia muy regular eu la m ú s i c a ; ú l t i m a m e n t e , encua-
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derna los libros que imprimen \os .sordo-mudos del coleg.o. 
E^tos dos n iños son los que van retratados al frente de 

este art iculo, v nos ha parecido hacer esta dist.nc.on , no 
porque dejen'de existir otros bien adelantados en inst ruc­
ción y tan acreedores como ellos á la celebndad smo 
por haber sido los primeros, d igámoslo as., los lundado-
res de una escuela naciente que tanto honor hace a su 
creador, y que auxiliada como no p o d r á menos-de serlo 
por el Gobierno, l lenará este vacío, que se observa éútfe 
nosotros con mengua del siglo en que vivimos. 

E L T I E S T O D E A L B A H A C A . 

Caso verdadero. 

E n un üiempo hubo en Mesina una familia compuesta 
de tres hermanos comerciantes , que por muerte de su pa­
dre heredaron cuantiosos bienes, y de una hermana l lama­
da Isabel, que aunque joven, hermosa y finamente educa­
da, no trataba de casarse: ignoraban ellos el motivo que en 
esto ten ia , porque no pensaban de modo alguno en su 
acomodo. 

E n cualidad de factor tenian en su c o m p a ñ í a á un j o ­
ven llamado Lorenzo. Como era galán, festivo y amable no 
habia dejado de llamar la a tención de Isabel , que empe­
zando por admirarle, acabó por amarle perdidamente. La 
r i r t u d y modestia de Isabel no pudieron impedir que L o ­
renzo no conociese la impres ión que habia causado, des­
de cuyo momento se en t r egó á una esperanza que hasta 
entonces no se habia atrevido á imaginar siquiera , dejó 
el trato con las demás mujeres poi el de la encantadora 
Isabel , y llegó á conseguir que le confesase el amor que 
le profesaba. Aquellos desgraciados jóvenes cedieron á su 
r ec íp roca pas ión siu prever sus consecuencias, y por a l ­
g ú n tiempo disfrutaron de una dicha que tan cara debia 
costarles. 

Una noche que Isabel se hallaba ocultamente en la es­
tancia de Lorenzo la vió su hermano mayor, sin que ella 
lo echase de ver. A q u e l descubrimiento le l lenó de un 
repentino furor, que contuvo para tomar una reso luc ión 
bien calculada. R e t i r ó s e silenciosamente á su aposento, 
donde pe rmanec ió muchas horas discurriendo el medio 
de romper una amistad tan deshonrosa como la que aca­
baba de descubrir. No bien fue de dia cuando cor r ió á 
ver á sus hermanos , les e n t e r ó de la vergonzosa conduc­
ta de Isabel, y les comun icó el designio que habia con ­
cebido , al cual adhirieron sin el menor reparo. Cada uno 
de ellos debia disimular sin darse por entendido en lo 
mas m í n i m o ; pero en la primera coyuntura favorable 
que se presentase se apode ra r í an de Lorenzo , y se ven-
garian sangrientamente en su persona. Para cortar toda 
sospecha prosiguieron r i éndose y chanceándose con él co­
mo hasta a l l í ; pero llegó la hora en que debia acabar el 
d i i i m u l o . E m p e ñ a r o n á Lorenzo á que fuese con ellos á 
un día de campo que d e b í a n tener á unas cuantas leguas 
de Mesma, y cuando estuvieron á corta distancia de la 
casa dejaron el camino real y se metieron en un es­
campado rodeado de un espeso bosque, donde se echaron 
sodre el desdichado joven , que cayó traspasado de p u ñ a ­
ladas. Consumado el c r i m e n , se dieron priesa á abrir 
una hoya y echar en ella el cadáver de Lorenzo , y cu-
bnr l a con tierra y c é s p e d e s , tomando tadas las precau­
ciones posibles para bornu- los vestigios del asesinato. De 
vuelta a Mesina echaron la voz de que hablan enviudo á 
Lorenzo a país lejano para asuntos de su comercio. 

Fue transcurriendo el t iempo, é Isabel que por el 
pronto hab ía sufrido la ausencia de Lorenzo sin manifes­
tar pesar alguno, dio señales evidentes de inquietud , y 
no pudo menos de preguntar frecuentemente por él á sus 

hermanos. U n dia que sus preguntas fueron mas urgen les, 
uno de ellos m i r á n d o l a severamente »¿A q u é son, la d i j o , 
todas esas preguntas , Isabel ? Tanto te interesas por 
Lorenzo? No las repitas mas, ó l levarás la respuesta que 
mereces .« 

Isabel se en t r egó desde entonces á todo el dolor de 
una ausencia que iba acompañada de tan misteriosas c i r ­
cunstancias. Transcurrieron sus días entre espantosos 
pensamientos y sus noches entre lágr imas y suspiros, l l a ­
mando sin cesar á Lorenzo c invocando continuamente 
su regrese. 

Una noche en que el sueño venció á su esp í r i tu fa­
tigado le pareció que vela, á su amante pá l ido , d e s g r e ñ a ­
do el cabello y con sus vestidos desgarrados y sangrien­
tos , y que le h a b í ) así. «¡Amada Isabel: en vano suspi­
ras por mi vuelta, en vano t u llanto me reconviene de 
mi lent i tud en v o l v e r á tu presencia! Tus hermanos p é r ­
fidos y mudos me han quitado la vida.« Dicho esto , la 
indicó el sitio en que estaba enterrado y desaparec ió . Isa­
bel se desper tó deshecha en llanto , y resolvió visitar sin 
tardanza el funesto sitio en que yacía su amante. A l s i ­
guiente dia obtuvo de sus hermanos el permiso de i r á 
pasarlo en el campo con una de sus amigas , que era la 
confidenta de sus amores , y salieron entrambas. Poco 
a tend ió Isabel durante el camino á lo que le decia su 
amiga para consolarla pues todos sus pensamientos se 

I fijaban en el sitio en que estaban los restos de su que­
r ido Lorenzo. 

Llcgeron, en fin, al escampado, é inmediatamente co­
noc ió Isabel el paraje que buscaba. Ambas se pusieron á 
levantar las hojas secas que cub r í an el terreno , y con u n 
cuchil lo de que iba provista e m p e z ó Isabel á socabar la 
t ier ra . con toda la decisión del despecho, no d e t e n i é n d o ­
se en su trabajo sino para echar a t rás las largas trenzas 
de su negro cabello, volviéndolo á emprender con 
nuevo ardor. Su amiga hincada de rodillas á su lado la 
ayudaba en su triste tarea, hasta que descubieron el 
cuerpo de Lorenzo. N o habia sido engañoso el s u e ñ o de 
Isabel. L a infeliz se arroja sobre el cadáver de su aman­
te , oprime con cá rdenos lábios los ya helados de su aman­
te , lábios tan rubicundos en un tiempo y llenos de j u ­
ventud y de amor; d e s p u é s se levantó é imp lo ró el socorro 
del cielo, l loró abundantemente , y mas tranquilizada a l 
parecer, y auxiliada de su amiga levantó el cadáve r , 
colocó la cabeza de él sobre sus rodillas , y tomando e l 
cuchillo con horr ible valor consiguió separarla del cuer­
po, condenado á ser pasto de los gusanos. A l volverle á 
cubr i r de tierra l loró otra vez , l loró fervorosamente. 
Cumplido tan triste deber envolvió cuidadosamente la 
cabeza en un blanco y rico p a ñ u e l o , volvió á tomar e l 
camino de la ciudad, y e n t r ó eh casa de sus hermanos sin 
ser vista. 

Cuando estuvo en su estancia sacó su triste re l iquia , 
la b a ñ ó de lágr imas , a r reg ló los cabellos desordenados 

j que aun adornaban la cabeza de su amante, l impió su 
cara de la tierra que cub r í a sus facciones, y la e s t r echó 
contra sus lábios y su corazón . 

Volvióla á meter eu el p a ñ i z u e l o , y escojiendo un 
tiesto para su sepul tura , la acomodó en el fondo , le l l e ­
nó de tierra y s e m b r ó en ella simiente de albahaca. N o 
t a rdó esta planta en brotar y crecer con mavor lozanía 
que n i n g ú n otro pie de la misma especie, pues la regaban 
sin cesar las lágr imas de Isabel , y encontraba nuevos ele­
mentos de existencia en la descomposic ión de la cabeza 
de Lorenzo. 

L a palidez y sensible al teración de las facciones do 
Isabel llamaron la a tención de sus hermanos, á (|uienes un 
vecino habia contado que se la veía de continuo llorar : o -
vre el tiesto de albahaca. No dejaron de reconvenirla de 
un dolor que caracterizaron de locura iuconcel.mlc ; pei . i 
notando el poco efecto que surlian sus reconvem iom-.s , le 
qui taron ocultamente el tiesto de albahaca , siu que basta-
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se iustancia alguna de parle de ella i | i ie se le devol ­
viesen. Privada Isabel de su único y ú lü ino consuelo, cayo 
peligrosamente enrerma , y en medio de su eofermeoW 
llamaba con débi l voz á sus hermanos para pedirles que 
la restituyesen su tiesto de albahaca. Sorprendidos de 
tanto e m p e ñ o resolvieinn estos ver que era lo que con­
tenia el tiesto: qui taron la t ierra y vieron el p a ñ u e l o en 
que estaba envuelta la cabeza de Lorenzo , que aunque 
medio consumida, aun se conocia, sobre todo por lo no­
tables que eran los lustrosos rizos de sus cabellos. Los tres 
hermanos aterrorizados, pero temerosos de que aquellos 
restos iniormes no llegaseji á descubrir su d e l i t o , los en­
te r ra ron , v sin dar parte á nadie salieron oculta y pronta­
mente de },Iesina, v se ret iraron a M p o l e í . Isabel empeo*-
ró progresivamenle y m u r i ó pidiendo en vano á cuantos la 
rodeaban el tesoro que babia perdido. 

No hubo en Mesina quien no se compadeciera de su 
triste suerte; y sudulorosa historia dio materia á una cau­
ción popular que termina en un estrivillo que dice: »¡ Oh 
que barbarie robarme el tesoro doude tenia pues to jn i 
corazón!« 

F E Y J O O . 

U I no de aquellos seres privilegiados de quieHes puede 
asegurarse que marchan delante de su s iglo, e levándose 
sobre la estera comuu de los demás hombres, y s e ñ a ­
lándoles con segura mano los progresos y vicisitudes de 
la ciencia en e! porveni r , f i n sin disputa entro noso­
tros el distinguido escritor que hoy va á ocuparnos , cu­
yas obras literarias compuestas en la primera mitad del 
s i g l o s X V I I I , dejau aun tanto que admirar ú los que en 
el actual llegan á estudiarlas. 

E l M . h y R. P. D . Fr . Eenito G e r ó n i m o Fev joó , 
Alongé benedictino de la congregación de E s p a ñ a , cate-
drdtico de prima de teología jubilado de la universidad 
de U v . e d o , maestro general de su orden , y del consejo 
de .V i . l . uacu, a S de octubre de i 6 : G en Casdemiro, 
l'-Moena aldea .le la feligresía de S. Mar ia de Mclidas en 
e C i s p a d o de Orense. A prsar de h, distinguido de su 
• lase y de los bienes de fortuna que le cor respond ían co-
nu. p. imoge.nto de su casa, r e n u n c i ó al siglo á los catorce 
ano. de .u edad y eu el de tóft recibió la cogulla de 

S. Benito, cu el monasterio de Si Ju l i án de Sainos, con 
lo cual pudo enteramente dedicarse á la austeridad de v i ­
da v al profunde estudio á que Lfl inclinab,! su ex t raordi ­
nario ingenio, y su natural cánd ido y apacible. 

N o solamente los estudios monás t icos ocuparon sus 
horas en el claustro, pues d e s p u é s de concluidos y de ha­
ber d e s e m p e ñ a d o la enseñanza públ ica de teología en la 
universidad de Oviedo , p e n e t r ó con atrevida icsolucion 
y éxito seguro en los arcanos misteriosos de las deinas 
ciencias, pudiendo asegurarse que apenas existe alguna 
en que no llegara á coronar su frente con muchos y me­
recidos laureles. 

Formado ya con tan profundos conocimientos , y de­
seoso por un heró ico desprendimiento de comunicar á sus 
semejantes el fruto de sus tareas , eligió para su fija resi­
dencia el colegio de Benedictinos de Oviedo, llamado de 
S. Vicente, en el cual compuso sus muchas y estimables 
obras. 

En 1726 salió á luz el primer tomo de si» Teatro cri­
tico, y continuaron los demás hasta que en 1740 publ icó 
el úl t imo de los ocho que comprende. Posteriormente dió 
á la prensa cinco tomos de Cartas eruditas, y ademas 
otra infinidad de discursos cr í t icos , apologét icos , y cu r io ­
sos , á que le obligaron las encendidas controversias en 
que le envolvieron los émulos de sus glorias, hasta que 
en 1760 avanzado ya á la edad de 83 años y consumidas 
sus fuerzas por tan continuada y difícil carrera , dejó de 
escribir falleciendo cuatro años después en 26 de setiem­
bre de 1764 á los 87 años de edad, y en su mismo colegio 
de S. Vicente de Oviedo. 

E l objeto noble á par que di f ic i l que se propuso el 
P. Feyjoó en todas sus obras, fué combatir los errores po­
pulares que deslustraban fas ciencias, y hacer familiares 
entre nosotros los mejores conocimientos modernos. Pa­
ra mejor satisfacer esta idea se apa r tó de la costumbre 
seguida por otros autores de escribir sus obras en una 
lengua muerta , y siguiendo el consejo de F . L u í s de L e ó n , 
consignó su doctrina en lengua castellana, y en un estilo 
fluido y armonioso capaz de ser comprendido por la mul t i ­
t u d á quien se dir igia. Y en este punto llegó á conse­
guir lo en t é r m i n o s que aun hoy día pueden citarse muchos 
trozos de sus discursos como modelos de e locución y de 
conocimiento del idioma nacional. 

Las materias que comprenden sus obras, son tantas y 
tan variadas, que su enumerac ión sola pa rece r í a dema­
siado prolija, siendo ciertamente cosa apenas inconcebible 
como en un solo hombre pudieron reunirse los estensos 
conocimientos necesarios á un pol í t ico, á u n historiador, 
á un teó logo , á un jurisconsulto, á un ma temá t i co , á un 
m é d i c o , á un literato, á un poeta. Discurr iendo con i n ­
genio perspicaz y con singular buena fe por el vasto cam­
po de tan importantes ciencias, apenas hay materia que 
no toque, apenas error que no combata , apenas principio 
sólido que deje de establecer. De este modo el Teatro crí­
tico y las Cartas eruditas llegan á ser no solamente un 
vasto almacén donde vinieron á reunirse todos los mas i m ­
portantes adelantos de las ciencias en los siglos preceden­
tes, sino que á veces, con asombro del lector del dia , ve 
adelantarse el genio del sabio ar.tor á sentar y desenvolver 
como en profecía muchos de los principios y consecuen­
cias establecidas ún icamen te en el siglo actual. L o prime" 
ro demuestra completamente la singular e rud ic ión del 
P . Fey joó que tan bien supo aprovechar lo que inf i ­
nitos autores nacionales y extranjeros hab ían trabajado 
antes que é l ; lo segundo hace patente su genio persplcM 
que parecía como encerrado dentro de los límites de su 
siglo. ^ ' 

E n la época en (pie empezó á escribir el P. l'eyj00 
empezaba la ilación á salir de sus preocupaciones y á de­
dicarse á la buena literatura; pero eran muy pocos los qi'e 
todavía se alistaban en las banderas de la sana crítica , f 
mucho mayor el mimero de los (pie se obstinaban BO ip»* 
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t éoer las ideas vul-aros v en nogarsr á la ¡ Ins t .ac ion (|.ic 
ytk ¡ha haciéndose sentir. Déjase pnr lo tanto conocer con 
¡.na.Uos obs táculos v contracli.ciones tot)clr.a une luchar 
nuestro buen Fev joó para abrirse camino en med.o de 
ellos v colocarse I una altara donde y« poco o nada a l ­
canzaban las envenenadas saetas de sns enem.gos. Con 
efecto, apenas tomó la pluma en 179 .J contra el torrente 
de preocupaciones vulgares cuando se vio combatido de 
todas partes por una mul t i tud de contradictores , y en la 
precis ión de vindicar su concepto , y de defenderse contra 
tas mas injustas acusaciones que Imbieran bastado á a r r u i ­
narle si el favor que su mér i t o le hizo grangearse en el 

r m i c r p l d di- loa 1111 n 1 Mreas feruaudo Vf y ('arlos l í f y liaa- ' 
ta el sumo pout í í i rc l i c i i r d i r i u \ |V tío 1c hubieran sosteni­
do cu tatí larga y complicada lucha. 

E l trato de nuestro benedictino fue ameno y cortesano ; 
era salado en la conversación familiar , como lo acredita su 
afición á la poesía sin salir de la decencia debida á su estado. 
Esto le hacia agradable en la sociedad ademas de su aspec­
to apacible, su personal magestuoso y bien dispuesto, y una 
facilidad en esplicaise de palabra con la propiedad misma 
que por escrito. L a viveza y p e n e t r a c i ó n de sus ojos era un 
emblema de la de su alma. 

L O S E S G O R P Í O N E S -

J L i )s escorpiones viven esclusivamente en los paises fcá-
"lidus de ambos hemisferios, y en ciertos puntos se mul t ip l -
can tanto , que son motivo de continuo temor para sus 
habitante*, que han tenido á veces que cederles el terre-
n« . La constelación del escorpión nos demuestra desde 
luego que la noticia de este animal remonta á la mayor 
an t igüedad , y que su figura es el emblema de un genio 
maléfico. E n piedras muy antiguas que presentan rasgos 
de mitología egipcia se vé á Anubis delante de u n escor­
p ión como quien conjura ó pretende destruir la in í luen-
t ia de aquel mal pr incipio . E n la historia natural de 
Pl inio se esponen cuantas fábulas produjeron la supersti­
ción y la ignorancia de largos siglos acerca de este ani­
mal. E n medio de esto se hab ía observado que la hembra 
del e sco rp ión , era v i v í p a r a , que su agui jón estaba hue­
co para dar paso al veneno , y que este era blanco. Se 
habia igualmente observado que las hembras conducian 
a cuestas á sus hijuelos ; pero se supon ía que cada madre 
no tenía mas de uno , y que se habia podido libertar ma­
ñ o s a m e n t e de la muerte que daba ella misma á su prole, y 
que la vengaba devorando á su vez al autor de sus días . 
(Jtros creian que toda la familia se comia á la madre; pe­
ro de todos modos se reconocia generalmente su voraci­
dad. No pueden contarse entre estas fábulas la de la exis­
tencia de escorpiones de doble co la , pues la hay en va­
rios museos. T a m b i é n pueden haberse hallado algunos es­
corpiones cuya cola tiene siete articulaciones, eu vez de 
seis que es lo mas comuu. 

Los escorpiones viven en la t i e r r a , se nielén bajo de la» 
piedras y otros cuerpos, y con frecuencia en los paredones 
y sitios sombr íos y frescos, y aun en lo inter ior de las ca­
sas, hab iéndose los encontrado en las mismas camas^ Cor ­
ren con la mayor velocidad, doblando su cola hácia arr iha 
en forma de arco contra la espalda; la dirigen hácia todos 
lados, y se valen de ella como de una arma ofensiva y de­
fensiva ; cogen con sus garras á las correderas y otros i n ­
sectos como escarabajos y gusanos, p icándoles con el agijoa 
de la cola que la llevan hácia la delantera, y d e s p u é s ios 
devoran hac iéndolos pasar entre sus mand íbu la s y su q u i ­
jada. Son muy aficionados á huevos de a r a ñ a s , y las ata­
can aunque sean estas mayores que ellos, t en i éndo la s decla­
rada una guerra particular. 

E l t a m a ñ o del escorpión es muy va r io : los de Europa 
no tienen mas de una pulgada de largo , y los de la India 
tienen algunos hasta cinco. Se cree que son muy venenosos, 
y que la picadura de su agui jón es frecuentemente mortal 
porque introduce en la herida un l icor ponzoñoso . 

Pero es un error el pensar que todos estos animales 
son dañosos al hombre : se sabe que los de la Toscana rio 
lo san, pues los aldeanos de aquel país los tocan y se dejan 
picar tic ellos sin esperimentar incomodidad alguna. Los 
ensayos hechos por Redi y Mauper t ius , prueban no obs­
tante que no puede tenerse esta propiedad por regla ge­
neral. K-tos autores que han hecho diferentes espci imeu-
tos acerca del efecto del veneno tle otra especie de escor-

I p i ó n , mayor que la c o m ú n , conocida por los naturali-,l,\Li 
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t o a el. nombre de rojizo ( occilanas) , y que se encuentra 
en el Languedoc , Tunnez , E s p a ñ a etc. han visto pere­
cer entre vért igos y convulsiones á pichones tiernos á 
las cinco horas de haber sido picados, al mismo tiempo 
que otros picados igualmente no dieron señal alguna de 
haberles hecho efecto. Redi atribuye esta diferencia á la 
ex t enuac ión del escorp ión que en su dictamen necesita 
recobrar fuerzas para poder envenenar por segunda vez, 
lo que le ha confirmado un nuevo esperimento hecho, 
d e s p u é s de haber dejado descansar una noche entera al 
e sco rp ión . 

Maupert ius hizo picar por escorpiones del Langue­
doc á diferentes perros y pollitos , y de todos ellos solo 
m u r i ó un perro que habia sido picado tres ó cuatro ve­
ces en una parte del vientre sin pelo por un esco rp ión 
á quien se habia i r r i tado. Los d e m á s perros, y aun los 
polli tos , sin embargo del furor y reiteradas picaduras de 
los escorpiones recién cojidos en el campo , no espirimen-
taron d a ñ o alguno. 

E l autor de este ú l t imo esperimento dice que una 
hora después que el perro fue picado se puso muy h i n ­
chado y bambaleaba ; Túmitó después cuanto tenia en el 
es tómago y los intestinos , y pros iguió por tres horas vo ­
mitando de tiempo en tiempo una especie de baba vis­
cosa ; su vientre que estabíf muy levantado, bajaba á ca­
da vómito y volvía á hincharse de nuevo. Esta al terna­
tiva d u r ó cerca de tres horas , al cabo de las cuales el 
perro tuvo convulsiones , m o r d i ó el suelo , se arastraba 
sobre sus patas delanteras, y m u r i ó á las cinco horas. 

E l doctor Maccary ha tenido el arrojo de hacer en sí 
mismo y con igual especie de escorpión esperimentos que 
prueban que su veneno puede producir accidentes de gra­
vedad , y que es tanto mas activo, cuanto mas viejo es 
el e sco rp ión . Circunstancias accidentales , como la de una 
salud enfermiza , pueden aumentar el riesgo. 

L a mordedura de las culebras de agua ó de t ierra 
dice d ' Opson-vil le en sus Ensayos filosóficos sobre las 
costumbres de diversos anirhales extranjeros , tales como 
las que vemos en E u r o p a , es por lo c o m ú n poco p e l i ­
grosa. E n Asia basta una ligera escarificación y la a p l i ­
cación de u n poco de cal viva ó de una moneda de cobre 
tomada de cardenillo que se sujeta sobre la herida para 
curarse. Estas dos recetas se emplean igualmente contra 
la picadura del escorpión llamado agrab en persa, y gar-
guali en indostan ; (blanquizco australis , LINN . ) que en 
varias partes de Asia es casi tan c o m ú n como la a raña . A l ­
gunos usan del aceite en que se han puesto á cocer a lgu­
nos de estos insectos, y otros prefieren espachurrar i n ­
mediatamente al escorpión mismo , su je tándolo á la h e r i ­
da ; pero solo la eficacia del cauterio es la que está bien 
demostrada. 

E n cuanto al escorpión negro {Afer LINN .) que vive en 
las hendiduras de las rocas ó huecos de los árboles , y 
que siendo cuatro ó cinco veces mayor que el preceden­
te , puede dar muerte en el t é r m i n o de dos horas ; los 
ún icos remedios contra su mordedura son los mismos que 
se emplean contra las culebras mas venenosas ; el álkali 
v o l á t i l , las cataplasmas de gordolobo y los sudoríficos 
son los medios curativos. Ol lv ier en su Viaje á Persia 
dice que la picadura del escorpión que se llama crasi-
cunda y es muy coinun en el Levante , nunca es morta l , 
y que se cortan fáci lmente los efectos del veneno con r e ­
medios análogos . 

S e g ú n las observaciones de M r . Maccarv los escor­
piones se unen como los cangrejos , siendo de notarse que 
la hembra antes de parir muda de pel lejo, y se verifica lo 
mismo en el macho hacia igual época . 

Nuestros escorpiones indígenos produceu dos genera­
ciones al a ñ o . Se han cogido en verano hembras cuyos 
huevos estaban en sazón , y en o toño se han observado 
otros que no tenían siijo muy p e q u e ñ o s gé rmenes , y c u ­
yo total desarrollo uo p o d í a veriiiearse hasta la siguiente 

primavera. Estos dato» recojidos por el doctor Mucuaiy 
prueban al parecer que son dos las generaciones del es­
c o r p i ó n , una en o t o ñ o y otra en verano. La hembra no 
echa sus hijuelos de una vez , sino en diversas ocasiones 
y les lleva sobre su espalda los primeros días , no sale en­
tonces de su asilo y vela por su conservación casi un mes 
entero; tiempo en que se han robustecido lo bastante para 
v iv i r por sí mismos ; pero hasta los dos años no llegan á 
estado de poder reproducirse. 

Se dice que encerrado el escorpión en un c í rcu lo for­
mado de carbones encendidos, y viéndose después de r e ­
correrle todo imposibilitado de substraerse á la acción 
del calor , se pica á sí propio y se mata ; pero Mauper­
tius fundado en algunos esperimentos ha impugnado esta 
o p i n i ó n . 

Sin embargo las observaciones hechas posteriormente 
por M r . Leman con mucho cuidado apoyan este hecho; 
y el conde de Sémonvi l le ha hecho varios esperimentos en 
presencia de muchas personas, cuyo resultado confirma 
la o p i n i ó n popular. 

Los escorpiones matan y devoran en ciertas circuns­
tancias á sus propios hijos conforme nacen. Habiendo 
Maupertuis encerrado un ciento de ellos no e n c o n t r ó al ca­
bo de pocos días mas que catorce, y M r . Cuv íe r que ha­
bía recibido de I ta l i a mas de cuatrocientos , se vió en p o ­
cos días con menos de una tercera parte. 

Los escorpiones tienen el cuerpo prolongado que ter­
mina en una larga cola compuesta de seis articulaciones, 
la ú l t ima de las cuales mas ó menos o v a l , concluye en 
una punta arqueada y nuiv aguda , t s una especie de dar­
do que tiene en su estremidad dos agujeríl los que dan sa­
lida á un licor p o n z o ñ o s o contenido en u n depós i to i n ­
ter ior . 

S U P L I C I O D E L K N O U T E N R U S I A . 

E l K n o u t tiene u n mango de dos píes de largo , cu ­
bierto de cuero , y que termina en un andlo de bronce ó 
cobre , al cual está fija una correa de dos pulgadas de 
ancho que termina en una punta; remojan esta correa en le ­
che , y la secan luego al sol para que quede mas dura; 
por lo que si viene á caer de plano en el cuerpo del pacien­
te , se lo abr i r ía del mismo modo que un cortaplumas. A 
cada sép t imo golpe se muda de correa , habiendo cons­
tantemente una buena provisión para cuando llega el ca­
so , envuelta con mas cuidado y p recauc ión que pueden 
estarlo los mismos hijos del ejecutor. U n testigo ocular r e ­
fiere el castigo del K n o u t en los t é rminos siguientes: 
« Volviendo al p r í n c i p e polaco Jablonoski de la casa de 
campo del conde Strogonoff, fue asesinado por su co­
chero. Pudo este escaparse , pero fue seguido , preso en 
Novogorord y reconducido á Petersbugo , donde se le 
condenó á cincuenta go.pes de K n o u t , ú ser marcado en 
lo cara con un hierro caliente y cortadas las narices , y 
a pasar el resto de sus días , sí sobrevivía á aquel s u p l i ­
cio , en la Siberia. Esto sucedió en el mes de setiembre 
de 1806 desde cuya época se han suavizado mucho los 
castigos de esta especie. E l a de octubre se e jecu tó la 
sentencia de este modo : La guardia de policía de á pie 
y de á caballo condujo al paciente al sitio de la ejecu­
ción , debiendo advertirse que los rusos emplean siempre 
cierto aparato en estos actos por frecuentes que sean. E l 
reo llevaba la cabeza descubierta é iba aherrojado con 
grillos y esposas. Era un hombre muy poblado de barba, 
vest.do con un largo frac azul ordinario , y pan ta lón ra­
yado. Detras de él iban dos verdugos con sus Knouts 
bajo el brazo. Cuando llegó á un tablado erigido al efec­
to , de donde fue preciso echar al populacho que le ha­
bía invadido , se d ió principio con una breve orac ión: 
después se d e s n u d ó ú atiuel infeliz hasta la cintura, y se 
le echo sobre una tabla a tándole á ella por el pescuezo 
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v | U manos. E l primer vewdogn cmjiczü tomando la d i s -
íancia pronorcionada v l e v a n ú n d o s e en pnnl.llas para 
aolica.le mejor los j o l p . s , y i cada uno de ellos limpiaba 
lá sangre de que salla Meno el inslrumenlo , y dejaba pa­
sar unos cuantos segondos antes de repet.r otro A l sesto 
golpe le subs t i tuyó el otro ejecutor , mudando de correa 
para volver á empezar. E l paciente d ió al pr imer azote 
un grito penetrante; al sesto un li jero movimiento de sus 
dedos manifestaba que aun vivia , pero lodo lo d e m á s de 
su cuerpo tenia la apariencia de haber muerto. No pudo 
recibir mas de los cincuenta correazos : los ejecutores le 
desataron y sostuvieron de p i e , su je tándo le el uno de 
ellos la cabeza que vacilaba, mientras el otro t o m ó el 
instrumento que aplicado á la piel marca las letras 
Y . O. R. ( l a d r ó n ) y se compone de punzones de hierro 
muy unidos y fijos en una pieza de madera con su man­
go. E l paciente sufr ió su apl icación en la frente y en 
ambas mejillas. Por ú l t imo el verdugo le a r r ancó las dos 
ternillas de la nariz con unas tenacillas del grueso de las 
que usan para cojer el azúca r . Los tormentos de aquel 
desdichado acabaron por entonces y lo volvieron á la 
cárcel en u n carro. 

N A P O L E O N Y E L V E R D U G O . 

H a l l á b a m e en la iglesia de la Magdalena, cuyo desti­
no se acababa de cambiar en v i r t ud de un decreto. Se 
empezaba á desembarazar de escombros el t e r r eno , y 
como no son tantas mis facultades que pueda mantener 
caballos sin que trabajen , habia alquilado los mios á un 
carretero empleado en el desescombro, y me hablan ve­
nido á decir que los trataba mal. Deseoso pues de c e r t i ­
ficarme por mí mismo, y sin que él me viese , me colo­
q u é detras de una columna entre las ruinas del edificio, 
en donde una lec tura , que solo i n t e r r u m p í a para mirar 
de cuando en cuando hácia el sitio en que los jornaleros 
trabajaban, me proporcionaba una i lus ión encantadora. 
Estaba arrobado con un cap í tu lo de Las noches roma­
nas , y se me habia ya olvidado el obgeto de m i estancia 
en aquel pun to , cuando me sacó de m i enagenamiento 
u n ru ido de gente de á caballo que se detuvieron á la en­
trada de la cerca de tablas. Pronto v i que se d i r ig ían 
apriesa hácia mí tres personas , conversando entre ellas. 

— ¿ E n donde está el obrador? dijo el mas p e q u e ñ o y 
peor vestido de los tres: se me ha hablado de escombros 
y de canteras enteras que se han traido a q u í . 

— N o ois las sierras ? 
— U n a , dos, tres , cuatro.. , ¿ en q u é diablos piensan 

los empresarios ? Por cierto que como es una música ' tan 
deliciosa para los oídos del pueblo de Paris! 

Durante esta conversac ión los interlocutores se ade­
lantaban , y yo estimulado de una natural curiosidad los 
seguí paralelamente, a d e l a n t á n d o m e con p recauc ión h á ­
cia el macizo de granito que sostiene los salientes de la 
columnata cuadrangular. Repa i ad , dijo el hombre pe­
q u e ñ o , me t i éndose hasta las cejas su sombrero de anchas 
alas al pasar cerca de un pedruzeo que se esforzaban los 
trabajadores por colocar sobre rodi l los ; estas buenas gen­
tes no saben lo que se hacen : apuesto á que no hay n i n ­
g ú n arti l lero entre ellos. Por v i d a , es preciso que vo 
les de una l e c c i ó n . — P o d é i s haceros d a ñ o , le dijo el mas 
joven de los que iban con ¿ 1 . — N o os de cuidado : toda­
vía me acuerdo de esta clase de operaciones.—No ner-
mu.remos que os « p o n g a } , de ese m o d o . — Y q u é ' ; n o 
es el que se trata de erigir el templo de la G f o / L ? Pues 
bien , todo el mundo debe contr ibui r á la obra 

En aquel instante siento que me sacuden en el h o m ­
bro me vuelvo y veo el rostro de un hombre grueso y 
con b.gote, , qUe se me acerca sa l t ándome al pescuezo, 
> pomendome al pecho un puña l damasquino , y todo es-
10 sin que aquel desceuocido , cuyo acento era extranje­

r o , dejase de vomitar contra mí horr ibles imprcracioncs 
l l a m á n d o m e cutre otras cosas, asesino. — « Ven , s i g ú e m e , 
decía , que cortar t u cabeza si su l t án quiere. » Dic iendo 
esto me llevaba tras s í , y como estaba armado de pies 
á cabeza, no pensaba yo en resistirle. — M a l v a d o , con t i ­
nuaba é l , t u matar su l tán j u s to , matar t u amo mío ; t u 
perecer. » 

Confieso que estaba yo aterrorizado , y creo que lo hu­
biera estado cualquiera ; pero ¿ q u é hab í a yo hecho ? Nada 
tenía que reconvenirme ; mas en mi deplorable p ro f e s ión , 
no hay esp í r i tu tan fuerte que esté exento de repentinos 
terrores , ¿ era acaso aquella una v i s i ó n , alguna sombra 
fúnebre , ó manes irritados? La ce rcan ía de la p rox imidad 
del Cementerio de la m o n a r q u í a que habia acabado me he ­
laba de espanto: habia luz t o d a v í a ; pero era aquel lance 
tan imprevisto y tan estraordinaria m i s i tuac ión , que me ce­
gaba el entendimiento como por una fatalidad incompren­
sible ; no t emía la m u e r t e , n i podia o c u r r í r s e m e en la idea 
de una venganza de nad ie ; pero bajo las garras de aquel 
demonio que no me soltaba, temblaba de ser llevado á la 
presencia de Dios sin p r e p a r a c i ó n , y me s u m e r g í a en u n 
océano de pensamientos espiatorios que se me agolpaba. E n 
medio de aquellas agonías en que p e r d í a el j u i c i o , hubo u n 
movimiento general que me volvió en m í mismo , y los g r i ­
tos de viúa el emperador opt resonaban en todas partes me 
lo esplicaron todo. Y o estaba de pie en el suelo sin poder 
comprender cómo hab ía bajado de la p la ta- forma, y me v i 
frente á frente del hombre p e q u e ñ o sin saber cómo y cuan­
do menos lo pensaba. L a sonrisa que no t é en él me p a r e c i ó 
de buen a g ü e r o , y sus ojos chispeaban de a legr ía . 

— « M e a t u r d í s , gritaba á los que le rodeaban: basta, 
basta repito ; os da r é cien napoleones y u n re f resco .» Se 
redoblaron entonces las aclamaciones. Nadie todavía paraba 
la a tenc ión en m í , sin embargo de ser en aquella sazón u n 
preso de importancia: se habia juzgado que m i presencia en 
medio de aquellos escombros ocultaba probablemente a lgún 
designio, alguna con jurac ión c r i m i n a l , y se me llevó á p r e ­
sencia del emperador. A m i vista se c o n m o v i ó como u n ca ­
ballo espantadizo , y su frente se oscurec ió , al paso que yo 
estaba sereno, y habiendo vuelto á recobrar m i sangre fría, 
estoy seguro de que en m i semblante se retrataba toda la 
t ranqui l idad de m i conciencia. — ¿ « Q u i é n es ese hombre? 
dijo mientras yo estaba á bastante distancia de é l ; sin duda 
a lgún chuan , a lgún seid enviado por Ing la te r ra ; Rus tan , 
vela sobre t u preso. — « O h ! no se me escapa rá : mueves, 
yo corto cabeza» y hecha tal notificación sacó Rustan de de­
bajo de su gran capa un sable de mameluco que b l a n d i ó 
con aire de t r iunfo . Los oficiales que a c o m p a ñ a b a n al e m ­
perador se dieron priesa á registrarme, siendo uno de ellos 
el p r ínc ipe Alejandro Ber lhier y el gran mariscal de pala­
cio : nada hallaron en mí que pudiese dar la menor sospe­
cha, y registraron , hojearon y revolvieron el tomito de las 
Noches romanas, por si encontraban en él a lgún papel ó 
apunte que les sirviese de indicio . Previendo yo que iba 
á sufrir un interrogatorio en toda r eg la , habia querido es-
plicarme repetidas veces ; pero no bien desplegaba los l á -
bios cuando el mameluco me los cerraba con un calla, ó 
m¿ corto cabeza. 

M e hab ían casi desnudado, y ^onvencido el emperador 
de que no era yo temible en semejante estado , se acercó 
unos cuatro pasos. — T u n o m b r e , di jo con toda la san­
gre fría del poderoso. — S a n s ó n . — F r u n c i ó las cejas y 
se levantó de hombros , dando á entender que m i nombre 
le causaba una es t raña i m p r e s i ó n . — ¿ Q u é hacíais en el mo­
mento que yo he llegado? — L e í a . 

Su frente se d e s a n u b l ó a lgún tan to : ¿ q u i é n eres? con ­
t i n u ó . — Soy el ejecutor de las sentencias criminales. — 

A estas palabras que mas bien dejé escapar que pronun­
cié , el mayor general como penetrado de una repentina 
repugnancia, tiró el l ib ro de que se habia apoderado, y 

^ el gran mariscal de palacio que estaba á mi lado r e t r o -
¡ d ió como horrorizado. N o se lo que entonces pensim'a 
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el mameluco , pero conocí que no le aiiimnban ya iilcas I K I S -
tiles contra m í : le v i sonre í r se con benevolencia, y contem­
plarme con toda la admirac ión de un asiát ico. 

S. M . I . esperimenlaba una agitación convulsiva que en 
vano se esforzaba en disimular. — « l i e tocado, dccia á me­
dia voz, á los apestados de JalTa!" — Debo decir sin v a n i ­
dad que en medio de aquella escena tan humillante para mí, 
no desagradó á S. M . mi presencia. — « Este anciano tiene 
una fisonomía que anuncia un carác te r bondadoso. Con t o ­
do , Duroc , me parece que te ha dado miedo. Dé j a l e i r 
en paz, añadió d i r ig iéndose ú mi vijilante custodio. D e s p u é s 
como volviendo en sí misino. — Oye, S a n s ó n : desde c u á n ­
do ejerces tus funciones? — Desde el año de 1778. — Con 
que eres tú el que en el de mi l setecientos noventa y tres.... 
N o acabó la frase pero me indicó con un movimiento de 
cabeza el sitio en que estuvo el antiguo cementerio. Y o me 
c u b r í la cara y tomé m i p a ñ u e l o para enjugarme las l á g r i ­
mas.— A h ! eres t ú , c o n t i n u ó ; y si llegase á haber una 
nueva Convenc ión ! si se atreviesen !.... — S e ñ o r , r e s p o n d í , 
haciendo una profunda reverencia , yo ejecuté á Lu i s X V I . 

; A l enderezarme adve r t í en S. M . s ín tomas de terror ; 
sus ojos estaban inmóvi les , y temblaban sus lábios como los 
de un paciente en su úl t ima hora. E l emperador estaba pe­
trificado. — «i INos gui l lo t inar ía á todos !» esclamó el p r í n ­
cipe N e u f c h a t e l . — • « V a m o s de a q u í , » dijo N a p o l e ó n , sa­
liendo de su enagenamiento; y desaparecieron. 

R O M A N C E 

poco conocido 

D E L P A E S T U O TIRSO P E MOLINA, 

A las nifias de Alcorcen 
les cantaba Para cuellos , 
mientras se juntan al valle, 
debajo el olmo estos versos. 

Fuárame yo por la puente 
que lo es sin encantamento, 
en diciembre, de Madrid, 
y en agosto, de Rio-seco. 
La que haciéndose ojos toda 
por ver su amante pigmeo, 
se queja de él, porque ingrato, 
le da con arena en ellos. 
La que la vez que se asoma 
a mirar su rostro bello, 
es á fuer de dama pobre, 
en solo un casco de espejo. 
La pretina de jubón 
qué estando de ojetes lleno, 
cualquier picaro no trae mas, 
que una cinta en ios greguescus. 
Por esta puente de anillo 
pasé un disanto en efecto, 
aunque pudiera á pie enjuto 
vadear su mar bermejo. 
Reíme de ver su rio, 
y sobre los antepechos 
de su puente titular 
no se si la dije aquesto. 
«No os corríys el Manzanares 
¿mas como podéis correros, 
si llegáis tan despeado 
y de gola andáis enfetino ? 
Según arenas criáis 
y estáis ya caduco y viejo, 
moriréis de mal de orina, 
como no os remedie el cielo, 
"Y en fe de aquesta verdad 
azadones veraniegos, 
abriendo en vos sepulturas 
pronostica vuestro entierro. 
Postilando vais vuestra agua, 
Y por esta causa creo, 
que con Jarama intentó 
Felipe daros comento. 

No lo cjeculó por ser 
n i d a ñ o de lan l i i s pp^blo», 
mas como os vió lan quebrado 
de piedra os |IIISO el braguero. 
Título de venerable 
merecéis aniique p<-(jucño , 
pues no es bien viéndoos lan calvo 
que os perdamos el respeto. 
Como Alcalá y Salamanca 
tenéis y no sois colegio , 
vacaciones en verano 
y curso solo en invierno. 
Mas como estudiante flojo, 
por andaros en floreos , 
del Sotillo mil corrales 
afrentan vuestros cuadernos. 
Pero dejando las burlas 
hablemos un rato en seso, 
sino es ya que os tienen loco 
sequedades del cerebro. 

(Jomo , decid , Manzanares 
tan poco medrado os vemos, 
pretendiente en esta corte 
y en palacio lisongero ? 
Un siglo y mas ha que andáis 
hipócrita y macilento, 
saliendo al paso á los Revés , 
que tienen, gusto de veros. 
Alegar podéis servicios , 
díganlo los que habéis hecho 
en esa Casa de Campo , 
sus laberintos y enredos. 
Su Troya burlesca os llama 
hombre sutil y de ingenio, 
sin que su artilice envidie 
los del Tajo y su Juanelo. 
En azafates de mayo 
presentáis á vuestro dueño, 
llores pancavas que en frutas 
convierte después el tiempo. 
¿Qué es la causa pues, mi rio, 
que tantos anos sirviendo, 
110 os den siquiera un estado, 
que os pague en agua alimentos? 
Telipe os quiso hacer grande 
después de haberos cubierto , 
delante de él con la puente, ; 
yr él mismo os puso el sombrero. 
Pedidle al Cuarto mercedes 
que otros han servido menos , 
y gozan ya mas estados 
que cuatro pozos manebegos. 
No soy , diréis, ambicipso, 
mas á fe aunque os lo coníieso, 
que andáis siempre murmurando, 
por mas que os llamen risueño. 
Animo cobarde rio, 
quebrantad vuestro destierro , 
y pues rondáis á Palacio, 
entraos una noche dentro. 
Fuentes tenéis que imitar 
que han ganado con sus cuerpos, 
como damas cortesanas 
sitios en Madrid soberbios. 
Adornadas de oro y piedras 
visitan placas y templos, 
yT ya son dos escribanas 
que aqui hasta el agaa anda en pleitos. 
TSo se yo porque se entonan, 
que no ha mucho que se vieron , 
por las calles de Madrid, 
í» la vergüenza en jumentos.» 

Mas dijera, á no llegar 
con dos cargas de pucheros 
Bcrtol, y ansi por los propios 
dejó cuidados ágenos. 

MADRIDi IMPSENTA DB OMANA, 1840. 
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A R Q U I T E C T U R A C H U R R I G U E R E S C A . 

R •ajo este nombre es conocido en nuestra E s p a ñ a aquel 
desgraciado pe r íodo de la historia del arte en que abando­
nado el buen gusto y las reglas eternas de la r azón , cedie­
ron su puesto á u n estravío fantást ico y delirante que no 
reconocia mas l ímites que ios que puede alcanzar el capr i ­
cho de hnaginaciones débi les ó enfermas; periodo que con 
mas ó menos estension tuvieron que sufrir hácia fines del 
siglo X V I I todas las naciones de Europa , y que d o m i n ó 
principalmente en I t a l i a , autorizado por el desgraciadamen­
te cé leb re arquitecto Francisco Borronini. E l ejemplo de 
este y las lecciones adquiridas en su escuela por don Se­
bastian de Herrera Barnuevo y don José J i m é n e z Donoso, 
determinaron á estos á importar en nuestra E s p a ñ a aquella 
manera tortuosa y aquel l lujo de ornatos tan dictantes de 
la s implicidad, que es la base de la belleza. De aqui nació 
la delirante secta Borroninesca que difundida inmediata­
mente en España , logró aun mayor séqu i to que en el pais 
donde tuvo su origen. 

« E n esta edad de c o r r u p c i ó n ( dice Jovellanos) , aban­
donados otra vez los principios del arte de edificar , v o l ­
vió á adoptar el capricho de los arquitectos todas las es-
travagancias que habki inventado el de los escultores y 
pintores. Aquellos convertidos en tallistas para servir en 
los templos á una supers t ic ión tan vana y tan ignorante 
como el los , alteraron todos los m ó d u l o s , trastrocaron t o ­
dos los miembros , desfi-uramu todos los tipos del ornato 
a iqu i lec tóu ico , y produjeron una muchedumbre de nue­
vas lormas si muy distantes de la sencillez y magestad 

Tomoo 11. 5. Trimestre, 

de las antiguas, mucho mas todavía de la decencia y del 
buen gusto Viendo aplaudir desde la corte hasta la 
mas humilde aldea , IQS monstruos que engendraba el mal 
gusto y que abortaba la ignorancia, ¿ q u i é n podía sepa­
rarlos de una senda que conduc ía tan seguramente á la 
riqueza y al aplauso? Cedieron por fin al e jemplo , y 
trasladaron á los p ó r t i c o s , frontispicios y fachadas las 
estravagancias de los retablos y escenas. Desde entonces 
los t emplos . Jas casas, las fuentes, los edificios públ icos 
y privados, todo se c u b r i ó de torpes garambainas y g ro ­
seros foilages, monumentos r id ículos que teslilican toda­
vía la barbarie de quien los hacia y el mal gusto de quien 
los pagaba. ¿ 

Obra de Herrera Barnuevo fue la con t inuac ión de la 
capilla en que estuvo el cuerpo de San Isidro en la par­
roquia de San A n d r é s de esta corte , la cual aunque d i r i ­
gida por el mal gusto ya citado, r e ú n e c i rcúas tanc ías que 
merece que nos ocupemos de ella en otro ar t ículo. D o ­
noso, que dirigió el claustro del colegio de Santo T o m á s , 
la fachada de la panade r í a desde gl piso del cuarlo p r i n ­
cipal , la portada d é l o s pies de la iglesia de Sania Cruz 
la de San Luis y otras varias, con t r ibuyó aun mas al e's-
tendimiento de aquella escuela, que adoptada por fiín con 
furor por todos los arquitectos del }-pii)o , y shigii larmen-
te por los famosos gerigoncislas salmalicenses, llegó i) 
l.ni alto grado de d c p r a \ a c i ó n cu los piincipios del ri­
gió N - V U I , que parecía ya imposible pasar adelante er} 
el desarreglo y licencias de la fantasfii L o peor fue que 

a3 de utnil Je iS3", 
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á los nuevoj heresiaiiMs vinieron ;'i las manos obras qnc 
para rnb'n- micstro se hacen nolabl"s unas por su mag-
n i l u d , otras por su s i t uac ión , y otras por la riqueza de 
sus materiales. «F igú re se (dice el señor L l a g u n o ) , un 
muchacho que dobla, u n p a ^ d , le recorta con mi l vueltas, 
1©est iende y halla una cosa al parecer boni ta , porque el 
un lado corresponde al otro , pues esta es la arquitectura 
de los que al fin del siglo X V I I lenian fama, y entrado 
el X V I I L eran la admirac ión de todos. » 

Descollaba entre ellos el cé lebre D . José de Chum­
b e r a , natural de Salamanca, y muy celebrado allí de 
sus paisanos y de los doctores y ca tedrá t icos de aquella uni ­
versidad, donde reinaba la máxima de que el ingenio t an-
tomas se perfecciona, cuanto mas se sutiliza en paralogis­
mos , conceptos e q u í v o c o s , r e t ruécanos y juego de pala­
bras. V i n o á Madr id y fue nombrado ayudante de trazador 
mayor , llamando desde luego la a tención por el famoso t ú ­
mulo que erigió en la iglesia de la E n c a r n a c i ó n para las 
exequias de la reina D o ñ a Mar í a Luisa de Borbon , p r ime­
ra muger de Carlos I I , cuya estampa puede verse en el l i ­
bro ti tulado Noticias historiales de la enfermedad, muer­
te Y exequias de la referida reina , por don Juan de Vera 
Tasis : y da á conocer la estravagancia fundamental de 
Churr iguera . 

Acreditado sin embargo con esta traza, le encargaron 
obras de mayor cons iderac ión . C o n s t r u y ó la portada ( i ) 
de la iglesia "de San Sebastian de M a d r i d , y la casa que 
ahora ocupa la real academia de San Fernando , an­
tes aduana y estanco de tabaco , con la horrenda porta­
da que se picó para poner la noble y sencilla que ahora 
tiene. E m p e z ó la Iglesia de San Cayetano y siguió desde el 
basamento hasta los arranques de los arcos, la capilla ma­
yor de la de Santo T o m á s . Fa l lec ió el año de 172,5 y 
dejó dos hijos , don G e r ó n i m o y don N i c o l á s , herede­
ros y propagadores de la doctrina y gusto del padre; y 
s in duda á esta prolongación de su existencia ar t ís t ica , 
ha debido el singular honor de impr imi r su apellido á la 
dicha escuela; aunque si hubiera de concederse al ú l t i ­
mo grado de la estravagancia y á-la mul t i tud é importancia 
de las obras construidas bajo estos pr incipios , ninguno po­
dr ía disputar tal preferencia k don Pedro Ribera, maestro 
mayor de Madr id , y autor de las portadas del Hospicio, 
cuartel de Guardias de Corps, Seminario de Nobles, teatro 
de la Cruz , fuentes de An tón M a r t i n , Puerta del S o l , ca­
lle de San Juan, antigua de la Red de San Lu i s y otras 
muchas obras en que supo sobrepujar en estravagancia al 
mismo Churriguera. 

Estas fueron las ú l t imas boqueadas de aquel espirante 
estilo , que pudo decirse que conc luyó con l l ibera . La 
venida á Madr id de los arquitectos Jubarra, Sachetti y 
otros que acreditaron su buen gusto con la obra del Palacio 
Real y otras muchas importantes, d ió principio á la res­
tau rac ión del arte, y desarrol ló los eminentes genios de 
don Ventura Rodríguez, don Juan de Villanueva, don 
Francisco Sahatini y otros muchos que hasta nuestros días 
han procurado seguir la acertada senda de la razón y del buen 
gusto , apar tándose de los estravíos que quedan indicados. 

Sin embargo, como dociunentos his tór icos del arte, 
somos de opinión de que deben conservarse en pie las obras 
de aquellos corruptores , que aun han resistido al trans­
curso del tiempo y á la res taurac ión del arte , á fin de 
que los jóvenes ten iéndolas á la vista, aprendan á evitar 
aquellos errores, viendo p rác l i eamen te á donde conduce 
el delirio de la imaginación cuando no va dirigida por el 
estudio y por la filosofía; y esta razón también nos ha 
guiado ú escribir el presente a r t í c u l o , a c o m p a ñ á n d o l e 
con las vistas de las dos obras rnas ostravagantes en este 

genero; la por t ada del HOSptpiú f y l a f u c n l c de la ¡i!a~ 
zuela de .JiUon M a r t i n . 

U N R O M A N T I C O M A S . 

I . 

v la 

( 0 Esta portada fué destruida hace algunos a ñ o s como u n 
oprobio de l a i t e , pero por desgracia se la s u s t i t u y ó por Otra (pie 
*taso no 1c va en zaija. 

— Adelante , s eño r don Mateo. 
—^ O la , vecino, ¿ q u é novedad tenemos?. 

ger ?.... y el angelito ?, 
— M i Calisto , mírele V . por donde asoma, tan fres­

co y tan gordo : y la P lác ida está á la compra , pero no 
tiene novedad para servir á V . Quien está malo es u n 
huésped que nos ha llegado ayer tarde, y por cierto que se 
halla á estas fechas roncando, y no quiero dispertarle , por­
que es la primera vez que ronca en mi casa: pero si su 
merced no tiene grandes quehace''es, puede sentarse en es­
ta s i l l a , y le con ta ré cosas que le da rán gusto, quedando 
por ellas al corriente de la enfermedad que padece m i 
c u ñ a d o . 

'•— B i e n , hombre ; ya me siento , que todavía no es h o ­
ra de hacer visitas. 

— Las cosas con órden — Y o , señor don Mateo , nací 
en un pueblo cerca de A l c a l á , y»otra hermana y yo que­
damos hace bastantes años sin padre, sin madre , y apenas 
con mas haberes que la ropa que nos cubria. Y o v i ­
ne á M a d r i d , y al cabo de m i l trabajos y algunos años , 
hace dos que me hon ró la V i l l a con la plaza de policía u r ­
bana que V . sabe : ca séme , y vivo con m i muger y mi pim­
pollo en este cacho de guardi l la , como Dios es servido 
ayudarme. M i hemana en t ró á servir en el mismo pue­
blo á un mayorazgo, que tenia un solo h i j o ; y este, 
muerto su padre , se enamor i có de mi hermana, que es 
ancha, redonda y bajeta , n i mas n i menos que como, V . 
me ve á mí. Casáronse y súpelo yo con no poco conten­
to , porque el tal mayorazgo es hombre hacendado : t i e ­
ne prados, t ierras , casas y hasta viñas ; su trabajo no es 
otro que comer , beber, pasear y dormir : y en fin, no 
hay mas que decir , sino que todos en el pueblo le llaman 
don Párifilo; y el don no le conceden mas que á él y al 
cura. Sabe ademas escribir , y es sobre todo un gran lee­
dor. Desde que se casó no ha cesado de decirme por 
cuantos vienen del pueblo , que le compre libros , los 
cuales me ha vendido hasta ahora ese l ibrero de la esqui­
na , que dice los tiene muy buenos para leer, y se los he 
enviado á m i c u ñ a d o ; moneda corriente por supuesto y 
ademas un tanto por tanto de gratificación , aunque esto 
lo he quedado á su voluntad. No ha muchos dias que' 
pasando por el puesto del l i b re ro , le p r e g u n t é si tenia 
buenos l ib ros ; y r e spond ióme que tenia de los mas l a -
mosos y escelenles libros que se habian hecho en todo 
el mundo ; y diciendo y haciendo me e n s e n ó una banas­
ta mas que regular llena de ellos. Y o , s e ñ o r m i ó , mal­
di to amen si entiendo una j o t a , n i de libros n i de escri­
b i r , n i de leer, n i de nada; pero lo que puedo asegu­
rar en honor de la verdad y de los tales libros es, que 
ten ían muy buena cara: su forro era de papel amarillo, 
l impio y pintorreteado por las orillas : todos iguales y 
tau nuevos , nuevos , que pareciau acababan de nacer e" 
aquel momento. Dije al l i b r e r o , que si los vendía por 
bras le c o m p r a r í a un par de ellas ; pero me contes tó , q"e 
no los daba sino por docenas , y que uno por uno vallan 
á seis cuartos. Jamas me parec ió haber visto cosa mas ba­
rata. T o m é media docena de los mas gordos, y content í ­
simo con tan ventajosa compra , los envié á mi HW**0 
no enlcritos sin faltarles ni un dedo de papel , osperand" 
recibir un tr iple de gratificación por su baratura; R** 
ro en vez de esto me manda á decir muy enfadada 
heniuau > que sin falta ninguna me ponga en camino g*^ 
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Pánfilo andaba malo , y según 
le habia metido los diablos 

á fe de Ta­

ra el pueblo , poique su 
la opiniou de las gentes, yo 
en los libios amarillos. J u r o , s e ñ o r cirujano , 
deo Melanias, que no v i en los tales libros el mas pe­
q u e ñ o diablo ni señal alguna. Pero como ba de ser 
L culpa del amo échase á la albarda, arde verde por se­
co y pa-an justos por pecadores. L o cierto es , que me 
T¡ precisado á pedir licencia á m i g e í e , el cua l , sm que 
por ello me descontara ni un maravedí de mis ganancias, 
me la concedió para tres dias. 

I I . 

S iguió contando el señor Tadeo Melanias, que me­
diante la licencia de su geíe al otro dia de concedida se 
p lan tó de una tirada en su pueblo , y muy lejos de ser 
lecibido y acatado cual debia esperarse, de spués de c i n ­
co años que no veia á su bermana , esta le sa ludó con 
tales motes y en ademan tan i r regular , que el desconso­
lado viagero estuvo para dar media vuelta y doblar su 
camino : pero se detuvo, y disculpado de los injustos pe­
cados que le achacaban, hizo que su hermana habíase en 
r a z ó n . Después de varias preguntas y contestaciones que 
no nos impor tan , vinieron al asunto pr inc ipa l ; y la t r i s ­
te lugareña empezó por contar punto por punto las va­
rias escenas á que hablan dado lugar los libros amarillos. 
Y dijo que al otro dia de recibidos, comenzó D . Pání i io 
su lectura que no le fue interrumpida hasta las doce del 
dia , hora en que el maestro soltaba sus d i s c í p u l o s ; y tan 
embelesado estaba el tal D . Pání i io en su leyenda, que 
no hizo reparo en que un hijo suyo entraba á besarle la 
mano como lo tenia de costumbre: el desconocido padre 
levantó de repente la diestra, que le habia tomado su 
hijo para besársela , y clavó todas sus ufns en la cabeza 
del muchacho, que e x t r a ñ a n d o tan inmoderados car iños , 
se vio en el aprieto de dar tan fuertes gritos corno lo 
p e r m i t í a su garganta ; á los cuales acud ió compasiva su 
madre, pero ya en tiempo que no la necesitaba: es de 
saber que el extasiado leyente no apartaba al hacer todo 
esto la vista de su l ibro . L a mujer le vio de tan espan­
table catadura , que llena de miedo se salió con su hijo 
del cuar to , el cual ce r ró como por m á q u i n a D . Panfilo 
con buena l lave, y pros iguió su lectura. 

Llega la hora de comer , y el Per iqui l lo (asi se l l a ­
maba t i hijo ) , fue por orden de su madre á decir á D o n 
Pánfi lo que estaba sazonada la comida , y que era ya ho­
ra de sentarse á la mesa : pero el chico se desgañi tó l l a ­
mando á su padre, sin que este se dignase contestarle. 
Paseábase ya con mas velocidad, ya con mas lent i tud, 
daba tremendas patadas, se paraba, levantaba el brazo 
en ademan amenazador, y doblaba la rodi l la como supl i ­
cando ; volvía los ojos , arqueaba las cejas, se sonre ía etc. 
Todo al parecer, según los movimientos interiores á que 
daba lugar la leyenda: t amb ién apretaba los dientes y se 
le oyeron tres ó cuatro espantosos mugidos. N i porque 
la mujer le llamase Pán í i io m i ó , Pánfi lo de m i alma , ni 
porque su niña llorase , ni porque el hijo tocase seguidi­
llas con los platos y las cucharas.... nada!.... de modo 
que toda la familia se sen tó á comer en la persuas ión de 
que el amo de la casa estaba enteramente loco ó endia­
blado. Acabada la comida fue periqui l lo á asomarse al 
agugero de la cerradura de la puerta , encontrando á su 
padie en el mismo estado ; y como fuese algo ducho en 
a r t imañas muchachiles , pareciólo haber encontrado un 
medio seguro de tornar á su padre de aquel letargo. T o ­
m ó una delgada y larga vara, que halló á mano, me t i ­
da por el agugero de la cerradura , hizo su p u n t e r í a , y 
tuvo tan acertado tino , que si arroja la vara con un po­
co mas de fuerza, de cierto queda tuerto á su padre, 
pero ¡ c u a n aletargado estaba el buen señor ! . . . . resobó 
un poco su ojo. . . . y adelante. Su ?nujer afligida y deses­
perada de no cucontrar remedio, fue á contai lodo el 
caso al señor cura. 

Era el s e ñ o r cura ín t imo amigo del D . Pání i io , de 
aquellos amigos que llaman con razón de taza de vino. 
Su cuerpo, de tres píes y medio de altura , línea m a s ó 
menos, parecía embutido en un aceitoso l e v i t ó n , con 
apuntes de sotana, de color indefinible, y tan largo, que 
apenas daba lugar á dos burdas zapatillas que cub r í an 
sus abultados pies , principio de dos piernas arqueadas 
en que cargaba su enorme y redondo vient re : asomaban 
por encima del cuello del referido levita dos rellenos y 
encarnados carrillos , en que se zambul l ían su nariz ar­
remangada y sus ojos alegrones; un alzacuello regado de 
babas y de vino , y un súcio sombreron maragato por de­
recha y de teja por izquierda, completaba el ropage de 
aquella pigmea figura. Por lo d e m á s , un santo varón : iba 
todas ó casi todas las tardes á pasar un rato con el ta l 
amigo; era muy de broma y un tantico picado de gracio­
so, y con sus chanzotielas y repletas jarras de buen man-
ebego íbase el t i empo, quedando los dos casi siempre 
achispados, f algunas veces hasta se amodorraban. 

Liego aquella tarde el señor cura un poco antes, y ya 
desde la calle empezó á dar voces á D . Pánfilo , las cua­
les tal impresión le, hicieron , que se asomó corriendo á 
la ventana, y tan pronto corno vio al cura , abre la puer­
ta , loma un palo , baja corriendo la escalera , y sin mas 
ceremonia sacude tales garrotazos al inapercibido sacer­
dote , que dio con él en el suelo : y quiso su buena suer­
te , que el palo se hizo añicos á pocos golpes , que de 
otra manera á dos mas y dos dedos mas arriba , según d i ­
cen , no volviera ú regar sus barbas con el licor de B a -
co. Algunas caritativas y honradas gentes , que por ven­
tura vieron el suceso , acudieron á l ibrar á su p á r r o c o de 
un tal aprieto; y á poco rato todo el pueblo estaba ap i ­
lado en el lugar de la escena. E l maestro de escuela con 
toda su turba de chiquillos rodeó al cura , 3 quien otras 
gentes de cristiano celo habían ya levantado, y en p r o ­
cesión y casi en volandas le metieron devotamente en su 
casa, donde mediante las prontas y oportunas asistencias 
de su ama, se hal ló en breve en estado de pensar en el 
desgraciado acontecimiento. 

E l alcalde y otras personas de cuenta prendieron á 
D . Panfilo , que r ecob ró a lgún tanto su estado natural 
cuando advir t ió que derechito le mellan en la cá rce l , 
por mas que su mujer decía y gritaba que tenia perdido 
el' j u i c io . Con l o d o , ella anduvo tan solícita de la casa 

) del cura á la del alcalde, que pudo conseguir que en 
aquella misma noche saliese su marido de la cárce l , y 
mediante no sé que promesas quedaron tan amistados co­
mo siempre. No por eso se levantó al otro dia nuestro 
D . Pánfilo con menos ganas de leer ; y en él y los s i ­
guientes se repit ieron parecidas escenas; basta que la 
mujer pensó mandarle á M a d r i d , porque allí n i las ben­
diciones del cura, n i las habilidades de todos los facul ta t i ­
vos de la comarca eran poderosos á curarle, 

m. 
Pues como digo de mi cuento , s eño r D.vMateo, e m ­

peñóse mi hermana en que habia de traerme á su m a r i ­
do , porque el cirujano del pueblo dice que él no entien­
de de dislocación de ju ic ios , y el boticario de Alcalá que 
entre los muchís imos purgantes que conocía antiguos y 
modernos , habíalos tales que por su v i r t ud bastar ían á 
hacer vomitar todo lo que no fuese diablos. Convino m i 
c u ñ a d o de muy buena voluntad en la venida á Madr id 
porque tenia muchos deseos de ver la corte. Ayer llega­
mos sobie un mulo suyo muy bueno j sin novedad parti­
cular en todo el camino. Entramos en Madr id , y mi c u ­
ñ a d o parecía embelesado en tales y tantas crtsas como se 
ven ; hasta que llegamos al puesto dal maldito l ibrero, 
que al verme empezó á gritar: «éh, éh , cahallerilo ¿ m e 
compra una docenita de l ibros? m i r e , mírelos une nue­
vos y que lindos!. .. baratos l i b r o s , baratos . . - - O i r n)¡ 
c u ñ a d o pregonar l ibros , l ib ros , y tirarse del macho Á 
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toja -j„ áééir allá va , lodo filé én un Iris , y CUMIKIO yo 
acordé ya volvía él COI) un atado di; papoluclios (jiu! me­
t ió eu las aü'orjas, —-Yo me acosté antes de anochecer 
para dispertar á la hora de mi obligación , y mi c u ñ a ­
do , seguu he sabido después , se entretuvo en hojear los 
papeles que había comprado. L e v á n t e m e á mi ho ra , y 
d e s p u é s de avisar á Y . marché á incorporarme con mis 
c o m p a ñ e r o s para comenzar nuestro trabajo. A las once 
punto menos salimos anoche, y estos dias da la casuali­
dad de tocarnos por estas calles , coirto Y . tal vez hab rá 
notado. 

— S i por c ier to ; antes de anoche tocó aqui en casa, y 
fue tanto el hedor, que temí haber hecho la úl t ima cura. 

—Pues oiga; esta m a ñ a n a , como á las t res, estando 
trabajando en la calle del frente, un hombre que vimos 
en la esquina arremete furioso hacia nosotros: este h e m ­
bra era mi c u ñ a d o , y tan de veras a r r e m e t i ó , que estuvo 
en bien poco el que dos ó tres cayesen de cabeza en el 
pozo. Uno de mis c o m p a ñ e r o s le dió cuatro bien senta­
dos lapos con la soga del cubo , y si yo que conocí al ar­
remetedor no me interpongo , le hubieran puesto a soga­
zos como un nazareno; bien es que no deberou saberle 
muy bien los cuatro que rec ib ió , puesto que le hicieron 
sentarse: por ú l t i m o , entre otro y yo le metimos en ca­
sa, y después en la cama, en donde se halla durmiendo 
y roncando. 

I V . 

Habiendo concluido el ilustre trabajador de policía noc­
turna su relación , se encaminó con el cirujano al cuarto del 
enfermo, á quien hallaron durmiendo profundamente, y 
soñando en tales voces, que pudieron escuchar claramen­
te lo que sigue. 

«Al tiempo que el s u e ñ o protegido del silencio dis­
c u r r í a en pacífico dominio la mitad de la t i e r r a , i m p e l i ­
do yo de aquella laudable curiosidad que hace nacer en 
el filósofo el espectáculo de. la naturaleza, cuya contem­
plación prefiere á las dulzuras que mas embriagan el res­
to de los humanos, abandoné mi lecho; y orgulloso de 
viv i r mientras el mundo m u e r e . . . . » — No me acordaba 
decir á Y . señor D . M a l e o , dijo á este tiempo el de 
policia , que, seguu me aseguró m i hermana, todas las 
noches se levantaba á la mejor hora de dormi r este m i 
c u ñ a d o , y se marchaba á correr por el campo.—Eslo 
hizo que se perdiesen algunas palabras en que pros iguió 
el delirante; pero el cirujano impuso silencio al i n t e r rup ­
tor y volvieron á escuchar. 

« .. . .una mirada en derredor... desmoronados casti­
l l o s , desiguales torreones, cuyas alturas parecen nivelar 
eon las estrellas.. .. U n ceniciento m o n t ó n de gruesas y 
espantosas nubes arrastran el suelo, barriendo la men­
guada claridad de los nocturnos astros: toda la luz de las 
mas brillantes estrellas se ahogo en su espesura. E ó l o es­
candido yace t ambién en el s u e ñ o , ó parece gozarse en 
la noche mas tenebrosa.... ¡ románt ica noche!!! Todo 
es ya calma, todo es obscuridad , todo silencio ! E l 
planeta de los hijos de A d á n parece descansar para siem­
pre en una tumba!!! — U n imperceptible r e l á m p a ­
go no muy lejano burla la densidad de las tinieblas: me 
acerco, y á la luz bastante notable ya , veo levantarse 
u n bulto parece un hombron arrebujado en un lar­
go gabán ; su enorme cabeza se esconde en un ancho ca­
puz , que le cae sobre los hombros. Recostado en el es­
quinazo del paredón de un castillo, descansa ú la vez en 
un tremendo lanzon, de cuyo reluciente acero pendia la 
benéfica l in terna , protectora de m i curiosidad : parece 
una estatua colosal 1 .. . . 

— Q u é . . . . ! sería el sereno. 
—Cal l e , vecino , que le va á dispertar. 

«Una ruidosa campana rompe el silencio; cuatro ve­
ces sonó : otra aun mas triste le contesta con tres. E l 
arropado a r r imón endereza su cuerpo, levanta el capuz, 

y vomita un estupendo gargajo.... — l ina voz ronca, 
á spe ra , espantosa , prolongada por algunos minutos, atrue­
na mis inapercibidas orejas , no d e j á n d o m e entender lo 
que p r o n u n c i á r a . Otras m i l voces repelidas en diferen­
tes direcciones v á diversas distancias , parecen contes­
tar al gigante p lan tón , que vuelve á tomar su p r i m i t i ­
va postura.—Yo me turbo !.... ¡ q u é será esto, cielos !... . 
alguna horrenda conspirncion !.... casi al mismo tiempo 
escucho un ru ido estrepiloso y cont inuo, cual si arrastra­
sen infernales cadenas.... ¡qué horror!!! la tierra entera 
se estremece , y los gigantescos torreones chocando unos 
con otros se estrellan y desgajan á la fuerza del t em­
b l o r ! . . . , — E l espanto se apodera de mi . . . . se herizau 
mis cabellos, se doblan mis piernas, vacila mi cabeza, y 
me precisa á caer contra un pa redón . . . . un sudor frió y 
casi mortal baña todo mi cuerpo. Cesa el estruendo , y 
en el mismo punto un ronco y confuso murmul lo le su­
cede. Diviso por medio de una luz un grupo de desigua­
les bultos... . ¡ Q u é asombro !!! uno de aquellos bultos se 
sume en la t ierra , veloz y con la misma facilidad que la 
mas delgada aguja cala por el mas ancho agujero de una 
criba. U n fétido infernal hedor hiere mis narices, h a c i é n ­
dome conocer que ya sopla a lgún v ien to .—La luna aso­
ma la deseada l u z , desaparecen las nubes, y distingo los 
obgetos que me rodean. Yco un ancho y sucio carrelor , 
al que estaba uncido un disforme b r u t o ; y detras de él 
se mueven unos pocos hombres de malís ima traza. Sigue 
entre ellos el m u r m u l l o , y un hediondo cubo , que por 
intervalos entra y sale en la t i e r r a , es descargado en el 
ca r r e tón . Bien pronto me pe r suad í que era una tropa de 
malvados, y sin hacer reparo en el n ú m e r o , los acome­
tí con impetuosa y noble r e so luc ión . 

— A h , ah , ah , ¡qué disparates!—y tal fue la carcaja­
da que se escapó al digno pocero, que á su ru ido dis­
pe r tó el delirante D . Pán í l lo . 

M . R. de Q. 

E L H E C H I Z O . , 

Estaba aun en vigor en casi toda Europa en el s i ­
glo X I I esta tan absurda como cr iminal supers t ic ión de 
que se encuentran vestigios en los siglos paganos. Cuando 
se queria uno deshacer de su enemigo sin arriesgarse se 
le hechizaba, lo cual solía verificarse del modo siguiente: se 
formaba una figura de cera ó de barro procurando que 
se pareciese en lo posible á la persona á quien se deseaba 
matar, y se bautizaba ¿ a q u e l l a figura llamada voto, deseo 
con todas las ceremonias que prescribe la Iglesia con el 
nombre del enemigo hechizado; se le vestía con otros ves­
tidos ¡guales á los que aquel usaba, y nada se omitía 
para la mas perfecta conformidad. Satisfechas estas for­
malidades, pronunciaban los as t ró logos sobre la imagen 
ciertas fór .nulas de conjuro , y veces hubo en que los 
mismos sacerdotes prestaron su ministerio á tan odiosa 
supers t ic ión . Cuando se habia cumplido exactamente con 
todo el ceremonial , se creia que la persona hechizada es-
periinentaba y padecía todos los d a ñ o s que se hiciesen á 
su imagen. Si á esta se sacaba un ojo ó se le quebraba 
una pierna ó se le atravesaba el pecho, se creia que el 
original se ponia cojo ú tue r to , ó que debia mor i r pron­
tamente. Con semejante p r o p o r c i ó n de saborearse secre­
tamente en la venganza, ios que abrigaban odios violen­
tos se en t r e t en ían en a t o r m e n t a r á sus enemigos, hac ién­
doles mor i r lentamente y con todos los martirios que po­
dían imaginar, y la estatua punzada y hecha pedazos que­
daba casi sin figura. Era no obstante preciso conducir con 
gran circunspccion y esconder el -voto de la vista de to­
dos , porque las leyes de aquel tiempo castigaban la i n ­
tenc ión de d a ñ a r y matar á las personas como si se b u -
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tíkíá co:.s.in,3c}:) el crimen , 
l ^ 0 f v á l o s que opernhan con ello. 

L o absurdo de semejante pi 
m[ám* esperiencia, ann óreseme 

indennndo á hs llamas á los 

I I 

á t l i ca lo manifcslaba la 

esperiencia aun l ^ . . ^ ^ue 

: . P T Z U - d o de F e l i p e n [ , y l a creenci 
:hizabi en el i t u W í T T ¿«alia 

hasta el s¡s 

tido de las luces de la 
aun 

cencía en 
lo X V I I I . Se usaba de 

razón 
se hechizab 
au eficacia no decayo — 
ella para satisfacer á las pasiones particulares y bai la las 
pnsiones pol í t icas , y se construyeron linios contra reyes 
y pr íncipes. Henrique I I I de Francia fue sobre todos á 
quien se hech izó con mas rábia . Todo celoso partidario 
de la Liga tenia una efigie de aquel p r ínc ipe contra la que 
no se economizaban las cuchilladas. E n el del i r io de 

llegaron á ponerse hasta en los a l -
se les daba solemne-

mpiel furor religioso 
tares algunos de dichos votos , y 

- i j , ^ r tarántu los oficios divinos. Los he-mente de puña ladas cíuianic ios u 
-•• • - la efii-acia de sortilegio, chi/.adores fanáticos creían en 

siglos antes bajo Lu i s H u -como se habia creido casi tres sig 
l i n cuando en la causa de Enguerrand de Mar igny se cita­
ron acusaciones de hechizo. 

( L o s votos, ( d e que se acusaba á la mujer y á la 
• hermana de Enguerrand ) estaban hechos de tal suerte, 
» dicen las crónicas de aquel tiempo , que si hubiesen d u -
• rado mas, dichos reyes,y condes se hubieran ido en-
4 í laqnec iendo y gastando dia por dia hasta secarse y mo-
» r i r de mala muerte » 

Ultimamente bien sabida es entre nosotros la larga 
historia de los hechizos del ú l t imo monarca de la dinast ía 
Vuslriaca don Carlos I I , historia que á fines del siglo X V I I 
por espacio de muchos a ñ o s , dio tanto que l lorar á la Es­
paña y que reir á la Europa. 

E L P U L P O . 

M1Á\ nombre de pulpo , dado por Aris tó te les , P l i n i o y 
todos los autiguos uatural is taá oportunamente á los mo­

luscos gruesos , cuya cabeza está provista de «Ii 1 érenlos 
laicos tentatoiios que les sirven de pies ó brazos hasta 
cierto punto , le aplicaron con mucha impropiedad loa 
naturalistas del ú l t imo siglo á las hidras do agua dulce 
que le han conservado ; de modo que cuando la subdivi ­
sión metódica de los animales ha hecho nuevos progresos 
se ha tenido que dar otro nombre á los pól ipos de A r i s ­
tóteles , l lamándolos octopus por el n ú m e r o de sus pies 
ó brazos ( a p é n d i c e s tenta to i ios) que son ocho. A c t u a l ­
mente pues se entiendo por el nombre de pulpo un g é ­
nero del orden de los cepha lópodos de M r . Cuv ie r , c u ­
yos caracteres son de cuerpo mas ó meno globuloso, sin 
iespansion natatona de capa , n i cuerpo alguno protector 
dorsa l , cabeza muy gruesa, provista al derredor de la 
boca de cuatro pares de apéndices tentatorios muy consi­
derables guarnecidos de una ó dos hileras de vasillos ven­
tosos. 

L a figura del pulpo es muy singular. Se puede d i s t in ­
guir en él un cuerpo o masa abdominal y una cabeza, se­
parados entre si por una comprens ión muy marcada. La 
masa abdominal es generalmente p e q u e ñ a en comparac ión 
de la cabeza ; la capa ó piel que le rodea forma , como en 
todos los animales de este orden , una especie de bolsa ó 
saco solo abierto en la mitad infer ior de su parte ante­
r ior ; pero este saco mas ó menos tuberculoso, y constan­
temente suave y flexible y que no sostiene ninguna p ie ­
za sólida , no presenta pliegue alguno que pueda aumen-
tar su d imens ión y hacer oficio de aleta ó nadadera. Dos 
grandes ojos salidos y sin pá rpados indican la gran fuer­
za visual del pulpo y completan la es t raña figura de una 
cabeza que recuerda la de Medusa , herizada de ho r ren ­
das sierpes. Entre la base de los tentatorios se echa de 
ver como en el fondo de un embuda un orificio r edon­
do abierto en una especie de labio circular por e! que 
salen las dos quijadas en figura de pico de papagayo. 

L a organización inter ior y esterior de los pulpos ma­
nifiesta que sus sensaciones deben ser casi semejantes á 
las de los animales del mismo o r d e n , pero sus medios de 
locomoción son diferentes. No nadan efectivamente los p u l ­
pos con la celeridad y gracia dé ciertos cepha lópodos , c o ­
mo los calamares y las j ib ias : nadan mas bien remol inan­
do de una manera muy irregular , con la cabe/a hácia aba­
j o y remando con sus largos apéndices tentatorios; pero en 

j recompensa pueden caminar ó arrastrarse en « n fondo d u -
¡ ro del agua , y aun en seco en la or i l la en las quebradu-
I í"35 de las peñas . Para esto estienden cuanto pueden uno 

de sus brazos, le afirman en a lgún objeto sólido , y con 
este auxil io arrastran lo restante del cuerpo hacia aquel 
punto. 

Pero lo mas c o m ú n en eí pulpo es valerse de sus 
largos brazos para asir su presa y trepar ayudado de los 
vasillos ventosos que los guarnecen. Ademas de la pe­
q u e ñ a adherencia debida á la viscosidad que producen 
estos órganos , cada pezón obra del mismo modo que una 
ventosa , fijándose sus estremidades y formando un hueco 
con la cont racc ión de fibras lonjitudinales de su fondo. 

| Como el n ú m e r o de estas ventosas puede llegar á cente-
' nares , se concibe desde luego la tenaz adherencia de 

los pu lpos , á un cuerpo, que es á veces tal , que no es po­
sible arrancarlos sino cor tándo les los brazos , y aun sue­
len mantenerse agarrados largo tiempo despnca de muer­
tos. 

Estos animales son muy carniceros y viven p r i n c i ­
palmente en las hendiduras de los peñascos , en donde 
se ponen en emboscada no sacando de su agujero mas. 
que los brazos , de los que usan para alcanzar , cojer y 
llevarse su presa. Sin embargo hay ocasiones en que ha ­
cen la guerra con mas nobleza , pu"es Bolón vio á un p u l ­
po luchar por mas de una hora t o n u n cangrejo en el 
puerto de Corfú . Ar is tó te les dice que este animal cam­
bia de color cuando quiere , tomando el de los objetos 
que le rodean para cojer mas fáci lmente á los peces j l a 
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que hace , dice , cuando tiene micdu , arrojando al mismo 
tiempo su tinta. 

Esta tinta es en general una sustancia espesa y de 
u n negro muy fuerte que los cepha lópodos secretan y 
reservan en una vejiguilla interior ; la arrojan de u n 
golpe para teñ i r á lo lejos y repentinamente el agua 
del mar , y en la obscuridad que con esto producen se 
ocultan y se lanzan contra su presa. Los chinos son los 
primeros que han sacado partido de este licor para las 
artes dando con ellas á la tinta de china aquel color azu­
lado fuliginoso , cuya aguada es tan hermosa, y sobre to ­
do aquella suavidad con que se desvanecen insensiblemen­
te con el auxilio de un pincel ejercitado en la degradac ión 
de tintas. 

Parece que los pulpos se alimentan principalmente 
de crus táceos , y que no solo los destruyen, sino que espau­
ta á los que no pueden p i l l a r , obl igándolos á abandonar 
los parages en que vivían , siendo c o m ú n la queja de los 
pescadores por el d a ñ o que les ocasionan estos animales 
voraces. Se alimenta t ambién de moluscos de concha, con 
cuyo motivo habla P l in io de la destreza ( que también se 
atribuye á los monos) con que colocan una piedrecilla en­
tre las dos válvulas de las ostras, de que son muy golo­
sos , impidiendo de esta manera el que se cierren para 
estraer la ostra. Pero á pesar de la autoridad de Pl in io 
puede dudarse de u n hecho como el que refiere de la s in­
gular propiedad que tienen los brazos del pulpo de re­
producir cuando impelido de la hambre se los roe. La ha­
bi tac ión del pulpo se conoce desde luego por los fragmen­
tos de conchas y de peces cuya carne ha devorado. 

No se ha observado completamente el modo con que 
estos animales se aparean ; pero parece que una de sus 
circunstancias- es la firme adherencia de ambos individuos, 
pues en la costa de T o l ó n se hace una pesca muy pa r t i ­
cular de pulpos y de jibias atando á la estremldad de un 
cordel una hembra que se deja marchar y á la que se ad­
hiere el macho sacando de este modo á los dos. Basta repe­
t i r esta operación para pescar á todos los machos de cier­
to distr i to. Los huevos de la hembra forman una sola 
masa considerable , mucho mayor que la parte del cuer­
po de donde sale : infiriéndose de esto que asi como los 
de otros muchos animales acuát icos que se hinchan es-
traordinariamente después de puestos, la hembra los po­
ne comunmente en las quebraduras de las rocas. A r i s t ó ­
teles , que ya habia observado esto , añade que los cobi­
j a , es decir , que se pone á veces sobre ellos , y que se 
mantiene á la entrada del agujero en que los ha puesto 

do este se sumerge en el agua. A u n anude que enlrelaz 
á su enemigo con mil ligaduras de sus largos brazos que 
le oprime y le ahoga , metiendo después en el cuerpo de 
su víct ima su terrible pico de vuilre y dcvo iándo la aun 
viva, l istos son otros tantos cuentos inadmisibles en una 
obra seria, á no ser para dar á conocer lo absurdo de ellos. 
Los pulpos no dejan por eso de ser á veces d a ñ o s o s , y 
los individuos grandes de la especie mas c o m ú n de ellos, 
que es la que se representa en el grabado , pueden enjer 
á los nadadores y ahogarlos. Respecto á lo demás , el mo­
do con que estos animales envuelven y ensortijan á ua 
cuerpo con sus ocho brazos prolongados, flexibles, delga­
dos hacia su eslremidad, fuertes y que c iñen t o m ó l o ha­
r ían unas serpientes, y armados de vasillos ventosos con 
que se adhieren invencibiemente al objeto de que se apo­
deran , basta para justificar la especie de hor ror que es-
pe r ímen ta el hombre que se siente asi enlazado en medio 
de las aguas. 

E n muchos países se comen ciertas especies de pulpos, 
y los antiguos los buscaban con e m p e ñ o , y aun en el día 
hacen mucho consumo de ellos los habitantes de las islas 
griegas y de las costas del M e d i t e r r á n e o ; pero su carne 
necesita enternecerse mucho y aun apalearse para q u i ­
tarla su dureza y ser menos indigesta. Esto es lo que ha­
cen los marineros griegos una hora antes de cocer el 
pulpo. 

E l pulpo es común en todas las partes del mundo, 
y especialmente en los mares de los países cál idos ; pe­
ro el pulpo c o m ú n existe hasta en los mares de Groelau-
dia , aunque es allí muy raro. 

N o concuerdan los autores acerca del n ú m e r o y es­
pecies del pulpo n i de sus caracteres distintivos. Los an­
tiguos , y sobre todo Aris tó te les contaban cuatro especies 
á lo menos que Lineo ha confundido bajo una sola deno­
minación , una de las cuales se dice que puede navegar 
por la superficie del mar en la concha que le sirve de 
barco , y con los remos y velas que forman sus brazos 
simples j palmeados. 

S O C I E D A D E S D E T E M P L A N Z A . 

N o hay cosa que mas persuada de los felices resulta­
dos á que puede conducir el egercicio del derecho de 
asociación , que el efecto que las Sociedades de templan-

colocando sus brazos en disposición de cubrir los . D u r a n - I za han obtenido en los Estados unidos , con respecto al 
te todo este tiempo se enflaquece porque no come. A l ca 
bo de cincuenta d í a s , según dice el filósofo griego salen 
del huevo los pulpil los. 

Se ignora á punto fijo cuanto viven estos animales. 
Los escritores antiguos dicen que «s de corta vida ; sin 
embargo se advierte que su vitalidad es muy fuerte , pues 
resiste á heridas muy graves , y puede atravesárseles re­
petidas veces sin que mueran. 

Se ignora t ambién el t amaño á que llegan fijamente. 
Las relaciones de algunos viajeros y naturalistas asegu­
ran que hay pulpos de desmesurada grandeza, en t é r ­
minos de parecer una isla cuando suven á ü c r de agua y 
ser capaces de echar á pique los mayores buques sí se 
agarran de sus jarcias ; pero todo esto no es sino una exa­
geración de lo que dijeron los antiguos de ciertos pulpos 
de dimfinsíon gigantesca ; exagerac ión que ha producido 
las maravillas que se cuentan del fabuloso K r a k e n . 

Deinis de Monford , naturalista á quien una imagina­
ción desarreglada am'.straba frecuentemente , ha exage­
rado también la iotetigenchi de los pulpos , n lir iendo co­
sas increíbles de sus hábi tos y costumbres , p in tándo los 
capares de toda la ternura del amor así como de todos 
sus furores ; arrojados en el combate , valientes y provo-
eadores y tan atrevidos que atacan al hoijjbrc mismo cuaii-

vicio de la embriaguez. Ya hacía tiempo que llamaba la 
a tención de los hombres de estado y de los moralistas el 
arrebato con que las clases inferiores se entregaban á la 
afición de los licores en la Amér ica del Norte ; y uno de 
los medios de que se valieron para contener tan funesta 
tendencia fue el de organizar las llamadas Sociedades de 
templanza. Cada uno de los individuos de ellas contrae 
la obl igación de renunciar absolutamente al uso de lico­
res fuertes , de paralizar en cuanto de él dependa su 
circulación , y usar de toda su influencia para atraer 
nuevos miembros á la sociedad. La primera sociedad de 
esta clase se formó en el a ñ o de 1826 en el Estado de los 
Massachussets ; imitóse tan provechosa ins t i tución en los 
demás Estados de la Union , y se formaron en todas par­
tes sociedades contra la embriaguez. L a imprenta fue e' 
arma do que mas se valieron los asociados para atacar I 
la enemiga á quien se p ropon ían vencer, v el número dE 
obras que dieron á luz , bnstará para probar la fltefÁ 
siempre progresiva de las asociaciones y el extraordina' 
r io desarrollo que fueron tomando aquellas de año & 
a ñ o . En 1826 y 1817 salieron de las prensas de dicha* 
sociedades / ,8 ,Gio folletos contra los licores Incites; ^ 
1828 , 512,000 ; en 1829 , 860,000 ; y en i 8 3 o esce*ü 
el n ú m e r o de escritos que publicaron de cuatro i i i d l ^ 
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nes. Solo el F.SI.KIO dé ?úicva York cuenta hoy mas tic 
oeitoüentaij sociedades .le tómjílauza; se castiga la e m ­
briaguez con cinco dias de cárcel ó /joo is . de m u l l a , y 
la asamblea legislativa dió una ley que privaba al acreedor 
del derecho de demandar eu justicia á un deudor el pago 
de una deuda coníraliid i por una corta cantidad de l i co ­
res espirituosos. La embriaguez atacada con tanta deci ­
sión disminuyo con la mayor rapidez , y las sociedades 
le quitaron hasta sus partidarios mas celosos, cuales eran 
los jo rna le ros , marineros y soldados;-y la poblac ión 
de 400,000 ebrios de profesión que encerraba la A m é r i c a 

ISorle , q u e d ó reducida extraordinariamente 

U N A A U l í l E N C I A D E L B A J A 

DE E J I P T O . 

del 
maestros pudieron supr imir en 

Los 
los obradores la d i s t r ibu­

ción de licores fuertes que la costumbre había consagra­
do en cierto modo ; los buques ya no llevaban barricas de 
aguardiente, ni otros licores de provis ión sino sacos de 
café , y los licores fuertes no entraron ya como a r t í cu lo i n ­
dispensable en la ración de los soldados Las averiguacio­
nes estadísticas acerca del n ú m e r o 4e c r ímenes y delitos 
cometidos anualmente en los Estados unidos han man i ­
festado evidentemente la feliz influencia mora! de esta 
gran r evo luc ión , que puede considerarse t ambién como 
el origen de resultados materiales del mayor in te rés . C o ­
mo el no haber materias espirituosas á bordo de las e m ­
barcaciones minoraba las ocasiones de incendios, y como 
la sobriedad de los marineros contraidos al uso del café 
hacia menos temibles los naufragios , las compañ ías de-
seguros mar í t imos han bajado un 5 por 100 en favor de 
los buques que no llevan licores fuertes á su bordo, B f 
poco favor declarado á las bebidas proscriptas ha dado á 
los d e m á s ramos de industria casi cuarenta millones de 
reales, que la población americana pagaba en impuestos á 
la embriaguez 

D e s p u é s de habernos presentado á S. A . se nos sirvió 
c a f é , pero sin pipas , siendo sir l l adson L o w e uno de 
los ú l t imos á quienes se ha concedido el honor de tener 
una en presencia del bajá. E l canciller , que estaba cer­
ca de mí me advir t ió repetidas veces que no me sentase 
enteramente en el divnn , sino que me pusiese totalmen­
te en el borde, como lo haciat) los otros francos «por ­
que cuando sir Hudson L o w e , anadia, vino á visitar 
á S. A . se sentó de un modo tan respetuoso que apenas 
tocaba al asiento, como lo no tó S. A . después que hubo 
salido, añad iendo que no habia visto otro inglés de ma­
yor mér i to . « Aquel la fue la vez primera que supe que 
el punto de mér i to podia estar en el hueso sacro; y c o ­
mo yo pensaba en suplantar al ex-gobernador de Santa 
Elena en el concepto del m u s u l m á n me senté como t o ­
do inglés de dis t inción pudiera hacerlo en presencia de 
un soldado turco. L a conversación r o d ó al pr incipio so­
bre el sitio de B h u r t p ó r e , y el ba j á , p r e g u n t ó si era 
cierto que los ingleses hablan tomado la plaza y pasado á 
cuchillo la guarn ic ión . M r . Sal t , nuestro cónsul con tes tó 
(¡ue en efecto habia sido tomada, y que como la guarn i ­
ción no ,quiso capitular , habia muerto mucha gente. E l 
bajá se echó á re i r : »En verdad que sois muy háb i les 
los ingleses , añadió : lleváis la guerra á la india , asesináis 
guarniciones, os conduc í s como se os antoja con vues­
tros prisioneros, y nadie habla una palabra contra v o ­
sotros n i llama la a tención sobre vuestras espadas t e ­
ñ idas en sangre; pero si mis soldados matan algunos 
giaours en Missolonghi , inmediatamente todos gritan ase-

Toda Europa fijó su a tención en los resultados conse- s¡nato y todos los cristianos apellidan á mi hijo I b r a h i m 
Ina t\nv las cní-Ipílnclps de tmn nía riza. E l SobiernO i l l - j no >..•/% ..«hloo,. ,. IVT„ C„1i » ! . . • i . . . . . . guidos por las sociedades de templanza. E l gobierno ra 

glés y muchos particulares han examinado cual era el es­
tado de la embriaguez en las islas br i tánicas , y este e x á -
men ha manifestado lo urgente que es adoptar el mismo 
remedio que en Amér i ca . Una de las casas principales 
de Londres que en i 8 3 3 a r m ó un navio para el comercio 
de la China, no admi t ió en el 10I de su t r ipu lac ión sino á 
los marineros que previamente prestaron juramento de 
templanza. L a Suecia y Noruega, aun mas contaminadas 
que las islas br i tánicas de la embriaguez, han aplicado pa­
ra curar á su población el medio descubierto en los Esta­
dos unidos; y en Stokolmo se han formado sociedades 
de templanza presididas por el p r ínc ipe real, fundando para 
la propagación de sus doctrinas u n p e . i ó d i c o t i tulado el 
heraldo de la templanza. Este impulso dado por A m é r i c a 
no ha operado tan solo en los pueblos civilizados de Euro ­
pa , sino que ha llegado hasta las naciones salvagcs que 
habitan en las orillas del n o Chat, el extremo meridional 
del Afr ica , hab iéndose establecido a l l i una sociedad de 
templanza con circunstancias muy particulares. Domina­
ba furiosamente la embriaguez entre los cafres y los ho-
tentotes, y aílijidos de los males que tan fatal pasión 
causaba en su raza, y noticiosos de los medios que se ha­
blan empleado en Amér i ca para des t ru i r la , resolvieron 
los principales de entre ellos fundar una sociedad seme­
jante. Convocaron pues en i 8 ' Í 2 una asamblea de la na­
ción, y tomando cada uno la palabra á su vez, refirió las 
desgracias de que la embriaguez le habia hecho víctima y 
las acciones culpables que le habia hecho cometer; des­
pués invitaron los oiadores á sus hermanos á libertarse de 
un tirano tan te r r ib le , y á que jurasen solemnemente 
renunciar al uso del aguardiente. Mas de quinientos i n ­
dividuos entraron inmediatamente en la sociedad 
desde entonces ha progresado asombrosamente 
esfuerzos han recomp<.iisado los resultados 
lactorios. 

y 
mas 

que 
cuyos 
satis-

perro rabioso.» M r . Salt tuvo la cortesania de decir que 
nunca habin oído apellidar de aquella manera á I b r a h i m , 
y aco tó con m i test imonio, y seguramente que era muy 
natural que no hubiese yo oido una cosa que el cónsu l de 
m i nac ión no hubiese oido. E l bajá sin embargo, no c re­
yó á ninguno de los dos y siguió hablando por mas de una 
hora de B h u r t p ó r e y de Missolonghi en el mismo sentido. 

R e p a r é yo al lado del bajá una gaceta francesa, que 
sin duda acababa de t raducí rse la uno de sus i n t é r p r e t e s , 
pues no sabe otro idioma mas que el t u r co , n i aun el á r a ­
be , y hace muy poco tiempo que ha aprendido á escribir 
su nombre. E n dicha gaceta debia hablarse del papa, 
porque habiendo pedido M r . Salt una audiencia par t icu­
lar al bajá cuando acabábamos nosotros de salir , en vez 
de atender el bajá al negocio de que le hablaba empezó á 
hacerle preguntas acerca de S. S. d ic i éndo le : «Con que 
es cierto que se le besa el dedo pulgar del pie? Si a l ­
guna vez fuese yo á Roma ¿se me obl igar ía t amb ién ú 
besar el pulgar? M r . Salt le aseguró que podia i r cuan­
do gustase sin temor de que se le obligase á tal ceremo­
n i a l : a ñ a d i e n d o que los ingleses ten ían lambicn sn m u f l i , 
ó á lo menos un gefe de su iglesia á quien nunca se besaba 
los pies. «Se muy bien, pros iguió M e h e m e t - A l í que v o ­
sotros no dependé i s del muf t i de Roma ; pero ¿no t ené i s 
en alguna parto fuera de Londres una mitad de vuestra 
nación que depende de é l ? — N o por c i e r t o , r e s p o n d i ó 
M r . Salt, y recelo que los francos que están aqui no 1 
gañen á V . A . en lo que le cuentan de Inglaterra.—P 
¿no tenies, repuso el bajá , algunos de vuestros rayas 
que son de diferente creencia que la vuestra? ¿no los t ra ­
táis como esclavos? ¿no se han revuelto, y los habéis cas­
tigado con la espada? E l Sul tán no se met ió en esto: eran 
sin embargo vuestros rayas y los habé i s tratado como (pu­
sisteis, y j a m á s so os ha tomado cuenta de haber pisado ú 
estos perros de giaonr. Decidme ahora ¿con q u é derecho 
enviáis dinero y armas á nués l ros rayas, para que se r e ­
belen contra su s e ñ o r ? ¿ p o r q u é ped ís al Su l tán su 
e inanc ípac iou?« Semejantes preguntas nu dejaban 

en­
ero 
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E m b a r a z a r á M r . .Salt, que me aseguró que se nabta visto 
y deseado para conlnstar á ellas. Kn vez de procurar es-
cusar el proceder de la Inglaterra, hubo de cstenderse so­
bre el des in te rés de nuestra política y la tolerancia de 
nuestras leyes. E l bajá le había escuchado cotí mucha cal­
ma y gravedad como si crevese cuanto le decia, porque 
los turcos son muy corteses en una discusión , y prefieren 
el aparentar que están convencidos , al cansancio de espo-
uer otra vez los motivos porque disienten. 

M e h c m e t - A l í puede tener sesenta y tres á sesenta y 
cuatro a ñ o s : es un anciano de buena presencia y de r o ­
busta salud, v sus ojos vivos y penetrantes realzan un ¡ to­
co la espresion vulgar de su f isonomía. 

(Madden 's Traveh.J 

E L P E S C A D O R . 
La noche tendió su manto; su lívida faz retrata 

todo es quietud y silencio, en los mares eritréos. 
que entre el sueño y el reposo Por ellos, triste y sin guia 
mudo quedó el Universo. navega el nn'sero Anselmo; 
La blanca luna brillando mansas las olas besando 
en el alto finnamento, una tras otra su leño. 

(V'íiin blando) ainciroso 
nim-\ c sus velas lijcro, 
su pálida IVcnle halagfa, 
V 1;; da vida y alicnlo. 
ÜI en tanto suspirando, 
la ifiano puesta en el remo. 
Ú COIMZOU en su amada, 
y los ojos en el cielo, 
dice en sus tiernas cancioucs 
de su amor y playa lejos: 

••Mas que mi red á los peces 
me tiente el amor ya preso: 
Por los ojos de mi Lama 
siempre suspiro y pade; co: 
ojos mas bellos que el Uia 
y mas que las sombras negros. 
Huye, ó noche, presurosa ; 
colma, dia, mis deseos; 
hincha las velas, oh brisa! 
y á la playa llegue luego. 
Allí veré con la aurora 
mi s-eñora, mi embeleso, 

seguro faro á mis' ansias, 
y de mi amor liruie DUCi'Wi 

Liega, Lama, 
á la ribera; 
placentera 
ahiá/.ame: 
Llega, imágen 
de consuelo 
y este anhelo 
estinguiré. 

Ven, estrella 
de mi vida, 
ven, querida 
Laura, ven; 
Laura mía, 
mas hermosa 
que la rosa 
del Kdén.» 

Asi dijo, y raudo entonces 
vuela el esquife al momento; 
Amor sin duda lo lleva, 
que amor es buen marinero. 

Mait inez del Romero. 

Ftn-.;rpyle la Plazuela de Anión Martin. (Véase el artícubj pniusro.) 

MADRID , IMPRENTA BE OMAÑA I IM> 
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E L DOS D E M A Y O , 

^ ^ p r b X M H u i d o s é o! (ánebn aniversario del niemorable 
diu J. de mavo de 1 8 0 8 , v d i spon iéndose la co rporac ión 
municipal de Madrid á celebrarle en los t é r m i n o s preveni­
dos por las órdenes del gobierno, nos ha parecido conve­
niente consagrar las primeras págihai. de nuestro n ú m e r o 
de lioy á renovar la utemotña de i q n r l lastimoso aconteci-
in ien lo ; mas como no seamos amigos de las declamaciones 
vagas y di-cursos hiperból icos creemos mas c o n l b r m e á nues­
tro objeto H consignar acpii dos hechos positivos relativos al 
miMno ; el primero ia ítma y muí ligem iridLcarion del 
"K.imnu utM fúiH'biv proyectado y aprohado para construir­
se eu n.emoiia de las ilustres victimas sacrilieadas en aquel 
J'a ; y el segundu una noticie biográfica He IOÍ fiemes 

TOMO I I . S. = l i imesire. 

Daoizy l'elarde, que hemos lomado de la obra publicada 
por don l l a m ó n de Salas, bajo el t í t u lo de Memorial his~ 
tórico de la artillería española, cuyo l ib ro por la especia­
l idad de la materia que trata es poco conocido del púb l i co , 
aunque muy apreciado de los inteligentes eu ella. 

M O N U M E N T O D E L P R A D O . 

E n 24 de mayo de 181/, decretaron las Cortes qui­
se levantase una sencilla p i r ámide en el sitio n ü s m o pu que 
i'ueron inmolados los patriotas madr i l eños en el pasco dol 
P r a d o , ú la izquierda de la subida al R e t i r o , consagrando 
dicho sitio bajo el nombre de Campé de la lealtad. 

)g de Alnil ile i83: . 
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A sii conseoufncla el ByuntatnÍAnto de M a i l r i d acordó 
publicar un programa, invitando á lus piofcsoics de bellas 
lartes á presentar los diseños ó planes para llevar á eleelo 
pa referida idea, y en esta concurrencia obtuvo el primer 
ttYemio el arquitecto mayor de palacio do/i Isidro Velaz-
yiipz , (jue resu l tó ser autor del que arriba ofrecemos, co­
piado para este efecto del modelo que existe en el gabi-

cle topográfico del Ret i ro . 

Consta de cuatro cuerpos : el pr imero se compone de 
un zócalo circular con cuatro grader ías , en cuyos estre­
ñios van colocados ocho grandes flameros ; el segundo de­
muestra un gran sarcófago , en cuyas cuatro fachadas p o ­
d r á n colocarse mesas de altar para celebrar misas los días 
del aniversario. E n el frontis superior lleva una medalla con 
los bustos de Daoiz y Vela rde ; el tercer cuerpo consiste 
en un pedestal de orden dór i co , decorado en sus fachadas 
del neto , con cuatro estatuas que representan el V a l o r , la 
Constancia, la V i r t u d y el Patr iot ismo, y por úl t imo se 
eleva un proporcionado obelisco que sirve de remate á t o ­
da la mole. E n el pr imer tercio de la parte anterior tiene 
la inscr ipc ión dedicatoria del monumento. 

DAOIZ Y V E L A R O E . 

DON LUIS DAOIZ. H i j o de don M a r t i n Daoiz y Que-
sada y de doña Francisca de Torres Ponce de L e ó n ; na ­
ció en Sevilla en 10 de febrero de 1767 y fue bautizado 
en la parroquia de San Migue l . Su primera educac ión fue 
correspondiente á la distinguida calidad de sus padres, 
estudiando las primeras letras en el colegio de San Her ­
menegildo de dicha ciudad. E n i 3 de febrero de 1782 
en t ró de caballero cadete en el real colegio mil i tar de 
Art i l ler ía de Segovia, donde se d is t inguió en la esgrima, 
y salió á subteniente de la misma arma , d e s p u é s de los 
estudios de reglamento, en g de enero de 1787. S i rv ien­
do en esta clase se halló en la defensa de la plaza de 
Ceuta en 1790 , y en la de Oran en 1 7 9 1 ; y h a b i é n d o ­
se distinguido en esta ú l t i m a , fue por ello premiado con 
el grado de teniente de i n f a n t e r í a , que obtuvo en 5 de 
octubre de 1791 , por r ecomendac ión muy honorífica he­
cha por los gefes del arma; especialmente la del br iga­
dier don A n d r é s A z n a r , comandante de ar t i l ler ía de aque­
lla plaza y e jérc i to . E n i S de febrero de 179'Jt fue p ro ­
movido á teniente de ar t i l ler ía por an t i güedad . Declara­
da la guerra con Francia fue destinado al ejérci to de Ca­
t a l u ñ a , donde estuvo mandando, ya ba le r ías m ó v i l e s , ya 
pstables, desde a3 de mayo hasta a"5 de noviembre de 1-791, 
en cuyo dia fue hecho prisionero de guerra y conducido á 
Tolosa de Francia. Hecha la paz en 179G volvió Daoiz 
á España , y en IÜ de j u n i o de 1797 fue destinado y em­
barcado en la escuadra del O c é a n o que mandaba Mazar-
redo , encargándose le el mando de la tartana c a ñ o n e r a 
h ú m e r o 5 que tenia horni l lo de bala roja , y con la cual 
se halló en la defensa del bloqueo de Cádiz y en el g lo­
rioso ataque de las lanchas españolas contra el navio i n ­
glés el fíoderoíO. E n octubre de 1798 se e m b a r c ó en el 
navio San Ildefonso, del mando de don José- Ligarte v 
Borja, con destino al servicio de la art i l ler ía , v en él 
permaneció hasta j u n i o de i8o '2 . Durante este tiempo, 
que era el de la guerra con los ingleses, hizo dos viages 
redondos al continente é islas de A m é r i c a , llegando á 
enterarse del servicio de la marina cu t é rminos que al­
ternaba oon los oficiales del navio cuando no tenia que 
servn- la a r l i l i e r ía ; y s¡yilc!() ademas completa su i n t e l i ­
gencia y iacilidad en hablar las lenguas francesa , ingle­
sa , italiana y la t ina , fue escogido varias voces en 'alta 
mar para parlamentario coa buques estrangoros. Mientras 
desempeñaba este servicio uceod •o a capitán de A r t i l l e ­
ría por an t igüedad en de marzo de rSoo F n 1 3 de ¡u-
l io de i 8 o ¿ , de resultas de la nueva ordenanza de su ar­

m a , fue declarado capital) primero del tercer rbgtmien. 
lo. En •>. dé mayo de 18.18 se hallaba e n Madr id 6ncar~ 
gado del detalle de la pla/a , y de la tropa de arliller,a 
destacada en ella , y en v i r tud de las ó r d e n e s coiiinni_ 
« atlas por el capi tán general para que las tropas se maiu 
tuviesen quietas y encerradas en los cuarteles, se encon­
tró Daoiz aquella m a ñ a n a con sus artilleros en el Pai,. 
que de Ar t i l le r ía , situado en el barrio de las Maravillas 
calle de San José , casa llamada de Monteleon. Adli obser­
vaba y cumpl ía con despecho unas ó rdenes tan manifies­
tamente favorables á los proyectos de J o a q u í n M u r a l , g,an 
duque de Berg y de Cleves , y genera l í s imo de los ejér­
citos de Napo león en la P e n í n s u l a , hasta entonces alia­
dos, observado por una parte por una guardia francesa 
de setenta y cinco hombres que habia en el Parque , y 
escitado por otra de una mu l t i t ud de paisanos que agol­
pados á la puerta del edificio, que estaba cerrada, pe . 
dian armas : cuando llegó su in t rép ido c o m p a ñ e r o don Pe­
dro Velarde , y se hizo abrir . Dir igióse és te á D a o i z , mas 
antiguo que él , para incitarle á que prescindiese de las 
ó rdenes y armase y ayudase al pueblo perseguido. Daoiz, 
como responsable de la disciplina y amante de ella en to­
da su carrera, luchó todavía algunos instantes contra los 
impulsos de su patriotismo; pero picado vivamente por 
algunas espresiones de Velarde que pod ían confundir su 
subord inac ión con falta de valor , « Viva Fernando VII» 
e s c l a m ó ; y haciendo menudos pedazos la orden escrita que 
tenia en las manos, m a n d ó abrir las puertas del Parque, 
a r m ó á los paisanos y se p r e p a r ó á resistir á las tropas 
francesas. Durante el combate con ellas , que se verificó 
atacando por las tres calles que conduc ían á la puerta 
del Parque y que d u r ó unas tres horas , m u r i ó Velarde 
de un balazo de fus i l , con cuya fatalidad , el cansancio 
de los pocos soldados que habia , y la enorme superiori­
dad de los franceses, 110 se podía dudar de un éxito des­
ventajoso para, los patriotas españoles . En este punto va­
r ían ya las relaciones. Según unas, Daoiz hizo señal de 
capi tu lac ión poniendo un pañue lo blanco en la punta de 
la espada. Según otras, quien hizo la señal fue un gene­
ral francés que marchaba á la cabeza de una de las co­
lumnas. L o cierto es que se vió por algunos instantes á 
Daoiz hablar con el general y de pronto ponerse en guar­
dia uno y otro y batirse personalmente; pero en el acto 
de este noble y singular combate se agolparon sobre 
Daoiz varios oficiales y granaderos franceses, y á pesar 
del denuedo con que los resistía g u a r d á n d o s e las espaldas, 
con un canon , cayó herido mortalmente de varias esto­
cadas y bayonetazos. J^os franceses, llevados de la ocupa­
ción del Parque , que era su objeto , dejaron á Daoiií 
en la calle , y entre varios sugetos le recogieron y le lle­
varon á su casa, calle de la Te rne ra , donde espiró á la* 
cuatro horas después de apretar la mano al sacerdote qus 
se p resen tó á viaticarle, ún ica acción de que fue dueño, 
Contaba entonces de edad cuarenta y u n años , dos me­
ses y veinte y dos d í a s , y de servicio veinte y seis años, 
dos meses y diez y nueve d i a i . A l anochecer del mismo 
fue conducido su cuerpo , amortajado con su mismo uni­
forme y metido dentro de una caja , á la parroquia de 
San M a r t i n , donde se e n t e r r ó ; habiendo verificado es­
tos ú l t imos piadosos oficios al escribiente meritorio que 
era entonces del ramo de cuenta y r azón de Artillería 
don Manuel A lmi ra . Su cadáver fue exhumado en 1814 1 
trasladadas las cenizas á una urna que existe en la igle' 
sia de San Isidro de Madr id , donde fue depositada so­
lemnemente el x de mayo del referido año de 181/1,8 
los seis justos de haberse sacrificado, ofreciendo los p " ' 
meros ejemplos de resistencia ú la u s u r p a c i ó n de Napolefl* 
(i.izan sus restos honores de capitán general y se inch'V*' 
como el pr imer capi tán de Art i l ler ía cu la escala del cuei-
po , y pasa revista de presente en el departamento .ioiiJf 
esté el colegio. 
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Do>- PEDRO VELARDE. H i j o de don José \ fc nrdc 

Herrera v de d o ñ a Luisa de Sanlivan naco en el Inpu-
de Muriedas . en el valle de Camargo, el d.a « de Octubre 
de En i6 de octubre de i 7 y i entro a serv.r en cla­
se de caballero cadete en el rea c o l e r o de Ar t i l l e r í a de 
S e r v i a . habiendo sido nombrado i M - . ^ e r de la cumpa-
ñia en i - de enero de 1798 , de donde sal.o a subtenien­
te' del mismo cuerpo en 1 j de enero de i19D. t ue des­
tinado al ejército que obraba contra Portugal en la gucr-

de téót v en él d e s e m p e ñ o comisioiies propias del 
I r a a en que "por lo general' se habían empleado oficiales 
d e m a v o r graduac ión . En 12 de j u l i o de 1802 ascendió a 
teniente d d cuerpo por a n t i g ü e d a d , con destino al 4 . -
regiorfeato. En 6 de abril de 1804 fue promovido t am­
bién por an t igüedad , á capi tán 2. 0 para el 5. 0 regimien­
t o ; v en 1. 0 de agosto de dicho año se le destino de pro-
íesVr á la academia de Segovia , de cuyo destino pasó al 
de secretario de la jun ta superior económica del cuerpo, 
afecta al estado mayor de é l , y establecida en M a d r i d en 
i . 0 de agosto de 1806. Esta plaza ocupaba cuando su vo ­
luntar io sacrificio. Tenia Velarde un talento despejado 
V perspicaz , á que reunia constante aplicación , por cu ­
yo motivo gozaba de aventajado concepto entre sus ge-
fes y compañe ros . La carrera mil i tar que seguia le hizo 
mirar como preferente el estudio de este ramo , y por 
consiguiente antes que fuesen notorias en España las t ra ­
mas maquiavél icas con que los franceses preparaban su 
conquista, no veia en Napo león masque el Alejandro del 
siglo , y era entusiasta de sus talentos militares. Pero al 
mismo tiempo era generoso y honrado , y no queria vel­
en los grandes capitanes mas que las victorias alcanzadas 
en fuerza de la superioridad de sus combinaciones. As i 
es que luego que vió á las claras la arteria y mala fe 
con que las tropas francesas ocuparon nuestras plazas f ron­
terizas y se acercaban a la capital en principios de 1808, 
cambió su opinión enteramente y se propuso hacer cuan­
to le fuese posible para resistir á la fuerza que el dolo 
habia reunido en el centro del reino. Antes de los suce­
sos de Aranjuez , que produjeron la caida de don Manuel 
Godoy , fue comisionado por este para i r al cuartel ge­
neral del p r ínc ipe Mura t en u n i ó n con otros oficiales; y 
como entonces ya sospechaba la t ra ic ión que después ha­
bia de hacer este ejérci to á los principios que entonces 
aparentaba , se dedicó particularmente á sondear las ideas 
de los primeros gefes con quienes tuvo ocasión de t ra­
tar. Vue l to á M a d r i d con sus sospechas cambiadas en 
certidumbre , ya no t ra tó mas que de organizar en lo que 
le pe rmi t í a su destino , g raduac ión , é i n f lu jo , la resisten-
cía que preveía seria necesario oponer mas pronto ó mas 
tarde. Y o he registrado algunos borradores escritos de 
su p u ñ o en que están indicadas var ías ¡deas relativas á la 
dísposion que se deb ía i r dando á las tropas para te­
nerlas libres de una sorpresa por los franceses, á la r e u ­
n i ó n del material del ejérci to en puntos proporcionados 
a su custodia , al modo de inuti l izar clandestinamente lo 
que no podia menos de caer en poder del enemigo ; y á 
otros objetos de defensa; bril lando en tales apuntes , á la 
par de su profundo patriotismo , unas ideas nada c o m u ­
nes en su profesión. E l destino de la j un t a superior, c u ­
yas funcíqnes eran principalmente la d i recc ión del ma­
terial de A r t i l l e r í a , proporcionaba á Velarde el reunir 
los datos convenientes á estos planes. A fuer de buen es-
panol , j amás creyó que las principales autoridades del 
remo dejasen de segundar los impulsos generosos que iba 
mostrando la nac ión , y m v sus deseos se l i m i ­

taban entonces á contr ibuir con ¡ u s luces y sus brazos á 
la guerra que creía inevitable. Con este objeto se i n t ro ­
dujo con el ministro de la guerra ü f á r r i l , v f .raneo y 

• m reserva le md.co lo» trabajos de que se ocupaba 
las mtenc.ones de que estaba animado. E l ministro no 
c o m b á i s sus ideas , pero como tenia otras ; MMMK* 
vano de su c e l á , y , ó no hizo caso, ó si le hizo fue pa 

ra estorbar indircctaimMile una resistencia que rrcia (u-
iiistM é inúti l . Sin embargo de eso no desmayó Velarde, 
y en sus conversaciones con los compañe ros manifestó 
decididamente su resolución de oponerse á los franceses, 
procurando inculcar en todos ¡guales sen l imíentos , nu-
i i ieiitándose la exalladuii de los suyos desde que fue n o ­
toria la repugnancia de Napoleón á reeonoeer por rey á 
Fernando 7. c , que era el principio de U larsa con que 
p re t end ía cohonestar el despojo violento de toda lu faim-
1b de los Borbones ,que habia medilado. 

Como Velarde rounia las apreciables cualidades de 
inst rucción , juventud , án imo esforzado y osadía para 
emprender, siendo por otra parte , como seeretai io de 
la \títitá , el d e p o s í t a n o de las notldas sobre la fuerza y 
disposición de nuestro material de guerra , j uzgó M u r a t 
convemente el atraerlo á su partido , y val iéndose para 
ello de 1111 edecán del general de la Art i l ler ía francesa, 
La -Ribois iere , le hizo consurnr á su alojamiento d i f e ren ­
tes veces , convidándole muchas á su mesa. Velarde acep­
tó en dos ocasiones este conv¡te para no hacerse mas sos­
pechoso , eludiendo Ls propuestas que se le hicieron para 
pasar al servido de N a p o l e ó n , y val iéndose m a ñ o s a m e n t e 
de este trato para conocer las intenciones de M u r a t y la 
disposidon de las autoridades españolas que por entonces 
desconocieron el verdadero espír i tu del pueblo. 

E l 2 de mayo de 180H se hallaba Velarde con estas 
disposidones. C o n c u r r i ó á la hora acostumbrada á su se­
cretaria que estaba en la calle ancha de san Bernardo, 
cuando ya la conmoción del pueblo empezaba á notarse. 
Se sentó en su mesa , que estaba al lado de la del co­
mandante de Arti l ler ía de la plaza y vocal de la ¡unta , 
don Jo sé Navarro Falcon , no tándose le desde luego la fo ­
gosidad de su interior . Cogió la pluma y se puso á bor­
ronear sobre un papel diciendo al mismo tiempo á F a l ­
con : M i comandante, es preciso batimos : vamos á hci-
tirnos : y vamos á batirnos: es precisó morir repet ía a! 
hacérse le por dicho gefe reflexiones con la orden t e r m i ­
nante del capi tán general. E n tal estado se oyeroií a lgu­
nos tiros de f u s i l , y este fue et.chispazo que electr izó á 
nuestro joven art i l lero. Hasta allí pudo contenerle una 
subord inac ión opuesta á los derechos de nuestra familia 
Real y á la independencia de la nac ión . Toiiió el fusil de 
uno de los ordenanzas de la junta , y a c o m p a ñ a d o de otro 
y del escribiente meri torio don Manuel Almi ra , se dir i j ió 
al cuartel del regimiento de infanter ía voluntarios de Es­
tado , que estaba en la misma calle , con el objeto de ha­
cerle tomar parte , escitando su entusiasmo con las ad'a-
maciones de viva Fernando 7. 0 , viva España : cuyas v o ­
ces r e p e t í a u n numeroso pueblo que se le habia reunido. 
Propuso al coronel de Estado que le diese una compa ína , 
con la que contaba poner á su d¡spos¡on el Parque de 
Ar t i l l e r ía , y después de algunas escusas por parte cíe d i ­
cho gefe,, logró que este mandase á la tercera del segun­
do batal lón con solas treinta y tres plazas de fusil y man­
dada por el capi tán don Rafael Goicoechea , los tenientes 
don José Ontoria y don Jacinto Ruiz , y el subteniente don 
Tomas Burgucrra . Con esta fuerza se d i n g i ó al Parque, 
que estaba en el barrio de las Maravillas , calle de san 
José , casa llamada de Monteleon. La puerta estaba cer­
rada y agolpado a lgún gen t ío fuera. Por la parte adentro 
habla una guarcüa francesa compnestii de un cap i tán ; ctta-
tro subalternos , setenta y cinco soldados y un tambor. 
Dentro estaban t ambién el capi tán Daoiz v unos catorce 
artilleros. L l a m ó Velarde y le abrieron , y en t ró acom ­
pañado del teniente Ruiz , de voluntarios de Estado. N o 
era \ elarde el mas graduado , pero en aquel lance en qne 
los v ínculos de la disciplina habían sido rotos por la mas 
injusta agres ión , hizo su arrojo y valenlia (pie los detfcai 
le mirasen, sino como de mas alio rango, como de innv 
superior talento y osadía para dirigirlos. Abocóse inmedkk-

I tamente Velarde con el comandante de lu guardia í ' ran-
j t • ,1 in t imándole so rindiese con su tropa : di» mucili as 
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este de quererse resistir , pero acobardado de la arro­
gancia de Velardc , á quien suponia y con r a z ó n , apo­
yado por el pueblo y los voluntarios de Estado que es­
taban á la parte de afuera , en t regó las armas de su guar­
dia y fueron todos encerrados en unas cocheras que ha­
bla dentro del patio , sirviendo sus fusiles para entregar 
al pueblo. Quitado este embarazo á la defensa del Par­
que , embarazo que el que pudo disponer de él no supo 
apreciar, neces i tó Velarde disipar los respetos de Daoiz 
por las ó rdenes que habia recibido contra los mas ve­
hementes es t ímulos en favor de la causa de su rey y de su 
patria. Acordes en tan gloriosa reso luc ión , se abr ió el parque, 
entraron los voluntarios de Estado, y se a r m ó al pueblo. 

Solo habia en el Parque diez cartuchos de canon he­
chos , y mientras los franceses se presentaban, ocupó á 
los artilleros la cons t rucc ión de otros. Habia cinco piezas de 
á ocho y cuatro, montadas, y se colocaron dos de ellas de­
tras de la puerta , enfdando la calle de san Pedro la Nueva. 

Inmediatamente se p re sen tó un destacamento francés, 
mandado por un oficia!, el cual fue ahuyentado por una 
descarga de fusilería disparada desde las ventanas. A po­
co rato se p resen tó una columna con sus gastadores á la 
cabeza, los cuales intentaron romper la puerta, á cuyo 
momento Daoiz y Velarde hicieron dar fuego ú los ca­
ñ o n e s , que t r a s p a s á n d o l a , maltrataron un gran n ú m e r o 
de enemigos , r e t i r ándose nuevamente estos. Sacaron en­
tonces cuatro cañones del pa t io , poniendo uno en las cua­
t ro calles que están al eslremo de la calle de san José , hacia 
la de Fuencarral , dos mirando á la parto inferior de dicha 
calle, hacia la ancha de san Bernardo, y el cuarto enfilando 
la de san Pedro la Nueva. 

Mientras se ejecutaban estas disposiciones de nuestros 
hé roes , viendo los franceses su reso luc ión , dieron al Par­
que la importancia de una posición respetable y dir i j ieron 
contra él la primera división Wesfaliana , al mando del ge­
neral La-Grange, con caballería y ar t i l le r ía , y situaron dos 
cañones jun to á la fuente de Mata-lobos, en la calle ancha 
de san Bernardo, para contrabatir á los nuestros, y se em­
p e ñ ó un cañoneo que nos hizo gastar las municiones sin gran 
fruto , pues era lo que buscaban los franceses. No se les ocul­
tó á Daoiz ni á Velarde el inoportuno desperdicio de nmni-
ciones, que no deb ían haberse empleado hasta que la co­
lumna de a taqué ocupase la calle, pero la calidad de un com­
bale á la vista de un pueblo que creía el estrago proporcio­
nal al ruido, les i ;npidió practicar lo mejor. 

Creyendo el enemigo llegado el momento , adelantó 
una columna por la calle de san José , desde la de san 
Bernardo , enarbolando un pañue lo blanco su comandan­
te , cuya señal respetaron nuestros art i l leros; pero viendo 
al estar cerca de las piezas que apuntaban las armas, les 
dispararon á un tiempo dos c a ñ o n a z o s y la columna fue ro­
ta y dispersada. Volvió á renovarse el c a ñ o n e o y á sentir 
nuestros oficiales la pérd ida que en ello tenían; pero el i n ­
t r é p i d o Velarde, cuya serenidad encontraba recursos en t o ­
cio, hizo, á falta de metralla, cargar los cañones con piedras 
de chispa para dispararlos á quema-ropa sobre los france­
ses que se preparaban de nuevo á atacar : se dir igió al pa­
tio del Parque para hacer sacar el o t i o cañón , que aun es­
taba dentro, y reuni r las municiones que pudiera, y en tal 
ocasión encon t ró este bravo la muei te á que se hallaba re­
suelto. 

Los enemigos no habían descuidado apoderarse mien­
tras la acción de todas las bocas-calles y posiciones desde 
donde podían ofender con fusilería hasta dentro del patio 
del Parque , y al entrar en él recibió Velarde un balazo 
en el pecho , de que cayó redondo. 

Su cuerpo , ya desnudo, se e n c o n t r ó d e s p u é s entre Us 
iemai c a d á v e r e s , y envolviéndole en una tienda de cam­
paña lúe llevad,) por la larde al enterramiento de los m á r t i ­
res, donde, para amortajarle , se presen tó una persona des­
conocida con hábi to fraiiciscano de limosna. Contaba Velar-
de vciute y ocho a ñ o s , seis meses y siete dim de edad J 

catorce años , seis meses y seis «lias de lervicjo. 
En 181/, fue exhumado , y se hallnn sus restos . como 

los de su ilustre c o m p a ñ e r o Daoiz , en la iglesia de san Is; 
dro dentro de una urna. Goza como aquel los honores f i i^ 
nebres de capi tán general con mando ; se coloca siempre ¡i 
la cabeza de la clase de capitanes de Ar t i l l e r i a , y pasa ^ 
vista como presente en el regimiento que reside en el des 
parlamento donde e i tá el colegio ( i ) . 

E M P L E O D E L A F U E R Z A 
D E L HOMBRE. 

E l hombre , aunque el mas débi l de todos los motores 
es sin cont rad icc ión el mas precioso. Dotado de la inte lú 
gencia , de que los demás agentes carecen ; con facultad 
de acomodarse á una infinidad de actitudes y de posturas 
sabe economizaren caso necesario sus fuerzas, moderar su 
trabajo según la resistencia que encuentra, y presentarse 
siempre como la m á q u i n a mas á p ropós i to para los movi-
¡nientos compuestos que exigen una continua variedad de 
presión , celeridad y d i recc ión . 

Uno de los problemas mas interesantes de mecánícii 
industrial , es el de calcular el empleo de las fuerzas huma­
nas para aumentar el efecto que producen sin aumentar por 
eso la fatiga. . 

No hace mucho tiempo que se cree que para produ­
cir el mismo efecto úti l y la misma cantidad de acción, 
consumía el hombre sus fuerzas del mismo modo ; pero la 
esperiencia ha demostrado posteriormente que este era uu 
error. Es cierto por ejemplo que con fatiga igual puede un 
hombre consumir mas fuerzas en diez horas con intervalos 
de descanso, que en ocho horas con menos tiempo de des­
canso. 

En una misma clase de trabajo se consigue siemprij 
mayor resultado , de t en i éndose en ciertos momentos con 
venientemente elegidos , y procurando la regularidad e 
la e jecución de la obra. De esto nos presenta un ejempl-
diario la marcha de la tropa. Los soldados, aunque car 
gados de pesados bagajes, andan sin mucha incomodídav 
el espacio de dos etapas , deb iéndo lo al descanso que s< 
les dá á cada legua , y á la regularidad y uniformidad de 
sus pasos en todo el camino. ¿ Q u i é n es el que no ha oído 
contar á nuestros antiguos militares los medios de que s» 
valían sus gefes para desfatigades en las marchas peno« 
sas ? N o se les dis t r ibuía pan ni aguardiente para fortifi­
car sus piernas y entonar sus lujares; sino que se les aya» 
daba con el toque cadencioso de un tambor , destinado 4 
poner en unisona el movimento de sus pies. 

Se nota que un hombre trabaja mas ó menos cansan: 
dose en ambos casos igualmente, según la diferencia dt 

( i ) istas noticia las he sacado del espediente oficial que exis­
te en la dirección general del cuerpo. 

La Real orden que decretó estos honores es de 7 de jpUp de 
18 ta. Kn ella se mandó ademas que cuando lo permitiesen la* 
circunstancias se erigiera un mónumepto frente á la puerta del 
citado colegio... ésptfcando brevemente su hazaña y el dia de 
su heroica muerte, y que escribiéndose un elogio de los dos bi­
zarros oficiales se leyese precisamente todos los años en la a¡>e'' 
tura de la primera clase á los caballeros cadetes que se presen­
ten á estudiar , para que esta primera é importante lección, un 
presa siempre en su memoria , como regularmente sucede con lú* 
que recibidas en la tierna edad forman notable época de >'ue'' 
tra vida, inantuviira desde luego el senlimienlo de honor, 
lor y gloria á (pie debían aspirar. 

Téngase presente que el Parque de Artillería de Madrid . 
qné se ha hablado en este capítulo, no era mas «pie una 
habitación grande, metida en manzana , sin obra ningt"»:1 ,u r̂  
ni de defensd. Del nombre podria inferirse fuera «pie eí« 1"' 
d( Icndible , y esto rebajaría el concepto de valor que O1 1 
MMtlOI IUTOCS, 
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^.te á el o l i o múscu lo i o n que oppra fff\gÓto Mr. Coriolis, 
i,i_-<:iileni de puL-ulcs y r.il/adas de Francia , mi l iombrc pro­
duce al cabo del dia mayor trabajo con cansancio igual 
obrando con los inú-culns de las piernas que cotí los de 
los brazos; y optramlo con las piernas produce todo el 
tiabajo posible cuando sus niovimienlos no esceden de 
la tapidez de la niarcba ordinaria y el esfuerzo que ha­
ce se acerca mas a! que los múscu los ejecutan al cami­
nar. Los dos mejores modos de emplear b fuerza del hom­
bre son el de bacerle operar con los pies contra una 
palanca que empuje delante de s í , ó por su propio 
peso colocándole en la estremidad de una palanca. 

Los trabajos en que d hombre tiene que escederse 
de sus hábi tos corporales para obtener un efecto m e c á ­
nico son aquellos en que la cantidad de acción diaria es 
la mas pequeña . Si la maniobra v. g. deuc ser de alto 
en b i j o , como la de sacar agua de un pozo con tina so­
ga y una garrucha, ó de bajo en aito como la de un c u ­
bo de agua con un garfio, el efecto de un dia entero de 
fiabajo s^rá menor que si el obiero hubiese estado dan­
do vueltas á un manubrio. Los hombrej de mucha esta­
tura son preferibles para esta especie de trabajo; pero 
no en el caso en que la acción se estienda á todos los mús ­
culos del cuerpo. Los de carác te r flemático son mas á p ro ­
pósi to para obras que exigen mas esfuerzo que celeridad. 
Los hombres de carác ter viví) se cansan prontamente , y 
parece que su actividad se aletarga. Son muchas las d i ­
ferencias que se observan en esta parte. 

La temperatura del sitio en que se trabaja ó el c l i ­
ma del pais ocasiona variedades mas señaladas' todavía en 
las cantidades de acción diaria de trabaio. Se ha obser­
vado que los habilautes de paises cuyo tempera­

mento csccdc rara vez de 7.0 grados , no son iHtyHM ''<• 
una mitad de la canlidad de acción diaria que pueden 
producir en nuestros climas. 

En los eslablccimicnlus de industria deben elegirse 
los sitios mas frescos para colocar en ellos á los hombres 
destinados á un trabajo continuo en el que tienen que 
emplear todas sus fuerzas. En el caso de ponerlos en pie­
zas calientes ó se les ha de relevar á menudo, « d i s m i ­
nui r casi en una mitad el valor del esfuerzo ó celeri­
dad que en r igor podr ían emplear si la temperatura 
fuese mas fresca. 

Concluiremos este articulo seña l ando los l ímites de 
los que jamás debe pasarse cuando se emplea al hombre 
corno fuerza motriz , t o m á n d o l o s do autores escrupu­
losos. 

1.0 E l mayor peso que un hombre de buenas f u e r ­
zas puede llevar á corta distancia es el de trescientas 
libras. 

y..0 Todo lo que un hombre puede llevar caminando 
habilualmente por un terreno horizontal son ciento vein^-
te y ocho libras y en transportar todo un dia de trabajo 
mi l quatrocientas sesenta y seis libras á tres m i l pies de 
distancia. 

3.3 L o que puede un hombre llevar subiendo una 
escalera es un peso de ciento doce l i b r a s , y en todo un 
dia e levará este peso á tres m i l pies de altura. 

4 . En cuanto al esfuerzo ó celeridad que el hom&re 
puede producir tirando ó impeliendo con el íirazfo, es sa­
bido que en circunstancias las mas favorables r»o debe p r o ­
meterse trabajando continuamente nn esfuerzo que esee-
da del valor de treinta y dos l ib ras , elevados en, »H. se­
gundo á medio pie de altura. 

\\m\ 

E L PEZ ESPADA. 

'e ha dado este nombre por ei ¿ Í ^ t¡eue eü | 5U ^ ^ 
supenor , semejante á una espada, y ¿ü M 
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ptf iM yxtda de los sicilianos, el sa-ord-fisch de los i n ­
gleses etc. T a m b i é n se le suele llamar y^í's cmpcnidor 
porque Lleva espada como los cesares. 

Sus escamas son inlinilamenle p e q u e ñ a s de modo que 
su piel que refleja un br i l lo metá l ico parece destituida 
de ellas. Tiene hendiduras en los lados de la cola , una 
aleta caudal muy fuerte y una dorsal en forma de q u i ­
l l a , muy levantada, y que puede servir á la vez de 
quil la y de vela , s egún esté el pez dentro del agua ó á 
la superficie de ella. 

L o largo del hueso en forma de espada que t e r m i ­
na su quijada superior, es para este animal una m á q u i ­
na terrible de guerra , con la que ataca á los mayores 
animales marinos. Su boca no tiene dientes y su cuerpo 
es redondo. Suele llegar á cinco pies de longi tud , y su 
grueso es como el de un hombre de 16 años . Comun­
mente se le encuentra en el M e d i t e r r á n e o , y sobre todo 
en las aguas de S ic i l i a , por cuya r azón le llaman los i n ­
gleses The sicilian swordJisch. 

Su pesca es de las mas divertidas que puede haber 
eu las cjstas de Sicilia en el canal que divide la Calabria 
de la Sici l ia , Messina de Regio; y el remolino de Car ib-
dis de la roca homér i ca de Scila. 

La costa de Sicilia forma un arco de c í rculo entrante 
desde el faro de Caribdis hasta el puerto de Messina; sus 
verdes colinas se elevan en forma de anfiteatro unas so­
bre otras; á orillas del mar abundan magníficos aloes con 
hojas en figura de espadas que dan un aspecto africano á 
todo el paisage; en segundo t é r m i n o los naranjos , l i m o -
netos , y perales llenan los jardines y dan á la vez flores, 
frutos verdes y frutos que van á caer de maduros. Mas 
arriba los verdes p á m p a n o s de la vid se contornean ele­
gantemente sobre los casinos b l a n q u í s i m o s , no dejando ver 
entre ellos y el cielo sino las graciosas cúpulas de los mo­
nasterios. 

La costa calabresa t e n d r á unas cinco leguas hasta 
R e g i o , y su aspecto es severo: se acumulan en ella , no 
colinas sino montes que reflejan u n viso de amatiste poi­
que la luz se descompone alli en un aire puro. 

(Las embestidas del JK-Z espada contra los navios son tan vio­
lentas, que puede atravesar el bordaje ó costado del buriue. E l 
dibajo que aquí se pone manifiesta un tro/.o así atravesado que se 
encontró en la carena dp una fragata. ) ' . . , , 

balsaman el aire, y tuve ocasión da admirar MUÍa beHeaaa 
de las cosUs de Sicilia cuando p r e s m e i é ta pesca del pta 
espada. Eramos siete franceses todos de Paris los que nos 
ha l lábamos en un esquife ; mis dos c o m p a ñ e r o s de viaje 
Lefévre y Bibson, y cuatro pintores ó arquitectos de la 
escuela de Roma , y entre otros M . Pcraul t , paisagisUi, 
el arquitecto de la espedicion de Morca M r . l'donuet alie, 
y deb í amos aprovecharnos de la corriente que tedas las 
mañanas se d i r i je en diagonal desde Messina á IVegio. Asi 
que llegamos á ella, los marineros sicilianos cargaron vela, 
metieron los remos en el esquife y se cruzaron de brazos. 
Avanzábamos sin embargo r á p i d a m e n t e por enmedio del 
estrecho , sobre un mar suavemente agitado por una espe­
cie de hervor , semejante al del agua en una vasija de co­
bre , pero sin n ingún sacudimiento. A l cabo de dos horas 
de la mas feliz navegación llegamos á Regio , en donde 
nuestros paisagista y arquitectos se pusieron á dibujar y 
nosotros á herborizar , hasta la hora del desayuno. Des­
pués de este nos volvimos á embarcar; pero como ya no 
nos favorecía la corriente , nuestros marineros alquilaron 
un buey, que por medio de un calabrote de mas de cien 
pies, nos r emolcó con una velocidad que no la hubiera 
igualado un caballo á trole. 

Entre Regio y Silla vimos una mul t i tud de gente á 
caballo eran los llamados Campicri , armados de pies á 
cabeza, con el fusil de lado , y la canana llena de cartu­
chos, escoltando á un viajero también montado contra 
los bandoleros, á quienes se pa rec ían ellos mismos como 
un huevo á otro. Nosotros nos hab íamos acercado ú una 
gran embarcac ión anclada y á una docena de botes que 
navegaban en todas direcciones: es decir que nos hal lá­
bamos en el teatro de la pesca. Se presen tó á nuestra vis­
ta un gran buque anclado con un másti l sin vela y un 
bar r i l por gavia. E n esta garita es donde se coloca un 
marinero en acecho para gritar á las barcas que se acer­
can los peces espada. A su seña l forman las barcas un 
c í r c u l o , y cuando salen estos peces á jugar á la superfi­
cie dando saltos prodigiosos, unos arponeros diestros les 
lanzan un a rpón al que va sujeto un cordelil lo de cable de 
modo que pueda traerse la víc t ima á bordo. Sucede que 
se arrojan inú t i lmen te una mu l t i t ud de arpones y se yer­
ran un sin n ú m e r o de golpes contra el veloz animal, pero 
si un pescador diestro le hiere con buen éxi to , resuena al 
momento un grito de alegría en toda la escuadniia; y 
cuando el pisce - spada estuvo á bordo se dec ían mutua­
mente nuesti'os remeros, llenos de satisfacción. ¡y/A che 
rcddii pesciu compañ A h que hermoso pez , compadre\ 
D c s p c d í m o n o s de ellos y fuimos á ver la roca Scila, rokla 
en su base por las olas voraces que en ia imagiiKicion de 
i l o m e r o y de V i r g i l i o son perros aluilladores; pero eu 
aquel día estaba la mar t ranqui la , los perros homéricos 
donuilaban, y no vimos sino un alto peñón coronado por 
un p e q u e ñ o fort ín , defendido en tiempo del imperio con­
tra los ingleses por el coronel M a r t i n . A l siguiente día sa­
ludamos ú aquel peñón como á uno de los restos antiguos 
de nuestras glorias, y padre de uno de nuestros buenos 
amigos. Nos aprovechamos do la corriente baja, ó de la 
tarde para volver á Messina, á donde nos hablan precedido 
los pescadores llevando en t r iunfo su presa , coronada de 
verdes p á m p a n o s y grilando por la ciudad: J h \che rcddii 
pisciu : a l i che rcddii sjxula c (jucslo , para llamar á los 
aficionados á que fuesen al n/cn awllo dclla tmirin.i á to­
mar parte en la compra del animal que se v e u d i a á trozos y 
á peso, como entre nosotros el salmón ó meii i iza. Quisimos 
también nosotros paitieipar de la pesca, y el ama de/ ' M -
hergo dei Fiori nos guisó un gran trozo de pez-espada, ctt-
yo sabor nos pareció que se asemejaba al de la i"<-'i')r 

A i derredor de Regio , ciudad destruida tantas veces 
por los volcanes, y tan célebre por la estancia del a p ó s ­
tol S«n Pab lo , hay también jardines de naranjos que om-

ternera. 
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E L D I A l . D E M A Y O E A V Í E A A . 

E l d ía i " de May? es en casi lodos los plises de Europa 
un dki de solemnidad y rego.-ijo. Los pueblos del mcdíodia 
une d i s in tamos un cli.na benigno y templado somos mas 
indlferenles que los demás á la llegada del precursor de 
las Uores; pero los que viviendo bajo un cielo menos 
clemente tienen que sufrir por mas largo tiempo los r i -
• ores del invierno, solemnizan y reciben con entusiasmo 
á tan grato dia. 

En Piusia, Suecla y Alemania se celebra el pr imer 
dia del mes de Mayo asi en las ciudades populosas como 
en las mas reducidas aldeas con un aparato y alegr ía i n ­
cre íb les . En Bélgica toma cada uno una parte activa en 
eAii fiesta , que es verdaderamente popular. Los que 
transitan por las calles se abrazan y felicitan r e c í p r o c a ­
mente , se convidan entre s í , y uo hay familia que no 
plante alegremente en medio del palio ó delante de la 
casa un pino descortezado, y elegantemente guarnecido 
de guirnaldas, y de hojarascas y adornos de papel de co­
lores corlados con el mayor arte. 

E l dia i . 0 de Mayo es en Yiena el de un alborozo y 
delir io inconcebibles, debien¿lo tenerse entendido que no 
hay en el mundo otro pueblo que viva tanto fuera de sus 
casas como el de \ lena. 

No obstante lo frió de su temperatura y las repent i ­
nas variaciones que suele tener de una hora á otra y que 
la hacen desagradable y mal sana, no bien despunta 
el dia 1.° de Mayo cuando los jardines de las posadas se 
abren , los figoncillos del Pmlcr presentan ya prepara­
das sus mesas, se organizan las orquestas ambulantes , y 
todos los buenos vieneses abandonan sus lutbitaciones pol­
los sitios públ icos á dondie gaarurren en tropel á comer, 
beber, y fumar, bajo el abrigo poco protector de un cie­
lo frecuentemente anublado. 

Los regocijos del día i,.0 de Mayo c:upiez.an t e m ­
prano por una carrera de á pñi á las st-in de ^ m a ñ a ­
na. Casi todos los nobles ricos de Vieua pa^an m m ó 
dos corredores, que í»on los que se ü i spu t au el premio; 
pero en este dia solas los 90Ule» d& Austr ia propinmente 
asi llamada pueden jirescnlar slus corredores , quedaudo 
escluidos los señores h ú n g a r o s , bohemios, ilaliauos etc., 
etc. asi como los extraugoroa. 

E l espacio que ha de eorrer^e es muy considerable. 
Los competidores deben seguir la c tlk- principal del 
Pratt-r hasta el sitio llamado ée Roud d' can donde un bra­
zo del Danubio corta dicho pasea v y volver d e s p u é s sin 
detenerse hasta el punto de donde partieron. An t igna -
mente se prolongaba la carrera hasta Luslbans; (ca^a 
de recreo en la que Napobon íijó su tmartel general 
1809 a l gún tiempo antei de la batalla de V. a g í a n , y 
en donde postcrionnenle en 181 j dieron los soberanos 
aliados una gran comida y íiesla mi l i ta r á sus tropas) 
pero como una carrera tan dilatada ocasionaba á menudo 
graves accidentes, se d i s m i n u y ó en una tercera parle. A u n 
como queda en el dia es espantosa, si se considera que 110 
basta para ganar el premio llegar el primero á la meta 
sino que es menester continuar corriendo sin inter­
r u p c i ó n . 

Este paseo de Prater es uno de los mas hermosos que 
pueden verse y no tienen comparac ión con él ni los Cam 
pos Elisecs , n i el bosque de Bolonia de Pa r í s . Es una gran 
selva que empieza desde las mismas puertas de M e n a y 
se estiende á lo lejos por la ori l la derecha del Danubio 
«Uraviesanla calles m a g n í a c a s , que ya cruzan por enma­
rañados y oscuros bosquecillos, ya por r i sueños escam-
pados 6 estensas praderas en donde se alzan á trechos 
como en un jard in inglés antiguas havas ó enormes cas­
taños que cuentan siglos. E l Danubio, que se divide all 
eu diferentes brazos, forma una mul t i t ud de islas verdo 

sas y llenas de árboles en donde se r e ú n e n por banda'* 
cerca de doscientos ciervos domesticados que los moiile--
ros recogen por la larde á son de corneta para encer­
rarlos hasta el amanecer en elegantes establos dispuestos á 
lo largo de la calle principal del Prater. 

Como del arrabal Lnndrestnrse en oue yo estaba aloja­
do no habia mas distancia que la de doscientos ó tres­
cientos pasos hasta el Prater a t ravesé el puente Razou-
molTsky y l legué antes que principiaran los juegos. E l 
t iempo' estaba del iciosís imo y el aire puro y fresco. E l 
sol en su oriente doraba las cumbres del Khalenberg y el 
Leopoldsberg, que divisaba en el horizonte , todabia m e ­
dio envueltos con la trasparente niebla de la mañana.^ 
Hal lé mucha gente en la calle en que deb ía correrse, y 
pronto v i llegar mas de doscientas cincuenta mi l personas 
que sallan en dilatadas y silenciosas columnas de los d i ­
ferentes cuarteles de la ciudad, para venir á colocarse con 
admirable orden á los dos lados de la calle mencionada. 
Algunos soldados de policía de á caballo estaban situados 
de t i echo en trecho en escalones por toda la l ínea, á fin 
de dejar el espacio desembarazado á los corredores. No era 
muv trabajoso su servicio , y aun tampoco necesaria su 
presencia según la natural sensatez y t ranqui l idad del buen 
popular de Viena. 

M e ace rqué a la meta que es al mismo tiempo el p u n ­
to de arranque, y vi á los corredores en n ú m e r o de diez 
o doce. Su trage se compon ía de una chaqueta blanca 
muy lijera, un pan ta lón del mismo color, sujeto hacia 
los tobillos bajo unos borceguíes verdes y una gor r i t á 
asimismo verde coronada con un penacho de plumas de 
varios colores , y adornada con una lámina que presenta 
t i escudo de armas de sus amos. R.odeaban un trofeo com­
puesto de cinco banderas bordadas de oro y plata , que 
se destinaban para los cinco primeros corredores que llega­
sen á la meta, Unos cordeles sujetog á unas estacas f o r ­
maban al derredor de ellos una cerca , detras de la 
cual habla mi tropel compacto, que al mencr movimiento 
hubiera derribado aquella endeble barrera, y que de n a ­
da servirla en otras ciudades de Europa ; pero era bastan­
te en Yiena para mantener á cada uno ea su puesto. 

A las seis en punto se oyó la sepal de dos cañonazos . 
U n oficial de policía pa r t ió á galope, y tras el pasaron los 
corredores en columna cerrada y sin procurar aventajarse, 
economizando sus fuerzas par^ el ú l t imo momento. S i ­
guiólos el juez del campo en carruage para asegurarse 
por ai mismo de que todo iba en reg la , y recojer en 
caso necesario á los corredores á quienes el desfalleci­
miento de sus fuerzas hiciese indispensable aquel socorro. 
E l pueblo se ce r ró á ÍHI paso y b calle q u e d ó invadida; 
pero no bien otros dos cañonazos anunciaron que los com ­
petidores habiaa llegado á Roud cT eau y que volvían 
euando eada espectador se al ineó como antes á los lados 
de la calle para dejarles paso. Casi á la med ía hora de 
la señal primera llegó uno de los competidores desalenta­
do, lleno de sudor y pál ido como un difunto , locó á la 
meta en medio de los mayores aplausos , y ganó muy 
bien aquel pobre hombre los diez soberanos de oro, qne 
eran el premio del vencedor. Dos minutos después llegó 
el segundo que me parec ió mas desfallecido que el p r i ­
mero. Sus c o m p a ñ e r o s fueron llegando sucesivamente á la 
meta, menos dos que aq pudiendo mas se hab ían deteni­
do y á quienes habia recogido el carruaje. E l juez de los 
juegos d i s t r ibuyó las cinco banderas, hecho lo cual v e n ­
cedores y vencidos se dir igieron precedidos de la músicu á 
un figón del Prater en donde les aguardaba un buen a l ­
muerzo. E l concurso los a c o m p a ñ ó hasla la puerta, y se 
d ispersó después pacíf icamenle. 

Desde las once á la una se r e u n i ó la concurrencia en 
V JugBllm , j a rdm espacioso situado á la estremidad del 
arrabal de Leopoldtadt. Es un verdadero ¡ardin á la f r a n ­
cesa coli largas calles de c a s l a ñ o s , y espalderas de h o -
jaranzos , parterres regulares, terraplenes y cstanque.-i. 
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\.v lii/.c) el emperador Fernando I I I , le licnnosearoii sus 
sucesores y le dló para recreo del públ ico en 1775 . l o ­
se 11 que mandó poner en su entrada principal esla ins-
n ipciou : 

Sitio de recreo consagrado á todos los hombres, 
por su apreciador. 

E l Augartcn que está desierto en todo lo restante 
del a ñ o , se hace el dia 1.0 de Mayo un paseo de moda 
y el punto de r eun ión de toda la ciudad. All í vi congre­
gada á toda la alta aristocracia vienense. Las señoras 
con gran prendido de primavera ocupaban la calle p r i n ­
cipal v las sillas mas inmediatas á la orquesta, afectando 
en obsequio al dia cierta sencillez campestre, y una es­
pecie de aturdimiento que contrastaban maravillosamen­
te con el frió y grave continente de los simples ciudada­
nos. Los hombres se paseaban en medio de todas aque­
llas encantadoras j ó v e n e s , asestando sus lentes á dere­
cha é izquierda con tanto fatuismo, pero con menos des­
caro que los elegantes de Madr id . 

A I cabo de dos horas de este paseo , tan variado en 
sus objetos, rada cual volvió á su casa á componerse de 
nuevo; y los grandes personajes y las nuijeres de mas 
tono fueron á comer á campo raso en varios puntos pre­
parados en el mismo lJrater. Me divir t ió mucho tiem­
po la mid t i tud que rodeaba sus mesas , m i r á a d o u s co­

mer y beber, con la boca abierta, coino si fuesen de dis-
t in l . i especie que ellos. E l asombro (pie cansaba á aque­
llos buenos vicnenses la profusión de platos y maniaics 
desconocidos; las sencillas reflexiones de aquellas gentes á 
la vista de todos aquellos grandes persoiiages y de h, 
nuevo del e s p e c t á c u l o , y el continente mismo de los 
autores que se pavoneaban al considerarse blanco de la 
a tención de tantos, formaba un conjunto muy cómico. 

A cosa tle las cinco subieron las señoras á sus coches 
d i r ig iéndose á la grande calle del Hrater en donde empe­
zaba el paseo. Dos ¡grandes hileras de elegantes cai rnage,-; 
circulaban por ambos lados, dejando el medio para los de 
cuati o caballos: el contrapaseo de la derecha es para los de 
á caballo , y el de la izquierda para la gente de á pie; pero 
lo que no puede imaginarse quien no la haya visto es la 
belleza de los sitios de este paseo ; el admirable verdor 
de los á r b o l e s , los dilatados prados cpie los rodean, 1« 
embalsamada frescura del ambiente , y la diversidad de 
equipajes rusos , h ú n g a r o s , polacos (pie van pasando su­
cesivamente por delante de uno. A l ponerse el sol cada 
uno se'retira ; el Prater va quedando poco á poco desier­
to, y la muchedumbre que le llenaba se encamina hácia los 
infinitos ¿m7/W/.ví ' / -de Viena y sus arrabales para acabar de 
celebrar dignamente con el vaso en la mano el primer dia 
del mes de Mayo aguardado con tanta impaciencia, y tan 
cordialmente solemnizado. 

U N PASEO iWtERRIJMPmo. 



A JÍ m . S 8. SE M A \ A B ÍO P I \ T O U ESC O. 130 

iiiil 

11 ? 
• . 

i 

l i l i 

É l 

G A L E R I A D E R A F A E L . 
4 > 

H ^ d o t r v ' f ^3"131116 00 rSlaba t0dav¡a condu!do ¿I ^ del Vafcano , cuyos diseños había fo rmado , y 

Ton» U. 5. nÜBtttrt. 

deseoso L e ó n X de vor a.-ahado arp.ol monMmcmo « Ü , 
cltsde ongcn sc dc.tiu.ba á ««hnfl Ú n Im CQaMWi* 

7 de MHTO de l Í I3l , 



clones de la haiiUco de snn Pedro , enearj;n á Ualael la 
parto dol palacio conocida después ron el nombre de Gn-
Irn'a de Rafael. Kslc acepto con gusto una comisión que 
le i é n t t U i á desplegar fAcilnicolc su genio y saber en un 
nuevo género . 

F. j 'ci l tó primero en madera el modelo de aquella gran 
cortSlrücbibn, ideando levantar tres pisos ó hileras de ga-
IcriSls sobrepuestas , formadas las inferiores por medio de 
arcos ordenados de pilastras, y el piso superior sostenido 
en Columnas coronadas de avqnitraves de madera ; todo lo 
cual debia ofrecer la figura de Un cuadro con falta de un 
lado. Rafael no hizo concluir sino el lado hermoseado des­
p u é s con sus composiciones cé lebres , los otros dos se ana-
dieron mas adelante con arreglo á sus dibujos , y bajo los 
pontificados de Gregorio X I I I y Sixto \ . 

L a galería que l leva el nombre de Rafael está situada 
en una de las alas del segundo piso. Esta ÍOggiá , cuya 
vista en perspectiva représen la el grabado, tiene otras tan­
tas bovedillas como arcadas , y estas bovedillas que llegan 
i trece están adornadas de cuatro pinturas al fresco, que 
representan pasajes del antiguo y nuevo testamento, y feTt 
man la admirable serie conocida con el nombre de Jjibíia 
de Rafael. 

Es claro que por estension se han atribuido todas es­
tas pinturas á la mano del maestro por exceler.cia : pues 
es fácil reconocer en ellas la manera de diferentes art is­
tas, aunque en todas se encuentra el mismo estilo de com­
posic ión , la misma severidad en el d ibujo, y en fin la ins­
p i rac ión dominante de Rafael. 

Para indicar como concebía ta pintura de adorno, ege-
c u t ó por sí mismo el primer cuadro que representa la Crea­
ción del mundo , y sus discípulos se repartieron lo demás . 

Jul io Romano compuso muchos de ellos ; Juan F r a n ­
cisco P e n n í los de la historia de Abraham y de Isaac. 
Pelegrin de Modena t o m ó á su cargo los de Jacob. R a ­
fael del Coile e m p r e n d i ó la historia de Moissés . Bar to lo­
m é Ramenghi , por otro nombre Bngna-Cahallo , y P i -
crino B u o r í o c o r t e , comunmente llamado Perino del Va­
ga , ejecutaron después los pasajes sacados del Nuevo Tes-
lamento ; y en fin cor r ió á cargo de Juan d' ücl ine la par­
le de pintura ejecutada sobre los largueros de las pilas­
tras puestas entre las ventanas y en frente. ]Mo pueden 
admiiarse bastantemente aquellos graciosos arabescos , y 
nquellos delicados estucos cuyos secretos y estilos r o b ó 
Rafael á la an t igüedad ; pues no obstante la independen­
cia de su genio, no tuvo á menos , y con mucha raxon, el 
copiar los restos de las pinturas griegas descubiertas en su 
tiempo en las thermas de T i t o , y de las que Pompeya pre­
senta ahora tan hermosos modelos. 

Todas estas pinturas espuestas por espacio de tres s i ­
glos ú las intemperies del aire debieron necesariamente 
sufrir y alterarse mucho; asi es que ta mayor parte de ellas 
es tán arruinadas, y sobre todo tos arabescos de Juan d* ¡ Jd i -
rte. Para impedir pues su entera des t rucc ión m a n d ó el go­
bierno cercar de ventanas toda ta gatería de Rafael. 

Vasari , que llegó- á ver tos arabescos en un buen es­
tado , dice « q u e no era posible n i imaginar cosa mas be­
l la . » Lanzi en su Historia de la pintura de Ital ia r e ­
fiere que un criado de palacio que andaba en busca de 
una alfombra para estenderla cuando pasase el papa, íue 
á cojer una pintada , cuya perfecta imitación te engañó 
completamente. Si esta anécdota es tal vez una parodia del 
cuadro de A.pelcs representando fintas que tos pájaros v i ­
n ie ron á picar , prueba á lo menos ta r epu t ac ión en que 
estaban las pinturas de que hablamos, cuando ten ían toda su 
viveza y animación , pues no se temía ni la ¡uveros imi l í tud 
para elogiarlas. 

L A IVKGRA DEL DI.LAWAIVE. 

Cansado oslaba de corretear por la vieja Europa. | r t ^ 
escenas tan comunes y manoseada:; ! decía yo para mi |a_ 
seándome un día por las anchas calles del barrio de San 
(icrinan de P a r í s ; tú l l anse aquí br.llanlcs arles , henrto-
sos recreos , ciencias , literatura í m Londres edificioi 
magnilicos , costumbres francas y g e n e r o s a » , especulacio­
nes mercantiles.... En M a d r i d , mi querida patria, elegán-
tes ú mil lares, brillantez csterior , mas luego pobreza Su­
ma : el lujo de un cadáver ¿ Y libertad? ¿ D ó n d e ha­
llaré yo las virtudes unidas al saber y á la i lustración? ¿Dón­
de los magníficos cuadros de la naturaleza superiores siein-
pre á los del arte ? ¿ D ó n d e la moral Evangélica? ¿La igual­
dad , la santa igualdad ? ¡ A h ! Cansado estoy ya de v i ­
vir en la vieja Europa 

—Vente conmigo , me repl icó un amigo pi lo to , que es­
cuchaba con a tención de t rás de mí el lamentable solilo­
quio . 

—Vamos corriendo , le r e p l i q u é sin reflexionar un itis-
tanle siquiera , pues eti verdad sea dicho, no soy yo de los 
que reflexionan mucho , apenas se me exalta m i ardieníe 
imaginac ión . 

—Pues s ígneme de aqui al Havre , y luego 
— ¿ Y d ó n d e quieres llevarme ? 
— A los estados unidos de Amér i ca . 
— Cabalmente ¡ Q u é sandio soy ! A los Estados-uní- . 

dos.... Allí es donde yo debo i r A l l i ha l la ré todo lo 
que apetece mi alma. 

Como se dijo se hizo , y embarcados en una ligera 
fragata , divisamos , sin el menor de smán , las orillas ame­
ricanas. Salve , dije yo entusiasmado y p o n i é n d o m e de 
pie sobre la cubierta , salve , tierra bendita donde el filan­
t rópico P e ó n estableció sus paternales leyes, saLe , pa­
tr ia de los t r a n k l í n , aqai se l lenará el vacío de ral cora­
zón pues solo ansia por la soledad y ta filosofía.... 

Visité con curiosidad y placer las ciudades populosas 
admirando la finura , la tolerancia y las patriarcales cos­
tumbres que en ellas reinaban ; esto es hecho , dije para 
mi sayo, aqu í fijo mi residencia, se acabó ya mi espíritu 
ambulante ; una bonita hacienda de c a m p ó , luego mi es­
posa , mis hijos vamoS, seré hombre feliz eti toda la es­
tension de la palabra. 

XJnos me aconsejaban que estableciese m i residencia 
en Boston , otros en Filadelfia , y yo prefer í v ivi r en una 
p e q u e ñ a aldea á las orillas del r io Delaware. ¿ Y porqué? 
L o d i ré en pocas palabaas; hab ía leído en tos primeros 
años de mi juven tud con religioso respeto la novela de La 
famil ia de IVieland; los sucesos que se s u p o n í a n aconte­
cidos en las orillas de aquel r i o , estaban grabados con 
ardienles caracteres en mí imaginación , y estas preocu­
paciones románt icas se aumentaron mas apenas pisé el sue­
lo americano 

Vedme pues de camino para m i nueva patria ; fabri­
q u é una casita en el sitio mas pintoresco de la aldea, y 
gozaba d is t ra ído con estas ocupaciones las mas puras de­
licias; todas tas muchachas agraciadas se me figuraban 
otras tantas Claras , y apenas divisaba un hombre de for­
nida musculatura , de ojos perspicaces y de mirar melan­
cólico , ese es Corvino esclamaba casi en alta voz. 

Concluidas ya á los dos meses mis principales ocupf' 
clones domés t icas , t ra té de pagar las visitas que tos ob­
sequiosos vecinos me hab ían hecho, y una larde con 1» 
escopeta al hombre y seguido de un perro de caza, en' 
c a m í n é m e hacia ta habitación de Mr. R i c a r d o , que vvia 
á media legua de la aldea ; costeaba el r io poco á puc0 
gozándome en contemplar aquellas oscuras y eimi:»1'3' 
n.alas selvas , donde aun apenas había penetrado la m W 
desl.uctora del hombre ; á rboles gigantescos impedian ca-
b» la ciUratla ul sol ; claros arroyos serpeaban por hifnf1* 
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de flores y verdura , y nmuerosas bandas du pQU 
tentaban su brillante plumaje , ya meciéndose sobie los 
icmauu" , „ - . 

á r b o l e s , ya revoloteando de unos en otros : no lejos del 
camino habia m i espeso zarzal y m¡ peno conmenzara á 
ladrar al rededor con aldneo ; un instante d e s p u é s me 
pa rec ió oi r unos qiie¡¡do3 qne yo a t r ibu í á i lusión de mi 
lautasia, mas apre tó tanto el p e r r o , que ya cuidadoso 
me acerco, aparto las matas.... ¡ A h Dios mió lo que 
v,-; Han pasado ya algunos aíios y no puedo acordar­
me sin que se me erize el cabello. .. £ n la gruesa rama 
de un alio cedro estaba colgad.i una gran jaula de hierro 
y dentro una infeliz negra desnuda del lodo, que mas pa­
rec ía esqueleto que criatura viva, exhalaba roncos q u e j i ­
dos ; me acerco mas y noto que le hablan sacado los ojos 
y que innumerables insectos la picaban y devoraban á 
mansalva. 

— Q u e horror! gr i té . ¿Qu ién te ha puesto asi? ¿ Q u i é n 
fres? 

— P o r Dios agua hace seis dias agua 
Dí l e mi sombrero l leno , bebió con la mayor ansia, 

p id ióme mas, y mientras yo la recogia de el vecino a r ro ­
y o , n o t é que se acercó un viejo trabajador, me mi ró de 
hito en hito y se sonr ió . 

— M u y al'anado está V . amiguilo , me di jo . 
— ¿ X o oye V . los lamentos?.... 
-—¿i , me repl icó con una IVialdad estoica, eso es na­

tura l . 
— ¡ C ó m o natural ¡ contes té yo dando uu salto de 

có le ra . 
— Es un castigo que con frecuencia da á sus negros 

M r . Ricardo. 
— ¿ C o n que? 
—JSí s eño r ; V. parece español é ignora acaso que hay 

amos tan bá rba ros . 
— ¿ Y tratan asi estos hombres á sus esclavos? ¿Y siem­

pre en la boca las palabras de humanidad y de libertad? 
Sin aguardar respuesta, no digo cor r í sino volé á la 

casa de nu despiadado vecino, colocada en el centro de 
un hermoso y dilatado cafetal. 

— ¿ D o n d e e . tá el amo? gri té al primero que e n c o n t r é : 
d í le que con la mayor premuia me precisa hablarle. 

Sal ió en efecto fumando con cachaza en sr larga p i ­
pa, y d e s p u é s de los p r e á m b u l o s y cumplimientos de es­
t i l o , le manifes té con dulzura lo cine habia visto, y le su ­
p l i q u é librase á su esclava de aquel tan cruel castigo. 

—¡A. u n ^ negra mia! L e juro ú V . por m i honor que 
nada sé . 

— Cómo! . . . . ¿Con que á cuatro pasos de aqu í está esa 
infeliz enjaulada , dando dolorosos quejidos y V . nada 
sabe? 

—Esas son cosas peculiares de mi mayordomo. 
•—Pues yo desear ía 
—Espere V Juan, in fórmate que ha pasado. 
— S e ñ o r , e n t r ó á poco deciendo el criado, la negra á 

quien se le h:i dado el castigo de la juala es Mar í a , muy 
conocida por su terquedad. 

— S i , ya caigo, vete; ú esa muchacha se la ha tratado 
aquí c u i l si fuese hija, se la ha mimado y étta es una al­
tanera , hal^ ::/;u¡41 (^lle S0|o piclisa en sus hijos no e n . 

trabajar; h a b í a hecho sin duda suliciente motivo para que 
m i mayordomo b castigue asi. 

Tiene V. razón, le contes té yo disimulando la colera, 
mas con todo le suplico me entregue á esa esclava por si 
curarla puedo, y si lo logro se fa pagaré á V . 

— L l é v e s e V . enhorabuena esa linda alhaja, y que le 
haga escelcntc provecho taii hermosa adquis ic ión . 

R e t r o c e d í á la aldea, traje dos de mis criados, y con 
el mayor cuidado llevamos á la infeliz hasta dejarla acos­
tada en una cómoda y mull ida cama. ¡Mas ' a y , tocios 
nuestros cuidados lueron inú t i l e s ! Kl hambre habia deb i ­
l i tado de tal minera sus ó rganos digestivos, que ya el 
alimento gradual que comenzamos á darla te hacia mas 

d a ñ o que prevecho ; entonces por últ ima merced me p i ­
dió que antes de morir que r í a tocar con sus manos á sus 
queridos hijos; acercáronse los angelitos á la cama de la 
madre , y allí presencié una de aquellas escenas que mai 
son para vistas que para contadas. 

Los niños lloraban amargamente, y la madre les decia 
con car iñosa y apagada voz. 

—Hi jos de mi alma, todo mi delito ha sido quereros 
mucho; pre tendían que yo os apartase de mi , q u é no os 
estrechase entre mis maternales brazos [ A h ! e -Podía 
yo cumpli r tan crueles mandatos? Blanco, V ha tratado 
de volverme á la vida , usas ya todo es escusado to­
do y ademas para que quiere vivi r una pobre ciega.... 
solo siento á estas mitades de mi corazón ... o l r ézcame 
V . ya que es tan bueno que no los desampara rá en su 
orfandad.... pues su amo . . . ¿No observa V. lo que ha 
hecho conmigo? 

— M u e r e en paz y sin zozobra, desgraciada mujer , lev 
respond í yo; tus hijos serán mis hijos ; yo no distingo de 
colores, para mi todos los hombres son hijos de un Dios 
piadoso, todos son mis hermanos 

— K l le pagará á V . t amaña piedad.. .. ay ya me 
faltan las fuerzas hijos míos. ... amad siempre mucho 
á vuestro bienhechor que yo muero b e n J i c i é n d o l o sí 
bendito 

Sin acabar la frase espi ró la triste. 
—Fuera , fuera para siempre de aqu í , esc lamé, no quiero 

viv i r en medio de unas gentes que á pesar de sus protestas 
de fi lantropía y de republicanismo, conservan todavía en su 
país la ominosa esclavitud de los negros y todas sus h o r r i ­
bles consecuencias; volvámonos á la vieja Europa; a l l i hay 
vicios, preotupacioaes, males sin cuento; mas la ley uo t o ­
lera por n ingún pretcsto tan terribles maldades. 

I N D U S T R I A M A M U L E Ñ A . 

P E R F U a i E R I A DE DIANA. 

E l arte de la pe r fumer í a es tan antiguo como lo es en 
los hombres el deseo de agradar, y de borrar con su a u ­
xi l io las importunas señales que el trascurso del t iempo 
imprime en su figura. Dé jase , pues, conocer que par t ien­
do de esta base, fácil nos ser ía encontrar el origen de es­
te arte con el de los primeros habitantes del g lobo, cou 
cuya ocasión p u d i é r a m o s muy bien presentar en galer ía 
á todo;*, ó casi todos los personajes de ambos sexos que 
han figurado en la histoiia. Mas sin que sea nuestro i n ­
tento adormecer con esta larga e n u m e r a c i ó n , el espiri tu 
de nuestros lectores, no podemos menos de remitirles á 
las antiguas leyendas de los pueblos asiáticos y de las r e ­
públ icas griega y romana, en que verán desplegarse an­
te sus ojos el animado cuadro de los progresos de este ar­
te civiuzador de los sentidos. 

L a moderna Europa no ha quedado atras en la a p l i ­
cación de los procedimientos destinados á embellecer y 
perfeccionar las gracias naturales del cuerpo humano; y 
los grandes adelantamientos de la qu ímica en este ú l t imo 
siglo han servido también á realzar hasta un punto sub l i ­
me, un descubrimiento en (pie se interesan á un mismo 
tiempo la salud y la vanidad de los hombres. 

Los e s p a ñ o l e s , amaestrados por los á r abes en la guer­
ra , en las ciencias y en las artes, lo fueron igualmente 
en todo lo que tiene re lac ión con la galanter ía y non U 
voluptuosidad, y en este sentido déjase bien conocer que 
aquel pueblo, idolatra de la hermosura, que deseansaba 
de las falijyis de la guerra en las delicias del l , :ño ., al 
ru ido de los festines, sabría impr imi r hondamente su., a l e í 
ciones en el pais que d o m i n á r a po, siete siglos. Asi fía­
la verdad ; mas l imi tándonos por ahora al objeto de que 
t ra tamos, m i l y m i l testimonios vendriun en apoyo dw 



«i ics t ra uscrcion, poro liústenos rén i l t i r al lécltoi' a la cu- j 
lel)ie t r i j i - c ^ i í cd i i de Cntisto y Melibea, imprcs i en los 
primeros' anos del siglos K V I , y en la cual, en bdCá de la 
<ic¡a Celestina, se ponen descripeiones animadas de cos-
niétioo--;, perfumes y panaceas que no desdeña r l a en el 
día el mismo doclor Ü í i e / . 

Sin embargo, Tuerza es confesar que d e s p u é s de este 
apogeo del arte en aquella época, sucedió le una larga era 
de- decadencia, como á todas las demás aplicaciones de 
qnc los españo les fueron ó invcnlores o aventajados a lum­
nos , y que hoy tienen que contentarse con recibir como 
onginales de allende el Pirineo ó el canal de la Mancha. 

"Los numerosos y activos emisarios que la industria 
francesa mantiene en todas las partes del globo, se hablan 
apoderado en este , como en otros muchos ramos, del 
mercado de nuestra capital , y solo á los hombres poco 
m.-dit alores no les era dado conocer la importancia de 
un comercio semejante para nuestros vecinos traspirenai­
cos, y por consiguiente la necesidad de destruirle con la 
concurrencia nacional. 

Las emigraciones á que los sucesos polí t icos han o b l i ­
gado á tantos españoles de algunos años á esta parte bao 
traido, no hay que dudarlo , entre muchos males, algu­
nos bienes , y como tales contamos cu primer t é r m i n o 
los adelantos en la fabricación de muchos ar t ícu los da 
consumo, que la necesidad ó el lujo hacen ya indispensa­
bles, al propio tiempo que han despertado en el púb l i co 

cierta exigencia de buen gusto , bnfttnntÜ á BOAtonfcr y 
alimcnlar aqltfe'llbi adelanlamicnlos. l \o hay pues ( 4 ^ 
rcirse de nuestra aserción : un homhic (pie dcspiirs t|e 
un largo destierro de su patria vuelve á ella con ol rono-
cimiento de Uti medm seguro para (•(infeccionar ú la ho­
landesa la inauteca de Asturias, ó para reproducir en Mil-. 
dr id el javon de Windsor ó el aceite de Macasaf , ps 
á nuestros mezquinos ojos por lo menos tan importan­
t e , y acaso mas positivo , que el que llega con los bo l ­
sillos llenos de leyes intraducibies de puro originales en 
otros países. 

L a perfumería de Diana establecida por el Sr. Sala­
manca en la calle del Caballero de Gracia , es ú no du­
darlo una impor tac ión útil para la industria madri leña, 
sujeta en este punto hasta el dia á los productos de ar­
tífices extranjeros. E l artista Salamanca ha venido á ofre­
cer á su pais el fruto de su esperiencia en este ramo, du­
rante una residencia de muchos años en el extranjero , y 
las bellezas matritenses le son deudoras de una iníinida¡| 
de procedimientos que brindan á sus gracias naturales ua 
aumento de juven tud y lozanía. 

Desde luego el aspecto y disposición de este elegante 
templo de la moda, nada tiene que envidiar á los que os­
tentan las calles de Londres y Paris ; y para ahorrarnos 
de una larga descr ipc ión , nada nos parece mas oportano 
que reproducir aqui la vista de su portada. 

i iMi i -üi^mit i i ini i i 

I P I E U F U M I E M A ID) K ID) I A M A 

Et interior es correspondiente a esta elegancia, y sien- T 
do ella tan esmerada, aun se distingue mas este es tab lec í - ! 
miento por la prodigiosa r e u n i ó n de ar t ícu los correspon­
dientes á su obgeto, cuya e n u m e r a c i ó n , aunque en ex­
t racto , no nos parece fuera del caso , siquiera no sea mas 
que como documento his tór ico de la altura del arte has-
la este dia. 

Sirvan de ejemplo las fantásticas denominaciones de 
l o , aven ios s i g u i e . U e s . - i w ^ , . D ü b | c s extl.actos j e 
t u é t a n o de vaca suiza; oso de Rusia ; oso dc| (:anacl/ ^ 
•a fco j de los A l p e s , veneciano, oriental , de los F r a n ­
cos, l ó m e o s de ron y qu ina ; id . .le Mademoiselle, C i r -
i t a u i i u , m c u a t de cuatro clases , perlas otóogínoMS del 

Paraguay para las canas. Recites : De Rusia de cinco cla­
ses. Ti locombos, tué tanos de vaca, regeneradores, circa­
siano, coco , de avellana, cachemira, Florencia , h¡el» 
de San Petersburgo, Madagascar y todos los antiguo» 
conocidos hasta el dia. Cremas para el cutis: De Venus, 
alabastro, pepinos, caracol, Pe r s í a , crean, rosa, providen-

ambrosina, r ub í . Leche para el cutis: de Bengáljjj 
caracol , cohombro , almendra, rosa, estrado de blanco, 
crema <lc C o n o t o , agua de Atenas, leche virginal y agi'« 
de perla, ^ Í ^ ^ . ^ J ^ ^ ¡ngie8a > gei.an!o;ro9a d« 

'"• de l i a b a , Po r tuga l , r e s e d á , e l io t ropo, verbena, m' ' 
Oorcs va.mlla, j a z m m , v io le ta , agua de N i n o n de U * ' 
' los. l 'utcchouJi, agua de la Vanda, inglesa , de «BN» 
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4e tocador de la B o « l l é , d e D n i e t y de V e n u s , deroga 
de B e n - á b , de Azar , de Colonia , de Fariña, y de yer­
bas v esencias, de verb.s, de Toalette y barniz para el 
calzado. Estas tres úl t imas de composic ión del mismo Sa­
lamanca. Dentrificos : Crinal , Nague l , L b g k t , cl.inos, 
charcoral , opiatas minerales y vegetales de Salamanca, 
a"ua de v o t o , C e i l a n , miel inglesa, garamaco , ba l sámi ­
ca , tesoro de la boca. Perfumes: Polvos de los reyes, 
i d . ' de Berl ín , pastillas y aguas diversas, W i t i b e n , pa­
pel c h i n o , agua de fumadores. Perfumes para la ropa, 
Ylrnohadilias de todos colores y hechuras, sacos de W i ­
tiben, sultanas, pastillas, bolas, esencias, polvos y cre­
ma de todas clases y olores. Tintes para el pelo , tesoro 
de la cabeza, mucilagos, s e l en i t é , polvos de R u i v a n , id 
leni t ivos , pomadas, agua lus t ia l . V inag re s , de cuatro 
ladrones, inglesas, sales inglesas y vinagrillos de Sevilla. 

No acabar íamos nunca si h u b i é r a m o s de continuar el 
largo ca t í logo de las invenciones ó aplicaciones del S e ñ o r 
Salamanca: basta decir á nuestras damas de gran tono, 
á nuestros jóvenes elegantes (inclusos los de sesenta a ñ o s ) , 
que en tan benéfico a lmacén e n c o n t r a r á n remedio á to ­
das sus averias , satisfacción á sus inclinaciones y defensa 
contra los ultrages de la edad; viniendo á ser un Leteo 
de sus desgracias f ís icas , una fuente de Juvencio para sus 
dolores , y un grande arsenal en fin, donde el amor les 
ofrece sus armas para combatir á la incansable segur del 
TÍejo alado. 

H I G I E I V E . 

DE LAS BEBIDAS. 

E l agua es la bebida mas general: es la base de todas 
las bebidas compuestas por la naturaleza ó por el arte, 
pudiendo decirse que en estas úl t imas no hace sino m o -
dific arse de muchos v varios modos. 

No hablaremos aqui n i de las cualidades que debe te­
ner el agua potable , n i de los medios de dárselas cuando 
no las tiene por cualquiera causa que sea; la suponemos 
pues dulce , grata al paladar, y reconocida por buena para 
los diversos usos de la vida. 

Las propiedades refrigerantes del agua varían según 
la temperatura que se le d é : mas en general puede decir­
se que cuanto mas se acerque á la temperatura del cuer­
po humano, menos á p ropós i to será para propagar la sed en 
cuyo caso se habia de beber mucha cantidad de ella pa­
ra conseguirlo. Conviene pues en cuanto es posible q u i ­
tarla esta temperatura igual á la del cuerpo humano: pues 
asi como es tan necesaria la i n t r o d u c c i ó n en el es tómago 
de una cantidad de l íqu ido proporcionada á las pé rd idas 
esperímentaclas por el cuerpo , asi es t a m b i é n dañosa la su­
perabundancia , cuyo efecto es detener la digest ión , f a ­
vorecer el sudor y enervar las fuerzas intelectuales y f í ­
sicas. 

Es pues mas saludable que el agua templada la que 
tenga un grado de calor que pueda aguantar la boca. 
¿ Q u i é n no ha esperimentado en los grandes calores el 
efecto ins tan táneo de algunas cucharadas de sopa para 
apagar una sed que algunos vasos de l íquidos comunes 
no habían hecho sino encender? Se conoce en esto que 
en los órganos de la sensación de la sed hay una verdadera 
acción qu ímica ó eléctr ica. 

Pero cualquiera que sea la ventaja de las bebidas ca-
• cntes para apagar la sed, nb equivalen á las frescas o 

fr.as. Nos detendremos u „ lnomento en esta proposi-
r .nn tan conocida y s imple , que pudiera parecer I r i -

E l agua fresca tiene la ventaja de agradar v de obrar 
dicazmente en corto vohiraeu : en este caso debe su. p ro-

niedaéM ;d cambio q m tUte&nUnl en el estado de sensi-
bilidad de los ó r g a n o s , y son inmensas sus ventajas bajo 
muc h ís imos aspectos. 

Pero ú la par de las ventajas de tas bebidas frias, t i e ­
nen en ciertas circuiislancias graves inconvenientes que i n ­
dicaremos sin omit i r los medios de remediarlos. 

Cuando las bebidas frias se echan repentinamente al 
es tómago en el momento en que el cuerpo recalentado 
por un egercicio violento ó por el calor a tmosfér ico está 
lleno de sudor, enfrían de golpe los ó rganos que tocan y 
determinan de esta manera un pasmo que produce á ve­
ces una a l teración , cuyos resultados son muy diversos 
según las circunstancias; pero que tiene por efecto p r i n ­
cipal y constante la a l teración profunda de los órganos del 
pecho y bajo vientre. 

Es tan digno de notarse como inesplicable, el que sean 
necesarias circunstancias particulares, para que este mal 
efecto de las bebidas obre de una manera general; y d e c i ­
mos de una manera general , porque no pasa año en que 
no pueda observarse aisladamente en algunos individuos, 
mas en tan corto n ú m e r o que no pueden fijar la a t enc ión , 
al paso que toman á veces el carác ter e p i d é m i c o . 

Una de las enfermedades que mas generalmente p r o ­
ducen las bebidas frias es el colera-morbo europeo , d is ­
t into del de la Ind ia . L e hemos observado desplegarse 
entre algunos segadores en todos los veranos, o r i g i n á n d o ­
se esto de las bebidas heladas. Hace unos diez años que 
le tuvieron millares de personas en el discurso de pocas 
semanas ; pero ¿ por q u é tan es t raño f enómeno después acá 
bajo este aspecto e p i d é m i c o ? 

E! medio sencillo de contrarestar el inconveniente d« 
un l íqu ido demasiado frió en el es tómago es el de some­
ter á la acción dél l íqu ido antes de beberle cualquiera 
parte del cuerpo , siguiendo el egemplo de los habitan­
tes del campo , que cuando cubiertos de sudor van á be­
ber á alguna fuente ó riachuelo, meten las manos en el agua 
por algunos minutos , y otros se roc ían la cara ó hacen 
gárgaras antes de tragarla. Repitamos estas prác t icas p o ­
pulares y ap rovechémonos de las lecciones que nos p r o -
sentan. 

Conviene pues cuando la sed es grande , el cuerpo 
está muy sudado y la escitacion general es fuerte no 
echar de repente en el es tómago una gran cantidad de 
agua fría : sino ir la bebiendo sucesivamente , t en i éndo la 
y agi tándola en la boca para que tome su temperatura y 
á la que templa con su acción especial sobre la lengua y . 
partes adherentes. 

Entre todas las bebidas no es el agua pura la que me­
nos apaga la sed , y mucho mas cuando se la acidula d« 
cualquier modo con el vinagre ó los ácidos cí tr icos , t á r -
ta r ico , ca rbónico ú otros semejantes , ó simplemente con 
el zumo de ciertas frutas ; de aqui provienen las venta­
jas de los vinos blancos acidulados y espumosos como la 
c i d r a , y sobre todo la cerveza ligera y espumosa, cuyos 
efectos que son el resultado de la fe rmentac ión a l c o h ó ­
lica los conocen todos los pueblos desde el origen de la 
sociedad. Todos han hallado el medio de modificar sus be­
bidas y darlas algunas ele las cualidades espresadas con el 
uso de estas diversas sustancias. 

N o solo disminuye mas fáci lmente la sed el agua fria 
y acidulada , sino que obra t ambién como tónico del e s t ó ­
mago y de todo el organismo , de donde nacen las venta­
jas que produce cuantas veces hay que resistir á la i n ­
fluencia debilitante de trabajos duros ejecutados al rayo 
del sol , ó en una atmósfera pesada y tempestuosa , en 
piezas secas y h ú m e d a s ó delante de fraguas ú hornos d« 
v idr io . 

Tampoco es indiferente el modo de int roducir en la 
economía la cantidad del l íqu ido que necesita para preve­
nir la sed que suele seguirse á los trabajos ejecutados á 
campo raso y á los rayos del sol. Reiteradas observa­
ciones demuestran que tanto ma» larde so rel;ra la sed 
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m a u l o mus luii í icdecldos hayan csladd los í i l i inrnlos ; o 
en ol ios tériniMos , ([lie es mucho mejor lomár alimentos 
bien saturados de l í q u i d o , que no secos y hchiendo solo 
al fin de la comida. Kn este caso la absorc ión del l í qu i ­
do es instanljnea ; pero cuando este se halla í n t i m a m e n t e 
unido á la maáa a l iment ic ia , no le suelta esta sino suce­
sivamente y á medida que se hace la digest ión y que le 
reclaman las necesidades de la economia. 

E n tiempo t r i o , en países lu'imedos y lagunosos, eu los 
trabajos que se hacen bajo de tierra ó que exigen que 
el cuerpo ú alguna parte de él permanezcan metidos eu 
el agua algún t i empo , y sobre todo cuando los jornale­
ros son f lemáticos, deben substituirse á las bebidas i n ­
dicadas las tónicas y espirituosas como las cervvzas fuer­
tes , los vinos y" las infusiones que escitan la trans­
pi rac ión , tales como la del thc , menta , salvia, naranjo, 
á las cuales se añade cierta cantidad de alcohol. Es sa­
bido que á los habitantes del norte de Europa les va bien 
tomando cerveza caliente en que se desatan unas cuantas 
yemas de huevo, y usan también de alimentos prepara­
dos con cerveza ; y*según informe de los que han viaja­
do por aquellos p a í s e s , no hay alimento ni bebida me­
j o r para resistir á la influencia debilitante del frío. 

E n cuanto á los alcohólicos puros; solo sirven para 
engallar ó paliar la sed. Basta al efecto gargarizarse con 
ellos , poique si se tragasen aumentarian el ardor y de­
sazón que produce esta sed. La menta, el nitrato , ei sid -
fato de potasa 3 y algunas otras sales tienen esta propiedad. 

SE M A I V A R I O V i N T Í W ES-l 10. 

E L A F I C I O N A D O A L O S P U N T O S 
DE VISTA. 

E l famoso I loffman , tan cé lebre por sus cuentos farir-
tás l icos refiere el siguiente caso. Durante mi residencia 
en Bes ei gen me paseaba una tarde por un bosque cer­
cano á la población , y advert í á unos cuantos paisanos 
ocupados en cortar en jaro , y aserrar troricos de á r b o ­
les, i 'o no sé porque se me antojó preguntaries si se t r a ­
taba de abrir algim camino en aquel punto. Mi rá ronse 
unos á otros r i é n d o s e , y me respondieron siguiese mi 
camino y que se lo preguntase á un cahaiiero á quien 
« n c o n t r a r i a de pie sobre una cuinbrec i í la frente al bos­
que. Con efecto á pocós momentos di con un viejecilio 
de semblante p á l i d o , vestido de un levitón abotonado, 
una gorra de viaje y una burjaca á la espalda. Estaba 
arpiado de un gran catalejo que asestaba fijamente hácia 
el paraje en que había dejado yo á los paisanos. A.I sen­
t i r que me acercaba metió los tubos de su a n t e ó l o , y 
me dijo con la mayor viveza. ¿ V i e n e V . del bosque, 
caballero? ¿ en q u é estado se halla el c o r t e ? » Y o le re­
ferí lo que liabia viato , y el COMIÍHUÓ «P.ien, muy bien. 
Ü e s d e las tres de la mañaíia (serian entonces la» seis de 
la tarde) estoy aqui de centinela, y ya empezaba á te­
mer que la lenti tud de esos mentecatos , aunque les pa-

muy bien , no me lo echaie á perder todo ; pero, á 
Dios gracias, espero por loque V. me dice que la pers­
pectiva s.' presentará en el itistíinie oportuno » 

Volv ió entonces á armar su catalejo di r i j iéndose ha­
cia el b nque con la mayor a t enc ión . 

Algunos minutos d e s p u é s vi.io á tierra repentina-
raenle una gran parte del bosque , y descubr i émlose co­
mo por encanto .una perspectiva , perc ib í á lo lejos nn 
niagmfico anfiteatro de montes, y en el centro las r u i ­
nas de un antiguo cast i l lo , vivamente iluminadas por los 
ú l t imos refinos del so l , p róximo i ocaso. Era eu ver­
dad un punto ue víala asombroso. 

E l .viejecilio pe rmanec ió cerca de u n cuarto de hora 
•Q el uusmo sitio,, esprosando s,, e n s e ñ a m i e n t o con r a -

asdamacumes ,y paudas. .Ciuí ido el ^ M ucillí(, 

pl«|Ó su calali'io , mi liólc en la burjaca, y sin saludar-
m i ' , ni decirme mas palabras, y según las trazas sin 
pensar siquiera en m í , echó á correr. 

Supe después que aquel original de primera clase era 
el barón de lleinsberg. Asi como el famoso barón ( I n , -
tlms , viajaba continuamente á pie , y pasaba su vida en 
andar á caza de buenos puntos de vista con una especie 
de furor. Si llegaba á un sitio en el que para proporcio­
narse un paisage pintoresco era preciso derribar una 
col ina , cortar una selva, ó echar alujo casas enteras no 
reparaba en gasto alguno , n i le arredraban obs tá ­
culos; é inmediatamente echaba mano de su dinero y 
persuasiones para que le diesen gusto Jos d u e ñ o s , alha-
ini ts , leñadores , mineros y d e m á s . Se cuenta que en 
cierta ocasión se le puso en la cabeza incendiar una gran 
a lquer ía en el T i r o ! , nueva todavía y que cos tó muchí* 
disuadirle de su proyecto. 

No se le vió jamás pasar dos veces por una misiaa 
comai ca. 

T E A 1 M G M M E S A C E R C A B E B R U J A S , 

La creencia en brujas no fue desvanec iéndose en Fran­
cia sino eou mucha leati tnd. Bajo el reinado de .Carlos Vil 
dominaba casi generalmente. En el proceso manuscrita 
de Juana d ' A r e , que existia en el úl t imo siglo ep,, la 
biblioteca de S. Víc tor de P a r í s , se dice que se preguntó 
repetidas veces á aquella jóven h e r o í n a , si no habia vis­
to á las brujas, si no les habia hablado, y si no habla 
concurrido á su frente y bajo un á r b o l , cerca de su al­
dea de Domrems en Lorena. Se' creía comunmente a 
las brujas, ó COIHQ víejecillas disformes y horrorosas, ó 
bien como mujeres hermosas , sabias en el arte de los 
encantos y de la adivinación. Los lemosinos las llamaron 

Jadas, y los pueblos de la Marca feas, se supon ía que 
habitaban en grutas y rocas. En las cercanías de JJorat, 
en la Baja M a r c a , hay muchas rocas blancas, llamadas 
por los del pais piedras blancas , y que se creía que 
eran la residencia de las brujas. En B e / r i , y á alguna 
distancia de E u . a i , hay una "gruta que en uo tiempo pa­
saba por habi tac ión de ellas. Cerca de Sarbois se ve otra 
que se llamaba el sótano de ¿as brujas. E n Perigord hâ f 
otra caverna llamada Cluzeau, que se s u p o n í a tuviese 
igual destino. Se creía que tenia cinco á seis leguas por 
bajo de tierra , y aun se aseguraba que cor r í an por ella 
l íennosos arroyos en medio de salas y aposentos empe­
drados de mosaicos, con altares y pinturas en diferentes 
sitios. Las mismas tradiciones hab í a , en el Limossin A n -
gumois , Laintong , Poitou y casi toda la B r e t a ñ a . 

Esto prueba que en donde quiera ha pagado el hom­
bre este t r ibuto de su amor á lo maravilloso , y que na­
da tienen que echar en cara á España los estranjer .s cu 
punto á estas creencias populares; y particularmente en 
el dia , en que reinan en cilus mucho masque en nues­
tra nación la !V: en las tiradoras de naipes , las observa­
ciones supersticiosas del n ú m e r o de convidados en una 
mesa , de d¡as aciagos etc. etc. 

M O D O B E D A R L U S T R E A T O D A C L A S E 
DK UTKNSIMOS OE COIlftE O lU'.ONCE. 

Se l impiarán primeramente con una escobilla fuerte, J 
se les (¡miará la roña con piedra pómez , y d e s p u é s p o » -
dran ci: ,1ro onzas de lapi / -plomo pulverizado en medio 
cuart i l lo de vinagre. Se cslendera esta mezcla con una bro-
clia en las piezas que se quieran b r u ñ i r , y cuando es-
ten secas, se volverá á í ro la r cun otra c ícobi l la iiasU 
que queden rcltiivcules. 
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M U E R E T E ¡ V V E R A S 

Gomcdia ordinal en cuatro actos, por D . Manuel 
Bretón de los Herreros. 

Limitados por sistema á no hablar de mas produccio­
nes diam.'ilicas , que de aquellas que reunca á un m é r i l o 
relevante la circunstancia de originales, nos vemos en la 
necesidad de guardar largos periodos de silencio , si bien 
estos prometen abreviarse, á medida que nuevos y apre-
eíablea escritores se van lanzando á una arena tan noble 
como tristemente descuidada hasta el dia. 

Pero en ninguna ocasión tomamos tan gustosos la p l u ­
ma, como cuntido cumplimos con el grato deber de t r ibutar 
nuestro sincero homenaje al nías leciuido y oi¡g.inal de 
nuestros escritores d ramát icos c o n t e m p o r á n e o s , al laborioso 
y ameno poeta que durante largos y borrascosos a ñ o s , ha 
sabido conservar en nuestra escena aquel fuego sagrado, 
aquel esplendor tradicional que la hizo bri i iar un dia entre 
las primeras de Europa. E l s eño r Bre tón con su afortunada 
facilidad nos presenta frecuentemente esta ocas ión , y here­
dero de los laureles d ramát icos del cé lebre laarco , marcha 
al frente de la escogida porc ión de jóvenes que anuncia á 
nuestro teatro una nueva era de prosperidad y de gloria. 

F ie l á los principios que e n c o n t r ó establecidos por el 
padre de nuestra escena clásica , las producciones del señor 
Bretón se han distinguido hasta el dia por la regularidad de 
sus formas, por la acertada pintura de costumbres y carac- ; en ella se desenvuelve es tan oportuno y na tu r a l , que pa 

trali;ijar imeíUros nutores cquinolcs , en l es l i tu i r a la es­
cena patria IqUftHn gala y lo/.anín , á (pie tan bien SÍ ' pres­
tan imcMra iiiiaginacmti y nuestra lengua, y ya q n " el 
gusto moclerno les l iberta de ciertas trabas acaso injuslas 
por volunlarias , no hagan como los dramalm gos france­
ses tan escesivo abuso de la libertad , l anzándose en el es­
pinoso campo del materialismo y de la inmoralidad , no se 
de|en seducir por los colores falsos que su imaginación repre­
sente , sino estudien de cerca la sociedad; ella por for iuna 
no está tan corrompida entre nosotros, que no produzca flo­
res olorosas y r i s u e ñ a s , sin luego salpicarlas de sangre ó ha ­
cerlas doblarse al influjo de un ciego y mentido destino. 

Reconocemos con singular placer en el señor B r e t ó n 
esta apreciable cualidad , que en medio de los sofismas con 
que sin duda ha escuchado defender los es l ravíos del genio, 
y al rumor de los aplausos con que tal vez ha visto coronal-
los insultos á la razón , ha preferido marchar impáv ido 
por la senda de la mora! y del deber , sin doblar su r o d i ­
lla ante el ídolo que aunque pasageramente viera acatado 
y bendecido. 

Ha llegado sin embargo el caso de usar moderadamente 
de la libertad en las formas literarias del nuevo teatro m o ­
derno , las cuales nada se oponen en el fondo á la r a z ó n , 
y pueden conducir á hacer mas eficaz su resultado . y es­
to es lo que ventajosamente ha conseguido realizar el autor 
en la comedia Muérete y verás l . . . . que forma el objeto de 
este art iculo. E n ella se procede con un fin m o i a l , carac­
teres verdaderos, con verosimil i tud en la in t r iga , y al mi s ­
mo t iempo se marcha en esta con cierto desembarazo racio­
na! , y con bien calculados efectos de contraste que hacen 
mas h a l a g ü e ñ o el conjunto. 

Escusado es repetir aqui el argumento de una pieza que 
está destinada á una gran popularidad. E l pensamiento que 

teres , y por el gracejo y fuerza cómica de un diálogo in 
teresantc y animado ; y en este sentido es preciso confesar 
que el autor de La Marcela, A la vejez viruelas, A Ma­
drid me vuelvo , y Todo es farsa en este rnrindo, ha ad­
qui r ido justos t í tu los á la s impat ía y grat i tud del pueblo 
español . Pero el siglo ac tua l , traba jado por las sensaciones 
mas vivas , y sediento do novedades en todos géneros , no 
se satisface ya con los medios que en los anteriores basta­
ron ú dominar e\ humano a l v e d r í o ; y he aqui la razón de 
la nueva secta l i terar ia , que negando la a r tor idad de las 
trabas impuestas al genio , establece que este no debe es­
tar l imitado mas que por si mismo, y que por lo tanto es 
l ibre de volar hasta la altura que le permitan sus alas. 

Considerando sin exagerac ión este p r i n c i p i o , no puede 
negárse le grandes ventajas, y acaso no hubiera encontra­
da oposic ión aun en los mas apegados á las antiguas for­
mas dramát icas , si la apl icación de él hubiera sido guia­
da por las mismas razones morales y polí t icas que tanto 
honor hacen á los escritores clásicos; pero los apellida­
dos rotnánticos de ¡a escuela francesa, equivocaron en ge­
neral desgraciadamente la forma con la esencia de sus 
obras, y apa r t ándose en las mas de ellas de aquel ob'cto 
de moral política ó religiosa, ún ico capaz de interesar 
y hacer duraderas las obras del ingenio , cayeron en una 
estravagaaeia de ideas; en un abismo de honores , en un 
colorido tan exagerado y r id ícu lo que casi han lleg ido á 
hacer s inónimos de su mo lerna escuela el apellido de ro­
mántica , con los de falsa é inmoral. 

Hubo y hay sin embargo entre los escritores de aque­
lla nac.on hombres eminentes, que sabiendo aprovechar 
de la Iranqu-a que las luces v el gusto del siglo permitian 
u los autores, cuidaron siempre de no bastardear sus obras 
al mí lu jo de una Idea antisocial y corrompida , y cr . íre l o ­
dos ellos descuella el cé lebre Caúmiro de Lavigne , en 
cuyas ultimas producciones aparece consignado el severo 
principio de la r a z ó n , bajo las libres y halagüeñr .s formas 
«el ingenio. 

Bajo esle pr incipio es como nos parece que deben 

rece imposible haya sido reservada al autor la gloria de ofre­
cerlo en escena, y todo él está refundido en estos versos 
con que conduve la comedia, 

« Para aprender á v iv i r 
IVo hay cosa como mor i r 
Y resucitar d e s p u é s . » 

Can efecto, admitido el supuesto j q u é lecciones 
de sengaño no recibirla cada uno de parle de aquellas per­
sonas que cree mas interesadas en su existencia ! A s i el 
bueno de don Pablo, primer personaje del d rama, tiene 
ocasión de. ver la f ilsedad de su amante , la t ra ic ión de su 
amigo, el fingido sentimiento de su heredero, la desespe­
ración de su acreedor, el olvido de sus camaradas; mas por 
fortuna ha compensado tan terrible cuadro con el amor y 
la aíliccion profunda de una rauger que le adoraba en 
secreto , y á quien sorprende derramando lágr imas sobre 
su tumba. 

Esle cuadro filosófico en cuyo progresivo in t e r é s se 
conoce muy bien la osperienoia del autor y su conoci­
miento de la escena , ofrece al señor B r e t ó n el despliegue 
de caracteres sáb iamente concebidos y matizados con s u ­
ma delicadeza, y aquella fuerza cómica que es peculiar ú 
su pluma. La sensible y pura Isabel, amable escepeion 
que se hace nía:; interesante cu una sociedad á donde las 
voláti les y olvidadizas Jacintas suelen servir de regla, 
ofrece en esta un contraste que aunque no nuevo en la 
escena, siempre está seguro de agradar, y mas h a l l á n d o ­
se delineado con la exactitud que aqui . E l agorero y 
ogoista doti Froilan que todo lo ve perdido en el mundo, 
y que escudado con esta desconfianza, se encierra en s í 
mismo para gozar sin comunicac ión n i s impat ía ; que o l ­
vida al muerto por indiferencia ;• no asiste al entierro por 
no entristecerse , y luego llora y gime y predica por c u m ­
pl i r con la heiencia ; es uno de los caracteres mas c ó m i ­
cos y acabados que nos ha presentado cu la escena e l 
scíiur Bre lun , tan fecundo en esta clase de creaciones; y 
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bastaría ól solo para acrctlitar la comedia, sino tUviéfA IIIK" 
repartir este honor con el especulador don Elias, pres­
tamista vergonzante y amigo coa interés ; en cuya boca 
eada palabra es un chiste, cada pensamiento una centella 
del genio del autor. 

Los demás personages aunque variados y sostenidos, 
«parecen algo pálidos al lado de este grupo p r i n c i p a l , y 
acaso calificaríamos de inút i les los tres amigos y el barbe­
r o , si no c reyé ramos que la libertad de la escuela moder­
na autoriza ( á nuestro entender jus tamente) , estos perso­
nages que solo sirven para animar tal y tal escena; como 
sucede aqu í con la del barbero con el muerto don Pablo y 
luego su bell ísimo coloquio con don Elias. Algo mas inúti l 
nos parece y un si es r id ícu lo y grosero , el aparato t rona­
dor en que se aparece el supuesto muerto don Pablo en la 
boda de Jacinta , y creemos que b istaria su presencia sin 
la in te rvenc ión del polvorista para conseguirse el efecto que 
el autor deseó . 

Son tan conocidas y apreciadas en las comedias del se­
ñ o r Bre tón las distinguidas dotes de viveza en el diá logo, 
matizado por decirlo asi , de chistes eminentemente c ó m i ­
cos , que parecer ía inú t i l repetirlo a q u i , sino c r e y é r a m o s 
que en esta comedia en que como dejamos indicado, se ha 
propuesto un g'-an objeto moral y otro l i t e ra r io , es t am­
bién donde se ha esmerado mas en consignar la riqueza de 
»u imag inac ión , y una fuerza de estilo que no di r ían mal 
en las mas acabadas producciones de Moreto ó de Alarcon . 
Serla preciso reproducir toda la comedia para dar á cono­
cer las infinitas gracias de que abunda; pero sobre todo los 
dos papeles de don Froi lan y don Elias que parecen r i v a l i ­
zar en tener cautivada la discreta risa del auditorio. Sin 
embargo, no podemos menos de hacer aqui menc ión de la 
escena 3.a del 2.0 acto , en que don Elias declara su amor 
á d o ñ a Isabel de una manera tan e x ó t i c a , como puede de­
clarar su amor un usurero : luego la festiva glosa de los 
partes militares hecha por don Froi lan ; los diálogos con 
el barbero , y el bell ísimo en quinti l las con que concluye 
la comedia. 

A nuestro entender este drama constituye la mejor 
palma del seño r B r e t ó n , á quien sin embargo nos atre-
Teríamos á aconsejar que en la elección de los t í tu los de 
sus comedias proceda con menos franqueza y generosi­
dad , pues hemos observado en casi todos ellos que por 
•«íbl<*inatu?r dainasiado el « r g u m e n t o suelea qui tar la 

novedad de la sorpresa al desenlace; remineia que de i i ingui , 
modo debe hacer un anior. Kn eslc drama por ejemplo | | 
oir el públ ico Mm'rvlc | y rc/ds ya está de anlemano 
instruido de toda la in t r iga , y ni un solo momenlo pupdp 
dudar su resullado ; escollo terrible contra el interés qi,e 
á no ser por la brillantez de los detalles, puede compM¡». 
meter el éxi to de una comedia. 

La e jecución de esta ha sido en general acertada, gra. 
cías á la feliz r e u n i ó n de los principales actores de ambos 
teatros. La señora Diez tuvo ocasión de conmover constan-
teniente al auditorio con la esquisita sensibilidad con que 
supo trasladar el carácter de Isabel, y la señor i t a Perex 
d e s e m p e ñ ó bien el de Jacinta. : el s eño r L u n a sostuvo con 
gracejo el admirable de don E l i a s ; y finalmente, el señor 
í l o m e a mayor desplegó en el de don Fro i lan un aploni* 
y una pericia digaos de todo elogio. 

L O S O M N I B U S I R L A N D E S E S . 

E l carruage llamado en Ir landa jaunting car, esto ea? 
carro errante y vagamundo, es peculiar de aquel pais; y 
el estrangero que entra por primera vez en D u b l i n ó 
Kingstown no puede á la vista de tan es l r año carruaje 
dejar de manifestar a lgún indicio de asombro y aun de 
burla. Sin embargo, la consiruccion de un jaunting car 
no está mal concebida. Las ruedas colocadas bajo los asien­
tos , que las cubren hasta la m i t a d , 110 levantan polvo n i 
salpican con el lodo. La superficie ancha y con algunas 
pulgadas de cabidad que separa los asientos y ocupa el 
centro del carruage, conduce los equipages de los viaje­
ros que los tienen asi á la vista v pueden cuidarlos por 
sí mismos , y tomarlos cuando gusten sin tener que aguan­
tar y maldecir la pesadez de los conductores. Los asien­
tos de cada lado son c ó m o d o s , y nada en ellos embara­
za la vista, y frecuentemente ocupado un lado entero de 
hermosas jóvenes de «la verde I r l a n d a » presenta á los 
t r anseún te s un cuadro encantador. Los ricos propietarios 
usan también de carruajes de la misma c o n s t r u c c i ó n , cuy» 
lujo y elegancia superan infinitamcate á los Jauntins 
de alquiler. 

•XDiiO) nii'niiíiTA DE ÜMAÑA, 184,. 
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J E itre las infinitas riquezas arl ís l icas que pncierra nnes • 
l i o Museo de M a d r i d , se distingue notablemenle por sn 
ant igüedad y perfecta ejecución el magnífico grupo de mar-
i n o l , conocido por E i apoteosis del emperador Claudio. 
Esta elegante obra fue mandada const rui r , según se cree, 
por su sucesor N e r ó n , el cual (d i ce P l i n i o ) , quiso al 
parecer disimular con este holocausto la t ra ic ión de ha­
berle hecho envenenar para usurpar el cetro. La casa de 
Colona en Roma fue un tiempo poseedora de este aprccia-
ble monumento, y el cardenal G e r ó n i m o Colona le hizo 
transportar á M a d r i d para obsequiar con él a l e l i p e I V . 
He aqui la razón de hallarnos hoy poseedores de esta es­
timable escultura. 

Consiste pues en el busto de dicho emperador con co­
rona de rayos y un limbo ó diadema alrededor de la cabe­
za. Asienta%;ste busto sabré m i águila en actitud de levan­
tar el vuelo . la cual con una gana reposa sobre un globo, 
v con otra sostiene el rayo de J ú p i t e r . Debajo del águila se 
ve un grupo de t rofeos /como son escudos, corazas, mor ­
riones, espadas, á n c o r a s , proas y popas do navios en a lu ­
sión á las muchas victorias alcanzadas por C laud io , ó mas 
bien por sus generales, pues es harto sabida la mibecihdad 
de aquel emperador. 

Este precioso grupo de que trata con de tenc ión M'ont-
faucon, autor antiguo de beilas artes en su tomo V , c a p í ­
tu lo n , ha sufrido muchas restauraciones, y don Antonio 
"Ponz hablando de él dice que er« su tiempo se hallaba des­
t i tuido en lo p r inc ipa l , faltando la cabeza del emperador y 
algunas otras partes de las referidas. Con todo e4o asegura 
que se guardaban dichos trozos con cuidado, desmintiendo 
al mismo tiempo la aserción de Mis í e r Gaioway , general 
inglés que mili tó en España á principios del pasado siglo, 
quien dijo haber hallado la cabeza del emperador Claudio 
sirviendo de pesa al reloj del Escor ia l : calumnia que por 
oprobiosa á la civilización española , ha sido después repe­
tida con cuidado eñ muchos escritos estrangeros ; pero que 
no por eso es menos falsa. 

En el dia , verificada la conveniente res taurac ión , y 
unidas con escrupulosidad las partes rotas , se encuentra 
esta obra en los t é rminos que representa el grabado que va 
al frente de este a r t í cu lo , y los inteligentes tienen oca­
sión de poder apreciar en nuestro Musco las bellezas que 
la distinguen. 

R I Q U E Z A M I N E R A L B E ESPAÑA. 

La E s p a ñ a era ya cé lebre cu !a an t i güedad por las 
abundantes riquezas minerales de su suelo. P l i n i o , que 
csceptuando á l iaba miraba á esta región como á la 
provincia mas bella del imperio romano , cuenta en d i fe ­
rentes partes de su historia natural , que en su tiempo se 
esplütaban en cita muchas minas de plomo, es taño , hierro, 
cobre, plata, oro y azogue. Las revoluciones que sobrevi­
nieron después de la caida del i m p e r i o , d i s m i n u y é r o n l a 
actividad de su esplotacion. Los moros, que jamás se ded i ­
caron con seriedad á la esplotacion de minas , y que rara 
vez e m p l e á r o n l a piedra de sillería para sus edificios ,• no 
miraron este ramo con gran i n t e r é s ; pero sin embargo con­
servaron muchas esplotaciones romanas en el Oeste de la 
pemnsula. La mdustria mineral q u e d ó sin embargo totaL 
mente destruida con la espulsior. de los moros d e ' E s p a ñ a , 
y e s t a ñ a d o r , llora al presente los «n.argos frutos de la énor -
*fa con que sns vencedores aniquilaron cuanto habla crea-
0 0 Q conservado la civilización oriental 

E l descubrimiento del Nnevo Mondo á fines del s i ­
glo S I acabo ue dar por el pie i la esplotacion de m i ­

nas de Kspaña : con el fui de favorecer en América ¡i 
industria que era para ellos un manantial de rentas, proto 
bieror» los reyes bajo de rigurosas penas la eapíotnclon J 
las minas de la peninsuln , reservándose en este punto uu 
privilegia escluaivo, que concedieron á veces en nin'enda 
miento k los particulares. Con esta adminis t rac ión imper. 
Icela algunas minas favorecidas por circunstancias parlicjJ 
lares ,. dieron á sus esploladores grandes riquezas; pero I j 
prosperidad de tales empresas en las que el interés rno,, 
m e n t á n e o era el que esclusivamente d i r i j ia las operaciones 
nunca fue de larga d u r a c i ó n : las minas de azogue del A L 
maden , cuyos productos eran absolutamente necesarios 
para la esplotacion de metales preciosos en la Nueva Es­
p a ñ a , fueron las únicas que continuaron en actividad, re­
mitiendo anualmente á Méj ico de cinco á seis mi l quintales 
de azogue. 

A mediados del ú l t imo siglo, la esplotacion de la mi-
na de Huancavé l ica en el P e r ú , que anteriormente su­
ministraba el azogue necesario para el beneficio de las da 
plata de aquel pais, se i n t e r r u m p i ó de resultas de un huh-
dimiento , y haciéndose mas sensible la necesidad de este 
metal , d ió mayor actividad á las minas del Almadén , cuya 
p roducc ión anual sub ió á 1 8 , 0 0 0 quintales. Pero diversos 
accidentes originados d é l a mala a d m i n i s t r a c i ó n , la guenn 
que á principios de este siglo devastó por cinco años la 
península , y posleriormenle la lucha de donde provino 
la independencia de las colonias americanas , y que sus­
pendió por muchos años la esplotacion de las minas de 
Méjico y del P e r ú , acarrearon varias vicisitudes á esta es­
plotacion. 

A escepcion de las minas del A l m a d é n , las de cobre de 
R i o t i n l o , las de hierro de Vizcaya y de algunos otros pun­
tos de las provincias l ib res , la esplotacion de metales estaba 

J cu 1820 en la mayor decadencia. En el norte de España k 
j industria par t icular , casi esclusivamente dedicada á la ela-

voracion del h ie r ro , se hallaba protegida por privilegios par­
ticulares contra las pretensiones de la corona; en la»demás 
provincias algunas he r r e r í a s catalanas dependientes de ma­
yorazgos y de comunidades religiosas, su r t í an á la agricul­
tura y á las artes mecánicas los proiluctos que no sacaba Es­
paña del comercio csterior. Algunas, fábricas creadas por el 
gobierno desfaUccian en medio de un terreno el mas rico 
en metales , y á pesar de las ventajas que u n monopolio ab­
soluto aseguraba á sus productos 

En tai estado de cosas sobrevinieron los acontecimien­
tos polí t icos de i 8 ' ¿ o . Los reglamentos que tan fuertemen­
te encadenaban el impulso de la industria española en fa­
vor de las colonias americanas, que por otra parte estaban 
ya en abierta rebel ión para sustraerse al yugo de la metró­
poli , se hab ían hecho intolerables en ciertos punto , y caye­
ron inmediatamente en desuso con el nuevo gobierno, (Mjrl 
misión era la de la reforma de antiguos abusos , y un re­
glamento provisional t ras ladó entonces al dominio coiilim 
el derecho de csplotar las riquezas, minerales. Las nuevas 
mudanzas polít icas que se siguieron no pudieron afortuna­
damente arrancar ya á la E s p a ñ a aquella conquista de la in­
dustria y una ley sobre minas espedida en 4 de ju l i o de iSaá. 
esplayada después en la ins t rucc ión de 18 do diciembic 
de! mismo año , y obra del celoso director del ramo, •lo" 
Fausto E lhuya r , vino en fin á asegurar la industria mine­
ral de E s p a ñ a bajo las bases contenidas en hs ordenan^15 
de Nueva E s p a ñ a , y en las legislaciones de Francia , Prüsi* 
y Alemania. 

No lardaron tan generosas disposiciones en proclucn 
provechosos resultados, y asi es que especialmente en c 
reino de Granada los esfuerzos de la industria de los p»1' 
ticulares tuvieron en solos tres años resultados sin ejem­
plo. La población de la montuosa comarca de las Alpujarrt* 
que desde la espulsion de los moros vivia en la maj'01 
inheria y desmoraliz icion , salió repentinamente de m 
apatía al saber que había ya acabado un monopolio odio­
so, y se ded icó con el majar ardor á la esplotacion * 
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las miuas de plomo tan aljmul.inles en el pais. E l éxi to 
sobrepujo á las mayores esperanza?, y pocos meses bas­
taron para enriquecer á pobres paisanos á quienes l'avo-
iccia la suerte: se mnlliplic . iron al infinito las csplolacio-
ues , en t é r m i n o s que desde el a ñ o de 182G empezaron á 
bcncílci.irse mas de j j o o minas en las sierras de Gador y 

Luja r , y á mediados del año de 16 i i se liabian abierto 
^ooo pozos en s:»la la sierra de Gador. 

Antes de 1810 no produciai . las lúbr icas reales, ú n i ­
cas que leninn el privilegio de fundjr los metales que 
comprabui al precio que el gobierno queria ponerles, 
sino de 3o á .'10,000 quintales de plomo ; en z S 3 i , es 
decir, tres a ñ o s d e s p u é s de las primeras empresas ascen­
día ya el producto á 5oo,000 qu ín ta los . E n 1S27 , é p o ­
ca de la mayor prosperidi.d de la í 'abiica, el producto de 
este metal sub ió á la enorme cantidad de 800,000 qu in t a ­
les, y no pudiendo desde entonces los csplotadores r enun­
ciar á todo beneficio, '.e ha equil ibrado el producto con 
los pedidos del metal, y ha quedado casi estacional ¡o. 

Las abundantes minas de ca rbón de piedra de los a l -
derredores de Oviedo , que por desgracia no están todavía 
en contacto con la costa por la dificultad de las comun i ­
caciones suministran á los establecimitMitos meta lúrg icos 
de la costa de Anda luc ía productos que de dia en dia SÍ' 
aumentan. En la misma provincia, pero en s i tuación mas 
favorable, cerca del r io de Aviles ha empezado á esplo-
tar dichas minas una c o m p a ñ í a de comercio. Estas minas 
cuya galer ía pr incipal desembpca en la playa del mar, 
esportarán por él sus productos, y es indudable que pros­
pe ra rá m u c h í s i m o su esplotacion. Se trabaja t ambién mas 

R E M I T I D O . 
Señor Reductor del Semanario Pintoresco. 

ídvy señor mió : l i o pasado en silencio bastantes dias 
esperand.) que los periodistas , que de todo t ra tan , h u ­
bieran fijado la a tención en un p i m í o que á mí me pa­
rece no desatendible; y, si he de decir verdad , me f igu­
ré que V . lo habria hecho con prelcieiicia como aman­
te de que se aproveche el tiempo, como economista, co ­
mo interesado pagador de jornaleros, y como mas cv.-iu-
siva y utinadamenle dedicado á ins t rui r al pueblo en lo 
que ahora se llama inlerctcs positii.o.s. 

No habiendo sido asi, me tomo la l ibertad de d i r ig i r 
á V . mis observaciones, tales cuales sean, con el fin de 
que llegando al públ ico por medio de su apieciablo p e r i ó ­
dico, si tiene ha bondad de insertarlas en é!, a lgún suge-
to mas inteligente las ampl ié si hallase merecerlo el asun­
to , que es el siguiente : 

La festividad de la Anunciación de nuestra Señora j 
Encarnación cid Hijo de Dios que la España celebra 
el '¿5 de marzo, ha sido este año trasladada por caer en 
sábado santo al lunes siguicnlc al do la Pascua de Re­
s u r r e c c i ó n , habiendo ntiaientado un dia de fiesta á los 
demasiados que prescribe nuestro calendario , y reba jado 
uno á ios pocos de trabajo , a ñ a d i e n d o pé rd idas á las mu­
chas que la nación de todas maneras esperimenta. 

Estas pé rd idas no son despreciables ; pues si hay por 
ejemplo en la nación dos millones de trabajadores, y pue­
de calcularse uno con otro á 4 raí de j o r n a l , sube el des­
falco de ella á 8 millones de rs. , suma no indiferente activamente cada dia en otra mina de ca rbón de piedra de 

V i l l a Nueva del Rio , á 8 leguas de Sevilla, la cual da i atendida nuestra escesiva pobreza, 
un escelente combustible á los barcos de vapor que en 
«l dia naveg.m en doce horas de Sevilla á Cádiz . 

E l súb i to desarrollo de la industria mineral en el r e i ­
no de Granada fue una lección para el gobierno: conoc ió 
que estrivaba el in terés del Estado en c o m b i t i r una igno­
rancia que por tanto tiempo habia impedido conocer tan 
abundante manantial de riquezas. Se dieron todos los 
es t ímulos posibles á la mine r í a , se establecieron dos es­
cuelas, la una en M a d r i d y la otra en A l m a d é n ; se en­
viaron alumnos á la escuela de f ' r tyberg en Sajonia pa­
ra que estudiasen el estado de la mineria en aquella par­
te de Alemania , y sin duda la nueva d i recc ión dada en 
el dia á la polít ica no pr ivará á los j ó v e n e s que se ded i ­
quen á este ramo de las luces que puedan adqui r i r en d i ­
cha escuela v en otras no meaos cé leb res . 

Y o n ü sé de parte de qu'en vienen estas traslaciones, 
ni á quien compete el derecho de lijarlas , n i si están se­
ñaladas en principios l i túrgicos del r i to por la autoridad 
eclesiást ica , ó son hechas á arbitr io de los que confeccio­
nan el calendario c iv i l ; pero juzgo que siendo negocio tan 
del in terés nacional, no debia descuidarlo la autoridad 
polí t ica , pues no puede menos de graduarse de abuso el 
recargo de un dia de holganza y p é r d da para toda la na­
ción, por una festividad que podia á mi j u i c io solemni­
zarse en cualquiera de los domingos p r ó x i m o s sin d e t r i ­
mento de la religiosidad. 

Y es para mi esto de tanta entidad , por de p e q u e ñ a 
que á otros les parezca, que me induce á recordar lo que 
ya a ñ o s pasados escribí , y no pocos recomenda 

Elorza , la e laborac ión que recibe según los mé todos mas 
modernos que ha sabido acomodar á las circunstancias 
locales. En el d u se están perfeccionando por d i rección 
.•uiya las fraguas de Galicia que se i rán propagando á los 
diferentes puntos del norte de la pen ínsu la . 

En el corto periodo espresado ha racibido igual i m -
pu's ) la esplotacion de otras sustancias minerales. Se ha 
aumeí i t ado la de! azogue del Almadén ; y las antiguas i n i -
nai de cobre de R i o - T i n t o , abandonadas mientras llegaban 
libremente á Cádiz los cobres de la cosía occidental de la 
Amér i ca del Sur , ha vuelto á su actividad desde la re ­
be l ión de Us colonias. Los grandes depós i tos de calamina 
de Aleara/., en la parte o r i enUl de la .Mancha , se esplo-
tan actualmente con el m ' jor éx i to . Las minas de p l o ­
mo de Linares en el reino de Laon , y d ? falset en C'a-
taltin 1 han dado grandes productos, no oblante la temible 
concurrencia de la siena de Gador. Se ha empezado á 
s-car partido de los minerales de cobre de L ina es, en 
la» inmediac ione» do la s iena de Gador y eu otros d i -
>ersos puntos. 

. .„aron , de­
mostrando minuciosamente el mucho tiempo que por jn- , 

- conlornos de 1 finitos motivos en E s p a ñ a se pierde, y lo imposible que 
L o . ricos m o r a l e s de ^ ^ ¿ f ^ ^ ^ es el que salga de pobreza siguiendo en esas c o s t u m b L , 

Marbella y del Fedroso deben al celo del habd ¡ V * * Ĵ» p*£ que suele caer se convirtiera en o ró 

a c u ñ a d o : pues todo se iria para pagar la industria estran-
jera que de todo nos surte , poique aqui nada hacemos 
sino desperdiciar el t iempo. 

L a industria, los ahorros que el trabajo proporciona 
sabe V. que forman lo que se llama riqueza : si no lia> 
esos ahorros ¿sobre q u é ha de fundar un pueblo su sa­
l u d y bienestar? 

Indúzcase le , y si puede ser obl igúesele á que aumen­
te sus horas y dias de estudio y de trabajo ; y será el 
mayor beneficio que pueda h a c é r s e l e , la mayor anchura 
V libertad que le conviene. Es para mi un pecado y un 
crimen el aumentar al pueblo español los mitivos y oca­
siones de hoUar , á lo que ya está mas habituado de lo 
que fuera menester. 

En t re las reformas necesarias y urgentes coloco yo Ja 
leí arreglo del calendario en punto á festividades , y aun 
mas la de que se busquen medios de compeler á todos los 
españo les á que trabajen. 

Uno y otro lo contemplo difícil. Respecto de lo p r i ­
mero, porque hahituadas las gentes á los festividades ac-
lu des, cubiertas con la apariencia de culto religioso, 00 
coderian aunque se les permitiera ó mandase lo contrario: 
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antes por mirar csld como novedad moderna y en su ¡ m -
t i o h e r é l i c i , se nbslirii i i ian más en su error y c" BU aPe' 
j a nuda muí ia , que tanto les lisonjea. May cosas fjue cu 
niand indolas suelen peor efecto : esto seria una de ellas. 
Ach iiia5, aun los que eslan confornies en los principios 
de que conviene la laboriosidad y no adoptan la disminu­
ción do dias festivos, tienen la aparente disculpa, que yo 
les he oido, de que antes de toe ir esto debe tocarse el 
pm:lo de que se aprovechen bien ¡os dias de trabaio; por­
que sí tantos dias se pierden (dicen ellos) al cabo del año 
fuera de ¡os dias festivos , ¿á q u é empezar por disminuir 
estos? Empiécese enhorabuena la reforma de las costum­
bres por hacer trabajar á todos y aprovechar los dias no 
feriados j y después , si esto no bastase al fomento de la 
nac ión , re fórmense aljíunas festividades ecles iás t icas ; pe­
ro (añaden estos tales; lejos de hacerse asi, se buscan y 
estudian trazas y modos de proporcionar espectáculos y 
diversiones públ icas cu dias de trabajo para entreteni-
mien ío y llamativo de los jornaleros ; y esto está en de­
sacuerdo con el cacareado clamoreo de los economistas y 
reformadores sobre el aprovechamiento del tiempo. Con 
esto piensan tapar la boca, y en verdad no sabe uno que 
contestarles. 

Respecto de ¡o segundo, que es el que se discurran 
medios de compeler á las gentes a! trabajo , lo considero 
no menos necesario. Esta seria por ahora la legislación 
mas conveniente para los españoles . En varias ocasiones 
lo he dicho. Del trabajo les vendrian las virtudes y las 
riquezas; y entonces ya podr ía dárse les buenas leyes. 
Ai iora sin medios ni conocimientos n i vir tudes, no pue­
den ser sino teoiias inaplicables, sueños y fábulas cuanto 
se dice para organizarlos. 

Mientras no se respeten entre sí los individuos , las 
personas y los bienes; mientras vivan h u r t á n d o s e unos á 
otros sin que ninguno tenga nada seguro, según dije en 
las Advertencias preliminnres a l réglámenlO provisional 
para la administración de justicia ; mientras sobre los 
pocos propietarios laboriosos y honrados pesen todas las 
leyes, todas las cargas y exacciones p ú b l i c a s ; y la Ocio­
s idad , la ladronera, el brigandaje, la p o r d i o s e r í a , las 
eufermedades y hospitalidades de las gentes inferiores; 
mientras nuestros jornaleros fiados en la caridad v socor­
ros de la beneficencia públ ica , descuiden y abandonen 
las economías y shorros de la actividad domése i ca , espe­
rando mas bien de la generosidad ageua que de la labo­
riosidad y diligencia propia el alivio de sus dolencias y 
umerias; uiíeii tras los hospitales, ios hospicios, las casas 
de espósitos inspiren confianza á los holgazanes, y las 
cárceles y los presidios founen la residencia habitual y 
casi indiferente de los viciosos; mientras estos es lab lec í -
mieatos con sus administraciones y tribunales absorvan 
una gran parte de jos intereses y de los productos , y ne­
cesiten sus edificios mas amplitud que los talleres , las fá ­
bricas y los hogares d o m é s t i c o s : mientras en lugar de 
p roduc i r , construir y fabr icar , se ocupen tantas perso­
nas en contrabandear para introducir en el reino bur l an ­
do las leyes lo que en otros paises producen, construyen 
y (abriean : mientras los individuos no se muevan ú sa­
cudir su desidia y á fomentarse á sí propios ; mientras los 
pueblos todo ¡o esperen y e\ijan del Gobierno , y á él le 
atribuyan los males que de la públ ica pereza y desmo­
ralización provienen; mientras esté sea el aspecto, la 
condición y la existencia de esta m o n a r q u í a mal aventu­
rada : mientras todo esto no se enderece de hecho, nada 
podra adelantarse en los progresos de la sociedad española , 
constituyase de la manera que so quiera. 

Para esto d i j e , y ahora r ep i to , son necesarias pron-
tMnente leyes adecuadas, proporcionadas, claras , y so-
Lrc todo ejecutivas, y autoridajes encargadas expresa­
mente de su cunq.Un.ieiuo; auto, id.uh-s mnv inmediatas 
> en contacto con el pueblo, no d e n l a s por é l , reves­
ada, de otras alr ibuciouc, que Ja. de n u c i r o s alcaldes-

autoridades que por medio de una nueva división pn 
(plenís imos dis l i i los todo lo vean, sin que haya habi(,,lUfi 
q,ie se sustraiga de su conocimiento y vigilancia. Asi |tt 

; manifesté lambicn en las notas á las leyes de Ayun^ 
j tarnitntos y de D!j)iitaciones provinciales .pie pub l iqué el 
i año anterior cuando regian las que precedieron al actual 
; régimen constitucional. Y lo mismo ha manifestado re, 

cicntemente el autor del papel t i tu lado: E l remedio 
E s p a ñ a . 

Repito á V . , Sr. Redactor, que estos breves rengle 
nes tienen por único objeto llamar la a tenc ión de otros 
mas inteligentes , diestros y desocupados hácia este punto 
de interés general. 

La tal festividad de la Enca rnac ión de Nuestra Seño­
ra nos produjo hasta tres semanas consecutivas con dias 
festivos : puedo asegurar á V . con toda franqueza que 4 
mi me hizo muy mala obra, y me ocasinó disgusto , re­
traso en el cumplimiento de los trabajos á que estaba 
compromet ido , ) ' aumento también de gastos, pues nues­
tros trabajadores en tales dias se hacen pagar mas, ya 
por el sacrificio y favor que dicen hacer en privarse de 
los pasatiempos y diversiones de los d e m á s , ya porque 
les sirva el doble jornal para holgar y solazarse otro dia, 
y ya á la vez por disculpar el pecado que creen cometer 
trabajando en tales dias , que no escrupulizan dedicar í 
tabernas, excesos y desó rdenes . 

Disimule V . mi impertinencia, y mande á su atento 
servidor Q. S. M . B .—Evar i s to P e ñ a y M a r i n . 

G A L E R Í A T O P O G R A F I C A . 

fEn el paseo de Recoletos) 

Y a hemos dado noticia en este Semanario del estable­
cimiento que con aquel nombre encierra curiosidades artís­
ticas que merecen la a tención de los inteligentes y aficio­
nados , y proporcionando un agradable recreo á toda cla­
se de personas. 

La laboriosidad de los que le dirigen no perdona me­
dio para hacerle cada dia mas agradable , y cuando ya el 
públ ico ha disfrutado por alguna temporada de la visita 
de sus diferentes objetos procuran proporcionarle un nue­
vo llamativo en la novedad , que particularmente en es­
ta clase de pasatiempos, es un requisito indispensable. 

Como la topografía al sól ido es en cierto modo el ob­
jeto principal de este establecimiento por las ventajosas 
aplicaciones que puede tener si llegase á adoptarse y en--
senarse, se conserva como punto de comparac ión respec­
to á la exactitud y propiedad de las d e m á s vistas la de 
Madrid mirado desde la Virgen del Puerto, por la que 
el espectador se asegura que la imitación de cuanto se 1« 
presenta ni es exagerada, ni falta de pormenor alguno. 

Con esta persuasión examina la subida a l Monte, de 
Jura por Pol igni , ta plaza de Peñisrola y sus contor­
nos, los escarpados Alpes e n el paso del monte, de San 
Bernardo, la Ciudad j Golfo de. Ñapóles , Tarragona 
nitrada desde el Sepulcro de los Escipioncs y la Pesca 
del cocodrilo; vistas todas de las que ya par los re­
cuerdos his tó . icos antiguos, ya por los acontecimiento» 
modernos desea cada uno formar idea. 

L a misma elección se nota en la parte óptica : 
mn mirada desde el monte Mario; el cabo de Creus en el 
Golfo de León; el Jardin Florentino, el Panteón ngio 
en Ñapóles, el Tunnel ó paso bajo del Tnmesis, lo in­
terior del monasterio de S in Lorenzo en Onix; Sabaya J . 
las catedmles de Córdoba > Dublin trasladan al es­
pectador á situaciones distantes y agradables cada m1» 
en su clase. 

En la parte maeánica hay una contemporaneidad r0«* 
fleclarada, o í ruc iéudose á la vista Argel y ta mtiada dfi 
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U escuadra f ranela en aquella bah ía , tíri autómata cln-
1 ane i.nila'en la marenn:. c-jecur.nclo con gracia y p ^ p i o -
l d todos los movimienlos aná i -^os a este e je rcen . , y 
S Pintor mágico en cuyo caballete aparecen snces.va-
n S r diversos asuntos. E l tocador de mascaras y otros 

jujgdtitóé (livorsilican estas cscen.is. ffos compiMCíMnos c»« 
(inr "sic Btóqííéjb tic bn rktvetí tan i)ro¡jio de las persa 
ñas iliistr;Klas , y muy parlicularmenle cuando es un le;»-
t i i i ionio de los progresos en esta importante p»rle de la> 
ciencias malemút icas , y de las artes. 

i 

M R . D E T A L L E Y E A N K . 

MJI vida del pr ínc ipe de Talleyrand j de este ser incom­
prensible, á cuyo pensamiento parece como subordinada 
foda la polít ica europea por el dilatado espacio de mas de 
medio siglo, y en época tan íccurula en acontecimientos 
estraordinarios, seria sin duda ninguna la claTe mas segu­
ra para comprenderlos. 

Muchos han sido los libros publicados hasta el d i a , des­
tinados espresamente á reproducir las fases de este polí t ico 
Proteo; pero como aun existe , y existo dominando con 
su influencia los negocios públ icos de muchos gabinetes, 
no ha llegado todavía la época en que pueda ser juzga­
do con imparcialidad, y de a q a í la razón porque no podc-
nns dar comuletd asenso á ninguna de las innumerables 
producciones laudatorias ó satíricas de que hasta ahora ha 
sido objeto. Sin embargo creyendo que imcslros lectores 
nos ag radece rán que consagremos algunas l íneas del Sema­
nario á dar noticias de este ccilchrc personage , proenrare-
mos hacerlo con la imparcialidad y concisión propias de 
nuestro objeto. 

Carlos Maurielo Talleyrand de Perlgnrd, nació en P a r í s 
«J 7 de HUIZO Je 1754. Aunque descendiente de la ilustre 

familia de los condes de Pe r igo rd , la fortuna estaba muy 
lejos dé sonre í r á M r . de Talleyrand á su venida al i n u n ­
do ; y habiendo tenido t ambién la desgracia de nacer co­
jo , fue privado de su derecho de primogenitura , trasla­
dándose este á su hermano el conde Arcbambault . Sin em­
bargo las gracias dé su semblante y las mas poderosas de 
su talento peregrino le aseguraron desde su entrada erv 
la sociedad toda clase de suceso, propio á satisfacer su 
orgullo juven i l . Destinado por consideraciones de familia 
á abrazar el estado eclesiástico , en t ró muy joven en el 
.Seminario de San Sn'picio donde su nombre y esquisito 
gusto le hicieron formarse una numerosa clientela entre 
los demás alumnos , á quienes mas adelante tuvo ocasio­
nes de servir y aprovechar. Habiendo recibido las ó r d e ­
nes sagradas, fue nombrado í / ^ r t / í ' i / * - / f 7 m ) en 1780, á 
los veinte y seis años de edad, y á los treinta y cuatro s« 
vió elevado á la dignidad de Obispo de Autttm. 

En una posición tan brillante y con una celebridad aun 
.nayor por su talento, M r . de Talleyrand vió lucir su juven­
tud en la disipación y los placeres, que si bien le acarrearon 
persecuciones y disgustos de paite d« la corle y de 1 ^ 



1/18 
Bnperiprea do su csliulo , le . - isi-m ;u ciii la culd)! idüd im» 
inaudita e.a los salones de Versa lies y de l ' a i i s ; eonlras-
te sííigular con la -lavcdad de su alto mitiL-Ueno episco­
pal ! b i t01110 cutero no baslnria para solamente indicar 
sus innmnerablcs aventuras galantes, y aquella larga sene 
de hechos y , dichos festivamente cé lebres (pie esmaltaron , 
por decirlo asi , su borrascosa juventud ; pero al llegar á 
la época de la revolución de 1789 , y elegido diputado 
del clero de su diócesis en los estados generales , Tal ley-
rand empezó su carrera política , abrazando ardientemen­
te la causa nacional y continuando en delenderla en la 
asamblea constituyente con un talento y perseverancia 
que desde luego le colocaron al frente de aquel movimien­
to. Entre los innumerables trabajos que hizo con este ob­
jeto merece singular a tención el haber sido el primero 
que votó la r eun ión del clero á los comunes , el haber 
provocado la supres ión de los diezmos y la aplicación de 
los bienes del clero al tesoro públ ico , la redacción de un 
s i n n ú m e r o de informes sobre Hacienda , sobre pesos y 
medidas y sobre ins t rucción p ú b l i c a , y como individuo de 
la comisión de const i tución , la de la famosa declaración 
de los derechos del hombre. En 16 de febrero de 1790 
fue elevado á la dignidad de presidente de aquella asam­
blea , y en i / , de ju l io del mismo ano ofició de pontifical 
en el altar de la patria en la solemne ceremonia de la fe­
derac ión francesa en el campo de Marte. 

Fue también uno de los primeros que prestó juramento 
de obediencia á la const i tuc ión civi l del clero, y el único de 
los obispos franceses que se pres tó á consagrar á los noirt-
brados constitucionalmente, cuya conducta habiendo mere­
cido la reprobac ión del pontífice P i ó V i , fu lminó una bula 
de excomunión contra Talleyrand, quien por esta época h i ­
zo dimisión de su obispado de A u t u i n . En 1791 fue elegido 
miembro del directorio del departamento de P a r í s , y po­
co después como testamentario de Mirabeau , vino á dar 
parte á la asamblea nacional de la muerte de aquel c é l e ­
bre orador. Encargados después por Luis X V I en los p r i ­
meros meses de 179?. de una misión en Ingla terra , per­
manec ió en ella dos años en relación con los primeros 
hombres de la repúbl ica , aunque afectando persecuc ión 
por parte de esta , y á vir tud de una orden de destierro 
que negoció , pudo gozar la confianza de ' ¡ít y los demás 
ministros ingleses. Sin embargo sus profundas maquina­
ciones le atrajeron en 1791 una 01 den rigorosa de dejar 
la Inglaterra, viéndose por entonces precisado á refugiar­
se en los Estados Unidos. Regresando á su patria en 1795 
por la influencia de Madama de Staei , Talleyrand con ­
t i nuó siendo uno da los hombres mas interesantes de la 
repúbl ica á consecuencia de trabajos y procederes que 
seria largo enuitlerar aqui ; hasta que en 1797 (año 5) fue 
nombrado ministro de relaciones exteriores , m a u t e n i é a -
dose en este puesto , á pesar de la descüüü inza que ins­
piraba su conducta , hasta el 19 de j u l i o de 1799. 

Ligado de antemano coa el general l í o n a p a r t e , T a ­
lleyrand dejó pasar en silencio el intervalo de cuatro me -
s'es desde su salida del ministerio hasta la-vuelta de aquel 
de la campana de Egipli) , pero no bien hubo este des tm-
barcado en las coalas de la Proven/.i , Talleyrand se apre­
s u r ó á realizar la idea de una luud inza en el gobierno, y 
fue el primer autor de la revolucio:) de 18 Brumar io que; 
colocó el poder en manos del cónsu l Bonaparte. Este te 
llainu de nuevo al ministerio , y en él c o n t i n u ó sus I r a -
bajos d ip ionút ieos no menos importantes que los h e r ó i -
cos hechos militaros del primer cónsul , hasta la paz de 
Amicns. De resu l ta del concordato concluido con la cor­
te de Roma, , ,„ breve del papa volvió á Talleyrand á la 
vida secular y el primer uso que lu /o este de su l iber­
tad íue el de contraer matmnonio con Madama Orant, 
u quien hab.a conocido en Ibmbm-go. Elevado de núes 
Napo león a la dignidad impe r i a l , cupo á M r . de Tal ley­
rand la de Gran dmmbeliu del iin¡>stio , y en i 8 o í j la de 
Principe soberano de Mcncvenío, cQUiurraudo Ai\ embar-
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go el u i in is ter io , hasta que poeo después , no halláiuloic 
conforme su parecer con el del emperador sobrr ^ 
ju^la agresión de E s p a ñ a , fue separado del despaclui X a l 
deyrand , aunque promovido al mismo tiempo á la d¡,.„ 
11 ¡dad de Fiee-gran elector, que le abr ió la entrada cu 
lodos los consejos. 

Desde esta época e n m e n / ó entre el emperador y d 
pr ínc ipe de Benevento , una suei.te de guerra de salcni y 
de epigramas en que el vencedor de la Europa quedaba 
frecuentemente vencido. Sin embargo , abusando de su p0, 
der , respondía á menudo con amenazas á las sales de su 
contrario , y sabiendo que este continuaba en desaprobar 
la guerra de. España , imaginó una especie de venganza 
singular , cual fue el encargar á M r . de Talleyrand de ¡r 
á recibir y custodiar en su propio palacio de V alencey 4 
Fernando y los demás pr ínc ipes españoles . Estas y otras 
causas agriaron sobremanera la animosidad de Tallcyi-and 
contra el emperador , en t é rminos que ya no cesó de pre­
parar sigilosamente los medios de conducirle^ á su ruina 
hasta que llegada la época de esta, volvió á parecer Ta­
lleyrand en la escena política en 1814 como miembro del 
consejo de regencia y presidente del gobierno provisio­
nal, t lccibió en su propio palacio de Pa r í s al emperador 
de Rusia Alejandro , y concer tó con él y los demás prín­
cipes extranjeros la abdicación de l í onapa r t e y la vuel­
ta de Luis X V I I I . Nombrado de nuevo ministro de ne­
gocios extranjeros y par de Francia con el t í tu lo de-
principe de Taileyrand, fue enviado d e s p u é s al congre­
so de Viena en calidad de plenipotenciario f rancés , y 
cuando Napo león volvió de la Isla de Elba para dominar 
tiuevamentc la Francia durante los cien dias, Talley­
rand marchó á Gand á reunirse con Lu i s X V I K , y vol­
vió con este á París después ds k batalla de Waterloo, 
quedando por entonces con el t í tu lo de presidente del M i ­
nisterio , aunque r e n u n c i ó poco después . Desde aquella 
é p o c a , aunque vijilado y temido p o r t a op in ión pública 
y la del gobierno de Luis X V I I I , no dejó Talleyrand de 
ejercer siempre una gran influencia en los negocios pú­
blicos de su pais , recibiendo al mismo tiempo pruebas 
continuas de consideración y aprecio de parte de todos 
los monarcas europeos, que rivalizaron en colmarle de 
favores , conced iéndo le las mas altas condecoraciones d« 
sus estados respectivos. En esta misma pos ic ión , aunque 
algo mas descolorida, c o n t i n u ó Talleyrand durante el rei­
nado de Carlos X ; por ú l t i m o , á la rebel ión de julio 
^le iS'.^o se e n c o n t r ó naturalmente caloñado al lado da 
Luis Fe l ipa , hasta que nombrado embajador en Ingla­
terra , conc luyó su pensamiento favorito de la cuádruple 
alianza mer id ional , y vino á descansar en. su palacio de 
Valencey como un oráculo consul t ivo, á donde acuden 
á recibir sus inspiraciones la mayor parte de los gobierno» 
de Europa. 

Durante esta larga carrera, que no hemos hecho mas 
que marcar ligeramente , p u d i é r a m o s haber entretenido 
largo tiempo á nuestros lectores con innumerable cúmulo 
de anécdotas galantes, d ip lomát icas y cortesanas del prín­
cipe de Ta l leyrand ; pero esto sería eternizar este artículo 
ya demasiado largo. Sin embargo 110 podemos menos de l i : i -
cer tal cual escepeion en favor de algunos dichos talmento 
c é l e b r e s , que no dejar ían de echarse de menos en esta l i ­
gera nota biográfica. 

E l general Dorsenne convidado á comer en casa de 
M r . Tal leyrand, se habla hecho esperar largo ra to , y dis­
cu lpándose de ello , dijo : — Principe , no puedo menos do 
pedir perdón ú V . A . de haber faltado á ta hora, á causa de 
un maldito guhpo que me ha detenido largo ralo. — "Vo 
deseari i para mi insti uceiun particular que el señor ge­
neral me dijese q u é quiere decir galopo... — Perdone V . A... 
pero en el lenguage de c a m p a ñ a , l eñemos la costumbre de 
llamar galopo á todo lo que no es m i l i t a r . — ¡ « A h ! si (re­
puso el pr ínc ipe ) , lo mismo qna «oeotro» que l lauiai"» ' 
mi l i tar á todo lo qu^ no 1» c ivi l . » 
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(Uro (lia e n h ( M M tle M r . A Talloyrancl se; hnUhbft 
t . „ „ c i U u ^ i n s n . o de 7,ov ,mirares de M r . de Cliatenulji iand 
, n i e r e b a b a n di- publicarse, y uno de los concunenles 
* empcí ió cu baccr un lar^o análisis de la obra para es-
plicárscla al p r í n c i p e , basta que a! llegar al desenlace, 
d i io que Enduro y Ci.nodocca perecian despedazados pol­
las bestias feroces.— Su desgracia se ha comunicado al 
l ib ro ,» dijo Talleyrand. 

Viniendo de Italia con u n extranjero de d is t inc ión , 
éste p r e g u n t ó al p r ínc ipe que edificio era aquel , cuya 
í 'úpula veia dominar sobre las d e m á s de P a r í s ? — E l 
P a n t e ó n , ' d i j o Talleyrand ) . — A h ! repl icó el extranjero, 
es el sitio destinado para recibir á los hombres grandes 
de vuestra patrirr ? — •! Cabalmente ; pero mientras tanto 
se han coiccado allí los senadores. >. 

U n dia Tailpyrand hizo llamar á su médico y le dijo 
*qtíé qneria señalar le una pensión de 6,000 fran JOS anua­
les; pero e n t e n d á m o n o s , ( a ñ a d i ó ) . Esta pens ión no será 
durante vuestra vida, sino sobre la mia , yl asi dejo en 
vuestras ir.r.nos el cu idódo de prolongar la .» 

Recomenldo agriamente en otra ocasión por el em­
perador , este conc luyó con amenazarle d ic iéndole que no 
le sobreviviría , y que si él llegase á estar malo pel igro­
samente, har ía ir á Talleyrand delante.— « S e ñ o r , di jo 
este con su acostumbrada sangre f r i a , no tenia necesidad 
de tal advertencia para pedir al ciclo que guarde los dias 
de V . M . » 

¿ Q u é es lo que ha pasado en el consejo, que ha d u ­
rado cinco horas? (le p r e g u n t ó un impor tuno ! . — « Y a veis, 
contes tó Ta l leyrand , han pasado cinco horas ( 1 ) . » 

En la primera conversación que tuvo Talleyrand con 
Lu i s X V ' l f l . — Y o admiro ( l e dijo el rey ) , vuestra i n ­
fluencia en todo lo que ha pasado en Francia. ¿ C o m o ha­
béis podido destruir la r e p ú b l i c a , el d i rec tor io , y el i m ­
perio de l l o n a p a r l c ? — « S e ñ o r , repl icó el p r ínc ipe , yo 110 
se que deciros ; pero esto se debe sin duda á alguna ca­
lidad inexplicable en m i que imprime mala estrella ú los 
gobiernos que me desdeñan.» E n otra ocasión hablando de 
los emigrados que habian vuelto á entrar en Francia con 
n! rey hizo aquella famosa obse rvac ión , después tan re ­
petida. «Estos hombres nada han aprendido ni olvidado... 

Flt imamente para que se vea cual es la importancia 
unida al nombre de Ta l l ey rand , concluiremos aqui con 
un hecho que la prueba suficientemente. Apenas elegido 
Luis F c ü p e rey de ios franceses , espidió á S. Pctcrsbur-
go uno de sus ayudantes de campo, el coronel Áthaliri 
con una carta autógrafa para el emperador. Este , r ehu ­
sando contestarla hizo esperar i 5 dias al por tador , has­
ta que al cabo de ellos se e n c o n t r ó este de repente con 
la respuesta mas satisfactoria. ¿Cuá l era la causa de es­
ta súb i t a mudauza ? M u y sencilla , el emperador habia re ­
cibido Yes Monifores de P a r í s , y visto en ellos un decre­
to que d e c í a : « S . M . ha nombrado al pr ínc ipe Tal ley­
rand para la embajada de L o n d r e s . N i c o l á s r e u n i ó su 
consejo y le d i j o : «pues qnc M r . de Talleyrand se ad­
hiere al nuevo gobierno francés , es tará seguro de su t r i u n ­
fo y debemos reconocerle.; y en este sentido contes tó i n -
nicdiutamerite al rey de los f r a n c e í j o s . 

<:SOS, T R A J E S Y M O D A L E S 

D E L SIGLO PASADO, 

E l siglo X I X en que hoy vjvimcs ha ocasionado tal revo-
l u c o n en nuestros U a j ^ , usos , costumbres, (íue es nece-

. M ) CT? otros "^1105 dcl n»i«m¿, loa ba . onMgnado Scnbe en su celebre comedia Je E l arle de conspirar, 1 z r :ta<io a raUeyra,jd ba,ü a ̂ dti -nde 

sario para compivmlci la haber visto 11 oiilo muy por me-
nor el tttétodti de vida q iu ' nhsci valían las ¡entes en el s i ­
glo anter ior , que tuve la fortuna de alcanzar. 

Apenas un caballero se levanlaba del lecho, ya se le 
estaba esperaudo para hacerle la barba ( porque ninguu 
español se afeitaba á sí mismo) esta operac ión era enton­
ces mas dilatada que en el dia, en que dos tercios de ca­
ra se quedan sin rasurar. En seguida de este afán comen­
zaba su oficio el peluquero, que no empleaba poco t i e m ­
po en b a t i r , enseba! , freír y empolvar la cabeza. Acto 
continuo principiaba el proli jo trabajo de vestirse , que 
no le finalizaban los mas dilijentes en menos de tres cuar­
tos de hora : tantas eran las piezas de sus a tavíos , y tan­
tas las hebillas con que se ajustaban , desde la que apre­
taba el corbat ín hasta las que sujetaban el calzado. T e r ­
minada por fin esta faena nuestro hombre cenia su es­
pada , tomaba bajo el brazo su sombiero , y se encomen­
daba á Dios para arrostrar la intemperie á cuerpo j e n t i l 
y la cabeza descubierta. Si caminaba á pie era con suma 
p recauc ión y tiento para librar del polvo ó de los bar­
ros la media de »eda blanca y el zapato á la mahonesa. 
Conocí un mil i tar que adqu i r ió estraordinaria considera­
ción y fama porque atravesaba á Madr id en invierno sin 
enlodarse. Y no era es t raño que tal cualidad fuese envi­
diada , porque el correr las calles no era empleo limitado 
como ahora á los que tienen ajencias ó negocios. E l mas 
independiente de los hombres tenia los indispensables de­
beres de un ceremonial distr ibuido con tal exactitud y 
precis ión , que no habia dias de holganza. Se daban pas­
cuas tres veces al a ñ o : se felicitaba á todos en el dia del 
santo de su nombre y en el aniversario de su nacimiento. 
Faltar á una enhorabuena ó á una misa de parida era bas­
tante para que dos familias se enconasen. E l mas corto 
viaje no podia emprenderse sin una despedida j enera l , que 
tenia su paga al dia siguiente, y se repe t ía á la vuelta con 
nombre de bien venida. En las festividades de.los santos 
cuyo nombre mas abunda , un es í ran je ro que entrase en 
cualquier ciudad ó villa la hubiera juzgado envueita en una 
c o n m o c i ó n política ó en un incendio. Las jentes todas cor­
riendo azoradas se encontraban, se imped ían g r i t á n d o ­
se y es to rbándose . Habia infelices que se caian muertos de 
cansancio y despecho por faltarles tel t iempo para acudir 
á peinar, calzar, afeitar y vestir á sus parroquianos. T a l 
era la sociedad en estas solemnidades. Pero hablemos de 
los dias ordinarios. A la una se coinia, y se eornia mas que 
ahora , pero era necesario mas habilidad para saber co­
mer que para saber ganarlo. Habia unos cocuruchos de 
car tón para adaptarse encima de los vuelos , porque era 
cosa sentada que el uso de las manos era nulo mientras 
estaban rodeadas de tales adornos. Se habian inventado 
otras máqu inas y preseryalivos para l ib ra r de manchas c i 
bordado de la chupa y las vueltas dcl pecho de la c ami ­
sola ; pero ninguna de estas invenciones era tan c o m p l i ­
cada y singular como las que habia que usar para d o r ­
mir la siesta, costumbre jenera! y tal vez útil en nut-stro 
clima. Yo vi al cé lebre Jovellanos boca á bajo sin tocar 
la almohada sino con la frente , pava no descomponer los 
bucles. 

Porque solo á personas que no habian de concurr i r 
de spués á grandes tertulias les era lícito prescindir del 
peinado y recojerse el pelo en una redecilla. Estos salían 
embozados cu una capa de graf ía , pero no mas aptos pa­
ra pasear en el campo , porque la media de seda y el es­
carpín no permilia salir de los caminos reales. A l fin los 
hombres sentaban el p ie , pero las damas elevadas sobre 
los tacoties daban pasos peligrosos y parecidos á los de la 
gallina cuando escarba. Opri.uidas ademas por una cotil la 
c r u e l , ¿ que ejercido podian hacer ni q u é ajilacion eran ca­
paces de resistir? Tan perpetua era en ellas la cotil la, que 
habla madres de familia que criaban á sus hi jos, dándoles . 
el pecho por una p e q u e ñ a trampa ó portezuela practicada 
en el peto Je la cotilla misma, m i e n t r á l las infelices cr ia -
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turas aiirctando BU ros lro i tni l i lmci i to conl i a 
bles ballenas , I)IIM II1);UI el calor d.il seno malcrnal . 

Había tlia de Iros metamóiTuiis en los caliallcms. Ca­
pa y coíia á la ma í i ana : á lo mil i lar des|)ne.-,; y á la lar­
de de majo para ir á los toros. Para tan dulce recreo 
mezclábanse entre la plebe los mas graves personajes con 
montera malagueña . Y all i se divcrl ian á silbar ó se des-
gañi taban á pedir perros. Los teatros (llamados corrales 
con mucha r a z ó n ) no ofrecían mayor moralidad ni menos 
alboroto. E l silencio, decoro y com.jostura lo tenia re­
servado la gravedad española para las tertulias. iNad:i en 
efecto mas grave y paté t ico que un refresco. Las damas 
en el estrado formaban una batalla i n í l a n q u e a b l e , que no 
daba otro signo de sensibilidad que e) movi in íento acom­
pasado de los abanicos. E n otra paralela se hallaban los 
señores , t ambién colocados por el orden de clases, d ign i ­
dades y mér i tos , como si alli se hubiesen reun ido , no á 
solazarse , sino á escuchar la tremenda sentencia del va­
lle de Josafat. Nada de m ú s i c a , nada de baile, nadada 
conversación festiva ó interesante. Solo los jugadores de 
naipes , colocados en medio de la estancia, tenían dere­
cho á gritar y decirse baldones, ó marcar á porrazos eu 
la mesa el n ú m e r o de sus triunfos. Pero estos eran pies 

fijos que jamas cedían su puesto, y cuya vida hab ía s i ­
do un revesino de medio siglo. Concluida es-ta función, 
retiradas las familias á sus casas , empleaban tanto t i em­
po para despojarse de sus complicadas galas , como el que 
habían gastado eu adornarse de ellas. Mientras que se de­
sarmaba la cabeza de la clama , abatiendo el enorme e r i -
zon y escofieta, en la frente de su esposo se des t ru ían ba­
terías de rizos que se envolvían en algodones. ¡ Cuántas 
de estas nocturnas sobremesa;: presencié siendo n iño , ad­
mirado y aílíjido a! ver disminuirse , aniquilarse la esta­
t u r a , la forma y el vo lúmen de ios autores de mi exis­
tencia, cuyas facciones y fisonomías quedaban para mí 
desconocidas ! 

L a úl t ima de hs diarias ocupaciones ostensibles de 
nuestros mayores era la de dar cuerda á los relojes de fa l ­
t r iquera ; y no era este p e q u e ñ o ejercicio , porque cada 
individuo usaba dos , v cada uno con dos sobrecajas. ' I V -
do era duplicado en aquel leliz tiempo. JL)os muestras, 
do? pañue los y dos cajas para el polvo. 

Ta l es el bosquejo de aquellas costumbres inocentes 
« u a n t o se quisiere, pero fonnahuias. El propietario , el 
mercader, el artesano, el pobre, e! r i co , el noble y c! 
plebeyo , por fórmula entregaban su hijo al d ó m i n e ; por 
fórmula se matriculaba el g r a m á t i c o ; por fórmula em-
prendia una carrera; por fórmula se graduaba; por fó r ­
mula tomaba un nmlonnc , por fórmula se embarcaba pa­
ra A m é r i c a , de donde volvía sin saber que había an­
t ípodas ; y por fórmula en fin el mayor n ú m e r o de los 
hijos de familia se dedicaban á la profesión vitalicia de 
pretendiente eu la cor te , gastando, oncanecieiido y me­
ditando la guia de forasteros. Pero ia profesión mas for­
mularia en trajes, usos y modales ha desap:ireciJo como 
el nenúfa r y plantas agáricas por el cult ivo. Tales eran 
los abates, objeto de tonadil las, de sainetes, de países 
de aba nicos. Objeto de curiosidad, do admi rac ión y de 
entretenimiento para el bello sexo, como lo son las ma-
drágoras para los aprcr iá lces de i ío lán ica . E) que quiera 
•onocer á fondo las co.-ilnuíbi es españolas en el siglo X V í f l , 
estudie el teatro de I ) . l l a m . m do la C r u z , las poe.ias 
«U Iglesias y bs caprichos de Gova. — Jusú Somoza 

CAUSAS Y S E ' i T E X C i A S C O N T R A 

Tiempos ha habido en míe Ins , i » r> 
, . 1 '"^ '» Mímales de Eurnna 

fclmmab in sentencias contra a u l l e s acusados ó s.sne-
•kpsos de certos delitos , y eu lu5 ^ |a ^ 

HÍástica lanzó el rayo dn la eseomimion contra insertos 
dañosos . Tan monstruoso pareció á las nuevas gencraciout, 
mi abuso semejante tic la justicia divina y hmnatia, que des­
de luego no quisieron dar c réd i to á tal idea; pero I mdqcu. 
ni"nlns an lén t i cos que justifican los hechos no permiten dud^ 
ya de ellos. Manuscritos desvar ías bibliotecas públicas ó dj 
particulares curiosos contienen los pormenores do tmiciiai 
de estas causas, y hasta las minutas de los gustos OiCasjuiW 
dos en la ejecución de las sentencias dadas. Durante un >Ti.at] 
periodo de la edad media la idea de sujetar á la acción j u d c¡¡U 
todo hecho pun ib l e , cuakjuiera que fuese el ser de donde 
proviniese, lejos de parecer r i d i c u l a , estaba gencrahnciitf 
acreditada. ^ 

C h a s c a n é c , jurisconsulto cé lebre del siglo X V T , com­
puso varias consultas , y después de examinar en la p-,.;̂  
mera los medios de citar en |usticia á ciertos animales, 
investiga quien es el que puede legalmente defaiderlos, 
y ante que juez se ha de instalar la causa. . 

E l siguiente estrado señala los autores que acreditan 
ciertos hechos, la época de las causas y sentencias pro^-
nunciadas, el nombre de los animales y el motivo de ha­
berlos citado en justicia, como igualmente la fecha cl« 
varias cscomuniones lanzadas contra ellos. 

A ñ o 1120. Peatones campesinos y orugas escomuU 
gados por el obispo de Laon (Saintt: Foix) . 

i 3 8 5 . Marrana mulilada ea la pierna y la-cabeza, t 
ahorcada por .haber hecho pedazos á un n i ñ o , segtui sen­
tencia del juez de Falaise (Statlstique de FalaLse. ] . 

i 3g4 - Marrano ahorcado por haber estropeado y 
muerto á un n iño en la parroquia de Roumaigne , Viz~ 
condado de Mortaing {Semencia manuscrita). 

147/1. Gallo condenado á ser quemado vivo , senten­
ciado por el majistrado de Basilea por haber puesto un 
huevo { / V i c o á Bale). 

I/JSS . Los grandes Vicarios de A u t u n mandan á los 
curas de las parroquias circunvecinas notifiquen á los 
gorgojos , que durante los oficios y procesiones cesen en , 
sus estragos, bajo pena de escomunion {Chascanéc). 

1/Í99- Toro condenado á horca, según sentencia del 
bailío de le abadía de E e a u p r é (Beanvais) por haber, 
muerto estando furioso á un muchacho (Z)Z). Durand y 
Martenne). 

A principios del siglo X V I sentencia del oficial con­
tra los gorgojos y langostas que desolaban el í e r n l o m 
de M ü l i á r e [Theoph. Balnaud). 

i554. Sanguijuelas escomulgadas por el obispa de 
Lauranne, porque des t ru ían los peces ( Aldiwando i 

E P I G R A M A S . 

Con una larga tijera 
abierta ¿8 la diestra mano, 
m i jaez encontró á un jitant» 
metido en una qnmicra. 
— Dámelas, dijo, hombre vil • 
y él reSponufó1, <>no ha lugar, 
porque son para coiiar 
las uñas al altrnacil.» 

Dt OJIABA 

Es tan etnluisicra {néa 
que al oír mis quejas llora , 
y protesta que me adora , 
¡y ella ¡ukuándome !... ; jniek!. 

Wce que por verme á mi 
en sueño apacible • quieto, 
lia dejado á otro angelo 
¡v ella dejjudolo !...¡ Sí !... 

Jura cpic se morirá 
»in calentura ni frió , 
si yo do ella me desvio, 
¡ y ella nmri»nd«»sí!.., ; Q u l i I 

1 Í$A; 
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L A C U S T O D I A D E L S A N T I S I M O S A C R A M E N T O E N M A D R I D , 

na de las mejores alhajas que hay en Madr id es la 
t u ^ t o d i a que se guarda en la casa del Ayuntamiento , y 
solo sirve e l dia de Corpus para la procesión que sale de 
Santa M a r í a . Consiste en un primer cuerpo de ocho co­
lumnas pareadas en los ángulos sobre pedestales , y son 
de orden corintio con labores eu los tercios iniei iorcs v 
en los superiores , los cuales se reducen á festones , n i ­
ñ o s , figuritas y otras cosas ejecutadas con santa d i l i ^ c n -
*»a. Forma un arco por cada lado, y l i cúen eu su vue l -

TOMO II. 5. : Trimeítr t . 

ta v en las enjutas semejantes adornos. Sobre el c o r n í -
samento hay en el medio de cada fachada uno de los cua­
tro doctores, á los lados un UrfOpcitQ , y en el espacio 
intermedie un ángel sentado. La bóveda que forma este 
primer cuerpo hace un artesonado con llorones de esqui-
sito gusto. J A segundo cuerpo es un tcmplecito redondo, 
en medio del cual se lepresenta la A s c e n s i ó n ; tiene ocho 
columnas de 'dos en dos , y sobre el cornisamento hay 
cuatro UÍÜÜS. Remata eu u n globo formado d é los c í r c u -

•M deMayú á« 1 8 3 7 . 



i;>2 s E MAiv A i u o I>Í¡XT«rm F.SÍ30. 

los celestes, Sobre el CU1(I Hay pueslu una ctuz. L a i 0 0 
lumnas tienen labores ú manera de Ins de abiijo. Den l io 
de esta custodia ^i'ande hay otra mas pequeña , que t a i n ^ 
bien consta de primero y secundo cuerpo , y de ochp co­
lumnas cada uno. Las del primero son pareadas y de orden 
compuesto. En los tableros del basamento se representan 
de bajo relieve la cena del S e ñ o r , el lavator io , la orac ión 
del huerto v el prendimiento , y á mas de esto los apóstoles 
en los pedestales , asi como én los de la custodia grande eslan 
espresados los profetas , las armas reales y las de la villa. 
E n los cuatro ángulos de la custudia interior hay en cada 
t ino un pedestal con un ángel de rodillas mirando al lado 
donde se coloca el v i r i l , y tienen targetas en que está 
escrito: caro mea veré est cibus , et sangids mea veré cst 
potus. E l segundo cuerpo es un templéc i to redondo con 
columnas salomónicas , y dentro se representa el Señor re­
sucitado. Tienen otros ornatos las referidas custodias, 
y todos están hechos con mucho gusto é inteligencia , co­
mo también la hay en el v i r i l , en cuyo pie se figuran 
historias sagradas y varios ángeles alrededor del cerco 
con porción de diamantes donde se coloca la hostia Asi 
el v i r i l como las custodias son de plata, con la d i feren­
cia de que aquel es clorado. Se ve la firma de quien h i ­
zo la obra, y es ; Francisco Alvarcz, platero de la rei­
na , año de i 5 6 o , sugelo no menos digno de perpetuar su 
memoria que lo fueron Becer r i l , los Arfes y otros que 
hicieron custodias con escelencia. 

Esta preciosa alhaja se conserva en el dia según la 
antecedente discripcion, y t enémos el placer de acom­
paña r á ella el dibujo que con permiso de la corpora­
ción municipal , se ha sacado para este objeto. 

E L M A E S T R O T I K S O D E M O L I N A ( l ) . 

E l R . P. Maestro Fr . Gabriel Tellez , mercenario, co­
nocido en la repúbl ica literaria bajo el nombre adoptivo 
de E l Maestro Tirso de Molina que usó en todas sus 
obras, nació en M a d r i d por los años de i 5 8 5 . P a s ó su 
juventud en Alcalá , y empleando de veras el tiempo, 
en pocos años para tanto estudio, se hizo d u e ñ o de m u ­
chas ciencias. Fue filósofo y t e ó l o g o , historiador y poe­
ta insigne. Adelantado ya en edad , se re t i ró al el i i isíro, 
tomando el hábi to de nuestra S e ñ o r a de la Merced cal­
zada por los años de 1 6 2 0 , según claramente se infiere 
de sus obras. En dicha sagrada ó rden fue Presentado y 
Maestro en Teo log ía , predicador de mucha fama, coronis-
ta. general de la misma , difmidor de Castilla la Vieja y 
por ú l t imo , en de setiembre de i6 / ,5 fue elegido Co­
mendador del convento de Sor ia , donde se cree que m u ­
rió en febrero de 1648 de mas de sesenta años de edad. 

He aqui todas las noticias biográficas que he podido 
adquirir de aquel hombre i lustre , de spués de haber rc -
ronocido prolijamente sus obras, y las de diversos his­
toriadores de la ó rden de la Merced , impresas y manus­
cri tas , asi como también los autores ae b iog ra f í a s , y los 
<pie han tratado con particularidad de la historia del tea­
tro e s p a ñ o l ; pues por una fatalidad inconcebible parecen 
haberse convenido todos en guardar silencio sobre la vida 
y obras del cé lebre mercenario. Semejante injusticia de 
parte de sus c o n t e m p o r á n e o s y sucesores, con "quien tan 
acreedor se hizo al aprecio nac ional , no alcanzo á espli-
cjrLa, pero no por eso es menos cierta , como se conven-
cera el que legue á recorrer aquellos autores , y vea en 
los mas de ellos olvidado del t i . . ! , > „ 1 
• .• , , . . u t l l l ,<1" , y en algunos apenas 
indicados el nombre y obrase del Maestro T i . so . 

Lamentando como buen español aquel abandono 
deseoso de coi i t r ib i l i r con mis débi les fuerzas á rcpai'r,/ 
le, procuré buscar en el silencio de los archivos los nia~ 
leriales necesarios para formar este discurso con |a e¡u 
tensión y novedad que el sugeto merecia. Pero fue Vâ  
no mi trabajo. Estropeados y mnlilados desde la invasión 
francesa el archivo y biblioteca de los convenios de ñla^ 
dr id y de Soria no pude obtener las noticias que sup0^ 
nia en ellos, tanto relativas á las informaciones que 
bieron preceder á la toma del hábi to por el P. Tellez co, 
mo á sus posteriores dignidades en la ó r d e n . Unicamente 
pude averiguar que el l imo P . Mar t í nez obispo que fUe 
de Málaga en estos úl t imos a ñ o s , tenia escritos algunos 
cuadernos acerca del P. Te l lez , y acaso él recogerla pa, 
ra este objeto todos los materiales que debian existir en 
la casa de M a d r i d ; pquellos apuntes pasar ían sin duda i 
la muerte del P. Mar t ínez á la S u b c o l e c t u r í a de Espo-
líos de M á l a g a , y aunque he procurado reclamarlos no ha 
sido posible conseguirlos. A.caso ellos encierren las inte­
resantes noticias que se echan de menos, y por esta ra­
zón me ha parecido conveniente hacer aqui la indicación 
oportuna de. su existencia. Entre tanto falto de un hilo 
conductor para escribir la biografía del Maestro Tirso de 
Mol ina h a b r é de limitarme á discurrir sobre los escritos 
que de él conocemos, y que le señalan tan distinguido lu­
gar en nuestro Parnaso. 

Los Cigarrales de Toledo; primera parte, un tomo 
en / f 0 impreso en Madrid, en i f ía / j . Esta obra es una re­
unión de novelas, cuentos y disertaciones en prosa, va­
rías poesías l í r i cas , é interpoladas con ellas las tres pre­
ciosas .comedias da E l vergonzoso en palacio , Como han 
de ser los amigos y el Celoso prudente. Cada una de es­
tas comedias va seguida de un discurs i tó en que las elo­
gia mucho , y pretende defenderlas, como también al des­
orden d ramát i co de Lope de Vega á quien apellida su 
maestro , contra los ataques que según él mismo afirma, 
esperimentaban. En el pró logo de esta obra ofrece la se­
gunda parte , «PaeVfofó afirmar (dice a l lector) que esta 
j a comenzada la segunda parte , y en tanto que se per- 1 
fecciona, dadas á la imprenta doce comedias, 1 * parte 
de las muchas que quieren ver mundo entre trescientas 
que en catorce años han divej'tidó melancolías y hones­
tado ociosidades. También han de seguir mis buenas / 
malas venturas doce novelas,, n i hurtadas á las toscanas, 
n i ensartadas unas tras otras corno proceuon de. disci­
plinantes, sino con su argumemo que lo comprenda todo.* 
Pero ni dicha segunda parte de los Cigarrales ni las no­
velas llegaron á publicarse. 

Cuando v¡ó la luz pública esta obra ya era Tirso re­
ligioso , según se infiere claramenie de la siguiente alego­
ría que coloca en ella. « T i r s o , que aunque humilde pa»-, 
tor de Manzanares, halló en la llaneza generosa de Tole­
do mejor acojida que en su patria tan apoderada de la en­
vidia extranjera, llegó en un p e p u e ñ o barco aunque cu­
r ioso, hecho todo un j a r d i n , que hallará lugar entre loJ 
Hib leos , y en medio de él una palma alt ísima sobre cu­
yos úl t imos cogollos estaba una corona do laurel. Trepa­
ba el pastor por el la , vestido un pellico blanco con una* 
harras de púrpura á los pechos, insignia de los de su P ^ ' 
fesion, y a y u d á b a n l e á subir dos alas, escrito en la n"3' 
Ingenio , y en la otra lístudio ; volando con ellas tan al­
to que locaba ya con la mano á la corona , puesto ql'e '* 
envidia en su forma acostumbrada de culebra , cnroscáti-
dose á los pies procuraba impedirle la gloriosa cohsecU-

dola, 

C x J Este opúsculo fue leído por su autor D. Jt de M ít 

Z b t o ^ Z . ^ terat"ra * ' ^ ^ * * * * ** * 

cion de sus trabajos, aunque cu vano, porque pisán 
colgaba de ellos esta letra, que sirvió t a m b i é n paralo» 
jaeces Felis Nolis. Dicen que la dió en latín porque n0 
la entendiesen sus é m u l o s , (pie hasta en esto quiso 
campease su modestia, pues palabras de a lgarab ía 110 W*„ 
vían á quien uo las enlieude. * 
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Esta o l n a r s t ú toda ella escril:. las t. es c c n c -

d¡as que contiene; en el estilo aleclado y campanudo I W 
• ', .- , At-miidUia bien (Uie no era la 

41 i 1 . 1 r • L ,|P Tirso, pero «fu embargo de 
prosa el ten ene iavonto ue x n » " , ^ n 
L i o v de las criticas de que tan ..margamente se cine.,;., me­
rec ió de a l a n o s hombres ¡n^gnes grandes alaba../as. \ ea-

-se ent.e ct.as la que Lope de A ega le t r .butu . 

Con menos difícil paso 
T remotos horizontes 
Loy tisne el Tajo en sus montes 
las'deidades del Parnaso; 
la lira de Garcilaso 
junto a su cristal luolenle, 
halló de un laurel pendiente 
Tirso, y esta letra escrita: 
«Fénix en ti resucita, 
«anta v corona tu írcnle.» 

Digna fue de su decoro 
el injenio celestial 
{jue canta, con plectro igual 
tan grave, dulce y sonoro. 
Ya c u n sus arenas de oro 
compiten lirios y flores 
para guirnaldas mayores 
a quien i o n milagros tales 
los ásperos Cigana/es 
convierte e n selvas de amores. 

Delcilar aprovechando; un tomo en impreso en 
Madr id en 1635. Esta obra como la anterior no es mas 
que primera parte, á pesar de que ofrece la segunda, que 
tampoco llegó á publicar. Es t ambién como los Cigarra­
les una mezcla de prosa y verso, X contiene tres novelas, 
tres autos sacramentales, varios discursos, canciones, f á ­
bulas y otras poesías místicas de poco m é r i t o . 

Historia general de Nuestra Señora de la Merced; dos 
tomos en folio manuscritos, ios cuales se conservaban 
hasta el dia en el archivo del convento de Madr id . Esta 
obra la escr ibió el P. Tellez como sép t imo colonista ge­
neral que fue de |a orden, y hablando de ella el cé lebre 
maestro F r . Manuel Mariano Ribera en su Milicia Mer­
cenaria dice haber sido su autor «escritor insigne muy 
fidedigno en su historia, de vasta literatura, y de una 
continua é injatigahle aplicación á las letras, d la i n ­
dagación de la verdad ) a l trabajo de buscarla.» 

Genealogía del Conde de Sástago, un tomo en folio 
impreso en Madr id en lO/jo, que no he visto. 

L n acto de Cont r ic ión , en verso, impreso en Madr id , 
en folio, en i 6 3 o . 

Finalmente, ademas de las tres comedias ya indicadas 
que encierra la obra de los Cigarrales pub l icó el Maes­
tro Tirso de Mol ina las siguientes. 

Primera parte impresa en 1616 y publicada por el 
autor, un tomo en 4o contiene las doce comedias siguien­
tes:—Palabras y plumas.—£1 pretendiente a l revés,—El 
árbol del mejor Jruto.—La villana de Vailecas.—El 
melancólico.-—El major desengaño.—El castigo del 
pensé q u é , i y o. .* parle.— La gallega Maniiernan-
dez.—Tanto es lo de mas como lo de menos.—La celosa 
de s í misma.—Amar por razón de estado. 

Segunda paite publicada por D. iM aneisco Lucas A v i ­
l a , sobrino del autpr , cu Madr id en 1616, contione.— 
L a reina de los reyes.—Amor y celos hacen discretos.— 
Quien habló pagó.—Siempre ayuda la verdad.— 'Los 
amantes de. Teruel.—Tor el sótano y el torno.—Cau­
tela contra •cautela.—La mujer por fuerza.—El conde­
nado por desconjiado.—D. Alvaro de Luna i.» y a.a 
parte — £ ^ 7 0 si que es negociar.—Y Los enti tmeses de 
los alcaldes, cuatro partes.— E l estudiante. — E l gaba­
cho.—El negro.—luí viuda.—El duende.—Los coches-
de Benavente.—La mal contenta.—\ varios romance!, 

Tercera parte publicada por el mismo Avi la , Tortosa [ 
1634 , c o n t i e n e . - ^ cnein¿s0 ci Consejo.-No hay-
peor sordo que el que no quiere o i r . - L a mejor espi­
gade ra -Aver igüe lo ya rgas . -La elección por la vir­
t u d . - ^ entura te dé Dios, h i j o . - L a prudencia en la 
y r . ^ - L a venganza de Tamur . -La vüiana de la Sa-

£ " Z , y ami>itatl—L"finjida A r c a d u i . - L a 
nuerta de Juan ternandez.— . 

Cuarta parte publicada por el mismo en Madr id en 
»o.Sí> c o o u e n e . — i V ó w contra su guslp.—Celos con 

celos se curan.—La mujer que manda en casa.—An­
toría García .—El amor irn ílico.— Doña fícalriz de Silva. 
— Toda es dar en una cosa — Las amazonas- de las I n ­
dias.— La lealtad conlm la envidia.— J^a peña de Fran­
cia.—Santo y sastre.— D Gil de las calzas verdes.— 

Quinta j /ar íe publicada por el mismo. Madr id i63G 
conlienc.—Amar por arte mayor.— Escarmientos pa­
ra el cuerdo.—Los lagos de San Fícente. — E l Aqui -
les.—Marta la ]¡iadosa.—Quien no cae no se levan-
la.—La república al revés.— P'ida y muerte de Hero-
dcs.— La dama del Olivar:—Santa Luana t i * y a.* 
parte. 

Aunque en la advertencia ó prefacio del autor que 
precede á esta parte quinta ofrece muy luego publicar la 
sestil, tío llego á verificarlo, y t ín icamente se impr imie ­
ron sueltas algunas comedias de las trescientas que afirma 
haber escrito. Aunque pasan por suyas otras varias, so­
lo hay seguridad de serlo las siguientes : 

E l caballew de gracia. — E l cobarde mas valiente.— 
Amar por señas. - Contra su suerte ninguno.—El bur­
lador de Sevilla.—La dama melindrosa.—Desde Tole­
do d Madrid. — La firmeza en la hermosura.— E l hon­
roso atrevimiento. — La joya de las montañas .—El 
marqués de Camarín.— Quien da luego dados veces.— 
Las quinas de PottugaL—El rico avarienlo.—-La ro­
mera de Santiago.—Santa üriosa.—Los helicones de 
Madrid. — La ventura con el nombre.— Vida de / / t v o -
des.—La villana de la sangre.—El laberinto de Cre­
ta.—Nuestra Señora del Rosario.—La condesa vandole-
ra.—La conquista de Valencia.— 

Resulta, pues , que de las trescientas comedias que el 
mismo Tirso afirma haber escrito, solo han llegado hasta 
nosotros ochenta y tres. 

Pero estas son mas que suficientes para asegurar á su 
autor en el alto puesto (pie con harta razón la fuma le der, 
signa en nuestro parnaso , y para que todos los amantes 
de la literatura nacional dediqueti á su estudio un trabajo 
que difícilmente podrian emplear mejor. 

Si el ingenio d ramá t i co de Tirso de Mol ina hubiera 
aparecido aisladamente y sin tener que sufrir la peligrosa 
concurrencia del asombio de su siglo , el gran Lope de 
Vega, él solo, sin duda, hubiera bastado para i m p r i m i r á 
nuestro teatro el carác ter magnífico que le distingue de 
los demás de Europa. Sin embargo no es menos gloriosa 
una competencia, cuando tiene que sostenerse con un gran 
modelo, ni aparece menos seductor el astro vespertino 
cuando intenta oponer su br i l lo á la presencia del padre 
de la luz. . 

T i r s o , á la manera que Lope se hallaba dotado por la 
naturaleza de las principales cualidades que constituven un 
poeta cómico , y como Lope también habia aprendido en 
la sociedad y en el estudio á desenvolver admirablemen-» 
le el fruto de su talento y de su r. flexión. 

Una imaginación traviesa y lozana , una filosofía p r o ­
funda al par que halagüeña , e.tudio feliz del corazón hu­
mano , rica vena p o é t i c a , gracejo peculiar en el deci r , y 
admirable conocimiento de la Itngua patria , tales son en ­
tre otras varias cualidades, las que distinguen notablemen­
te á Tirso de la ¡ m n e i i s a mul t i tud de actores que con a l ­
gunas de ellas conseguian por su tiempo alcanzar una par­
te del aplauso popular. 

Los defectos (pie pueden achacarse á Tirso fueron 
sin duda hijos del siglo en que escribió , y mas part icu­
larmente debidos al inl lupj poderoso que en él debia e'cr-
cer la portentosa fama de Lope de ^ ega. Dominado p ó r 
la presencia de este genio creador , dejó correr el suyo 
por el vastísimo campo de su fecunda imaginación sin I ' , 
mitarle (cerno acaso prudentemente hubiera convenido en 
muchas ocasiones j por los consejos de la sana razón y del 
gusto delicado. Pero á este mismo desenfado é indepen-
deneia debemos acaso verle elevarse á la altura prodigio-
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sa que tleanBh >' ^ 'a Clla' es (li'ifil asóender por el cslre-
r l io seiiclcio di las realas enulilus. 

Tirso como su motlclo, y los tiernas poetas de su s i ­
glo , desdofió por lo eeneral la pinlura de caracteres c ó ­
micos, y no tuvo por objeto en los mas de sus dramas el 
desenvolvimiento filosófico de un pensamiento moral. Ca­
si todas sus comedias fueron sin duda compuestas con el 
ün ico oojeto de divert i r á un públ ico indulgente, y de­
senvolver á su vista una r i sueña fábula de amor. En otras 
ocasiones quiso atreverse ('aunque no con tanta felicidad) 
á la pintura de las costumbres b i s tó r i ca s , y en otras fi­
nalmente escogió sus argumentos en las leyendas sagra­
das. Pero los héroes de Tirso ya sean santos ya persona-
ges his tór icos ó fabulosos , siempre se hallan revestidos 
con las mismas formas peculiares y favoritas de este poe­
t a , que le hacen distinguirse fáci lmente entre los d e m á s 
de sus c o n t e m p o i á n e o s . 

Semejante; son también entre sí muchas de las f ábu ­
las creadas por Ti rso , y aun mas semejantes las situacio­
nes de detalle en que gusta colocar á sus personages. E n ­
tre aquellas las hay que particularmente reproduce aun­
que siempre con nuevo vigor y lozanía y pueden r edu ­
cirse á dos. La primera es una princesa ó encumbrada da­
ma, que se enamora perdidamente de un galán, aunque 
pobre , caballero , y que le lleva á su lado, le hace su 
secretario, maestre sala, ó cosa semejante, y despreciando 
por él tres ó cuatro pr ínc ipes , que anclan en pretensio­
nes de su mano , gusta vencer con sus favores la t i m i ­
dez natural del caballero, nacida de la desiguddad d e s ú s 
condiciones, hasta que concluye por entregarle su mano ó 
darle sencillamente una cita nücUirna en el j a r d í n . — E l 
Otro argumento de Tirso suele consistir en una villana ya 
verdadera, ya disfrazada con esto ropaje , que persigue 
denodada A ingeniosamente al falso caballero robador de 
su honest idad, y á fuerza de i n t r i g a , de talento y de 
amor, logra desviarle de otros devaneos y hacerle recono­
cer su falta casándose con ella. 

Estos dos argumentos es tán sin duda escojidos por el 
autor para desplegar asombrosamente en el primero su 
ardiente imaginación en aquellos apasionados diá logos en 
que una dama altiva tiene que sujetar su orgullo á las i m ­
periosas leyes del amor, y combatida alternativamente por 
ambos sentimientos, ya anima con sus palabras la natural 
timidez del caballero, ya gusta de hacerle sentir con su 
finjido desden la desigualdad y atrevimiento de su amor. 
E n el segundo caso pone Tirso de contraste el finjido len­
guaje de un cortesano con la sencillez del amor de una 
rús t ica aldeana, haciendo como en el anterior t r iunfar siem­
pre al débil sobre el fuerte con las únicas armas de Ta her­
mosura , del ingenio y del amor 

Todo esto ademas lo embellece Ti rso con la magníf i ­
ca pintura de las costumbres de los palacios, las acade­
mias , Lis juegos y los torneos , á par que las sencillas 
danzas y romer ías de la aldea, cuadros todos ellos admira­
bles en verdad que constituyen el principal halago de 
su mágico pincel. 

Preciso es confesar, sin embargo, que en medio de 
tantas prendas relevantes, los dramas de Ti rso se distin­
guen por un grave defecto capi ta l , cual es, el de la l i ­
viandad en la acción y en la espresion , y en este punto 
no puede negarse que sus cuadros son sin disputa los mas 
atrevidos que ha consentido nuestra escena ; la r ígida m o ­
ral no puede menos de resentirse al contemplar aque­
llas damas modelos de impudencia y de desenvoltura, 
aquellos graciosos, personificación de la malicia y del l i ­
bert inaje; siempre lamentando las primeras su perdido 
honor; uempre ideando y protependo los segundos las 
•ntngas mas torpes y livianas. E l autor se complace en 
descansar en aquellas situaciones en que puede á su sa­
bor desplegar toda la punzante malignidad de su imagi ­
nac ión . Ya es un tierno soliloquio, en que |a Jam;, r e . 
cuerda los ardore* de uua pas ión desarreglada • ya un 

diálogo encanladnr rn que el t ímido galán obliga »:on MÍ 
resistencia á la apasionada dama á declararle abicilauir,,, 
te sn voínnltid ; ora lina simple aldeana que menta ro t 
sencillez á una amiga las astucias cortesanas de q m ^ 
sido vic t ima; ora un criado decidor que con ( lientos v 
alusiones profundamente malignas, escita á su amo á del 
j a r de un lado el pudor , y haciéndole una pintura do \ ^ 
debilidades propias del bello sexo , le enseña de paso Ios 
medios mas á propósi to para llegar á t r iunfar de él. Pe, 
ro todo el lo, ¡con q u é ingenio! ¡con q u é travesura! 
rece que el mismo amor habia descubierto á Tirso coma 
al t ierno Ovidio , todos los resortes mas secretos de su 
infernal poder. Verdad es que ta gracia en el decir no es 
razón bastante á autorizar la falta de decoro, y precisa­
mente en el teatro que debe ser el templo de las buenas 
costumbres; pero ¿ q u é censor por austero que sea 
podrá condenar sin sentimiento los diálogos de Tirso de 
Molina? ¿qué crít ico e scucha rá con arrugada frente los 
siguientes trozos y otros infinitos que pudieran citarse 
semejantes? 

¿ « Q u e sin ser m i hermana madre 
me cele hasta el tropezar, 
p r e t e n d i é n d o m e casar 
con quien puede ser mi padre? 
Es desatino terrible ; 
cuanto mas lo considero 
mas me aflijo y desespero j 
yo en el abril apacible 
de quince años ton sesenta? 
¿ q u é importa toda la plata, 
si cuando dármela trata 
con el es taño lo afrenta 
de la vejez que me obliga? 
¿ni de q u é valor serán 
todas tus barras si es tán 1 
mezcladas con tanta liga? 
Si el desposorio celebro, 
y estando juntos los dos 
me dice amores con tos, 
me arroja un diente, requiebra, 
y con él me descalabra, 
¿qué he de hacer con un mand* 
en la ejecución f a l l i d o 

j fecundo de palabra? 
N o , Jusepa, no es adorno 
de mayo el caduco enero, 
con un marido escudero 
á la tahona de un faino; 
los celos siempre á la m a n » 
sujeta á algún testimonio. 
¿Yo monju del matr imonio, 
yo el perro del hortelano?* 

Diálogo entre un Criado y su Semr. 

Cristal . » T u que en damiles cautelas 
cá tedras puedes llevar 
acabado de cursar 
diez años en sus escuelas; 
Argos serás , no marido, 
¡pobre de tu esposa bella 
si has de sospechar en ella 
lo que de otras has sabido! 

-D. Diego. N o tanto; pero yo intento 
buscar solo una beldad 
doncella en la voluntad. 

Cris tal . ¡ Q u é difícil buscamiento! 
Dé te la solo P l a tón 
formado allá en sus ideas, 
ó hazla hacer si la desea» 
de este .modo en AICOICOD. 
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Ciuii'.a. 

• De vuliuitnJ virginal : 
Si^uo es que se volvió eslrclla 
aun no hay física doncella 
• v Iniscnshi tú moral? 

D i á l o g o de Criados. 

v M i honesliilnd defendí , 
bien (|iie mi d u e ñ o i n t e n t ó 
con regalos y ternezas 
obligarme á sus finezas. 
Si un año tefínezó 
Serás racimo en la parra , 
que aunque á la apariencia sano 
llega un tordo y pica un grano, 
llega un paje y otro agarra , 
y el matrimonio , espantajo , 
por mas que en su guarda vele ; 
de puro picado suele 
iiallur solo el escobajo. » 

Por cualquier página que lleguen á alirirsc las com?;-
, liias de Tirscf, ie tropieza indefectiblemente cou concep-

tos tan unligims y lan iiigeninsamciite csprcsadíts . I'.sl.i 
libertad que en el dia no puede menos de olcndcr á los 
oídos delicados, era sin embargo bás tan le c o m ú n á m u ­
flios de nneslros auloros de los siglos X V I y X V I I , y no 
sabe uno (pie pensar de la sociedad de aquel tiempo , si 
es que los poetas intentaban hacer retratos parecidos. 
Como una prueba de la tolerancia que se usaba en este 
punto , no cpiiero dejar de citar aqui la aprobac ión de las 
comedias de Tirso que se inserta en el tomo ó parte 5.a 
la cual tanto por su contenido cuanto por ser de D . Pe­
dro Calderón de ¿a Barra el autor mas comedido cu ma-
tciias de decoro escénico no deja de ofrecer una singu­
laridad notable. 

« H e visto ( d i c e ) por mandado de V . A., el l ib ro t i ­
tulado 5.a parte de las comedias del Maestro Tirso de 
Mol ina , en las cuales no hallo cosa que disuene á nues­
tra santa fe y buenas costumbres , antes hay eu ellas 
mucha erudic ión y ejemplar doctrina por la moralidad 
que contienen , encerrada en su apacible y honesto en­
tretenimiento, efectos todos del ingenio de su au to r , que 
con tantas muestras de ciencia, v i r tud y r e l i g i ó n , ha da­
do que aprender á los que deseamos imitarle.» 

( Se concluird.) 

E L DR. D . M A I \ Ü E L C A S A L Y A G U A D O . 

E 
ño H JL . n m0 fal,eció en esta C0I lc « ^ «6 ¡SIS , ^ . V V ^ d i c i n a ^ Casa¿ y 

T ' T1" e ? ! VarÍaS 0 b ™ <*« profesión, 
. smsuUrmeDte conoc.do y estimado del público por 

sus n i í .mtas producciones crít icas y literarias 1 que baf. 
el anagrama de D. Lucas Mema'n Y J ^ u a d o h ^ estado 
durante med.o siglo en la grata posesión de cautivar la 
usa de sus lectores Bajo este aspecto v como un t r i b u í 
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debido á la bondad de un c a r á t l e r pacífico , á la lab'd-
riosidad de un itijenio festivo, á la jn ovidad y houi í idez de 
un esciilor de buena Ce , no titubeamos en consagrar es­
tas lijeias lineas en honor de su memoria , estando per­
suadidos de que no serán desdefi;-das por un públ ico que 
tantas veces sonrió á ¡os donaires de su pluma. 

ü . Manuel Casal nació en ¡Madrid el dia 20 de mayo 
de 1751 , y seguida su carrera universitaria t o m ó el gra­
do de bachiHer en artes en Gand ía en 1 7 7 0 , y en Valen­
cia el de doctor en 1775. Regresando á Madr id paia eger-
cer su profesión de medicina , llegó á hacerse apreciable 
en ella por su acierto en la práct ica , asi como también 
por las varias obras originales y traducidas que publ icó 
referentes á esta facultad. Estas fueron Los ajorismos 
de Hipócrates traducidos en verso castellano ; un Pron­
tuario medico práct ico , en el que redujo la medicina á 
sentencias y refianesen varios n etros , y un tiaU.dito o r i ­
ginal de las Epidemias pestilentes. Estos trabajos y la 
larga esperiencia que le proporcionaban 62 años de ejer­
cicio en su honrosa profesión lé acarrearon al mismo 
tiempo que el aprecio de sus c o m p a ñ e r o s y del públ ico , 
varias distinciones como fue.on las de Decano de la aca­
demia médico qu i rú rg ica matritense , sócio de la de Bar­
celona, corresponsal ue la de C á d i z , y honorario de la 
Greco-latina. 

Pero dotado por la naturaleza de un carác ter festivo 
y una incl inación irresistible á la poesía , quiso alternar 
con los trabajos propios de su austera profesión los mas 
amenos de las musas : y con este fin sin duda de evitar el 
contraste que en algunos espír i tus podr í a ofrecer viendo 
su nombie médico al pie de composiciones dirigidas á es­
citar la risa de un públ ico pacífico en dias mas bonanci­
bles que los presentes , supo anagramar aquel con exac­
t i t u d é ingenio , adoptando por consecuencia para estos 
juguetes de su ÍV.ntasía la firma ya referida de Lucas Ale­
mán y Jguado , bajo la cual constituye un aftlor enten-
ramente diverso del autor de medicina. 

Establecido en esta corte por los años de 1786 el 
per ió ico titulado Correo de los ciegos , fue don Lucas 
A l e m á n uno de sus prineipales colaboradores, asi como 
t ambién de otro per iódico con t emporáneo de aquella fe­
cha , t i tulado Correo de Madrid. A l mismo tiempo sos-
tenia en el Diario de esta capital, una festiva polémica 
li teraria , hac iéndose por todo:, estos trabajos tan grato 
al público , que c o n t r i b u y ó bajo este aspecto notable-
mente á fijar su gusto por l-i naciente inst i tución de las 
publicaciones per iódicas , hasta ejue agitados los án imos 
con la guerra de los franceses , h u b t m m de buscar en 
las noticias políticas muy distintas sensaciones. Mitigadas 
que fueron aquellas terribles circunstancias , D o n I ucas 
Alemán volvió á aparecer en la públ ica palestra , dando 
á luz en i b i 3 y 14 la Pajarera literaria, colección de 
folletos satírico - polít icos ê ue halagando el patr iot ismó 
nacional , y lanzando las armas del r idículo sobre los f ran­
ceses y sus secuaces obtuvieron tal boga en aquella é p o ­
ca , que se hicieron de ellos varias impresiones , y con­
t r ibuyeron mas y mas á la popularidad del nombre de 
A l e m á n . 

Desde entonces c o n t i n u ó este sus no íu t é r rüp idos 
trabtqos en los diversos periótl icos que sucesivamente vie­
ron las luz pública , como fueron , ademas del Diario de 
Madrid , la Crónica científica , el Correo de las damas, 
el Indicador de los espectáculos y el Correo literario y 
mercantil , alternando al mismo tiempo con otras p r o ­
ducciones sueltas, como el Mochuelo literario , colección 
de folletos satíricos de circunslancias , la coinedia bur ­
lesca D. Lucas y J). Martin solos en su carnarin , y otros 
\anos hasta el año de nSV, , sin que á pesar (le su 
avanzada edad le abandonase ni un solo punto aquel 
envidiable buen humor , principal circunstacia que pre­
side a todas sus protluceiones. Estas en verdad no pue­
den ofrecerse como uiodelos de poesía n i Je critica^ 

pero en cambio brilla e n ellas una fanli i lad y un i n , 
genio nalmal . que unidas á la liuena fé del e s c i ilor ^ ( j e ^ 

bieron encontrar natnralmente s impat ía en el c o m ú n del 
pueblo. 

Pero n o son conocidas de este todas las producciones 
de la infatigable pluma de Alemán , | ues suben á a!gu, 
ñas decenas de lomos los que ha dejado inéd i to s , asi co­
mo también una selecta l ibrei ia de obras raras de su fa, 
cuitad , de literatura y de viajes, en cuya lectura y es­
tudio supo prolongar agradablemente su pacífica rxisteu-
cia , y hacer sobremanera interesante su trato familia^ 
dejando en este punto un ejemplo práct ico de que las 
dotes del ingenio , cultivadas sin pre tens ión y sin envidia, 
sirven á tapizar de flores el áspero sendero de la v i r tud y 
del estuelio. 

R A S G O D E C O S T Ü M S i l E S A R A B E S . 

U n árabe llamado jF^toZ/a; Sá jeghi r , qae acompañó 
á un agente enviado por N a p o l e ó n á expiefrar las tribnsj 
de la Mesopotamia y el Eufrates , con el fin de abrirse 
camino para las Indias por medio del Asia , compuso una 
colección llena de anécdotas , aventuras y pormenores 
sobre costumbres, y de dalos importantes para las eien-
cias y la polít ica que hacen muy interesante su lectura. 
Acerca elel ca rác te r y genio de los árabes refiere lo si­
guiente : 

l l ab ia en una t r ibu una yegua tan nombrada que un 
á r abe de otra t r i bu llamado Daher, se volvió casi loco 
parque ftveste suya. En vano habia ofrecido por ella á su 
duefio sus camellos y todas sus riquezas, pues la esli­
maba sobremanera, y viendo que por n ingún medio po­
día adquir ir la alhaja anhelada , d i scur r ió el pintarse la 
cara con jugos de yerbas , vestirse de andrajos , entra­
pajarse el cuello y las piernas á manera de un mendigo 
estropeado , y aguardar así á Nabec, que era el d u e ñ o de 
la cabalgadura , en un camino por donde tenia que pasar. 
L legó en efecto este ; y cuando estuvo cuca íe dijo Da­
her con voz debilitada y doliente - «Soy un pobre estian-
jero , y hace tres dias que no he pndicio moverme de es­
te sitio para i r á buscar mi alimento , y me muero. So-
corredme , que Dios os lo r ecompensa rá . » Nabec le pro­
puso que montase con él y le llevaría á donde gustase, 
pero el astuto mendigo « N o puedo levantarme , le d i ­
j o , me faltan las,fuerzas. » Compadecido Nabec se apeó, 
acercó la yegua, y le puso encima con harto trabajo. No 
bien Daher fue d u e ñ o de la silla cuando dando un espola­
zo a r rancó mas que á trote diciendo : « Y o soy Daher que 
la he conquistado , y.rne la l levo.» 

E l d u e ñ o de la yegua le g r i t ó que le oyese, y segu­
ro el robador de no ser áleanzado , se detuvo un poco 
á cierta distancia porque Nabec estaba armado con su 
lanza , el cual le dijo : « T ú me has cogido mi yegua ; y 
pues tal ha sido la voluntad de Dios no te deseo mal al­
guno ; pero te conjuro qne á nadie digas como lo has lo­
g r a d o — ¿ y por q u é , le p r e g u n t ó Daher?—Porque si se sa­
be , puede haber algún mendigo verdadero , y realmente 
enlermo, á quien por temor de un lance como e s t é s e le 
deje sin socorro, y serias causa de que nadie egerciese ya 
un acto de caridad para no ser el juguete de otro como tú» 

Penetrado Daher de estas palabras reflexionó, echó p¡« 
á tierra , y volvió la yegua á su d u e ñ o abrazándole . Des­
pués le a c o m p a ñ ó hasta su t i enda , donde permanecieruB 
juntos tres dias , y se ju ra ron i'ralernidad. 
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P E D R O E t G R A X D E E X S A A R D A M . 

Xnnca alabará bastantemente la historia á Pedro el 
Gr-nde por haber relurmado su n a c i ó n , sacándola de la 
barbarie, v obligmclola á admitir las conquistas de la c i ­
vilización , 'v sobre todo por haber conocido que antes de 
emprander Uin memorable empresa debía reformarse á sí 
mismo, y aprender hnsta los primeros elementos de aque­
llas mismas artes y ciencias que se p r o p o n í a t ra»plánlar á 
su agreste patria.. Desde nmo se le bah ía c o n ü a d o á 
una aldea , y sus primeras impresiones se ahaudonnron 
á en t r en imíen tos groseros, pero el alma de Pedro su­
po elevarse sobre aquella a tmósfera corrompida : no solo 
escogió armas por objeto de los juguetes de su edad, 
sino que conociendo la importancia de la disciplina m i ­
litar en la época de la vida en que se hace su yugo 
mas insoportable, se somete á é l , y persevera con la 
mayor constancia, dando un completo ejemplo de sus 
virtudes en la edad en que apenas puede seguirse el de 
otros. L a aldea en que se encuentra confinado se con ­
vierte en una escuela mil i tar europea, y ¡os jóvenes r u ­
sos puestos á su lado para companeros de sus recreos y 
desó rdenes se hacen alumnos mil i tares , ejercitados, ar­
mados y vestidos como los estrangeros, cuya superioridad 
ha conocido. Pedro quiere pasar por todos los grados de 
la mil icia y cumplir las penosas obligaciones* de cada uno, 
y se hace sucesivamente tambor , soldado y oficial. Con­
duciendo un ca r re tón construido por sus manos , l impia 
los atrincheramientos que él mismo ha abierto, y liace cen 
t íñe la para guardarlos. Conoce que sus compatriotas nece­
sitan de grandes ejemplos, y dando un desahogo á los t r a ­
bajos corporales con los intelectuales, se dedica al estudio 
de la lengua alemana y de las matamál icas . De este modo 
se dispuso Pedro para su m i s i ó n , y se hizo digno del t r o ­
no aun antes de subir á él. 

E l estudio de algunas lenguas europeas, del arte m i l i -
l a r , y la idea de ir formando poco á poco un ejérci to de 
veinte mi l hombres según los principios de aquel arte ocu­
pan la primera juventud del nuevo Czar, pero en breve 
la vista de una chalupa europea, abandonada en medio de 
otras ruinas, y cuyo uso hace que le espliquen, revela á su 
genio el verdadero instrumento de la civilización rusa, No 
podia esperarse que un p r í n c i p e , de quien se apoderaba 
un miedo involuntario hasta el eatremo de sufrir c m v u l -
siones y sudor frió cuando tenia que pasar un riachuelo, 
llegaría á dominar aquella flaqueza echándose al agua á pe­
sar de su ant ipat ía hicia tal elemento, la convei t i r ia en un 
gusto uominante, y llegaría á ser el primer marino del sep­
t e n t r i ó n . 

E n medio de todo lo que hr.bia hecho conoció Pedro 
que aun le quedaba mucho por hacer , y que no basta­
ba enviar á los rusos j ú v e n e s á Europa á que vecojiesen 
en ella las semillas de la ciencias y de la civilización , si no 
¡ha el á instruirse por sí mismo ocular y prác t icamente en 
la inanna y las arles que se p ropon í a establecer en su 
patria. P r o y e c t ó , pues , viajar de incógni to por Dinamar­
c a , PrasSa, Holanda y otros estados, y con este fin se i n ­
corporo en la comitiva de sus tres embajadores , con fun­
d iéndose entre los individuos que la c o m p o n í a n , y l l e ró de 
este modo sin ru ido n i aparato á Amslerdam en mnio 
de 1697. J 

Después de algunos dias empleados en recorrer las 
p o p u l a s calles de aquella capi ta l , en nada pensó el Czar, 

con mas anhelo que cu ponerse un vestido de p i lo to , y en 
i r con este trage á la aldea de Saardam , en donde había 
1111 gran astillero. L a mullilnd de hombres que Bill vio 
ocupí ílos incesantemente , la exactitud y el orden de sus 
respectivas faenas , la prodigiosa celeridad con que los h o ­
landeses construyen un buque , le arman de todos sus en­
seres, y aquel n ú m e r o inimaginable de máquinas y de a l ­
macenes le llenó de admirac ión . Arrastrado por aquel es­
pec táculo , empezó por comprar una barca, á la que compu­
so él mismo un mástil r o t o , t rabajó en seguida en cada una 
de cuantas partes constituyen una embarcac ión , llevando el 
mismo género de vida que los artesanos de Saardam, vis­
t iéndose y comiendo como ellos , y remendando por sí 
mismo sus vestidos y medias. Las numerosas fraguas, m o ­
linos y cordeler ías que rodean á Saardam , en las que se 
asierran los pinos y abetos, se saca el aceite, se fabrica 
papel , y se manufacturan los metales d ú c t i l e s , le contar-
ron sucesivamente entre sus operarios ; se inscr ib ió eulrq 
los carpinteros con c! nombre de Pedro M i c h a d o f f , y s u | 
c o m p a ñ e r o s de trabajo le llamaban familiarmente el c o » ^ 
padre Pedro (Peterbasj. 

Ansioso de adquir ir mas conocimientos pasó de Saar­
dam á Amsterdam á estudiar con el famoso ana tómico 
Ruysch , donde pract icó operaciones q u i r ú r g i c a s , para 
poder en caso de necesidad ser úti l á sus oficiales ó á sí 
propio. Aprendía la física en casa de! burgomaestre V i s t i n , 
que empleaba sus inmensas riquezas en enviar hombres h á ­
biles á que recojiesen lo mas raro que hubiese en todas las 
partes del mundo, y en fletar buques para el descubrimien­
to de nuevos países. 

De esta manera hubo pocos oficios y artes en que Pe­
dro no se enterase muy* detenidamente. G u s t á b a l e sobre 
todo correj ir los mapas, que en aquella época designaban 
á la ventura las ciudades y ríos de su imperio aun no es­
plorado todavía. Se conserva el mapa en que t razó la co­
municac ión del mar Caspio con el mar Negro que tenia p ro ­
yectada , y cuya ejecución había encargado á un ingeniero 
a l emán . 

En medio de tantos afanes no perd ía de vista los i n ­
tereses polí t icos de la Fiusia, y al mismo tiempo que ma­
nejaba el c o m p á s , el marti l lo y el hacha en Saardam, 
promet ía treinta mi l hombres al rey de Polonia Augusto^ 
espedía ó rdenes á su ejérci to de Ukrania reunido contra 
los turcos , firmaba reglamentos para el gobierno de sus 
estados , seguía importantes negociaciones , y j a m á s los 
quehaceres de monarca sufrieron perjuicio alguno de los 
estudios de filósofo viajero ni de los tabajos de carp in­
tero . 

Pros igu ió ya en Saardam ya en Amsterdam con sus 
ocupaciones de constructor naval, ingeniero , geógra fo , fí­
sico práct ico y emperador hasta mediados de enero de 1698 
que pasó á Inglaterra , siempre entre la comitiva de su pro­
pia embajada. 

Desde entonces ha llegado á ser Saardam un punto de 
peregr inac ión , en donde se visita con admi rac ión y respe­
to una casita de madera construida en 1 6 ' i i , que aun 
permanece en p i e , no obstante sus doscientos a ñ o s , aun ­
que apolillada y llena de re í iá i ' as . Esta fue la habi tac ión 
de Pedro el Grande, y no hay viajero de algunas luces 
que estando en Amsterdam deje de atravesar el brazo de 
mar que separa á esta capital de Saardam para verla. E l 
p r ínc ipe de Orange hizo construir una bóveda y arcos de 
ladril lo para abrigar sin desfigurarla á aquella gloriosa y 
memorable cabaña. Se divide en dos piezas , una de las 
cuales era el taller del Czar, y la o t ra , que es la que 
representa el grabado, era su sala, coc ina , alcova y co­
medor. Se reducen todos sus muebles á una gruesa y tos­
ca mesa de madera, una escalera de m a n o , tres escaños 
con respaldo y asiento triangular , una gran chimenea, 
una halacena y una cama, si tal puede llamarse una tabla 
puesta sobre o t r a , sobre una especie de art .sa: lodos 
estos muebles eslan denegridos de TÍejos y apolillados, j 



188 S B ^ 3 A N A I I 1 0 P lNTOIVCSi 

omroidos por e l t i r m p n ; pero l:i memoria d c P c d m c l G r u n - | insrr ip. ion en hphwiÜ qU« d i " 
4« hace de aquella choza un templo , y comprensible una | jx i ra un ¿nuuh- hombre. 

• Nadtt I m j j u qncñ* 

I: 

1 

• i . ; 

^ l l i i l l ^ 
?#r^í'r I l i S l i B I lili 

^ í'. 
i l ; 

( I ? «aia «1« Pedro Graodt cu SaarJa».) 

N o es esta la vínica inscr ipción que al l i se te , pero las 
Hemaa no tienen la misma oportunidad ni sencillez. M i ­
llones de viajeros tjjie h in visitado aquel sitio no se han 
contentado con llenar con sus nombres y pensamientos un 
á l b u m que cuenta en el din un 74' t o m o , sino que han i n ­
vadido h asta la santa y respetable ensambladura. Alejandro 
pasó á S a a r d a m en \ * \ \ , y selló por su propia mano sobre 
la ch ¡menea una lapida de mármol blanco con esta inscrip­
ción ; Potro Magno Alejandro 1 benedictus imperutor, 
hanr liij)id<'m ipse pos.snit. E l rey Gui l le rmo y el p r ínc ioe 
4c ü r a n g e hau ofrecido t ambi tu á la memoria d t Pedro 

una lápida con letras de oro y en ella sus t í tu los y d ign i ­
dades; peio hubiera sido mas oportuno dejar al viajero 
la emoción entera y simple que no puede menos de es­
citar la vista de tal cabana , sin distraerle con tales ins­
cripciones que son el homenage que la vanidad suele t r i ­
butarse á sí mismo. 

11 ADiUD: IMPIIKÍÍTA UE OMA'iA, 18.I0. 
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(PARÍS.) 

E L P R I M E R D I A E N P A R I S 

J T ara un espí r i tu observador, para una ima-inacion v i ­
va, para un án imo exaltado por el deseo de conocer y 
comparar los hombres y las cosas, no hay duda alguna 
que el dia de la llegada á Pa r í s es uno de aquellos acon­
tecimientos solemnes , de aquellas sensaciones profundas 
que o no se borran jamás, ó dejan honda huella en el co­
razón y en los sentidos. 

Y o llegaba á P a r í s por Charenton ( i ) asi como otros 
van á Charenton desde P a r í s . I labia salido aquella ma­
ñ a n a de la linda ciudad de M e l u n , y deseoso de sabo­
rear detenidamente todos los objetos que me ol'recieran 
las inmediaciones de la gran capital , había abandonado 
la diligencia y tomado una carretela, con otro c o m p a ñ e ­
ro de viage t ambién joven , t ambién extranjero y también 
como yo deseoso de gozar. Ignoro si á él le suceder ía lo que 
ú m í , ni sé si pensaHa en Viena,su patria; por mi par­
te no pod ía apartar la memoria de la mia, y estableciendo 
una re lación mental entre el punto de mi partida y el 
de mi llegada, contemplaba el í l a n z a n a r e s desde el Sena, 
el cerro de los Angeles desde las alturas de JMontiiia'rfrc, 
y los puentes de Scgovia y de Toledo desde los de Jcna 
V Aus t e r í i z . Y todavía uo eran estas las comparaciones 
mas desventajosas; pero cuando veía desplegarse á mis 

•pies aquellas ricas y frondosas c a m p i ñ a s , cuando con­
templaba los caminos cuidadosamente enlosados y acota­
dos por dobles lilas de hermosos á r b o l e s , cuando en va­
no pietendia enumerar la mul t i tud inmensa de las casas 
de campo, (cha teaux) paradores f h o t r l s j , fondillas fre.s'-
taurateur.s) , y caseríos no interrumpidos durante algunas 
leguas, y que á cada paso me hacían avanzar en la idea 
que formaba de la capital que iba ú conocer, cuando 
esta se desplegó ú mi ^S[a cn t0(ia su eslension , y 
me rep resen tó positivamente las c ú p u l a s del P a n t e ó n y 
de los invá l idos , las torres de N u é s t r á .Señora , de S. S u l -
picio y de las Tu l l e r í a s , aquellos palacios cn fin, aque­
llos templos que ya de antemano tenia yo tan impresos 
en mi idea , cuando en fin comparé todo este ma^e^uoso 

( i ) En esta villa hay un célcbie hOtfpha] de locos. 

Tp uu U. 5. Trimcitre. 

espec tácu lo con el triste y m o n ó t o n o que tantas véces 
había contemplado en los alderredores de nuestro Madr id , , 
no pude menos de dejar escapar un suspiro , que bien 
r á p i d a m e n t e deb ió atravesar las trescientas leguas que 
me separabaa de este. 

Ya hab íamos pasado el puente de Charenton , y yo 
contando cuidadosamente los pasos que me acercaban 
á la capi ta l , habia preguntado al conductor cuanto 
nos faltaba aun para esta.— « D o s leguas» me contes­
t ó . — P e r o la série de casas de uno y otro lado no con -
cluia , antes b i en , de bajas y sencillas , iban tomando for­
mas mas magesluosas y elegantes ; ya se dividían en ca­
lles traviesas y de una prolongada estension; ya daban 
lugar á plazas regularmente formadas; ya la mu l t i t ud de 
carmages de todas las formas conocidas , de tragineros, de 
paseantes, iba aumentando prodijiosamente ; ya veía des!-
plegarse á mi vista un prodigioso n ú m e r o de tiendas, 
almacenes, cafés.. . . y sin embargo Pa r í s no parecia.-»— 
Conductor ¿ c u á n t o nos falta aun para l l ega r?—¿ A d o n ­
de? — A P a r í s . — H a c e hora y medía que estamos en él, 
—Pues ¿ c ó m o ? ¿desde cuando?.— Desde Charenton.— 
¿ Pues no habia dos leguas?—Si señor , pero son conta­
das d e s d ó l a plaza de Nuestra S e ñ o r a , punto general par-
ra todos los caminos de la Francia. 

— j Con que estoes Par í s ! ¡ dos leguas! pq§ cierto que 
es bien grande! j Y en verdad que debía haberlo ad iv i ­
nado, porque estas calles interminables, estos al t ís imos 
edificios , este bull icio de pueblo, no eran cosas cpie p o ­
dían encontrarse en euahjuicr paite.—Pero Señor á don ­
de vamos á parar? Dos horas hace que andamos v aun 
no hemos llegado al punto de parada ; y eso que vamos en 
pies á g e n o s ; ¡ cielos! que será cuando tenga que franquear 
estas distancias con los mios.... ¡ Onú tristeza' . . . . esto 
sera vivir solo en medio de la mul t i tud . Ksta sentida r e -
ilexion es l e r r ib le , y sin embargo es la primera que asal­
ta á un exlranjoro. 

Por lo de 
mas ^ conlinuaha yo mí monólogo mental) , 

¡ q u é feo es Par í s ! ¡ q u é calles tan sucias y oscuras | ¡qué 
casas tan negras! ¡ q u e m o n o t o n í a , que pesadez de ed i l i -

2S de Mayo de 1837. 
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cios ! ¿Dónde eslás ateglfe y hermos í s ima calle de Alcalá 
con tu arco de Iri t if ifo , y tus árboles , y tu Retiro , y tu 
Prado , v los fuentes , y tu Aduana , y tus casas blancas, 
v tu cielo azul, puro y brillante? ¿Y para esto he andado 
YO trescientas leguas, para meterme en este ten"broso 
basurero ? Reniego de P a r í s , reniego y me arrepiento de 
m i r e so luc ión . 

*Hotel royal des messagerics» hola, aqu í es donde 
haremos alto ¡ Q u é con fus ión ! ¡ cuantos coches y 
diligencias en el pa t io! Aquel que descarga allí vie­
ne de Bruselas; el otro de \ i e n a ; e l de mas allá de 
B e r l í n ; pero ¿qué quieren estos hombres que me cercan, 
me acosan, y me hacen m i l reverencias? ¡ay que el 
uno se lleva mis baúles , otro mi maleta, otro mi som­
brerera y mi saco; que los meten en aquel coche! 
¿qué es esto, donde me llevan 1—Enlrez Monsicur . 
—Pues señor , heme aqu í trasegado con todos mis efec­
tos á un coche de c iudad; ¿pero á donde nos dirijiremos? 
veamos las papeletas de los hoteis que me han dado estos 
hombres e sco jamos .—«Conduc to r , al hotel de liue 
Richclíeu.—»Estamos en cl.« 

YA que vaya á juzgar do lo que en P a r í s se llama un 
hotel, por lo que en M a d r i d llamamos una fonda ó casa 
de posadas, desde luego puede estar convencido de que 
se equivoca de medio á medio. En una capital como aque­
lla donde van á reunirse constantemente lo mas escogido 
y brillante de la poblac ión de Europa , donde los poten­
tados y aun los reyes llegan de incógni to con fund i éndose 
con la inmensa m u l t i t u d ; donde no hay ciase de aliciente 
y de comodidad que no se ponga en uso para fijar todo 
lo posible esta población móvil de viagerps que tanto be-
neíicio dejan al comercio y á la indus t r ia , puede desde 
luego concebirse que las mansiones dedicadas á recibirlos 
y hospedarlos, r e u n i r á n cuantos agrados pueden imagi-
uaise para hacerles mas grata su permanencia. Asi es la 
verdad; los primeros edificios particulares de P a r í s , los 
magníficos palacios de la anl'gua nobleza, han sido 

/tora ; este os hace aprovechar los momentos, y en caso 
necesario os sirve también de ricmyic ; ppio su ¡u r i sd i -
0¡on no se estiende mas allá de las fechadas y de los pa­
lios de los edificios.—Luego viene el barbero con su ca-
j i t a llena de u n g ü e n t o s y cosmét icos para todos los ma­
les conocidos, y os afeita y os p( ina al mismo t iempo, y 
os perfuma y barniza de pies á cabeza , siempre ameni­
zándo lo con las novedades del dia, y envidiando la g u i ­
tarra y la alegría de los fígaros e s p a ñ o l e s . — D e s p u é s se 
acerca con mi l cor tes ías y muecas la planchadora de la 
casa, con su pañol i to graciosamente prendido en la ca­
beza y su delantal, su zapatito ajustado, y sus sortijas de 
soüvenir; luego entran las fantásticas targetas de adres-
ses (señas) de los sombrereros , peluqueros, casas de ba­
ñ o s , restauradores, y gabinetes de lectura de todo el 
cuar te l ; y por ú l t imo tenéis que sufrir la inevitable v i ­
sita del sastre del ho t e l , el mas cansado de todos aque­
llos sol íci tos servidores, el cual abr i rá vuestros baú l e s , 
los r econocerá de arriba á bajo, y mirará vuestros t r a -
ges con una sonrisa compasiva; de spués d i r ig iéndose á 
vos con un aire solemne e s c l a m a f á : — « M o n s i e u r , mucho 
me aílije el tener que' decíroslo ; pero vuestro guarda-ro­
pa necesita incesantemente una rehabi l i tac ión completa, 
con arreglo a los adelantamientos del siglo.«— Y tú , p o ­
bre viagero, que habías pensado sorprender á aquel p r á c ­
tico con la manifes tación de tu elegancia y buen gusto, 
tienes que süíVir semejante sarcasmo, y ponerte en sus 
manos á riesgo de pasar por un an t ípoda . 

Ya en fin se acabaron las visitas y el tocador; ya he 
reconocido detenidamente el plano de P a r í s para medir 
el grado de lat i tud á que me encuentro; ya he metido 
en mi bolsillo la Verdadera guia parisién ; pero hoy no 
quiero ni cabr iolés , n i cicerones, ni amigo conductor, 
quiero saborear por mí soio mis primeras impiesiones, 
vamos pues á la calle. ¿Pe ro á donde dir ig i ré mis pasos? 
¿ i r é á ver los edificios púb l icos , las T u l i e r í a s , E l L o u -
v r e , la Bolsa, la Magdalena, la Columna ó el Fanteon? 

convertidos en hotels por el espí r i tu de er-peculación. í ¿prefer i ré los paseos? ¿ recor re ré los Boulevarts ó el Pa 
Añádase á esto la elegancia y pr imor del mucblage de 
las habitaciones, el esmero y aseo en el servicio , el 
orden admirable en el rég imen interior de aquellas casas, 
donde cada uno llega á dudar si está solo, y si solo para 
él se prodigan aquellos cuidados, y nadie es t rañará la 
facilidad con que de este modo se identifica muy pronto 
el forrtfitero con una vida en que no puede echar meiics 
comodidades de su propia casa. 

Heme aqui instalado en mi habi tac ión parisién , con 

lais royafí Sigair.os, pues, sin dir ig i r le el impulso de 
mis pies, y e n v e g u é m o n o s ai numen tutelar que sin d u ­
da debe haber para los rec ién llegados á esta Babilonia. 

¿Has reparado acaso, benévolo lector en uno de tus 
chiquillos (si los tienesj metido en dias de feria en una 
tienda de tiroleses; en el momento en que t ú , deseos» 
de proporcionarle aquella dicha, lo dices que escoja en­
tre todos los objetos que el esperimentado vendedor le 
muestra profusamenle? Pues he aqu í la vej'a efigies de 

mi chimenea, con su espejo incrustado en la pared , mi i un forastero en su primer salida por las curiosas calle» 
cfsma, mi cómoda o secrctaire, mi velador, mis sillones, 
m i reloj y mis candeleros y campanillas : ¡cuán grato es 
aquel p ü m e r momento, en que uno entregado ú si mis­
mo y descansando de las fatigas de tan largo viage, no 
teme ya que nadie le moleste, y volviendo agrad:ibleinen-
tc la vistai á los objetos que le rodean, les escucha i ' un -
que mudos decirle todos «..Estás en París.x 

de aquella capital. Mí ra le correr precipitado de un obje-^ 
to á otro sin entenderlos ni clasificarlos en su memoria, 
pararse de pronto , y volver á desandar lo andado ; f 
que tan pronto, llama su a tenc ión un magnífico templo, 
como la muestra de un peluquero; el prolongado faetón 
o7/; ,v/¿w;, como el brillante aparato digestible de una pas­
t e l e r í a ; las caricaturas de Boi ly que cubren ios cristales 

IV r . no dura largo tiempo este reposo. La puerta de una es tamper ía , como la < legante y agraciada ¿imona 
«e entreabre respetuosamente.- Es el criado conductor j diere que regenta el mostrador de un cale 
'Domestique de place) que viene á ofrecer sus impor ­
tantes auxilias s i rv iéndoos de ten 14 en el laberinto de Pa­
rí-.: para él no hay secretos ni puerta cerrada en la c i u ­
dad ; los museos y bibliotecas, los jardines y paseos , los 
niMiumentos públ icos , los establecimientos particulares 
de t das g é n e r o s , todo lo conoce p r á c t i c a m e n t e , y de 
pa-o q«« os lo enseña os repe t i r á la historia do cada uno, 
MÍ (undacion, sus vicisitudes y progresos; este jversona-
g« di:;.!'., de la pluma Srribe , es un t ipo original de 
Par í s , es P a r í s mismo, que os habla, que os e n s e ñ a sus 
ICKKÓfti tomo una coqueta que gusta de ostentar sus per-
reqWHM*, es la clave de aquella cifra, la luz de aquella 
l intóroa . el maesc Pedro de aquel retablo.—No lejos 
Ac. d vione á ofrecerse á vuestras ó rdenes el cochero del 

l.r.ul. (tac os brinda con su cabr iolé á dos f incas Vor | mcrables " targe'tas que le 

q u é se nc en 
la cara á un sansimoniano con su trage fantá tico , y por 
poco se ve atropellado por un cabr iolé por volver á m i ­
rar el gracioso talle de una griseta que va á llevar los 
vestidos á las parroquianas ; que luego sube en un omni-
íms para dejarse conducir por ocho cuartos sin saber á 
donde , en seguida se apea y vuelve a t r á s , y entia en 
una tienda de guantes, y compra varios pares sin necesi­
dad , poi- solo tener el gusto de enlabiar conversac ión 
con las muchachas del a lmacén ; y mas allá se le anto­
ja una estampa, y luego una sort i ja , y d e s p u é s un l i ­
bro , y mas arriba nna caja de. música, y mas abajo una 
máqu ina para afeitarse sin navajas y sin j a b ó n , ó para 
escribir sin p luma, ni tinta, n i láp iz , ni papel, n i ma­
nos, ni cabeza ; entre tanto recibe con agrado las i n n u -

entregm nO r las iallc.1 con las 
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M de indos los almacenes y éáaWecImtdptOS públ icos ; 
! lüegO CompVá en el J ^ W / » . n o nna cadena c a l i de 
3 0 . 1 i . v «iesuiies recil)e de una vicia un 
oro por cinco reales , yuesp1"3 • i -

i J • Hart 'iiéte de cerillas FOsloHCBS, a cambio calendario y un paqueu J 
r „ «»r«mrl«osámeUte demandada ; v al mis-de una limosna veigo[i/,u.<i , , , 

„,T,n «¡n narnrse. c/cv /5*»«« jui/cv (i í l eux iOllS 
nio tiempo come sm P'"" v . • • • • - • 
o bebe una t»tó de caldo en algüt. cslablecim.emo a la 
holandesa, y luego se detiene un momento á recorrer los 
peri . dicos e.i mi gabinete de lectura , o para ver las ha­
bilidades de los monos M¿le, Jngot y Mr . Laprtce , y 
después sube á las torres de Nac t rn Scñoia , y desde 
all i quiere bajar á las Catacumbas , y saliendo del b u ­
l l i d o de la Bolsa , corre al silencio sepulcral del j a rd in 
del padre Lachaise. 

Pero hay entre todos estos un momento verdadera­
mente solemne y magnifico ; y este es aquel en que por 
primera vez se "introduce el forastero en las brillantes 
galerías del Palais Royal. He viajado bastante y deseoso 
de aprovechar las gratas sensaciones que proporcionan 
los objetos nuevos y estraordinarios , he solido verlos con 
el entusiasmo de una imaginación apasionada,- pero n i n ­
guno , lo confieso con franque/.a , me ha causado impre­
sión tan profunda y agradable como el interior del gran 
ja rd in del Palacio l \eal . Sí be de decir ia verdad , basta 
Pa r í s no habia encontrado aquella Francia que yo me fi­
guraba ; pues b ien , ahora d tbo añad i r que selo en el 
Palacio Real encontraba el Pa r í s objeto de los e n s u e ñ o s 
de mi fantasía. 

Los que han tenido el placer de contemplar aquel b u ­
llicioso recinto, no e n c o n t r a r á n exagerada esta observación; 
á los que n o , toda descr ipción seria inúti l y cansada. Bas­
te decirles que en él viene á reunirse todo lo que una 
poblac ión numerosa , activa , y brillante puede ofrecer 
de in te rés en las arles , la industria y el comercio; todos 
los halagos y comodidades de la existencia , todos los en­
cantos de la imaginación y los sentidos : infinidad de 
almacenes magníficos surtidos de lodos los objetos de l u ­
jo y de necesidad; teatros, cafés , fondas, gabinetes de lec­
tura , y espectáculos de todos géneros ; y animado lodo ello 
por una concurrencia tan numerosa, por pna br i l lantéz de 
decorac ión esterior t a l , que es para constituir en un ver­
dadero encanto al que por primera vez llega á contemplar 
tan animado cuadro. 

Y o me hallaba precisamente en este estado , pero mi 
es tómago mas positivo aun que mi cabeza vino ú sacarme 
bruscamente de él , r e c o r d á n d o m e caritativamente que ha­
cia seis horas que le habia abandonado. Llegaba en aquel 
momento delante de la puei ta de! lamoso restamador Ve-
ry , en ninguna ocasión podía avisarme tan á tiempo. T u ­
ve pues que transigir con su justa exigencia y entrar en 
aquella suculenta mans ión . 

T a m b i é n se llevan otro chasco los que sin haber v is i ­
tado á Par í s calculen de los llamados restauradores en 
aquella capital por los conocidos por fondistas en la nues­
tra ; los que crean que hay algo de semejante entre los 
Dos amigos y Roc/ier de caucale , entre la Fontana y Les 
frenes propencaux. Se ha dicho no sin razón que para saber 
lo que es el placer de una buena mesa es menester ir á 
Paris ; con efecto él mas delicodo gas t rónomo no tiene 
allí la menor queja; y [«ira edificación do los mad i i l eños 
que nos solemos contentar con nuestra olla y nuestros 
miseros guisados, conveiulrn re impr imir cudquiera de los 
abidtados roltimenea (no listas) de ar t ículos que las mesas 
parisienses ofrecen al feliz consumidor. De aqui la voga 
de tales establpcimicntos que no solamente están en po­
sesión de servir á todos los forasteros , sino á una gran par­
te de la población fija de aquella capital. Su elegancia 
por otro lado ; la limpieza y esmero en el servicio, la pro­
lusión de vajillas y c r i s l . l c i a , la magnífica i luminación 
de gas , la combinada escala de precios desde los mas ín ­
fimos hasta los mas inaudilos, el pl.Rer s.-nsual que dejan 
adhrnMB los animados rostros de toda la concurrencia , son 

c o s í tales que en vano prctenderia yo aqui ni tan solo de 
linearlas. 

La casualidad me hizo encontrarme allí con mi compa­
ñero de viaje , y de quien me habia separado aquella ma­
ñana á mi llegada á Par í s ; y como prác t ico de otras ve­
ces en aquella capital , gustó hacer un exámen de mis 
primeros pasos en aquel pueblo , d á n d o m e de camino a l ­
gunos avisos que no me fueron perdidos para en adelante. 
Acabada la comida y leniendo á la visla el Entreacte y 
el P'ett-vert per iódicos de tov/ro.v', estuvimos largo t i e m ­
po ocupados en resolver i a cuest ión de á cual da r í amos 
la preferencia, \ A y que no era bada ! Ü n o , dos , tres, 
cinco , diez , veinte , treinta y cuatro espectáculos t e n í a ­
mos á donde escoger. ¿ Y q u é espectáculos? Roberto el 
D i a h í o , I Puiitani, E l misántropo, Ifigenla, Lucrecia Bor-
gia, E l arte de conspirar, La torre de Nesle , E l diablo 
en Sevilla, E l hombre del siglo , Mayerbeer, Rel l in i , 
Moliere , Hacine , Y ic to r Hugo , Scr ibe , Dumas, Gomis, 
lodos ofrec iéndonos á porfía el fruto de sus talentos, y 
por bocas tales como las de Mlle. Mars , F a y , Mres. L i -
gicr , Joanny, Samson , Rubini, Lamburini; Ybanoof, L a 
Crisis , y /a Unguer.... y esto sin contar otro s i n n ú m e r o 
de diversiones mas vergonzantes , bailes p ú b l i c o s , capi-
pestres y cortesanos, altos y bajos , descarados y con ca­
reta , Campos elíseos, ída l la , Twoli , Vauxall, Frascati, 
el Prado y el Retiro ; conciertos franceses, ingleses, rusos, 
italianos , alemanes, y de indios del Malabar; figuras r e ­
presentantes , f an tasmagor ía , sombras chinescas , pájaros 
militares , pulgas maravillosas, perros sapientes, arlequines, 
monos , y volatineros,.. ... 

Pero era el primer dia que yo estaba en Pa r í s y me 
halli.ba en el palacio r e a l ; creí pues de mi deber no salu­
de él y t r ibutar aquella noche al primer teatro francés , 
al teatro de Racine y de Gorneille. Reun í a se casualmente 
en él una circunstancia favorable. L a cé lebre actriz Mars, 
viniendo de las provincias , salia á egTcutar el papel de 
Cekmene en el M i s á n t r o p o Confieso francamente que 
al contemplar su admirable inteligencia y decoro escé ­
nico de aquel templo digno de las musas, uo piule menos 
de volver á lanzar un suspiro que por fuerza deb ió de o í r ­
se en las calles del P r í n c i p e y de la Cruz de Madr id . 

Pero aun no quise concluir aqui las gratas sensacio­
nes de aquel d i a ; comuniquele á mi c o m p a ñ e r o el pensa­
miento , y marchamos ambos con di rección á la Acade­
mia real de música áonáe k la sazón se hallaban cantan­
do el Roberto el Diablo , de Mayerbeer. A l llegar aqui, 
al escuchar aquellos filosóficos y s i ibüines acentos, en el 
p i imer teatro del mundo , y realzados p o n i n a admirable 
ejecución y por un aparato de que solo viéndolo puede 
formarse idea , al ver el mágico vuelo de Mlle . Tallioni, 
y d e m á s comparsa aérea , al considerar que después de 
esto todo me habia de parecer inferior , y s á c a m e del 
éxtasis dulce en que me hallaba , tomé acabada la ó p e r a 
el camino de mi posada, sin hacer alto en el bull icio de los 
coches, sin hacer parada por aquella noche en el café de 
Tortoni ni en el Inglés ; sin apenas reparar en la larga 
procesión de seducciones emplumadas que á tales horas 
detienen car iñosamente al forastero , sin acordarme en 
fin de que estaba en Pa r í s ni de mis proyectos para el $\~ 
gu íen te día , r e c o n c e n t r á n d o m e completamente en el actual, 
hasta que me q u e d é dormido en aquel (licboso t é rmino que 
media entre la grata posesión de lo presente y las esperan­
zas aun mas gratas del porvenir. 

E l curioso parlante. 

E L M A E S T I U ) T I R S O D E M O L I N A . 

fVéase el número onteiior.J 

Queda!) pues presentados los principales pargoa que 
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pueden hacerse ú T i r so ; esto es, la poca ¡mprrUnicia y 
¡a repelicion de iTiuclios de los argumentos , y la dema­
siada libertad en el modo de manejarlos; pero estos c a r ­
gos no son de ninguna manera tan absolutos rpie no p u ­
diera contestarlos con escepciones honrosas, en que ator-
unadamente se a p a r t ó de aquellos defectos. E n algunas 
de sus comedias, con efecto , supo hacer-e superior al 
torrente de su siglo , y atreverse á la pintura de carac­
teres c ó m i c o s , dejando entrever un objeto moral como 
fin de sus composiciones. M a r t a l a piadosa ; Por el s ó t a ­
no y e l torno ; L a celosa de s i m i s m a ; P entura te de 
Dios , h i j o ; P r i v a r contra su gusto y otras varias, dan 
bien á conocer lo que Tirso era capaz de hacer en este 
p u n t o , asi como también que le era posible el arreglar­
se á un plan discretamente moderado por la razón y el 
buen gusto. 

Tiene ademas este insigne poeta la gran recomenda­
ción de la originalidad é invención de muchos de los pen­
samientos dramát icos que después han hecho fortuna ma­
nejados por otros autores; y no pocos de estos han co­
piado ó imitado á Ti rso sin tener en cuenta lo que le de­
bían . L a hipocresía y la falsa v i r tud hablan visto una 
imagen suya en la Beata enamorada, antes de Mol iere y 
de Mora t in . E l Convidado de p ied ra y Bur l ado r de Sevilla, 
de Tirso ha sido imitada después por nacionales y ext ran­
jeros. N i Rotron ni Regnard ni P ica rd , hablan escrito an­
tes que Tirso hubiese ya dado en L a ventura con el n o m ­
bre una comedia cuyo argumento es una semejanza en el 
semblante. L a celosa'de s i misma ha sido imitada por 
varios; Moreto dió en L a ocas ión hace a l Iqdron una 
copia de la V i l l ana de Vallecas de Tirso , y en el Des ­
den con e l desden t ra tó el mismo objeto que aquel en 
Celos con celos sé cuian . Cañizares copió la Antor ía Gar­
d a ligera líente variada, y lo mismo hizo Matos con la 
E lecc ión p o r la v i r tud á que dió el nombre de E l hijo 
de l a p i e d r a , y finalmente Montalvan copió servilmente 
á Tirso en Los amantes de Teruel. 

Cosa inconcebible parece que el mismo hombre que 
cuando queria sabia conducir tan dignamente su pluma 
por el camino de la razón ; que era capaz de desenvol­
ver (sin mengua de su ingenio) una intriga peregrina, 
natural é interesante , tal como la de A m a r p o r s e ñ a s . 
A m o r y celos hacen discretos y otras, llegase en otras 
ocasiones á delirar hasta el punto repugnante que se ve 

muchas de sus comedias ; léanse sino Escarmientos 
para el Cuerdo ; L a condesa vando le ra ; Los lagos de 
San F í c e n t e ; E l mayor d e s e n g a ñ o y otras varias, en que 
se dejó a t rás á lo mas desatinado de sus rivales. 

Pero el genio de Tirso obedeciendo de este modo al 
gusto extravagante de un públ ico poco escrupuloso , supo 
como hemos dicho sujetarle en otras al saludable influjo 
de la r a z ó n y del buen g u s t o , ofreciéndole pinturas an i ­
madas y exactísimas de las costumbres nacionales, como 
en D . G i l ¿le las calzas verdes ; P o r el s ó t a n o y e l t o r ­
no; E l amor médico y otras varias en las cuales prece­
dió á M o r e t o , A la r cony So l í s , indicándoles el camino 
de la verdadera comedia. Engolfado en otras ocasiones 
eu los mas profundos arcanos de la metafísica amorosa, 
supo pintar el amor con todos los caracteres posibles, 
sub l ime, taimado, t ie rno , burlador, en los palacios y en 
las cabanas , gozando en la prosperidad ó luchando y ven­
ciendo la adversa fortuna. — E l castigo de l p e n s é qué ; 
E l vergonzoso en pa lac io ; E l burlador de Sev i l l a ; A m o r 
y celos ; A m a r p o r r a z ó n de estado, y casi todas sus co­
medias dan repetidas pruebas de aquel aserto, y pueden 
todavía admirarse aun después de haber admirado á Cal­
derón ; y finalmente supo luchar hasta en fecundidad 
con el celoso de su siglo, pues que ya queda aseeurado 
por el mismo Tirso , que tenia escritas trescientas comc-
dias en i .'j a ñ o s . 

Pero en donde este poeta aventaja á todos los denias 
dramát icos españoles , es en la pintura de las costumbres 

villanescas que sabe trazar con una verdad y gracia , en 
que no dudamos asegurar que no ha tenido rivales, n i 
siquiera felices imitadores. 

« P a r Dios que hemos arrendado 
unos prados del concejo ; 
pujólos A n t ó n Bermejo 
y picóse Bras, Delgado; 
volviólos á pujar mas 
y e m b e r r i n c h á n d o s e A n t n n 
pególes otro empu jón ; 
pujó cuatro reales Bras , 
y á tal la poja les t r u j o , 
que aunque los llevó Delgado, 
creo , según han pujado, 
que quedan ambos con pujo. » 

D . Juan. 
Violante . 

« Casaros, ¿ c u á n d o ó con quien ? 
¿Cuando? m a ñ a n a temprano 
que ansina el cura lo dijo , 
¿ C o n quien ? con A n t ó n el hijo 
de mi viejo Bras Serrano ; 
¿ C ó m o ? con juntar las palmas 
al tiempo que el s í , pregunten, 
¿ mas q u é importa que las j un t en 
•sino se juntan las almas? 
¿ Donde ? en cas del escriben 
que mos hace la escritura 
¿por q u i é n ? por mano del cura 
delante del sac r i s t en .» 

Dominga . «Si vos el hechizador 
lo sentís como lo hab ra í s , 
á buen puerto vos llegáis 
que á la fe que os tengo amor. 
N o lo saben sermonear 
los de acá tan á lo miel , 
qu izás lo hace el bur r i e l 
ó el c a r r a s q u e ñ o manjar ; 
mas vos aunque cariharto 
en cada ojo socar rón 
tenedes si hechizos son 
dos varas de garabato; 
yo sirvo al mejor serrano 
cpie toda la L i m i a tien , 
es rico é home de bien 
é cinco ducados gano. 
Siete da á cada vaquero ., 
si él os recibe y conoce 
siete y cinco serán doce 
juntaremos el d i n e r o , 
haremos hucha yo y vos , 
diez años le serviremos, 
la alcancía quebraremos 
á los diez años los dos. 
A doce ducados son 
diez a ñ o s , si bien los cuento, 
diez á doce, veintlclento 
que será rico pellón ; 
compraremos bacor r iños 
que los gallegos son bravos, 
u n prado en que sembrar nabos, 
dos cabras y dos rocinos ; 
cogeremos, ya el centeno , 
ya la boroa, ya el mil lo ; 
buen pan este aunque amarillo; 
sano el otro aunque moreno , 
gallinas que con su gallo 
nos saquen cada año pollos , 
manteca de vaca en rollos ; 
seis castañas , un carballo , 
una becerra y un buey , 
y los diez años pasados 
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Cnldrgoa 
Dominga. 
Caíd. 

Dom. 

Cald. 

podrá envidiarnos casados 
el conde de M o n t c r r e ) . 
¿ C ó m o te llamas ? 
Dominga. 
M i fiesta de guardar eres , 
si á lo prestado me quieres 
tu esclavo soy ; ata y pringa , 
va estarás golosmeada , 
mas dudar en esto es yerro 
pasaste la cruz del ferro 
y vend rá s desojaldrada. 
¿ X o has querido á nadie ? 
¿ Y o ? - • 
soy por vida de mi padre 
tan virgen como m i madre 
me pa r ió . 
Deja el par ió 
y á lo pr imero te allega, 
pues yo me sé aunque porf ías 
que son muchas goller ías 
pedir doncellez gallega. » 

A.quí ya se descubre la natural malicia de nuestro P. 
Definidor , que se complace en tener constantemente re ­
tozando en los labios de los oyentes una risa juguetona. 
Sin embargo , el auditorio bullicioso que depuestas las ar­
mas de la cr í t ica , se vió involuntariamente arrebatado 
por las gracias del maligno T i r s o , q u é d a s e de pronto sor­
prendido cuando le oye p ro rumpi r en sentencias tan 
profundamente filosóficas como ené rg i camen te espresadas. 

« Que no el tener cofres llenos 
la riqueza en pie mantiene; 
que no es rico el que mas tiene 
sino el que ha menester menos. » 

« Por no venir á gastar 
del recibo es bien me p r i v e , 
que la mujer que recibe 
es forzoso que ha de dar;» 

« D a d al diablo la mujer 
que gasta galas sin suma, 
porque ave de mucha plumu 
tiene poco que comer." 

« L a sombra del nogal 
representa al desdichado 
que á cuanto alcanza hace mal. 

'< L a muger en opin ión 
siempre mas pierde que gana , 
pues son como la campana 
que se estiman por el son.« 

« E n la mesa del amor 
los celos son el salero , 
que para ser verdadero 
ellos han de dar favor ; 
pero advierte que es error 
echar mucho al que es sencillo: 
con la punta del cuchillo 
pone sal el cortesano , 
porque con toda la mano 
no es temi>lullo es desabrillo. » 

« E l que en los pr ínc ipes fia 
y á la cumbre del poder 
por el favor va subiendo , 
mire como asienta el pie. 
Por escalera de vidrio 
sube el privado mas fiel, 

y es fácil cuando descienda 
ó deslizar ó romper. « 

Preciso sería copiar la mayor parte de los diálogos de 
T i r so , para dar á conocer toda la riqueza de su imagina­
ción , toda la profundidad de su estudio , toda la fuerza, 
originalidad y gracia de su lenguage; pero basten los ya 
citados para reconocer en este eminente autor uno de los 
hombres mas insignes de que puede con razón gloriarse el 
Parnaso español . 

Por eso es tanto mas digno de censura el c r imina l 
é injusto olvido en que le han echado tantos autores co­
mo han tratado de la historia de njiestro teatro , y en el 
cual ha permanecido como eclipsado hasta estos ú l t imos 
años en que un apreciable literato ( D . Dionisio Sbffs), 
volvió á despertar la buena fama de Tirso , presentando 
erí la escena varias de sus comedias refundidas con bas­
tante discreción , y por fortuna perfectamente desempe­
ñadas . E l púb l ico del dia q u e d ó tan prendado de ellas, 
que el nombre de Tirso es un tal ismán para llenar el 
teatro , y su r epu t ac ión por mucha que fuera en vida, 
creemos que se halla hoy mas só l idamente asegurada. 

Unicamente seria de desear que muy pronto l legáse­
mos á ver concluida la r e impres ión de todas las comedias 
de Tirso , que e m p r e n d i ó hace dos años otro l i terato, 
profundo conocedor y entusiasta de nuestro antiguo tea­
t ro . De este modo el tesoro completo del Maestro Tirsa , 
conocido ú n i c a m e n t e en el dia por algunos pocos aficio­
nados , l legaría á hacerse general , y en ello ganar ían á un 
tiempo la r epu tac ión del poeta y la gloria del país . 

R. de M . R. 

A D O U X O S D E T O C A D O R . 

De las agujas á la valenciana. 

N o teniendo ya la moda objetos enteramente nuevos 
que crear , los desfigura y enmienda m a ñ o s a m e n t e , ofre­
c iéndolos de nuevo como originales. U n o de estos obje­
tos desfigurados en cierto modo , ó mas bien presentados 
hoy como un nuevo capricho, son las agujas con que 
suelen adornarse el peinado nuestras damas. Dícese hoy 

í á esta moda valenciana , y no dicen mal si se atiende á 
que de inmemorial se conservan en aquel j a rd ín de Espa­
ña estas agujas que forman el principal adorno del senci­
l lo tocador de aquellas hijas de la gracia; pero yo co­
nocedor de los juguetes de la moda y algo aficionado ú 
registrar sus interesantes archivos , me incl ino de que ca­
da cosa ocupe su lugar , si es posible , y trato de descu­
br i r a nuestras bellas el origen del objeto que hoy llama 
su a t enc ión en e l tocador , y sin que sea m i á n i m o en 
esto , el apagar su dusion , á dar el debido mér i to á esas 
flechas que pasan hoy desde su l inda cabellera á her i r 
nuestros sensibles corazones. 

E n las sencillas costumbres de las damas Etruscas se 
nota ya que frecuentemente sujetaban süs cabellos con 
agujas parecidas á las que hoy se usan, y asi se advierte 
en muchos vasos etruscos y bajos relieves, cuya elegan­
cia en la forma y en los dibujos causa hoy el asombro de 
los inteligentes, que miran en el nacimiento del arte u n 
ingenio y desenvoltura tan maestra , y un adelanto tan 
precoz como ráp ida fue su decadencia. En muchas es­
tatuas y obras griegas y aun y algunas medallas p a r t i ­
cularmente err las de Siracusa, se notan agujas que p ren­
den los cabellos , con formas bastante graciosas , y t am­
bién las gastaron las mujeres de los graves Hebreos , si 
hemos de dar crédi to a escritores conocidos por su sufi­
ciencia y verdad his tór ica . Empero , si ya aquellos-pue­
blos usaron este adorno , donde se ven campear las agu­
jas cou las formas mas elegantes y en mayor profiisioa> 
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es en las romanas, particularmente en ios tiempos de la 
repúbl ica y de las doce primeras emperadoras , y asi es, 
tpie ademas de las estatuas , bajos relieves y pinturas, en 
las medallas de familias romanas , y en las de las muje­
res de los Césares campean generalmente para sostener 
aquellas trenzas tan variadas como preciosas, que daban 
realce á la natural hermosura de aquellas que después 
fueron adornaaas como diosas ocupando los suntuosos tem­
plos de la gentilidad. Como las agujas lucian t ambién en 
las pelucas de las diosas , eu los adornos de las vestales, 
\ sacerdotisas y aun t ambién en las cabezas de los sacer­
dotes destinados á peinar 4 la Diosa Cibeles llamados sa-
rerdotc capillati según Gratherio ; los artistas se esme­
raban á porfía , conducidos por la veleidosa moda , en la 
variedad de las fo rmas , y los í d o l o s , los animales, y 
cuantos objetos presenta la naturaleza , eran la ocupac ión 
del c ince l , del crisol y yunque de sus talleres ; de suer­
te que las cabezas de dichas agujas representaban figuri­
tas de Venus , Castor y Polus , y Cupido y Psiquis ó ale­
gorías relativas á la rel igión , á las pasiones ú á la histo­
ria general. F.ntre las joyas de boda las agujas y punzo­
nes del tocador , jamas eran olvidados como que consti­
tu ían una parte de las principales del aderezo. Estas agu­
jas eran de todos metales conforme la clase de la porta­
dora siendo generalmente de oro , según Marcial y otros 
escritores, las de las grandes señoras , de plata y de mar-
tU las de la clase media, y de bronce y aun de caña como 

afirma Reding las de IftS plebeyas. Kl nombro de la dci«~ 
ñ a y el de su mar ido , solia grabarse en estas agujas, y 
asi se ve en una perteneciente á Maria , mujer de Unor io 
la que fue enterrada en el Vaticano en cuyo sepulcro se 
hal ló una aguja citada por Guaseo en la página 5o de su 
obra. Era tanta la supers t ic ión romana , que la aguja con 
que se trenzaba ( i ) y sujetaba la peluca de Cibeles, se m i ­
r ó como milagrosa , y Servio la cuenta entre las prendas 
de la durac ión y gloria del pueblo romano de la misma 
suerte que las cenizas de Veienscs , el cetro de Orestes, 
el de Priamo, los escudos sagrados etc. Scpletn fuerínt pa­
ria qii(V iinpcrium llomanum. tcnent, acus ttiatrls Dcum.» 

Señores los romanos de todo el Orbe por sus conquis­
tas , enseñaron sus costilmbres á todas las naciones con 
el intento de destruir las que antes exist ían , y por esta 
razón las águjah pasar ían á ser adorno de las damas ac 
la» Gallias y de nuestras españolas . L a incurs ión de los 
bá rba ros en el . imperio , des t ruyó del todo las artes, qUe 
desde Tiber io habian deca ído en sumo grado , y las cos­
tumbres tomaron otro sesgo , y cuando los romanos per­
dieron sus dominios é independencia , todo m u r i ó coa mi 
libertad , pues el afán de destruir las hechuras del con­
trario que acompaña comunmente al vencedor , unido á 
la giosera estupidez é ignorancia de los belicosos godos, 
les condujo hasta concluir con las pocas obras maestras del 
arte de los antiguos que respetaran los cristianos 4 la des­
t rucc ión de la ido la t r ía . 

v * 4 

' *• 3. 4 -
i Romanas.— i del tiempo de ios reyei Católieós —4 Jel de Felipe IV.—5 del de Carlos IV. 

M u d á r o n s e las costumbres bajo el cetro de hierro de 
los godos, y sulo quedaron algunas desfiguradas y amor­
tiguadas á manera del único rescoldo de un brasero que 
hubiera mantenidi) una gran lumbrerada. 1 . imilándnnos 
!»olo á España podremos asegurar que 110 hay memoria 
Je que las godas primatívas usasen las agujas en sus l o ­

cados , pues en los poquís imos monumentos que no? deja-

(¡0 En vez de las tenacillas que sirven hoy para rizar el {Mfa 
usaban las romanas una aguja dt- yerro ó acero muy calieDH * 
la que rodeaban el pelo para formar el riío como lo ditu Wa. rw 
Lio y Ozua». 
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.on taa ^oseros . . . n o olios ;>i se c.cc-p.na Ib u n - M . ^ l u r . 
" " l l e v a su nombre , sin pc.t.nece.lo.s en nuestra opnn .H.; 

Jad» aparece que pueda n) u d . r nuestro propos.lo. í n t r o d u -
cido en España á la dcstruecion de los godos la prolus.ou 
v elegancia asii t iea, por n.edio de los á rabes , volvemos a 
¡mtar las a5u¡as adornando la eabellera de las bellas m u ­
sulmanas, y ceno la moda no acostumbra a respetar r e h -
-iones no" t a rdó mucho en ser costumbre en las descen­
dientes' de Pelayo. En esta época debieron en nuestro en ­
tender empezarlas á usar las valencianas que se han avenido 
tai» bien con ellas, que las han hecho su alhaja favorita. 

Las damas de las brillantes cortes de Castilla , hasta los 
revés Católicos y aun poco después , se sabe por vanos au­
tores gastaron dichas agiijas, y aun se ven adornadas con 
ellas en algunos retratos, y ya no vuelven á notarse hasta 
el alegre reinado de Felipe Í V en que el conde duque de 
Olivares para favorecer sus ambiciosas miras , hizo bri l lar 
en Madr id el lujo oriental á pesar de las pragmát icas de los 
reinados anterio-res para contener los escesos del lu jo . Es­
condió por a lgún tiempo la moda el enunciado adorno, sus­
tituyendo á él otros propios del triste reinado del hechiza­
do Carlos I I y del belicoso Felipe V, y en el del inmortal 
Carlos I I I en que las artes valieron algo mas y adquirieron 
gusto y elegancia, sacó otra vez la moda sus agujas con los 
nombres de /¿echas para señoras y de rasca-moños ó ma­
ta-maridos para las manólas y gente del pueblo; pero no 
se general izó hasta el reinado de Carlos IV en que fue este 
adorno oscurecido otra vez por los erizones, cóíias y pro­
montorios con que se tocaban nuestras madres y abuelas. 

Solo las valencianas han sido constantes en el uso de 
las agujas, y á ellas y á las máscaras de Oriente , debemos 
el que hayan vuelto á aparecer en el teatro de la moda 
española sin necesidad de que nos venga, como sucede 
con los d e m á s objetos de lujo de allende el Pir ineo. 

Nuestras madr i leñas que tantas ventajas alcanzaron 
ron ellas en los saraos , que tantas conquistas las deben, 
sintieron haber de dejarlas enteramente hasta el venidero 
carnaval, y consultando con su espejo , al despreadi rse 
las agujas del tocado no pudieron conforuiarse en aban­
donarlas. B. S. C. 

bien como un amigo ú l i l , que como un rival d a ñ o s o . 
Los paises- en donde las fortunas medianas son las mas 

numerosas son los mas feli ;es. 
jNueslras riquezas eslau en p roporc ión de la cantidad 

de cosas que podemos adquir i r , y esta cantidad está en p r o ­
po rc ión á su abunduncia, ó lo que es lo mismo, á su bajo 
precio ; porque abundancia y haralura no son cosas d is ­
tintas , sino un mismo hecho espresado con dos palabras d i ­
ferentes : cuanto mas c o m ú n es una cosa menos cuesta, y 
no cuesta poco sino en razón de ser c o m ú n . 

N o puede haber división de trabajo sin a s o c i a c i ó n , a i 
tampoco desarrollo de luces. 

E l derecho de propiedad está en la naturaleza del h o m ­
bre. Es preciso poder poseer para que se anime cada uno 
con el deseo de adqui r i r . 

La legislación mas favorable á la industria es aquella en 
que se procura á todos el mas alto grado de libertad y se­
guridad de sus personas y propiedades. 

E l procurarse cosas i n ú t i l e s , c modas y agradables no 
es corromperse, porque la co r rupc ión consiste en tener gus­
tos depravados , mas dañosos que úti les ; es por el contrario 
llegar á un grado mayor de civi l ización; es vivi r mas, ser 
hombre mas completamente. 

I D E A S G E N E H A L E S B E E C O N O M I A . 

E n vez de fundar la prosperidad púb l i ca en el ejer­
cicio de la fuerza b r u t a l , la economía polít ica la da por 
base el in terés bien entendido de los hombres. Estos no 
buscan ya la felicidad sino en donde tienen seguridad de 
encontrarla. 

Para que los charlatanes no le engañen y para no ser 
yíclima de los intereses part iculares, necesita el púb l ico 
saber en q u é consisten sus propios intereses. 

E l t r iunfo menos dudoso es el de la verdad. 
Si la economía polít ica desacredita á las malas i n s t i t u ­

ciones , fortifica y apoya las buenas leyes. 
N o hay pueblo ignorante que sea rico ni esté bien abas­

tecido. 

Las falsas ideas son un mal positivo porque inducen 
á tomar medidas falsas. 

Los derechos moderados aumentan indispensablemente 
•d consumo, al mismo tiempo que los escesivos paralizan á 
la vez el consumo y producto. 

Es uno de los bechos mas confirmados por la espe-
nencia el de que todos los pueblos, cuyas instituciones 
depraban el entendimiento tienen una Industria muy l án ­
guida. ' 

Uno de los beneficios de la economía política es ense­
narnos apreciar cada ventaja en su justo valor. 

B n pueblo vecino que prospera debe ser mirado mas 

E L P A J E . Drama en cuatro jornadas $ su au­
tor don Antonio García Gutiérrez. 

La escena nacional , saliendo del lastimoso abatimiento 
en que por largo tiempo ha enmudecido, nos presenta ya 
mas frecuentemente ocasiones de ocuparnos de e l l a , y j a ­
mas trabajo alguno escitó mayor s impat ía en nuestro cora­
zón ni en nuestra p luma. 

Cuando observaíi ios con placer á esa escojida porc ión de 
jóvenes escritores, arrojarse impávidos á una arena en que 
tan meritorios son los triunfos por lo difícil é inseguros; 
cuando por resultado de esta noble lucha , vemos renacer 
al par el in terés del púb l ico ; que desmiente con este p ro ­
ceder VA mal fundada acusación de indiferencia; pa r écenos 
que nuestro deber consiste en prestar un apoyo , siquiera 
débil y pasajero á los nobles esfuerzos del ta lento , y al 
poderoso aliciente de la solicitud popular. 

Entre los varios autores que lian logrado ú l t i m a m e n t o 
interesar aquella , pocos p o d í a n gloriarse de haber escitado 
ja púb l ica simpatía desde los primeros pasos en esta carre­
ra , como el autor del drama que hoy va á ocuparnos, eu 
cuya frente brillan aun en toda su lozanía los laureles ftde 
supo grangearse con su interesante y primera p r o d u c c i ó n 
EL trovador. 

M u é v e n o s , pues , á detenernos á emitu- algunas refle­
xiones que no croemos inoportunas el in te rés que na tura l ­
mente inspira un joven (pie se anunc ió con tan brillantes 
esperanzas , y en quien desde luego se descubre aquel don 
celestial del genio, dfin que no es dado á los hombres o m -
ceder, y que directamente se recibe de la mano O m n i p o ­
tente; don que si fortilica y desenvuelve el es tudio , es 
porque encuentra el gé rmen en la cuna ; peí o don t ambién 
que á par que brinda con la noble palma al que sabe d i n -
j i r l e por el buen sendero , imprime severa responsabilidad 
sobre el privilegiado , (pie poseyéndole desconoce su orijeti 
divinal , y le tuerce en contra de su noble y pr imi t ivo fin. 

E n otros ar t ículos sobre dramas modernos, hemos da­
do á conocer nuestro pobre ju ic io á cerca del abuso c r i ­
minal que los autores del dia, y singularmente los f ran­
ceses, han hecho de aquel presente del c ie lo , convert i ­
do en sus manos en arma ponzoñosa de sedneeion y de 
maldades, (pie prestan á la nueva escuela literaria j un 
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carácter inmoral que nada tiene de coninn ni de indispen­
sable al |iisto desahogo de ciertas reglas eruditas con que 
la autoridad de los antiguos quiso entrabar el libre vue­
lo de la fantasía. Y l amen tándonos sinceramente de tan f u ­
nesta equivocación , liemos cscitado con fervor a nuestros 
jóvenes autores, á aprovecliar de lo favorable de la nueva 
escuela , sin incur r i r en los errores de sus modelos; á dar 
libre rienda á la lozanía de su i m a g i n a c i ó n , sin abando­
nar empero la verdadera filosofía ; la filosofía de la v i r t u d . 
Afortunadamente se hallan colocados para ello en una so­
ciedad no tan trabajada por los escesos, ante un pueblo no 
tan petulantemente" inteligente, con una creencia fija , con 
unas costumbres moderadas, y sin ta exigencia, en fin de 
naciones que habiendo saboreado largamente los placeres 
fecundos del ingenio , corren desaladas en pos de los ficti­
cios de una engalanada sofistería. 

La circunstancia de envolver en un drama un pensa­
miento moral , una idea madre á la cual vengan á su­
bordinarse todos los adornos del ingenio , es tan indis­
pensable , que sin ello renunciaria la escena á su p r i ­
mera y principal misión , que es la de instruir y alec­
cionar" al pueblo. Y cuenta, que no somos nosotros los 
que lo decimos, n i son ideas de los tiempos en que sin 
contradicción se miraba á la escena como la escuela de 
las costumbres. Abranse si se quiere las obras de Alejan­
dro Damas , v se verá como este cé lebre d ramát ico pien­
sa en este punto. « N u n c a es tará d e m á s repetir ( d i ce ) 
que cuantos se han dedicado á meditar sobre las necesida­
des de la sociedad , á los cuales deben corresponder siem­
pre las tentativas del arte , opinan hoy, mas que nunca que 
el teatro es un lugar de enseñanza . E l drama debe dar á 
la muchedumbre una filosofía, á las ideas una fórmula , 
á la poesía músculos , sangre y vida , á los que piensan 
una esplicacion desinteresada , á las almas sedientas un 
ref r iger io , á las llagas secretas un b á l s a m o , á cada cual 
un consejo, á lodos una ley. Y no es menester decir que 
las condiciones del arte deben ser atendidas antes de 
l o d o , y satisfechas por entero. La curiosidad, e l in te ­
r é s , la d i s t r a c c i ó n , la r i sa , las l á g r i m a s , la observación 
perpetua de cuanto pertenece á la naturaleza , la en ­
vuelta maravillosa del estilo , todo eslo debe tenerlo el 
drama , sin lo que no seria drama : mas para ser com­
ple to , es menester que aspire decididamente á agradar, 
asi como aspira decididamente á instruir . Dejémonos em­
belesar por el drama ; pero que lleve denfo de si alguna 
lección que sea fáci l percibir siempre que se quiera d i ­
secar esta bella cosa viva , tan hechicera , tan poét ica , 
tan apasionada , tan magníf ica vestida de tisú de seda y de 
terciopelo. Dent ro del drama mas bello debe haber siem­
pre una idea severa, lo mismo que dentro de la muger mas 
hermosa hay un esqueleto.» Y mas abajo añade. « E n cual­
quiera ocasión que crea necesario manifestar á todos en 
sus mas pequeños incidentes una idea ú t i l , una idea social, 
una idea humana, pondré el teatro encima de ella como 
un vidrio de aumento. » 

Sentado este precedente cuya autoridad nos parece 
la mas oportuna en la presente ocasión , vamos á des­
cender á la averiguación de si el autor de E l Paje, ha 
hecho en su drama la aplicación de aquel principio, prin­
cipio vital para la escena, y sin el cual hemos visto que 
quedaiia reducida á ser un lugar de cnlrclCMimienlo y 
distracción. Mucho nos cuesta confesarlo , pero á nuestra 
escasa penetración no se ha revelado el pensamiento mo­
ral , falso ó verdadero que el autor ha querido consignar en 
su obra. 

D o ñ a Hlanca , esposa de don M a r t i n de Sandoval, con­
de de Niebla , y ligada por antiguos é impuros amores 
con don Rodrigo de Vargas de quien tuvo un hijo antes tic 
su matrimonio con el cunde , vuelve á ver á su amante 
después de muchos años de ausencia , y cediendo harto 
prontamente á las apasionadas persecuciones de este, no 
se contenta coa menos que con hacer matar á su mar i ­

do. Pero aun hay mas; para este objeto se vale de un paje 
n i ñ o , Fe r r ando , el cual enamorado tiernamente de la 
condesa se presta á esta maldad en la confianza que ella 
le ha de corresponder su amor. Y por cuanto , y para 
llevar hasta el estremo el horror de la s i tuación , este pa­
jeci l lo enamorado ardientemente de l?, condesa, a.->csino de 
su esposo, y rival de don R o d r i g o , es el propio hijo 
de este y de Blanca, á quien ni uno ni otro conocian va, 
Pero la condesa huye con su verdadero y antiguo amante, 
dejando asi burlada la criminal esperanza del paje ; mas 
cuando celebra las bodas con aque l , este se presenta á eje­
cutar su venganza , y para manife.ilar á la condesa su re­
solución de quitarla la v ida , empieza por envenenarse á 
sí p r o p i o , en cuyo estado se descubren los lazos naturales 
que le ligan con doña Blanca y don Rodr igo , y muere en 
los brazos de ambos esposos , sus padres. 

Este es en globo el argumento , y repetimos que no 
alcanzamos la idea que el autor tuvo presente al desenvol­
verle. Pensamos mas bien que l imi tó al objeto de tejer 
una fábula que le ofrecía situaciones de efecto , y el cua­
dro de una sociedad, que afortunadamente tiene mas de 
horriblemente fantástica que real y verdadera. Si al me­
nos hubiera contrastado tan sombr ío cuadro con la oposi­
ción de caracteres interesantes, con la espresion de nobles 
sentimientos como tan diestramente supo hacerlo en el 
Trovador , aun no le ha r í amos cargo de que por esta vez 
se hubiese alejado del verdadero objeto de la escena. Mas 
por desgracia n i tampoco esto hallamos en el drama de 
hoy. Los caracteres todos son igualmente odiosos, y vo­
luntariamente criminales : una mujer que abandona á su 
primer amante y se casa con o t r o ; q u é luego hace ase­
sinar á este por correr tras el pr imero , b u r l á n d o s e de 
paso de la tierna credulidad de un n i ñ o ; un hombre feroz 
que viene decidido á arrancar por la fuerza y la v i o ­
lencia á una muger del lado de su esposo ; una cria­
tura que no duda emplear los misinos medios para satis­
facción de una pasión innatural y precoz; y manchados 
con todos estos horrores los lazos mas puros de la na­
turaleza, los lazos santos del amor filial, y formar con 
ellos el formidable t r i ángu lo tan frecuentemente mano­
seado en la escena moderna, el asesinato, el adulterio, 
el suicidio.. . . ¿ q u é se puede esperar de verdaderamente 
noble , verdaderamente grande con tales elementos ? ¿ en 
q u i é n reposará el in te rés amoroso del auditorio? ¿ q u é per-
sonage le identificar^ con su suerte, qu i én le conmoverá en 
su desgracia ? ¿ no desea rá mas bien á la caida del telón 
verlos confundidos á lodos por un rayo del cielo ven­
gador ? 

Mas basta ya de severas reflexiones, y vengamos á la 
parte mas grata de nuestro e m p e ñ o , cual es la de ala-
br.r el mecanismo literario del drama , sus bien conduci­
das escenas; su animado d i á logo , su elegante y rica ver­
sificación. A nuestro entender en este punto el autor de 
E l Paje es siempre el autor de E l Trovador; la loza­
na imaginación, propia de nuestro clima mer id ional , t ie ­
ne en é l un digno i n t é r p r e t e , el habla de Ca lde rón y 
de More to un feliz continuador ; y el púb l ico español una 
esperanza mas que prolongar. Resta solo que la filosofía y 
el estudio del mundo vengan á complelar la obra del 
genio, y á convencerle de que si las funestas escepcio-
nes del corazón humano presentadas tal vez en la escena, 
pin dén llegar acaso á conmover m o m e n t á n e a m e n t e á tm 
auditorio estremecido ; solo estudiando su curso natural Y 
procediendo por reglas generales, p o d r á el escritor filóso­
fo cscitar en el pueblo constante s impa t í a , v vincular en su 
nombre una gloria inmarcesible y duradera. 

M . 
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B I E M I E C I I O R E S D E L A H U M A N I D A D , 

SOR M A R T A . 

i : aire los bienhechores de la humanidad de que se 
«;loiia con razón el presente s iglo, merece ocupar un 
lugar predilecto la religiosa del i1 raneo Condado, cono­
cida por el nombre de Sor M a r U i , cuyas relevantes v i r -
ludes eslendieron su lama por toda la Europa y llamaron 
ta atención de los monarcas y de los pueblos. P a r é c e n o s 
que no será desagradable á nuestros lectores una noticia 
de esta muger singular, tanto mas cuanto que sus apre-
i-iables beneíicios alcanzaron t ambién á muchos de nues­
tros militares prisioneros en Francia durante la guerra con 
Tvapoleou, los cuales no podran menos de reconocer con 
Ínteres este homenago que t r i b u í a m o s á la v i r tud do su 
lavorcccdora. 

hjsK B I C F . T nació on aG de octubre de i7/,8 en 
ThwMse , hermosa aldea situada á las márgenes del 
Doubs , á coaa distancia de Besancou, y desde su niñez 
mao i f c^ó un natural tierno y compasivo. Un dia que l le -
vaba unos bollos á sus hermanas que estaban de peusioms-
tas en Besancou, los dió todos á unos pobres prisioneros 

TOMO I I . 5. = Tmucstre. 

len que conserva todo el alccluoso fervor de a(|urlla qun 
labia tenido por su director á San Francisco de Sales. 

que e n c o n t r ó en el puente de la ciudad, ü e g a d a la edad 
de tomar estado adop tó el de hermana conversa en el 
convento de la Visi tación. Para d e s e m p e ñ a r las obl iga­
ciones de tal era necesaria mucha robustez , estar acos­
tumbrada al trabajo , y el testimonio de una vida piadosa. 
Las grandes lamilias monás t icas perteneeian por su cons­
t i tución á todas klí clases de la sociedad. La baronesu 
de Chantal había fundado la orden de la Nisi taciou, o r ­
den 

habiu tenitlo por 
Sus claustros poblados de piadosas doncellas preparadas á 
las dulzuras de la contemplac ión por una educat ion mas 
esmerada, se abrian t ambién á las jóvenes pobres naci­
das bajo las chozas pajizas, ó eu el taller de los artesa­
nos, y aeoslumbradas desde la hifaneia al trabajo corporal. 
De estas úl t imas eran las hermanas conversas , dedicadas 
tanto á Lis práct icas de la devoción monásl ica cuanto á 
la vida esterior: mezcla indispensable para las eomuni-
dade: de religiosas, donde muelias veces se nuierou los 

4 de jimio de í l! J ; . 
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mér i tos de las dos lie.imanas Mar í a y Marta , que iccl l ) ic-
ron á Cristo en su casa. 

E n el ejercicio de tales deberes fue en el que Sor 
Marta recibió el nombre de religión , que tan apreciablc 
habia de llegar á ser á la grati tud públ ica . Desde los p r i ­
meros dias de su entrada eu el convento , añad ía ya obras 
de supererogac ión á las prescritas en la regla , y el arzo­
bispo de Besancon, D u f o r t , la pe rmi t ió que visitase a 
los presos, y cuando la revoluc ión d e s t r u y ó la orden de 
religiosas á que p e r t e n e c í a , dedicó enteramente á ellos 
todos sus desvelos. En aquellos años calamitosos en que 
parecía que toda compas ión estaba desterrada de la tierra, 
era necesario dejar á la puerta toda esperanza humana. 
Otra religiosa llamada Sor Gr imont conseguía introducirse 
con trabajo en aquellos recintos donde la inocencia reem­
plazó tantas veces al crimen ; y Sor Marta no era menos 
áspe ramen te rechazada que su compañe ra cuando iba a l l e ­
var toda clase de socorros á los presos, á quienes llama­
ba sus amigos. 

V iv i a Sor Marta en Besancon de la módica pens ión de 
una anciana religiosa que venia ú ser de unos i 3 o o rs., y 
era d u e ñ a de una casita. Con tan cortos recursos llegó á ser 
esta caritativa muger una providencia para los pobres. Su 
habi tación era el punto de r e u n i ó n de los viejos, n iños y 
enfermos de las clases indigentes , á los cuales d i s t r ibu ía 
limosnas y alimentos, teniendo en Sor Mar ta una incan­
sable proveedora , y que se multiplicaba por decirlo asi 
para socorrer sin que la detuviera obs tácu lo alguno. Re­
corr ía todas las casas pidiendo limosna para los pobres, y 
era tal la venerac ión que inspiraba , que se hubiera aver­
gonzado cualquiera de no asociarse con alguna cosa á su 
admirable caridad. 

No se c i rcunscr ib ían sus desvelos á solos los pobres 
de la c iudad, sino que se es tendían á los de las aldeas 
inmediatas, á donde iba á vis i tar , consolar y cuidar á 
los enfermos. El la les daba los medicamentos y prepara­
ba las bebidas que los facultativos les recetaban. A r r o s ­
traba para esto todas las incomodidades , y ni el ardor 
del verano n i el rigor del invierno podían entibiar su ce­
lo. Por frío que hiciese , jamás encendia lumbre para ella, 
porque creía que aquel gasto r e d u n d a r í a en perjuicio de 
sus desgraciados. Por doce años consecutivos no se a l i ­
men tó de otros manjares que do pan c o m ú n y leche, y 
semejante frugalidad la facilitaba el poder verificar mas 
actos de caridad. 

E n QÍ'5 de marzo de i 8 o 5 ocur r ió un incendio que 
abrasó la mitad de una aldea cerca de Besancon , siendo 
Sor Marta una de las primeras en presentarse en aquel 
teatro de desolación. Estimulando con sus palabras, y 
mucho mas con su ejemplo , c o n t r i b u y ó infinito á con­
tener los progresos de las llamos, y su serenidad salvó una 
parte de las habitaciones. E n una cabana, presa ya del 
fuego, vivia una muger llamada Catalina S i m ó n , ama 
de dos n i ñ o s , y había el incendio envuelto tan pronta y 
completamente aquel recinto , que la desgraciada no­
driza no había podido evadirse de la muerte, parecien­
do inevitable la pé rd ida de ella v de los dos n iños . N a ­
die se a t revía á correr el riesgo de socorrerles de a lgún 
modo. Sor M a r t a , al ver tan dolorosa escena rogaba , su­
plicaba y aun amenazaba , pero en vano. Ofrec ía cuanto 
tenia, hasta su cruz de oro al que probase á salvar á las 
l i es víctimas ; y no contando al fin mas que con su p ro ­
pia resolución , y sin calcular el riesgo , se arroja á pesar 
de su edad entre los restos encendidos, y como resguar­
dada de la mano de la providencia , v sin mas acokfen» 
te que algunas ligeras quemaduras en las manos y el ros­
tro , consigue arrancar de las llamas á la infeliz muger y 
sus dos inocentes criaturas. 

A los dos años después de este incendio, habiendo 
ido Sor .Marta el día 7 de agosto du 1807 á recocer plan-
las á ha ortttai d d D o u b s , oyó no lejos de clla^el ruido 
su.du cuino de uu cuerpo pesado que caia en el agua, y 

volviendo la cabeza vió á un muchncbq de nuevo años 
llamado Adriano Lcd icu , hijo de un pobre pastor que' 
acababa de caer al rio y le llevaba la corriente. Sor Mar­
ta no se detiene en el peligro á que se espone no sabien­
do nadar ella misma; se arroja al agua , y logra á costa 
de esfuerzos y de un continuo riesgo salvar la vida del 
pastorcillo. 

Tampoco podian dejar de escitar los piadosos desve­
los de Sor Marta los soldados estrangeros , á quienes la 
suerte de las armas habia hecho caer prisioneros. E n 1800 
fueron llevados á Besancon seiscientos prisioneros e s p a ñ o ­
les ; y estos desgraciados se encontraban en la mavor 
miseria, muchos enfermos ó heridos, y todos casi desnu­
dos. Sor Marta ve que se aumenta el n ú m e r o de desgra­
ciados á quienes socorr ía , pero sin asustarse por eso del 
doble trabajo que va á acarrearla la noble empresa que 
se ha propuesto. A la edad de sesenta y dos años la ca­
r idad la daba nuevas fuerzas y se redoblaba su actividad. 
Inven ta , crea recursos para prodigar á aquellos pobres 
estrangeros los mayores desvelos; provee á sus necesi­
dades mas urgentes y les cuida en sus enfermedades. 
Cuando los prisioneros tenían que hacer alguna reclama­
ción ó pedido al comandante de la plaza. Sor Mar ta era la 
i n t é rp r e t e , y la r e comendac ión de sus virtudes era casi 
siempre el garante del buen resultado de la solici tud. U n 
día di jo el general á Sor Marta : « Gran sentimiento vais á 
tener hermana , porque ya vuestios buenos amigos los es­
pañoles van- á salir de Besancon. — Es verdad , m i general, 
con tes tó el la , pero se dice que vendrán ingleses , y serán 
t a m b i é n mis amigos, pues son desgraciados .» De esta suer­
te se r eun ían en Besancon prisioneros y heridos de todos 
los puntos de Europa , que la aldeana de Thoraise debía 
salvar y devolver curados á las familias del Norte y Med io -
dia que los lloraban á las márgenes del T a j o , el Oder ó el 
A'oiga; y en tan distintas como lejanas regiones se conser­
va, según lo testifican los viajeros, el recuerdo de esta car i ­
tativa francesa. 

Los desastrosos años d e i 8 i 3 y 1814 pusieron nue­
vamente á prueba la ardiente caridad de Sor Marta . T o ­
das las plagas de la guerra desolaban á la invadida F ran ­
cia , y Sor Marta a r ros t ró todos los peligros de los cam­
pos de batalla para ir á socorrer indistintamente á los 
heridos franceses ó enemigos. Se la vió muchas veces le­
vantarlos y socorrerlos entre el fuego de las b a t e r í a s ; 
se la encontraba d e s p u é s de las acciones mas ensangren­
tadas j un to á los carros de heridos, ó en los hospitales : 
ponia á con t r ibuc ión de trapos viejos á todos los habitan-^ 
tes , y juntaba á todas las mugeres y doncellas pá ra que 
hiciesen hilas y vendajes, comunicando á cuantos la cono­
cían el entusiasmo de que estaba animada. E l duque de 
Regg ío la e n c o n t r ó en 1814 en sus piadosas ocupaciones, 
y la dir i j ió en pocas palabras el elogio mas completo. « O s 
conozco, la d i j o , hace ya mucho t i e m p o ; cuando mis sal­
dados estaban heridos esclamaban : ¡ En d ó n d e está nues­
tra Sor Marta !» Hácia el mismo tiempo fue cuando la bien­
hechora de los prisioneros obtuvo el ga lardón mas grato 
para un buen corazón , consiguiendo el indulto para uu 
pobre conscripto (pie había desertado, y que estaba ya en 
la plaza en donde debía ser fusilado. 

L a paz de 1814 hizo resonar el depós i to mil i tar de 
Besancon con innumerables acentos de alegría , y en medio 
de los ecos de todos los idiomas del Nor te y M e d i o d í a , p u ­
do Sor Marta percibir los homenages del agradecimiento 
general bácía ella. E l primer uso que hicieron de su liber­
tad los prisioneros fue el ofrecer una fiesta á su generosa 
bienhechora en el oscuro recinto en donde tantas veces les 
habia consolado. 

Las recompensas y distinciones que recibió en aque­
lla época , la honraron mucho menos á ella que á los que 
se las dieron. Desde el año de 1801 la habia ofrecido la 
sociedad de agricultura de Besancon una medalla de pia­
la con esta in sc r ipc ión : Honor á la virtud. E u 1815 
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el minislio de la Guerra la envío una c r u / y en e nnsn.o 
año recibió medallas de oro del emperador de Rusia y 
del rev de Prusia, haciendo este ult .mo (pie el p r m -
c i p e d ¿ Hardenberg, uno de sus m i n a r o s , la escnh.ese 
una carta de gracias dignas de un monarca, por los d u ­
dados que Sor Murta habia prodigado á los prisioneros y 
heridos de los eiercitos prusianos. Aque l mensage iba 
acompañado de cien piezas de o r o , como una espresion 
de la parte que deseaba tomar el rey en las buenas obras 
de Sor Marta; E l emperador de Austria la concedió ta 
medalla de mér i to c i v i l , y el rey de E s p a ñ a la envió 
también una condecorac ión . 

Vestida como las aldeanas del Franco-Condado hace 
un siglo; adornada con sus cruces y condecoraciones, co­
nocida en todas las poblaciones por donde pasaba, y cono­
ciendo ella á infinidad de gentes de todos paises, se pre­
sentó Sor Mar ta en P a r í s por el año de 181G á solicitar 
socorros para sus pobres, y se hizo inmediatamente objeto 
del in terés general. Presentada á Lu i s X Y I I I que la re­
cibió honor í f i camente , fue buscada de los personages mas 
distinguidos de aquella é p o c a , y obsequiada en todas las 
tertulias. Por todas partes se abr ían suscriciones en su fa­
vor, ó que se decía á lo menos que lo eran; y pueden ver­
se en los periódicos de aquel tiempo las reclamaciones que 
hubo de hacer Sor Marta en ellos, contra personas que se 
hablan propuesto esplotar bajo su nombre, y no en benefi- ¡ 
ció de los pobres, la credulidad y aun la curiosidad de las ¡ 
primeras familias de Pa r í s . E l retrato de Sor Marta se r e - i 
producía de mi l modos , y un sobrino del mismo apellido ¡ 
ipie ella, joven artista que p romet í a mucho, y que m u r i ó 
en la flor de la edad, hab ía pintado y grabado el letrato 
de su t i a , no siendo menos buscada esta estampa de los na­
turales que de los extranjeros. / 

Todo este entusiasmo de n ingún modo envanecía á la 
buena Sor que se dejaba elogiar con toda sencillez. Se 
notaba en su fisonomía una gran espresion de bondad na­
t u r a l , que no escluia por eso cierto no sé que de resuel­
lo y de imperioso que constituia el fondo de su ca rác te r . 
Gustaba maniobrar por sí sola, y tenia á sus ó r d e n e s m u ­
jeres ordinarias cjue ejecutaban lo que las p resc r ib ía . E l 
hambre que sobrevino en el año de 1817 hubiera agota­
do los nuevos recursos de Sor Mar t a , que durante todo 
el tiempo de escasez, hal ló medio de d is t r ibui r gratuita­
mente á los pobres dos m i l sopas diarias. 

Cuando el regreso de la abundancia puso t é r m i n o á 
la penuria del pueblo, y la guerra y el hambre cesaron 
en sus estragos, volvió á entrar Sor Marta en la obscur i ­
dad. Una mujer de su carác ter y de sus sentimientos h u ­
biera llegado en otro siglo á ser fundadora de alguna 
orden de monjas hospitalarias. En Francia y en el siglo 
diez y nueve bastaron pocos años para que se desvane­
ciese todo aquel ruido que la curiosidad de los hombres 
habia formado a lderredor de aquella mujer benéfica. Sor 
M a r t a , a c o m p a ñ a d a solo de sus buenas obras, en t r egó 
tranquilamente su alma al autor de toda caridad y de t o ­
do bien, el 29 de marzo de 1824 á la edad de setenta 
y seis años . 

C O S T U M B R E S A N T I G U A S . 

PRUEBAS J U D I C I A L E S . 

Como penetrada la justicia humana de su impotencia 
para describir la verdad , apelaba en los siglos de la 
bathane y de las creencias supersticiosas á la í u t e r v e n -
« o n v.sible y material de la divinidad , para que la i ir» 
d'case con un milagro quienes eran los culpables á los 
q w las leyes deb í an herir si a miedo de equivocarse, 
v-uauüo se acusaba á alguno de un crimen y no era e v i ­

dente su culpa se lo somelia á las ¡truchas , y se creía qno 
en los resultados de ellas decla-.aba Dios su volnnlad. Bstftti 
pinchas de las «pie salían los juicios de D i o s , se dividían 
en tres clases , á saber : la del juraincnlo, del dükld y la 
de los clcinc/itos. 

La prueba del ju ramcnlo , l lanmla purgación canónica 
consistía en tomar el acusado un p u ñ a d o de espigas y 
echarlas al aire poniendo al cielo por testigo de su inocen­
cia , ó en jurar con la mano puesta sobre su sepulcro, ó 
sobre unas santas reliquias ó el Evangelio. Pod ía t a m b i é n 
presentar el acusado doce testigos que jurasen al mismo 
tiempo que él . Hecho esto se le declaraba absuelto, y ya 
los hombres no tenían acción alguna sobre su persona, que-
danuo remitido á la justicia divina el cuidado de castigarle 
sí habia sido perjuro. 

La prueba del duelo se verificaba con un combate 
singular entre el acusado y el acusador , ó entre dos cam­
peones que á nomhre de ellos se presentaban en el pa­
lenque y aceptaban toda la responsabilidad á que estaban 
sometidos aquellos á quienes representaban. Si el acusa­
do ó su c a m p e ó n tenia una conocida desventaja en la l u ­
cha , se daba por suficientemente establecida la culpa del 
acusado, y sufrían ambos la pena señalada al crimen que 
denunciaba la acusación. Si por el contrario se declaraba 
la victoria por el acusado, el acusador y su c a m p e ó n , 
cuando aquel no había combatido en persona , recibían el 
castigo que sus acusaciones , reputadas ya calumniosas, 
que r í an acarrear sobre un inocente. Cuando el combate 
se prolongaba hasta la noche sin desventaja n i de una n i 
otra par te , se daba por vencedor é inocente al acusado 
por el hecho mismo de no haber sucumbido , y su con­
trario sufría todas las consecuencias de la derrota. É l pa­
pel de c a m p e ó n era, según se vé , arriesgado : era o b l i ­
gatorio en ciertas circunstancias para el vasallo en favor 
de su s e ñ o r ; pero lo mas frecuente era el haber asala­
riados que tomaban tales padrinazgos si se les pagaba 
bien. Como los religiosos y mugeres debían también su­
fr i r el combate j u d i c i a l , no les faltaba que hacer á los 
campeones mercenarios: todo el mundo podia ser admi­
tido p é r c a m p e ó n , y solo estaban esceptuados los par­
ricidas. 

La prueba de los elementos, llamada Ordalia de una 
palabra sajona , era la mas singular de todas, y se prac­
ticaba ó con el fuego ú con el agua. La del fuego se ha­
cia siempre en una iglesia privilegiada ; y el acusado, des-, 
pues de haber ayunado por tres dias á pan y agua, oía 
misa y rec ib ía la c o m u n i ó n . D e s p u é s se le llevaba al s i ­
tio de la iglesia preparado para la prueba , en donde des­
pués de haber bebido agua bendita, tomaba una barra de 
hierro de casi tres libras de peso, mas ó menos hecho á s -

/nia segiin la mayor ó menor gravedad del delito de que 
se le acusaba. Debia cojerla el acusado repetidas veces y 
llevarla mas ó menos lejos conforme á la sentencia , m ien ­
tras los sacerdotes estaban en orac ión . Algunas veces en 
lugar de llevar el acusado una barra de hierro candente 
metía la mano en una manopla de hierro hecha á s c u a , ó 
caminaba con los pies desnudos sobre barras de hierro 
en igual estado. Hecha la prueba, le met ían la mano ó 
el pie en un saco que se le ajustaba fuertemente y en el 
que los jueces y la parte con t ra r ía pon ían un sello. A 
los tres días se abr ía el saco y si el pie ó mano no con­
servaban señales de quemadura , ó si las heridas eran l i ­
geras se absolvía al acusado. La prueba del agua, (pie 
generalmente se practicaba con las clases bajas del pue­
blo , era aun m a s e s l i a ñ a . Se ataba al acusado la mano 
derecha á su pie izquierdo y su mano iz(|uier(la á su pie 
derecho, y después de haber recitado sobre él algunas 
oraciones se le echaba al agua. Si sobrenadaba se te te­
nia por culpado , y si por el contrario se hnndia se le de­
claraba inocente. La prueba se hacia en varias partes de 
otro modo, asi que en algunas se ponía al acusado y ; u n -
sador cada uno delante de una cruz con los bi'OXOa levan-
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lados e(i alio, y aquel que no pudiendo sostenerlos en 
tal postura los bajaba antes se reputaba t ulpado : también 
se soba dar al acusado un pedazo de pan de cebada y un 
trozo de queso de leche de oveja , benditos de antemano, 
p i ra qtte los tragise, j u z g á n d o l e culpable sino lograba 
verificarlo. 

instas raras práct icas , lomadas de los pueblos b á r b a ­
ros de la Garmania y de los Gaulas, las consagró por 
mucho tiempo la inte;veucion religiosa, si bien los i n d i ­
viduos superiores del clero las condenaron siempre como 
maniobras supersticiosas proscritas por las palabras mis­
mas del evangelio: «No t en t a r á s al S e ñ o r tu Dios ! « La 
razón repugnaba igualmente unos esperimentos en que la 
fuerza, el engaño y la s u p e r c h e r í a eran las que dec id ían ; 
pero en medio de esto no se ' a lnndonaron absolutamente 

las pruebas de la Ordal la sino bácia el siglo X I I , v pl 
duelo judicial , hecho ya un medio de KeioLver aun las d i -
Ciencias civiles, se sostuvo hasta mediados d r l siglo \ \ | | . 
y aun pueden observarse restos de aquella preocnpacioi, 
en los desafíos actuales, en los que hasta cierto punto se 
tiene el éxi to de ellos por una solución racional. K n cuan­
to á la p u r g a c i ó n c i inón ica , se ha conservado en los 
Ir ibunales; pero habiendo desminuido el miedo al perjurio 
el juramento no hace ley sino en asuntos de muy corto 
in t e r é s . 

Las pruebas milagrosas las hacen t ambién los negros 
de la isla de Madagascar, pues en las contestaciones en lo 
civil y en lo c r i m i n a l , dan veneno á dos pollitos de cada 
una de las partes contrarias, y el pol l i to que resiste mas 
á su acción gana la causa en favor de su amo. 

2o 

,\Ú1U, , coclúnOU de nopal m a c h o . - X ú , „ . , hembra, por c n c i m a . - N ú m . 3 hembra, por b a j o . - X ú m . J pata . i remo. 

L A COCIIIIV1LLA. 

M J s mayor paite de los insectos no presentan ut i l idad a l ­
guna al hombre, aun en él < aso de (pie uo le sean i n c ó ­
modos, siendo contados los que lo prestan a lgún servicio-
pero en recompensa es este servicio de inestimable p r e -
' io, y de unos resultados cuya importancia es lauto mavor 
«•uinlo es mas p e q u e ñ o el animal que le hace: sabida es 
U admirable energía con que opera la aoftúhiift cuando 
la medicina la aplica; eslamos viendo al gusano de seda 

que nos suministra la materia primera del tejido mas sua­
ve , bril lante y r i co ; la abeja no» cilriquece con la miel 
y la cera que tantas ventajas nos repor tan ; y en fui so­
mos deudores á la cockinilla de la viveza y brillantez de 
un color canuin, á cuyo lado se oscurecen los d e m á s . 

L a cochinilla , (pie los sabio; han clasificado entre 
los galin-x-i l o s , en el orden de los heinipleros, no es me­
nos iuteresante por la siugulaiidad de sus cüa lu inbrcs que 
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. , „ . el valor de sus protluclos en el comcNTio. IMI su W-
n d o de nL-.-leccion se tllferenciim .nurho cnl .c si el ma­
cho v la hembra. El p r i m e o es muy hslo , imiy i K ^ u e -
no v muv bicu cortado en eomparaeion de la beml.ia: 
ticn'e lodo' el aspecto de una mosquita , y apenas se pueden 
dis t in-uir sus diferentes partes esteriores sm el auxil io 
del microscopio. La hembra , bien al contrario , licne otro 
lauto de pesada c informe , cuanto el macho de l ige­
ro a«n*Í v l)¡cn formado, y se parece á la corredeia. 
El macho llega á su completa pubertad á los treinta dias 
de haber nacido, y entonces es cuando provisto d e s ú s 
alas se pone á dar vueltas al derredor de las hembras, 
dando saltos á la altura de casi seis pulgadas, y conclu i ­
do el acto de la fecundación muere ¡mned ia t amen te . Las 
hembras llegan á la pubertad en igual é p o c a , pero como 
su preñez dura otros treinta dias , viven cerca de dos 
meses, porque perecen apenas han aovado. 

Las larvas de ambos sexos son muy ágiles aun al sa­
l i r del huevo , y corren con estrema ligereza sobre las 
ramas y hojas del á rbol que les conviene ; son tan pe­
queñas que no puede perc ib í rse las sino con microscopio, 
V su cuerpo es oval, chato y sin alas. Los machos no 
tienen órganos para comer : las hembras como privadas 
de las alas , tienen un piqui l lo cónico que es una especie 
de trompa con la que taladrando la epidermis de las ho­
jas , chupan la sustancia nutri t iva que les conviene. Des­
p u é s de haber mudado unas cuantas veces de pellejo, 
se disponen á su metamorfosis mas importante, fabrican­
do de una borra algodonaaa un nido p e q u e ñ o en el que 
permanecen hasta que llegando á ser insectos perfec­
tos salen entumecidas, porque su cuerpo está lleno de 
huevos. 

Los machos son menos numerosos que las hembras y 
deben quedar mas p e q u e ñ o s ; y como no pueden comer, 
no tardan en asirse fuertemente al ramage; cu este es­
tado de quietud se les va endureciendo el pellejo, y cuan­
do se les abre por la parte posterior salen de él retroce­
diendo. Tiene la cebeza redonda con ojos p e q u e ñ o s y 
antenas con franja. Su vientre , que está unido inmedia­
tamente al coselete, termina á veces en dos filamentos 
como en los e f ímeros . Dos alas finamente listadas les faci ­
litan el trasladarse con celeridad á los sitios donde las hem­
bras les aguardan inmóviles sobre los tallos y hojas de las 
plantas á manera de escreceneia ó plantas parás i tas . Foco 
tiempo después de fecundadas su cuerpo se diseca, y su 
pellejo sirve de envoltura á los huevos que no tardan en 
producir las larvas: estas se hinchan y crecen di la tan­
do el pellejo de su madre, que en tal estado parece una 
especie de tumor adherido á la planta. 

De cincuenta especies de cochinillas conocidas, y que 
por la mayor parte habitan en las regiones cálidas de E u ­
ropa y penetran á menudo en los invernáculos que infestan, 
un gran n ú m e r o despiden cuando se las estruja jugos mas ó 
menos colorados rojizos, sanguinosos o p u r p ú r e o s ; pero so­
lamente dos especies de cochini l la , la lina de nopal ó h i ­
guera chumba, y la cochinilla silvestre, son las que dan 
aquel precioso color de grana tan estimado para tintes 
y pinturas, l í e aqui los caracteres en que ambas especies 
se diversilican. 

La cochinilla fina, que es la del grabado, y la mas 
estimada de todas, no tiene sobre el cuerpo sino un p o l ­
vi l lo blanco, fino é impalpable, al paso que la cochinilla 
silvestre se cubre de una borr i l la algodonada , blanca , es-
pesa y v.scosa. La hembra de la primera tarda mas en 
poner que la de la segunda, y por consiguiente vive a l ­
go mas. La cochmilia fina no es j amás tan fecunda como 
lasdieslre . L n el momento en que nacen v en todas las 
- I " - as de su medra son los individuos de la primera e s ­
pecie el doble de gruesos que los de la segunda 

La cochinilla no se da ni pulula bien sino en el nopal-
P J i » solo se usa del de campeche para »u ali,nenio á falta de 
" t í o . La esperieucia ha demo^radu que 1« mitad ó las lies 

enarlas parles de eoeliinilla (pie nacen en él perecen anlrs 
de lij use , v (pie el resto nunca llega á su natural tama­
ñ o . Por mueno tiempo se tuvo á este insecto por gra­
no del nopal , y de tal error ha debido provenir la es-
presiou de s a n l m i r l a cor lu í a l i a , (lomo quiera que sea, 
semblar la cochinilla es poner las hembras dispue:tas á 
aovar sobre los nopales propios para la nu t r i c ión de sus 
hijuelos, de manera que apenas nazcan puedan esparramar­
se por la planta para lijarse en ella , y crecer. 

En las campiñas de ü a x a c a y Quaxaca es donde los i n ­
dígenas megicanos se ocupan en el fomento de la cochini ­
l la. D e s p u é s de formar una plantación particular á este 
efecto, siembran las cochinillas madres en una especie de 
bolsitas llamadas nidos, hechas espresamente con el p e d í -
cu ló de las hojas del cocotero. Cortan este pedícu lo en 
pedacitos cuadrados de dos pulgadas de ancho,, sacando 
de él las fibras mas gruesas y duras , y resulta un tejf-
do claro y al mismo tiempo tupido , muy propio para los 
nidos de la cochini l la : pero al paso que su tupidez es ne­
cesaria para resguardarlas del demasiado calor del sol que 
pudiera hacerlas abortar , conviene que sea claro el te­
jido para que las cochinillas jóvenes puedan pasar por él 
y difundirse por el á rbo l . Reuniendo después fuertemen­
te los cuatro ángulos de cada uno de los pedacitos espre­
sados se tiene una bolsita con aberturas por las cuales se 
introducen las madres. 

Debe observarse cierta p roporc ión en el n ú m e r o de 
madres que han de ponerse en cada nido, y en el repar­
to de estos , porque un n ú m e r o escesivo de madres ba­
ria que pareciese la p l an ta , y un reparto desigual de 
nidos dejaria vados algunos puntos mientras aglomeradas 
las cochinillas en otros se mor i r ían de hambre. E l mejor 
medio es el de colocar de ocho á diez madres en cada n i ­
do , poniendo estos en la base de cada ramaje de cuatro 
articulaciones, y el mas inferior un pie y medio mas alto 
que el terreno. 

Siendo la lluvia el enemigo mas terrible de la coch!1-
nilla fina, se la conserva en M é j i c o , ya guardando en lo 
interior de las casas durante la estación lluviosa ramos de 
nopal cargados de cochinillas vivas, ya cubriendo con es-
teras á los que están á campo raso. Estos mé todos presen1-

) tan inconvenientes, y se ha tenido por mejor el de un co­
bertizo construido de modo que pueda cerrarse pronta­
mente por todos lados con esteras grandes cuando ame­
naza l luvia , y quedar descubierto todo lo que sea posible 
cuando haya cesado. 

Si se mezclan en un mismo nopof la cochinillas silves­
tres con las finas quedan siempre estas flacas y ruines , ó 
comunmente perecen antes de aovar, y aun cuando vivan 
hasta este tiempo no tienen la décima parte de su natural 
grueso. Sucede ademas que fecundando los machos de la 
cochinilla silvestre á toa de la fina resulta una dejenera-
cion muy perjudicial á la cosecha. Es pues muy esencial 
que el cultivador prevenga esta mezcla; y como basta 
el viento para transportar á las cochinillas .silvestres á 
largas distancias , no aolamcnte es preciso que cada espe­
cie ocupe nopa le r ías diversas y muy separadas entre sí, 
sino que la de las cochinillas finas no esté jaums á sota­
vento de la de las silvestres. 

Ambas especies de cochinillas tienen muchos enemi­
gos, entre los cuales es el mas cruel una especie de o r u ­
ga de un color ceniciento sucio , «leí grueso de una p l u ­
ma de enervo , una pulgadt de largo y que se cree que 
es lá larva de una mariposa nocturna que aun no se ha 
\ isto. Este insecto hila en las articulacionas del nopal una 
tela tijera , á cuyo abrigo abre una zanja por donde m i ­
na las lilas mas espesas de las cochinillas, á las que mala 
abr iéndolas el vientre para chuparlas lasangie. Asi ma­
ta adocenas eadad ia , y puede destruir en poco tiempo 
una eanlulad inmensa. Se le descubre sondeando con un 
alfiler ó un abrojo todas las telillas que se separan en las 
arliculacioncb cargadas de cochinillas. Levantada la leU 
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se encuentra al insecto devastador todo ensangrentado en 
su zanja, el cual se agita inmediatamente y se deja caer 
en tierra ensor t i jándose . 

Ot ro enemigo de las cochinillas es una sansanita ó va­
ca de San A n t ó n , que pertenece á la familia de los co­
leóp te ros f insectos cuvas alas están metidas en estuches 
la cual desbarriga 4 las cochinillas y se alimenta de sus 
en t rañas . Debe dársela caza por la m a ñ a n a antes de sa­
l i r el sol , porque entorpecida entonces por el frió no pue­
de volar y se la coge fáci lmente . 

T a m b i é n es enemiga de la cochinilla una larva infor­
me de poli l la del grueso de una semilla de acelga, y que 
se cubre de brinzas de paja y roeduras de madera. Esta 
larva devora enteras á las cochinillas empezando pur la 
estremidad del abdomen. Asegura un autor que cuando 
las cochinillas se agitan y rompen su trompa para huir 
es señal c ier t ís ima de que no está lejos este funesto ene­
migo. 

T a m b i é n se tiene por enemigas de la cochinilla á la 
ho rmiga , las ratas y la cochinilla amari l la , siendo posible 
que tenga todavía otros adversarios, y sobre todo entre 
los insectos; pero los espresados son los mas conocidos. 

L a cosecha general de las cochinillas que se han sem­
brado en u n mismo dia debe hacerse en si mismo momen­
to en que se ve que salen una laryitas.dei cuerpo de a l ­
gunas. Este momento crí t ico que no debe malograrse, l l e -
.ga á los dos meses cabales desde que se han sembrado y 
u n mes después de su fecundación . Si se hiciese la cose­
cha antes ó después sería corta, porque en el primer ca­
so no habr ían adquirido las cochinillas todo su desarrollo, 
y en el segundo las cochinillas jóvenes serian aun dema­
siado p e q u e ñ a s para poder ser todas vistas y cojidas 
puntualmente. 

No hay cosecha que sea tan preciosa , que se conclu­
ya tan cómoda y prontamente ni se conserve oon tanta 
facilidad como la de la cochinilla. Mujeres , viejos y n i ­
ñ o s , todo el mundo puede entrar en ella. Desde el ama­
necer pone cada uno manos á la obra armado con un cu­
chillo cuyo corte está embotado, y de un plato o canas­
t i l lo y mucho mejor de u n lienzo sujeto á la cintura por 
sus cuatro puntas. La operac ión consiste en pasar la hoja 
del cuchillo de arriba abajo entre la epidermis del nopal 
y las cochinillas de que está cargado, con el cuidado r e ­
gular para no herir ni á la planta ni al insecto. Conforme 
van de sp rend iéndose las cochinillas se las recoge en la ma­
no ó en e! recep tácu lo que se l leva, sin dejar de recoger 
aquellas que se hayan caido al suelo. 

Es preciso matarlas el mismo dia ó cuando mas al si­
guiente, para evitar que aoven, lo que disminuir la el con­
junto de la cosecha, asi porque ¡as cochinilias jóvenes se 
pierden fáci lmente de vista, como porque son demasiado pe­
q u e ñ a s para poderlas conservar ú t i lmen te . Conviene t ambién 
secarlas prontamente porque no tardan en corromperse. Se 
las mata echándolas en agua hirviendo , y quedan bastante 
secas cuando hayan estado al sol desde las nueve de la 
mañana hasta las cuatro de la tarde. Se conoce su buen 
estado cuando dejándolas caer sobre una mesa suenan co­
mo granos de trigo. Entonces es ya uti a r t ícu lo de co­
mercio , y se la guarda en un sitio seco ó en cajas , p u -
diendo conservarse sin merma n i a l te rac ión alguna por 
mas de un siglo. 

T a m b i é n se seca la cochinilla en un horno ó sobre 
planchas de hierro calientes ; pero estos dos medios t i e ­
nen el inconveniente de no dallas el calor con igualdad, 
de modo que quedan unas calcinadas , al mismo tiempo 
(jue otras apenas estaban bien secas. 

Inmediatiimeiile después de recojida la cosecha de las 
cochinillas , se limpian muy bien los nopales que estaban 
llenos de ellas con un lienzo ó una esponja (pie se moja 
á menudo en agua. Se pasan todas las articuliicioiic^ de 
la planta , de manera que se quite la pelusa de las cochi-
nilluí -ilvcbtros que queda pegada, el polvi l lo blanco de 

l:is linas, y en fin todos los cuerpos cs t r años que pueden 
ensuciar sus articulaciones; de spués se vuelve á sembrar 
de nuevo en los mismos la cochinilla silvestre , si se tra­
ta de cogerla de esta especie, pero solo á principios del 
verano si se quiere la i ina. 

Habiendo examinado los qu ímicos cuidadosamente es­
te animal , han reconocido ¡pie contiene una materia p ro ­
piamente colorante llamada ca rmin , y diferente de cuan­
tas se conocen. 

Nada , en una palabra , es mas simple ni menos cos­
toso que el criar la cochinilla , siendo al mismo tiempo 
una industria muy lucrativa. U n solo individuo puede 
cuidar un terreno d t media fanega plantado de nopales, 
que basta para hacer que viva c ó m o d a m e n t e una nume­
rosa familia. 

E n otro ar t ículo sobre esta materia discurriremos so­
bre los patr iót icos ensayos hechos en Anda luc ía para la 
acl imatación de la cochini l la , y su satisfitetorio resultado. 

m 
DE LA CHINA. 

11 

N o es en verdad una vida muy regalada ni una muy 
dichosa condic ión la de emperador de la China; y si bien 
el dominador dc¿ celeste imperio egerce una autoridad des­
pótica sobre los hombres, los innumerables lazos con que 
la etiqueta y la costumbre le sujetan le hacen mas es­
clavo tal vez que el ú l t imo de los que obedecen sus le­
yes. E l emperador de la China no conoce en primer 
lugar el placer de estar en el lecho hasta la hora que guste, 
pues antes de las cuatro de la m a ñ a n a un eunuco que t ie­
ne el empleo de despertador, armado de una linterna 
se presenta irremisiblemente á arrancarle del s u e ñ o ; l l e ­
gan d e s p u é s los ayudas de cámara y los criados cargados 
con todo el tren necesario para la preparac ión del t é . 
Concluido el adorno esterior de su persona y tomado] el 
té pasa el emperador á su gabinete en donde le aguardan 
paquetes de papeles. L e es preciso examinarlos uno por 
u n o , y manifestar su aprobac ión ó desaprobac ión por me­
dio de un pliegue dado al papel ó de una u ñ a d a en el 
mismo, quedando á cargo de los consejeros, el t raducir 
y comentar ambas opuestas señales . Durante este interva­
lo , y aunque apenas haya despuntado el d i a , se llena la sala 
de mandarines: dejase ver inmediatamente el emperador 
á cuya aparición los concurrentes tocan por tres veces el 
suelo con su cabeza y se da pr incipio á la audiencia. E l 
soberano tiene que hablar con cada uno sea directamen­
te cuando ha de comunicarse con personas de considera­
ción , sea por medio de porteros que trasmiten en alta 
voz las preguntas y las respustas cuando habla con el 
c o m ú n de los dignitarios. Esta tarea se prolonga por mu­
cho tiempo porque es la hora en que se presentan los 
mandarines nuevamente promovidos que van á dar gra­
cias al emperador, y los mandarines depuestos á recono­
cer en el hecho de presentarse que han merecido la pe­
na con que se les castiga , y probar al mismo tiempo que 
no conservan resentimiento alguno. 

A las siete concluye la audiencia , y el monarca se re­
tira a desayunar solo, pues como no reconoce igual á é l , á 
nadie admite en su mesa. Asi como no le está permitido 
dormir cuanto quiera , tampoco se le permite comer á su 
gusto : siendo la ley la que , con arreglo á las estaciones, 
fija los manjares que deben servirse á S. M . china. Es t án 
absolutamente prohibidas las legumbres y fruías enva ma­
durez se ha conseguido artificialmente. D e s p u é s del de­
sayuno la etiqueta concede al emperador dos horas de 
l ibe r t ad , sea pura echur inm siesta, sea para descansar 
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v no hncer nada, si esto le acomoila : VUtWv lüágQ u Ins 
ocupaciones del ^ahinete ; los niaiuhu n,cs de oaÚ» adnn-
nist.acion le preparan los materiales , y so manl.enen a 
cierta distancia para responder á las preguntas y dar las 
aclaraciones que sean necesarias. Algunas lazas de le es 
la única dis tracción de que puede d.sfrular el dominador 
del imperio celeste en todas aquellas horas de trabajo, 
que componen la mayor parle del dia. Llega la hora de 
la comida , cuya lista esta arreglada con igual r.gor que 
la del desayuno. D e s p u é s de comer puede i r el empera­
dor por algunos momentos á los jardines ó á las habilacio-
nes de su familia ; aun estos placeres domést icos tienen su 
lado oscuro , porque como es la hora en que comen los 
pr íncipes y las mujeres , á quienes no llega el rigor de la 
lev , tiene el emperador la mortificación de ver como sé r e ­
galan con manjares que cá el le están prohibidos. Para co­
ronar un dia tan arreglado , no bien el sol se ha puesto, 
cuando el emperador, que es su igual, tiene que hacer otro 
tanto y quiera ó n o , acostarse. 

Este es el eterno círculo diario en que S. M . china de­
be j i rar irremisiblemente, salvas las raras escepciones de los 
dias festivos; y aun estos mas bien son para él de carga que 
de vacante , porque se redobla en ellos la t i ranía de la e t i ­
queta. E l esclavo imperial no puede tampoco in te r rumpir 
esta mono ton ía emprendiendo algún viaje , por corto que 
sea: pues se le considera en su palacio como el punto c é n ­
trico , el alma del celeste i m p e r i a l , desde donde aparece 
su benéfica influencia , r azón por la cual se le está vedado 
moverse de él , para que cada provincia obtenga de este m o ­
do su respectiva parte de la influencia imperial . 

míenlos impi i i i i rn ic i ÍKistan á veces para comprar la rotura 
de un UgamodtO i |ue no (-staba sino tirante. 

I I I sosiego completo es indispensable en todo el t i em­
po de la cura ; J se hubieran evitado muchos graves acci­
dentes si los dolientes dóci les á su m é d i c o , hubiesen domi ­
nado mas su impaciencia. 

L O Q U E D E B E H A C E R S E 
E N UNA TORCEUURA DE P I E O MANO. 

Las torceduras son accidentes muy frecuentes, y la del 
pie suele ser muy c o m ú n . Muchos son los medios mas ó 
menos racionales que se ponen en prác t ica para curar las 
torceduras, y en las aldeas es donde se ha llegado á usar 
de una mul t i tud de remedios con tándose en ellos hasta 
los llamados s impát icos , inventados por el fanatismo y la 
ignorancia. Pocos accidentes hay que acarreen consecuen­
cias mas funestas que las torceduras descuidadas , pues 
muy á menudo se esperimenta que los dolores se aumen­
tan , la h inchazón crece considerablemente , se apodera 
la supu rac ión de lo inter ior de la ar t iculac ión , se deter­
mina el reblandecimiento del cart í lago y frecuentemente 
la caries del hueso; siendo asi que algunas precauciones t o ­
madas á tiempo pueden casi siempre efectuar la cura. 

Cuando uno se tuerce la mano ó el pie , lo primero 
que debe hacer es meter la parte lastimada en agua muy 
fria , t en iéndola eu ella á lo menos un cuarto de hora, y 
añad iendo si se tiene oportunidad un poco de estrado de 
saturno. Muchas veces este remedio tan sencillo ha bas­
tado para curar i n s t an t áneamen te las torceduras recientes. 
Si la torcedura es en el pie , si tiene que andar a lgún 
trecho mas ó menos largo hasta la casa, conviene en 
cuanto sea dable hacerse l l eva r , y en todo caso m o ­
jar el pañue lo en agua y ceñ i rse con él la parte; en es­
tando el paciente en casa es necesario llamar sin tardan­
za al cirujano , porque este accidente es de gravedad, 
y nunca está de mas la pron t i lud en prevenir sus resul­
tados. Mientras llega el faeulutivo es bueno conlin .mr 
mojando el pie en agua muy f.-ia. Se abs tendrá el pa­
ciente de lodo movimiento ; la parte lastimada se coloca­
ra en postura horizontal, y de n ingún modo se harán aque­
llas inflexibles que suelen acostumbrarse , para asegurar­
se como suele decirse de i ¿ / ¡ ( y algo roto; estos m o v l -

M O D O D E L I M P I A R L A S C A D E N A S 

Y OTRAS ALHAJAS DE ORO. 

Es sabido que en la composic ión de estos objetos en~ 
tra mayor ó menor cantidad de cobre, y que tanto mas 
pronto pierden estas joyas su br i l lo , cuanto mayor liga 
de cobre contengan. S e r á pues fácil el ponerlas b r i l l an ­
tes con solo hacer que desaparezca el cobre , que h a l l á n ­
dose en su superficie les comunica un viso desagradable. 
Basta poner á hervir estos objetos en agua en que se ha­
ya echado dos onzas de sal amoniaco. E l oro que después 
de esta operac ión cubre él solo la superficie le da todo el 
br i l lo q u é le es propio cuando está sin liga. 

[ C O M B U S T I O N H U M A N A 
ESPONTANEA. 

Enlre las enfermedades que afijen á la humanidad no 
hay otra mas misteriosa en sus causas que esta, ni mas 
espantosa tampoco en sus efectos. Esta enfermedad ex­
traordinaria , que los antiguos desconocieron, y cuya rea­
lidad se ha contestado por mucho tiempo , se halla ya 
clasificada irrevocablemente entre los fenómenos posi t i ­
vos aunque no esplicados , y consiste en la inflamación y 
combus t ión espon tánea del cuerpo humano inter ior y es-
lenormeute. Este incendio del cuerpo humano casi no se 
verifica sino esclusivamente en individuos dados por m u ­
cho tiempo al uso escesivo de bebidas espirituosas : estos 
borrachos , empapados en espí r i tu , arden de repente y 
se consumen , sin que se pueda apagar la llama que los 
devora. Esta misma llama , absolutamente idént ica eu 
cuanto á su naturaleza ligera y á su color azulado , con 
la que se enciende en la superficie del aguardiente ó 
del alcohol , parece que reconcentra toda su terr ible 
energía sobre el cuerpo humano que penetra , y que nin­
guna acción tiene sobre las d e m á s materias. Sin exhalar 
humo cuando opera , n i esparcir calor a lguno , n i i m ­
pr imi r el menor vestigio de su t ráns i to , toca sin alterar­
las las substancias mas inflamables, y quema sin ofender 
ó otra cosa sino á su víct ima ; pero á esta con una fuer­
za y actividad espantosa. Huesos , pellejo , carne , par­
tes inferiores , pulmones , en t r añas , nervios , múscu los , 
todo queda devorado, consumido y hecho cenizas ; a lgu­
nos puñados de polvo amontonados en el sitio en que aca­
bó la víctima son lo que queda del cadáver , y mientras 
chorrea la grasa liquidada fuera de aquel horno , solos 
los cabellos , únicos que no son atacados, pueden atesti­
guar que aquellos miserables restos eran un momento 
antes un individuo btraiaua A veces perdona el fuego á 
miembros enteros , pero caen inmediatamente en una hor­
rorosa pu t re facc ión . 

¡Vio á pesar de todas las investigaciones científicas 
sobre un fenómeno tan extraordinario , los pocos casos en 
que puede observarse hace que sean incompletas las es 
pl¡( aciones que hasta ahora se han dado acerca de él , y 
ios sistemas que se han propuesto para esplicar como el 
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rucrpo humano ] ) U C ( I ( ! llegar ; i ponerse en un estado pro­
pio para tal comlmstion , y c ó m o se consume cuando se 
declara el fuego , no han merecido nn consentimienlo ge ­
neral ; no convin iéndose tnmpoco sobre las circnnslancias 
necesarias paia que arda. Hay sabios que sostienen que el 
cuerpo convenientemente preparado , puede abrasarse es­
p o n t á n e a m e n t e sin que se le ponga en contacto con el fue­
go ; pero los mas piensan que para que se verifique la 
inflamación es indispensable que una parte de él , y en 
especialidad la boca, se acerque á nn foco encendido. Esta 
opin ión la apoyan la mayor parte de los casos observados, 
que casi siempre han hecho creer que el fuego se habla 
comunicado con un tizón u luz á los individuos muertos 
de c o m b u s t i ó n . 

Aunque , como hemos d i c h o , estos caso? son raros, 
no dejan por eso de repetirse ; y desde una ¿poca no 
muv remota se han visto ya dos combustiones humanas 
e s p o n t á n e a s , acompañadas ambas de circunstancias estra-
ordinarias. En la una c o n s u m i ó el fuego á ifij mismo t iem­
po á un hombre y á una mujer que beb ían inmoderada­
mente licores fuertes ; s u p o n i é n d o s e que la combus t ión 
se había declarado en una de las víctimas , á la que que­
riendo socorrer la otra se habia encendido con el contac­
to. E n la segunda combus t i ón perec ió sola una mujer; pe­
ro todos los fenómenos que caracterizan á la combus t ión 
espontánea se habian producido con la mayor fuerza y 

evidencia. L t mavor parle del cuerpo q n e d ó reducido á 
un estado de inciiM i ación sin que t i local en el (pie se 
habia verificado un efecto tan inmenso de combus t i ón p i e 
sentara el mas lijero vestigio de fuego. I,a mujer habin 
sido atacada delante de la chimenea, y probablcmenle cuan­
do procuraba encender unos tizos soplando snbie cllos 
y no se veia señal alguna de quemadura ni en los mue­
bles que tenia cerca de s í , ni en una silla contra la cu,-,! 
deb ió de caer; ni aun se habia chamuscado el pedazo de 
piel de carnero que cub r í a la encimera de los zuecos qne 
llevaba , no obstante cpie por la posición de los restos del 
cadáver se echaba de vei que los pies habian estado en 
medio del foco del incendio. 

E n la edad media y siglos subsiguientes habia ya no-
ticia de l;r combus t ión espon tánea ; pero mi rándola como 
un caso milagroso, no había dado lugar á ninguna obser­
vación científica y positiva : asi es que á principios del 
siglo ú l t imo se formó causa á un hombre acusándole de 
haber muerto á su mujer y que r ído l a quemar, v no se 
r epa ró en lo materialmente imposible que es destrir un 
cuerpo humano con el fuego en una pieza sin que queden 
señales del incendio. Casi generalmente suele seguirse la 
muerte de apoplegía al primer ataque de c o m b u s t i ó n es­
p o n t á n e a . Alguna vez el paciente ardo á fuego lento : y 
en los anales de medicina se hace menc ión de un hoiuhre 
que m u r i ó después de cuatro días de iní lamacion. 

m C L A S I C O y m ROMANTICO cuando llueve. 

MADnil) , 1M Pnii NT A UK OMAN A : fí^g. 
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L A M E V F , . 

JLia acción del sol sobre las a^uas tlisti lbaidas en la su­
perficie de la tierra , ocasiona el desprendimiento de cier­
ta cantidad de par t ículas acuosas ó vapores , mas ó me­
nos considerable según la intensidad del calor que obra 
sobre ellas. A este fenómeno se da el nombre de evapo­
rac ión . Sabido es que estos vapores elevándose en la at­
mósfera y ag rupándose en formas bizarras y variadas, 
constituyen las nubes , que adornadas de colores delica­
dos y brillantes por la refracción de los rayos solares, 
intermmpen tan agradablemente la mouotonia de la azu­
lada bóveda celeste. Cuando la ag lomerac ión de estos va­
pores llega á ser considerable, y la nube adquiere mas pe­
so del que la a tmósfera puede sustentaj-, se condensan 
precipi tándose á la tierra nuevamente convertidos en 
agua, y producen la l l u v i a ; pero si antes de llegar este 
caso una corriente de aire muy frió atraviesa la nube, 
se hielan ó cristalizan las¡ par t ículas acuosas en su estado 
de vapor , y descienden no ya en gotas l íqu idas sino en 
forma de m é v e , 

>'o hay duda en que la nieve se forma de este modo, 
pues si en un aposento caliente y donde la a tmósfera es­
té cargada de par t ículas acuosas, se introduce repent i ­
namente aire muy f r i ó , se verán caer copos de nieve. 
Ue esto pud i é r amos citar varios ejemplos. 

l'uede formarse la nieve sin que haya apariencia de 

Tomo I I . 5. Tritacitre. 

n u b e , y se ven algunas veces durante, las heladas v a r í -
tas cristalizadas que descienden en tiempo sereno espe^ 
cudmcnle por la noche : f enómeno es análogo al del rocío , 
y prueba que pueden existir vapores suspendidos en la 
a tmósfera á una temperatura muy baja. Se sabe efecti­
vamente (pie á 200 bajo de cero contiene aun el aire c»nu­
lidades notables. 

Las par t ícu las de hielo se r e ú n e n según las leyes do 
la cristalización , en ángulos comunmente de ciento y vei i í ' 
te grados. Resultan cristales en formas de estrellas her­
mosís imas que presentan ja mayor regularichid. Der iva­
das de una prisma, bevagonal , que es'la forma p r imi l iva 
del agua, todas las estrellas tienen seis rayos rara M-Z 
sencillos, y que ofrecen con frecuencia una m u l i i t i u l de 
ramificaciones, que ó permanecen aisladas, ó se reunni 
formando láminas transparenies dispueslas siempre con 
s imetr ía . Se pueden ver los crislides de nieve en t iempo 
frió cuando cae en poca eanlidad , pero es pi iuc-ipal-
mente en las regiones polares donde se encuentran mas 
formas segundarias. 

Las peculiaridades de la nieve son sp cstremada l ige ­
reza y esquisita blancura. 1.a proporc ión enlre el peso 
del agua y la nieve es comunmente de 1 á (i , pero pue­
de llegar á ser de 1 á 12 y aun de 1 á ao. Ksta ligereza 
es ocasionada por la forma de sus ci islnles que noc( M i a u 

I 1 de Junio Je i83-. 
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mucí io espacio para formarse , csccdicnilo este conside-
rablemciite á la inateriu conlcnida ; del inisnio modo que 
una lámina de oro se puede adelgazar hasta el punto de 
sostenerse en el aire , y moverse á merced del viento mas 
sutil . Su blancura depende de la infinita pequenez de sus 
par t ícu las , prueba de ello que el hielo muy molido es 
igualmente blanco. Sin embargo cuando la nieve se acu­
mula en grandes cantidades su peso es muy considerable. 

Sucede en la cristal ización del agua lo mismo que en 
la de las sales. Cuando la disolución está muy cargada, 
los cristales son menos regulares ; si al contrario contie­
ne poca materia cristalizable ofrecen estos la mayor i c -
gularidad. Esto es lo que se observa en el polo donde 
una gran masa de aire no puede disolver, á causa de su 
temperatura , sino una p e q u e ñ a cantidad de agua, fo r ­
mándose los cristales sin confusión cuando se verifica la 
condensac ión del vapor. 

L a nieve toma siempre al cristalizarse formas perfec­
tamente regulares y s imé t r i ca s , pero c u a n á o el vapor es 
abundante, las estrellas guarnecidas de una infinidad de 
p e q u e ñ a s agujas laterales se enganchan unas con otras, 
se aglomeran, y forman per su r e u n i ó n esas masas ligeras 
que designamos «pon el nombre de co/jo.r, cuya figura y 
tamaño varian hasta lo infinito. Presentan al aire una 
gran superficie , y como son á veces muy irregulares y 
mas ó menos densos, ofrecen puntos de resistencia desi­
guales, muelan frecuentemente de d i r e c c i ó n , y producen 
ese enrejado movible que , cuando nieva , ocupa el espa­
cio comprendido entre la nube y la t ierra. 

L a forma de los copos de nieve presenta una i n ­
finita variedad. Son con frecuencia muy regulares y be­
llos , y reflejan con magnífico esplendor los rayos del sol. 
Cuando son muy grandes se cree que indican la p r o x i m i ­
dad de una tormenta. D e s p u é s de una copiosa nevada, 
cuando la temperatura es demasiado baja para ocasionar 
deshielo, se observa su superficie esmaltada de de l i cad í ­
simas láminas de hielo que refractando la luz , producen 
colones tan variados y brillantes como las gotas de roc ío . 
Vistosos grupos de cristales cuelgan de las ramas de los 
á r b o l e s , notables por su esquisfla delicadeza. E l capitán 
Scoresby en su interesante discripcion de las regiones 
anseát icas esplica bien las diversas modificaciones del cris-r 
tal que presenta la nieve, y observa justamente que 
«la estremada belleza é infinita diversidad de los obje­
tos microscópicos que presentan el reino animal y el be-
getal apenas llegan á igualar la variedad y hermosura de 
sus cristales. E l grabado que antecede representa 12 
cristalizaciones de nieve observadas con el microscopio, 
que pueden servir de muestra para formar una idea de 
la regularidad y s imetr ía que presiden á su formación. 

Observando con a tenc ión el descenso de los copos se 
les vé reunirse unos con otros aumentando por consiguien­
te de volumen. Por esta razón la nieve que cae sobre las 
m o n t a ñ a s elevadas, en los puntos mas inmediatos á las 
nubes que la producen , es mucho mas fina que la que 
cubre las llanuras d e s p u é s de haber atravesado mayor 
p o r c i ó n de la a tmósfera . L a r eun ión de estos copos se ve­
rifica, por decirlo a s í , en progres ión geomé t r i c a , pues las 
estrellas unidas primero de dos en dos, se aglomeran 
después de cuatro en cuatro, luego de ocho en ocho, y 
asi sucesivamente hasta que llegan al suelo. Es verdad 
que esta aglomeración se hace mas lenta en un tiempo 
dado , á medida que los copos se aproximan á la tierra, 
porque entonces son menos en n ú m e r o , y por conse­
cuencia 110 hay tanta prouabllidad de q u é puedan en­
contrarse. 

E l frío es un grande obs táculo á su r e u n i ó n . Asi cuan­
do nieva á la temperatura.del hielo , los copos son m u ­
cho mayores que cuando el t e r m ó m e t r o señala algunos 
gradói bajo de cero. Las estremidades de los prismas la-
lerales de las estrellas de nieve de r r i t i éndose en el p r i ­
mer caso, se adlucren fácilmente á ülro» cristales mien­

tras que en tiempo muy frió su consistencia se opone ú 
esta colisión , cuya circunstancia unida á la menor cantidad 
de vapores en la a tmósfera , nos esplica la mu l t i t ud y pe, 
q u e ñ e z de los copos de nieve durante las heladas. 

La cantidad de nieve varía según la la t i tud , y efecti­
vamente debe guardar p r o p o r c i ó n con el decrecimiento 
de la temperatura; y como bajo este punto de vista de­
be considerárse la como lluvia congelada, resulta que en 
las regiones polares la lluvia debe ser reemplazada con 
la nieve , que 110 debe nunca caer en la zona tó r r ida . En 
el hemisferio norte tara vez se presenta mas allá de 
los / ¡o1 de la t i tud ; sin embargo algunas veces en el ecua­
dor mismo compensan con la e levac ión la falta de la­
t i t u d . 

Suele no obstante nevar aunque muy poco en Ñ á p e ­
les , Lisboa y Má laga , es decir á los 37 o de la t i ­
tud . Se ha visto caer nieve hasta en Méjico , cuya ele­
vación sobre el nivel del mar es de 2787 varas castellanas. 
Este fenómeno que no se hab ía presentado hacia muchos 
siglos, se verificó el dia de la espulsion de los jesuitas , y 
fue naturalmente atr ibuido por el pueblo á este acto de r i ­
gor. Otra escepcion aun mas notable se ofreció á M r . de 
K u m b o l d t en Val ladol id capital de la provincia de Mcchoa-
can. Según las mediciones de este sabio naturalist a , la al­
tura de dicha villa situada á los 19o y ^'2' es solo de 233o 
varas, y sin embargo pocos años antes ele su llegada á Nue­
va E s p a ñ a , ¡as calles estuvieron cubiertas de nieve por al­
gunas horas (1). 

Cuando la temperatura media de un punto cualquiera 
es di», tres ó cuatro grados bajo de cero del l e rmómet ro , 
el calor del verano por intenso que sea no es suficiente 
á derret i r toda la nieve que cae durante el inv ie rno , y así 
es que el suelo permanece constantemente cubierto de 
ella. Esto se observa en diferentes parajes. Dos causas, 
como lo hemos visto y a , concurrren á ofrecernos esta 
tempera tura , á saber, la la t i tud y la elevación. Esta 
ú l t i m a es p r ó x i m a m e n t e m i l veces mas eficaz que la otra, 
es decir , que una legua de elevación equivale á mil 
de distancia. De esto s'e deduce, i , 0 que á cierta al­
tura en la atmósfera , donde prevalece la temperatura 
indicada , no se derrite nunca la nieve ; y 2 0 que esta 
al tura será mas considerable hácia el ecuador é irá dis­
minuyendo al acercarse á los1 polos. En esta línea d i v i ­
soria empieza lo que comunmente se tlesigna con el nom­
bre de regiones de las nieves perpetuas. He aqui la razón 
porque ¡a cima de ciertas m o n t a ñ a s muy elevadas está siem­
pre cubierta de nieve. La región de las nieves perpetua» 
empieza en el ecuador á una altura de 58oo varas poco 
mas ó menos. 

Suele hallarse aunque rara vez nieve de color pardo, 
cuyo fenómeno se atribuye á ciertas par t ícu las terrosas 
t r a í d a s de las mon tañas por los arroyos que ocasiona el 
deshielo. Con mas frecuencia se la observa de un color en­
carnado producido al parecer por su combinac ión con al­
guna sustancia vegetal. 

E n marzo de 1813 fueron sorprendidos unos cazadores 
escoceses por una fuerte nevada que presentaba un aspecto 
singular. La nieve tenia una apariencia luminosa que no 
solo conservaba sobre la tierra , sino en los vestidos de las 
personas presentes. Les parecía estarse quemando aunque 
no senlian calor alguno, y cuando tocaban la nieve, su» 
manos por algún tiempo pe rmanec í an luminosas. Este fe­
n ó m e n o es t r a rd ioa r ío observado ya en otras ocasiones, 
puede haber sido producido por la electricidad; pero la ver­
dad es que este hecho perfectamente autentizado no admite 
esplicacion satisfactoria, y vale mas en este como en otro» 
casos contesar i ugénuamen te nuestra ignorancia, que adop­
tar teorías infundadas c hijas solo de la humana vanidad. 

f i j líuinhoLh, voyage aur regions equinox. tomo i,-
pág ina a33. 
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Asociamos comunmente í U nieve la láé* de ur. fno 
¡utenso , como qne nos valemos de este nombre para espre­
sar la escesiva ffiáldad de c.ial.^.icr objeto. Sin embargo, 
la nieve sirve de abrigo durante la estación rigorosa a la 
planta y á la tierra. Su estructura ligera y esponjosa atlnn-
liendo bastante cantidad de aire entre sus pa r t í cu l a s , i n ­
terrumpe la t ransmisión ó escape del calor de la tierra, 
por cuyo medio conservan las plantas el sufic.énte calor 
para sostener la vida vejetal , mientras que la l empera lu-
ra de la atmósfera es considerablemente mas baja que el 
punto de conjclacion. Es cosa muy frecuente en los va­
lles de Suiza el quedar personas enterradas en la nieve 
rarios dias , durante cuyo tiempo permanecen en un es­
tado de estupor ó adormecimiento, hasta que descubiertas 
por una casualidad feliz son preservadas sus vidas. La t ie r ­
ra á pocas pulgadas de profundidad mantiene una t em­
peratura equivalente á 7 grados del t e r m ó m e t r o de Reau-
mur , por esto los gusanos é insectos hacen en ella sus 
agujeros para guaiecerse del frío del i nv i e rno ; pero como 
las raices de las plantas están mas á la superficie , pere-
ccria la vejetacion en las altas latitudes si no se mantuvie­
ran abrigadas con la capa de ta nieve que la naturaleza es­
tiende sobre la tierra. En los valles de la cordillera de los 
Andes, luego que se derrite la nieve brota la yerba con tan­
ta lozanía , que en una semana viene á ser pasto delicioso 
para el ganado. En .v iberia crecen las plantas con tanta ra­
pidez que se distingue el desarrollo de las ramillas á la sim­
ple vista, y aun se oye el traquido suti l que dan las hojas 
al abrirse los pistiUos. 

Cuando la luz del sol es reflejada por la nieve, su i n ­
tensidad es á veces cuasi intolerable, produciendo dolor 
é inflamación en los ojos. Aun en las regiones polares 
donde m o n t a ñ a s de hielo y llanuras cubiertas de nieve 
presentan una triste m o n o t o n í a no pueden los naturales 
mismos acostumbrarse á estos inconvenientes, pues muchas 
de ellos están sujetos á crueles padecimientos en el órgano 
de la vista. Los in t rép idos navegantes que han penetrado 
hasta aquellas peligrosas latitudes, han tenido que usar 
anteojos cubier tos , y á pesar de esta p recauc ión han sufr i ­
do mucho. 

Algunas veces es tal la formación de los prismas de 
la nieve que refractando lo rayos del sol presentan / co­
mo ya dijimos antes, los colores mas. vivos y hermosos. 
A l ponerse el sol cuando sus rayos caen aun sobre las n i e -
Tes acumuladas en las cimas de los Alpes , se presenta este 
fenómeno eu toda su belleza. Entonces como en otras oca­
siones no podemos menos de observar el tipo de belle­
za que distingue todas las obras de la naturaleza. R é s t a ­
nos solo continuar nuestras observaciones con mente inves­
tigadora, procurando adquir i r aquella clase de conoci-
niientos que coaduceu al mas alto grado de la felicidad 
humana. 

Q U E E S E D U C A C I O N ? 

Parece esta una pregunta muy sencilla y fácil de res­
ponder, pero la mayor parte de los que asi piensan se 
venan apurados para darle una solución correcta. El 
hombre , en todo pais l i b r e , necesita tres clases de edu-
caciou , und que le habilite para el oficio ó carrera que 
ha)a de seguir : esta es la educac ión profesional; otra 
que le haga conocer sus obligaciones como hombre y 
c.udadano, y sera educación moral y p o l í t i c a , y por 
ult.mo una que le enseñe sus deberes hacia la divinidad 
y el fin para que fue creado , esto es, educac ión rel igio­
sa. Ahora b ien : lo mas útil para el hombre es aquello 
que tiende mas directamente a promover su felicidad, co-
>a tan palpable que basta el repetirlo parece t r iv ia l . Sin 

embargo se toma generalmente la voz ú t i l , en un senti­
do muy diverso, apl icándola no á lo que puede hacer al 
hombre verdaderamente dichoso , sino á aquello que le 
proporciona d ine ro , y bajo este principio se considera la 
educacioq profesional como la mas necesaria, murmuran­
do del tiempo empicado en otras, cspci ialmeute si ocasio­
nan la menor dis t racción en el estudio de lo que se tiene 
por verdaderamente ú t i l , esto es, lo que proporciona al 
hombre los medios de subsistir. P u d i é r a m o s río obstante 
ser todos muy hábiles y diestros en nuestras respectivas pro­
fesiones, sin dejar por eso de ser en general ignorantes, m i ­
serables y perversos. Mientras nos hal lásemos ocupados eu 
nuestro trabajo, todo iría b ien, pero no siempre se puede 
trabajar. Hay un tiempo que pasamos con nuestras fami­
lias , otro que dedicamos á la sociedad de nuestros amigos 
y relaciones, y olro no menos importante que empleamos 
con nosotros mismos. Sino sabemos hacer buen uso de 
estos diferentes periodos , somos en realidad seres nulos y 
despreciables , por mas que seamos escelentes abogados, 
m é d i c o s , ingenieros, artesanos, labradores ó cualquiera 
otra cosa á que nos dediquemos. L o que nos ensena pues 
á emplear bien el tiempo tanto en sociedad como en el 
trabajo, no es la educac ión profesional sino la general. Es­
ta es la educac ión indispensable á toda clase de perso­
nas; la que enseña al hombre en primer lugar sus de­
beres para con Dios y sus semejantes , que forma sus 
principios y carác ter a cos tumbrándo le á pensar en los de-
mas y. no siempre en sí misino. Que le pone en estado 
de ser ciudadano honrado y buen pa t r ic io , insp i rándole 
respeto y obediencia á las leyes d e s p u é s de haber p rocu­
rado cont r ibui r á que estas sean en lo posible perfectas. 
Que le enseña que un gobierno justo y celoso no puede 
ni debe consultar los intereses de un solo individuo ó cor­
poración con preferencia á otra , sino atender al bienestar 
general; que cada clase de la sociedad debe dar y r e c i ­
bir , y que si los hombres insistiesen en obrar cada uno á 
su antojo, no habr ía otra cosa que confus ión y t i ran ía . 
Siendo pues la ignorancia y modo vicioso de razonar la 
causa inmediata de los desaciertos que se cometen en los 
negocios públ icos y privados, aquello que nos enseña á 
raciocinar con c r i t e r io , pon i éndonos en guardia contra los 
ardides y sugestiones de los sofistas y los escritores mal 
intencionados , debe considerarse como la parte mas i m ­
portante de la educac ión del hombre , cuyas ventajas re ­
conocerá cada vez que se halle en el caso de hablar ó es­
cuchar; y finalmente, todo lo que contribuye á vigorizar 
su espír i tu y dar á las ideas un giro m.as noble y be l lo , es 
aumento de felicidad posi t iva, bien se halle solo ó eu 
sociedad. Por consecuencia es util isimo el aprender á ad­
mirar y amar lo hermoso , bien sea en las obras del Cr i a ­
dor ó en la de los hombres; ora se manifieste eu las flo­
res ó en los campos, en las peñas ó en los bosques, eu 
los r íos ó en el mar; bien se ostente en un bello edificio, 
una buena p in tu ra , una música suave, hannoniosa, ó en 
los nobles pensamientos é imágenes gloriosas de la poesía. 
Ha aqui la educación que hará bueno, juicioso y feliz al 
pueblo. Ob téngase esto, y los fines de ía educación p ro ­
fesional no se perderán j amás enloramente. E l buen senti­
do y recti tud de principios auxil ian eficazmente al hombre 
en el buen d e s e m p e ñ o do. su profesión , pero su habilidad 
en cualquiera de ellas no le liará mas honrado ni discre­
to ; y no solo deben ser consideradas la bondad y discre­
ción como las cualidades mas úti les y apreciables del eéne-
ro humano , sino (pie son ar t ículos de que nunca puede 
haber demasía . N i la abundancia ni ¡a competencia podrán 
disminuir su va lor ; por la inversa, cuanto mas se genera­
licen t o m a r á n mas est imación, porque será mayor el núme-, 
ro de los que sepan apreciarlas. 
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L.V C1S V U E C O R R E O S D E L O N D R E S . 

En el n ú m e r o ÍQ W Semanario hicimos una breve re­
deña del origen é historia de los correos : ahora ofrecemos 
á nuestros Teclores una muestra del estado a que ha l l e ­
gado en Europa esta út i l ís ima ins t i tuc ión , tomando por t i ­
po la casa de Correos de Londres. 

Este vasto establecimiento merece la a tención del via-
icro , no solo por la magnificencia del edificio , sino pol­
la inmensidad de trabajos que alli se ejecutan , y el o r ­
den y sencillez que presiden á estas importantes opera­
ciones. 

E s , con efecto, este s i t i o , el centro de una corres­
pondencia que se estiende á los confines de ambos m u n ­
dos. Salen de allí cartas para la India , la China , la A m é ­
rica , la Nueva Holanda , el Ecuador y la Zona glacial. 
Solo los ingleses nos ponen en relación con todos los de­
más pueblos de la tierra , y su pavellon es el único que 
ondea desde el archipié lago jón ico hasta las islas del mar 
del Sur. 

L a variedad de procedencias y mult ipl ic idad de aten­
ciones á que debe satisfacer la ins t i tución de correos en 
Ingla ter ra , exijia un orden perfecto en la d i s t r ibuc ión 
del trabajo. Es preciso examinar de cerca la organiza­
ción de las oficinas para ver como se ha conseguido este 
objeto. Este es el examen que debe hacer el viajero ver­
daderamente curioso , sin limitarse como lo hace la ma­
yoría de los corredores de caminos reales, á la simple 
inspección de la fachada , ó una ráp ida ojeada en el in t e ­
r ior del edificio. 

Una de las circunstancias que mas sorprenden a los 
estranjeros que vLitan por primera vez la ca,sa de Cor­
reos de Londres , es la mu l t i t ud de inscripciones coloca­
das en toda la estension del vasto recinto de oficinas, no 
solo sobre los principales despachos , sino t ambién en las 
menores subdivisiones de admin i s t r ac ión . 

Cada empleado es , por decirlo asi , designado de an­
temano á las personas cuya correspondencia ha de des­
pachar , y merced á estas numerosas indicaciones , el 
inmenso concurso de comerciantes , estranjeros , c r ia ­
dos etc. , que allí acuden , halla sin guia y en silencio el 
despacho que necesita. Es un espec táculo verdaderamen­
te curioso el que presenta este servicio tan vasto y va­
riado , que calcula según las probabilidades el retraso 
ocasionado por los vientos y d e m á s circunstancias desfa­
vorables, é indica al interesado , generalmente con exac­
t i t u d , la época en que debe regresar la correspondencia 
que envió á los confines mas re inólos de la India , como 
si se tratase liuicamente de una esquela de convite d i r i j i -
da á un amigo residente eu cualquiera de las calles inme­
diatas. 

E l orden y subdivisión del trabajo es verdaderamen­
te admirable : cada una de las operaciones necesarias 
tiene su departamento independiente y empleados distin­
tos , y están de tal manera regularizadas, que lejos de 
entorpecer ó retardar la marcha del despacho este cre­
cido n ú m e r o de oficinas , la abrevian y facilitan. A d e ­
mas de las dependencia destinadas al ramo de adminis­
tración como tesorer ía , con tadur ía , secre tar ía etc. , hay 
una mul t i tud de otras para la clasificación y despachó 
de cartas. Las oficinas de la correspoudeucia ostranjera, 
de la estafeta ó servicio inter ior de la capital , de lo i n -
tenor del reino , de marina , de papeles p ú b l i c o s , de car­
tas atrasadas , de las devueltas , de las sobrecargadas , de 
a correspondencia de las ludias orientales y occideuta-
es del continente de A m é . i c a , y otras con sus corres-

Pond.entes inscripciones , se ofrecen á la vista del cstran-
.¡ero sorprendido , p0r ambos ,ados tle ífico v.e;i_ 

'iHilo o salón cuyo techo sost iene» doce columnas j ó n i -
•-as estriadas. J 

Pudiera ocasionar alguna confusión si se comunicasen 
estas numerosas oficinas p o r el mismo salón destinado pa­
ra el púb l ico . Esta dificultad se ha salvado con una ga­
lería s u b t e r r á n e a que lo atraviesa , y por la cual pasan las 
cartas de un lado á otro por medio de un mecanismo i n ­
genioso. 

, Para dar una idea aproximada de la actividad y m o ­
vimiento de la casa de correos de Londres , describire­
mos las operaciones que ocasiona en cada dia el recibo y 
despacho de cartas. 

Hay en diferentes puntos de Londres , como en M a ­
d r i d , administraciones subalternas ó estafetas, en donde el 
públ ico deposita sus cartas, con la diferencia de que pue­
de franquearse en ellas la co r réspondenc ia para el es-
tranjero , lo que no sucede aqui. A cierta hora de la tar­
de recojen los carteros estas cartas que se les entregan 
en un saco sellado , y las llevan al despacho general, don ­
de rompen los sellos personas. destinadas á este trabajo, 
colocando las cartas en grandes canastas para proceder á 
la clasificación. 

La primera operac ión es la de sellar las cartas, y se 
efectúa en un paraje esclusivamente destinado á este fin, 
sobre diferentes mesas de enormes dimensiones , ocupan­
do mayor ó menor n ú m e r o de individuos según la canti­
dad de pliegos en aquel dia. Hay una persona encargada 
de anotar esta circunstancia. 

D e s p u é s de selladas, pasan á otro departamento d o n ­
de se clasifican en veinte divisiones sobre otras tantas me­
sas, correspondientes á la linea ó carrera que han de se­
guir. En este primer escrut inio , todas las cartas que de­
ben llevar una misma di rección , esto es , una misma l i ­
nca ó carrera, se r e ú n e n en montones numerados, y hay 
individuos que se ocupan continuamente en recojer estos 
montones y llevarlos á otras mesas donde sufren el se­
gundo escrutinio. Hay allí un cierto n ú m e r o de personas 
designadas para cada carretera particular , y estas vue l ­
ven á clasificar las cartas según el punto donde se d i r i jen . 
Esta subdivis ión simplifica considerablemente el trabajo, 
y realmente no se concibe como fuera posible sin este 
acertado m é t o d o clasificar en una sola operac ión un n ú ­
mero de cartas tan considerable como se deposita d ia­
riamente en la casa de correos de Londres. U u dia con 
otro se calcula que entran sobre 3 i , 8 8 o cartas y salen 
32 ,75o , produciendo un movimiento de 64,63o pliegos 

En seguida se colocan en sacos las cartas ya arregla­
das , después de marcar sobre ellas el precio de porte, 
tomando nota del valor de cada baiija para reclamar igual 
cantidad de los administradores subalternos. Los sacos se­
llados pasan á manos del guarda de la mala ó di l i jencia-
correo , los coloca en la caja inviniendo el orden de ar­
ribo , es decir que los destinados á los puntos mas distan­
tes entran en la caja los primeros , y aquellos que van á 
parajes inmediatos los ú l t imos . 

E l servicio de correos se hace en Inglaterra en car­
ruajes ó malas (mail-coach ) , notables por su lijereza y 
la elegancia de su cons t rucc ión : tienen cuatro asientos 
cu el interior y tres sobre la cubierta ó imperial . T i r a ­
das por solos cuatro caballos esveltos y elegantes, corren 
á razón de diez á doce millas por hora (sobre tres leguas 
e s p a ñ o l a s , , sin (pie en todo este tiempo haya hecho el 
cochero uso de la voz para a n i m a r á los caballos, ni usa­
do apenas su látigo de torzal sencillo de seda , que suje­
to por lo c o m ú n al pescante á manera de asta-bandera 
mas parece a t r ibulo de su oficio que utensilio necesario' 
para su d e s e m p e ñ o . Es singular el contraste que presen­
tan a l h a j e r o estos carruajes, caballos, y modo silcn. ¡o-
so y r áp ido de viajar , comparados con la pesadez de los 
tiros y dibgenc.as francesas y el eterno vociferamiento 
de los post.lloncs. E l ha rnés y correaje de las dilijenciaN 
mslesas es el mismo que se usa en los coches partit ula 
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res , y no coclcn nada á e^los en el b ruñido , de los b ron ­
ces ni el luslrc de las correas. * 

Desde el momento en que el guarda de la mala rec i ­
be la correspondencia, es responsable de cualcjuier estra-
vío que ocurra. La caja que lleva los sacos ó balijas es­
tá colocada de t rás del coche , y sobre ella va sentado el 
guarda, dispuesto á repeler con las armas cualquier alen-
lado violento contra el depós i to encomendado á su cus­
todia. Su uniforme es una casaca de color de grana, y l l e ­
va una corneta ó clarin que hace resonar poco antes de 
llegar á los relevos ó postas á fin de que se hallen p ron -
losDlos caballos , y en verdad que lo consigue , pues la 
operación de mudar el t i fo no suele pasar de un minuto, 
' loca t ambién el clarin á la entrada de los pueblos d o n ­
de hay estafeta , para que se apresuren á recojer la ba-
lija correspondiente á aquel- punto , y entregarle el pa­
quete que d e b e r á llevar á otro pueblo mas distante por 
donde haya de pasar. 

E l modo de proceder con las cartas que llegan a L o n ­
dres es parecido al que acabamos de describir. 

L a llegada de las malas desde todos ios puntos del 
reino u n i d o , se verifica p r ó x i m a m e n t e al mismo tiempo. 
En el estado regular de los caminos llegan los coches al 
correo general con media hora escasa de diferencia , en­
tre las cinco y seis de la mañana . 

D e s p u é s de las operaciones necesarias de se l lo , dis­
t r ibuc ión etc. , se entrega la correspondencia á los car­
teros que tienen la obligación de dejar repartidas las car­
tas que á cada uno tocan, antes de las diez de la mañana , 
t a r a poderlo efectuar se hallan preparados varios car­
ruajes lijeros á manera de ó m n i b u s , donde se colocan 
los carteros por el orden de su proximidad al punto á 
que se d i r i j en . Los de ü n ba r r io , por ejemplo , entran en 
el carruaje que va hácia aquella pa r te , q u e d á n d o s e mas 
inmediato á la portezuela aquel por cuya calle h a b r á n 
de pasar antes. Por este medio quedan repartidas mas 
de 3o,ooo cartas , muchas de ellas á distancia de una le­
gua , tres ó cuatro horas después de haber llegado á 
Londres. 

E l n ú m e r o de personas empleadas en el servicio de 
correos en Inglaterra es de 4 9 0 ° - L a renta ó producto de 
este ramo en 17'M), ascendió á la suma de 8.860,00 rea­
les , y en i 8 3 5 llegó á 234.744,000 rs. vn. 

E n Inglaterra las cartas no pagan el porte con arre­
glo á su peso sino al n ú m e r o de hojas sueltas que contie­
n e n , y realmente está bien calculado. Supongamos que 
por una carta de dos dracmas de peso devenga la renta 
de correos dos reales. Mientras el pliego no esceda este 
peso, se puede, escribiendo en papel su t i l í s imo, iheluir 
en él tantas cartas como se quiera para distintas perso­
nas , defraudando asi á la renta de correos de una gran 
parte de sus ingresos. Ahora bien , en Londres , no es el 
peso material de consideración , sino como queda dicho, el 
n ú m e r o de hojas sueltas querencierra la carta , doblando 
cada una de ellas su valor. Es admirable la sagacidad 
coa que distinguen si la carta es doble , ó t r ip le ; rara vez 
se equivocan. Sin embargo como esto puede suceder, hav 
una oficina encargada de rectificar los errofes y devol­
ver el sobrecargo. A l recibir la carta, si hay duda acer­
ca de su vo lúmen , se abre en presencia del cartero, quien 
desde luego deshace la equivocación si la hubiere , l le ­
gando á tal punto la buena le y coníi .mza en esta parte, 
que aun sin presenciar la apertura del pliego se devuel­
ve el porte esecsivo bajo la palabra del interesado. No obs­
tante pueden rehusar el hacerlo cuando hay sospecha de 
fraude, respecto á que cada uno tiene el derecho espedi-
lo de reclamar en el acto de recibir la carta. 

E m p e z ó s e la cons t rucc ión de la actual casa de correos 
de Londres en mayo de i 8a4 , y q u e d ó concluida en se­
tiembre de 1829. La vista perspeativa de la fachada p r i n ­
cipal que ofrece el grabado que a c o m p a ñ a , rcpiescuta 
coa e i a c i i l u d su alzado. Por el se ve que este lí ente se 

compone de tres pór t icos de orden jón ico , con seis co­
lumnas el del centro y cuatro cada uno de los laterales. 

Sobre el friso del primero hay la siguiente inscrip, 
cion ; 

Georgio Cuarto Rege M D C C C X X I X . 

E l edificio tiene SSy pies de la rgo , i 3 o de ancho y 
64 de altura. 

L A I M P R E N T A R E A L D E P A R I S . 

L a imprenta real de Pa r í s posee tipos de 5G alfabeto^ 
orientales, en los que se comprenden todos los caracte­
res conocidos de las lenguas de As ia , asi antiguas c o i n o 
modernas; y 16 alfabetos de aquellas naciones europeas 
que no emplean la letra de molde llamada romana. Le 
estos úl t imos tiene la imprenta real 46 fundiciones com­
pletas de varias formas y t a m a ñ o s diferentes. E l metal 
de todos estos alfabetos pesa por lo menos 750,600 l i ­
bras 5 y como el tipo que entra en una página 8. 0 pe­
sa como 6 libras , pueden componerse s imul táneamente 
en aquella oficina 7812 pliegos de pape l , formando cer­
ca de 36o tomos en 8. 0 ; ó lo que es lo mismo raSjOoo 
pág inas . E l n ú m e r o de prensas empleadas pueden inipr i -
mi r 278,000 pliegos por dia , ó 656 resmas de papel, 
igual á 9266 tomos en 8. 0 de 3o pliegos ó 480 páui-
nas cada uno. E l consumo anual de papel en aquella im­
prenta es regularmente de 80 á 100,000 resmas, ó de 
261 á 326 resmas en cada dia de trabajo. E l n ú m e r o de 
cajistas y tiradores en constante empleo llegan coniunmen-
te a 35o . 

A P E L L I D O S . 

Desde tiempo muy remoto se dio en español el. nom­
bre de apellido á lo que propiamente se debiera llamar 
sobrenombre. E l uso de apellido es de un origen muy 
antiguo entre todas las naciones , y no hay duda en que 
fue un compuesto del nombre del padre y del hi jo . Los 
hebreos y los griegos anadian el uno al otro como sucede 
frecuentemente en la sagrada escritura y en los autores 
helénicos . Los á rabes t en ían la misma prác t ica . Los ro­
manos usaban generalmente tres nombres : el primero 
d is t inguía á los individuos de una familia ; el segundo de­
notaba el tronco de la familia que tenían por origen, y el 
tercero la línea por la que descend ían de aquel tronco. 
Asi Marco Tu l io Cicerón , quiere dec i r : U n individuo 
llamado Marco de la raza de T u l i o por la l ínea de Cicerón. 

Los primeros apellidos entre las naciones moderna» 
tuvieron su origen en E s p a ñ a en el siglo nono , cuando 
sustituyendo ta t e rminac ión cz á la o se formaron los nom­
bres de Bermudez , Ramírez , etc. , que quieren decir hijo 
de Bermudo , hijo de Ramiro ele. Los franceses, no per­
mi t iéndoles su lengua estas modificaciones, adoptaron el 
nombre del pueblo de su nacimiento. Los ingleses al t iem­
po de ta conquista por los normandos se acostumbraron 
á añad i r ó prefijar el nombre de son en inglés , mac en 
escocés ó en i r landés «pie significan h i j o , y de aqui Ja-
cksou , Robertson ; Macdonal , Macpherson ; Oreilly, 
ü d o n o j ú ; y los hijos naturales de los principes tomaron 
el de F ¿ / z , c o m o Fitzgerald, F i t zwi l l i am. 

Cuando ' l a gente pleveya comenzó á tomar apellido, 
no bastando la par t ícu la filíativa n i ¡os nombres de pue­
blos , tomaron los oficios de los padres como Carpintero, 
Carretero, etc. ; y asi sucesivamente fueron adoptándose 
en todos los paises las cualidades del cuerpo ó de la 
mente por apellidos , como Largo , Corto , Delgado, At re -
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; el noiubic dü haulismo es el 

italianos no tienen sobre-

vidd Ulanso, etc. ; y ios noml.rcs de l l e n a s , á rbo le s , 
f intas, plantas, colores, peces, c u a d r ú p e d o s , pá jaros , 
minerales, v m a l l i t u d de otros que debian ser apodos, 
romo ladrón ele. La ínfima plcblc en Rusia, Suceia , Po-
lopiá, Bohemia, Holanda y otros paises, no tienen apel l i ­
do ni sobrenombre aIéuno 
único por el que son conocidos, 

Los alemanes, franceses c 
nombres raros, ó son tan pocos que no es fácil hallar en 
una larga lista combinaciones curiosas. l i l i e spaño l hay 
bastantes apellidos significativos, mas no en gran contras­
te; pero en inglés es tal la mu l t i t ud de los que tienen con-
signiíicacion , que apenas hay una lista crecida en que no 
se encuentren combinaciones muy originales y aun r i d i c u ­
las. Bastará para muestra la de los miembros que actual­
mente componen la Cámara de los Comunes. 

Hay en la Cámara actual de los Comunes un distr i to 
•;on iglesia, campana, y capel lán , un rey con ley y poder, 
un caballero con tres concesiones, un fuerte con murallas, 
trinchera y foso ; una sala con bodega, portero, huésped , y 
despensero; un campo fresco con dos colinas norlc y orien 
te, tres bosques con dos guardas, y un bosquecillo con un 
cabana, inqu i l ino , pastor y gu ía , un lago con un lobo ma 
r iño y una lancha con t r i pu l ac ión , un arroyo de juncos con 
tina garza; dos perros sabuesos, dos osos , uu corzo, uu 
cerdo y una zorra, un herrador, un carbonero, un pollero 
dos torneadores, siete forjadores, un molinero, un carrete­
ro y un carpintero de carretas, un alfarero con barro; dos 
paseantes con esperanzas, y tres jóvenes con un papagayo 
un francés con un p u n z ó n la i^o y agudo, arroz y guisan 
tes con tres precios; un ciruelo y un l imón con tres corte­
zas. Los colores actualmente en la Cámara son blanco, es 
carlata, verde, gris y pardo. 

V I A G E S S O B R E E L H I E L O E N R U S I A . 

MVerinoía C) plap que bahía rormado de crear buenos m u -
ineros, y temeroso de que en la inacción de un prolonga­

do invierno perdiesen el fruto de sus lecciones aquellos á 
juienes habia iniciado el secreto de la maniobra de ios b u -
jues, los ejercitaba de este triodo; p ropo rc ionándo l e s sobro 

un océano sólido la esperiencia que desplcgoban luego en 
un borrascoso mar. 

E l Golfo de Finlandia durante ¡a estación rigorosa pre­
senta una vasta superficie de h ie lo , sobre la cual se traza 
al principio del invierno el cunino que vá de Si Peters-
burgo á Kionstadt indícalo una calle de altas balizas , y 
de trecho en trecho á distancia de una legua , barracas 
bien caldeadas donde se s i túan centinelas que en tiempo 
nebuloso encienden hogueras y hacen resonar campa­
nas cuya vibración prolongada tranquiliza y guia al v ia -
gero. Hay una fonda establecida á la mitad del camino. 
Kl gran n ú m e r o de personas de ambos sexos y de todas 
edades que envueltas en sus anchas tún icas forradas de 
pieles deslizan con indiferencia sobre una superficie f i a -
gil que los separa del abismo , ofrece al habilautc de las 
regiones meridionales un espectáculo singular que le i n -
fande un espanto desconocido por los naturales del pais. 
Pero sobre todo cuando empiezan las carreras en los bon-
curs ó trineos veleros es cuando presenta la rada de 
ivronstadt el cuadro mas animado. Difieren estos trineos 
de los que usan los habitantes de la Laponia. Se compo­
nen de uu bote ligero que descansa sobre dos láminas de 
hierro semejantes á las de los patines y otra mas adop­
tada al t imón. Hay asientos para, los pasageros colocados 
alrededor de este bote que tiene uno, dos y aun tres palos 
o mástiles. Impelidas por el viento que sopla entonces 
t'on violencia y dirijidas por hábi les pilotos vuelan con 
incre íble rapidez estas embarcaciones empavesadas con 
gallardetes de diferentes colores. Un sol pál ido deja caer 
sobre ellas sus rayos privados de calor. Desplégansc las 
velas, sopla el a q u i l ó n , el barco se lanza con la rapidez 
de la flecha, los pilotos con acertadas maniobras p rocu­
ran adelantarse los unos á los otros, y en menos de una 
•ova queda el punto de partida diez leguas á la espalda, 

redro el Grande gustaba mucho de estas carreras sobre el 
H'elo, > su prev is ión supo utilizarlas. Siguiendo cou per 

A V E N T U R A H O R R O R O S A . 

Son cé lebres los bandidos de la Calabria. Descando ad­
qu i r i r algunas noticias relativas á estos malhechores , r e ­
currimos á las cartas de Paul Louis Courier ( i ) , donde 
hallamos el estracto siguiente que transmitimos á nuestros 
lectores. Escribe á una prima suya. 

«Viajaba yo un dia por la Calabria. Sus habitantes 
bruscos y violentos, son gente que en mi op in ión no tiene 
car iño á nadie y mucho menos á los franceses. Esplicarte 
la causa de esta ant ipat ía fuera largo de contar, baste de­
cirte que nos aborrecen de muer te , y que el desgraciado 
que llegase á caer en sus manos no lo pasarla de un 
modo muy agradable. A c o m p a ñ á b a m e un joven de ga­
llarda presencia; no lo digo por interesarte, sino porque 
asi es la verdad. En aquellas m o n t a ñ a s los caminos son 
precipicios, y nuestros caballos caminaban con mucho 
trabajo. M i c o m p a ñ e r o que iba delante y servia de guia, 
siguiendo una senda que le parec ió mas practicable y 
corta que el camino regular hizo que nos e s t r a g á s e m o s : 
fue. culpa mia ¿ por q u é habia yo de fiarme de una ca­
beza de veinte años? Tratamos de salir del bosque antes 
de que llegara la noche, pero cuanto mas hac íamos para 
volver al camino que hablamos dejado tanto mas nos apar­
tábamos de él . La noche era ya muy oscura cuando 
nos hallamos de repente á la puerta de una casa mas 
oscura aun. Entramos aunque no sin sospechas, pero ¿qué 
habíamos de hacer?.... Varios individuos que reconocimos 
ser carboneros estaban sentados alrededor de una mesa, 
y al vemos nos invitaron á participar de su cena. M i 
c o m p a ñ e r o no se hizo de rogar, y dos minutos d e s p u é s 
comíamos y beb íamos ambos alegremente, al menos él; yo 
por mi parle no podía menos de d i r i j i r algunas miradas 
farlivas á la habi tación y los huéspedes . Estos en real i ­
dad ten ían el aspecto de carboneros, pero la casa! 

La hubieras tenido por un arsenal; no se vela otra cosa 
que escopetas, pistolas, sables y puña l e s ; todo me disgus­
taba, y aun l legué á percibir que no me miraban con 
buen ojo : mi camarada por el contrario estaba entre ellos 
como uno de la familia: reia, charlaba, y con una i m ­
prudencia, que yo debiera haber prevenido, les dijo des­
líe luego de donde veníamos, adonde íbamos , y que é r a ­
mos franceses. Juzga cual sería nuestra s i t uac ión ; en­
tregados en manos de mortales enemigos, solos, escar­
riados y sin auxil io humano. Para que nada faltase de 
cuanto podía contr ibuir á nuestra des t rucc ión , se le antoja 
al botarate cchurla de opulento, ofreciendo á aquellos 
desalmados recompensar liberal mente su hospitalidad , y 
en seguida comienza á hablar de su maleta, encargándoles 
repetidas veces tuviesen cuidado con ella y se la pusieran 
por cabecera en su cama. A h ! j u v e n t u d , juven tud , cuan­
ta compas ión mereces! Aquellos hombres pudieron creer 
que l levábamos los diamantes de la corona, siendo asi 
que el tesoro encerrado en su maleta y que tanta inquie­
tud le causaba, eran las cartas de su querida. 

Concluida la cena nosdejaion solos. IVuestros h u é s p e ­
des dormían abajo, y nosotros en el mismo piso donde ha­
blamos permanecido hasta entonces. Sobre una especie 
de tablado elevado unos siete ú ocho pies del piso, donde 
era preciso subir por una escalera de mano, se hallaba 

( i ) OEuvres completes <ic v. L. Courier, h mii Bm* 
setos t B ^ y . 
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la caina que debía rcc i l j i rnos , especie de nicho donde 
nos introdiielinos b r i i i c ' ü d o sobre varios toneles que con-
lenian la provisión para todo el año . M i c o m p a ñ e r o tomo 
la cama por asrlto y q u e d ó luego profuiulamente d o r m i ­
do, descansando su cabeza sobre la preciosa balija. Y o ha-
bia resuello velar, por lo que eueenclí un buen luego y me 
senté j un to á él. Pasó tranquilamenle la mayor parte de 
la noche, y empezaba á desvanecerse mi i nqu i e tud , cuan­
do justamente en el momento en que yo creia iba á ama­
necer, oí al d u e ñ o de la casa y su mujer disputando en la 
habi tac ión baja; ace rqué el oído á la chimenea que c o m u ­
nicaba con dicho cuar to , y deteniendo el aliento oí d i s t i n ­
tamente estas palabras al mar ido: » B i e n , veamos ; ¿he ­
mos de matarlos ambos? « á lo que r e spond ió la mujer. 
»Si« y todo q u e d ó en silencio. 

C ó m o pod ré contar lo demás? Apenas podia respirar; 
m i cuerpo pe rmanec ió inmóvil y tan I r io como el mar­
m o l ; al verme no hubieras distinguido si estaba vivo ó 
muerto. Cielos! cuando aun pienso en ello! Es t ábamos 
los dos sin armas, y t en íamos contra nosotros doce ó q u i n ­
ce enemigos bien armados; ademas mi c o m p a ñ e r o yaeia 
muerto de sueño y cansancio; despertarle y hacer ruido 
era mas de lo que yo me atrevía á hacer entonces ; escapar 
solo era imposible. L a ventana no era en verdad muy al ­
ta, pero debajo de ella hab ía dos enormes perros de pre­
sa ahullando como lobos. Imagina si puedes la horrible 
si tuación en que yo me hallaba. A l cabo de un cuarto de 
hora que á mí me pareció un siglo, oí pasos en la escale­
ra , y por las rendijas de la puerta vi al carbonero con 
u n farol en una mano y un cuchillo en o t r a : seguíale su 
muje r ; yo estaba detras de la puerta. La a b r i ó ; pero 
antes de entrar en el cuarto dejó en el suelo la luz que 
recogió ella, y ade lan tándose el viejo cautelosamente y con 
los pies descalzos, le dijo su mujer en voz baja y ocul tan­
do en parte la luz con los dedos : «despacio, silencio!..... 
A l llegar á la escalera de manos, sub ió con el cuchillo 
entre los dientes, y acercándose a la cabecera de la ca­
ma donde el incauto joven do rmía con la garganta des­
cubierta, agar ró el cuchillo con una mano y con la otra 
A h pr ima mía!. . . . Cojió un j a m ó n que colgaba del techo, 
cor tó una lonja y se r i t í ró como había venido. Ce r róse la 
puer ta , desaparec ió la l u z , y yo q u e d é entregado á mis 
reflexiones. 

A l rayar el día toda la familia vino con gran ru ido á 
despertarnos como se lo hab íamos encargado ; nos s i rvie­
ron el desayuno, y á fe mia que era escelente. Dos ca­
pones asados hacían parte de é l ; uno de los cuales, según 
la patrona, hab íamos de comer entonces, y llevar el otro 
para engaña r el tedio del camino : al ver los capones com­
p r e n d í desde luego el sentido de aquellas terribles palabras: 
"Hemos de matarlos ambos!« 

puedo qu iii'u (do sin darte un maravedí?.! „S\ señor,.! re-
piísi) el molinero, » sino fuera por la sala de ¡usticia de 
Berlín.« Federico reflexionó un inomento , despid ió al 
molinero sin hablarle nuis sobre el asuuto, m u d ó el pl;,,, 
de sus jardines como están ahora, y el molinero cont i­
n u ó en su lugar. 

Aunque la anécdota ((110 antecede es bastante conoci­
da , la hemos referido aqu í como ín t roduc ion á la si­
guiente. 

Hace como seis años que el d u e ñ o de dicho molino 
biznieto del que r e h u s ó venderlo á Federico el Grande 
se bailaba tan atrasado que resolvió vender la posesión 
hereditaria que había sido patr imonio de su familia por 
muchas generaciones, y pensando que el rey actual fa 
c o m p r a r í a , escribió á S. M:. r eco rdándo le lo ocun ido en­
tre Federico l í y su bisabuelo, esponiendo que las d i f i ­
cultades en que se hallaba por algunas pé rd idas imprevis­
tas le obligaban á vendar el mol ino, y que consideraba 
como deber suyo ofrecérselo á S. M . antes que á otro a l ­
guno, en caso que desease adquir i r aquella poses ión tan 
contigua al palacio. E l rey escribió de su propia mano la 
respuesta siguiente : 

«Est imado vecino : Y o no puedo permit i r que vendas 
el m o l i n o ; su posición debe continuar en tu familia mien­
tras que exisla un individuo de e l l a , porque pertenece í 
la historia de Prusia. Siento mucho la circunstancia (pie te 
obliga á disponer de la herencia de tus abuelos, y por tanto 
te envío seis rail pesos para que te remedies, deseando qne 
esta cantidad baste para que salgas de tus compromisos. 

Cons idé rame siempre tu mas afecto vecino.—Federico 
Gui l l e rmo .« 

F E D E R I C O I I Y F E D E R I C O I I I D E P R U S I A . 

Cuando Federico I I de Prusia iba á edificar el palacio 
de Sans-souci jun to á Potsdam , halló que un molino de 
vientp en aquella colina le estorbaba para la e jecución 
de su p í an , y m a n d ó ú uno de sus pages que p r e g u n l á r a 
al molinero cuanto ped i r í a por él . R e s p o n d i ó este que su 
familia poseía por largo tiempo aquel molino donde él 
mismo se habia criado , y que no lo vender ía . E! rey 
envió otras personas á solicitar el m o l i n o , ofreciendo á 
su d u e ñ o edificarle otro en mejor lugar y darle ademas 
la cantidad de dinero que pidiese ; pero el ostinado mo­
linero persist ió en su de te rminac ión de no volver la he­
rencia de sus antepasados. I r r i i ado Federico con una r e ­
sistencia tan descaí tés , m a n d ó llamar al molinero y le 
dijo muy enojado: «¿Por q u é rehusas venderme el m o ­
l i n o , á pesar del ofrecimiento tan l iberal que le be he­
cho?» E l molinero r e spond ió reproduciendo sus razones. 
» ¿ No sabeSjU aüudiú el rey cou impaciencia , « q u e yo 

A C A D A U N O L O S U Y O . 

U n caballero residente en I tal ia , se ocupaba en los pre­
parativos de un suntuoso banquete que habia de coronar 
los regocijos de una función de boda. Todos los elementos 
le h a b í a n sido propicios menos el océano , que agitado y 
turbulento le negó el importante a r t í cu lo de pescado Sin 
embargo el mismo día de la fiesta se p resen tó un pobre pes­
cador con un salmón tan grande que parec ía haber sido crea­
do espresamente para aquella ocasión. Sabedor el d u e ñ o de 
la casa de esta ocurrencia feliz, hizo llamar al pescador, y en 
presencia de sus huéspedes lo p r e g u n t ó cnanto quería por 
el pescado, añad iendo que cualquiera que fuese la cantidad 
le seria satisfecha sin regateo. Cien palos sobre mis espaldas 
desnudas es el precio de mi sa lmón , dijo el pesca­
dor, y de ahí no rebajare ni uno solo: a tón i tos los cir­
cunstantes lo tomaron desde luego por una chanza, pero 
nuestro hombre se mos t ró firme, y fueron inút i les los razo­
namientos y observaciones. E l d u e ñ o de la casa que á todo 
se hallaba dispuesto menos á dejar escapar el s a l m ó n , dijo 
en fin : «Señores , la cosa es es t raña , pero respecto á que es­
te hombre se e m p e ñ a en ello, no hemos de quedarnos sin 
el pescado por reusar complacerle: se le t ra ta rá con consi­
de rac ión , y para ello quiero que el precio estipulado se pa­
gue en mi presencia. D e s p u é s de recibir cincuenta palos, 
«deleneosjtc esclamó e! pescador, tengo un par t íc ipe en este 
negocio, y es justo que reciba lo que le ¡ le r tcnece . Q i H 
¿hay acaso otro loco como tu en el inundo? p r e g u n t ó el ca­
ballero, d inüs qniéll es y le enviaré á buscar inmedía tamen-
le. N o será necesario ir muy lejos, di jo el pescador, lo ha­
llareis á la puei la de esta casa bajo la figura de vuestro pro­
pio portero, que no me permi t ió entrar hasta que le prome­
tí re i í l j i r ía él la mitad de loque me valiese mi sa lmón. Pues 
que suba inmediatamente, dqo sn amo, y se le c u m p l i r á el 
contrato con toda exactitud. Concluida la ceremonia, despi­
dió al portero y r ecompensó libcralinenle al pescador. 

M.U)IUD: IMPUKNTA 1>E ÜMAÑA, i84<«-
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T E M I D O D E D Í A N A E X E Y O R A . 

íste templo es uno de los mas bellos restos de a r q u i ­
tectura antigua que encierra el Portugal . L a ciudad de 
Evora donde se ha l l a , es la capital de la provincia de 
Alente jo , y fue designada por, los autores romanos con 
el nombre de Ebura . Según P i in io , deb ió hallarse en 
tiempos remotos bajo la dominac ión de los persas, los fe­
nicios y los galos ; pero su historia no ofrece un c a r á c ­
ter suficientemente au tén t ico n i un verdadero interés hasta 
el ú l t imo periodo de la repúbl ica romana. Quinto Sertorio, 
aquel hombre estraordinio, que proscrito por Sila y h u ­
yendo de su t i ranía , l legó á conseguir el fundar una r e p ú ­
blica poderosa en E s p a ñ a y Por tuga l , t o m ó á Evora unos 
8o años antes de la era vu lga r , y la r o d e ó de f o r t i f i ­
caciones romanas, embel lec iéndola ademas con varios edif i­
cios públ icos . Mas tarde fue sometida por Jul io C é s a r , de 
quien recibió el nombre de L ibemi i t a s J u l i a , pero los r o ­
manos continuaron en llamarla Ebura , cuya d e n o m i n a c i ó n 
ligeramente alterada consena hoy. 

A p o d e r á r o n s e de ella los moros en 7 i 5 ; pero fue r e ­
conquistada en nGG por los portugueses al mando del 
cé lehre Giraldo , «O Cavalheí ro sin medo , . . á quien se 
vt aun representado en las armas de la c iudad, á caballo, 
con un sable desnudo en una mano , y las cabezas de un 
moro y una mora en la otra. Desde aquel tiempo ha sido 
Evora |a residencia de algunos reyes de Portugal , entre 
«¡los Juan I I I , que c o n t r i b u y ó eficazmente á la conserva-

1 de sus monumentos antiguos. Cutnta hoy esta c i u -
i o , o o o habitantes. Los viageros modernos agolan 
TOMÓ I I . J. 1 Trimestre. 

dad 

las fórmulas mas agradables de la admirac ión , al describirla 
situada sobre una eminencia , en medio de bosqnecillos de 
olivos y naranjos , y rodeada de \ i ñ a s y árboles frutales de 
toda especie, os t en tándose al pie de la colina vastas l l anu ­
ras cuhiertas de lozanas mieses , y de trecho en trecho es­
pesas arboledas d<í encinas y robles. • 

E l pr imer objeto que llama la a tención del viagero al 
llegar á Evora es el templo cuya fachada representa el gra­
bado que antecede. Tiene esta seis columnas de orden co­
r in t io de tres pies y cuatro pulgadas de d i á m e t r o , las cua­
les se conservan aun en muy buen estado. E l en'tablamicnlo 
está enteramente destruido. Los agudos p ináculos ó crestas 
de que está coronado el edificio , dándo le la apariencia de 
una fortificación or ien ta l , son adición hecha por los moros 
que nunca supieron adaptar su estilo de arqui tectura, her­
moso en sí mismo, pero enteramente distinto al de jos grie­
gos y romanos. E l resto del edificio se mantiene p r ó x i m a ­
mente en su estado pr imi t ivo , y maravillosamenle consor-
vatio si se considera que según todas las probahilidudes han 
transcurrido ya X Y I l l siglos desde que fue construido por 
los romanos. E l material de la fábrica es de hermoso y duro 
granito. 

Los anticuarios han atr ibuido la creación de este t e m ­
plo á Quinto Sertorio , y como la elegancia de la e.-arnctu-
ra es superior á lo que en su tiempo hablan llegado á ha­
cer los romanos en arquitectura , suponen que se valió de 
arquitectos griegos para la obra. Ta l vez fuera mas pro ­
bable supooer que el templo fue constiuido un siglo des-

i3 de junio de I S J ; , 
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pues bajo los omperatlorcs i'í'inanos, cuando las íirtcs se ha-
llaban en u n estado mas adelaiiladn. 

Algunas inscripciones huirías que pueden aun desciliar-
ae , indican que esle templo fue consagrado á Diana. Pa­
rece haber sido transformado en foríaleza por los moros, 
y hoy (ve rgüenza causa el decirlo' : sirve de matadero á los 
carniceros de Evora. 

A L A S M A D E E S . 

Toda vez que los hombres en cualquiera de sus siste­
mas violan las leyes de la naturaleza, les hace esta sentir 
su venganza , castigando á los transgresores de las reglas 
que ha estable cido para el gobierno de sus criaturas. Vénse 
diariamente ejemplos de esto mismo mas no por eso se 
abstienen los hombres de cometer errores que en toda p ro ­
babilidad deben tener por resultado un género ú otro de 
ruina. Vemos ancianos que han hecho durante su vida un 
háb i to de la intemperancia, reducidos á un estado de pará­
lisis ; vemos los errores de una generac ión castigados con 
la debil idad de la inmediata; la salud destruida por un 
adherimiento demasiado estricto á las frivolidades de la mo­
da respecto del vestir, las consecunncias mas lastimosas 
de imprudentes conexiones: niños desgraciados por el mal 
manejo de sus padres , y los efectos de una educación mal 
dirigida : estos y otros m i l errores igualmente reprensibles 
son conocidos y censurados por todos, sin embargo pocos 
dejan de incur r i r en ellos. La gratificación m o m e n t á n e a 
de incí ináciones groseras, ó un es túp ido deseo de obrar de 
conformidad con alguna convención absurda, destierran al 
pronto toda previsión de las consecuencias de una con­
ducta que en lo sucesivo trae consigo misma un.castigo d u ­
radero y las mas veces terr ible . 

N o es m i in tenc ión el entrar en largas disertaciones 
para impugnar errores de esta clase; me l imi taré solo á 
combatir la perniciosa prác t ica en que están muchos pa­
dres de escluir á sus hijos del c í rcu lo domést ico en los p r i ­
meros años de su vida, para empezar, d i cen , á cultivar 
sus facultades físicas é intelectuales. L a separación de los 
rec ién nacidos del pecho maternal , es motivada las mas 
veces por imposibilidad de atender á los deberes de la 
lactancia, en cuyo caso merece disculpa sin duda alguna. 
L a naturaleza sin embargo ha impuesto á toda madre es­
te dulce deber, y solo cu el caso de infringirse la.s leves 
orgánicas se niega al cumplimiento de su objeto. J í o es un 
principio inconcuso que el n iño adquiera mas ó menos 
robustez por recibir su nu t r i c ión del pecho materno; 
pero lo que sí es indudable es que esta circunstancia es 
absolutamente esencial para producir en la madre senti­
mientos de afecto y s impat ía duradera hácia su h i jo : 

puede haber uu objeto mas interesante al alcance de 
nuestras observaciones diarias que una madre estrechan­
do á su t ierno n iño sobre su pecho ? ¡ Con q u é deleite ob -
seiva sus inocentes esfuerzos! ¡ C o n q u é placer le prodiga 
las mas dulces caricias ! E l único objeto de su cuidadosa 
solicitud es libertarle de todo peligro y di r ig i r los pr ime­
ros pasos de su vida con aquella intensidad de car iño que 
solo una madre en igual caso puede esperimentar. ; Q u é 
podrá superar al amor maternal! Las madres, sin embar­
ga , que no han conocido los placeres, las esperanzas y 
los leaiores que acompañan al cumplimiento de esta o b l i ­
gación , pueden rara vez amar á sus hijos con el ar­
diente alecto que se sieute y no puede esplicarse. 'No os 
el mero hecho de la maternidad , sino la mul t i tud de re-
cuerd ŝ deliciosos que se asocian con la época de las ne­
cesidades infantiles , la que forma la base de un car iño 
que dura tanto como la vida. Del mismo modo aüe 

Itládrea que na crian á sus hijos no pueden sentir pni. 
ellos un amor tan vivo r i imo aquel que la naturaleza quiso 
espcrimeiilase, asi los hijos (pie no han sido objeto do la 
ternura de sus madres en los primeros años de su vi(|a 
carecen de respeto y amor íilial hacia el ser á quien 
ben la existencia. Es evidente que en casos semejantes se 
comete una violación de los deberes morales y sociales 
cuyas consecuencias se tocan tardo ó temprano. Mirando 
pues este asunto bajo el punto de vista mas favorable , se 
nota desde luego la existencia de un mal siempre deplora­
ble , y que deberia evitarse por cuantos medios están al a l ­
cance de la posibi l idad. 

Si se consideran las responsabilidades anexas á la ca l i ­
dad de madre , parece es t r año que haya entre ellas a l­
gunas que bajo los mas especiosos pretestos confien el cu i ­
dado de sus hijos á manos mercenarias ; pero las exigencias 
de la moda son aun mas fuertes que las prescripciones del 
deber. Miles de madres hay en el c í rcu lo llamado del gran 
tono, que no p o d r á n decir con verdad han prestado jamás á 
sus hijos una sola hora de a tención esclusiva : abandonan el 
cuidado de su primera infancia á personas es t rañas , los po­
nen bajo la tutela de criados escogidos de entre la clase mas 
soez, enviándolos por ú l t i m o á terminar en un colegio dis­
tante del techo paterno, una educac ión comenzada bajo tan 
funestos auspicios. De aqui so originan un sin n ú m e r o de 
resultados fatales no solo al ca r iño que debe existir entre 
padres é hijos , sino t ambién di bienestar de la sociedad 
en general. La naturaleza ultrajada no deja nunca de efec­
tuar su venganza. Los indolentes padres recogen en breve 
una colmada cosecha de amargos frutos: desobediencia, 
falta de respeto, mala conducta y adquis ic ión de hábitos 
viciosos eu sus hi jos , son algunas de las recompensas sobre 
que pueden contar. " 

L a mayor pyrte de los hombres notables por su saber 
ó virtudes han declarado deberlo todo á sus madres. Ellas 
fueron las que pr imero inculcaron en sus corazones los 
principios de v i r t u d , las que los guiaron y divir t ieron en 
sus juveniles años : las que amenizaron la aridez de sus es­
tudios, e s t imulándo lesá perseveraren ellos á fin de que alcan­
zasen con el tiempo los honores y recompensas debidas ai 
talento y la buena conducta, felices aquellos que en medio 
de las vicisitudes y alternativas de la vida, pueden recordar 
con placer y dulce emoción la época en que sus piimcros 
pasos fueron guiados, y su entendimiento dir igido por una 
madre amorosa! Desdichados los que se ven privados de 
esta sa t is facción! Probablemente h a b r á n tenido que luchar 
con m i l o b s t á c u l o s , y soportar varios contrat iempos de los 
cuales solo la mano de una afectuosa madre pudo haberlos 
l ibertado. 

Sentada la base de que á los cuidados maternales debe 
en gran parte atribuirse la felicidad y acierto en la vida de 
los h i jos , es objeto de la mayor importancia el que estos 
cuidados le sean oportunamente concedidos. Cuando la ma­
dre no pueda aliinentarlos por sí misma, debe al menos 
recompensar este mal á fuerza de solicitudes de otra es­
pecie. Nadie puede mejor que ella proporcionarles la ins­
t rucc ión moral formando su c o r a z ó n ; para esto, y á fin 
de velar cuidadosa á la menor circunstancia relativa al 
desarrollo de sus tiernas facultades, d e b e r á necesaria­
mente sacrificar gran parte de sus placeres ó inclinacio­
nes , pero lo h a r á por cumpl i r el mas solemne de los de­
beres « la formación del ca rác te r de un ser racional, » | 
este es un cargo que no puede mirar con indiferencia; 
para desempeña r lo dignamente ha de comenzar adqui­
riendo el car iño i l imitado y el respeto de su hi jo ; conse­
guido esto, todo lo demás es fácil. Una de las primeras má­
ximas que debe procurar inspirarle, es el aseo y buenos mo­
líales ; no reñi r le con esceso ó asustaile, pero mucho me­
nos maui fes ía r parcialidad o indulgencia mal entendida. 
D e b e r á ser con él dulce pero firme, acos tumbrándo le á 
mostrarse reconocido á las atenciones y caricias de q i ' ^ 
sea objeto. A l paso que á algunos n iños se les cstimub' 
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i ser atrevicl.-s v aun insok-.itc-b , MroS 1)o1- el descnulo 
ó indolencia de sus padres se liaren lolalmente manos 6 
intratables , pa.tienlaimente en picsemia de arpiellos á 
quienes no conocen. Ambos estien.os son iguahnénte r e ­
prensibles v deben evitarse con cuidado. Acoslnmbrar á 
i m n iño á "contar con seguridad sobro las pmmesuj i-iu: 
se le hacen, cumpl i éndo la s con exactitud , es de la mayor 
importancia. Si áígft se le niega , no bay qtie c o n c e d é i s 
selo porque lloran ; si llegan á percibir que por este me­
dio consiguen sus deseos, muy luego aprenden á bacer uso 
de sus armas, y 4¡<?we á ser su llanto el ins t iumenlo do 
perpetuas exigencias. Debe , pues, acos tumbrá r se l e s á^re-
nunciar á ellas hac iéndoles ver que su voluniad no es 
una ley. 

Todo cuidado es poco para evitar que adquieran los 
niños manías , supersticiones y ant ipa t ías de cualquiera 
clase. E l hombre es naturalmente inclinado á des t ru i r , y 
esta p ropens ión debe ser desde luego combatida. Sin em­
bargo se verifica pocas veces ; se les permite la perpe­
tración de mi l crueldades con insectos y otros animales, 
asi como el profesar ódio hacia unos y carino á o l i o s ; de 
donde nacen preocupaciones de las que muchas veces no 
pueden desimpresionarse en toda la vida. «Creo poder ase­
gurar (dice L o c k e , autor de un tratado sobre el enten­
dimiento humaiio ) que entre todos los hombres que ve­
mos , de los diez , nueve son buenos o malos , út i les ó 
inút i les por efecto de su educac ión ; esta constituye la 
principal diferencia en el genero humano. Las p e q u e ñ a s 
ó casi insensibles impresiones que recibimos en la infan­
cia son muy importantes para lo sucesivo; y asi como en 
las fuentes y rios el menor esfuerzo tuerce la d i rección 
del manantial (pie los f o r m a , hac iéndoles seguir un curso 
enteramente diverso del que hubieran tomado por sí solos, 
puede en los primeros años la imaginación de los n iños 
dirigirse con igual facilidad al punto que se desea. » 

S tewar t , otro escritor filos, f i c o , alude á este asunto 
del modo siguiente : «Esta ley de la naturaleza tan po­
derosa y de ¡ní luencia tan estensa , no fue ciertamente da­
da al hombre en vano ; mucho es el partido que puede 
sacarse de ella en manos de instructores hábi les y celosos 
que se propongan cooperar á las sabias miras de la divina 
providencia. Inmensos y positivos son los resultados que 
debe producir en ¡a cultura y progresos de nuestras facul­
tades inteiectuale; y morales , robusteciendo ( p o r medio 
de la costumbre de pensar con recti tud ) la in t l imic ia de la 
razón y la conciencia , que hace se amalgamen con los sen­
timientos mas nobles de nuestra alma , las propensiones 
del gusto y de la imaginación , ident if icándolas con las ideas 
placenteras del orden del universo tan esenciales á la f e l i ­
cidad humana. 

E n las ín t imas y cuasi indisolubles combinaciones que 
formamos en la infancia tienen su origen muchos de nues­
tros errores sucesivos , la mayor parte de nuestros p r i n ­
cipales motivos de acción , el pervertimiento del ju i c io 
moral , y varias de las preocupaciones que nos acompa­
ñan por el resto de nuestros dias. Por medio de una edu­
cación juiciosa , esta susceptibilidad de la imaginación 
de los niños puede emplearse con fruto en favor de los 
progresos morales, y de la mult ipl icación de nuestros goces. 

L a esperiencia diaria nos demuestra cuan susceptible 
es la imaginación de un n i ñ o de fuertes impresiones , y 
que efectos tan permanentes producen en el carác ter y 
fetioiffád de los individuos las asneiacioues casuales que 
se forman en la infancia entre las diversas ¡ d e a s , senti­
mientos y afecciones que los ocuparon. Si consigue la i n -
nuencia de la moda disfrazar la 'na tura l deformidad del 
^icio bajo la apariencia del buen tono , Ir, jovialidad y la 
elegancia , ¿ pondremos en duda la posibilidad de enlazar 

la infancia estas gratas impresiones con obictos dignos 
y loables ? . 

•s'i» disputa la mayor parte de las opiniones que sir­
ven de base á nuestra conducta en la vida , no son el re-

snltiulo de propias investigaciones, sino que fueron i m -
pl íc i tamenle adoptadas en la juven tud sobre la autoridad 
do otros. Cuando un n iño oye repetir un pr incipio absur­
do ó e r r ó n e o , al mismo labio que le d ic tó las sencillas y 
sublimes lecciones de moral y rel igión que tan bien se 
adaptan á su naturaleza , ¿ t x ih de estnmar que en lo su­
cesivo hallo tanta dificultad en desimpresionarse de preo­
cupaciones cuyas raices se han enlazado con los principios 
esenciales de su cons t i tuc ión ? 

De aqui se deduce cuan necesario es prevenir en los 
niños id adquis ic ión de manías y opiniones e r róneas , c o m ­
batiendo su inciinacion á todo aquello que puede ser per­
judic ia l á su progreso moral á intelectual, Mobre todo de­
be procurarse con esmero desterrar la innata p r o p e n s i ó n 
al mal , é inspirarle principios de benevolencia y dulzura, 
al paso que se de á su c a i á c t e r la fuerza y energía nece­
sarias. Media docena de palabras pronunciadas por un cr ia­
do ignorante , pueden en u n solo momento fijar en el en ­
tendimiento del n iño el origen de una p r eocupac ión que 
losf mas repetidos esfuerzos del padre y aun la influencia 
de la razón en lo sucesivo no lograrán tal vez desarraigar 
completamente. 

l U S T O R l A N A T U R A L . 
ISfSTIJÍTO Y SOLICITUD DE I.OS INSECTOS POR SUS CRIAS. 

Esperimentan los insectos tantas privaciones para criar 
sus hijuelos como los mayores c u a d r ú p e d o s ; se esponen 
á peligros no menores para defenderlos, TI aun en el ins­
tante de la muerte , manifiestan la misma solicitud por 
la conservación de su progenie. Muchos de ellos están en 
realidad contienados á mor i r antes que sus hijos reciban 
h existencia , pero estos , cual padres car iñosos , emplean 
sus últ imos esfuerzos en asegurar el bienestar futuro de 
los que han de sucederles. O b s é r v e n s e los movimientos 
de la mariposa blanca c o m ú n que vemos incesantemen­
te volar de mata en mata. No es alimento lo que busca, 
pues las flores tienen poco atractivo para ella ; sn obje­
to es descubrir una planta que proporcione á sus hijuelos 
el sustento que ta naturaleza les deslina , á fin de de­
positar allí sus huevos. M a n t e n i é n d o s e ella de la miel 
que estrae del cáliz de las flores , es de suponer que en 
las flores mismas , ó cerca de ellas , haya de fijar su elec ­
ción. Pero no ; como si conociese que este alimento se­
ria veneno para la larva naciente, busca una planta de la 
lamilla de la col. Mas ^ qu i én la ha enseñado á d is t ingui r ­
la de los demás vegetales que la rodean ? Guiada por un 
instinto aun mas certero que el ojo del bo tán ico esperi-
mentado , la reconoce inmediatamente , y sobre ella depo­
sita su preciosa carga, d e s p u é s de cerciorarse de que no 
está ya ocupada con los huevecilles de olra mar iposa .Cum­
plido esto deber de que no la distrae obs táculo n i pe l i ­
gro alguno , la afectuosa madre muere. La m o s c a - d r a g ó n 
es un habitante del aire , y no podr ía existir en el agua; 
sin embargo en este elemenlo ún ico adaptado al desarro­
llo de sus hi juelos, deja ella cuidadosamente caer sus 
huevos. L a larva del t ábano ó mosca b o n i q u e r a , se nutre 
solo en el es tómago de las cabal ler ías ¡¡ cómo podrá la ma­
dre de un insecto alado , introducir la allí ? J)e un modo 
verdaderamente cstraordinas io. \ olando alrededor del ca­
ballo , se posa sobre él por un instante mienlras adhiere 
un solo huevo á la piel del an ima l , y repite ¡M,. p ro red i -
miento hasta que consigue depositar del mismo modo 
varios centenares do ellos. De estos huevos nacen ni ca­
bo de algunos dias , por medio di I calor v la humedad, 
unos gusanillos ó gorgojos muy p e q u e ñ o s . Cada vez que el 
caballo lame aquella parte de su cuerpo adonde se hallan 
adher dos, se pegan los gusanillos ú la lengua , v pasan 
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con la saliva al etiíóqiago del i in i in . i l . Pero ociuic mía d l r ¡ 
ficuítad ; el ca ln l lo alcan/.a sylu cou la It-iigna una muy 
p é q u e ü a parle de sil uuer()0 ; c''1!1^ suc*-'1'*5 000 'a ' " ' ^ ^ 
depusitaila en ai|iiellos punios i[iie tío puede lamer? Aqu í 
se manifiesta el admirable iu-t into de este insecto (|ue co­
locamos entre los mas despreciables, ^one la mosca sus 
huevos solo en aquellas partes de la piel que mus gene-
ra&iebte lame el caballo , esto es, la rodi l la y el brazuelo. 
TS'o es menos extraordinario el instinto de la vasta t r i b u 
de insectos conocidos con el nombre de ¿cnéumonc,- cuya* 
larvas se alimentan de los cuerpos vivos de otros insec­
tos. Vénse posar estos animalillos sobre las plantas donde 
hav probabilidad de que se baile la oruga , ( que es el a l i -
mc-nto apropiado para sus hijuelos ) examinan cuidadosa­
mente hoja por h o j a , , y apenas descubren el desdichado 
ODieto de su busca, le ciaban su agui jón y en el agujero 
depositan un huevo. En vano la víct ima cual si previe­
se su suerte , se revuelca en todos sentidos , escupe un 
(luido acre , y usa de cuantos medios de defensa le fue ­
ron concedidos ; el in t r ép ido y activo i cneumón arrostra 
todos los peligros, y no desiste de !a empresa hasta que 
su valor y destreza han asegurado la subsistencia ú uno 
de sus hijos. Ta l vez descubre que otro individuo de su 
misma t r ibu se ha anticipado á insertar un huevo en el 
cuerpo de la oruga que está examinando ; en este caso la 
abandona convencido de que no bastarla para alimentar 
á dos , y parte en busca de otra intacta aun. No sucede 
asi , por supuesto , con aquellas especies muy diminutas 
de las cuales hasta i 5 o larvas pueden subsistir en una sola 
oruga. E l p e q u e ñ o i c n e u m ó n repite la operac ión hasta 
que ha introducido en su victima el suficiente n ú m e r o de 
buevecillos. 1 ^ larva que nace de ellos halla un delicioso 
banquete en el cuerpo de la oruga que finalmente viene 
á ser víctima de sus estragos. Sin embargo la cantidad de 
alimento es tan proporcionada al pedido, que no se ve­
rifica esto hasta que los p e q u e ñ o s i c n é u m o n e s están ya 
completamente formados. E n esta ope rac ión es t raña y 
aparentemente cruel , hay una circunstancia verdadera­
mente notable. Aunque la larva del i c n é u m o n , dia poi 
dia y tal vez por meses , roe el inter ior del cuerpo de 
la oruga hasta que llega por fin á devorarlo casi todo 
escepto la piel y los intestinos , evita cuidadosamente 
el atacar los órganos vitales , como si conociese que su 
propia existencia de [¡ende de la del insecto que le a l i ­
menta , asi es que la oruga c o n t i n ú a comiendo , digie­
re y se mueve al parecer poco lastimada , y solo pe­
rece cuando el i c n e u m ó n que encierra no necesita ya de 
su ayuda. Otra t r i b u de i c n é u m o n e s no menos activa y 
sagaz , introduce sus huevos , como el insidioso cuco , en 
los nidos donde las abejas y otros insectos han deposita­
do los suyos. Con esta mira es tán c o n t í n u a m e n l c alerta, 
y asi que la confiada madre sale de la celda para hacer 
provisión de alimento ó de materiales , se escurren dentro 
de ella los taimados y dejan un huevo, gé rmeu de un f u ­
turo asesino de la larva que ha de nacer de los demás de-
posjtados á su lado. Hay una a raña que anida comunmen­
te debajo de tierra, y se distingue por un saquito ó bolsa 
blanca del t amaño de una lenteja en la cual pone sus 
huevos , y que va unido á la estremidad de su cuerpo. 
No adhiere el usurero á su tesoro con mas tenacidad que 
esta a r aña á su bolsita. Aunque aparentemente debe 
estorbarla mucho la lleva consigo á todas paites. Si se la 
priva de ella , hace los mayores esfuerzos para recobrar­
la , y no hay riesgo personal que la induzca á abandonar 
su preciosa carga. Si son inút i les sus esfuerzos , parece 
apoderarse de ella una profunda melancol ía , y despoja­
da del objeto predilecto de sus cuidados, la existencia mis­
ma no tiene ya atractivos para esta madre desesperada. 
Si consigue recobrar su bolsa, sus acciones manifiestan 
el esceso de su alegr ía . La coje apresuradamente , y con 
indecible agilidad huye á un paraje seguro. Bonnet puso 
un dia á la prueba este admirable c a r i ñ o . E c h ó a una 

arana cim .su bolsa en la cneva de una hormiga Icón, b , , 
sedo feroz (pie se ccnlla en el fondo de un agujero c ó ­
nico hecbo en la arena con el objeto de devorar la des­
graciada víctima qnc caiga por casualidad en él . La ara­
ña quiso huir , pero no fue bás tan le acliva para evitar 
(pie la hormiga- león se apoderase de su bolsita (pie se 
esforzaba en tirar hacia sí. Hizo la a raña los mas violen­
tos esfuerzos para arrancar la presa á su invisible enemi­
go , hasta que cediendo el gluten que sostenía la bolsa 
q u e d ó esta separada ; asióla inmediatamente la a raña con 
la boca , y r edob ló sus esfuerzos para burlar á su enemi­
go , pero fue en vano; la hormiga-leon era mas fuerte 
que ella, y consiguió arrastrar su presa al fondo de la cue­
va. L a desgraciada madre pudo haber libertado su vida 
del furor de su antagonista ; bas tábale abandonar el saco 
y hu i r del agujero , pero no q u e r í a separarse de aquel 
p u n t o , y solo por fuerza logro Bonnet poner fin á-este, 
combate desigual; mas el objeto de su solicitud quedaba 
en poder del asesino, y por mas que repetidas veces pro­
c u r ó apartarla con una vari ta , persist ía aun la a raña en 
continuar en el mismo sitio. Parecia que la vida fuese uu 
peso para ella , y que todos sus placeres se hallasen en­
terrados en el agujero que contenia el gé rmen de su pro­
genie. E l car iño de esta madre afectuosa no se l imita á 
los huevos solamente. Cuando nacen sus h i jue los , salen 
de la bolsa por un orificio que ella cuida de abrir al efec­
to , y sin el cual no podr ían nunca escapar. Se apiñan 
entonces en racimos sobre la espalda, vientre , cabeza v 
piernas de su madre. De este modo los lleva consigo y 
los alimenta durante un mes , al cabo del cual pueden ya 
sustentarse por sí mismos. Es indecible el in te rés que 
ofrece este singular espec táculo , y muy divert ido el ob­
servar como saltan los hijuelos á centenares, y huyen en 
todas direcciones á la menor alarma. 

E L T A B A C O . 

Ent re la variedad de sucesos extraordinarios que ofre­
ce la historia del géne ro humano , tal vez no hay otro 
mas sorprendente que la in t roducc ión del uso del taba­
co. L a codicia del hombre por los metales y piedras pre­
ciosas se esplica fác i lmente , su afición á todo lo que es 
en sí bello y íitil se concibe desde luego ; pero que una 
mala yerba , nauseabunda , acre al gusto , y desagrada­
ble al olfato , haya tenido tanta influencia en la condi­
c ión social de todas las naciones , y venido á ser uno de 
los ramos mas sonsidcrables de comercio , es un hecbo 
que no puede dejar de sorprender al observador impai -
cial, esto es , al que no fuma. Entre las producciones ve­
getales , aquellas que por su grato sabor y propiedades 
nutrit ivas han venido á formar la parte mas esencial del 
alimento del hombre , gustan generalmente á todos , por 
lo menos puede decirse que á nadie repugnan , pero el 
tabaco , cuantos le usau, aun los fumadores mas acérr i ­
mos , confiesan que al principio produce las sensaciones 
mas desagradables , y que solo el hábi to pudo familiari­
zarlos con su uso ; sin embargo se han esforzado los hom­
bres en vencer esta repugnancia por tener el gusto de 
crearse una necesidad mas , y satisfacerla á costa del p ró ­
j i m o que ha resuelto no hacer de sus narices v boca una 
p e r p é t u a chimenea. L o cierto es que no hay planta al­
guna úti l que se haya esparcido por el mundo con mas 
rapidez , que se cultive cou mas esmero , que haya ocu­
pado mas á los gobiernos , ni inducido mayor n ú m e r o de 
hombres al contrabando, que la hoja de tabaco. 

Debemos este regalo al descubrimiento*, de las Ape ­
ncas ; pero es aun cuestionable quién fue el primero ip'6 
introdujo el tabaco cu España . A t r i buyen unos este ho-

' ñ o r á l l e r i i au Cor tés , quien dicen lo envió entre otro* 
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.eMlos nl mnpenidnr Cario; V ; oiros asc-nra.. q.̂ e f«f 
llerna.iclc/ de Tule í lo , que eri l{»5g Irajo ^Oft&igO a Kspa-
ÍM una corta cantidad desde la isla de T á h a - a , de don­
de tomó esta planta sn nombre, p e Por ln-a l fue r e m i t i ­
da á Par í s ¡jor el embajador francés en Lisboa Juan .Ni -
cot en cuso obsequio se dió á la planta el nombre de 
Nicociana con que se la distingue hoy en la bo tán ica , 
lu í rodú jo la en Ital ia el cardenal Santa Crece, nuncio de 
S. S. en las cortes do E s p a ñ a y Por tugal , á su regreso á 
la capital del mundo catól ico, y sucesivamente se fue es-
tendiendo por todo el antiguo continente donde bien p r o n ­
to lle^ó á hacerse general su uso, pero no sin grande 
opisieion en un principio. L a potestad eclesiástica y c i ­
v i l se a r m ó en Europa y aun en Asia contra el uso de 
esta cé lebre planta , pero la influencia del tabaco t r i u n -
fú completamente asi de los anatemas espirituales como 
de los castigos civiles. E l papa Urbano V I I I pub l icó una 
solemne escomunion en 1624 contra los q i e tomasen ta­
baco en las iglesias j Alejandro V I H hizo otro tanto 

en IÍJÍJO contra todo el que comeliese semejante dcsacalo 
en la b.isílica de San Pedro. La iglesia protestante de S u i ­
za , particularmente el can tón de Perna, llevó este ianr.-
tismo al grado mas estravagante, colocando la p roh ib i c ión 
del tabaco entre los mandamientos de la ley de Dios , cu 
el sét imo lugar. E l Czar do Moscovia pub l i có un edicto 
por el cual se mandaba cortar las narices á los que toma­
sen tabaco en polvo; peregrina idea por cierto para cortar 
el mal de r a i z , pues quien quita la ocasión quita el p e l i ­
gro. E l su l tán Amurates c o n d e n ó al fumador contumaz á ser 
paseado por las calles con una pipa atravesada por las na ­
rices. Shah Abbas, Sofi de Persia, impuso pena de muerte 
al que tomase tabaco de cualquiera manera que fuese. J a i ­
me I de Inglaterra, no c reyó menospreciar su dignidad 
real combatiendo con la pluma el uso del tabaco, cuyo 
humo comparaba con el del infierno en lo denso, negro y 
hediondo. Pero vanos esfuerzos! E l tabaco prevaleció con ­
tra todo linaje de persecuciones, y su uso se es tendió por 
ambos hemisferios. 

(La planta del tabaco.) 

La planta del tabaco es anual , y se eleva á una altura 
de dos varas con un tronco redondo y fuerte. Las hojas 
puntiagudas en figura de lanza y casi unidas al tal lo, le 
dan una apariencia vistosa. E l anverso de la hoja es muy 
verde, y el reverso pá l ido; su t a m a ñ o regular en una plan-
la sana es de una tercia á media vara de largo, v d t cinco 
a siete pulgadas de ancho. Florece la planta en j u l i o y agos­
to, y la flor es de un color rosado bajo con el cáliz de fi­
gura de campana. Sazona la semilla en setiembre y oc tu ­
bre , y si no se recojo en t iempo, se derrama en la cap­
sula. E l grabarlo anterior representa un grupo de plantas 
copiado del natural. 

Preparada la tierra con repetidas cavas, se siembra 
el tabaco en criaderos por e| mes de febrero ó marzo 5 en 
abri l , cuando las plantas están algo crecidas, se trasladan 
a los tableros o lechos preparados de antemano, dejando 
una vara da distancia de pie á pie, y procurando mante­
ner la tierra Innp.a y escardada. U n mes después de 
trasplantarlas se las cortan las puntas, y Se arrancan los 
impones que suclcu brotar á los lados. Para defender 

las plantas de la m ü l t i t n d de 'insectos que por entonces 
las atacan, el mejor medio, como se practica en los Es ­
tados Unidos, es echar en el p lan t ío bandadas de pavos 
que los destruyen. Cuando las hojas es tán sazonadas, lo 
que se conoce por su color parduzco y la facilidad con 
que se quiebran, se cortan las matas a raiz del suelo, y 
se dejan por uno ó dos dias espuestas al sol Luego se l le­
van a los cobertizos ó enramadas para secarlas á la som­
bra, colgadas de dos en dos de cordeles estendidos, y de­
jando el espacio suficiente entre cada par, para que se 
oreen con igualdad. D e s p u é s de secas, se arrancan de la 
caña ó tronco, y se atan en manojos p e q u e ñ o s con otra 
hoja. E ó r m a n s e luego montones con estos atados, c u ­
br i éndo los con mantas y cuidando de removerlos de t i e m ­
po en tiempo y esparcir los manojos para que no se ca­
lienten y fermenten demasiado. Se repite esta operac ión 
basta que, perfectamente secos, no se percibe ya en ellos 
calor alguno, y entonces se recejen para disponer de la 
cosecha. 

E n cada pais hay un modo distinto de guardar las ho-
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jas . pero el mas general es ponerlas en barriles gnuides 
para la esportacion. l'.n A arinas se hacen sogas gruesas 
torciendo nuiclias hojas á un tiempo, i '.n el Paraguay se 
hacen primero cuatro manojos, y de estos cuatro uno re ­
dondo y muy apretado con una especie de tomiza kicHe, 
conservándolo asi en buen estado por largo tiempo. En 
el Brasil se prepara gran cantidad de tabaco negro con 
una composic ión liquida en la que entran vanos ingre­
dientes , t o rc i éndo lo luego en sogas mas ó menos gruesas 
por medio de un torno. 

Críase el tabaco en la major parte de las Anti l las , 
pero principalmente en la isla de Cuba. E l de la i iabana 
es el mas estimado, y de él se hacen los cigarros con cpie 
se deleitan los fumadores, d igámoslo asi, de pro íes ion . 
Muchos de nuestros lectores hab rán visitado la iábr ica de 
cigarros de eita capital, donde mas de dos mi l y qukiientas 
mujeres trabajan incesantemente en la e laborac ión de este 
importante a r t ícu lo de consumo, y habrán podido admirar 
la destreza con la cual sin mas peso ni medida que la p r á c ­
tica, fabrican cigarros perfectamente iguales en ambos con­
ceptos, empleando pocos segundos en cada uno. 

L a costumbre de fumar , es posterior á la de tomar 
tabaco en polvo, pero en el dia es mas generalmente es­
tendida por toda Europa. E n Inglaterra prevalecia m u ­
cho á mediados del s igb pasado, pero durante el largo 
reinado de Jorge I I I d i sminuyó considerabieineute tanto 
por el ejemplo de aquel rey , como por la decidida aver­
sión de las inglesas al humo del tabaco; sin embargo vuelve 
ya á ganar terreno aunque todavía no se atreve á pene­
trar en las ter tul ias , fondas, clubs, n i aun en cafes de 
cierta categoría . L a gente baja de Inglaterra fuma en p i ­
pa, y lo mismo sucede eu Gales é Ir landa donde hasta las 
mugeres andan por la calle con su pipa en la boca. 

E l uso del cigarrillo de papel es peculiar á los espa­
ñoles y sudamericanos. E u Francia prevalece el cigarro de 
hoja, y en Holanda, en toda la Alemania y norte de E u ­
ropa, la pipa, no de yeso c o m ú n sitio de rica porcelana, y 
algunas tan desmesuradas que bastan á dar humo toda una 
mañana . L a pipa es la compaí ia ra inseparable de un ale­
m á n , que no solo fuma en las horas de descanso, sino to ­
do el dia y aun por la noche, esceptuando ún icamente las 
horas del s u e ñ o . 

E n el oriente la prác t ica dte fumar es aun mas univer ­
sal que en Europa y A m é r i c a , y al paso que vamos, el 
mundo entero se verá pronto envuelto eu una nueva at­
mósfera de humo de tabaco! 

L X A E S C E N A E X L A I N D I A ] 

Salí u n dia de Madras (dice el capi tán Hal l ) , con d i ­
rección á la casa de campo de un amigo situada á no lar­
ga distancia de la ciudad hacia el oeste. Puse mi caballo 
al paso, y s e g u í . lentamente mi camino casi sofocado por 
el escesivo calor y falta de aire, y apenas guarecido por 
algunos cocoteros, de los ardientes rayos del sal que re­
flejados por las arenas cornalinas tan blancas como la nie­
ve parecian quemar los cascos de mi caballo. La soledad 
era tan profunda que DO esperaba yo encontrar un solo v i ­
viente iudigeua ó extranjero, con tanta mas razón cuanto 
sabia muy bien que en aquella es tac ión no solo se sus­
pende toda clase de trabajo en la India , sino que hasta las 
ceremonias religiosas se posponen. 

Acababa de hacer esta reflexión, cuando perc ib í á 
larga distancia en el bosque, el ruido de ciertos tambo-
iilc3 que usan los indios en sus festividades, y h a b i é n d o ­
me encaminado hácia aquel pynto , l legué á un sitio abier­
to en iVeote del mar , donde se hallaban reunidos mas 
de mi l de los naturales del piiU. En el medio habia un 

palo ó mástil clavado en el suelo como de 3o ó /,(, 
pies de altura, y otro algo mas largo suspendido hori/.on-
talmente por su centro , del estremo superior del pHtUeté) 
uno de los brazos de esta especie de balanza indinado 
hasta cerca del suelo por el esfuerzo do varios hombres, 
hacía subir el otro proporcionalmente por el lado opuesto. 
De este brazo, elevado tal vez mas de do pies, y bajo un 
pálio ó cobertizo toscamente adornado de llores y pabe­
llones, vi con sorpresa á un hombre suspendido al pare­
cer por dos sutiles cuerdas: no colgaba perpendicular-
mente por el cuello como un cr iminal , sino que dolaba 
horizontal por el aire como vuelan los pájaros, con sus 
brazos y piernas moviéndose libremente : atada á la cintu­
ra tenia una cesta llena de flores y frutas, las cuales de ' 
t iempo en tiempo arrojaba sobre la mu l t i t ud , que trans­
portada de gozo, hacía resonar el bosque con sus estrepito­
sas aclamaciones. 

A l acercarme al corro observé con sorpresa que el 
indio que flotaba en el a i re , aunque al parecer satisfecho 
de su p o s i c i ó n , estaba sostenido por dos ganchos de hier­
ro clavados en su propia carne. Nada habia sin embargo 
en su semblante que indicase el menor padecimiento, 
aunque á mi entender debia sufrir bastante , pues no ha­
bia n i faja ni cuerda alguna que sostuviera el peso de su 
cuerpo que colgaba enteramente de los dos ganchos cla­
vados eu su espalda. M i primera in tenc ión fue la de re­
tirarme , pero los indios que parecian deleitarse e u la 
ceremonia me instaron á que me acercase. 

Puesto en el suelo y desenganchado el hombre que 
balanceaba por el aire en el momento de mi arribo fue 
requerido otro fanático para repetir con él la operac ión . 
IS'o se crea que fue arrastrado violentamente al sacriíicio, 
sino que se presento él mismo alegremente después de ha­
berse prosternado delante de la pagoda ó templo á cuyas 
inmediaciones pasaba esta escena. U n sacerdote indio se 
ade lan tó entonces, y señaló con el dedo el sitio por donde 
deb ían insertarse los ganchos. Otro sacerdote comenzó á 
macerar las espaldas de la víctima y pellizcarlas fuertemen­
t e , mientras un tercero clavó con destreza los hierros por 
debajo del cutis y membrana celular cerca d é l a paletilla. 
Tan luego como q u e d ó efectuada esta o p e r a c i ó n , se l e ­
van tó gozoso el devoto, en cuyo momento le rociaron con 
una escudilla de agua consagrada antes á Shiva. M a r c h ó 
luego en procesión desde la pagoda hácia una p e q u e ñ a 
plataforma levantada á iwi lado del arca donde se hallaba 
clavado el mástil , innumerables tambores y gaitas mezcla­
das coñ el es t répi to de muchas voces reunidas, anunciaron 
su llegada. 

A l subir al tablado deshizo una porc ión de collares de 
cuentas y coronas de flores con que le hablan adornado, 
esparciendo los fragmentos sobre la ansiosa muchedum­
bre. Su vestido, si tal podia llamarse, consistía ademas 
de la faja ligera con que se c iñen los indios, en una cha­
queta corta que cubr ía los hombros y la mitad del brazo, 
y unos calzoncillos hasta la rodi l la , ambas prendas hechas 
de una especie de punto abierto cuyas mallas tenian una 
pulgada de ancho. 

Como los naturales en vez de oponerle á que yo me 
hallase presente , me instaban á que me aproximase, me 
co loqué sobre la plataforma observando con a tenc ión por 
ver si habia engaño . Los ganchos, que eran de b r u ñ i d í ­
simo acero, serian del t amaño de un anzuelo de t ibu rón 
p e q u e ñ o , y del grueso de un dedo m e ñ i q u e do hombre. 
Las puntas siendo muy agudas fueron introducidas sin la­
cerar la parte, y con tanta destreza (pie ni una sola go­
la da sangre brotó de los orilicios. E l paciente que pare­
cía no esperimentar dolor alguno, conversaba tranquila­
mente con los que le rodeaban. Debo añadi r en contra 
de lo que muchas veces se ha supuesto, que no había 
al menos en aquella ocas ión , la menor apariencia de cm-
biiaguez. Cada gancho pcMulia de un Inerte cordón de al­
godón que después de ciertas eeremonias, fue alado al es-



tl.enlo superior Je la vi^a l .on/ont;.! l.ajnn.n los l l H 
rijos l.i.sta m e a d f l lal.latlo por n.eilio (le ntia . n.Mda. 
Hecho esto, Uanmrqn a el o l ro cstrcino hasta liacer-
|e p róx imamen te locar la tierra , por cuyo medio la v í c ­
tima fue elevada cerca tic (Jo pies sobre las cai.e/.as de 
la mu l t i t ud que viclorealia con entusiasmo al verla 

ascender. l , , . 
Para probar la perfecta poses ión de si mismo , sa­

caba del canastillo que tenia suspendido 4 la cintura p u ­
ñados de flores y de cuando eu cuando un l imón ú otra 
fruta los cuales con rostro placentero y alegres voces 
arrojaba á la mu l t i t ud . Nada puede igualar el afau de los 
naturales por apoderarse de estas santas reliquias ; y á fin 
de que todos pudiesen igualmente participar de ellas, los 
hombres que oprimian el estremo infer ior de la palanca 
daban vueltas alrededor del á rea ó c í r c u l o , para colocar 
sucesivamente a l paciente sobre los diferentes puntos de 
la circunferencia. De este modo el fanát ico su?pcndido, 
que parecia disfrutar de su posic ión , d ió tres vueltas por 
el aire , en cada una de las cuales tardaba como dos m i n u ­
tos. Concluido este viage acreos tá t ico le bajaron, y de­
satadas las cuerdas del estremo de la palanca , se d i r i j i o 
ú la pagoda a c o m p a ñ a d o como antes por los tamboriles y 
gaitas. Q u i l á r o n l e entonces los ganchos , y se mezcló con 
la m u l t i t u d para a c o m p a ñ a r con ella á su sucesor hasta 
la plataforma, exactamente como si el no hubiera suf r i ­
do pocos momentos antes una operac ión , que digan lo que 
quieran , debe ser muy dolorosa. 

P e r m a n e c í en aquel sitio como una h o r a , durante cuyo 
tiempo cuatro hombres mas fueron enganchados , colga­
dos y paseados como queda d icho , sin que ninguno de 
ellos hiciese la menor indicación de padecimiento. E n t o ­
do este intervalo no pude descubrir cosa alguna que ar­
guyese impaciencia, sino en una ocasión en que uno de 
los suspendidos mani fes tó deseos de que los que hacían 
girar la palanca anduvieran con alguna mas rapidez ; pe­
ro sin que por esto diese apariencias de cólera n i dolor. 

Cuatro años d e s p u é s de esto tuve ocasión de presen­
ciar á las inmediaciones de Calacta varias de estas cere­
monias y otros tormentos á que se esponen aquellos fa­
nát icos en honor de sus dioses ó para cumpli r a lgún voto 
insensato. 

E l efecto que exhibiciones de esta naturaleza en M a d r á s 
producen la primera vez en el europeo , es la sorpresa y 
curiosidad satisfecha, pero cuando vé estas mismas bar­
baries repetidas innumerables veces con otras m i l é s c e -
Has igualmente brutales , no puede menos de esperimentar 
melancolia. Si fuera posible suponer que muchos cente­
nares de personas de todas edades , pudiesen estar espues­
tas á tan crueles martirios por un poder t i r án i co , esta 
consideración seria ciertamente horr ible ; pero cuando 
los pueblos ellos mismos no solo apadrinan estos to r ­
mentos, sino que se apresuran á solicitar el honor de 
ser los primeros hechos tajadas, atravesados con hierros 
hechos ascuas, colgados de agudos ganchos, ó final­
mente en el fanatismo de su celo arrojarse desde un 
tablado elevado sobre las puntas de espadas desnudas, 
el sentimiento de ind ignac ión se convierte en lástima, 
pues es imposible no sufrir viendo una poblac ión asi 
degradada, debiendo mezclarse con este sentimiento, un 
tuerte deseo de me jo ra r l a cond ic ión de un pueblo tan 
abatido en la escala de la humana naturaleza. 

T E R R E M O T O S . 

Este f enómeno parece indicar con certeza la acción de 
fluidos elásticos que buscan una salida al aire l ibre. E n 
las costas del O c é a n o mer id iona l , el sacudimiento se co­
munica cuasi i i is tautáncainei i te desde Clille al "olfo de 

( inayai iui l en un espacio de u o - o millas (algo mas de r)<)t 
leguas i . Las oscil.u'iones suu lambieii mayores en los p u n ­
ios distantes de volcanes activos , y un país es mas ó me­
nos agitado en p roporc ión al mayor ó menor n ú m e r o de 
poicos ó aberturas por las cuales e.oinuniqucu con el aire 
libre las cavidades s u b t e r r á n e a s . 

A M O R P A T E R N A L . 

LTn mensagero de L u i s X I V se p re sen tó en casa de H a ­
cine, el cé lebre poeta francés , p rev in iéndo le que el rey 
le esperaba á comer aquel mismo d ia ; á lo que este amo­
roso padre contes tó : « No puedo disfrutar de este honor, 
hace siete días que nohabia visto á mis hi jos : están regoci­
jados de mi regreso ; quiero comer con el los , pues des­
pedazarla su corazón el perderme en el momento mismo 
en que vuelvo á sus brazos. Macedme el favor de mani ­
festárselo asi á S. M . » 

L A C A R R E R A B E L C A M P A N A R I O . 

Las carreras de caballos mas comunes , son las que se 
verifican en un terreno l l ano , l ibre y desembarazado de 
o b s t á c u l o s , y en ellas los corredores no van mas que á 
sobrepujarse en ligereza , pero d e s p u é s se han inventado 
otras mas complicadas, donde hay precis ión de vencer 
mas dificultades que las que pueden hallarse en un h i p ó ­
dromo. Para esto se ha discurrido levantar de trecho eu 
trecho barreras de tres á cuatro pies de a l t u r a , que los 
corredores han de salvar de u n salto antes de llegar al 
t é r m i n o de la carrera; pero aun las de tsta especie, acre­
ditadas ya por gran n ú m e r o de casos desgraciados de mas 
arriesgadas y penosas que las carreras clásicas de los cam­
pos de M a r t e , no son mas que un juguete en compara­
ción de las famosas c a ñ e r a s llamadas de l campanario, 
que hace poces años han pasado á Francia del otro lado 
d d estrecho á la par de otras modas inglesas , y que han 
ido á poner en grave peligro de magullamiento á los p o ­
bres huesos de ginetes y cabfllos franceses. 

La'carrera de l campa/mrio coushte, como su n o m ­
bre lo indica , en lanzarse á campo atraviesa, y sin parar­
se en barras, por montes y por valles, d i r ig iéndose vía 
recta á vista de campanario hacia un objeto coloeado á 
algunas millas del punto de partida. E l hallar un te r re ­
no que pueda servir de liza y llenar los deseos de este 
linage de corredores no es tan fácil como parece, por­
que son pocos los que se les figuran bastante buenos, ó 
hablando en nuestro idioma vulgar , bastante malos. Una 
tierra dura , una sende abier ta , llanuras iguales y des­
pejada*, son gravísimos inconvenientes qne les hacen m i ­
rar aquel terreno como poco á p ropós i to para su objeto; 
al paso que si hay valles con cuestas muy pendientes, 
ribazos escarpados, anchos y profundos barrancos , setos 
y vallados l íenos de zarzas y maleza , tierras blandas eu 
donde los pies se escurren ó se hunden ,• entonces lodo va 
a pedir de boca. Si casualmente se encuentra un arroyo 
ea medio del camino, es una fortuna inestimable • si se 
atraviesa una tapia, tanto me jo r ; y si á tan dichosas 
circunstancias se r e ú n e n unas cuantas varas de terreno 
pantanoso ¡v i rgen del t remedal! ya no hay mas que pe­
d i r , manos á la obra y p o n e r s e ' á ello. Sin embargo, co ­
mo es difícil que por muy acomodado que sea el terreno 
y lleno de tales preciosidades, no tenga t ambién por des­
gracia algunos de los inconvenientes arriba mencionados, 
como un camino l lano, un pncnle que facilite el paso d« 
r i o , un por t i l lo en los cercados y en las tapias ote. , la 
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leyes estalileciclns para la carrera han provisto al reme­
dio de tales gravís imos defectos ; y por eso está formal­
mente prohibido andar mas de cierto espacio por dentro 
del camino, servirse de los puentes, y aprovecharse de 
las entradas de cercas ó paredes; para lo cual se fijan de 
trecho en trecho ciertos guiones que indican la d i rección 
que se ha de tomar. Arreglados asi y dispuestos todos los 
preliminares , se da la s e ñ a l , y diez o doce ginetes con 
elegantes trages de montar , se precipitan y desaparecen 
como un r e l á m p a g o . 

Si el ver par t i r á la cuadril la de corredores de cam­
panario es u n espectáculo vistoso, no es menos curioso 
y divertido el verla llegar. L a cuarta parte apenas de los 
corredores son los que llegan al t é r m i n o , y esos llenos 
de espuma y de sudor , cubiertos de lodo y polvo y en el 
desorden mas pintoresco; los d e m á s quedan desparra­
mados acá y allá en el camino. Por a q u í llega paso e n ­
tre paso, con el caballo de la b r i d a , un ginete cuya 
triste aventura viene escrita en las manchas y desgar­
rones del vest ido; por allá se ven pgslrudos, uno j u n ­
to á otro , caballo y caballero en lo mas hondo de 
un barranco, ó al pie de un p a r e d ó n , aguardando que 
la públ ica compas ión venga en su ayuda. Por aquella 
parte , ginete y cavalgadura se ven metidos hasta las 
trencas chap u zán d o se en a lgún lodazal , y se entablan 
apuestas sobre si sa ldrán o no saldrán de aquel ¡¡antaño; 
por otro se ven luchando obstinadamente al borde de un 
precipicio ó delante de u n seto ? el ginete e m p e ñ a d o en 
saltar á todo trance, y el caballo resistiendo hacer seme­
jante disparate; por ú l t imo vienen á eneontiiarse el an i ­
mal y su d u e ñ o donde seguramente nadie pensar/a en 
buscarlos. 

E n una de estas carreras celebradas en las inmedia­
ciones de P a r í s , llegando un caballo al pie de una tapia 
dio un brinco para salvarla ; pero aunque lanzó al otro la ­
do la parte anterior de su cuerpo, víqole á faltar ta fuer­

za v el empuje á la mitad del camino, y cayó sobre la pa­
red antes de concluir el salto, de suerte que se quedé én 
lo alto atravesado y cu equil ibr io con dos putas á un la­
do y dos á otro , y sin que el ginete supiera que partido 
tomar en un caso que no han previsto las leyes recopil; , , 
das de la eijuitacion. 

N o a c a b a ñ a m o s nunca si qu i s i é ramos referir todos los 
episodios grotescos, todos los lances caprichosos que sue­
len verse en las tales carreras de canipanano ; pero nos 
contentaremos con hablar de una donosa escena que ha 
servido de asunto al gracioso pincel de un pintor francés. 
A l pie de una pared alta se ven reunidos unos aldeanos 
(pie babian ido a comer al campo , pero justamente la tal 
pared es parte integrante del camino señalado á una car­
rera de eábát los . Cuando mas enfrascados se hallaban los 
convidados en su comida y sabrosa conve r sac ión , un hom­
bre y un caballo aparecen sobre sus cabezas como l lov i ­
dos del cielo , no ¡bin asombro dé los concurrentes que 
no estaban preparados para semejante visita. E l pintor ha 
escojido para su cuadro aquel preciso momento en que 
los aldeanos que n i siquiera sospechaban que tales carre­
ras de caballos hubiese en el m u n d o , se ven venir enci­
ma aquella espantosa visión. 

Con todo eso y en medio de tan desventuradas aven­
turas, a ñ a d i i e m o s en honor de la justicia que hay caballos 
y ginetes muy diestros en salvar estos obs táculos al pa­
recer invencibles con una soltura y habilidad solo com­
parables á las fabulosas empresas de los centauros. Los 
caballos adiestrados en Inglaterra á la caza de zorras, y 
acostumbrados por tanto á las dificultades del terreno, 
son especialmente á proposito para las carreras de cam­
panario; sallan los vallados, las tapias, los fosos con el 
vigor v agilidad que un ciervo , y cuando están bien ense­
ñados , lo mismo es para ellos una travesía llena de pre­
cipicios y tropip^os , que el camino real mas espacioso. 

( La eári'tra del C âiupuna 
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L A C A M P A N A 1>E L O S B U Z O S , 

E i l l r áp ido vuelo que han tomado las ciencias naturales 
en los ú l t imos cincuenta años , y las numerosas aplicacio­
nes que diariamente se hacen de Jas leyes de la naturale­
za reveladas por ellas, para aumentar el bienestar y m u l ­
t ipl icar los goces del hombre , hacen ya indispensable el 
d i fund i r en todas las clases de la sociedad los conocimien­
tos elementales que basten á esplicar, por lo menos , el 
principio en que se tundan algunas de estas aplicaciones 
mas usuales. 

N o es la física en sus diversos ramos una combinac ión 
cabalística y misteriosa ; los principios sencillos y un i fo r ­
mes que pr#siden al orden de la naturaleza son ya conoci­
dos , y el hombre posesionado una vez del h i lo que ha 
de guiarle en el laberinto de la ciencia , ha procurado 
ut i l izar sus investigaciones mejorando su cond ic ión social. 
Auxi l iado de sus conocimientos meteoro lóg icos , no ve ya 
en los fenómenos cjue algún dia le causaron admi rac ión y 
espanto , sino el efecto natural de una causa conocida. 
D u e ñ o de !os principios fundamentales de la mecánica , 
ha construido varias m á q u i n a s mas ó menos complicadas 
que ejecutan con pront i tud y perfección una infinita varie­
dad de trabajos , alguno de los cuales serian sin su a u x i ­
l io impracticables, y otros que harían necesario el esfuerzo 
reunido de muchos brazos por un espacio consitlerable de 
tiempo. Familiarizado con lu doctrina de los Huidos , ha 
construido no solo fuentes cuyas cañer ías conducen las 
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aguas desde el manantial distante hasta la puerta de su 
casa , sino bombas que las elevan hasta las habitaciones 
mas altas de P^3 j ^a ahierto canales que f a c i l i t á n d o l a s 
comunicapiones fomentan el comercio y la agr icul tura ; ha 
perfeccionado la navegación , y por medio de h apl icación 
del vapor, del vapor que ha existido siempre y que por t an­
tos siglos ha sido considerado con un vaho insignií iantc 
ú inú t i l ha constrnido barcos que surcan los mares con 
cualquiera viento , y carruajes que sin caballos se mue ­
ven con una velocidad espantosa ; y como si la tierra no 
ofreciera ya bastante campo á sus investigaciones, se ha 
elevado á la región de las aves , ó ha ido á buscar al fon ­
do del mar nuevos objetos con que satisfacer su cur ios i ­
dad ó aumentar su conveniencia. 

Muchas de las comodidades (pie disfrutamos hoy , la 
mayor parte de los objetos de conveniencia que el uso 
ha hecho familiares , presentan la aplicación de un p r i n ­
cipio científico que pocas veces nos ocurre investigar, 
pesar de que cuulípi iera de ellos ofrece u n vastísimo cam­
po á las rellexiones del observador , y puede servir de mi - , 
cleo para el descubrimiento de un sin mimero de aplica­
ciones todas interesantes. Es pues nuestro á n i m o el ex­
poner en una stirie de a r t ícu los , algunos de estos b r l n c i -
pios y los hechos que de ella emanan , sin entrar en lar ­
gas disertaciones que ademas de ser agenas de este peí io -
d i c o , serian ininteligibles para una gran parte de nucs-
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tros lectores, y huyendo asiiuístno de las voces técnicas <lc 
la ciencia que inocurarcinos rcempla/ar con otras del l en ­
guaje ordinario. 

Todos los cuerpos materiales de c t tübtu ier naturaleza 
que sean , se componen de par t ícu las in(initamente pe­
q u e ñ a s , indestructibles é invarial í les que llainareinos 
á t o m o s : Estas par t ícu las están dotadas de una tendencia 
natural á reunirse unas á otras , cuya propiedad , gene­
ral en todo el universo , se distingue con el nombre de 
a t r a c c i ó n y puede ser de dos clases , de cohes ión ó de 
g rav i t ac ión . Obedeciendo á esta tendencia , se r e u n i r í a n 
los á tomos ó par t ícu las de los diversos cuerpos al punto 
de construirlos todos en sól idas masas , sino existiera una 
fuerza contraria que se opone á esta r e u n i ó n : esta fuer­
za es el calor, que ocasiona la r epu l s ión mutua de diebas 
par t ícu las . Algunos cuerpos obedecen antes que otros a 
esta fuerza de repuls ión , de donde nacen los tres esta­
dos de sólidos , l íqu idos y aeriformes, que existen en 
la naturaleza , cada uno de los cuales es puramente acci­
dental y depende del grado de calor que esperimentan 
los cuerpos. Sól ida es una barra de hierro ; sin embargo 
el calor la transforma en un l íqu ido , y un calor aun mas 
fuerte la har ía aeriforme. E l azogue es l íqu ido en el ecua­
dor y las zonas templadas , pero en las regiones polares 
donde el frió es esceslvo , se presenta eu el estado só l i ­
do. Hay ademas otra propiedad general á todos los cuer­
pos que les hace resistir cualquiera cambio en su posi­
ción ó estado ; esta tendencia conocida en la física con el 
nombre de inerc ia , cede solo al impulso de una fuerza su­
perior á ella ; una bala de plomo p e r m a n e c e r á inmóvil 
mientras no se la dé movimiento , pero una vez impelida 
por la fuerza espansiva de la pólvora , continuaria s iem­
pre en la misma d i recc ión y can igual velocidad que al 
pr incipio , á no impedí rse lo la fuerza de gravitación y la 
resistencia atmosférica. Ilustraremos mas adelante los p r i n ­
cipios emitidos en este pár ra fo que servirá como de s i -
nóps is á los ar t ícu los que sobre este importante ramo del 
saber humano iremos publicando ; por ahora nos l imitare­
mos á recomendar á nuestros lectores que procuren tener 
presente la breve esplicacion que acabamos de dar de las 
palabras á t o r n o , a t r a c c i ó n , r epu l s ión d inercia. 

D e cuantos objetos nos rodean , el que se halla mas 
en contacto con nosotros, el mas necesario á nuestra exis­
tencia es el aire que respiramos. ¡«Qué cambio se ha ope­
rado en la escala de los conocimientos h u m a n o s » dice el 
doctor A r n o t t ( i ) «desde el tiempo eu que los filósofos lo 
creyeron uno de los cuatro elementos primarios de los cua­
les se componian todos los cuerpos en la naturaleza, y que 
eran , según ellos , para siempre distintos los unos de Jos 
otros ! Sabemos ahora que aire ó gas es un estado acciden­
tal en el cual puede existir cualquiera cuerpo según el gra­
do de calor que obra sobre él. Será el cuerpo sólido si la 
ausencia del calor permite á los á tomos que lo componen el 
adherir unos á otros obedeciendo á su natural a t racc ión , 
como sucede con el hielo. Se rá l íquido cuando el calor sea 
suficiente á equil ibrar la a t racción de jándolos mover l ib re ­
mente, corno se verifica con el agua; y aeriforme , cuan­
do aumentado el c a h r obligue á los á tomos á repelerse 
mutuamente sepa rándose á gran distancia, co.no en el va-
pur; pero en cualquiera de estos tres casos no sufren a l ­
teración las diferentes sustancias , y á voluntad del q u í ­
mico t omarán la forma que este desee. Como la mayor 
parte de las sustancias en la naturaleza tienen distinta 
relación con el calor, unas se mantienen sólidas á la tem­
peratura media de nuestro globo , otras son liquidas v 
algunas aenlormes. Las sólidas son en general las mas 
pesadas en un volumen dado, y por consecuencia ocu -
parHa^parte mferir y forman la gran masa ó cenlro de 

( i) Elcuienls ot physks , Loiulon iS33 

la tierra ; siguen despucs los l íquidos que corren sobre 
este s ó ü d o centro , l lo iando los hueOOS y desigualdades y 
presentando una superficie plana (pie constituye el océa­
no : mientras que los aires son mas ligeros a u n , y cual 
otro océano descansa sobre la superficie del mar y la c i ­
ma de las montañas mas elevadas hasta una altura de trece 
leguas poco mas ó menos. Entre las sustancias que por su 
re lación con el calor existen en el estado aeriforme aun 
á temperaturas muy bajas, cuando no se hallan en combina-
ciol i con otros cuerpos , hay dos llamadas o x í g e n o é h'~ 
t r ú g e n o ó á z o e , muy abundantes en la naturaleza, y de las 
cuales se compone principalmente la a tmósfera que nos 
rodea , aunque en ella se encuentran asimismo partículas 
de cuasi todas las demás sustancias. Entre ellas el agua se 
presenta con mas abundancia que otra alguna, y bajo las 
diversas formas de nubes , nieblas , l l u v i a , roc ío y nieve 
d e s e m p e ñ a una parte muy importante en la economía de 
la naturaleza. La a tmósfera como se ha dicho ya, se estien­
de hasta una altura de trece leguas p r ó x i m a m e n t e , y 
es por consecuencia con re lación al volumen de la tier­
ra , lo que una cubierta de un déc imo de pulgada seria 
con respecto á un globo terrestre artif icial de un pie de 
d iámet ro .» 

« E l océano atmosfér ico es el gran laboratorio en que 
se egecutan la mayor parte de las acciones de la vida, de­
pendiendo esta de su composic ión . Una criatura huma­
na necesita nueve cuartillos de aire puro en cada minuto, 
y muere bien sea p r ivándola del aire , ú obl igándola i 
respirar siempre el mismo. Todos los d e m á s animales 
necesitan aire puro , pero en proporciones diát intas , y cu 
el reino vegetal la hermosa hoja y la delicada flor son 
solo tiernas espansiones de superficie, que se ofrecen al con­
tacto del aire vivificador. Los animales al respirar , despi­
den una sustancia que absorven las plantas , las cuales por 
medio de la absorción do estas emanaciones nocivas pur i f i ­
can la a tmósfera p r e p a r á n d o l a de nuevo para el uso de 
aquellos ; de este modo en todos los cambios de la natu­
raleza se observa un perfecto e q u i l i b r i o , que mantiene la 
masa atmosfér ica en su estado uniforme y siempre dis­
puesta á llenar sus admirables oficios.» 

« Mientras los antiguos tuvieron del aire la idea que les 
hizo aplicarle vagamente, y casi sin d is t inc ión, los nombres 
de a i r e , é t e r , espir i tu , aliento , v i d a etc. , j amás soñaron 
en hacer esperiinentos con él á fin de descubrir su rela­
c ión con la materia c o m ú n . XJna de las páginas mas be­
llas de la historia moderna de los progresos de la ciencia, 
es la que ofrece los adelantos progresivos que se han he­
cho en este punto interesante. Galileo conoció que el ai­
re ejercía una pres ión determinada sobre los cuerpos á la 
superficie de la tierra ; Tor r i ce l l i y Pascal probaron que 
estu pres ión era ocasionada por su peso , y de aquí dedu­
je ron la altura de la a tmósfera ; P r i e s t ly , B l a c k , Lavoi-
sier y otros , descubrieron que el aire podia combinarsf 
con un meta l , aumentado su peso y formando una com­
posición enteramente distinta eu sus propiedades; pues 
hicieroo ver que la mayor parte de los minerales en su 
estado pr imit ivo son niélales combinados con una sustan­
cia que puesta en libertad pasa á formar uno de los ingr6' 
dientes de la a tmósfera . Por ú l t imo analizaron la atmós­
fera misma, y determinaron la p ropo rc ión de las dos pr i ' i ' 
cipales sustancias gaseosas que la componen, y en el trans­
curso de pocos años ha sido tan investigada la naturales* 
del aire ó gas , que podemos hoy apoderarnos de una p1-" 
queñ í s ima porc ión del Huido t é n u e é impalpable que « s -
piramos, y cstrayendo de él el calor por medio de una fü01"' 
le presión , precipitar la cohesión entre sus partíw* 
y transformarlo en un tranquilo fluido , el cual podcoif 
conservar para siemp.e en lal estado, solidificarlo e" 
( (imbinacioii con o í ros cuerpos , ó ponerlo de nuevo ** 
libertad » 

http://co.no


S E M A N A M O TOR E S C O . 

«Una vez escitada la sospecha de que el aire es un ( l iú­
do material como el agua, aunque mucho menos denso pór 
razón de la gran separac ión y repuls ión de sus p a r t í c u ­
las , era fácil trazar el paralelo, confirmando esta suposi­
ción con referencias ú los hechos mas comunes. Asi , una 
vejiga llena de a^ua y perfeetnmení.- tapada, re i i rue t i 
l íquido , v sus lados no pueden r e u n i r í a por mucha luer-
za q u e s ¿ emplee; la misma véjfgá licna de aire presenta 
igóái volumen v resistencia. E l movimiento de una tabla 
fettlá oposición en el agua , e! de un abanico le esperi-
menta en el aire. Maderos, arena y guijarros son arrastra­
dos por corrientes de agua; pajas, plumas y aun á rbo les 
corpulentos ceden al empuje de las corrientes de aire. 
Hay molinos movidos por el agua, también los hay que se 
mueven por el viento. E l aceite puesto en libertad en e¡ 
fondo del agua, ó colocado allí en una vej iga, sube luego 
á la superficie; el aire caliente ó gas h id rógeno metido en 
un globo se eleva asimismo en la atnriMera. Los peces 
nadan en el agua por medio de sus nietas; los pájaros 
vuelan con sus alas por el a i re ; y asi como quitando el 
agua de una pecera, los peces caen al fondo , se agitan 
por un instante y mueren , asi t ambién e s t r áyendo el aire 
de una campana de cristal que encierra algunos pájaros 
y mariposas, baten inú t i lmen te sus alas, caen, y si el 
cruel e spe r ímen to se prolonga por algunos momentos, 
quedan inmóviles para siempre. » 

Una de las propiedades que tiene el aire en c o m ú n 
con los demás cuerpos , y que prueban su existencia co­
mo t a l , es la impenetrabi l idad de que hemos ofrecido ya 
algunos ejemplos. No es dado á dos cuerpos ocupar á un 
tiempo el mismo espacio. Asi que el alfiler mas delgado 
no e n t r a r á en un acerico, n i la aguja mas sut i l penetra­
rá por el lienzo , á menos que se haga sitio para su admi­
s ión. Las par t ícu las de los cuerpos l íqu idos se desalojan 
con mas facilidad que las de los sólidos , pero no por esto 
son dichos cuerpos menos impenetrables en el sentido 
que se dá ahora á esta palabra, pues tan imposible es á 
un cuerpo solido ocupar el lugar de un l íqu ido , como el 
de otro sól ido. Si echamos una piedra en el agua, se ele­
vará esta lo suficienta á fin de hacer lugar para ella , y si 
ejecutamos está operac ión en una vasija perfectamente 
llena de agua , veremos que á la inmers ión de la piedra 
se d e r r a m a r á por los bordes una cantidad del l íqu ido igual 
al volumen del cuerpo sumerjido. No es el aire menos 
impenetrable. Si sé mete en el agua una botella vacia, se 
percibe al llenarse esta la oposición que presenta el aire 
in te r io r , que al escapar para hacer lugar al agua , produce 
una especie de ebul ic ión a c o m p a ñ a d a de un ru ido parecido 
al de la gárgara . Inviér tase un vaso y- -en esta posición 
sumérjase en el agua, parte de ella e n t r a r á en el vaso, 
por la elasticidad del aire que se irá comprimiendo , pero 
asi que se halle tan comprimido como puede llegar ú es­
tarlo , no e n t r a r á ya una sola gota de agua. Sobre este 
principio se ha construido la campana de los buzos. . 

Tiene este aparato la figura de un cono truncado 
abierto por la base mayor y cerrado por la menor. Con 
la adición de algunas pesas de plomo en la parte baja 
que lo mantengan perpendicular, y suspendido por el es-
tremo opuesto con una fuerte maroma, se sumerje en el 
agua lleno de aire con el estremo abierto hacia abajo. Sen­
tados dos ó mas hombres dentro de la campana, bajan con 
ella al fondo del mar , ó hasta la profundidad que se re­
t iñiere . A medida que baja la campana , a u m e n t á n d o s e la 
presión del agua, se condensa el aire mas y n ía s , y p ro­
duce al principio una sensación desagragable , esnecial-
n.ente en los oidos , donde el empuje del aire denso causa 
al introducirse con violencia mi iigero do lo r ; pero cesa 
este cuando se ha equilibrado el aire interior del cuerpo 
con el esterior. R e n u é v a s e el de la campana por medio 
de barriles llenos de aire puro que envían continuamente 

desde el buque al cual está aquélla suspendida y que se 
descargan en lo in lc r io r de ella de spués de haber dejado 
escapar el (¿lie lia servido ya para la resp i rac ión . 

La campana tal como acabamos de describirla ofrece 
graves inconvenientes y no p e q u e ñ o s peligros. Su ascenso 
y descenso depende enteramente de las personas que se 
hallan á la superficie del agua, y como aun dentro del 
mar tiene este aparato un peso muy considerable , no tan 
solo ocasiona mucho trabajo el sacarla del agua, sino que 
existe la posibilidad de que se rompa el cable que la sos­
tiene , en cuyo caso perecerian inevitablemente los que 
se hallasen dentro de ella. A.demas como en el fondo del 
mar hay rocas cuya figura y exacta posición no pueden 
determinarse desde afuera, puede suceder que una p u n -
tS'-de alguna de estas rocas enganchen el borde de la cam­
pana en su descenso , volcándola antes de que puedan los 
buzos avisar á los de arriba para que tiren el cable hacia 
s í , cuvo accidente tendría el mismo resnltado que el ante­
r io r , como se ha verificado ya : siendo pues imposible c o ­
nocer antes de examinarlo que especie de fondo tiene e l 
mar en un punto cualquiera, es evidente que á no hallar 
un medio de evitar este ú l t imo pel igro, el descenso en la 
campana ofrece considerable riesgo. La campana que ma­
lí i fies ta la lámina colocada á la cabeza de este a r t í c u l o , i n ­
ventada por Spalding, ingeniero i n g l é s , ha remediado es­
tos inconvenientes. 

A B C D representa el cuerpo de la campana cons t ru i ­
da de madera y suspendida por los ganchos de hierro 
ee, con las cuerdas Q B F f Q A E R e y QS como se ve en el 
grabado: ce son otros ganchos de hierro de los cuales 
penden pesas de plomo que mantienen la boca de la cam­
pana paralela a la superficie del agua. N o fueran estos 
pesos suficientes para que bajase la campana, por conse­
cuencia hay o t r o , L , que puede alzarse ó bajarse á vo ­
luntad por medio de una cuerda y su polea a , quedando 
aquella sujeta á uno de los costados dé la campana. 
A l descender el aparato, este peso cuelga a una d i s ­
tancia considerable debajo de é l , y en el caso de que 
uno de los bordes de la campana sé detenga sobre una r o ­
ca , se deja inmediatamente caer el peso hasta el fondo 
del mar, por cuyo medio la campana, mas ligera ya que su 
volumen de agua, no c o n t i n u a r á bajando , y cesa por c o n ­
secuencia todo peligro de que vuelque. Por otro medio 
igualmente ingenioso ha conseguido Spalding que los b u ­
zos puedan hacer subir la campana, con todos los pesos 
anexos á el la , hasta la superficie del agua, y mantenerla á 
cualquier grado de p ro tund idad , evitando as: el peligro 
que pudiera ocasionar el romperse la cuerda que la sos­
tiene. Con este objeto se divide la campana en dos cuer­
pos. U n poco mas arriba de la tabla divisoria F F , hay unas 
p e q u e ñ a s aberturas por las cuales se introduce el agua 
á medida que baja la campana, desalojando el aire , que 
escapa por el orificio superior de la llave I I . Hecho 
esto cierran los buzos la llave de modo que si entrase 
mas aire en la cavidad A E F B no podr ía ya escapar como 
antes. Cuando esta cavidad está llena de agua , la campana 
se hunde ; pero por el contrario se eleva si se admite en 
ella una cantidad considerable de aire. Asi cuando los 
buzos quieren subir el aparato, dan vuelta á la llave V 
por cuyo medio se abre una comunicac ión entro los dos 
cuerpos de campana. La consecuencia es que una por ­
ción del aire contenido en el inferior se introduce en el 
de arriba , y desaloja parte del agua que encierra, alige­
rando asi la campana de todo el peso del agua ex t ra ída . 
Resulta de aqni que si una p e q u e ñ a porc ión de aire es 
admitida en la cavidad super ior , la campana bajará muy 
despacio; si se introduce alguna in;>s , se m a n t e n d r á en 
un mismo punto sin subir ni bajar , y por úl t imo si se 
da entrada á mayor cantidad de aire, se elevará á llur de 
agua. N representa uno de los barriles de aire puro que 
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continiKiinciile hijan de la superficie ttara reiiíivar d <I|' 
la campaba , l " cual so vei i l i ra por medio del tubo (Mís­
tico C qtie m uitiene uno de los buzos ú, la altura P : O 
es el cordaje del b u r i l ; K y R son dos al)erluras, con 
cristales muy fuartes ([ue sirven de ventanas para admit i r 
la luz que es tan clara en el fondo d;d mar , que en t i e m ­
po sereno se puede leer con comodidad. R es una válvu­
la ó llave por la cual so da salida al aire in í ie ionado. M 
es uno de los buzos qjtie por medio de una campana pe­
q u e ñ a colocada sobre los bombros puede separarse de b^ 

grande cuando es necesario. U n tubo de cuero X anexo 
á e l la , tiene el doble objeto de suplir aire nuevo y aerv¡,. 
de guia cuando el operario quiera volver á incorporarse 
con sus c o m p a ñ e r o s . -

Usase la campana de los buzos para recobrar mercan­
cías perdidas cu un naufragio como representa el gra_ 
bado; para los trabajos submarinos en la cons t rucc ión de 
puentes , faros , muelles y otras obras h id ráu l i cas ; para 
la pesca del cora l , la perla y otras sustancias marinas, y 
en fin para una variedad de objetos de ut i l idad ó Interes. 

E L AIS A T E DE L ' E P E E . 

l i ' . ' . el catalogo de los bienhecbores de la humanidad, 
pocos merecen un lugar preferente al abate de V E p é e . 
Este hombre modesto y virtuoso consagró sus talentos, 
su fortuna , su vida entera á una empresa la mas f i lan­
trópica é intercsarUe : la educac ión de los sordo-mudos. 
Admiramos el celo é intrepidez de los misioneros que se 
espatrian ú regiones remotas, y arrostran la muerte por 
convertir algunos salvages al cristianismo. En nuestro 
país , entre nosotros mismos e\isten miles de individuos 
privados Je los consuelos de la r e l i g i ó n , y tanto mas 
desgraciados ¿Qanto (1„c viven en medio de una sociedad 
civilizada sin disfrutar ninguna de sus ventajas!,: N o es 
pues también una misión generosa penetrar en el alma 
del sordo-mndo, revelarle su alto desl ino, v destruir [a 
barrera que la pnvacion de un sentido ba levantado entre 
é | y el r e t o de los hombres ? E l abale de V E p é e com­

p r e n d i ó la importancia de esta m i s i ó n , y ha sabido lle­
narla con un celo y perseverancia que reclaman la vene­
rac ión de la posteridad. 

CAULOS MIGUEL DE L ' EPEE nac ió en Versalles el ^ 
de noviembre de 1712. Su pad re , arquitecto del rey , ( l ' s ' 
frutaba de una mediana fortuna. Sencillo en sus cos­
tumbres y de una probidad severa, supo inspirar á suS 
hijos el amor á la v i r tud y la moderac ión en sus deseos. 
EÍ jóven de 1' E p é e adqu i r ió temprano por el ejemp'0 
domés t i co , la dulzura de ca rác te r , la humildad , y el an' 
helo de ser útil á sus semejantes que le distiguicron t0 ' 
da su vida. Su padre le destinaba al estudio de las cíe*" 
c í a s , y en ellas hizo el joven de l ' E p é e progresos rápi­
dos ; pero á la edad de diez y ocho años se sint ió lia""1' 
do al sacerdocio ,y después de haber obtenido , no 
dil icultud , el consciUiimcuto de sus padres , se entibo0 
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,1 estudio de la teología con m . i a.ldmdad (•|.;.n1,l;u-, pe­
ro profesando al misino tiempo una notable m.lepcnden-
cia de principios. Llegando el caso de recilm- la pnmera 
iniciación al sacerdocio, le p ropüs ie ro t i según costumbre 
que firmase un formulario cuyo tenor repugnaban sus 
convicciones religiosas ; su mano r e h u s ó hacer tra.c.on a 
su conciencia. Consintieron sin embargo en admitirle 
al estado eclesiástico, pero le fue negada !a opción á las 
sa-radas ó rdenes . Creyendo que sus humildes servicios 
a l ^ i e de los altares no eran suficientes á satisfacer su 
deuda hacia la sociedad , se aplicó al estudio de las leyes, 
y después de sufrir un examen riguroso fue recibido abo­
bado en el parlamento de P a r í s . Pero no. f r ecuen tó por 
largo tiempo los estrados: era demasiado pronunciada su 
vocación , y el amor á la humhnidad le impel ía siempre 
á la enseñanza de las verdades religiosas y morales ; no 
tardaron en realizarse los votos mas ardientes de su co­
r azón . E l obispo de Troyes , sobrino del cé leb re Bosuet, 
prelado tan distinguido por su v i r tud como por su t o ­
lerancia, acojió al jóven de 1' E p é e , y d e s p u é s de confe­
r i r l e los ó rdenes sagrados le confió un modesto canonicato 
en su diócesis. E n el ejercicio de su santo ministerio su­
po de V E p é e asociar á los principios austeros las virtudes 
mas dulces, y su vida pastoral fue digna de la de Fene-
lon . Por entonces, y cuando solo contaba veinte y seis 
años dio una prueba notable de humildad, rehusando una 
mi t ra que lo ofreció el cardenal Fleur i , en reconocimiento 
de un servicio personal que habia hecho al prelado el pa-
d re del joven abate. 

D e s p u é s de la muerte de Bosuet volvió el abate de 
1' E p é e á Paris donde tuvo que someterse ú nuevas p rue­
bas. Su tolerancia y desp reocupac ión le acarrearon la 
enemistad y censuias del arzobispo de P a r í s que le ret iro 
sus licencias. 

Mientras que la intolerancia suscitaba m i l contrarie­
dades al abate de f' E p é e , este hombre virtuoso respetaba 
todas las creencias. U n protestante Mr. U l r i c h vino de 
Suiza para aprender en su escuela el arte de instruir a 
los sordo-mudos. Fue bien recibido , y muy luego sus 
corazones dignos el uno del otro se ligaron en es t rech ís i ­
ma amistad. De 1' E p é e consideraba á todos los hombres 
como sus hermanos , y en sus ú l t imos años formaba s in ­
ceros votos en favor de la r e in t eg rac ión de los israelitas 
en la sociedad c o m ú n . Esta tolerancia , esta fraternidad 
universal, este amor al b i en , daban á su fisonomía una 
espresion de dulzura y de bondad que sin conocerle p re ­
venía en su favor. 

Hasta aqui hemos visto en el abate de í' E p é e al hom­
bre virtuoso y modesto, al sacerdote celoso y tolerante; 
ahoi-a vá á revolarse el hombre de genio. 

E n el abate de 1' E p é e el amor á la humanidad era 
una pasión ; la casualidad le p r o p o r c i o n ó los medios de 
entregarse esclusivamenle á esta p ropens ión generosa. He 
aqui COIDO esplica él mism® la causa que le indujo á cou-
sagrarse á la educac ión de los sordo-mudos. »E1 padre V a -
u i n sacerdote respetable habia empezado la educac ión de 
dos hermanas jemelas sordo-mudas de nacimiento. A la 
muerte de este virtuoso ministro se hallaron las pobres 
nmas sin socorro alguno, no habiendo querido nadie com­
prometerse á continuar ó volver á emprender esta tarea. 
Persuadido de que estas dos criaturas vivirían y mori r ian 
en la ignorancia, y privadas del conocimiento de su r e l i ­
gión si yo no procuraba e n s e ñ a r l a s , me compadec í de su 
s i tuación y m a n d é que me las trageran , p r o p o n i é n d o m e 
hacer cuanto estuviese de m i parte.« Q u é sencillez tan 
interesante unida á la caridad mas pura! 

Ot ros , antes que el abate de V E p é e , habian hecho 
algunos ensayos para la ins t rucción de sordo-mudos. Pe­
dro Ponce y Juan Bonet eu España , Wal l i s y Burnet en 
Inglaterra, Manue l l l amirez en Coi toaa 5 Pedio de Cas­

tro cu Mantua ; Conrado Ammau en Holanda: V a n - H e l " 
mont en A lemania ; Pcreire y Ernaud en Francia, hab ían 
instruido algunos sordo-mudos aislados , pero lodos estos 
institutores fueron guiados por el pr incipio de que para 
cultivar la inteligencia de estos desgraciados es necesario 
enseñar les á hablar, y sus esfuerzos l imi tándose ú los b e ­
neficios de una educac ión individual no produjeron n i n ­
gún resultado general para la humanidad. Cuando el aba­
te de 1' E p é e conc ib ió su generoso proyecto, ignoraba las 
tentativas de sus predecesores, y aun cuando hubiesen l l e ­
gado á su noticia no dejar ía por eso de ser el inventor de l 
arte de instruir á los sordo-mudos, respecto á que fue el 
primero que lo fundó sobre su verdadera base, i m p r i m i e n ­
do á esta empresa el ca rác te r de un beneficio general para 
una clase numerosa de la sociedad. 

Los sordo-mudos están dotados de las mismas facul ta­
des intelectuales que los d e m á s n iños que disfrutan del 
uso completo de sus sentidos, pero necesitan ocasiones 
para desenvolverlas; la pr ivac ión del oido haciendo m e ­
nos frecuentes estas ocasiones para el so rdo-mudo, pue­
de retardar el desarrollo, pero no puede impedir lo ente­
ramente. Las escenas variadas de la naturaleza son t a m ­
bién un idioma, y para comprenderlo no necesita el sor­
do-mudo del auxi l io de nuestras lenguas convencionales. 
Esta primera cul tura por medio de los hechos, es mas es­
tensa de lo que aparece á primera vista. Bien pronto espe-
nmenta el sordo-mudo la necesidad de entrar en c o m u n i ­
cación con las personas que le rodean, y las cosas, que 
fueron su pr imer inst i tutor vienen t ambién á ser los p r i ­
meros signos de sus ideas. Sin duda alguna este lengua-
ge del sordo-mudo aislado, es tan l imitado como el c í r ­
culo de sus ideas; pero se aumenta considerablemente 
cuando se reuucn en sociedad varios de estos desgracia­
dos. Entonces cada uno contr ibuye con su contingente á 
la masa c o m ú n ; nuevas relaciones, nuevas necesidades 
hacen nacer ideas y sensaciones nuevas, y los signos siguen 
siempre el progreso de la inteligencia. 

E l abate de T E p é e c o m p r e n d i ó todo el f r u t o que p o d í a 
sacarse del lenguage mímico para la educac ión de los sordo­
mudos, se valió de este lenguage, lo e s t end ió , lo perfeccio­
nó , y cons t i t uyéndo lo sobre el modelo de nuestros i d i o ­
mas convencionales, lo hizo servir al eultivo intelectual de 
sus a lumnos , y á la i n t e rp r e t ac ión de las palabras. S i 
eq la formación de esta lengua de sigizos m e t ó d i c o s , se le 
han escapado algunas imperfecciones, no olvidemos la i n ­
mensidad de la obra que habia empredido; se trataba 
nada menos que de hacer por medio de signos lo que una 
larga serie de generaciones ha llegado á hacer con las l e n ­
guas artificíales. 

Mientras el abate de l ' E p é e se entregaba con as idui­
dad á la c reac ión de su m é t o d o y la instruceion de sus 
alumnos, tuvo que combatir las preocupaciones que exis ­
t í a n entonces respecto al estado intelectual del sordo­
m u d o , preocupaciones sostenidas por algunos teólogos y 
filósofos. Animado de u n celo estraordinario por el buen 
éxi to de su obra, p r e s e n t ó algunos de sus alumnos á e x á ­
menes públ icos á los cuales concurrieron personas d i s t i n ­
guidas, sabios de todos los países, , p r ínc ipes ; y muy l u e ­
go las prevenciones malignas se trocaron, en bien merecida 
admirac ión . Tuvo t ambién que combatir la oposición v i o ­
lenta de algunos institutores de sordo-mudos, y en sus 
controversias con ellos desp legó el abate de 1' E p é e toda 
la franqueza de su ca rác te r . 

E l abate de l ' Epee ha publicado varios escritos , que 
contienen la esposicion de su mé todo y la polémica que 
tuvo que sostener con sus adversarios. Inventor de un ar­
te tan útil á la humanidad, fue ademas su mas celoso 
promotor. N o se limitaba su solicitud á los sordo-mudos 
de su propio pais, sino que se cons t i tuyó en apóstol de 
sus e o m p a ñ e r o s de iafor t iu i io en otros países. Con este 
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"l)jcto ap r end ió varios idiomas cslranjcros ; ' l ó j a i a " , d i ­
c e , « q u e estas direrentes naciones se convenzan de las 
ventajas que les p roporc iona r í a el establecimiento de una 
escuela para la ins t rucción de sordo-mudos! Les lie ofre­
cido y les ofrezco aun mis servicios , pero siempre con la 
condic ión de que no olviden que yo no espero ni admi ­
t iré recompensa alguna de cualquier género que sea.» 

E l emperador de Alemania José I I durante su per­
manencia en Pa r í s , asistió á las lecciones del abate de 
1' E p é e . Lleno de admirac ión le ofreció una abadía en sus 
estados: « S o y ya a n c i a n o » r e spond ió l ' E p é e , « s i vues­
tra magestad desea favorecer á los sordo-mudos , no de­
ben recaer vuestros beneficios sobre m i persona ya p r ó ­
xima al sepulcro , sino sobre la obra m i s m a . » E l em­
perador adop tó la idea del abate de l ' E p é e , y le envió al 
abate Storck, quien después de recibir sus lecciones, volvió 
á su patria para fundar la ins t i tuc ión de sordo-mudos de 
Yiena. 

E n 1780 e l embajador de Rusia vino á felicitar al aba­
te de 1' E p é e de parte de Catalina I I , of rec iéndole ricos 
presentes : « S e ñ o r e m b a j a d o r , » r e spond ió el abate, decid 
á S. M . que no le pido por todo favor , sino que me e n ­
vié un sordo-mudo á quien ins t ru i r é .» 

Aspiraba este hombre generoso á tener sucesores que 
propagasen y continuasen su obra , y estos deseos se c u m -
plierun en parte. U n crecido n ú m e r o de institutores se 
formaron a su lado , y fundaron después escuelas en d i ­
ferentes paises. Entre sus d isc ípulos se distinguen los Sres, 
Angulo y Alea españo les , el abate Storck de Viena , el 
abate Silvoslri de Roma , el abate Sicard en Francia, M r . 
Vl r ich de Suiza, Dole y Guyot en Holanda. 

Treinta sordo-mudos recibían ins t rucc ión gratuita del 
abate de 1' E p é e que los m a n t e n í a ademas á sus espen-
sas. Este hombre benéfico era á la vez inst i tutor v padre 
de sus discipulos ; limitado á una renta ele doce mil l i ­
bras (sobre cincuenta mi l is.) se imponia á sí mismo pr iva­
ciones para que no las esperimentasen sus hijos adoptivos. 
Durante el rigoroso invierno de 1 7 8 8 , este anciano v e ­
nerable pasaba sin fuego para calentarse, por no aumen­
tar su gasto personal. Sus d isc ípulos le obligaron á p r o ­
veerse de l e ñ a , y solia decirles con frecuencia; «amigos 
míos , os he robado cien escudos.« 

Mucho tiempo t r anscu r r ió antes que el abate de I 
1' E p é e consiguiese del gobierno la pvoteceidt) que merecía 
su obra filantrópica , y ya la iní lucncia de su ejemplo ha ­
bía promovido el establecimiento de varias instituciones 
• n otros paises, mientras la suya se man ten ía aun con sus 
propios recursos. Sin embargo, algún tiempo antes de su 1 
muerte, obtuvo por fin'del rey Lu i s X V í una as ignación 
para su escuela, y rec ib ió la dulce seguridad de que su 
obra no pe rece r í a con él . 

E l abate de 1' Epse m u r i ó á l : edad de 77 años 
en 178;) el día de diciembre. P r o n u n c i ó su orac ión 
fúnebre el abate Fuuchet, predicador ordinario del rey, 
en presencia de una d ipu tac ión de la asamblea nacional. 
Las leyes de 21 y Xg de j u l i o de 1791 coronaron los es­
fuerzos del padre de los sordo-mudos fundando la ins t i tu ­
ción de P a r í s . E n 1^17 la real sociedad académica de las 
ciencias le pagó un j i i i l í s imo t r ibuto de admirac ión , ofre-
ciendo un premio á su mejor panegirista ; ob túvo lo M r . Be­
b í a n , hoy director de la ins t i tución de sordo-mudos de 
Rouen. 

Se erigen estatuas á hombres que no han vivido mas 
que para su propia gloria , y se olvida con harta frecuen­
cia al ser modesto que solo vivió para los demás . ¿ S e r á 
acaso porque el recuerdo de los primeros necesita un mo­
numento para perpetuarse, mientras que los beneficios 
«pié rtos legó el hombre u t i í bastan para consagrar su me­
moria ? E l nombre del abate de l ' E p é e vivirá tanta co­
mo su obra. Todas las inslilucioncs de sordo-imulos le 

deben su existencia, y son otros tantos monumentos qi,e 
le recomiendan á la posteridad. 

M E C A N I S M O D E L R E L O J . 

E n pocas casas deja ya de haber nn reloj de paicd. 
Este mueble út i l ís imo que solo la costumbre de verlo 
todos los días puede hacernos mirar con indiferencia, 
forma una parte esencial del ajuar de una familia aun de 
las menos acomodadas. Clonsúltalo la hacendosa ama de llaves 
que lo apellida el arreglo de la casa ; consú l ta lo el o i i r i -
nista á quien tal vez dirige una muda reconvenc ión por su 
descuido; consúl tan lo el mi l i ta r , el comerciante, el abog^ 
do , el l i terato; todos reconocen sus ventajas, todos anhe­
lan su posesión , y sin embargo pocos^ tienen la curiosidad 
de examinar su mecanismo, y descubrir el medio ingenioso 
por el cual supo el hábi l artífice dar vida al parecer, á im 
objeto inanimado. 

E l mecanismo de un reloj parece á primera vista muy 
complicado , cuando en realidad la parte que sirve solo 
para seña la r la hora , es sumamente sencilla. Suponga­
mos un eje ó rodi l lo (fig. 1) que 
j l re l ibremente sobre dos espi­
gones. Si devanamos sobre él una 
cuerda, y en el eslremo de es­
ta colocamos un peso , es ev i ­
dente que el rodi l lo j i r a r á has­
ta que el peso llegue al suelo ó 
se haya acabado la cuerda. INo 
hay mas que hacer sino evitar 
que d é vueltas con demasiada 
rapidez y hallar el medio de i n ­
dicar el n ú m e r o de r evo luc io ­
nes , y es tará completo el reloj . Una vez conseguida la 
necesaria velocidad , es claro que se o b t e n d r á el segun­
do objeto con solo adaptar al rodi l lo una manecilla ( a ) T 
una esfera. S i , por ejemplo , el rodi l lo da una vuelta en 
doce horas, y la esfera sobre la cual j i r a la manecilla se 
halla d i v i d i d a ' e n 12 paites, seña la rá esta al atravesar 
una de las divisiones , que ha transcurrido una hora : d i -
visiones menores aun , h a r á n que indique la manecilla es­
pacios de tiempo menores t a m b i é n . 

Pasaremos ahora á demostrar de que modo se consi­
gue que el ci l indro j i r e con la velocidad que se requiere 
Si se colocan en contacto dos 
ruedas del mismo t amaño co­
mo en la fig. a , y la una da 
vueltas, es evidente que la 
otra j i ra rá t ambién con igual 
velocidad pero en d i recc ión 
opuesta. Si una de las ruedas 
es de doble t a m a ñ o que la 
otra (como en b ) , la menor 
da rá dos vueltas mientras la 
grande verificará solo una, 
Poique siendo la mitad de la 
circunferencia de esta igual á 

la circunferencia entera d é l a o t r a , cada mitad h a r á j i -
• ar por entero la rueda menor. Si tienen las ruedas en-
'•K- M distinta p roporc ión los efectos serán a n á l o g o s , y 
la mas p e q u e ñ a da rá tantas mas vueltas que la grande, 
cuantas veces sea menor (pie ella. Ahora b ien ; aunque 
esto se verificará siempre que las ruedas j i ren l ibremen­
te , deja de ser asi cuando la que comunica el movimien­
t o , t iene, como sucede en todos los relojes, una ten­
dencia a jirar1 con n m o r velocidad de la que se permita 
a la otra. Si es verdad 11 ue la aspereza de l o . I ñ u d o 
obligará al principio á la rueda grande á jirar despacio, 
el iv. e las alisara con el tiempo , > p o r ' fin clara esta 
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Para remediar a l o se 
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opuesta. Para ()l)viar esle tlefeelo se colocan dos rueda» a ln 

hacen andias ruedas 
dentadas, entrando los 
dientes de la una en 
los espacios de los de 
la o t r a , de modo que 
no puede jira'" cual­
quiera de ellas sin que 
haga otro tanto su com­
pañera (fig- 3). 

Para hacer aplicación de esto á nuestro primer r o d i ­
l lo representado en A (fig. 4)> 
supongamos que se requiere d é 
este una vuelta en doce horas. 
L o suspenderemos entre dos 
planchas de metal B B y C C , y 
lijaremos sobre él una rueda ü 
con 72 dientes, de tal modo 
que 110 pueda j i r a r el rodi l lo 
sin ella. Ahora colocaremos del 
misino modo otro rod i l lo E ú 
tal distancia que una p e q u e ñ a 
r j eda i1' lijada sobre é l , que 
tenga seis dientes, pueda estar 
en contacto con la rueda D y 
j i r a r con ella. Como el n ú m e ­
ro setenta y dos contiene doce 
veces al seis, es claro que la 
rueda p e q u e ñ a llamada t é c n i ­
camente p iñón , d a r á doce v u e l ­
tas mientras la mayor solo una, 
porque cada d u o d é c i m a parte de esta h a r á j i r a r el todo 
de aquella. E l rodi l lo E da rá pues una vuelta en cada 
hora Ahora supongamos uaa manecilla colocada en ca­
da ci l indro ó rodi l lo como hicimos en la fig. 1. L a ma­
necilla G sujeta al rodi l lo A seña la rá las horas, y la H 
los minu tos , siempre que las respectivas esferas es tén 
divididas en 12 horas y 60 minnlos. E l mismo proce­
dimiento llevado mas adelante , nos da rá una maneci­
lla que j i r e una vez cu un minuto ; mas como hay 
sesenta minutos en una ho ra , y iuera muy infcómo­
flo tener en el mismo reloj una rueda sesenta veces 
mayor que la o t r a , se obtiene este t í 'ecto por una do­
ble combinac ión de ruedas. Fijase la rueda 1 ( fig. 4 ) que 
tiene 64 dientes en el rodi l lo E : esta rueda j i r a , como el 
ho ra r io , una vez en cada h o r a , en cuyo tiempo hace dar 
ocho vueltas al p iñón K , o sea una vez cada siete minutos 
y medio. E l p i ñ ó n K está l i jo á un rodi l lo L que no t i e ­
ne manecilla , pero sobre el cual 
hay otra rueda M de 60 d ien­
tes, la cual mueve otro p iñón 
N con 8 dientes sujeto al r o d i ­
llo N , que tiene su manecilla P. 
Esle ú l t imo p iñón da siete vuel­
tas y media mientras la. rueda 
M da una ; es asi que esta lo 
verifica en siete minutos y medio, 
luego el p iñón N h a r á j i r a r la 
manecilla P una vez en cada m i ­
nuto y señalará por consiguien­
te los segundos. A q u i pues te­
nemos un reloj completo con 
tres manecillas ( fig. 5 j ima (iue 
señala las horas , otra los m i n u ­
tos y otra los segundos : nuiy 
imperfecto ciertamente, pues el 
horario j i r a en una dirección , y 
las otras dos manecillas en la 

pai te esterior de la plancha de metal RB de la fig. 4 (flfr ft) 
llamadas técn icamente ruedas de movimiento , por medio 
de las cuales se obtiene t a m b i é n el movimiento del h o ­
rario y minutero sobre el mismo 
centro. ¥AI este caso no lleva m a ­
necilla el rodi l lo A (fig. 4)- Se íi.¡a 
sobre la p ro longac ión del rod i l lo 
E una rueda p e q u e ñ a Q con 8 
dientes; esta rueda verifica por 
supuesto una revoluc ión en una 
hora , y hace j i r a r la rueda R de 
32 dientes una vez cada cuatro 
horas. M u é v e s e esta sobre un es­
pigón sujeto á la plancha de me­
tal sin conex ión alguna con lo i n ­
terior. U n p iñón de 8 dientes, 
S , va unido á la misma rueda y 
hace j i r a r á otra , de 24 dientes, 
T , una vez en doce horas. Esta 
rueda T da vueltas en la misma 
dirección que el rodi l lo E , pues Q 
hace j i r a r á B. en sentido contra­
r i o , y S invierte esle movimiento ai mover á T . E l c i l i n ­
dro IJ con el honorario fiijo sobre él está sujeto á la rueda 
T , pasando por su centro el rodi l lo E sobre el cual esta 
asegurado el minutero. 

Estas ruedas de movimiento hacen inú t i l es el preservar 
una exacta p roporc ión entre las ruedas D y F , pues el 
ci l indro A , bien efectúe su revo luc ión en 24 horas 6 en 
cualquier otro tiempo , nada indica en la esfera del re lo j . 
En realidad el n ú m e r o de dientes que han de tener Jas 
ruedas puede sufrir y sufre con frecuencia alteraciones; 
basta solo cuidar de que exista entre ellas tal p r o p o r c i ó n 
que el rodi l lo O d é sesenta vueltas mientras E dá una, 
y que esle j i r e 12 veces, en tanto que el c i l indro C veriliea 
una revo luc ión . 

Nada queda ya que hacer sino regular el reloj ; es­
to es fijar a lgún mecanismo por medio del cual el hora­
r io E dé una vuelta en 12 horas , y el minutero H otra cu 
una hora; pues por lo que hemos visto hasta ahora , tan 
luego como se diese cuerda al r e l o j , e m p e z a r í a n á j i r a r 
las ruedas con un aumento de velocidad progresivo , y en 
pocos segundos llegaría la pesa al suelo. Es bien conoei-
do que el valor de un reloj depende principalmente del 
mecanismo que regulariza su movimiento. L a mayor per­
fección y delicadeza en el trabajo de las demás piezas 
que lo componen, no compensan el menor defecto en esta 
par te ; por la inversa, un reloj menos bien concluido 
puede ofrecer bastante exactitud si tiene un buen r e ­
gulador. 

Se ignora aun como se consiguió esto en los relojes 
antiguos. Probablemente se valieron de una rueda de as­
pas adoptada á una parte de la m á q u i n a , y á la cual 
no permitia la resistencia del aire moverse con demasiada 
rapidez; ó tal vez la fuerza locomotriz era el agua, que ca­
yendo sobie Una p e q u e ñ a rueda semejante al rodezno de 
un mol ino , la sujelaria á cierta regularidad en el m o v i ­
miento ; pero en ninguno de los dos casos podia contarse 
con la exactitud , n i llegó á obtenerse hasta la aplicación 
del p é n d u l o á los relojes. E l descubrimiento del isoent-
nisvio ó v ibración uniforme del p é n d u l o , fue descubierto 
por el cé lebre (lal i leo que á principios del siglo i r demos­
t ró que sus vibraciones se ejecutaban en espacios iguales 
de tiempo , siempre que el impulso no fuese violento. Pe­
netrado del valor de esta igualdad , hizo con su ayuda va­
rias de sus observaciones as t ronómicas empleando peino*' 
ñas que contasen el n ú m e r o de vibraciones. Fueron tan 
correctos los resultados obtenidos por este m é t o d o , que se 
c reyó , y aun lo sostienen algunos, que Galileo fue el ¡ lueu iov 
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de los relojes de péncluln , pues parecia imposible ohlenci-
tal exactitud sin su auxi l io . Es sin embargo generalmen­
te admitido que el p é n d u l o fue por primera vez adap­
tado á los relojes en 1G57 por Huygens, á quien sin d u ­
da alguna debieron servir de mucho las observaciones de 
Galileo , y que conoció la dificultad é incert idumbre de 
contar las vibraciones del p é n d u l o por mucho tiempo, 
asi como la irregularidad que ocasionaba el haber de dar 
el movimiento con la mano cada vez que daba indicio de 
pararse por sí. Diferentes mé todos se han puesto en prac­
tica para conseguir la regularidad del reloj por medio 
del p é n d u l o . E l mas usual se manifiesta en la fig. 7. 
E l p é n d u l o cuelga del punto C , al cual es tá fija el áncora 
de acero A C B movible con el p é n d u l o de tal modo que 
cuando este vibra hácia la derecha, la paleta A toca á la 
rueda D , y cuando se mueve hácia la izquierda , la paleta 
B hace otro tanto. L a rueda es dentada, y está fija en el 
rodi l lo O de la fig. 4 , de modo que da una vuelta entera 
en cada minuto . Cuando el reloj está parado (s in cuer­
da ) la posición de la r u e ­
da y áncora es ta l como se 
ve en el grabado : tan lue­
go como sube la pesa, la 
rueda empieza á j i r a r h á ­
cia la izquierda en la d i ­
r ecc ión de la flecha , y el. 
diente seña lado con el n ú ­
mero 1 empuja la paleta 
A , como si quisiera obligar 
al p é q d u l o á vibrar hácia 
la i zquierda , mas como 
este es por lo regular l a r ­
go y pesado , es preciso 
ayudarle ademas con la 
mano la primera vez. A s i 
que el p é n d u l o se separa 
de la perpendicular lo su­
ficiente para dejar que el 
diente 1 pase de la paleta 
A , el cliente 9 pega c o n ­
tra la paleta B que se ha 

adelantado por el primer movimiento. E l p é n d u l o vuelve 
ahora por su propio peso, y se eleva hacia la derecha otro 
tanto como sub ió hácia la izquerda , por cuyo medio el 
diente 9 escapa de la paleta B y el a hiere contra la pa­
leta A . Este movimiento alternado de herir y escapar (de 
donde toma esta parte de la m á q u i n a el nombre de escape) 
mantiene al p é n d u l o en constante v ibrac ión , y el reloj 
anda con regularidad. 

E l poco empuje producido por la rueda D parece i n ­
suficiente á mantener en movimiento una barra de metal 
con un peso anexo á ella; pero debe tenerse presente que 
u n p é n d u l o bien suspendido continua vibrando por un es­
pacio de tiempo bastante considerable, difiriendo cada v i ­
b rac ión de la anterior e;i una parte imperceptible á los 
sentidos ; por consecuencia una fuerza muy p e q u e ñ a basta 
para compensar esta diferencia. 

E l mecanismo de la campana que repite las horas no 
es mas complejo que el que acabamos ae esplicar; pero 
componiéndose de partes que no están en acción conlinua, 
y ([ue cuando lo están ejecutan movimientos ins tan táneos 
y al parecer i rregulares, no puede observarse su opera­
ción con tanta facilidad. Esta parte formará el asunto de 
un ar t ículo en otro n ú m e r o . 

E L J U D I O D E W I L I V A . 

Durante la invasión de los franceses en Rus ia , u n coro­

nel que .se paseaba por los aiTidiide.s de Wi lna oyó grit.u-
y pedir socorro desde una casa inmediata. A l entrar en 
ella vio á cuatro soldados que la estaban saqueando j v 
maltratando á un anciano j u d í o y á una ¡oven hija siiya". 
Los malvados poco inclinados á desistir de su empresa, 
pasaron de las amenazas á los golpes; pero el coronel 
que era un eseelente espadinisla , dejó á dos de ellos 
tendidos en el suelo , huyendo los otros bastante mal 
pprados. E l recibió algunas heridas y una bala raspó su. 
meji l la. A la retirada del ejército f r ancés , el desgraciado 
mil i tar opr imido por el cansancio, necesidad y males físi­
cos, buscó la morada del jud ío que apenas pudo recono­
cerle por lo alteradas que estaban sus facciones. Prove­
yóle el israelita de cuanto podía necesitar, y aun halló 
medios para hacerle pasar por el centro de los ejércitos 
enemigos y regresar á Francia. A l tiempo de la paz el 
coronel tuvo que retirarse con una módica pens ión que 
r epa r t í a con su anciana madre y una hermana. Habia o l ­
vidado al judío de W i l n a , cuando u n dia á fines del año 
de 1816 se presen tó un hombre en su humilde habita­
ción en los arrabales de P a r í s , y ce rc io rándose de la iden­
tidad de-la persona, puso en sus manos un paquete v des­
aparec ió . A l abrir lo el coronel , halló tres letras de cambio 
sobre un banquero de P a r í s por la cantidad de a5,ooo pe­
sos fuertes, con el siguiente billete. « Aque l cuya hija ha­
béis libertado del tratamiento mas cruel , y cuya vida salvas­
teis l ibrando su casa del pillage con riesgo de vuestra exis­
tencia ^ os envía este testimonio de su grati tud. La única 
r e t r i b u c i ó n que exige de vos es, que si oyéseis hablar con 
desprecio de los j ud íos , aseguréis que vos conocisteis á uno 
de ellos que supo ser agradecido. » E l anciano m u r i ó en 
Viena. Su hija , heredera de una fortuna inmensa, parte de 
la cual se hallaba en los fondos franceses, visitó á Par í s 
poco d e s p u é s . Era natural que desease ver td valiente que la 
habia librado del oprob io , y con no p e q u e ñ a emoción ha­
lló él á su joven protejida , ya una mujer hermosa, y tan 
agradecida como bella. De protector se t rans formó en aman­
te y ella consinl ió en ser esposa. Con su mano rec ib ió mas 
de 5oo ,ooo duros. 

C O I N C I D E A C I A E S T I \ A O R D I N A R I A 

E X L A VIDA DE DOS CASADOS. 

U n papel públ ico del año de 1777 trae los siguientes 
pormenores estractados de una carta de Lanark. « E l an­
ciano Gui l lermo Duglas y su mnger han muerto nlt ima-
mente : ya sabéis que ambos nacieron en el mismo d ia , á 
la misma hora y asistidos por el mismo c o m a d r ó n : bauti­
zados al mismo tiempo y en la misma iglesia. Fueron 
constantes compañeros , hasta que la naturaleza les inspiró 
amor y amistad.. A la edad de 19 años se casaron con el 
consentimiento de sus padres en la misma iglesia donde 
hab ían sido bautizados. N o son estas las solas circunstan­
cias que hacen celebrar esta estraordinaria pareja. No co­
nocieron un solo dia de enfermedad basta la víspera de su 
muer t e , que se verificó en ambos, e! dia que cumplian 
cien años . . Mur ie ron en la misma cuma, y fueron coloca­
dos en el ¡mismo sepulcro junto á la pila donde recibieron 
el bautismo. No tuvieron hijos.» 

MADRJJj'i IMPRENTA I>K O M A I Ñ A , 1 8 4 « 
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XiOS Á R A B E S B E D U I N O S . 

E n los desiertos de la A r a b i a , al nor te de A f r i c a , exis­
t en t r ibus n ó m a d e s que v i v e n en tiendas de c a m p a ñ a , 
fijando su habi tackm provis ional en aquellos parages que 
ofrecen alguna hierba y un poco de agua para sus gana­
dos. Son los beduinos, cuyo nombre significa no u n pue­
b lo n i una raza, sino s implemente habitantes del des ier to . 

Estos á r a b e s desprecian los h á b i t o s y ocupaciones de los 
pueblos civilizados, m i r a n á los habitantes de las ciudades 
y casas con absoluto desprecio, y cuando por alguna c i r ­
cunstancia pa r t i cu l a r se ven ellos mismos obligados a per­
manecer tempora lmente en una p o b l a c i ó n , manifiestan 
la mayor impaciencia por vo lve r al desierto y á sus hab i ­
taciones aisladas. E l robo es en ellos una p ro fe s ión á la 
cual no asocian la menor iüea de c r imina l idad . Si se les 
reconviene por sus h á b i t o s vejatorios, alegan en su apo­
y o no la necesidad sino el derecho que creen poseer. Son 
los d u e ñ o s de l des ier to , d i c e n , que fue adjudicado á su 
padre Ismael como su ún i co p a t r i m o n i o , y s i l o s foraste­
ros que n i n g ú n derecho t ienen á él quieren atravesarlo, 
deben pagar por esta c o n c e s i ó n , c o n s i d e r á n d o s e ellos con 
derecho escluslvo á rec lamar este t r i b u t o de aquellos á 
quienes fueron concedidas otras ventajas. De aqui los 
continuos robos y exacciones á que e s t á n sujetas las 
caravanas que cruzan e l desier to: pocas veces se apode­
r a n los á r a b e s de l todo de e l las ; la mayor parte de las 
m e r c a n c í a s de mas valor les son i n ú t i l e s , y se contentan 
con apropiarse las prendas de ves t i r , comestibles, armas 
y adornos para sus cabal los , exigiendo ademas una con-
tubuc ion pecumana que ha de recojerse entre todos los 

^ 1 " Via de reSCate de sus Personas y del res-TOMO EL—&• Trimestre. 

to de las mercancias. Esta e x a c c i ó n suele á veces ser m u y 
considerable, sin embargo en aquellos puntos genera lmen­
te frecuentados po r las caravanas, son los beduinos me­
nos exigentes por no i n t i m i d a r á los traginantes y viage-
ros , i n d u c i é n d o l e s á renunciar á su jornada ó ver i f icar la 
po r o t ro camino , pues po r esperiencia saben ellos que 
valen mas muchos pocos que pocos muchos. Con todo son 
tales los excesos y violencias que suelen á veces cometer , 
que los caminos mas impor tan tes dejan de ser f recuenta­
dos por años enteros. 

Quien dice beduino dice l a d r ó n : el robo hace par te 
in tegrante de su existencia, es un oficio que tiene sus ga­
nancias, una o c u p a c i ó n caballeresca llena de aventuras 
p icantes ; u n juego variado de r iesgoso inc identes j una 
necesidad de su i m a g i n a c i ó n r o m á n t i c a , u n al imento de su 
curiosidad áv ida de emociones repent inas ; y en fin , u n 
p r inc ip io de conducta que tiene sus reglas y leyes es t r i c ­
tas , y cuya p r á c t i c a consideran como un honor , una 
v i r t u d . 

Cuando u n beduino quiere i r en busca de aven tu ­
ras , se asocia con una docena de amigos, y tocios se c u ­
bren de andrajos para d is imular su rango y evi tar el de ­
sembolso de u n rescate considerable en el caso de ser 
aprehendidos. Pero este a rd id es ya conoc ido , y cap tura ­
do el l a d r ó n , la p r imera dil igencia es p rocurar descubrir 
su verdadera cond ic ión y f o r t u n a , á fin de exig i r una 
cantidad proporcionada por su l ibe r t ad . 

Salen pues á c a m p a ñ a nuestros doce ladrones , p r o ­
vistos cada uno de un poco de h a r i n a , sa l , y una calaba­
za llena de agua; con tan escasas vi tual las se alejan á v e -

1 de Julio de 1 8 3 7 . 
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ees seis y oclio jornadas de su campamento. Llegando al 
auocliecer cerca de la t r i b u cuyas riquezas quieren apro­
piarse, se destacan tres de los mas osados y act ivos , y se 
encaminan hacia las tiendas á donde llegan á mediu no­
che. Todo es silencio y va á abrirse la esceua , tado uno 
de los tres actores tiene su par te que d e s e m p e ñ a r , y to­
ma desde luego el nombre que á ella corresponde. Uno 
de e l l o s , el mostamheh, se escurre detras de una tienda 
procurando l l amar la a t e n c i ó n de los perros que gu .rdan 
e l campamento; atacado por estos buye l l e v á n d o s e l o s tras 
de sí á una distancia considerable. Aparece entonces 
e l secundo ac to r ; es c\ h h a r a m í : cor ta las cuerdas con 
que e s t án ligadas las piernas de los camellos y ios ha­
ce levantarse. U n camello descargado puede ponerse 
en pie , y marchar sin ocasionar e l menor r u i d o . E l hkai a m i 
se l leva uno de estos animales fuera del campo, y ios de-
mas le siguen por sí mismos. Duran te esta o p e r a c i ó n , el 
o t ro aven tu re ro , e l K a i d e , se mantiene á la puerta de 
l a tienda con una enorme maza en la mano , dispuesto á 
der r ibar al p r i m e r o que intente salir : d e s p u é s de consu­
mado el r o b o , se r e ú n e con su c o m p a ñ e r o : á cierta dis­
tancia del campo cada uno de ellos ase fuer temente la 
cola de u n camello y la t i r a con v io lenc ia , con lo cual el 
animal toma el galope arrastrando tras de sí al á r a b e , y 
s igu i éndo le s los d e m á s a l mismo paso l legan al sitio don­
de espera el resto de la pandi l la . Se apresuran entonces 
á prestar socorro al mostamheh, que acosado de los per­
ros generalmente lo ha menester., y dan la vuel ta hacia 
su campamento á marchas forzadas de dia y de noche. 
E s una jugada escelcnte para el d u e ñ o de los camellos 
que al despertar se encuentra despojado de su propiedad , 
sin que su reposo haya sido i n t e r r u m p i d o en lo mas m í ­
n imo . Los ladrones le han tratado con c o n s i d e r a c i ó n . 

Si por desgracia es cogido alguno de los c o m p a ñ e r o s , 
se le somete á un t ra tamiento m u y s ingu la r , y que p r u e ­
ba la existencia de cier ta ley convencional que sirve p a ­
r a proteger á las naciones contra ellas mismas, y evitar 
l a d e s t r u c c i ó n que debiera ser e l resultado de sus h á b i ­
tos anti-socialcs. Por una costumbre invar iable del de­
sierto , si el hombre que se halla en pel igro bajo el poder 
de un á r a b e , consigue tocar á o t ra persona ó a l g ú n o b ­
je to inanimado que tenga esta en la mano; ó si tiene bas­
tante destreza pera ponerse indirectamente en contacto 
con e l la , bien sea t i r á n d o l e una piedra ó lanzando un 
esputo , y al mismo t iempo esclarna soy t u p r o t e g i d o ! 
puede considerarse desde aquel momento en seguridad. 
L a pertona tocada tiene obl igac ión de concederle la p r o ­
t e c c i ó n que solici ta. 

E s fácil concebir que e l pr is ionero s e r á t ;mto mas 
v ig i l ado , cuanto que su captor tiene un verdadero i n t e ­
r é s en p r i v a r l e de las ventajas de esta ley conservadora. 
Sostienese entre ambos una perpetua lucha de ardides y 
sutileza. Cada m a ñ a n a e l á r a b e vencedor se esfuerza en 
obtener de su caut ivo una renuncia táci ta de este dere­
cho de p r o t e c c i ó n . Si no bastan las persuasiones suele 
r e c u r r i r á los golpes ; mas como esta renuncia no es v á ­
l ida pasado el dia en que se hace, es preciso todas las 
m a ñ a n a s repe t i r esta escena, que suele reproducirse c i -
da vez que entra un nuevo ind iv iduo en la t ienda. 

Debiendo el á r a b e guardar á su prisionero en la mis ­
ma tienda que é l hab i t a , tiene que observar precaucio­
nes extraordinarias para e v i t a r l o s efectos del derecho de 
p r o t e c c i ó n . A este í in abre u n hoyo de dos pies de p r o ­
fundidad y meto en él al l a d r ó n atado de pies y manos 
COQ cl_cabello anudado á unas estacas clavadas a derecha 
e izquierda Algunos palos sujetos con pesados fardos y 
colocados al t r a v é s sobre el h o y o , c ierran en par te esta 
especie de sepul tura , dejando apenas visible al pobre dia­
blo enjaulado que para colmo de desdichas no recibo mas 

al imento que el absolutamente preciso para sostener I j 
existencia. 

A pesar de esle duro t ra tamiento hay beduinos 5 
quienes se les ha visto perseverar por mas de seis niesej 
cu ocu l ta r su nombre, par t i cu la rmente si pertenecen á u1)a 
familia opulenta . Rara vez deja de agotarse la paciencia 
de l poseedor á quien causa incomodidad la continua v i ­
gilancia que tiene que ejercer sobre su pr is ionero, así, p0r 
e jemplo , si uno de sus h i jos , aun el mas joven , se accr. 
case al paciente y le diese un pedazo de su pan , la !(, 
ber tad del l a d r ó n deberla inmediatamente seguirse á es. 
te acto de beneficencia. A u n hay mas ; es preciso gua. 
recerse de los esputos; aunque el caut ivo tiene la cabe-
za l i ja p o r los nudos de sus cabel los , es muy diestro en 
lanzar la saliva á larga distancia al t r a v é s de las barras 
de su jaula y d i r ig i r la con acierto á un objeto determina­
do. Ademas los padecimientos de este duro cautiverio no 
tardan en poner en pe l ig ro la existencia del individuo que 
los sufre, y s e g ú n las creencias de los á r a b e s , la sangre del 
hombre que sucumbe de este modo recae sobre la cabe­
za de su opresor. Desgraciadamente esta creencia existe 
solo en el desierto!. . . 

Durante el t iempo de la caut ividad del beduino, sus 
amigos emplean cuantos medios e s t á n á su alcance para 
p roporc ionar le la l ibe r tad . Fue rza , sutileza, ardides, sú­
plicas, amenazas, lodo se pone en juego, y en esta lucha 
desplegan los á r a b e s una habi l idad estremada y una r i -
que2a inaudita de invenciones agudas é ingeniosas. Uno 
de los ardides mas frecuentes es el siguiente. Una mujer, 
madre ó hermana del caut ivo, llega como p o r casualidad 
al campamento , manifiesta haberse estraviado y solicita 
hospi ta l idad. Es esta una v i r t u d conservadora entre los 
pueblos que apenas conocen o t ra . D e s p u é s de haber des­
cubier to la tienda en que se encuentra su h i jo , se in t ro­
duce en ella con cualquier p re te s to , ó penetra durante 
la noche con un ovi l lo de h i l o . Coloca el estremo de la 
hebra en la boca del pr is ionero y sale deshaciendo e l ovi­
l l o hasta l legar á una tienda inmediata; l l ama, sale el due­
ñ o , y el o t r o estremo del h i lo aplicado sobre su p e c h ó l e 
pone en contacto con e lcau t ivo : '• '•aquelprisionero seha-
Ua bajo tu p r o t e c c i ó n , ' » esclama la mujer . Inmediatamen­
te parte el á r a b e á c u m p l i r con su deber: busca á su ve­
cino, el cual , en v i r t u d de su r e c l a m a c i ó n , saca al infeliz 
de su n i c h o , le sirve una abundante comida y le pone 
[negó en l i be r t ad . 

X A H E S O M J C I O M . 

ace algunos años tuve ocas ión de hacer un viage á 
Holanda con e l objeto de ar reglar asuntos mercanti les en 
los cuales me hallaba interesado. Pasando por Amste r -
d a m , ciudad notable por la in tegr idad y opulencia de 
sus comerciantes , me p r e s e n t é á uno de los principaleS> 
llamado M y n e e r Odehnan, para el cual l levaba cartas 
de r e c o m e n d a c i ó n . No me d e t e n d r é en describir los ob­
sequios que le d e b í ; el t r e n de su casa era realmente 
magní f i co , y su hospitalidad i l imi tada . E n mis frecuentes 
visitas tanto a l escritorio como a l despacho pr ivado de 
Odel man , r e p a r é en un joven f r ancés , conocido solo por 
el nombre de Sebastian, de fisonomía agradahle y moda­
les nada comunes. En vano Odehnan su p r i n c i p a l le trata­
ba como á u n amigo é igual suyo; Sebastian con modes­
ta dignidad guardaba siempre una distancia respetuosa-

Escitada m i cur ios idad , p rocu re varias veces aver i ­
guar e l mot ivo que le i n d u c í a á res idir en H o l a n d a , Pe* 
ro su respuesta se l imi taba siempre á decir que sus des­
gracias eran la causa, guardando luego un. silencio q116 
indicaba su repugnancia á ent rar en mp.s esplicacioues-
P a s á b a m o s juntos sin embargo todo e l t i empo de que «US 
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ocupaciones le p e r m i t i a n d i sponer , y cor 
cenc í a que m i curiosidad pudo algunas vec 

con una c o m p l a -
,'eces cansar, pe-

la seTgotaba, me p r o p o r c i o n ó el conocimien­
to de cuanto habia notable en Holanda : puedo asegurar 
con verdad que e m p e z ó este j ó v e n á insp i rarme u n v e r ­
dadero i n t e r é s : se lo dige asi á Odelmau m a n i f e s t á n d o l e 
creia deber a t r ibui r las atenciones y anbelo de Sebastian 
en complacerme á la r e c o m e n d a c i ó n de su p r i n c i p a l 
" N o po r c i e r t o , » r e s p o n d i ó , " p e r o V . es f r ancé s y él 
idolat ra á su p a t r i a ; es u n conjunto de cualidades est i­
mables; sensatez, fidelidad, infatigable a p l i c a c i ó n , i n ­
teligencia en los negocios, viveza en p e n e t r a r , exac t i tud 
m e t ó d i c a y sobre todo una invar iable e c o n o m í a ; veo que 
t a m b i é n cenoce el valor de l d inero . » 

L a ú l t i m a par te de esta apología confieso no fue p r e ­
cisamente lo que mas me a g r a d ó , pero creyendo nece­
sario hal lar para ella una disculpa , o b s e r v é era pe rdo­
nable la avaricia en los desgraciados: " ¡ a v a r i c i a ! repuso 
el H o l a n d é s , no es ese su defecto ; n i n g ú n afán tiene por 
el d i n e r o , y estoy seguro que j amás cod ic ió la for tuna 
de o t r o ; ú n i c a m e n t e cuida de lo suyo , que en realidad no 
es m u c h o ; pero lo mas e s t r a ñ o es el secreto que guarda, 
aun para c o n m i g o , de l uso que hace de sus a h o r r o s . » 

Antes de m i salida de Holanda l o g r é conocer algo 
mas á este j ó v e n singular y v i r tuoso : ' ' a m i g o m í o , le 
dije al despedirme, me vuelvo á P a r í s , ¿ s e r á preciso que 
renuncie al placer de serle á V . ú t i l en aquel punto? L e 
l ie proporcionado á V . el de favorecerme cuantas veces 
ha q u e r i d o , justo s e r á que yo reclame ahora la ocas ión 
de corresponder á sus finezas.» " N o , S e ñ o r , » respon­
d i ó , " n o rehuso las ofertas que V . me hace, y en cam­
bio del p e q u e ñ o servicio que dice deberme, le h a r é hoy 
mismo u n encargo de la mayor impor tancia para m i ; de­
bo observar , ' ' a ñ a d i ó , ^que lo que voy á comunicar á V . 
es un secreto, pero nada recelo sobre este p u n t o ; el 
nombre de V . es una g a r a n t í a mas que s u f i c i e n t e . » Des­
de luego le p r o m e t í ser d i sc re to , y aquella misma noche 
v ino á m i casa con una cagita l lena de oro que me 
p r e s e n t ó . 

" H e a q u í , » me d i j o , " cua t roc ien tos luises, f ru to de 
tres años de e c o n o m í a , y un papel firmado po r m í que 
indica e l uso que debe hacerse de esta s u m a ; » la firma 
e ra , Sebastian Sa lba ry , pero cuá l fue m i sorpresa al ver 
que aquel dinero era destinado ú n i c a m e n t e á objetos de 
p u r o l u j o ! . . . . Dos m i l francos á u n j o y e r o , igual can t i ­
dad á un mercader de muebles , cien luises á la modista, 
o t ro tanto á la encajera, y el resto á u n perfumista . 

" V . e s t á s o r p r e n d i d o , » rae d i j o , " pero aun hay mas; 
he r emi t i do ya trescientos luises por iguales f r u s l e r í a s , y 
aun tengo mucho que pagar antes que todo e s t é satisfe­
cho. Sabed, S e ñ o r , que soy u n hombre desconceptuado 
en m i p a t r i a , y que me hal lo a q u í trabajando para lavar 
una mancha que yo mismo he echado sobre m i nombre : 
tal vez m o r i r é en t re tan to , y m o r i r é insolvente ; deseo 
pues que V . sea testigo de mis buenas intenciones, y de 
los esfuerzos que incesantemente hago para reparar mis 
desgracias y m i v e r g ü e n z a : la confes ión que v o y a hacer 

.? consiaerarse como un testamento tjue suplico á V . 

h n l n n ^ K de que P " ^ 3 restaurar mí r e p u t a c i ó n y nueu nombre en n s » A*. i r 3 
mino á mis afanes > * T * > ^ " ^ 

rar ^ 1 ^ , 1 ^ ' ^ V- V¡VÍrá br'stante b o r -
ventud L l reCUertl0 de las ^ . g r a c i a s de su j u -

estoy mejor ¡ Q f ü = m a ^ Y conducta, 

y 3 ^ P u ^ c o u confianza aSr^n^""' 
0 A g r a c i a s , y qae por esta r a z ó n core m 

carecen 

de disculpa mis errores : mí p ro fes ión era de aquellas que 
exigen la probidad mas e s t r í e l a , y la base de la p r o b i ­
dad es el no disponer de aquello que no nos pertenece; 
yo calculaba , es verdad , pero mis c á l c u l o s fueron e r r ó ­
neos, sin que por esto fuese m i imprudencia menos c r i m i ­
nal : V o y á deciros de que modo me v i envuelto eu e l l a . » 

" U n a cuna respetable , una r e p u t a c i ó n sin mancha, 
el aprecio p ú b l i c o t ransmit ido por mis antepasados á sus 
h i j o s , j u v e n t u d , algunos aciertos para los cuales me fa-
v e r e c í c r o n las c i r G u n s t a n c í a s , todo p a r e c í a p romete rme 
« n a for tuna r á p i d a ' e n m i carrera . Este fue precisamen­
te el escollo contra eí cual me e s t r e l l é ! » 

" M r . D' Amene , hombre o p u l e n t o , y que considera­
ba infal ib le m i for tuna ven ide ra , c r e y ó que la fel ic idad 
de su hija podía estr ibar sobre bases tan inciertas y en­
g a ñ o s a s , me ofreció pues su mano , y apenas nos cono­
cimos sanc ionó esta oferta nuestra mutua a f e c c i ó n : ¡ Y a 
no ex is te ! Si aun v iv iese , y yo hubiere de re i te ra r la 
e l e c c i ó n de una esposa, ella sola s e r í a la p re fe r ida : no 
recaiga pues sobre su memoria la i m p u t a c i ó n de las l o ­
curas que he c o m e t i d o ; aunque causa inocente de mis 
desgracias, j a m á s lo s o s p e c h ó la in fe l i z , y en medio de 
las ilusiones que la rodeaban estaba m u y lejos de p e r c i ­
b i r el abismo á que y o la c o n d u c í a po r un sendero sem­
brado de flores. Enamorado de ella antes de ser su es­
poso , y mucho mas d e s p u é s , c r e í no hacer nunca b á s ­
tanle para su f e l i c idad , y comparados con m i a rd ien­
te a m o r , su t ímida ternura y sensibilidad p a r e c í a n solo 
indi ferencia ; ansioso de que me amase tanto como yo la 
amaba, f u i p r ó d i g o en la adqu i s i c ión de cuantos objetos 
de lujo p o d í a n satisfacer sus deseos y aun caprichos. 

U n a casa elegante, muebles costosos, cuanto la m o ­
da y el gusto Inventaban en punto á trages y adornos pa ­
ra l isongearen la j u v e n t u d las propensiones del amor p r o ­
p i o , a ñ a d i e n d o nuevo esplendor y atract ivos á la belleza, 
todo se anticipaba á los deseos de m i esposa que se vló 
al mismo t i e m p o , y como e s p o n t á n e a m e n t e , rodeada de 
una sociedad escogida de su propia e l e c c i ó n que la p r o ­
digaba las atenciones mas lisongeras: en unapa labra , nada 
la faltaba de cuanto pudiera hacerla agradable la v i d a . » 

" A d r i a n a era demasiado jóven para conocer la nece­
sidad de regular y r educ i r estos gastos. Si hubiera pene­
t rado los pel igros á que yo me esponia para agradarla, 
¡ c o n c u á n t a r e s o l u c i ó n se hubiera opuesto á e l lo! Pero 
habiendo t r a í d o consigo una for tuna mas que regular , era 
m u y na tura l en ella el creer que t a m b i é n yo deb ía ha­
l l a r m e en la opulencia. Por lo menos i iní iginaba que m i 
s i t u a c i ó n me p e r m i t í a sostener u n establecimiento gran­
dioso, tanto mas cuanto nada p e r c i b í a que no fuese con ­
forme al rango de mi p r o f e s i ó n ; ademas sus amigas a' quie­
nes consultaba la aseguraban que nada había en ello de 
i m p r o p i o , antes bien lo consideraban como Indispensa­
b l e : lo mismo dec í a y o , y solo A d r i a n a con su modestia 
y du lzura angelical sol ía p reguntarme si creia yo nece­
sario el i n c u r r i r en tan enormes gastos para ser amable 
á sus ojos; no soy insensible , me d e c í a , ú tus cuidados 
y anhelo para hacerme f e l i z , y lo ser ía t a m b i é n sin tanr 
tos sacrificios; t u me amas, esto me basta : hal len otros 
sus deliclns en satisfacer vanos caprichos; amor y te rnu­
ra s e r á n las mias. » 

" S e acercaba entretanto la é p o c a en que Iba yo á ser 
pad re ; pero esto momento que p r o m e t í a ser el mas d i ­
choso fue el mas fatal de m i v i d a , pues me a r r e b a t ó á 
un t iempo esposa é hijo : este golpe me s u m e r g i ó en u n 
abismo de dolor que eu vano p r o c u r a r í a pintar- solo aque­
llos que se ha l lan en m i caso p o d r á n graduar lo que 
suf r í .» 

" H a l l á b a m e aun en el estado de aflicción mas acerbo, 
cuando el padre de m i esposa me c n y í ó á su notario p a -
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ra decirme , d e s p u é s de algunas frases de consuelo , que 
se hallaban prontos los documentos necesarios para eiec-
tuar el re integro en sus manos del dote que su hija ha -
bia l levado al matr imonio (1 ) . Indignado de esta indecen­
te p r e c i p i t a c i ó n , r e s p o n d í que estaba preparado, y al día 
siguiente se ver i f icó la d e v o l u c i ó n . Las joyas que y o ha­
b í a dado á su hija v los d e m á s a r t í c u l o s de valor desti­
nados igualmente á su uso, pasaron t a m b i é n á su poder 
en v i r t u d del derecho legal que tenia para reclamarlos . 
E n vano le hice presente lo inhumano que era el exig i r 
que d e s p u é s de solos 18 meses de mat r imonio hubise y o 
de sucumbir á una l ey tan severa, pues con toda la i m ­
paciencia de un codicioso acreedor insis t ió en e l derecho 
que para ello le as is t ía . M e s o m e t í , y esta severa exacc ión 
hizo a l g ú n ru ido en el mundo- L a envidia que m i f e l i c i ­
dad habia escitado se a p r e s u r ó entonces á castigarme po r 
m i e f ímera dicha, y bajo la ma'scara de la c o m p a s i ó n c u i ­
d ó de d ivulgar m i ru ina , que al parecer q u e r í a dep lorar ; 
mis amigos eran menos celosos en servi rme que mis ene­
migos en i n j u r i a r m e : todos convin ie ron en que habia v i ­
v ido muy deprisa ; tenian r a z ó n ; pero era ya m u y tarde: 
en medio de mis funciones y convites fue donde debieron 
haber hecho estas observaciones, pero V . , s e ñ o r , que 
conoce bien el mundo sabe con cuanta indulgencia son 
tratados los p r ó d i g o s hasta e l momento de su r u i n a : la 
m í a era ya p ú b l i c a , y mis acreedores alarmados v in ie ron 
en t rope l á m i h a b i t a c i ó n desolada i y o estaba resuelto á 
no e n g a ñ a r á ninguno de e l l o s , asi es que e x p o n i é n d o l e s 
m i penosa s i t u a c i ó n , les o f rec í cuanto me quedaba aun, 
p i d i é n d o l e s solo el t iempo suficiente para satisfacer e l 
res to : algunos se c o n v i n i e r o n ; otros alegando la opu len ­
cia de m i suegro, observaban que nadie mejor que él 
podia haber sido indulgente conmigo en vez de apoderar­
se de los despojos de su hi ja , usurpando lo que solo á ellos 
p e r t e n e c í a . E n una palabra, no me quedaba ot ra a l te rna­
t iva que la de l i b r a r m e de sus persecuciones po r ua sui 
cidio ó ser encerrado en u n calabozo. 

A q u e l l a noche que p a s é en las agon ía s de la v e r ­
g ü e n z a y la d e s e s p e r a c i ó n , con la muerte en una mano y 
la ruina en la o t r a , debiera serv i r de eterna l ecc ión y 
ejemplo. U n hombre honrado cuyo solo c r i m e n fue su 
demasiada confianza en esperanzas i lusorias; este hombre 
hasta entonces generalmente es t imado, y protegido por 
la f o r t una , se v io de repente marcado con el sello de la 
infamia, y condenado á dejar de v i v i r ó v i v i r en la desgra­
cia, el dest ierro ó la p r i s i ó n : desechado p o r su padre po­
l í t i c o , abandonado de sus amigos, temeroso de presen­
tarse en p ú b l i c o , y deseando solo ha l l a r un r e t i r o solita­
r io é inaccesible donde no pudier? ser perseguido. E n el 
coní l ic to de estas ideas ter r ib les p a s é la noche mas larga 
y c rue l de m i v i d a ; el recuerdo de ella me hace aun es­
tremecer , sin que m i c o r a z ó n ta m i cabeza se hayan r e ­
puesto t o d a v í a de l choque que me hizo sentir este r e v é s 
espantoso de la for tuna. Embotada por fin mi sensibilidad 
con tanto p a d e c e r , suced ió á la a g i t a c i ó n de mi e s p í r i t u 
una calma mas espantosa aun : e m p e c é á considerar lo 
profundo del abismo en que me habia sumerg ido , y f o r ­
m é la r e s o l u c i ó n de poner fiu á m i existencia. Pesemos, 
me dige a mí mismo, esta m í ú l t i m a d e t e r m i n a c i ó n . Si 
consiento en ser encerrado en una c á r c e l , h a b r é de pe ­
recer alU sin honra , sin recursos ni esperanza; vale mas, 
m i l veces, l i be r t a rme de una vida insopor tab le , y con­
fiar en la misericordia del Todopoderoso que t a l vez me 
p e r d o n a r á e l no haber podi i io sobreviv i r á m i desgracia 
y deshonor, u Mis pistolas estaban cargadas sobre la m e ­
sa, y al fijar en ellas la vista nada me p a r e c í a mas fácil 
que poner fin a' mis to rmentes ; pero a h ! cuantos ma lva ­
dos han hecho o t ro t an to! Cuantos e s p í r i t u s apocados han 

tenido en ocasiones el mismo v a l o r ! Y q u é p o d r á lavar 
la mancha de sangre con que vey á t e ñ i r mis manos! 
D e j a r á p o r esto m i infamia de ser inscr i ta sobre m i se­
pu l c ro en el caso de que este ú l t i m o me sea concedido? 
M i n o m b r e , reprobado por las l eyes , ¿ b a j a r á conmigo 
á la t umba? Mas ¡ qué d i g o , insensato! T r a t o de o c u l ­
tar m i v e r g ü e n z a , y no pienso en espiar m i d e l i t o : deseo 
desaparecer del m u n d o ; pero si dejo yo de exis t i r ¿qu ién 
r e s t i t u i r á lo que han perd ido á aquellos á quienes he 
compromet ido? Q u i é n p o d r á disculpar á un j ó r e n incons i ­
derado que dispone de fortunas que no le pertenecen? 
Debo m o r i r sino puedo recobrar el buen nombre que 
tan impruden temente he p e r d i d o ; pero ¿ e s caso i m p o s i ­
ble á m i edad el reparar con trabajo y constancia los 
errores de mí j u v e n t u d , y obtener e l p e r d ó n de mis es-
t ravios? Reflexionando entonces lo que aun p o d r í a hacer 
si lograse luchar contra mí suerte desgraciada, c r e í Ter 
á larga distancia m i honor emergente romper la nube 
densa que lo cub r i a ; me p a r e c i ó tocar una tabla p r o p i ­
cia colocada á mis pies para l i be r t a rme del nauf rag io , y , 
cerca , u n puesto seguro p ron to á darme acogida. . . Pa r ­
tí para H o l a n d a , pero antes de salir de P a r í s e s c r i b í a 
mis acreedores d i c í e n d o l e s que d e s p u é s de haber puesto 
en sus manos cuanto p o s e í a , iba aun á emplear m i y ida 
entera en trabajar para e l los , y solo les suplicaba t u v i e ­
sen paciencia ent re tanto . (Se c o n c l u i r á . ) 

{:) Por las leyes de F n m c M , ! !n muerte d é l a (nadra sin siu-esu.n, 
T u e l v c i reinteiM-ar el dote eu sa.fjni!!:3. 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

E, I c a r á c t e r poco amable de este insec to , su figura r e ­
pugnan te , y el celo con que las activas amas de casa de­
claran guerra cont ra é l , concur ren á imped i r que se ge­
neral ice el conocimiento de sus h á b i t o s y propiedades 
que p o r otro lado su permanencia c o n t i n ú a entre noso­
t r o s , y su vida sedentaria hacen tan fácil conseguir. 

A no haberlo v i s t o , pocas cosas nos p a r e c e r í a n mas 
i n c r e í b l e s que e l que un animal fabricase h i l o , tejiese con 
é l redes y í in ís imas telas con mas p e r f e c c i ó n que lo h i ­
ciera nunca el mas h á b i l tejedor ó e l pescador mas dies­
t ro , que las colocase luego en e l sitio donde mas abun­
dan los seres alados de que se a l i m e n t a , y en la pos ic ión 
mas ventajosa para conseguir sujetar los , é impid iendo 
el uso de sus alas, devorar los á placer . E n este caso, co­
mo en muchos otros , miramos con indiferencia en anima­
les p e q u e ñ o s lo que nos causa r í a indecible a d m i r a c i ó n en 
los de mas t a m a ñ o . Con q u é afán a c u d i r í a m o s de todas 
par les para ver á una zorra que fabricase cuerdas , t e ­
jiese con ellas espesas redes , y las estendiese entre dos 
á r b o l e s para capturar á una bandada de p á j a r o s ! Sin em­
bargo nada hab r í a en esto de mas extraordinar io que el 
procedimiento de las a r a ñ a s , tauto mas sorprendente si 
se considera la p e q u e ñ e z del an imal . 

Las propiedades c a r a c t e r í s t i c a s de la clase general 
de a r a ñ a s de que existe una inf in i ta variedad de especies, 
son las siguientes. Las a r a ñ a s d i f ie ren esencialmente de 
los d e m á s insectos tanto en su es t ruc tura i n t e r i o r como 
en su forma esterior. T ienen ocho p ies , en lugar de seis 
como aquel los , y sus ojos son ocho en n ú m e r o aunque 
muy rara vez seis. Los ojos de la a r a ñ a son i n m ó v i l e s y 
t a m b i é n diferentes en su c o n f o r m a c i ó n de los ojos de los de-
mas insectos. Carecen de la propiedad de m u l t i p l i c a r los 
obje tos , y á consecuencia de su i n m o b i l í d a d dist inguen 
solo los que se ha l lan enfrente de ellos. Su co locac ión 
es d is t in ta en las diversas especies, pero siempre t a l , que 
su n ú m e r o compense los defectos indicados, ofreciendo 
un bel lo ejemplo de las compensaciones que c o n t í n u a -
mei;le l laman ln a t e n c i ó n del observador de la naturale-



za Las a r a ñ a s no sufren metamorfosis como otros insec­
tos; envuelven sus huevos en capullos de seda que va­
r ían de forma y tejido en las diferentes especies. 

E l h i lo que tejen las a r a ñ a s es una sustancia pa rec i ­
da á la seda de los gusanos, pero inf in i tamente mas del­
gada. Como en e l los , procede de cier tos d e p ó s i t o s en el 
in te r ior del cuerpo del a n i m a l , donde se ei icuentra en el 
estado de una goma viscosa. T iene la a r a ñ a á la estre-
midad del abdomen claco ubres p e q u e ñ í s i m a s , provistas 
de una m u l t i t u d de pezones tan numerosos y esquisita-
mente d i m i n u t o s , que en cada ubre , no mayor que la 
punta de un a l f i l e r , se encuentran s e g ú n P\.eaumur has­
ta m i l de ellos. 

(Ubres de la araña, considerablemente aumentadas para manifestarlos 
pezones ) 

De cada uno de estos pezones procede un h i l o de i n ­
concebible tenuidad que inmediatamente d e s p u é s se une 
con los d e m á s y forma uno solo compuesto de m i l otros, 
r e u n i é n d o s e en seguida los cinco hi los para cons t i tu i r la 
cuasi impercep t ib le hebra con la cual teje ]a a r a ñ a su 
tela. A s i es que el h i lo de la a r a ñ a , aun el de las espe­
cies mas diminutas y que apenas podemos d iv i sa r , no es 
como aparece á p r imera vista una fibra senci l la , sido un 
cable en minia tura compuesto por lo menos de cinco m i l 
h i los ! Leeuwenboek , c é l e b r e natural ista a l e m á n , h a l l ó 
por medio de una o b s e r v a c i ó n escrupulosa, que los hilos 
de las a r a ñ a s mas p e q u e ñ a s , algunas de ellas no mayo­
res que un grano de a rena , son tan delgados, que cua­
t ro mil lones de ellos b a s t a r í a n apenas para igualar el 
grueso de u n cabello. Es m u y c o m ú n el ver á las a r a ñ a s 
descender de u n techo ú o t ro pun to e levado, suspendi­
das de u n h i l o que van formando al ba ja r , el cual sien­
do frecuentemente i n v i s i b l e , parece que bajan por el 
aire. En este caso puede la a r a ñ a ce r ra r cuando quiere 
los orificios ó pezones de las ubres, po r cuyo medio se de­
tiene en su descenso a la a l tu ra que la conviene. 

m & m * .le qq bflo fomado por el! J misan ) 

Los instrumentos de que se vale la a r aña para tejer, 
son sus pies con cuyas garras guia ó mantiene separados 
los hilos á la distancia necesaria; y en algunas especies es­
t á n estos pies admirablemente adaptados al objeto, h a l l á n ­
dose provistos de dientes semejantes á los del peine con los 
cuales divide los hi los . Pero o t ro ins t rumento la fal taba; 
a l subir la a r a ñ a p o r e l h i lo que f o r m ó al descender de 
una eminencia , devana e l sobrante en un o v i l l o . Para 
hacer esto no la s e r v i r í a n sus garras dentadas, h á l l a s e 
pues previs ta de una tercera garra entre las otras dos, y 
puede asi ejecutar los diversos trabajos necesarios. L o s 
sitios y pos ic ión que escojen las a r a ñ a s para colocar sus 
telas son tan variados como su e s t ruc tu ra ; algunas p r e ­
fieren el aire l i b r e y las suspenden entre las ramas de 
los arbustos ó plantas mas comunmente frecuentadas p o r 
las moscas y otros p e q u e ñ o s insectos, fijándolas en una 
pos ic ión hor izonta l , ve r t i ca l ú oblicua. Otras escojen los 
rincones de las habitaciones^ y p r inc ipa lmente de las ven ­
tanas donde saben qne por lo c o m ú n se agrupan las mos­
cas; al paso que muchas se establecen en las cuadras, b o ­
degas y sitios ret irados donde parece que no debe p r e ­
sentarse una mosca po r mucho t iempo. E l observador 
menos inte l igente puede haber notado la diferencia que 
existe en la c o n s t r u c c i ó n de las telas de a r a ñ a . Las que 
por l o c o m ú n vemos en las casas, son de una testura pa­
recida á la gasa, y se l l aman con propiedad te las : las 
que se encuentran en los campos se componen de una s é -
rie de c í r c u l o s c o n c é n t r i c o s unidos por radios que p a r t e n 
del centro quedando los hilos baelaate separados unos de 
otros. Estos ú l t i m o s debieran con mas propiedad l l amar ­
se redes, y los insectos que los forman procediendo sobre 
pr inc ip ios g e o m é t r i c o s pudieran apellidarse g e ó m e t r a s , 
mientras que los p r imeros pueden solo aspirar á la ape­
lac ión de tejedores. 

(Red geométrica de la araña de campo.) 

La a r a ñ a tejedora que sin convi te se o.slablcce en la 
hab.tae.on del h o m b r e , procede en la c o n s t r u c c i ó n de u 
ela del modo s.gu.ente. D e s p u é s de elej ir el r i n c ó n que 

le parece mas a p r o p ó s i t o . ap]ica S11S ^ e s a m a de las 

Lomo este iu o ha «Jp k t i n i * J„ ' - n . i 
na ue s e i v i r de margen u o r i l l a á la tela 

y necesita por c o n f u i e n t e ser fner te , cuida la a r a ñ a de ha­
cer lo t r i p l e o c u á d r u p l e con solo repe t i r la o p e r a c i ó n i n -

http://hab.tae.on
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dicada. Coutinua en seguida fijando por medio del mis­
mo procedimiento tantos hilos paralelos al p r i m e r o como 
conceptua necesarios, c r u z á n d o l o s d e s p u é s con otros, pa­
ralelos t a m b i é n , y procediendo del mismo modo hasta 
que consigue dar a la tela la consistencia apetecida. Esta 
clase de telas presentan solo una superficie hor izon ta l , 
pero otras mas comuues en los sitios escusados y en e l 
campo tienen u n a p é n d i c e m u y ingenioso: desde los bor ­
des y superficie de la tela p r i n c i p a l , eleva la a r a ñ a muchos 
hilos que ?e cruzan en varias direcciones, y llegan á veces 
hasta una a l tura considerable. Estos hilos que pueden 
compararse al cordaje de u n navio , in te rceptan e l vuelo 
de las moscas que al p rocurar desenredarse de ellas, rara 
vez dejan de caer sobre la r e d preparada para su recep­
c i ó n donde su d e s t r u c c i ó n es inevi table ; pero no basta 
esto, es preciso que nuestro cazador oculte sn t o rvo as­
pecto para no espantar la caza ; po r esta r a z ó n no se 
s i túa sobre la superficie de su t e l a , sino en u n p e q u e ñ o 
n icho ó gari ta de seda construida debajo de ella y c o m ­
pletamente ocul ta á la vista. Pe ro separada asi de la te­
la , y sin poder examinar su superficie, ¿ d e q u é modo co­
noce cuando ha caido una mosca en ella? Nuestra ingenio­
sa tejedora ha previs to y obviado esta d i f i cu l t ad : fijando 
varios hilos entre el borde de l a tela y el de su escondi­
te , no solo conoce por las vibraciones que alguna incauta 
mosca ha caido en e l lazo, sino que se vale de ellos co­
mo de un puente para l legar antes á apoderarse de su 
v í c t ima . 

F á c i l es conocer que las a r a ñ a s g e ó m e t r a s al cons­
t r u i r sus r i des de c í r c u l o s c o n c é n t r i c o s , siguen una mar­
cha dist inta de la que acabamos de desc r ib i r , y en m u ­
chos casos inf in i tamente mas curiosa. Como esta red es 
halla comunmente colocada en una pos i c ión v e r t i c a l ú 
p r ó x i m a m e n t e oblicua entre las hojas de alguna planta ó 
a rbus to , es evidente que a l rededor de su estension to ta l 
debe haber hilos á los cuales puedan sujetarse los extre­
mos de los radios mas distantes de l c e n t r o ; asi que la 
c o n s t r u c c i ó n de estos hilos esteriores es la p r imera ope­
r a c i ó n que ejecuta la a r a ñ a . Poco la impor t a la figura de l 
á r e a que encierran, pues sabe que le es tan fa'cil i n sc r i ­
b i r un c í r c u l o en un t r i á n g u l o como en un cuadrado ó 
u n po l ígono , y en este concepto se guía solo por la dis­
tancia:' ó p r o x i m i d a d de los puntos á los cuales puede su­
je ta r los , pero cuida m u y pa r t i cu la rmen te de reforzarlos 
m a n t e n i é n d o l o s en u n grado correspondiente de t e n s i ó n . 
Para conseguir lo p r i m e r o r e ú n e cinco , seis o mas h i ­
los en uno so lo , y para lo segundo, fija en ellos desde 
varios puntos u n complicado aparato de muchos otros. 
Completo ya lo que ha de servir de cimiento a su ha­
b i t a c i ó n , procede la a r a ñ a á l lenar el i n t e r i o r del ¡irea. 
Adh ie r e el ex t remo ds una hebra á uno de los hilos p r i n ­
cipales, y caminando sobre é l , p rocura mantenerla con 
los pies suficientemente separada para que no se pe^ue 
antes de t iempo: de este modo llega al parage opuesto 
y a i h fija fuertemente el o t ro ext remo de la hebra Por 
el medio de esta l ínea diagonal, y en el punto que debe 
servi r de centro á su r e d , fija o t ro h i lo que conduce y 
adhiere de l mismo modo á o t ro punto de la l ínea c i r c u i i -
valatoria. Procede ahora la a r a ñ a con rapidez en su t r a ­
bajo. Durante las operaciones p re l iminares descansa a l ­
gunas veces; pero tan luego como las l íneas marginales 
de la r ed e s t án fuertemente estendidas, y dos ó tres r-í 
dios construidos , continua su tarea tan r á p i d a é i n c ¿ . 
iantemente , que apenas puede la vista a c o m p a ñ a r su p r o ­
greso, t o s r a d i o , en n ú m e r o de veinte p o í o mas ó me­
nos , que dan a a r ed la apariencia de una rueda , que­
dan p ron to concluidos. Colocase luego la a í a ñ a en é l cen­
t r o , y examina la consistencia de los hilos t i rando de ellos 
con los p,es; y r o m p i d o el que parece déb i i el cual 

reemplaza con o t ro . Teje en seguida á la i n m e d i a c i ó n del 
cent ro , cinco ó seis c í r c u l o s p e q u e ñ o s y muy unidos, y 
acto cont inuo procede á fijar los mayores. Para esto se 
coloca en un punto de la circunferencia y pega u n h i l o 
al ex t remo de uno de los rad ios , camina por el mismo 
hácia e l c e n t r o , lo necesario para p roduc i r u n hi lo que 
alcanze a l o t ro r á d i o . Pasa ahora á este, y desandando lo 
andado, fija el h i lo sobre é l enfrente del punto de pa r t ida . 
Repite este procedimiento hasta l l ena r cuasi todo el es­
pacio in te rmedio con c í r c u l o s c o n c é n t r i c o s á la distancia 
de unas dos l íneas poco mas ó menos. Sin embargo deja 
siempre un p e q u e ñ o i n t é r v a l o al rededor de los c í r c u l o s 
p e q u e ñ o s que te j ió p r i m e r o , sin que se sepa la r a z ó n poi­
que lo hace. Por ú l t i m o corre al c e n t r o , y arranca la 
par te filamentosa donde se r e ú n e n todos los r á d i o s , s i ­
t u á n d o s e en el sgugero que resu l t a , donde pacientemen­
te espera su presa. 

Diferentes especies de a r a ñ a s cons t ruyen una tela c i ­
l i n d r i c a ó celda debajo de t i e r ra con su tapa fija po r me­
dio de una especie de gozne, y la cual puede el insecto 
abr i r y cerrar á vo luntad . Una de estas a r a ñ a s [ M y g a l e 
Ccementaria) c o m ú n en varios puntos de nuestra p e n í n s u ­
l a , escoge para fijar su residencia un sitio l i b r e de y e r ­
b a , u n poco inclinado para que co r ran las aguas, y de 
un suelo firme sin rocas ni piedras. A b r e una g a l e r í a de 
uno ó dos pies de profundidad igual en toda su estension 
y bastante ancha para poder el la salir y ent rar con des­
ahogo. 

(Niilo de la araña JSlygale Ccementaria.) 
í A El nido cenado. R El mismo, abierto. C La araña. D Los 
pjos, muy aunmeutados. EF parte del pie y gami id. 

V i s t e lo in ter ior de esta ga le r ía con una capa de seda 
pegada a' las paredes. La puerta de figura c i rcu la r es tá 
hecha de t i e r ra amasada. Por fuera es llana y tosca, exac­
tamente igual al terreno que la rodea y con e l objeto sin 
duda alguna de encubr i r la á la vista : lo i n t e r io r es con­
vexo y guarnecido con una espesa cubier ta de finísima 
seda. Los hilos de esta cubierta van fuertemente unidos 
á la par te superior de la tapa, formando asi un escelente 
gozne, el cual d e s p u é s de abierto por la a r a ñ a vuelve á 
cerrarse por su propio peso sin necesidad de muelles. 
Cuando la arana esta en casa, y un i m p o r t u n o abre la puer­
ta , empuja ella con toda su fuerza en sentido con t ra r io , 
y no pocas veces consigue vo lve r l a á cer ra r violentamente . 
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SI son vanos sus esfuerzos, se r e t i r a al fondo de su ha­
b i t ac ión como ú l t i m o recurso. 

Algunas a r a ñ a s son a c u á t i c a s , y tejen redes semi-es-
f c r i c a s ^ n á l o g a s e n su uso á la campana de los buzos, ba­
jo las cuales depositan el aire que traen de la super f i ­
cie, y v iven m a n t e n i é n d o s e de insectos acuá t i l e s . Otras no 
tejen red alguna ^ y alcanzan su presa á la c a r r e r a , y 
otras , por ú l t i m o , lo consiguen a c e r c á n d o s e cautelosa­
mente basta cierta distancia de su v í c t i m a , y l a n z á n d o s e 
de repente sobre el la. 

No son menos curiosos los medios que emplean las 
a r añas para trasladarse de un punto á o t ro . Cuando el 
insecto se siente incl inado á variar de residencia, se sus­
pende ver t ica lmeute de un h i l o , y volviendo la cabeza 
hác ia e l pun to por donde sopla el v i e n t o , espele otros 
hilos por detras, que ondeando á merced del aire van á 
adherirse á u n á r b o l , una pared , ú o t ro cuerpo cualquie­
ra . Cuando la a r a ñ a conoce que estos hilos e s t án ya su­
je tos , l o cual averigua t i rando de ellos con los pies, los 
usa como puentes para l legar al pun to á que se han fija­
do. Vense con frecuencia estos hilos co r re r paralelos al 
hor izon te , de pared á pared en las casas, de un á r b o l á 
o t ro en el campo , 3'- aun entre dos tapias distantes en 
u n vasto j a r d í n . 

Parece indudable que las a r a ñ a s poseen los medios de 
flotar por el aire. D e s p u é s de lanzar una p o r c i ó n de h i ­
los del modo que acabamos de desc r ib i r , y antes de que 
llegen á adherirse ú cuerpo alguno, rompe la a r a ñ a aquel 
d e q u e p e n d í a , y se entrega sostenida por los d e m á s á 
merced de los v ien tos ; aunque no puede i r contra ellos, 
parece no obstante ejercer alguna influencia sobre la d i ­
r e c c i ó n de su aparato volante , s i r v i é n d o s e de los pies c o ­
m o de remos para d i r i j i r l o y aun darle empuje. La ele­
v a c i ó n á que suelen l legar es sorprendente. E l mismo na­
turalista cuyo nombre hemos citado ya' , las ha vis to 
pasar desde una to r r e elevada, á una a l tura aun m u y c o n ­
siderable sobre su cabeza. E l o toño es 4a es tac ión e n que 
generalmente se ver i f ican estos vlages a é r e o s , aunque 
t a m b i é n suelen emprender los estos i n t r é p i d o s aeronautas 
e n cualquiera otra e s t a c i ó n , siempre que la a t m ó s f e r a 
es tá en calma y el t i empo sereno. Habiendo observado 
que estas redes volantes se h a l l a n , así como las te r res­
t r e s , guarnecidas de patas de moscas, a las , y otros ves­
tigios de d e s t r u c c i ó n , se ha infer ido que las a r a ñ a s cap­
t u r a n mosquitos y otros insectos durante el viage. E n to­
dos los grados de su existencia , devoran las a r a ñ a s c o n 
la mas insaciable voracidad toda clase de insectos menos 
fuertes que el las , y aun se des t ruyen unas á otras. A s e ­
guran su presa con u n par de tenacillas agudas y fuertes 
que tienen en la par te anter ior de la cabeza, y pueden es­
tenderlas ó abrir las á v o l u n t a d cuando lo requiere la 
ocas ión , pero en estando de reposo las dejan descansar 
una sobre o t ra . Se cree que la a r a ñ a inyecta un fluido v e ­
nenoso en la herida que hace. Muda la p i e l todos los 
anos lo cual verifica del modo siguiente. F o r m a p r i m e r o 
una bolsa espesa en uno de los rincones de la t e l a , se­
mejante ú la que usa para encerrar sus huevos pero a lgo ' ma­
y o r colócase luego en el cen t ro de la tela y empieza á 
B M C t t » su cuerpo con violencia hasta que rasga ó reb ien-
ta la p ,el a lo larg0 dtí U espaida. Efectuado ^ co . 
m i e n z a a salu- por esta aber tura , desembarazando las mcr-
í a d T l í n ' " T r ^ ^ l0*ra * * * * e -ueramentefue-

Z v SP h ; t va esta la fi"ura perfecta *» »• » * -
secto -1 ^ P - e n t e á medida que se seca. E l ¡ a -
una s' t , T Cainb¡0i ^ C i e r t o de 
una sustancia ge atmosa de rnlnt- ̂ ^ - A 
la bolsa construida de f 
movimiento tres dias enteros. A l ^ Z t ^ T ^ ^ 

A pr incipios del siglo pasado, habiendo observado u n 
caballero f rancés que cier ta clase de a r a ñ a s encerraban 
sus huevos en saquitos compuestos de un hi lo mucho mas 
grueso y consistente que el que generalmente usan estos 
insectos para tejer sus telas , c o n c i h i ó la idea de fo rmar 
con ellos una especie de seda. A l hacer e l esperimento 
ha l ló que no era posible re torcer aquellos h i l o s ; los man­
dó pues cardar con cardas muy sutiles construidas al i n ­
tento. Obtuvo una sustancia s edeña que le fue fácil con­
v e r t i r en hi lo fuerte y m u y delgado. Con él se h ic ie ron 
guantes y medias, resultando que tres onzas de esta m a ­
teria bastaban para un par de medias grandes de h o m ­
bre , cuvas medias de seda de igua l t a m a ñ o pesaban de 
siete á ocho onzas. E l buen éx i t o de esta prueba y la 
p r e s e n t a c i ó n de estos a r t í c u l o s manufacturados á la A c a ­
demia real de Ciencias de P a r í s , hizo concebir l isonje­
ras esperanzas acerca de las ventajas que pudieran sa­
carse de este descubr imien to ; pero M r . P>.eaumur á 
quien el igió la Academia para investigar este asunto, las 
d e s v a n e c i ó en su i n f o r m e , probando que la ferocidad na­
t u r a l de las a r a ñ a s hace imposible el criarlas y conser­
varlas juntas. D i s t r i b u y ó 4000 ó 5000 en diferentes c e l ­
das, poniendo en cada una desde 5 0 á 2 0 0 , y las a l i ­
m e n t ó con moscas y p lumitas ensangrentadas que les da­
ba á chupar ; pero las a r a ñ a s menores fueron luego de­
voradas por las mas fuertes , y al cabo de poco t iempo 
no quedaban sino una ó dos en cada celda. A esta d i s ­
pos ic ión que existe en las a r a ñ a s á devorarse unas á otra?, 
a t r ibuye M r . Reaumur su escasez respec t iva , conside­
rando el in f in i to n ú m e r o de huevos que pone cada una. 
Es pues imposible mantener á estos insectos en c o m u n i -
dadj y aun cuando fuese pract icable sería mayor el t raba­
jo que la u t i l idad que r e p o r t a r í a n . Desde luego fuera ne­
cesario u n n ú m e r o mucho mayor de aranas que dé gusa­
nos de seda, para p r o d u c i r la misma cantidad de seda. 
Reaumur computa que 2304 gusanos producen una l i ­
bra de seda ; y como considera que el trabajo de 12 a ra ­
ñ a s equivale al de un solo gusano, una l ib ra de seda r e -
r e q u e r i r í a la concurrencia de 27 ,648 aranas; y como solo 
las hembras tejen los sacos ó capullos s e d e ñ o s , h a b r í a que 
tener igual n ú m e r o de machos! de modo que para ob te ­
ner la misma p o r c i ó n de seda que p roducen 2,304 gusa­
nos, serian precisas 5 5 , 2 9 6 a r a ñ a s . 

n soldado del r eg imien to de los Veli l is d ^ la 
guardia rea l estacionado en M i l á n , tenia u n pe r ro que 
le manifestaba el mayor c a r i ñ o , y le seguia á todas pa r ­
tes donde le l lamaba el s e rv i c io , a c o m p a ñ á n d o l e i n f a l i ­
blemente en las guardias , y ocupando un r i n c ó n de la 
ga r i t a , cuando su amo se hallaba de centinela á la puer­
ta del palacio real . 

E n 1 8 i 2 durante la desastrosa c a m p a ñ a de Rusia, 
entre los numerosos regimientos que c o m p o n í a n el b r i ­
l lante e jé rc i to de I ta l i a a l mando del p r í n c i p e Eugenia 
Beauharnais, se hallaban los V e l i t i s y entre ellos el due­
ño del p e r r o . Tof ino á quien ya c o n o c í a n los soldados, 
iba detras de su amo, y d e s p u é s de atravesar los A l p e s 
y gran par te de l continente europeo , y haberse hallado 
en diferentes acciones de guerra en que entraron los Ve-
l i t i s , l l e g ó por f in á Moscow. Cuando el e j é rc i to do N a ­
po león tuvo que abandonar aquella capi ta l entregada á 
las l lamas . To lmo seguia aun á su a m o , y p a r t i c i p ó de 
todos los hor rores de aquella c é l e b r e re t i rada . H a l l ó s e 
en la sangrienta batalla de M a l o r a j o s h l e w i t z , donde los 
italianos pelearon con va lor y sufr ieron una perdida con ­
siderable. Sin embargo los V e l i t i s aunque m u y d l a m i n u s 
dos en númevo, conaervídm aun e l aspecto tle regimien-, 
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to cuando l legaron á or i l las de l r io Berczina; pero en el 
paso fatal de este r io donde perecieron tantos miles de 
ind iv iduos , q u e d ó reducido su n ú m e r o á menos de la m i ­
t a d , y entre los desgraciados que perd ie ron sus vidas fue 
uno de ellos e l d u e ñ o de Tof ino . Desde aquel momento 
no hubo ya orden en la r e t i r a d a ; los fragmentos del r e ­
gimientos de V e l i t i se unieron á los de otros cuerpos, y 
lodos h u y e r o n en la mayor confus ión . S in embargo T o f i ­
no l o g r ó atravesar e l r i o , y echando de menos á su amo 
p e r m a n e c i ó largo t iempo en la o r i l l a opuesta , ladrando 
y ahullando lastimosamente : por ú l t i m o no v i é n d o l e apa­
recer , se u n i ó á una par t ida de soldados del mismo r e ­
gimiento , y c o n t i n u ó asi p o r muchos dias y aun semanas, 
siguiendo á las tropas en su r e t i r ada ; pero mantenie'ndo-
se constantemente al lado de los individuos que tenian el 
mismo uniforme que su desgraciado amo. Es ta c i rcuns tan­
cia e x c i t ó , como era n a t u r a l , el i n t e r é s de los soldados, 
y algunos de ellos en medio de sus miserias y p r i v a c i o ­
nes atendian á las necesidades del p e r r o que manifesta­
ba tanta fidelidad y a d h e s i ó n hacia e l regimiento. Pero á 
pesar de estos cuidados y de las caricias que le p r o d i g a ­
ban , Tof ino r e h u s ó posi t ivamente el asociarse con n i n g ú n 
ind iv iduo en p a r t i c u l a r ; por e l cont rar io buscaba s iem­
p r e el g rupo mas numeroso de V e l i t i s , y á este seguia á 
todas pa r t e s , sin hacer caso de los soldados que quisie­
ran atraerlo con sus caricias. De este modo pasó de Mos -
c o w á W i l n a , y atravesando el resto de L i tuan ia y Po­
l o n i a , e l reino de Prusia y par te de Sajonia, los estados 
de la c o n f e d e r a c i ó n del R i u , Bav i e r a , el T i r o l y los A l ­
pes ; en una pa labra , d e s p u é s de u n viaje de mas de 
ochocientas leguas, e n t r ó de nuevo Tof ino en M i l á n en 
e l verano de 1813 en pos de u n destacamento de los V e -
l i l i s ; causaba maravi l la á cuantos presenciaron aquella 
t r á g i c a re t i rada , el ver como este pobre per ro habia 
atravesado tantas regiones, y pasado á nado rios cuasi 
helados, donde los caballos del pais mismo habian pe­
rec ido . 

Apenas e n t r ó por las puertas de M i l á n , se diri j ió T o ­
fino inmediatamente al cuar te l que ocupaban los V e l i t i s , 
y d e s p u é s de haber permanecido en é l p o r u n cor to es­
pacio de t i e m p o , se e n c a m i n ó á la gari ta donde tantas 
veces habia a c o m p a ñ a d o á su amo durante sus horas de 
cen t ine la , y no volv ió ya á separarse cien varas de ella! 
Los dos ó tres p r imeros dias no hizo mas que ahul lar t r i s ­
temente , sin querer apenas tomar a l imen to ; pero des­
p u é s de este desahogo, se s i tuó en u n r i n c ó n de la ga r i ­
ta donde p e r m a n e c i ó en silencio. Es ta a n é c d o t a in te re ­
sante l l egó á oidos del p r í n c i p e Beaubarnais, quien man­
dó que se cuidase a l pobre Tof ino c o n s i d e r á n d o l e como á 
u n pensionista del estado ; pero no eran necesarias estas 
ó r d e n e s ; todo el e j é r c i t o , la p o b l a c i ó n entera de M i l á n 
consideraba á este pe r ro cuasi como un animal sagrado,' 
y acostumbraba e n s e ñ a r l o á los forasteros como una de 
las maravil las y ornatos de la ciudad. 

E u 1 8 1 1 cuando los franceses abandonaron la I t a l i a 
Tofino q u e d ó con toda la L o m b a r d í a y los estados de V e -
necia en poder de los a u s t r í a c o s , quienes (cualquiera que 
fuese su conducta hacia los seres humanos que se some­
t ie ron de nuevo á su y u g o ) t r a ta ron a l pe r ro con el mis­
mo cuidado y a t e n c i ó n : s igu ió este ocupando su r i n c ó n 
en la ga r i t a , continuando en ser conloantes objeto de la 
sol ic i tud y curiosidad general . V i v i ó aun algunos meses 
bajo el r é g i m e n de la c.sa de A u s t r i a , y rnur ió co lma­
do de honores y profundamente lamentado por los 
muaneses. » 

Tofino nada tenia en « n o c » „ . . : ~ i • 
• A- k i J estenor que le recomendase, 

m p o d í a blasonar de pureza AP • 
- ^ . H , n kQc.„ „ J * r . . de, SanSre 0 raza, pues era 

le un per -

H A B I T A N T E S S O B a E E L A G U A E Í I E A C H I N A , 

1 r i o inmediato á la ciudad de C a n t ó n e s t á casi en­
teramente cubier to de botes de diferentes t a m a ñ o s y fi­
guras, constantemente habitados por sus d u e ñ o s que per­
tenecen á la clase mas pobre . M i l e s de individuos nacen, 
v i v e n , y mueren en estos botes sin tener o t ra comunica­
c i ó n con la o r i l l a que la absolutamente necesaria. En la 
par te poster ior hacia e l t i m ó n , hay u n cobertizo hecho de 
bambus suficientemente fuerte é impenetrable á la l luv ia 
para proporc ionar un abrigo á los miserables habitantes. 
La costumbre de arrastrarse p o r el bote y permanecer 
casi siempre en una postura encojida, les entorpece mucho 
el uso de los pies y los hace pesados en sus movimientos . 
Sus hijos varones aprenden á nadar tan luego como saben 
hacer uso de sus piernas y hasta entonces l l evan siempre 
una calabaza hueca colgada del cuel lo que los mantenga 
á flor de agua, en el caso, m u y f recuente , de caer en 
el r i o . 

un mestizo basto y m'al fo rmado7 de f t amaST d{Pl 
diguero c o m ú n 

C A S A 13 2 . S i B I T ^ U E W E E E m G T O S T . 

a r e p u t a c i ó n peninsular que disfruta e l duque de W e -
l l i n g t o n debida a l papel impor t an t e que d e s e m p e ñ ó du ­
rante la gloriosa guerra de la independencia , nos i n d u ­
ce á refer i r la a n é c d o t a siguiente generalmente poco co­
nocida, aunque ninguna r e l ac ión tiene personalmente con 
é l y solo sí con la casa que habi ta . 

Paseando un dia Jorge I I á caballo po r uno de los 
parques de Londres, v ió á un soldado á quien desde luego 
r e c o n o c i ó por haber peleado bajo sus ó r d e n e s en Det t ingeh 
d e s p u é s de ent rar en c o n v e r s a c i ó n con él l e d i jo el rey 
que le pidiera lo que quisiese. " S e ñ o r , » repuso el solda­
do, " m i mujer t iene u n puesto para vender manzanas en 
u n r i n c ó n del pa rque , y si V . M . quisiese hacernos cesión 
de aquel trozo de t e r r eno , p u d i é r a m o s cons t ru i r sobre 
é l una choza y mejorar nuestro t r á f i c o . » E l r e y accedió a 
su p e t i c i ó n , se fo rma l i zó la c e s i ó n , y construida la choza 
e m p e z ó á prosperar el comercio de la f ru te ra . Algunos 
a ñ o s d e s p u é s m u r i ó e l anciano soldado y la d o n a c i ó n del 
anter ior rey q u e d ó enleramenfe olvidada. E l l o r d canci­
l l e r entonces, inducido po r la s i tuac ión favorable de aquel 
p u n t o , mando qui ta r l a choza y echar los cimientos de 
una magnifica casa. A la rmada la pobre m u j e r , pero sin 
atreverse á luchar con tan poderoso enemigo, consul tó 
á un hijo suyo, que era escribiente de u n notar io á fin de 
que la indicase la conducta pue debia adoptar . C a l m ó este 
sus temores p r o m e t i é n d o l a remediar el d a ñ o ocasionado 
asi que q u e d ú r a concluido e l edif icio. Llegado este cas» 
se p r e s e n t ó al l o r d Canci l ler reclamado los perjuicios q«e 
se habian ocasionado á su madre atrepel lando sus ligítinaos 
derechos. E l Canci l ler conociendo lo fundado de esta re­
c l a m a c i ó n , t r a t ó de a c a l l a r á la anciana con una suma 
equivalente á algunos miles de rs. pero ella siguiendo el -
consejo de su hijo no a d m i t i ó la p r o p o s i c i ó n . E n la próxi­
ma entrevista exigió 400 l ibras anuales (unos 40 ,000 rs.) 
de censo perpetuo por la venta del t e r r e n o , á lo cual 
I n v o q u e acceder el Canc i l l e r , y boy sigue p a g á n d o l a 
casa del duque de W e l l i n g t o n dos m i l duros cada año i 
los descendientes de una pobre f ru te ra . 

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN, EDITOR-

Se suscribe á este periódico en la librería y almacén «le pape' 
propio cl«l editor, Puerta del Sol, acera de la Soledad, núm. 7»^ 
en las provincias en todas las Administraciones de Correos, a escep* 
cion de liadajoi, que es en la librcria de la viuda de Carrillo-
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X I . C R O C O D I L O . 

E 1 crocodilo es el mayoi- , el mas vo raz , y el mas fuer­
te de los lagartos. Cr íase en ambos continentes bajo la 
misma l a t i t u d , y babita solo las regiones cá l idas de As ia , 
Af r ica y A m é r i c a . Su color es ceniciento con manchas ó 
bandas oscuras, transversales y ondeadas. Hay crocodilos 
que t ienen mas de veinte pies de estension desde el hoc i ­
co hasta la estreinidad de la cola. No puede este animal 
permanecer sino algunos minutos debajo de l agua sin res-
o i r a r , al nadar descubre solo la par te superior de la ca­
beza y algo del lomo, y parece un t ronco de á r b o l flotan­
te. E n esta ac t i tud que le deja l i b r e e l uso de los ojos, 
divisa perfectamente cualquier objeto en ambas orillas del 
r i o , y cuando percibe cualquier animal que entra en el 
agua para beber, se zambul le , y d i r i j i éndose á e l con pres­
teza, le ase de las piernas y lo arrastra al medio de la cor ­
riente para devorar lo d e s p u é s do haberlo ahogado. E l 
hombre mismo, si no precave los ardides y voracidad de 
este te r r ib le enemigo, suele á veces ser su v í c t i m a . E l 
color y l a forma prolongada del c rocod i lo , son muy a n á ­
logos y favorables á su í n d o l e sagaz y ar t i f ic iosa, pues 
si en el agua parece u n t ronco flotante, se le tomaria en 
t ier ra por u n l eño cubier to de musgo ó l é g a m o . Sin em­
bargo de estas ventajas se v é con frecuencia coartada su 
g lo tone r í a por su poca agil idad y lo difícil que le es m o ­
verse de otro modo que en l ínea recta. Por esta r a z ó n le 
acontece con frecuencia el verse p r ivado de al imento, y 
tener que tragar piedras y pedazos de madera para e v i ­
tar que se contraigan sus intestinos vac íos . Los negros 
comen la carne del crocodi lo , pero el fuerte olor á a lmiz-
ck- que exbala . dcsa<mrl> i ^ , . 
tumhrados. J l0S ^ 110 estau acos-

v ios dlr1;"p r fcuenta 0 ̂  tó* k K vez, 
L r E l T * ^ 1 " 6 13 ai"Cna d ,a MV* de los rios y la-
^ 1 \ . E ^ h u e V 0 S ^ C0,Ulene» «i e m b r i ó n de n n ani -

son sin embargo ma-
mal monstruoso por su t a m a ñ o , no 
yores que los de una gallina de indir 
unes dp riiK^;,.i„ — .—.as, E l crocodilo des-^ULS, ue cubr i r los con un poro de artmd i„ i . , T O M n 11 r » rn • 1 a i ena , los abandona al 

l u m u i i .—6.* Trimestre, 

calor de l sol que los f ruc t i f i ca . Apenas nacen los hijuelos 
cor ren al agua á buscarse por sí mismos su a l imentoj pe ­
ro muchos de ellos son entonces presa de pescados v o r a ­
ces, y aun de los crocodilos mayores. 

Los principales enemigos del crocodilo son el h i p o ­
p ó t a m o que le hace una guerra con t inua ; el i c h n é u m o n 
que devora sus huevos ; lus negros que los buscan para 
romperlos y ex t i rpa r la progenie des t ruc tora ; los monos 
que i m i t a n á los negros; y en el r io Mis i s ip i el t i b u r ó n y 
la g ran tor tuga que con su pico de papagayo le corta 
las piernas. E l crocodi lo de A m é r i c a se l lama C a i m á n . 

La pesca del crocodilo ofrece pormenores singulares. 
L a es t ac ión mas favorable para efectuarla es e l inv ie rno 
cuando e l animal duerme en los bancos de arena para 
disfrutar del s o l , ó durante la p r imave ra cuando la h e m ­
bra permanece sobre e l islote de arena donde ba depo­
sitado sus h u e v o s - E l pescador espia e l pa ra je , y á la 
parte del sur abre u u a g u g e r o , amontonando la arena 
hacia el pun to por donde espera e l crocodilo y a l l í se ocu l ­
ta : si el crocodi lo no lo no ta , se s i túa en e l paraje acos-
tumhrado , y muy luego queda profundamente dormido . 
A r r ó j a l o entonces el pescador su a r p ó n con la mayor fuer­
za posible ; para que el golpe sea e fec t ivo , el h ie r ro de ­
be penetrar po r l o menos cuatro pulgadas en el cuerpo 
del a n i m a l , á fin de que la l e n g ü e t a quede fuer temen­
te agarrada. E l crocodilo s i n t i é n d o s e her ido se sumerge 
en el agua, y el pescador acude á su canoa con la cual 
acude un c o m p a ñ e r o á aux i l i a r l e . U n pedazo de madera 
o boya sujeta al arpou con una cnerda l a rga , indica la 
d i r ecc ión que ba tomado e l crocodilo. Los pescadores 
t i rando de esta cuerda , t raen e l crocodilo á Ja superf i ­
cie, donde muy luego recibe una nueva y profunda her ida . 

La destroza on esta clase de pesca consiste en lanzar 
el a r p ó n con sulicionto fuerza para atravesar la cota de 
malla que cubre y prote jo el cuerpo del c rocod i lo , el 
cual no permanuce inerte d e s p u é s de recibir la her ida, sino 
que da golpes violentos con la cola, y p rocura romper con 

y di Julio 'la 1837. 
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los dientes la cuerda que lo sosliene. Coa baslanle fre­
cuencia rompen los arpones; en fuerza del empuje, por e l 
cuerpo del animal que escapa entonces. A no haberlo v i s ­
to yo mismo j a m á s hubiera creido que dos hombres solos 
pudiesen sacar de l agua un crocodi lo de catorce ó mas pies 
de la rgo , atarle e l hocico, sujctu-lc las piernas sobre e l 
lomo, y finalmente mata r lo meando un ms t rumcr i lo cor­
tante por el cuel lo y d ividiendo e l o e r v i o esp'mal. E l hier­
r o de l a r p ó n que usan los pescador-es tiene un palmo d « 
la rgo . Hacia la punta tiene como el car t a p í e n l a s un solo 
lado cor tante , é inmediaUmcnte d e s p u é s una fuerte l e n ­
g ü e t a ; en el ex t remo opuesto p royec ta una pieza de h i e r ­
r o o anil lo al cual va atada la cuerda, colocado todo sobre 
un mango ó asta de ocho pies de long i tud . 

Los Bereberes comen t a m b i é n la carne y e l sebo del 
crocodi lo c o n s i d e r á n d o l o como un sabroso manjar, á p e ­
sar del fuerte y desagradable olor que t icue. Las cust ro 
g l á n d u l a s de almizcle de l crocodilo forman una pa r l e 
considerable del producto que r inde su cap tu r a , pues 
los Bereberes dan hasia dos duros ea especie por ellas, 
usando la sustancia que contienen como una pomada a ro ­
m á t i c a para el cabello. 

Cuando Herodoto estuvo en E g i p t o unos 450 años an­
tes de la era c r i s t iana , el modo mas usual de hacer p r i ­
sionero este formidable r e p t i l era el siguientie. 

" H a y varios modos de cojer crocodilos en el Eg ip to , 
pero entre ellos este me parece el mas digno de ateffcioti. 
C lava el pescador u n lomo de cerdo en u n anzuelo g ran ­
d e , por via de cebo , y lo mete en el r i o . S i én t a se en la 
r ibera con u n cochini l lo á quien t i ra de las orejas para 
hacerle ch i l l a r . E l crocodilo a t r a í d o po r los chi l l idos se 
dir i je hacia el pun to donde suenan, y hallando el anzuelo 
Con el cebo, lo traga inmediatamente. Empiezan á t i r a r 
los pescadores, y asi que lo sacan á t i e r ra la p r i m e r a ope­
r a c i ó n es c u b r i r l e los ojos con b a r r o : si se consigue esto 
no hay ya d i f i cu l t ad en manejar al a n i m a l , de lo con t r a ­
r io suele dar mucho que hacer ( 1 ) . 

Son m u y curiosos los diferentes modos que t e n í a n de 
t ra ta r i este monstruo en varios puntos del antiguo E g i p ­
to , sin que sea fácil penetrar el or igen de aquellas cos tum­
bres. Ha'cia el sur, cerca de las cataratas, servia el croco­
dilo de a l imen to , pero solo á una raza p a r t i c u l a r , como 
sucede hoy en Dongola. E n otras partes, como en Tehas y 
cerca del grande Lago Moer is (hoy K c r o u n ) , era moda el 
tener un crocodi lo domesticado al que cuidaban con esme­
ro p r e s t á n d o l e una a t e n c i ó n respetuosa. " A d o r n a n sus 
o r e j a s » dice Herodoto " c o n pendientes de v i d r i o y de 
oro , y rodean sus piernas con vistosos braceletes. Les 
suministran r a c i ó n diaria de pan y carne , y los atienden 
con el mayor esmero durante su vida. D e s p u é s de muer ­
tos , los embalsaman d e p o s i t á n d o l o s en sepulcros consa­
g r a d o s . » Fe l izmente para l a r e p u t a c i ó n de Herodoto , se 
ha descubierto la momia de un crocodilo que tenia efec­
t ivamente perforadas las orejas, y cu ellas seña les de ha­
ber l levado pendientes. Menciona par t i cu la rmente este 
hecho M r . GeofTroy de Saint H i l a i r e ( 2 ) . 

Strabo refiere una a n é c d o t a singular de un crocodilo 
que vio al v is i tar el E g i p t o , unos 400 años d e s p u é s de la 
permanencia de Herodoto en aquel pais. " E n este d i s t r i ­
to» d ice , " e s muy venerado el crocodi lo , y hay uno cou 
especialidad que v ive por sí solo en el l a g o , y e s t á m u y 
domesticado par t i cu la rmente con los sacerdotes, D á n l e el 
nombre de Suchas, y se mantiene de p a n , carne y v ino 
que recibe de mano de los forasteros que vieneu á v i s i ­
ta r le . Nuestro h u é s p e d , que era persona de importancia en 
e l pais, nos a c o m p a ñ ó hasta el lago , p rov i s to de un pas­
t e l i l l o , un pedazo de carne asada y una copa l lena de un 

l icor dulce. Hallamos al crocodi lo tendido á la o r i l l a del 
lago. A c e r c á r o n s e á él los sacerdotes, y mientras ntio 
de ellos le abria la boca , otro in t rodujo en ella p r imero 
el pas t e l , luego la carne y por ú l t i m o el l i cor . E l croco­
di lo d e s p u é s de este banquete , dio un sa l to , se m e t i ó en 
e l lago, y p a s ó nadando á la o r i l l a opuesta (1 ) . 

P A N O R A M A M A T R I T E N S E . 

1*11 G A I Í X I E . 

" Yo , Taita , en despedirte, 
y ííí en, que. me has de querer, 
tijeretas lian de ser. » 

I G L E S I A S . 

c 

m Herodoto I I , p. 70. 
(2) Annales clu Muscuni, vol. I X , p. 336. 

i e r lo que es preciso haber nacido con una inc l inac ión 
bien pronunciada hacia la o b s e r v a c i ó n de las costumbres pa­
ra pretender seguir escribiendo las nuestras en los t iempos 
de r á p i d a t r ans ic ión y de mov i l i dad prodigiosa que alcan­
zamos. S i la p r i m e r circunstancia recomendada por e l ar­
tista para obtener la semejanza de u n r e t r a to es la i nmo­
v i l idad impasible del o r ig ina l ¿ c ó m o pretender alcanzar 
aquella cuando e l modelo se cambia y agita en todas d i ­
recciones y á cada m o m e n t o ; y ora r í e , y charla y se 
envanece haciendo pomposo alarde de su arrogancia , ora 
se lamenta y esconde como para ocul tar su a b y e c c i ó n y 
miseria? ¿ C ó m o y en q u é momento sorprender á u n ave 
que v u e l a , á un n iño que crece , á una rueda que gi ra , á 
u n pueblo an t iguo , en fin, que desaparece y se confun­
de en o t ro nuevo , que renuncia lo pasado y sacrifica do 
presente por entregarse á las ilusiones y esperanzas del 
po rven i r ? 

Y cuenta , s e ñ o r e s lec tores , que a q u í no voy á t ra tar 
de los grandes acontecimientos po l í t i cos que diariamente 
vemos sucederse en nosotros; m i par t icu la r c o n d i c i ó n me 
mantiene á una distancia respetuosa para querer ocupar­
me en el los , y nunca m i modesta p luma lo ha pretendido 
n i aun intentado. E n este punto digo con Mevc ie r " P a -
sagero en el navio no pre tendo gobernar al p i l o t o . » E m ­
pero aquellos acontecimientos, aquella v i t a l idad asombro­
sa de este siglo del vapor que atravesamos, i m p r i m e n á 
las costumbres su re f le jo , prestan a l nuestro su c a r á c t e r 
r á p i d o é indeciso , y bajo este aspecto entra en la ju r i sd i -
c ion del curioso el considerar le , no ya en los profundos 
y e n m a r a ñ a d o s bosques de la ciencia p o l í t i c a , no en el 
animado cuadro de la historia c o n t e m p o r á n e a , sino en el 
no menos a r m ó n i c o y consecuente de los usos y costum­
bres populares. Q u é d e s e para e s p í r i t u s mas elevados, pa­
ra p lumas mejor cortadas, el indagar y desenvolver las 
causas; m i natural cor tedad me l i m i t a ú los efectos mas 
p e q u e ñ o s y palpables. 

Beducido á este estrecho recinto , apenas l legan á mi 
noticia los acontecimientos p ú b l i c o s ; n i frecuento los sa­
lones po l í t i cos , n i los s e ñ o r e s periodistas de todos los co­
lores del i r i s , ven m i nombre en las listas de sus abona­
dos, n i el cartero sabe las señ.is de m i h a b i t a c i ó n , n i en 
los cafés hago otra cosa que bebe r , n i pueden quejarse 
de m í las tiendas de la calle do la Mon te ra n i las losas 
de la Puerta del S o l . Pero en medio de este aislamien­
to , y cuando las ideas vienen, p o r decir lo asi, á mater ia l i ­
zarse, no puedo menos de observar en ellas la marcha de 
este siglo c o r r e t ó n , y que parece va huyendo de su som­
bra. ^ Como de paso, y desde el ventani l lo de una d i l i ­
gencia , veo sucederse los homhres y las cosas, cual se su-

(1) Descnpoiun de] B | , l!b. W I I . 
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ceden en un camino los troncos y los brutos y m , i U -
nlicada la rapidez con que ellos m a r c h a n , por la rapulcz 
con que yo vue lo , viene á producirse en nu unagmac.on 
un resultado t a l de movimiento que apenas acierto a bos-
nueiar en ella n i aun los objetos mas notables. 

A s i que procediendo po r impresiones del momento y 
sin n i n g ú n conocimiento de causa, no es e s t r a ñ o que l l e ­
guen á D s o r p r e n d e r m e las cosas que me ocur ren al paso, y 
que á falta do conocer su objeto , venga á deducir conse­
cuencias que por lo na tura lmente simples y materiales 
pudieran figurar airosamente en el diccionario de Pero 
G r u l l o . Por ejemplo: 

Cuando recorr iendo de esta manera las calles de nues­
tra c a p i t a l , veo darse tanta prisa á der r ibar edificios, su­
pongo de buena fé que habria sobra de el los: cuando m i ­
ro construirse anclxas aceras y cuidarse de la mayor co­
modidad de los pedestres, entiendo que acaso vayan á su­
pr imi r se los coches; cuando advier to la r iqueza cscitante 
de las tiendas, calculo la ingra ta esquividadde los compra ­
dores ; cuando reparo en la elegancia y p r o f u s i ó n de nues­
tras bot icas , saco la consecuencia del profundo saber de 
nuestros m é d i c o s ; la var iedad y confus ión en los trajes 
me hace sospechar la que reina sin duda en las op in io ­
nes; la e n c i c l o p é d i c a o s t e n t a c i ó n de los esquIna70S de la 
Puer ta del S o l , me pone al cor r ien te del estado b r i l l a n ­
te de nuestra l i t e r a tu ra ; y la grata diafanidad de los nue­
vos faroles me convence plenamente de que estamos en el 
siglo de las luces. 

Mas ¡ o h contraste! ¡ c o n t r a s t e verdaderamente r o m á n ­
tico y t ea t ra l ! cuando mi ro el empedrado de algunas ca­
l l e s , las casas á la malicia, los calesines desvencijados, las 
escaleras de la p laza , lo's tocadores a l sol de la cal le de l 
Avap i e s , la fuente de la Puerta de l S o l , las d r o g u e r í a s 
de la calle de Postas, el teatro de la C r u z , y la fachada 
del Hospicio, entonces como que prescindo de todo lo de-
mas que v i , y recuerdo entre s u e ñ o s el M a d r i d pasado, 
aquel M a d r i d de la clasica a n t i g ü e d a d que cada día me 
veo precisado á arrancar hoja á hoja de l P a n o r a m a y de l 
M a n u a l . 

Vue lvo a' r e p e t i r l o ; e l cspecta'culo de nuestras cos­
tumbres actuales, de estas costumbres indecisas, n i o r i ­
ginales del todo n i de l todo t raducidas , n i viejas n i n u e ­
vas , n i buenas n i malas , n i serias n i burlescas; esta mez­
cla de nuestros propios gustos con los gustos aprendidos 
en el ex t ran je ro ; este refinamiento de lujo al lado de la 
mas espantosa miser ia ; esta inconstancia de ideas que nos 
hace abandonar hoy e l p royec to de ayer y deshacer lo 
hecho solo porque exis te , y ensayarlo todo y todo exa­
g e r a r l o , y l levar e l g é n e r o c l a s i c o - r e t r ó g r a d o hasta d o r ­
m i r , y el r o m á n t i c o - p r o g r e s i v o hasta accidentarse; y s i l ­
bar á los unos y á los o t r o s ; y matarse porque se escri­
ba , y luego no comprar u n l i b r o ; y c o r r e r desde los to­
ros á la ó p e r a i t a l i ana , desde la t r ibuna a l s e r m ó n , des­
de las sociedades po l í t i ca s a l Prado , desde lo alto á lo ba­
jo , desde lo pasado al p o r v e n i r , y desde lo presente á lo 
pasado ; desde el ano 8 al 1 1 y d'el 14 al 8 , de l 23 al 14 
Y ¿ e l 33 al 2 0 , de l 36 a l 12 y de l 37 a l . . . . sábe lo Dios; 
tocios estos vaivenes todas estas inconsecuencias, toman 
l o i m a ma te r i a l , p o r decir lo as i , en nuestras casas, en 

uesuos trages , en nuestras diversiones, en nuestros p k -
da pr ivada ^ ^ ^ ^ de " " ^ t r a v i -

c o n ^ í o 6 ! ^ 0 P r í t I C 0 n0 Puec,c ^ ver todo esto 
con solo recor re r las calles de M a d r i d , y sin ser F ic to , -
Hugo m estar acostumbrado á traslada ¡d lengua-e do las 
p-edras al lenguaje Vulgar> no ^ 

car e . to . a j e n e s , esta mcer t idumbre en todos los obje-
eran sus sentidos E l los le o f r e c e r á n una ¡ 

progresiva L P , - l ei"Cme ^ a g ¡ ^ . a f c r w « ¿ y P u0rCslva, joven y v .e ja , con recuerdos 

tos 
blac po-

y con esperan­

zas, con fanatismo y con filosofía; mezcla en fin de I o d o 
licado y k> grosero, de las é p o c a s que pasaron y de las 
que van á suceder. 

Puede que haya alguna e x a g e r a c i ó n p o é t i c a en este 
aserto; pero yo veo todo esto y algo mas en las calles de 
Alca l á y de Lavapies , de la Mon te r a y del Ba rqu i l l o , 
de S. A n t ó n y de Carretas. Pero ¿ q u é digo? sin salir de 
la mía pudiera presentar á mis lectores un compendio que 
b a s t a r á á probar ex ungue leonera, y por cier to ya que 
he nombrado rni calle no quiero renunciar á trazar este 
l igero v e r v i g r a t i a , este prospecto substancial , siquiera 
parezca imper t inen te y como t r a í d o á m i in tento po r l a 
cabellera. 

F i g ú r e s e , pues , el que guste a c o m p a ñ a r m e , una ca­
l le que sin ser elegante n i bulliciosa de suyo , pa r t i c ipa 
de la influencia de dos de las principales do M a d r i d , á 
quienes sirve de paso y c o m u n i c a c i ó n . Con solo salir de 
una de estas y dar u n paso en la m í a , ya se han r e ­
trogradado dos siglos; ya se ha const i tuido el viajero no 
diremos en el M a d r i d cíe los M o r o s , pero al menos m e ­
nos en é l de Cervantes y C a l d e r ó n . Las anchas y c ó m o ­
das aceras camino r e a l de P o n t e j o s , no han penetrado 
aun en este modesto r e c i n t o , n i lo permi te su estrechez 
y torcida d i r e c c i ó n , semejante en lo indecisa á la que l l e ­
vamos en lo que va de s ig lo ; u n empedrado menudo v a ­
cilante y desigual, forma la base de su sistema; a l g ü n a s 
de sus casas aj>arenf,anclo marchar con el siglo, elevan su. 
cánd ida frente sobre los edificios estacionarios que las r o ­
dean , y el lujo y la j u v e n t u d de aquellas contrasta s in ­
gularmente con la dec rep i tud y desaseo de estas; unas y 
o t ras , empero , por su forma respectiva favorecen ya a l es­
p lendor , y a á la miseria de sus habi tantes , y de aqui e l 
que los efectos del ya citado contraste se estiendan no tan 
solo al aspecto físico de las casas, sino t a m b i é n á las i n ­
cl inaciones, usos, y cond ic ión mora l de sus pobladores. 

Para proceder con el orden debido, ó l ó g i c a m e n t e , co­
mo dicen los e s c o l á s t i c o s , podemos tomarnos la molestia 
de penetrar por una de las entradas de la dicha cal le , 
d e t e n i é n d o n o s s e g ú n conviniere en aquellos objetos mas 
marcados. Por de p ron to se nos presenta i n t e r r u m p i d a 
la l ínea general de las casas, po r dos ó tres de ellas que 
intestan algunos pies mas retiradas quedas d e m á s ; lo cual 
sin duda deb ió originarse de a lgún p l an de deshaogo y de 
mejora de esta calle qne ex i s t i r í a en los tiempos antiguos, 
y que como todos los planes de mejora que se forman en 
E s p a ñ a , fue abandonado despu.es. Este l igero desnivel , 
forma lo que en M a d r i d se l lama una plazuela • b ien que 
(sea dicho en verdad) tan i n c ó g n i t a , que aunque con su 
r ó t u l o y t o d o , se e s c a p ó á la sol íc i ta a v e r i g u a c i ó n del ú l ­
t imo corregidor de la v i l l a . V V . , s e ñ o r e s lectores, quer ­
r í a n que yo aqu í compulsase e l dicho r ó t u l o , aunque no 
fuera mas que para sacar e l ov i l lo por el h i l o , y a v e r i ­
guar de esta manera h calle que hoy me toca sacar á la 
escena; ¿ p e r o no conocen V V . que esto ser ía demasiada 
candidez, candidez semejante á la de l p in to r de Orbanc-
ja , ó á la de aquel o t ro que habiendo trasladado en su 
lienzo á S. A n t ó n , y á su Indispensable c o m p a ñ e r o , p u ­
so debajo para evi tar dudas indiscretas : ^ E s t c es S. A n ­
tón , y este o t ro es el c o c h i n o . Y o en fin no he de r e ­
velar e l nombre de mi ca l l e , sino dar tales señas de sus 
facciones, que aquel que la conozca no pueda menos de 
csclamar « Esta os. « 

V o l v iendo á la plazoleta de su entrada, no hay que 
alegar de su i n u t i l i d a d , pues que sirve de c o m ú n p a t r i ­
monio á un h e r r a d o r , á un carbonero, y á una c a b r e r í a , 
los cuales al ternan a r m ó n i c a m e n t e en su t ranqui la pose­
s i ó n , s e g ú n las horas del d i a , á saber; el carbonero, d u ­
rante las pr imeras de la m a ñ a n a procediendo al descar­
go y encierro de las seras del c a r b ó n ¡ o p e r a c i ó n a t l é t i -
ca en que los robustos asturianos ofrecen gratis un es-
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p c c l i í c u l o no menos prodigioso que el de los Sres. D a r -
rds y Afanche '•> el h e r r á d o t en lo restante de l dia usa de 
la plazuela acondiclonaudo bestias de toda especie, y el 
cabrero al anochecer, como es uso y costumbre en toda 
é g l o g a , echando á pacer las mansas cabril las no ya l a 
y e r b a a l j o f a r a d a , sino los pedazos de tachue la , y los 
desperdicios de l cisco. 

U n a taberna (con p e r d ó n ) sale al paso, ' y d e t e n d r í a 
a l menos aficionado, sino fuera por otras tres ó cua­
t ro que se disputan con ella el sur t ido de la ca l l e ; pero 
cuen ta , que la que hablamos es taberna filosófica, con 
dos puertas como e l templo de Jano , la una de paz , la 
o t ra de g u e r r a ; una p ú b l i c a y ostensible , otra disfraza­
da en u n p o r t a l ¡ y que p o r t a l ! jtortsA-passage que co­
munica con una calle p r i n c i p a l y con una of ic ina , y lue ­
go por la pa r te de arr iba h u é s p e d e s y que se yo cuan­
tas cosas. ¡ F e l i z s i tuac ión de establecimiento! 

«Si es ó no i n v e n c i ó n moderna 
vive Dios que no lo s é ! 
pero delicada fue 
la i n v e n c i ó n de esta t a b e r n a . » 

Las casas nuevas y renovadas se ostentan por lo gene­
r a l en la acera izquierda; la derecha la ocupan las acceso­
rias de dos estableciniientos p ú b l i c o s e l uno financiero, el 
otro a r í i s t i c o ; aquel concur r ido , este soli tario; este demos­
trando cu su l ú g u b r e manto el miserable estado de las ar­
tes en E s p a ñ a , aquel dando á conocer en su a n i m a c i ó n la 
tandencia y objeto de este siglo del o ro . Uno y o t ro á 
decir la v e r d a d , p o d r í a n haberse ido á situar en ot ra 
p a r t e , y no venir á oponerse á la p r o p a g a c i ó n de nuestras 
luces ; afortunadamente para e l ú l t i m o tercio de la calle 
ciertas tapias de u n convento de monjas favorecen á la 
c lar idad del frente, m á x i m e d e s p u é s que la r e v o l u c i ó n ha 
venido á ba t i r las cataratas ó pantallas de los balcones; 
esto en cuanto á la v i s t a ; en cuanto al o l f a to , no nos 
falta regalo a los vecinos de la ta l calle ^ teniendo á ma­
no la s ecc ión cen t ra l del d iabó l i co invento de Savatmi; 
mas allá b r inda m i l placeres a l gusto, u n establecimiento 
g a s t r o n ó m i c o do seis rs . a r r i b a ; tres ó cuat ro barberos 
oportunamente colocados se encargan por su par te de ase­
gura al oido las mas punzantes sensaciones; y por ú l t i m o 
algunas cor t in i l las vergonzantes dejan adivinar otros e s t í ­
mulos al mas perseguido y envidioso de los sentidos. 

De todo h a y , pues , en esta e n c i c l o p é d i c a ca l le ; lujo 
é ind igenc ia , c lás ico y r o m á n t i c o , v i r tudes y h i e r r o , 
oro y e s t i é r c o l ; y todo en cuatro pasos como quince dice, 
y en estos cuatro pasos , que dan V V . todos los dias, s e ñ o ­
res lectores, d i s t r a ídos é indiferentes, no h a b r á n hecho alto 
en el bu l l i c io de las tabernas, n i en e l silencio del con ­
vento , n i en la desentonada vihuela y la seguidilla de l 
entresuelo, n i en el a r m ó n i c o piano y la p regh ie ra del 
p r i n c i p a l , n i en la carretela parada á una p u e r t a , n i en la 
sabatina que sale po r o t r a , n i en los cabr i t i l los que t r i s ­
c a n , n i en los muchachos que re tozan , n i en las casas 
a l estilo de Londres , n i en las otras al estilo de L e g a n é s , 
n i en los empleados que e n t r a n , n i en los que salen n i 
en los h u é s p e d e s forasteros, n i en los habitantes i n d í g e ­
nas, n i en la elegante r o m á n t i c a de la edad media , n i en 
l a compaseada m a n ó l a de la man t i l l a de t e rc iope lo , n i en 
los dichosos del d í a , n i en los desdichados de la noche, 
m en nada, en nada en fin de lo que const i tuye este va­
nado e s p e c t á c u l o , este cuadro de fantas ía que l lamamos. . . . 
— ¿ S u calle de Y? — S I , s e ñ o r e s lec tores , la de V V . , 
l a una ; cualquiera de las calles de M a d r i d ; se entiende, 
del M a d r i d de 18J7. 

E l curioso p a r l a n t e . 

I J A E L A , SIKT E l * A U X I L I O D E ZiA L E N G U A . 

i or cs t raordinar io que parezca el aserto de que la f a l -
ta total de la lengua no siempre produce mud l smo , la 
existeucia de este f e n ó m e n o no admite ya duda alguna, y 
se l ial la comprobado con varios ejemplos a u t é n t i c a m e n t e 
cert i f icado?, de personas que aunque privadas de la l en­
gua y aun de la c í v ú l a , han conseguido slu embargo ha-
b l a r , ar t iculando las palabras clara y correc tamente . Es­
te es en real idad uno de los Innumerables hechos que de­
ben inducirnos á no recusar sin examen aun aquello que á 
p r imera vista parece estar en c o n t r a d i c c i ó n con la espe-
riencia universal y e l sentido c o m ú n . Para i m p r i m i r pues 
en nuestros lectores esta impor tan te l e c c i ó n , y por que "el 
hecho es en sí sumamente cur ioso , estractaremos los 
hechos siguientes de una obra inglesa sobre medicina que 
goza de bien merecida r e p u t a c i ó n . 

" M u c h a s personas hay que rehusan dar asenso á esta 
clase de hechos, por la sola r azón de que no han presen­
ciado jamas cosa semejante en su t iempo ó en e l p a í s que 
habi tan ; obrando en esto como el r e y de Slam que t r a t ó ' 
de f á b u l a el aserto de los embajadores holandeses, cuando 
le decian estos que los r í o s de su pais se e n d u r e c í a n de ta l 
modo en el Invierno que se p o d í a andar y pa t inar sobre 
ellos. Los ejemplos son muy numerosos y en algunos casos 
demasiado a u t é n t i c o s para t ra tar los con escepticismo; y lo 
que deberemos hacer en ta l caso es, no negar la eviden­
cia , sino Investigar y descubrir sí es posible la causa del 
f e n ó m e n o . » 

"Centenares de casos pudie ran citarse en co r robora -
clon de la verdad de este hecho; pero b a s t a r á n los que s i ­
g u e n , que c i t a r é de preferencia por haber ocu r r ido re­
cientemente, y hallarse plenamente autorizados p o r testi­
monios que p o d r á n no ser c r e í d o s , pe ro que no es posible 
d i s p u t a r . » 

" E n el tomo te rcero de las Ephemerides G e r m á n i c o s 
se lee la historia de un n iño que á la edad de ocho aiios per­
dió e l ó r g a n o entero de la lengua á consecuencia de una 
ú l c e r a p r o d u c l i a por las v i rue la s , y que sin embargo con­
tinuaba hablando d e s p u é s de este Incidente. F u é este niño 
presentado al p ú b l i c o , pero la novedad y e s t r a ñ e z a del caso 
susc i tó la sospecha de que pudiese haber e n g a ñ o ; por cu­
ya r a z ó n el n iño y sus adictos rec ib ie ron orden de presen­
tarse ante los miembros de la c é l e b r e universidad de Sau-
mur reunidos en junta general para este efecto. E n pre­
sencia de esta Ilustre c o r p o r a c i ó n sufr ió el n i ñ o un severo 
examen respecto á la p é r d i d a de la lengua y la facultad 
de a r t icu la r que sin embargo conservaba. Q u e d ó e l hecho 
cert i f icado, y la universidad dio su testimonio oficial y au­
t é n t i c o , con el fin ( s e g ú n se espresa en el documento) 
de que su veracidad no se pusiera en duda en lo sucesivo.» 

" E n las memorias de la academia de las ciencias de 
P a r í s para el año de 1 7 1 8 , se hace m e n c i ó n de una niña 
que habla nacido sin lengua, y que sin embargo a p r e n d i ó a 
hablar , y articulaba con la misma facilidad y tan distinta­
mente como hubiera podido hacerlo en el caso de dis­
f ru tar el uso completo de este ó r g a n o . Refiere el hecho 
un m é d i c o de r e p u t a c i ó n que lo e x a m i n ó repetidas veces Y 
con mucha d e t e n c i ó n . Invi tando á otros á que hicieran lo 
mismo, a 

" H a r á como unos 70 años que nuestro p rop io paj* 
of rec ió u n ejemplo no menos es l raordluar lo de este fenó­
meno que s i rv ió de asunto para varias publicaciones Inser­
tas en las transacciones filosóficas (phitoso/>hical traiisac-
t ions ) . E s la historia de una joven í lam.ida Margar i ta Cu t -
t i n g , que á la edad de cuatro años p e r d i ó la lengua , J 
la c ívu l a á consecuencia de una a fecc ión cancerosa, coo-
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. e r rando sin embargo el habla , la d c g l u c o n y el gusto sin 
b menor i m p e r f e c c i ó n , y ar t iculando con ln mayor c lar id;ul 
v p rec i s ión aun aquellas s í labas que r e q m e r e n c l auv.ho 
de la lengua para su e n u n c i a c i ó n correc ta . Cantaba t a m ­
b i é n admirablemente, y pronunciaba sin d i f icu l tad las pa­
labras unidas al can to , no s i éndo le posible concebir el uso 
que hac ían los d e m á s de la lengua. K ¡ p o d í a n tampoco 
los dientes supl i r en el la la falta de aquellos ó r g a n o s , por 
ser pocos en n ú m e r o , y aun estos no sobresaliendo ape­
nas de las enc ías de resultas de la e n í e r m e d a d que hab ía 
destruido la lengua. Fue presentado este hecho á la Real 
Sociedad c i e n t í f i c a , atestiguado por e l cura p á r r o c o , un 
m é d i c o de n o t a , y o t ro testigo respetable. Sin embargo 
la sociedad man i f e s tó algunas dudas: d e t e r m i n ó proceder 
á un segundo e x á m e n , á cuyo fin n o m b r ó ella misma p e r ­
sonas de su confianza que lo verificasen con arreglo á un 
programa dado de preguntas c a t e g ó r i c a s . E l resultado 
de esta i n v e s t i g a c i ó n co inc id ió exactamente con el p r i ­
mer relato, y por ú l t i m o para cer t i f icar incontestablemen­
te la verdad del hecho, p a s ó la j óven á Londres y p r e ­
s e n t á n d o s e á la sociedad d e s v a n e c i ó personalmente todo 
g é n e r o de d u d a . » 

E l autor de la r e l a c i ó n que antecede conjetura que en 
estos casos la a r t i c u l a c i ó n se e f ec túa po r medio de la g l ó -
tis ó abertura de la l a r i n g e , en la cual supone la pos ib i ­
l idad de adquir i r esta facul tad estraordinaria por medio 
de una p r á c t i c a continua. 

G O M A E L A S T I C A . 

sustancia conocida con e l nombre de goma c l á s t i ca , 
fue desconocida en E u r o p a hasta pr inc ip ios de l siglo 18 . 
Fue por entonces t raida de la A m é r i c a mer id ional como 
u n objeto de curiosidad, apareciendo entre nosotros en fi­
gura de bo te l l i t a s , p á j a r o s y otras formas convenciona­
l e s , y nada se sabia de su naturaleza n i de l modo de ob­
tenerla sino que era vma sustancia vegetal . Cont inuaron 
los europeos en la Ignorancia de su or igen hasta que una 
d i p u t a c i ó n de la academia de ciencias de P a r í s p a s ó á la 
A m é r i c a del sur en 1735 en u n i ó n con varios sáblos de 
otros pa í ses , y entre ellos por parte de la E s p a ñ a D . Jorje 
J u a n y D . A n t o n i o de U l l o a , con el objeto de obtener la m e ­
dida correcta de u n grado de meridiano. Estos naturalistas no 
l i m i t a r o n sus Investigaciones al Impor tan te objeto de su m i ­
s ión , sino que enr iquecieron a l mundo c ien t í f i co , c e r t i f i ­
cando varios hechos relat ivos á la historia n a t u r a l , que 
hasta entonces permanecieron ocultos y desconocidos. E n ­
t re otros la procedencia de la goma e lá s t i ca , su naturaleza 
y el modo de obtenerla, fueron objetos á que d i r ig ie ron su 
a t e n c i ó n y descubrieron en Esmeraldas j (Brasi l ) á r b o l e s 
llamados po r los naturales heves que destilan u n jugo lac­
ticinoso que d e s p u é s de seco a p a r e c i ó ser la goma e lá s t i ca . 
Ha l l a ron igualmente este á r b o l en la Cayena y á las oril las 
de l r i o de las Amazonas. Poster iormente se ha descubier­
t o otro á r b o l , t a m b i é n en la A m e r i c a de l su r , l lamado 
jatropha elástica que produce asimismo la goma e lá s t i ca . 

Haciendo en estos á r b o l e s una Inc i s ión , destilan un j u ­
go parecido á l a leche , e l cual d e j á n d o l o secar a l aire 
se espesa y forma una sustancia compacta de color blanco 
p u r o , y que no tiene sabor ni o lor . Debe su color negro 
Ja goma e l á s t i ca que usamos al modo de curar la . E l 
m é t o d o mas usual de verif icar esta o p e r a c i ó n es el s iguien­
te Sobre unos moldes de t ier ra gmlosa , a los cuales se dá 
| a í i g u r a a p e t e c i d a , se estiendeuna capa ó ligera cubier ta de l 
lugo ó goma y se pone á secar al h u m o : d e s p u é s de seco 

vuelve á d á r s e l e otra mano d e g o m a y se deja secar de nue­
vo, continuando lu misma o p e r a c i ó n hasta obtener el espe­
sor que se desea. Cuando fresca, recibe esta sustancia 
cualquiera clase de I m p r e s i ó n que se le haga. D e s p u é s de 
seca, se rompe el molde i n t e r i o r cstrayendo los f ragmen­
tos por un agugero que se deja siempre con este objeto. 
La goma e lás t ica c o m ú n consiste pues en numerosas capas 
de goma pura , mezcladas alternadamente con otras tantas 
de negro de humo ú ho l l í n . 

Los naturales de aquellas partes de la A m e r i c a m e r i ­
dional donde se cr ian los á r b o l e s citados, apl ican su jugo 
á una var iedad de usos. R e c ó j e n l o generalmente en la es­
tac ión l luviosa porque aunque se d á en todos t iempos es 
entonces mas abundante. Hacen con esta sustancia cier ta 
especie de calzado parecido á nuestras botas, impene t r a ­
ble á la humedad , y los habitantes de Qui to p reparan con 
ella una tela de que se s i rven como nosotros del hu le y 
encerados. 

La goma e lás t ica es m u y combus t ib le ; los americanos 
hacen con ella teas que arrojan una v iv í s ima l u z , y e m i ­
ten un olor que no desagrada á los que e s t á n acostumbra­
dos á é l , pero que no pueden soportar los europeos po r 
su fetidez y trascendencia. Una de estas teas de pulgada y 
media de d i á m e t r o y dos pies de l a r g o , arde durante d o ­
ce horas. 

D e s p u é s del descubrimiento de la goma e l á s t i c a en 
A m é r i c a , se ha obtenido u n jugo pa rec ido , de varios á r ­
boles i n d í g e n a s de l A s i a , y que asimismo crecen en las 
regiones t r ó p i c a s . Son estos el Ficus I n d i c a , Jrtocarpus 
Integrifolia y Urceola elástica. E l fluido que produce es­
ta ú l t i m a planta se cura de diferente m o d o , y const i tuye 
los trozos planos de goma e lás t i ca blanca. 

Posee esta sustancia algunas propiedades peculiares y 
m u y notables , las cuales desde n m y al p r inc ip io de su i n ­
t r o d u c c i ó n en E u r o p a , han sido el objeto cíe incesantes 
investigaciones por pa r te de los q u í m i c o s mas eminentes. 
Es la mas flexible y e lás t ica de todas las sustancias, y tan 
tenaz , que no se consigue romper la sin considerable fuer ­
za. F u e siempre el p r i n c i p a l deseo de los q u í m i c o s el d i ­
solver la goma e lás t ica sin a l terar su esencia y propieda­
des, de modo que pudiese formarse de nuevo y tomar 
cualquiera forma con la misma facil idad que cuando se 
halla en su estado p r i m i t i v o de fluidez. 

Hace algunos años que se han descubierto po r fin dos 
solventes para la goma e lás t i ca que d e s p u é s de evapora­
dos la dejan en su estado de pureza. Desde enonces no t u ­
vo y a l í m i t e s el n ú m e r o de aplicaciones ú t i l e s que pue­
den hacerse de esta sustancia. U u l igero b a ñ o de esta so­
luc ión sobre cualquiera tela la hace impenetrable al aire 
y á e l agua, al paso que puede doblarse con la misma 
facilidad que antes de r ec ib i r esta p r e p a r a c i ó n . D e este 
modo se han hecho almohadas y aun colchones de v ien to 
que provistos de una boqui l la con su l l a v e , se l lenan do 
aire cuando se quiere, formando blandas y suaves camas, 
y d e s c a r g á n d o s e de nuevo se doblan y l levan en el bo l s i l lo . 
Capas y capotes impregnados en esta sustancia se hacen 
asimismo impermeables , a u m e n t á n d o s e considerablemen­
te su u t i l i d a d . E n o t ro n ú m e r o hablaremos de una 
invenc ión reciente en la eual se ha hecho una i m p o r t a n ­
t ís ima ap l i cac ión de la goma c l á s t i c a , y a c o m p a ñ a r e m o s 
un grabado del á r b o l que la produce. 
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(Fuente de la Diosa Civeles.) 

I2AB F U S S M T X S ftEti P H A B O . 

U. 1 na de las muchas circunstancias que realzan al Prado 
de M a d r i d entre los pr incipales paseos de E u r o p a , es la 
variedad y grandeza de sus fuentes, elegantemente idea­
das, y distr ibuidas en él con grande opor tunidad e i n t e ­
ligencia. 

Todo e l mundo sabe « p e la f o r m a c i ó n de este mag­
nifico paseo fue obra del i n m o r t a l Car los I I I , á qu ien 
debe la cap i ta l tantos y t an pr incipales ornamentos , el 
cual bajo la luflucncia de l i lus t rado conde de Aranda , su­
po arrostrar las inmensas dificultades que se of rec ían pa­
ra t rasfonnar un terreno i n c u l t o , a'spero y desigual en 
u n sitio de l ic ioso , elegante y p in toresco; empresa digna 
de l gran Monarca que habia sabido arrancar á la oscur i ­
dad las ruinas de íiercutano , y edificado á Casería. 

Mucl ios fueron los proyectos presentados por d i v e r ­
sos profesores para la f o r m a c i ó n de este paseo, pero en ­
t re todos el los m e r e c i ó la preferencia e l trabajado p o r el 
c a p i t á n de ingenieros ü . Jo sé Hermosi l la , el cual alcan­
zó á sacar todo el pa r t ido posible de la i r r egu la r idad del 
terreno y de los l ími t e s que se le s e ñ a l a r o n . Pero como 
no sea por boy nuestro in ten to comprender el paseo en 
general (po r haberlo hecho y a en o t ra o c a s i ó n ) , y dc -
baiuos l imi tarnos á t ra tar ú n i c a m e n t e de las fuentes que 
forman su p r i n c i p a l ornameiato, diremos que estas fue­
r o n ideadas por e l c é l e b r e a rqui tec to D . V e n t u r a R o d i i -
guez, hombre de tan esquisito gusto que no sin r a z ó n es 
considerado como el restaurador de la a rqu i t ec tu ra es­
p a ñ o l a . 

La p r i m e r a de dichas fuentes, que se hal la colocada 
frente á la entrada del sa lón ó paseo p r i n c i p a l , es la 
de la Diosa Cibeles. Sobre un ancho p i l ó n c i r cu la r , y en­
cima de unas p e ñ a s , se mi r a uu elegante carro t i rado po r 
dos leones, en e l que se hal la sentada la estatua de la 
diosa, con la corona de t o r r e s , y las espigas en la ma­

no. Los escultores D . í ' r a n c i s c o G u t i é r r e z y D . Roberto 
M i c h e l , fueron los encargados de la e j e c u c i ó n de este 
pensamiento, y no puede negarse que lo comprehendie-
r o n y d e s e m p e ñ a r o n con g a l l a r d í a . Es sobremanera ele­
gante e l aspecto de la Diosa y m u y brioso y na tura l el 
de los leones, prestando los d e m á s accesorios t a l anima­
c i ó n a l conjunto que parece que aquel car ro va á salvar 
los l í m i t e s en que es t á contenido, y proseguir su carrera 
t r i u n f a l . Sobre todo arrebatan la vista los abundantes y 
a l t í s imos surt idores que naciendo al pie de l c a r r o , for­
man po r cima de los leones una elegante cu rva y van 
á derramarse á los ú l t i m o s extremos del p i l ó n . 

Hacia el medio de l sa lón se hal la o t ra grandiosa fuen­
te, la de Jpolo; graciosamente ideada hasta en el derra­
me del agua, que v e r t i é n d o s e de una en otra taza forma 
una agradable a r m o n í a . L a fuente tiene dos caras en que 
se rep i te exactamente, y en la par te superior de ellas se 
ven sentadas á los cua t ro vientos otras tantas estatuas que 
representan las estaciones del a ñ o . E l c é l e b r e D . Ma­
nuel A l v a r e z de jó concluidas estas cuatro e s t á l u a s , de 
una e j ecuc ión be l l í s ima sobre todo la que representa al 
I n v i e r n o . E l A p o l o que corona toda la fuente q u e d ó co­
menzado por dicho A l v a r e z ; pero estragadas sus formas 
po r los oficiales al devas ta r lo , no tuvo valor ya en su 
ancianidad para co r r eg i r l o ó a r reg la r lo al modelo, n i era 
fáci l . A su muer te e n c a r d ó la V i l l a esta á r d u a empresa 
al acreditado profesor D . Juan Adanj pero este, que había 
dado pruebas de su saber, en la cor te y fuera do el la , no 
quiso aventurarse á pe rde r la r e p u t a c i ó n , diciendo ' ' S1 
la obra sale buena se d i r á es de Alvarez; y los defectos 
se a t r ibuira 'u a A d á n . » C o n v i d ó s e por fm á D- Alonso 
Bergaz , y este a c e p t ó el encargo pero haciendo modelo 
nuevo que d e s e m p e ñ ó con bastante acierto. 
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(Fuente de Ai«>lo.) 

He a q u í la i n s c r i p c i ó n que d e b i ó ponerse en esta fuen­
t e , cuyo o r ig ina l existe en e l A y u n t a m i e n t o , y para la 
cual se h ic ie ron las letras de bronce. D . O. M . l i egnan-
te Carolo l l l H i s p a n i a r u m Ind ia rumque Rege ca tó l i co ex 

Senatus Consulto Aquas cluci fonlihusque i m m í t i t a d Sa -
luhr i ta te Cursas p u b l i c i arhoresque i r r i gandas... S. P. Q, 
Bladr idens is . . . pecunia conla ta curab i t D . D . 1780... Bo-
naventura R o d r í g u e z Arch i tec tus urhis opus m o d e r a b a í u r . 

(Fuente ele NqUuno.) 

A l estremo del gran salón y frente á la car rera de S. 
^ e r o n u n o , e s t á \* f u e n t e de Neptuno, con un gran p i l ó n 
c- c u l a r . en cuyos centros se mira la estatua de aquel 

c a 

y ' . - - j — ^ v ^ . - w ^ ac mira in estatua de aquel 
os en p.e sobre su carro de concha l i rado por dos 

d a l l o s mannos , con focas ó delfmcs, iu-mctcamlo dftr 

-

• ftUdbtafr «1 f mi ,.ljy •> i n wiiéi mmwlo-i •;! ÉJOU-I 
lante j lodo muy bien ejecutado, aunque por no haber 
dada mas á u u r a al p i l ón o rebajado mas Ja base de toda 
la m á q u i n a , ha resultado que el c a r r o , los caballos y 
dellines ruedan y nadan no en el agua, sino sobre p e ñ a s 
que aparecen descubierias por cima de ella. 
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(Las cuatro fuentes.) 

I E n la plazoleta quo se forma a l a salida de la cal le 
de las Huer tas , y entre u! Museo y el J a r d í n bola 'mco, se 
ven cuatro lindas fuentes iguales entre sí, compuestas de 
una sola taza sobre la que juegan unos n iños con delfines. 

á quienes obligan a' arrojar por la boca u n alto sur t idor , 
cuyo pensamiento aunque i m p r o p i o e s t á ejecutado con 
mueba delicadeza. 

L a fuente de !a Alcailiofa ) 

L í l t i m a m e n t e enfrente de la puer ta de Atocba y en­
tre la calle y paseo de este nombre se encuentra la fuen­
te llamada de la Jleaehoja, obra de D . Alonso Vergaz, 
su pensamiento consiste en un t r i t ó n y una nereida agar­
rados á la columna sobre que es t á la taza y la alcachofa 
que remata la fuente sostenida po r unos n i ñ o s ; todo el lo 
de muy buen gusto y b ien trabajado. 

La abundancia de aguas de que e s t án dotadas oslas 
fuentes c o n t r i b u y e grandemente á su suntuosidad; pero 
estas aguas que proceden de un v ia je p a r t i c u l a r , que 

ao tiene su origen en la esquina del P ó s i t o , son demasía 
gruesas para beberse , y ú n i c a m e n t e es p o t a b l e , y " l U ^ 
delicada la de los dos surtidores p e q u e ñ o s del p i l ón de 
Cibeles, á que se t r a s l adó la d o t a c i ó n de la antigua tuea 
te del P io jo , que estaba on la calle de A l c a l á , y procede 
del viage de A b r o ñ i g a l bajo, cuyas aguas sou las mas es 
l imadas de M a d r i d . 

M A i m i D ; I M P R E N T A D E D. TOMAS J O R D A N , E D I T O R . 
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I S l B i l i i i 
( Puente de Vnlmrgo.) 

P I T E l f f T E S C O I C A M T E S . 

E . ̂ntre i< 
"1 paso r e 

Con el ( c 

T ü \ ( 

s medios conocidos b M t * . . Iw.r . r 
os . ios ó de P Z , ^ a & P 3 ? f, an£Iueíir 

- m a ñ a s «carpas . . 7 ca i l s : ' d^ por c o r -
Puentes ^ ^ t ^ 

- 6 . - rnv!^ s u dc csl0 ,nvcn-

l o , mas anliguo de lo que coiunninenle se cree , ha n-».- .» , . 
necido largo t iempo olvidado ; pero el ofoclo na tura l i t\ 
progreso de las ciencias y las arles no ha podido meno* 
de rep roduc i r l a en l u naciones civilieadns en un estado de 

i ü Juí.u Je i S J ; . 
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p e r f e c c i ó n muy distante del que deb ió á sus p r i m i t i v o s 
autores. 

Para formar una cabal idea del curso progres ivo de 
esta bella invenciou es necesario cousiderarla en su origen 
n a t u r a l , y nada mas adecuado á este objeto que la r e l ac ión 
de los sabios e spaño l e s D . Jorge Juan y D . Anton io de 
U l l o a , consignada en el l i b r o 6 . ° del tomo 2." de su v ia -
ge á la A m é r i c a mer idional publicado en M a d r i d en 1748. 

E n el n ú m e r o 55 del Semanario dimos una l igera idea 
de los artificios que emplean los indios del Brasi l para 
atravesar los r í o s , aná logos á los que refiere la r e l a c i ó n 
de estos viageros: pero creemos sin embargo que no de­
s a g r a d a r á á nuestros lectores la lec tura de dicl io f rag­
mento de suyo interesante. Dice asi : 

"Cuando es tanto el caudal de aquellos r ios que no 
pe rmi t en vado , se les forman puentes en los sitios nece­
sarios. Estas son de tres especies, ó de p i e d r a , de las 
cuales bay al l í muy pocas, ó de madera que son las mas 
comunes, ó de bejucos. Para las de madera , solicitan 
aquel parago donde mas se estrecba el r io entre algunos 
altos p e ñ a s c o s , y atravesando cuatro palos bien largos, 
fo rman el puente de vara y media de ancho con co r l a 
d i ferencia , cuanto sea capaz de que pasen por é l las per­
sonas y cabalgaduras, I r a f i cándosc por ellas con mucho 
pe l ig ro no menos de vidas que de caudales. De las de be ­
jucos usan cuando la mayor anchura de los r íos no p e r ­
mi te e l que los palos , por largos que sean, puedan descan­
sar en sus or i l las . Para hacerlas., tuercen ó colchan muebos 
bejucos juntos y forman maromas gruesas del largo que 
nfeceskan; t ienden seis de ellas de una á otra banda del 
r i o , y las dos quedan algo mas altas que las otras cuatro; 
colocan unos a t r a v e s a ñ o s de palos y poniendo encima r a ­
mazones, se forma con ellas el suelo, las dos que e s t á n 
mas superiores las amarran con las que forman la puente 
y sirvfen como de pasamanos para que se a f i rmen los que 
pasan ; sin cuya p r e c a u c i ó n s e r í a muy fácil el caer respec­
to del bamboleo continuo que tiene cuando se nuda sobre 
e l l a .» 

mWfWi 

. LaS fcS**! de esta calidad en aquel t e r r i t o r io solo 
s.rven para las personas, pasando ú n a d ó l a s m u í a s : para 
esto las descargan y llCvai¡ desaparejadas cosa de media 

legua mas arriba do! puente , para que puedan salir cer­
ca de é l al o t ro lado por lo mucho que les arrastra la 
c o r r i e n t e , y los indios pasan á hombros toda la carga y 
aparejo. E n otros rios del P e r ú , donde las hay de esta 
especie son tan capaces, que transi tan por ellas las re­
cuas cargadas, como sucede con la de A p u r i m a c , por la 
cual se hace todo el trafico y comercio del P e r ú entre 
las provincias de L i m a , el Cuzco, la Plata y otras me­
ridionales. » 

" H a y rios donde en lugar de puentes de bejucos se 
pasa por t a rab i ta como sucede con el de d c h i p i c h i , y en 
la de este no solo la atraviesan las personas y cargas sino 
t a m b i é n los bagages, porque la mucha rapidez y p e ñ a s ­
cos que arrastra la cor r ien te no consiente el que lo puedan 
hacer á n a d o . » 

' ' L a tarabita consiste en una cuerda de bejucos ó c o r ­
reas de cuero de vaca compuesta de muchos h i l o s , de 6 
á 8 pulgadas de grueso, la cual e s t á tendida de una or i l la 
á la o t ra con alguna inc l inac ión y sujeta muy fuer temen­
te en ambas á unos palos. E n uno de estos hay un m o ­
l inete ó torno para t empla r l a lo necesario. Sobre la ma­
roma descansa u n z u r r ó n de cuero de vaca capaz de r e ­
c ib i r un hombre y de que en él pueda recostarse,; este zur­
r ó n va suspendido en dos horcones que son los que co r ren 
sobre la maroma : de cada lado tiene atada una cuerda, 
para t i r a r por alia el z u r r ó n á aquel que se quiere l l eva r : 
el que ha de pasar se mete en é l , y d á n d o l e desde t ier ra 
u n e m p u j ó n vá con p r o n t i t u d al o t ro l ado .» 

ÍÍIK; 
A. : 

"Para pasar los bagages bay dos tarabitas: una para 
cada banda del r io , y la rueda es mucho mas gruesa y mas 
pend ien te ; no tiene m a s q u e un h o r c ó n de madera al 
cual cuelga la bestia d e s p u é s de haberla sujetado cou 
cinchas por la b a r r i g a , pecho y entre las piernas , y 
estando pronta , la empujan y v á con tanta violencia que 
en m u y corto t iempo se halla de Ú otra par te . Las que 
oslan acostumbradas á pasar en esta forma no hacen n in ­
g ú n momimlcn to , y antes bien ellas mismas se ofrecen á 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 217 

que las a ten , pero las que son m.cvns cu e l l o , se embra­
vecen huyendo , y cocenn en el mre cuando pcahendo 
tierra se ven de aquel modo prec ip i t a r . La tarab.ta de 
A c h i p i c b l t e n d r á de ancho 30 á 40 tocsas ó de 7 0 á 90 va­
ras , y de profundidad desde ella al agua de 20 á 25 toe-
sas ú de 47 a 60 varas, que es bastante para que á la 
p r imera vista cause h o r r o r . » 

Las contingencias á que se hallan sujetas toda clase 
de cuerdas, ob l igó muy luego a' r e m p l a z a r í a s con cadenas 
y cables compuestos de d i í ' e r e n t e n t e s hilos de fierro, mo­
dificando al mismo t iempo la gran plancha que sirve de 
pavimento á los puentes colgantes en termines de serv i r 
no solo para el c ó m o d o y seguro t r á n s i t o de las personas 
A pie, sino de las c a b a l l e r í a s de carga y carruages de lodos 
g é n e r o s . Muchos han sido los puentes de esta especie 
construidos de 40 a ñ o s á esta par te en la Ch ina , T h i h e l , 
Estados Unidos de la Amer i ca septentr ional , I n g l a t e r r a y 
Francia por los mas c é l e b r e s ingenieros, perfeccionando 
cada vez mas y mas su mecanismo hasta un grado ve rda ­
deramente maravil loso , y aun en E s p a ñ a existen ya a l g u ­
nos cayo buen servicio p o d r á serv i r de e s t í m u l o á la cons­
t r u c c i ó n de otros muchos s e g ú n lo vaya reclamando' el 
progreso de comunicaciones y la necesidad de reempla­
zar los puentes de fábr ica que se a r ru inan por diversas 
causas. 

E n t r e las construcciones maravillosas de este genero 
merece una par t i cu la r m e n c i ó n e l puente de F r i b u r g o , 
ciudad situada sobre la or i l l a izquierda del Sar ine . Las 
riberas de este r io son m u y escarpadas,y su a l tura sobre 
la madre es de 200 pies. Los viageros que iban de Berna 
á F r i b u r g o t en í an por esta r a z ó n que bajar una colina 
de 200 pies de a l t u r a , pasar un puenteci l lo de ma­
dera sobre el r io , y t repar inmediatamente una nue­
va cuesta de igua l e l evac ión para l legar al centro de la 
ciudad. Se tardaba entonces mas de una hora en a t rave­
sar á F r ibu rgo en carruage. 

Estas dificultades y retardos, hijos de la d ispos ic ión lo­
cal p a r e c í a n i r remediables , cuando o c u r r i ó á algunos ge­
nios atrevidos que seria pasible ejecutar un puente col­
gante que uniese las estremidades de las dos cumbres 
entre las cuales corre el Sarine. E l puente debia pasar 
por encima de una parte de la p o b l a c i ó n , y este p royec to 
p a r e c í a en realidad una verdadera paradoja. S in embar­
go algunos ciudadanos celosos, y las autoridades, c re ­
yeron que d e b í a n presentar el p royec to ú los ingenieros 
de todos los p a í s e s ; se levantaron diferentes planos, y 
a p r o b ó el gobierno cantonal el de M . C h a l í c y , de L e ó n , el 
cual se e j e c u t ó bajo su d i r e c c i ó n inmediata. 

Las puertas de orden dór i co por las que se entra al 
puente , tienen 60 pies de rdtura t o t rd , y sus arcos 45 so­
bre una abertura de 2 1 . E l ancho de la m a m p o s t e r í a es 
de 49 p í e s y su grueso de 2 1 . Aunque no se empicaron 
sino trozos enormes de piedra c a l c á r e a dura del monte 
Ju ra , t úvose por conveniente trabarlos con grapas de 
h ie r ro , para cuyo efecto ent raron en la obra mas de 2475 
arrobas de h ie r ro . 

La estenslon del val le de Sarine en el sitio en que 
esta construido el puen te , ó la longi tud total de este es 
cte B l ; p,es y medio. 

en fiÍttam** n0 0.OIlci*MI (!uo M « M w t í é desde luego 
lanquear tal distancia con solo un i n l e r m e d i u . v eme 

l o p n m e r o q „ e acnn-iese á M . C h o f e r seria sostener el 
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• se renunciara á tal proyecto 

solo p;,So cor r ido de mas di 

valle de a l u v i ó n 
y no tiene el puente sino 
^ 2 , pies ,le longi tud, 

E l piso esta suspcmlul,, por ...edio de c, 

• pertor de ambas pmn ~ 

' " ' • f qu.' se renunciara á tal p royec to , 
-s"^ un n í a p , ^ , O B J ^ clc mas de 

pend ido por n.edio de cuatro cables de 
a l n n H „ c qae pasan sobre la parte superior de a 

tas, y cada uno de dichos cables se compone de 1200 h i ­
los. Como hubiera sido difícil manejar y tender tales ma­
sas, se hic ieron por separado los elementos de que cons­
tan , v se e f ec tuó su un ión al aire por medio de obreros que 
trabajaron colgados, sin que hubiese sucedido en medio 
de esto la menor desgracia. Se ha calculado que los cuatro 
cables juntos p o d r í a n sostener cerca de 6 0 , 0 0 0 quintales. 

Los cuatro cables e s t á n asegurados en ambas ori l las 
dentro de cuatro pozos ó cavidades horizontales abiertos 
en la co l ína , en cada uno de los cuales se eleva u n m a ­
c h ó n c i l indr ico ver t ica l que une tres bóvedas macizas sobre­
puestas, embutidas cou mucho cuidado en las rocas i n ­
mediatas , y amarradas d e s p u é s á trozos inmensos de p i e ­
dra m u y dura . N o p o d r í a n pues faltar los cables sin a r ­
rastrar todo el peso de aquellas enormes f á b r i c a s , f o r t i f i ­
cadas ademas po r su adherencia á las rocas. 

M . Challey e m p e z ó la obra en la p r imavera de 1832 , 
a r r o j á n d o s e á verif icar t an atrevida empresa con obreros 
del pa í s que c a r e c í a n de esperiencia, ó que jamas h a b í a n 
visto puente alguno co lgante , j ya el 15 de octubre de 
1834 quince piezas de a r t i l l e r í a tiradas por cuarenta y 
cuatro cabal los , y a c o m p a ñ a d a s de trescientas personas 
atravesaron el p u e n t e , r e u n i é n d o s e enmasa, ya en medio 
de é l , 3ra en las estremidades, sin que el examen mas 
atento pudiese echar de ve r el menor indicio de trastorno 
en la o b r a ; y algunos días d e s p u é s p a s ó sin novedad a l ­
guna una p r o c e s i ó n compuesta de toda la p o b l a c i ó n de 
.F r ibourgo y sus contornos. Desde entonces los curiosos 
V comerciantes de todos los paises han concurr ido á n é n -
ni r el t e s l i m o n í o de su sat is facción al de los cantones su i ­
zos, al ver ejecutado el puente colosal de F r ibourgp en 
dos años y medio. 

E l gasto to ta l ha sido unos 2 .400 ,000 rs. 
E l ún i co puente que po r sus dimensiones puede c o m ­

pararse al de M . Cha l l ey , es el llamado de M c n a i ó de 
JBangor, que junta la isla de Anglesca con la costa de I n ­
gla terra . P o r bajo de é l pasan los mayores buques á todas 
velas, y fue construido por el c é l e b r e ingeniero T e l f o r d ; 
y sin embargo la estension to ta l del puente de Mcna i no es 
sino de 5 1 6 pies , 5 0 1 menos que el puente de F r í b o u r g o . 

E l piso del puente de M . T c l f o r d e s t á á casi 100 pies 
sobre el m a r , y el de M . Challey á 156 del n ive l del r i o 
Sarine. 

Son v a r í a s y m u y impor tantes las condiciones á que 
deben satisfacer en su c o n s t r u c c i ó n los puentes colgantes; 
las unas dicen r e l ac ión al enlace y mutua dependencia de 
todas las partes que componen su mecanismo, y las otras 
son respectivas á los agentes estemos que obran de 
cont inuo contra la forma y materia de aquel. E l c o m p l e ­
to anál i s i s de las pr imeras no puede contenerse en los es­
trechos l imi tos de este a r t í c u l o ; y respecto de las segun­
das nos c e ñ i r e m o s á indicar que en este g é n e r o de cons­
trucciones es necesario atender á las variaciones de tem­
pe ra tu r a , al efecto de los pesos que han de sustentar y 
por consecuencia á las oscilaciones vert icales, á las v ibra­
ciones longitudinides de las cadenas producidas por la 
elasticidad del h i e r r o , á la acc ión de los vientos y otras 
varias circunstancias producidas por la c o m b i n a c i ó n de 
estas mismas. 

E l p r inc ip io de s u s p e n s i ó n usado en los puentes ha 
sido ya aplicado con é x i t o el mas favorable á la construc­
c ión de embarcaderos muy á p r o p ó s i t o para faci l i tar e l 
embarque y desembarque de tropas y efectos de comercio, 
y acudir al socorro de los buques que cor ren riesgo de 
naufragio á la i n m e d i a c i ó n de los puertos . 



2 1 8 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 

Bcoaroosxá nuB-Ax.. 

A r U a d o dedicado o los habitantes de los d i s t r i tos 
a g r í c o l a s . 

P a r a que la agr icu l tu ra liaga ráp idos progresos en cua l ­
quiera p a í s , es preciso admi t i r el liecho de que las cose­
chas extraen grau parte de los jugos de la t i e r r a , y que 
esla falta debe suplirse de a l g ú n modo. De a q u í ha naci­
do la idea de abonarla o cstercolaria. L o s agricul tores 
han divid ido estos abonos en dos clases, cada una de las 
cuales tiene u n car í íc te r d i s t i n t i v o , l lenando objetos d i ­
versos en la economía de la v e g e t a c i ó n . La p r imera c o m ­
prende la d e s c o m p o s i c i ó n de materias animales ó v e ­
getales, y su p r inc ipa l objeto es a l imentar la planta, 
aumentar su v o l ú m e a y sostener h e n e r g í a v i t a l . La se­
gunda llamada a b o n o ' f ó s i l ó s é p t i c o , d e s e m p e ñ a un 
oficio mas huin l idc obrando mas bien cu apoyo de 
la p r i m e r a , que como p a i t e directamente esencial a l 
desarrollo de la v e g e t a c i ó n . Bajo dicha d e n o m i n a c i ó n 
se comprende no solo la c a l , la marga , y e l yeso; 
gino la a rena , cascajo, y greda; en una pa l ab ra , todo 
aquello que puede al terar la tcstura y cal idad del t e r r e ­
no á fin de que la v e g e t a c i ó n obre con mas l ibe r t ad . La 
u t i l idad de la put rc lacc ion de sustancias animales y vege­
tales para favorecer á aquella es umversalmente reco­
nocida; resta ahora manifestar el modo de usarla. 

L a p u t r e f a c c i ó n se verif ica po r e l desprendimiento 
de las propiedades elementales ó gases: aho ra , debe l l a ­
mar la a t e n c i ó n del a g r i c u l t o r , el no dejar que estos ga­
ses se p ie rdan en el estado Huido ú aeriforme , punto so­
bre e l cual insistimos pa r t i cu la rmente siendo cosa demos­
trada que en la p r á c t i c a usual se desperdicia una gran 
par te de l abono. Si una p o r c i ó n de e s t i é r c o l estraido del 
establo se amontona y deja espuesto á la i n t e m p e r i e , se 
calienta desde luego y emite una columna constante de 
vapor. A medida que los gases se desprenden, d i sminu ­
ye el m o n t ó n en peso y v o l ú m e n , y al cabo de seis me­
ses durante lo cual se han sucedido a l ternat ivamente la 
humedad y e l c a l o r , apenas queda una cuar ta par le de 
la p r i m i t i v a cantidad de materia que estender sobre el 
t e r r e n o , y aun esta no es y a o t ra cosa que una t i e r ra ne­
gruzca y sin calor alguno. Los d e m á s ingredientes que 
consisten en h i d r ó g e n o , o x í g e n o y ázoe con algunas par­
t í cu l a s de carbono en forma de ác ido c a r b ó n i c o , se i n ­
t roducen en par te en la t i e r r a , comblrfa'ndose e l resto 
con la a t m ó s f e r a . No son inú t i l e s en el sistema gene­
r a l de l un iverso , pues impel idos p o r las aguas y vientos 
se combinan ta l vez con a l g ú n vegetal v i v o , ó acaso van 
á al imentar alguna cosecha d is tante ; pero son enteramen­
te perdidos para e l labrador que no supo aprovecharse de 
ellos. E l escape de estos vapores es pues la mas r e p r e n ­
sible prodigal idad . Las aguas llovedizas que caen sobre 
e l e s t i é r co l ocasionan ademas u n doble per juicio al c o r ­
rerse. E l agua disuelve las materias put refac tas ; su pre­
sencia pone los gases en mov imien to , y pasando por el es­
t i é r c o l , recoge y se l leva el resultado de la descompo-
Mcion. E l p e r m . l i r . pues, á este l íqu ido el ponerse en 
contacto con el esliercul hacinado y escaparse luego sin 
cuidar de recogerlo ú ap rovechar lo , es «na negligencia 
per judic ia l y una v io lac ión de las m á x i m a s de e c o n o m í a 
r u r a l . La columna de vapores de q„e se ha hecho m e n ­
c ión contiene la verdadera esencia del abono y debiera 
escrupulosamente evilarsc su dcspre..u!¡in¡enlo del montón 
d e q u e p r o c e d e , o d . n g n l o á o d a nueva t ier ra que p u -

diese par t ic ipar de sus cualidades nu t r i t ivas . AC;ISÓ muchftj 
agricul tores hay que no lo ignoran , pero pocas son l o j 
que obran como si lo supiesen. No son muy miiuerosos 
los pozos ó escavaciones convcnientemenle hechas para 
encerrar y preservar el e s t i é rco l que de t iempo en t i em­
po se saca de los establos y otros puntos : genrrshneme 
toda materia de esta clase se hacina en cualquiera parle 
y de cualijuiera m o d o , en corrales ó parages abiertos 
donde las exhalaciones hallan paso l ib re y e'scap:in á la 
a tmój f t . r a . Por este medio se p ie rden los pr incipios ó agen­
tes de la Cerlilid-ul pura no volver j a m á s . Prestando a l ­
g ú n cuidado á esta par te impor tan te de la e c o n o m í a r u ­
r a l , puede el labrador hacer f r u c t í f e r o s terrenos que d» 
o t ro modo no c o r r e s p o n d e r á n j a m á s á sus afanes. 

De los abonos g c n e r ¡ d i n e n l e usados citaremos en p r í -
mer lugar la marga. Esta es una t i e r ra naturalniente com­
puesta que se emplea con éxito en la mejora de las t ierras. Se 
compone tle una mezcla de cal y yeso con la que se c o m ­
binan á veces una p e q u e ñ a par te de sílica y algunas sus­
tancias hituminosas. L a p r inc ipa l ventaja ele la marga es 
que se d i l a t a , se desmorona y reduce á polvo estando cs-
puesta al aire y humedad: t a m b i é n se di lata y prepara de 
o t ro modo a m o n t o n á n d o l a p r i m e r o y e s l e n d i é n d o l a luego 
á t r a v é s del surco. En algunos casos se mezcla con es t íe r -
col c o m ú n , en cuyo estado es preciso usarla con m é t o ­
do. O b r a suhdividiendo las p a r t í c u l a s terreas y p r e c i p i ­
tando su d e s c o m p o s i c i ó n : sus propiedades calcinosas desor­
ganizando los cuerpos animales y vegetales los resuelve 
en sus elementos simples facili tando su c o m b i n a c i ó n con 
el o x í g e n o . E l o t o ñ o es la es tac ión mas opor tuna para a p l i ­
car este abono. A pesar de las conocidas ventajas de la 
marga no produce sin embargo tan buenos resultados co­
mo la ca l v iva . La ap l i cac ión de esta ha regenerado m u ­
chas t i e r ra s , ha operado milagros convi r t iendo pantanos y 
cenagales, d e s p u é s de desecados, en escelentes t ierras de 
labor que producen m u y buen grano. La cal no encierra 
en sí propiedades suficientes á p romove r la v e g e t a c i ó n , su 
p r inc ipa l in íhiencia la ejerce sobre la materia iner te del 
terreno c o n v i r t i é n d o l a en al imento de las p lan tas , y au­
xi l ia ó escita á los d e m á s abonos que enriquece y estimu­
la dando act ividad á la t ie r ra . T a m b i é n Influye en el as­
pecto m e c á n i c o del terreno: endurece y amalgama las t i e r ­
ras demasiado ligeras ó Hojas atrayendo hácia elhis la h u ­
medad de la a tmós fe ra , a l paso que abre los poros de un 
sucio gredoso y adherido reduciendo su tenacidad. Donde 
quiera que se manifiestan los g é r m e n e s vegetales ya sea 
en forma de menuda yerba ó en u n estado de mayor de­
b i l idad a u n , la cal usada con conocimiento los p o n d r á ' e n 
acc ión hasta conver t i r los en sosten de plantas robustas y 
crecidas. A h o r a , donde aquellos escasean o han sido ani­
quilados por el abuso de la c a l , nuevas aplicaciones de es­
ta sustancia en vez de p roduc i r buenos resultados serían 
conocidamente per jud ic ia l . Una de sus principales venta­
jas es la de descomponer los p i r i tas ferruginosos, una 
c o m b i n a c i ó n de y e r r o y azufre bastante c o m ú n en algunos 
terrenos y muy nocivo a' la v e g e t a c i ó n . 

La ceniza t a m b i é n se considera ú t i l para las tierras; 
obra atrayendo la humedad a t m o s f é r i c a por medio del 
á lka l i que cont iene , acelerando asi la v e g e t a c i ó n . La ba­
sura de las casas y corrales y la que se estrae de las cua­
dras y establos, const i tuyen el abono ord inar io en la nía' 
y o r p a r l e de ios d i s t r i t o s , y este no necesita esp l icac io» : 
lo que hay que tener presente es la d i s t r i b u c i ó n de él , 
ya sea en la sementera ó sobre la superficie de l terreno 
antes de c u b r i r l o . Esta especie de e s t i é r c o l no debe p d -
manecer por largo t iempo estendido á fin de que no pi fa­
da de su fuerza i cuanto antes se labre la t i e r ra sobre el, 
m e j o r , pnes continuamente se desprende de sus p rop ie ­
dades. Li l t imnmente los polvos de hueso, esto es, huesos 
pulverizados de animales se han usado mucho como abono» 



v con buen é x i t o . Los huesos se co.npoacri p r iuc ipa lmen-
¡e de fosfato y carbonato de c a l , fosfato de magncs.a, 
soda, y c a r t í l a g o , y obran poderosamente sobre la y e -
..etacion. E l abono de hueso es m u y ventajoso en las t ier­
nas ligeras y secas: la cantidad ó p r o p o r c i ó n en que se 
usa es de 15 a 20 fanegas de abono p o r una de t i e r ra : 
si se mezcla con e s t i é r co l c o m ú n y ceniza es aun mas e f i ­
caz. Este abono hace milagros donde quiera que se usa: 
ofrece la ventaja de transportarse con facil idad desde el 
pun to de compra hasta las t ie r ras , hacieudo una car re ta ­
da de esta materia la faena de 30 de e s t i é r c o l c o m ú n . Se 
calcula que 29 fanegas de po lvo de hueso dan el mismo 
resultado como abono, que 30 toneladas de cualquier 
otra mater ia . 

L a sal c o m ú n de m a r , las algas marinas y el pesca­
d o , se usan t a m b i é n como abono en diferentes puntos de 
la costa, pero las ventajas que repor tan son generalmen­
te t ransi tor ias , pues n i el pescado n i las algas marinas 
pueden cubri rse con el arado tan p ron to que conserven 
aun su frescura. U n a de las principales ventajas de l p o l ­
vo de hueso como queda dicho es su p o r t a b i l i d a d : siendo 
comparat ivamente de poco vo lumen puede transportarse 
sin gran trabajo y dispendios desde los puer tos de mar 
por donde se impor t a á t ierras distantes de la costa, que 
por este medio pueden compet i r con las que se hal lan 
situadas á la i n m e d i a c i ó n de ciudades populosas. Puede 
asegurarse que la i n t r o d u c c i ó n de estos baratos, p o r t á t i ­
les , y eficaces medios de abono que va progresivamente 
en aumento , ha causado poco menos que una r e v o l u c i ó n , 
ciertamente m u y ventajosa, en la suerte de l ag r i cu l to r . 

L A R E S O L U C I O N " . 

(Concluye e l a r t í c u l o inser to en e l n ú m e r o 6 6 . ) 

D e s e m b a r q u é en Ams te rdam: m i p r i m e r cuidado fue 
preguntar quien, entre los comerciantes pudientes de aque­
lla ciudad, gozaba mas concepto de p rob idad y h o n o r , y 
u n á n i m e s todos en nombra r á M y n e e r Ode lman , me p r e ­
s e n t é á é l . " S e ñ o r , le dije , un extranjero perseguido po r 
la desgracia busca refugio en vuestra casa I este ÍHStan-
tc va á dec id i r si debe sucumbir bajo e l peso de su des­
d icha , ó si á fuerza de trabajo y r e s o l u c i ó n puede es­
perar el superarla . A nadie tengo en el mundo que me 
patrociue ó responda por m i • me lisongeo sin embargo de 
ser con e l t iempo m i propia g a r a n t í a i entre tanto os su­
pl ico deis o c u p a c i ó n á un hombre que ha recibido una 
e d u c a c i ó n esmerada, que no carece de conocimientos, y 
sonre todo es tá ansioso de t r a b a j a r . » Odelman d e s p u é s 
ae naberme escuchado y o h s c r v á d o m e con a t e n c i ó n , de-
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lenguage : fue discreto en í ^ 1 * " y ^ * ™ * ^ ^ 
que r « ™ J • U:> P e g u n t a s , y yo veraz aun-
í a s J ^ m , S r e s P - t a s ; en una pa labra , sin 
je V̂ai;±C!l?UIlUerÍa P — r enLierto'. d i 
sado 
¡e lo b a o ^ f J 1 permanecer encubier to, d -
ado p unte Pa.ra desva"fcer sus sospechas, é i m p u l -

MnlióPe„ T SC,U"»,e1nt0 d« e s t i m a c i ó n hüc\¡ mi , con-
en ponerme a la prueba aunque sin compromiso 

formal aun . M u y en breve o b s e r v ó que no habia en su 
escritorio o t ro n i i . s asiduo que y o , n i tan deseoso de c o r ­
responder á su c o n f i a n z a . » 

" S e b a s t i a n , » me dijo u n dia (pues este es e l solo 
nombre por el cual soy yo aqui conocido) " h a c u m p l i ­
do V . su pa l ab ra , y estoy satisfecho de su conducta: hó 
aqui u n t r imes t re de l sueldo que le he s e ñ a l a d o por el 
p r i m e r a ñ o ; espero y preveo con gusto que i r á p r o g r e ­
sivamente en a u m e n t o . » 

" Q u e delicioso placer e s p e r i m e n t é al verme d u e ñ o de 
los cien ducados que acababa de r e c i b i r ! con cuanto 
cuidado r e s e r v é la mayor par te de esta suma! Con q u é 
ardor me d e d i q u é al trabajo de que eran el f r u t o ! Y con 
q u é impaciencia aguardaba los tres t r imestres restantes 
de m i sueldo que debian auinentar m i tesoro ! U n o de 
los dias mas felices de m i v ida fue aquel en que pude 
r e m i t i r á P a r í s los pr imeros cien luises de oro que habia 
ahor rado : apenas l l egó á mis manos e l recibo de ellos, 
lo e s t r e c h é sobre m i c o r a z ó n , y cual b á l s a m o consolador 
sent í calmaba m i escitada s e n s i b i l i d a d . » 

" P o r tres a ñ o s consecutivos he gozado el mismo p l a ­
cer , al cual puedo dar ahora mas l a t i t u d , pues h a b i é n ­
dose aumentado mis haberes con algunas especulaciones 
mercan t i l es , son ya mis ahorros mas considerables: si 
esta remesa es t a r d í a ha consistido solo en la m u e r t e d e l 
ú n i c o corresponsal de confianza que tenia en P a r í s , cuyo 
lugar me l isongeo, s e ñ o r , se d i g n a r á V . ocupa r : 15 años 
de trabajo b a s t a r á n apenas para saliafacer todas mis d e u ­
das, pero solo cuento 3 5 de edad; á los üO s e r é l i b r e , y 
p o d r é v o l v e r á m i p á t r i a sin rubor iza rme . A h ! cuan d u l ­
ce y consoladora es para m i la ¡dea de que el aprecio de 
mis conciudadanos p o d r á a l g ú n dia serme l i c v u c i t o para 
hacer feliz m i vejez y respetables mis canas! » 

Apenas a c a b ó de h a b l a r , cuando admirado yo de una 
p rob idad tan hero ica , le a s e g u r é que nunca habia cono­
cido r e s o l u c i ó n mas vir tuosa que la suya. Esto le a f e c t ó 
sobremanera , y me d i j o , b a ñ a d o s los ojos en l á g r i m a s , 
que nunca olvidar la el consuelo que habia a c o m p a ñ a d o á 
m i despedida. 

Llegado á P a r í s e f e c t u é sus pagos: sus acreedores de ­
seaban saber en que se ocupaba y cuales eran sus r e c u r ­
sos: sin en t r a r en esplicaciones sobre estos pun tos , les 
hice pa r t i c ipa r sin embargo de la buena o p i n i ó n que y o 
tenia de su i n t e g r i d a d , y todos se r c t i r á r o n satisfechos. 

Comiendo un dia con m i notar io M r . N e r v i u , al o í r m e 
uno de sus huespedes hablar de m i viage á H o l a n d a , me 
p r e g u n t ó con cier to aire de desprecio y ma l humor si 
habla yo visto allí por casualidad á un ta l Sebastian Sal -
va ry . Como era fácil reconocer en sus miradas un sen t i ­
miento de malevolencia, me mantuve sobre m i y c o n t e s t é , 
que habiendo sido el p r i n c i p a l obgeto de m i vue l t a p o r 
Holanda v is i ta r aquel p a í s , no tuve lugar de hacer cono-
cini iento con los franceses que pud i e r an hallarse en é l ; 
pero que p o r medio de mis corresponsales no me seria 
ta l vez d l l í c i l obtener algunas noticias relat ivas á la persona 
en c u e s t i ó n si le Interesaban. " N o , i n t e r r u m p i ó , no es co­
sa de eso; bastante me ha dado ya que hace r , es p robab le 
haya perecido de necesidad y de v e r g ü e n z a ; mejor fuera 
hubiese m u e r t o antes de casarse con m i h i j a , y a r r u i ­
narse como lo hizo : d e s p u é s de esto , c o n t i n u ó , f í e s e V . 
en promesas galanas: en 18 meses cincuenta m i l duros de 
deuda , y para comple ta r lo lodo espatriacion y miser ia . 
Cuando casé i s vuestra hi ja , a ñ a d i ó , d i r i g i é n d o s e á mi amigo 
N c r v i n , consideradlo bien ; un yerno desconceptuado é i n ­
solvente esuna pobre a d q u i s i c i ó n . » M r . N e r v i n l e maui íes t i ' . 
su e s t r a ñ e z a de que u n hombre tan p ruden te como él no 
hubiera p rev is to estas desgracias; " Y a lo h i c e , repuso , 
y aun lo r e m e d i é en cuanto p u d e , pues el día siguienle á 
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la muerte de mi hija t o m é las medidas opor tunas , y 
gracias al cielo he tenido el consuelo de recobrar su dote 
y propied. id persona l ; pero esto fue todo lo que piule 
salvar del u a u f r á g i o , depudo solo despojos para los de­
m á s a c r e e d o r e s . » 

Con mucha d i f icu l tad pude contener m i ¡ u d i g n a c i o n , 
pero percibiendo d e s p u é s de su salida la i m p r e s i ó n que 
este discurso hab ía hecho en el notario y su hija , me 
a p r e s u r é á vindicar al honrado joven ausente aunque 
sin descubrir el lugar de su r e t i r o . " H a b é i s o i d o , les 
dige , a' esle ¡ u h u i n a u o suegro , hablar de su hijo con el 
desprecio mas c r u e l , pues b i e n , todo cuanto ha d icho 
de el es c ier to ; poro no lo es menos que este desgracia­
do es hoy la inocencia y la p robidad m i s m a . » Este 
exordio que les p a r e c i ó m u y e s l r a ñ o , i n t e r e s ó su a ten­
c i ó n , y padre é hija guardaron un profundo silencio 
mientras les r e l a t é la h is tor ia de Sebastian, 

N e r v i n es uno de aquellos hombre singulares cuyo 
c a r á c t e r es difícil comprender í no puede darse una cabeza 
mas fria n i u n c o r a z ó n mas ardiente que el suyo. Es u n 
volcan sepultado bajo un monte de nieve. Su hija al 
contrar io l lena de ternura y sensibilidad r e ú n e á el alma 
fogosa de su padre , la madurez y aplomo de su r a z ó n . 

Esta joven estimable escuchaba m i n a r r a c i ó n con 
tanto i n t e r é s como su padre , y á cada rasgo que manifes­
taba la in tegr idad de S a l v a r y , su esquisit^ sensibilidad 
v su firmeza en la desgracia, los veia y o mirarse el 
uno al o t ro con aquella dulce e m o c i ó n que escita s iem­
pre la v i r t u d en las almas puras. O b s e r v é sin embargo 
que el padre se ponia gradualmente mas pensa t ivo , y la 
hi ja mas afectada. 

Cuando l l e g u é á las ú l t i m a s palabras de Sebastian, 
" A h ! c u á n dulce y consoladora es para m i la idea de que 
e l aprecio de mis conciudadanos p o d r á algan día serme de­
vuelto para hacer feliz, mi vejez y respetables mis c a n a s ; » 
v i á N a r v i n considerablemente afectado. " N o , hombre 
v i r t u o s o , » e sc l amó en la efusión de su generosidad, " n o 
e s p e r a r á s a l ú l t i m o tercio de t u vida para ser l ib re y hon­
rado como mereces; s e ñ o r , » c o n t i n u ó , d i r i g i éndose á m i : 
" t e n é i s r a z ó n , no l)a3r en el mundo hombre mas noble, 
los deberes ordinarios y regulares cualquiera puede l l e ­
narlos , pero preservar en medio de la desgracia tant/» 
probidad y r e so luc ión s in perderlas de vista po r u n solo 
ins tante , toca ya en la he ro ic idad ; yn no c o m e t e r á mas 
desaciertos, y o respondo de e l l o ; s e r á b e n é v o l o pero 
cauto : conoce demasiado lo que lo cuestan sus pasadas 
debilidades é imprudencias , y con p e r d ó n do M r . D ' A m e -
ue , este es precisamente el i i ombre que yo desearla para 
yerno; d i , hija mía , cual es tu op in ión?^ " Y o , s e ñ o r , » res­
p o n d i ó Justina, «coní ieso qiu> esc seria elesposo de mi elec­
c ión .» " L o sera' ,» i n t e r r u m p i ó el padre, " e s c r í b a l e V . que 
venga á P a r í s donde l e espera un enlace ventajoso: no 
le diga V . mas. » 

E s c r i b í : la c o n t e s t a c i ó n fue que el estado en que se 
hallaba le condenaba al celibato y la so ledad , y que no 
queria envolver mujer é hijos en su deshonra , n i poner 
el pié en su pais mientras huhiera en é l u n solo i n d i v i ­
duo ante quien temiera presentarse. Esta respuesta es-
r i t ó aun mas la impaciencia del n o t a r i o ; " p í d a l e V . • 
me d i j o , " a n a nota exacta de sus dol idas , y d íga le que 
uua persona que se interesa en su fu turo bienestar se 
encarga de arreglar lo todo. >* 

Sa lva ry cons in t ió en confiarme una minuta de sus 
d é b i t o s , pero añad ió q-vj su i n t e n c i ó n era satisfacerlos 
por entero y sin rebaja alguna; que lo ún i co que pedia 
era t i e m p o : " T i e m p o ! t i e m p o ! , , i n t e r r u m p i ó el notar io , 
" n o puedo c o n c e d é r s e l o , seria ya viej;i mi hija antes 
que él acabase á este paso de pagar sus deudas; d e j é m e 
V. esta nota ¡ sé muy bien como debo obrar con m i hom­

bre h o n r a d o . » A los dos dias vino á ve rme : " T o d o esta 
ya s a t i s f e c h o , » e s c l a m ó , " h e aqui las cuentas con sus 
correspondientes recibos: env ié se l a s V . , d á n d o l e á esco­
ger cu la a l ternat iva de no deber nada á nad ie , siendo 
esposo de mi h i j a , ó de tenerme po r su ún ico acredor 
si rehusa darme el t í t u l o de padre » 

Imag'nese, si es pos ib le , la sorpresa y g r a t i t u d de Sal­
vary al ver deitruiclas todas las pruebas de su r u i n a , y 
con que ansia vino á dar gracias á su bienhechor. Se de­
tuvo sin embargo en Holanda mas t iempo del que pensa-
^1) } ' }'•• el impetuoso N e r v i n empezaba á quejarse de 
que este hombre ora tardo y difícil de manejar. Llegó 
por fin á m i casa creyendo aun que su fel icidad era so­
lo un s u e ñ o ; le p r e s e n t é á su generoso p r o t e c t o r , y su 
c o r a z ó n r ec ib ió á un t iempo dos impresiones igualmente 
gratas; la bondad del padre y los encantos de la hija, 
la cual recorda'ndole lo que tanto habia amado en A d r i a ­
na, le i n s p i r ó el amor mas puro ; y asi repel la con frecuen­
cia que no podia dec id i r cual era el don mas precioso 
del c i e l o , si u n amigo c o i n o N e r v i u , ó una esposa como 
Jus t ina .— 

La historieta que antecede presenta el ejemplo de una 
especie de valor de que carecen muchos desgraciados: 
el de no rei iunciar j a m á s á la e s t i m a c i ó n propia ni per­
der la esperanza en tanto que la conciencia es pura . 

; 
• 

M E C A N I S M O D E L R E L O J . 

quella parte de la m á q u i n a de uu reloj que hace jir»'' 
el horar io y minutero sobre Ja mues t ra , es lenta y cons­
tante cu su m o v i m i e n t o , pero la que produce la repeti­
c i ó n de las horas, obra solo á Intervalos y con mayor ra­
pidez. La fuerza locomotr iz de esta par te de l mecanismo 
es en la mayor parte de los relojes enteramente indepen­
diente de la o t r a , aunque en el momento de dar la hora 
•tienen « m b a s cierta c o n e x i ó n . U n peso ó m u e l l e , y u,ia 
cuerda enroscada á un c i l i n d r o , es en esta como en 1» 
otra parle el agente del mov imien to . Por medio de u"a 
rueda dentada anexa á este c i l i n d r o , se mueven \ i i r i : ' -
o l r a s , aumentando cada una en velocidad á medida ques'1 
separa del centro de acc ión . L a ú l t i m a rueda que tal ^ 
j i r a cincuenta ó sesenta veces en un segundo, es tá pr0' 
vista de una planchuela delgada de metal que , C O B W M * ' 

aspas de u n m o l i n o , presenta cier ta resistencia al a,^:• 
e impide por este medio la r o t a c i ó n demasiado preop1 ' 
tada. 

Sobre l.i n u d a K mena al c i l i n d r o , hav mi c ie r to"1^ 
mero de puntas ó agujas {a) cada una de "las cuales, 
dar vuel ta la rueda , levanla el mango del mar t i l l o A; lK 
s e p a r á n d o l o de la campana 1) . Conlinuai ido el mévfc»1**' 
i " pata la tfgbja debajo del mrtdgo q u e , l i b r e f-ntonce* y 
obedeciendo ademas al i m p i i k » de l in««í le C que lo «•*' 
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a bicb abajo, obliga al martillo á herir la campana, 
voJviendo después del golpe á su pos.c.on pn.mUva. 

E n la figura que antecede tiene la rueda doce puntas; 
por consecuencia cuando de una vuel ta entera , p r o d u c i ­
r á doce campanadas. Hasta a q u í vemos de que modo se 
consigue que suene el r e l o j , pe ro se deja conocer que con 
solo este aparato c o n t i n u a r í a e l m a r t i l l o h i r iendo la cam­
pana ires ó cuatro cientas veces basta que se acabase la 
cuerda. L a c u e s t i ó n es ahora hacer que la campana sue­
ne solo de hora en hora , y aun entonces no d é mas que 
el n ú m e r o conveniente de campanadas. Es to se consigue 
generalmente con una plancha c i rc ida r dividida en p a r ­
tes desiguales con muescas en la c i rcunfe renc ia , como 
se ve en el grabado que a c o m p a ñ a . 

lufesrar de que modo se obtiene que la citada plancha j i r e 
en cada hora de una muesca á o t r a , y esplicar su modo 
de obrar cu c o n e x i ó n con las d e m á s partes de la m á q u i n a 
ya conocidas, y aquellas do que aun tenernos que hablar.. 

E l p r inc ip io sobre e l cual se halla d iv id ida esta p l a n ­
cha es el siguiente. Si la suponemos divid ida en setenta 
y ocho partes iguales, la distancia de a a Z< s e r á una de 
estas par tes ; la de 6 á c dos; la de c á tres; y asi suce­
sivamente hasta doce, componiendo setenta y ocho entre 
todas. L o s dos pr imeros huecos en e l grabado, como en 
la p r á c t i c a , e s t án reunidos. Va fija esta plancha á una rue­
da con 78 dientes , movida por un p i ñ ó n de doce, anexo 
a l c i l indro de la rueda E ( f ig . 1.*): por medio de esta c o m ­
binación cuando la plancha avanza ^ 1 - de su circunferencia , 
por e jemplo, de fl á & , la rueda E adelanta Tx- de la suya, 
una de las aguja» p a s a r á debajo de l mango del m a r t i l l o , y 
el reloj d a r á una campanada; mientras la plancha j i ra de 
¿ á c sona rán dos, y asi sucesivamente. Fal ta ahora ma-

E representa la rueda punteada de la fig. 1 , vista en 
prespect iva . ( 1 ) B la plancha de la fig. 2 con sus huecos 
ó muescas a h c d etc. A , la rueda de setenta y ocho d i en ­
tes á que va un ida , y C el p i ñ ó n con 12 dientes que la 
d á movimien to . Se ha visto ya que la p r o p e n s i ó n de la m á ­
quina, obedeciendo al impulso que la comunica el peso sus­
pendido al eje de la rueda E , es j i r a r r á p i d a m e n t e hasta 
l legar el peso al suelo. Es pues necesario estorbarlo p o r 
medio de un obs t ácu lo que obre solo cuando sea necesario, 
y deje en l i b e r t a d la m á q u i n a cuando deba estar en m o ­
v imien to . Este o b s t á c u l o es el g a n d í o L , el cual p o r m e ­
dio de u n muel le (omit ido en e l grabado asi como otros 
pormenores de la m á q u i n a para evi tar confus ión) tiende á 
permanecer ta l como se halla representado. Este gancho 
tiene sujeta la m á q u i n a en dos pun tos ; en el recodo e de 
la rueda F , y en la muesca a de la plancha B . Removiendo 
este i m p e d i m e n t o , esto es, levantando el gancho lo suf i ­
ciente para que queden desembarazadas las ruedas, es c l a ­
ro que se p o n d r á en movimien to la m á q u i n a y la campana 
e m p e z a r á á sonar. Esto se consigue por medio de la r u e ­
da R que forma par le del mecanismo destinado á s e ñ a l a r 
la Lora ( v é a s e e l n ú m e r o 65 del Semanario, fig. 6 ) , y que 
por consecuencia tiene un movimien to constante y uni forme. 
Es ta rueda d á una vuel ta entera en cuatro horas: en ca­
da una de el las , por medio de las puntas (;•) levanta l a 
l e n g ü e t a m sujeta al c i l i nd ro O, y por consecuencia la otra 
l e n g ü e t a n levanta asimismo el gancho L una vez en cada 
h o r a , y la m á q u i n a comienza á andar. M a s , ¿ c o m o g r a ­
duar el n ú m e r o de campanadas que debe dar , y hacer que 
el gancho vue lva á parar la m á q u i n a cuando sea necesario? 
A q u i empieza á hacer su oficio la plancha B . Tan l u e g u 
como (a l e n g ü e t a m ha pasado de la punta /• vue lve el 
gancho á caer cediendo al impulso ya c i t ado , mas ;como 
en este t iempo la rueda F y la plancha B han caminado 
a l g ú n t a n t o , no encuentra ya el recodo de ta una n i la 
muesca de la otra en que poder encajar, y por consecuen-

(i) Se omití! el munillo y la cum¡mna para haret mas iuti'lipüjle el 
diagrama. 
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cia no puede iinpetlii" el movimiento de la mi íqu ina . Si el 
re loj ha de dar la una , como la plancha B tarda en recor-
r e r la distancia a b , precisamente el mismo t iempo que em­
plea la rueda F en i r de e á i , esto es el t iempo necesa­
r i o para una campanada. coincidiendo el hueco h de la 
p r imera con el recodo / de la segunda, y p r e s e n t á n d o s e 
p o r decir lo asi a l mismo t i e m p o , cae el gancho L en ellos 
V para la m á q u i n a . A las dos , vuelve a repetirse la ope­
r a c i ó n : á la p r i m e r a campanada se presenta el recodo e 
para recibir el estremo infer ior de l gancho ; mas como el 
superior tropieza al mismo t iempo con el espacio ¿ c de 
la plancha B donde no hay hueco, se mantiene levantado, 
hasta que presenta'ndose de nuevo el recodo i que coincide 
con la muesca c, cae el gancho y pa'ra la m á q u i n a d e s p u é s 
de haber dado dos campanadas. A las tres sucede lo mismo, 
y sucesivamente va siendo mayor el n ú m e r o de campana­
das á medida que crecen los espacios sin hueco de la p lan­
cha B . 

E l mecanismo que acabamos de indicar , aunque el mas 
generalmente usado, ofrece sin embargo un inconveniente 
notable. Obrando con absoluta indepencencia de las d e m á s 
partes del reloj destinadas á s eña l a r la h o r a , resulta que si 
cesa el movimiento del uno antes que e l de las o t ras , y en 
t a l estado se le dá cuerda de nuevo al r e l o j , s e ñ a l a r á este 
una hora y r e p e t i r á o t r a , siendo necesario para vo lve r á 
poner acordes ambas partes de la m á q u i n a , que la campa­
na que se ha atrasado tal vez ocho ó cíiez horas , las recor ­
r a todas sucesivamente para l legar á r e p e t i r l a que marca 
e l horar io , o p e r a c i ó n larga y cansada, especialmente si el 
re lo j repi te los cuartos. Estose ha evitado en algunos r e ­
lojes , con par t icu la r idad en los ingleses, poniendo en cone­
x ión mas í n t i m a el u n mecanismo con el o t r o , p o r cuyo 
medio se consigue que r ep i t a siempre la campana la hora 
que señala la muestra. E n o t ro n ú m e r o esplicaremos esta 
uncjora, y algunos otros pormenores que omit imos h o y , 
con lo cual creeremos haber llenado el objeto que nos 
p ropus imos , de dar una idea de esta ú t i l í s ima ap l i cac ión 
de la m e c á n i c a á aquellos , entre nuestros lec tores , para 
quienes era enteramente desconocida. 

ACION B J A T E R U A l i . 

i^Ja responsabilidad que l leva consigo el c a r á c t e r de ma­
dre reclama imperiosamente de las que lo son que p r o c u ­
ren por cuantos medios e s t á n a l alcance de la posibi l idad 
el hacer de sus hijos seres buenos y racionales. No se con­
sigue esto con solo enviarlos á la escuela á cierta edad. L a 
é d u c a c i o n mas esencial, aquella que en lo sucesivo tiene 
mas inlluencia en nuestro c a r á c t e r , incl inaciones, ideas y 
consiguiente bienestar f u t u r o , es la que recibimos bajo el 
techo pa terno , la e d u c a c i ó n d o m é s t i c a • sin ella los esfuer­
zos del ins t i tu to r mas celoso é intel igente son inf ruc tuo­
sos, y viene á ser puramente accidental el que el n iño sea 
en lo sucesivo malo ó v i r tuoso . A u n los mejores maestros 
carecen de ocasiones en que poder observar los diversos 
matices del c a r á c t e r de un n i ñ o , pues no hay en la regu­
lar idad de la e n s e ñ a n z a , opor tun idad de que puedan ma­
nifestarse. E n casa, en sus juegos, en las operaciones de la 
vida d o m é s t i c a , l i b r e de la sujeción que le impone el t e ­
mor de la fé ru la p e d a g ó g i c a , es donde se desplegan las 
inclinaciones y la í ndo le d(d n iño . ISi e s t á n todos los maes­
tros dotados de la suficiente constancia y asiduidad para 
manejar y d i r i j i r bien las propensiones de la n i ñ e z , y aun 
suponiendo que lo es t én ¿ q u i é n mejor que una madre pue­
de inculcar en la u.cnte de su hijo las m á x i m a s di¡ sana 
mora l? Enunciadas por e¡ labio de una madre amorosa ha ­
cia quien desde la cuna esprn i m e n t ó el niño las mas d u l ­

ces sensaciones de amor y confianza, no p o d r á n ser consi­
deradas por é l como preceptos á r i d o s y cansados. Es pues 
mucho mas fácil para una madre fo rmar el c a r á c t e r de su 
h i j o , si bien aun con los mejores deseos deja ta l vez de 
conseguirlo por equivocar los medios que debe emplear; 
p e r o , lo r epe t imos , toda madre bien sea instruida ó igno­
rante , r ica ó pobre ejerce una decidida influencia sobre 
el c a r á c t e r m o r a l de sus h i jo s , y tiene en su mano el ha­
cerlos ó no miembros ú t i l e s y dignos de la sociedad. A 
este fin deben e n s e ñ a r á los n iños tanto con el ejemplo co­
mo con el precepto. No crean haber llenado su deber con 
amonestarles para que obren rectamente, si al mismo tiem­
po e s t á en oposic ión su p rop ia conducta con las m á x i m a s 
que desean inculcar . Los n iños e s t á n dotados de una pe­
n e t r a c i ó n extraordinar ia para descubrir la menor cont ra ­
d i c c i ó n entre las obras y los preceptos. Debemos pues 
p r o c u r a r , ser en lo posible , lo que queremos que sean 
nuestros hijos. Esta m á x i m a es sin duda alguna de las mas 
impor tantes para d i r i j i r con acierto la e d u c a c i ó n de la 

MI © A m s r o , 

¿ Q u é risa es esa, l inda F i l e n a , 
que en t u semblante mi ro b r i l l a r , 
y orna esa frente que la azucena 
no sin envidia puede mi ra r ? 

¿ E s t á s gozosa jun to á tu amado? 
¿ s u s sentimientos quieres saber? 
pues ven al bosque que r e t i r ado 
su grata sombra nos va á ofrecer. 

Mas te idola t ro que en e l instante 
ea que dichoso tus gracias v i ; 
de tus vir tudes soy á h o r a amante , 
de t u belleza antes lo f u i . 

Lo que tan solo fuera a l g ú n día 
suspiro ardiente de la p a s i ó n , 
ya se ha tornado , querida mia , 
en firme voto de la r a z ó n . 

•/ 

Antes al ros t ro se me asomaba, 
ora en e l pecho se esconde a m o r ; 
si acaso entonces yo mas te amaba, 
o r a , F i l e n a , te amo mejot-. 

Mas n o , rni vida , creas por eso 
que en t í yo encuentro menos beldad, 
pues el c a r i ñ o que te profeso 
si p e r d i ó en fuego, g a n ó en verdad, 

Y para p remio de m i t e rnura 
anidas tiene tu j u v e n l u d , 
á los encantos de la he rmosura , 
todas las gracias de la v i r t u d . 

Antes al rostro se me asomaba, 
ora en el pecho se esconde a m o r ; 
si acaso entonces y o mas te amaba, 
o ra , F i l ena , te amo m r j o r . 

u . r . 

u 

IfAtntlDI IMPRI.NT.V DE D. TOM.VS JORDAN, EDITOR. 
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(El toro bracman.) 

C U L T O T R I B U T A D O A L O S A N I M A L E S £ 1 7 £ 1 . I N D O S T A K T . 

E . Ai t r c los actos de barbarie de que debiera el bombre 
avergonzarse, y que tanto d isminuyen la dignidad y no­
bleza de su ser , pocos hay que repugnen á la humanidad 
como el mal t ra tamiento y crueldades perpetradas con 
los animales, especialmente aquellos que desde el p r i m e r 
momento de su existencia pres tan ya servicios al bom­
bre que tan mal los reconoce. E l noble cabal lo , el pa­
ciente y no menos ú t i l asno, el pe r ro mismo , este s í m b o l o 
de la fidelidad y amistad p u r a , son v í c t i m a s del t ra ta­
miento mas inhumano ta l vez en el momento mismo en 
que sus esfuerzos son mas ú t i l e s al d u e ñ o inconsiderado 
que los opr ime. Y esto sucede entre nosotros; nosotros 
que a p e l l i d á n d o n o s bo^nbres civilizados miramos con des­
precio aquellos pueblos que si b ien no c u l t i v a n aun las 
ciencias y las artes con tanto ac ie r to , conservan en cam­
bio otras v i r tudes patriarcales que el orgulloso europeo ha 
c re ído deber o lv idar . Por lo menos c o n c r e t á n d o n o s a' la 
cuest ión presente es Indudable que cuanto mas nos apar­
temos del centro de los p rogresos , veremos mas humani ­
dad bácia los animales. A u n sin salir de E u r o p a , la T u r ­
quía misma, ese p a í s á quiea favorecemos con el e p í t e t o 

s e m i - b á r b a r o , nos da el ejemplo en esta par te . Los tu r ­
cas consideran como un deber el no mal t ra ta r sin ne­
cesidad á los animales, c r e y é n d o s e obligados por la inver ­
sa á recompensar con el cuidado mas asiduo los servicios 
que de ellos reciben. Debe decirse sin embargo en v i n d i ­
cación de la Europa occidental , que existe una sociedad 
cu Ing la te r ra cuyo objeto es evitar la p e r p e t r a r i o n de 
crueldades con los animales. Loor á los hombres b e n é f i ­
cos que la c o m p o n e n , y ójala sean ¡ml tados sus esfuerzos 
cu todos los dciiins p a í s e s ! 

O t r o cUrcmo no menos reprensible fjlle el acaba­
mos de ¡ n d ' c a r , v aun mucho mas si se considera ni 

TOMO I I . - C . ' Trimestre. pn 

cipio supersticioso á que debo su or igen , es la v e n e r a c i ó n 
con que son tratados los animales en la mayor par te de l 
Asia mer id ional . La benevolencia de los musulmanes b á c i a 
ellos proviene solo da su bondad na tu ra l , y debe rara vez 
su origen á un sentimiento religioso ; asi estas manifesta­
ciones no esceden por lo general los l í m i t e s racionales. 
Los turcos se abstienen de m a l t r a t a r , mas bien que favo­
recen , y aun su mansedumbre se estiende solo á los an i ­
males inofensivos: pero en el Indostan donde las re lacio­
nes del hombre con la mayor parto de los animales e s t á n 
fundadas sobre creencias supersticiosas, no es ya bene­
volenc ia , no es solo afección lo que les t r l b ü t a n , sino u n 
cul to respetuoso, una verdadera a d o r a c i ó n . N i se l i m i t a 
esta á una especie pa r t i cu la r j todas las razas t ienen de ­
recho á este homenage; los animales feroces y destruc­
tores , los i n c ó m o d o s y nocivos son protegidos y venera­
dos á la par de los mas ú t i l e s y mansos. Es te cul to toma 
su origen en la fe que prestan los indos á la mctcmpsicO' 
sis ó t r a n s m i g r a c i ó n de las almas, á la presencia de u n 
p r inc ip io d i v i n o , de una e m a n a c i ó n celeste en toda cria­
t u r a , asi como en las innumerables avenluras de los dioses 
de la Ind ia , de cuyas resu l l í i s se han puesto en r e l a c i ó n 
í n t i m a con diferentes especies de animales. Parecen I n ­
c r e í b l e s las cos tumbres , las insl i tucioiies estraordlnarias 
que han producido estos sentimientos de los indos hacia 
los animales, y que ofrecen nuevos m a l e i i a l e s á la b i s to -
ria de las aberraciones humanas. Todas las sectas se abs­
tienen , por p r inc ip io g e n e r a l , de dar la muer te á los an i ­
males; algunas, sin embargo , hacen csceprion de esta 
regla matando á las bestias feroces, y aquellas que pue­
den servir de alimento | pero en cambio las hay que no 
solo abominan este genero de comida , sino que rehusan 
atentar á la vid.i de un animal cualquiera bien sea eu 

a3 «fí Julio d» i » ! ; . 
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defensa propia ó para evitarse sufr imientos é i n c o m o d ú l a -
des. Asi los Ya inos , mordidos por una pulga ó u n mos­
q u i t o , se guardan muy hien de destruir los , antes al con ­
t r a r io permanecen i n m ó v i l e s temiendo ejecutar el menor 
movimiento que pueda contrar iar los en su o p e r a c i ó n . A u u 
estos animales tan despreciables en la escala de lo creado, 
j que en nuestra o p i n i ó n merecen , menos que o t ro a l ­
guno, pr ivi legios de uinguua especie, son muy favorecidos 
en ciertos distr i tos de la I n d i a . F ú n d a n s e para ellos hos­
picios y hospitales donde se r e ú n e n po r mi l lares , y cuan­
do l legan á escasear los creyentes que por d e v o c i ó n y 
penitencia se someten á la voracidad de estos feroces i n ­
sectos, a lqui lan mendigos que mediante c ie r ta cantidad 
consienten en abandonarles po r un t iempo dado sus pier­
nas ó brazos. Ot ros insectos hay no menos festejados; y 
ent re los c u a d r ú p e d o s hasta el r a t ó n disfruta de la con­
veniencia de estas fundaciones piadosas. (Jna de estas 
ra toneras , visitada ú l t i m a m e n t e po r u n viagero, encerra­
ba sobre cinco m i l habitantes, y una suma considerable 
pesaba sobre las rentas del estado para su manten imien­
t o . JNo hablaremos de las casas de refugio establecidas 
para otras diversas especies de animales, diremos solo 
que las monas parecen ser en general obgeto de a ten­
ciones y cuidados mas so l í c i tos . Ademas de los bananos 
que son para ellas otros tantos santuarios, hay numero ­
sas enfermerías donde hal lan segura y favorable acogida 
los ancianos y achacosos. 

S e g ú n la creencia de algunas t r i b u s , e l destino fu tu ro 
de un moribundo depende pr inc ipa lmente del sitio en que 
reposan sus despojos, y es una g a r a n t í a de fel icidad eter­
na el ser devorado por ciertos animales. Sobre los m o n ­
tes del I I inirtlaya, el e s t ó m a g o de un milano sagrado es u n 
purgator io que pur i f i ca el cuerpo. He aqui la d e s c r i p c i ó n 
que hace un observador i ng l é s del procedimiento por el 
cual proporcionan á los muertos esta feliz sepul tura . " E n 
p r i m e r lugar lavan el cuerpo con mucho cu idado , y des­
p u é s de preparar lo con varias ceremonias, lo meten en un 
^ r a n mor te ro en el cual machacan juntos los huesos y la 
carne hasta que todo queda reducido á pasta. Con ella 
hacen bolas p e q u e ñ a s que d i s t r ibuyen sobre u n campo des 
tinado a' este uso. Innumerables bandadas de milanos j i r an 
sin cesar en torno de este sitio f ú n e b r e , y descienden á 
t ie r ra asi que la a p r o x i m a c i ó n de un convoy les anuncia 
e l apetecido b a n q u e t e . » La ventaja de ser devorado po r 
estos milanos sagrados, se paga á un precio exhorb i tan te , 
p o r cuya r a z ó n solo los grandes personages y los ricos 
obtienen este p r iv i l eg io . Los cuerpos de los pobres son pa­
t r imon io de los bui t res . Esta creencia de los pueblos de l 
Himalaya existe t a m b i é n entre los P^rsis de la corte de 
Malabar . " S u cementerio p r i n c i p a l » dice el mismo v i a ­
gero que acabamos de c i t a r , " e s t á situado á la o r i l l a de 
la mar , y consta de un edificio c i r c u l a r , sin t echo , de 
unos 60 pies de d i á m e t r o y 30 de a l tu ra . E l i n t e r i o r , de 
solida m a m p o s t e r í a , es en forma de embudo con un pozo 
en el centro m u y capaz y profundo . A l rededor de este 
pozo , hay en la fáhr ica varios huecos con menos declive 
que lo d e m á s , sobre los cuales se depositan los cuerpos 
para que sean presa de los bui t res . As i que estos han des-
pojado los huesos de la carne que los c u b r í a , acuden los 
parientes del difunto y p rec ip i t an el esqueleto en el pozo 
de donde los eslraen d e s p u é s p o r caminos s u b t e r r á n e o s 
para arrojar los en la ma,-. Los guardas de este cementer io 
velan con cmdado sobre los cuerpos depositados en su r e ­
c in to p r a observar cual de los dos ojos s e r á p r imero ar ran­
cado de su orb.ta por el bu i t r e . Si es el izquierdo, el juicio 
p ronunnado contra el rm.er .o ha sido t e r r ib l e * severo: 
p o r la mversa s. es el derecho la sentencia es favorable . -

Los indos l l evan aun mas adelante que los anti mos 
egipcios los houores religiosos que r inden á ciertos "ani­

males. No causa ya risa la estravagancia de los bomena-
ges que e l emperador Ca l í gu l a queria fuesen tr ibutados á 
su c a b a l l o - c ó n s u l , al ver el cu l to de que son objeto los 
elefantes blancos en varios puntos del Asia como Siam, 
P e g ú , y e l imper io de los Birmanes. Estos elefantes t ienen 
una co r l e r ica y b r i l l an te como la de un p r í n c i p e sobera­
no. Una serv idumbre numerosa está anexa á cada uno de 
ellos. La vasta mans ión de uno de estos pr ivi legiados b r u ­
t o s , estaba sostenida, s e g ú n la d e s c r i p c i ó n de un testigo 
ocu la r , po r hermosas columnas y dorada in te r io r y este-
r io rmen te . U n a cor t ina de terciopelo negro bordada de 
oro ocultaba la entrada á las piezas inter iores . E l e lefan­
t e , sujeto con cadenas de p lata descansaba sobre u n c o l ­
c h ó n de p a ñ o azul cubier to con una r ica a lfombra, y so­
bre ella una colcha de seda carmeM*. E l o ro , los diamantes 
y los rubies br i l laban sobre los e s p l é n d i d o s harneses. Cuan­
do lo l levaban al b a ñ o iba precedido de una mús ica estre 
p i tosa , y al vo lver le L v a b a un cantarero los pies en una 
palangana de o ro . Tenia un dia s e ñ a l a d o derecepcioa y 
audiencia ; el pueblo ven í a á adorar le , y los embajadores 
extranjeros eran admitidos á hacerle la corte y ofrecerle 
sus regalos. E l buey no es venerado con tanta pompa y faus­
to pero disfruta de igua l c o n s i d e r a c i ó n , y si bien no pasa 
la vida rodeado de una magnificencia rea l , no es por esto 
menos dulce y cómoda su existencia. E n ciertos casos, y 
mediante la debida in t e rp re t ae ioa , puede disculparse e l 
acto de dar muer te á un animal cualquiera , pero m a l ­
t ra tar á un buey es un sacrilegio que nada puede j u s t i f i ­
car. En medio de Jos horrores de una escasez general que 
desoló á la India en 1^12 once indos acosados por el h a m ­
bre se es t raviaron al pun to de matar una vaca y d e v o r a r ­
la : pagaron todos este c r i m e n con la v i d a , cargados de 
maldiciones. 

Hay una especie de toros á los cuales se t r i bu t a una 
v e n e r a c i ó n aun mas profunda. Esta raza, mas p e q u e ñ a 
que la de nuestros bueyes comunes, se acerca á la f a m i ­
lia de los bisontes por una protuberancia entre las es­
pa ld i l l a s , d i s i i ngu iéndose ademas en varios pelh jos ó pa­
padas que penden de la par te in fe r io r del cuel lo . E l gra­
bado colocado á la cabeza de este a r t í c u l o representa u n 
indiv iduo de esta especie. Sus formas son redondas y bas­
tante graciosas. S u fisonomía es d u l c e , su humor p a c í f i ­
co. E n su c a r á c t e r asi como eu su figura, tiene algo de 
la languidez as iá t ica , y aun ciertos rasgos de la d e s d e ñ o s a 
seguridad de los Bracmanes. La v e n e r a c i ó n p ú b l i c a c o n ­
funde en real idad, y coloca en e l mismo rango al animal 
sagrado, y á estos sacerdotes ún i ca s personas encargadas 
de su cuidado. Dichos toros designados por respeto con el 
nombre de toros bracmanes , t ienen su domlc i l o en las 
dependencias ú accesorias de los templos á cuya inme­
d iac ión pasan la v ida en el ocio y el regalo. N o hay una 
barrera que no caiga , una puer ta que no se abra delante 
de e l los , n i un prado á cuyo pasto dejen de tener l ibre 
acceso. La sol ici tud con que se procura p reven i r sus de­
seos, les ha insp'u ado una confianza , una fa in i l ia i idad que 
lodo o t r o que un creyente h a l l a r í a i n c ó m o d a y vejatoria. 
Pene t ran en las casas é hincan un diente caprichoso en 
cuanto tienta su apet i to . Se pasean lentamente por los 
bazares, y si algo atrae su a t e n c i ó n en las tiendas ó en los 
puestos, de r r iban sin c ó l o r a y con la m . iyor jndilerencia 
cuanto se les pone por de lante , y comen los granos, 
frutas ó legumbres que se apresuran los mercaderes a 
ofrecerles con la mas obsequiosa complacencia. Sin em­
bargo no sin esperanza de alguna r e t r i b u c i ó n reciben los 
indos pacientemente estas visitas i m p o i tunas : los toros 
bracmanes e s t án pa r t i cu la rmente consagrados ál mas te­
mible de los dioses del Inclostan; al des t ructor Siva ; l l e ­
van sobre el anca uno de los s í m b o l o s a l e g ó r i c o s de la 
d.vinidad á quien pertenecen por la circunstancia de ser 
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nn individuo de su raza , el buey N : i n d i , quien tiene e l 
bonor de serv i r á Siva de cavalgadura ord inar ia . Piensan 
pues los indos que sus buenos oficios hacia la montura 
pueden engraciarlos con el ginete. S í r v e n s e ademas del 
sagrado animal como de un medio de t ransporte para 
ellos mismos. F e l i z el indo que exp i r a en las aguas del 
Ganges asido á la cola de u n buey ó de una vaca! Pue­
de estar seguro de l legar v ía recta y sin tropiezo al pa ­
raíso del Indostan . 

Esta mansedumbre exagerada de los indos bac í a los 
animales ofrece u n contraste singular con el desprecio que 
hacen de la vida y de los padecimientos corporales, de 
lo cual liemos presentado ya algunos ejemplos en uuo de 
los n ú m e r o s de este p e r i ó d i c o ( 1 ) . 

P A C I E N C I A . 

E i i] vasto c í r c u l o de la sociedad humana ofrece una i n f i ­
nita variedad de carac teres , ideas y pasiones. Cada i n ­
d iv iduo se distingue de los d e m á s po r a l g ú n rasgo p e c u ­
l i a r , asi que no es posible ha l lar dos personas per fec ta­
mente iguales. E n medio de esta cont inua d ive r s i dad , no 
puede m e ü o s de suceder que en el roce y t ra to social se 
encuentren genios opuestos y m a l avenidos, resultando 
diferencias, choques é Incomodidades. D e aqu í nace que en 
cualquiera esfera, asi la mas elevada como la í n f i m a , en 
cualquiera cond ic ión de la vida p ú b l i c a , pr ivada y dome's 
t i c a , se o r ig inan con frecuencia mot ivos de i r r i t a c i ó n . 
P r o v ó c a n o s á veces la insustanclalldad de las personas que 
nos rodean , otras , su Indiferencia y desvio ; la aspereza 
de un a migo , el o rgu l lo de u n super ior ó la insolencia 
de un cr iado. Rara vez pasa u n dia entero sin o c u r r i r a l ­
guna cosa que mor t i f ique a l hombre de temperamento 
fogoso. Por supuesto este h o m b r e v i v e siempre en una 
continua zozobra: desconoce los goces que proporc iona 
un genio pac í f ico y un i fo rme . Criados, amigos, esposa, h i ­
jos , todos, por la desenfrenada violencia de su cara'cter 
vienen á ser para él causa de Incomodidades y vejaciones. 
E n vano disfruta las ventajas de la opu lenc ia , en vano 
goza salud y p rosper idad ; el menor I n c i d e n t e , la c o n t r a ­
riedad mas leve bastan á t u rba r la paz de su e s p í r i t u y 
acibarar sus placeres; hasta sus diversiones mismas van 
mezcladas de tu rbulenc ia y c ó l e r a . 

Y o suplicarla á este hombre que considerase cuan 
insignificantes son en sí mismas las provocaciones que r e ­
cibe ó cree r e c i b i r , pero cuan grandes las hace él p e r ­
mitiendo que le despojen del dominio que debiera ejercer 
sobre sí misino. Cuantas horas pierde de verdadera f e l i ­
cidad que con algo mas de paciencia le fuera dado d is ­
frutar ! Cua'n fácil es á la persona mas Insignificante e l 
hacerle desgraciado! " P e r o a c a s o » , exc l ama , " e s t o y yo 
dotado de la Insensibil idad de las p i e d r a s ? » " ¿ C ó m o ha 

resistir el hombre á tan continuas provocaciones ó su­
f r i r con paciencia una conducta tan poco r a z o n a b l e ? » 
Amigo mió,- si no puedes mi ra r con Indulgencia las deb i ­
lidades de los d e m á s , sepa'rate de la sociedad pues no sir-
• « s para v i v i r en e l l a ; huye de l t r a t a de los hombres , y 
re irate a 1, m o n t a ñ a ó al des ie r to , pues a q u í , en medio 

tus semejantes han de ocurrir necesariamente ofensas 
y provocacLoncs. Asi p u d i é r a m o s espe ra r cuando la a t -

* * * * * eSt.á en C a l ™ q-e no viniese á t u rba r l a jamas 
<1 menor v . en to , como SUp0ner de . ^ 

go penodo de nuestra vula s i« incomodidades p r o -

''i) Niim. C i , art. Una escena en la InJia. 

ducidas po r la agena debi l idad. Donde quiera hallamos 
al necio y ai i m p r u d e n t e , al impor tuno y al e g o í s t a , a l 
ingra to y al perverso. El los son las espinas y malezas do 
que es t á sembrado el sendero de la v i d a , y solo a q u é l 
que puede caminar en t re ellos con paciencia y ecuanimi­
d a d , e l que se halla preparado á soportar aquello que 
sabe ha de suceder, es digno del t í t u lo de hombre . 

Cuando logramos sofocar por algunos Instantes 'os ar­
rebatos de nuestra impac ienc ia , conocemos cuan fú t i l e s 
son las causas que la han escl lado, y á las que damos 
tanta Impor tanc ia . A las pocas horas ya se ha calmado 
por sí misma la t o r m e n t a , y queda enteramente olvidado 
el Incidente que la p r o d u j o : ¿ p o r q u é , pues, no hemos de 
ant icipar esta hora de cajimn, y empezar desde luego á 
disfrutar la paz y sa t i s facc ión que necesariamente debe 
t raer consigo? S i otros se han condecido m a l , a b a n d o n é -
mos'os a'sus propios e s t r a v í o s , sin hacernos v í c t i m a s de 
su capr icho y castigarnos ú nosotros mismos por los e r ro­
res á g e n o s . La paciencia es pues una v i r t u d cuya p r á c t i ­
ca nos prescribe no solo el deber sino la conveniencia 
p rop ia . E s la r a z ó n del hombre en p a r a n g ó n de la impa­
ciencia de l n i ñ o ; es el goce de la t r anqu i l idad de e s p í r i t u 
comparada con la tu rbulenc ia y escltacion de las pasiones. 

D . B l a í r . 

P A N O R A M A M A T R I T E N S E . 

ímelo 0? kspiíre en la iglesia, 

«Ved de cuan poco valor 
son las cosas tras que andamos 
y corremos 
en este mundo traidor, 
que aun primero que muramos 
las perdemos.» 

J ü R J E "MAKniQÜE. 

b o l a m e n t e o t ra vez en m i vida me he visto tan apu ra ­
d o . . . . pe ro entonces se trataba de u n padrinazgo de b o ­
da que la suerte y m i genio complaciente h a b í a n m e de ­
parado: bastaba para quedar bien en semejante ocas ión 
dar r ienda suelta á la lengua y al b o l s i l l o , y r e í r y cha r ­
l a r , y hacer piruetas , y engul l i r dulces , y echar pul las 
á los novios , y cantar epi talamios, y disparar r e d o n d i ­
llas , y l lenar de simones la calle , y dar dentera á la 
vec indad ; mas ahora ¡ q u é d i f e r e n c i a ! — otros deberes 
mas serlos eran los que exig ía de m i la amis tad . . . . ¡ F u ­
nesto p r iv i l eg io de los años que blanqueando m i cabe l le ­
ra han impreso en m í aquel c a r á c t e r de formal idad legal 
que la Novísima exige para casos semejantes! 

Día 1.° de marzo era . . . . me a c o r d a r é toda m i v i d a . . . . 
y acababa yo de despertarme y de i m p l o r a r l a p r o t e c ­
c ión del Santo A n g e l de la Guarda , cuando v i aparecen 
en m i estudio uua de estas figuras agoreras que un autor 
r o m á n t i c o no d u d a r í a cu calificar de siniestro bullo; u n 
poeta sa t í r i co a p e l l i d a r í a espía f i f i purgatorio ; pero y o 
á fuer de escritor castizo me l i m i t a r é á l l amar s imple ­
mente un escribano. V e n i a , pues , cubier to de negras 
vestiduras, ( según rigorosa costumbre de estos seuores que 
siempre l leyau lu to , sin duda porque hcrcdat i á Jodo e l 
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m u n d o ) , y con semblante austero y vos temblorosa y so­
lemne , me bizo la not i f icac ión de su nombre y p r o f e s i ó n ; 
Fu lano de t a l . Secretar io de S. A l . . . . — Confieso franca­
mente , que aunque m i conciencia nada me a rgu i a , no 
pudo menos de sorprenderme aquella e x ó t i c a apa r i ­
c i ó n . . . . ¡ U n escribano en m i casa! ¿ p u e s en q u é puedo 
yo ocupar á estos S e ñ o r e s ? ¿ D e n u n c i a s ? . . . Y o no soy 
escri tor p o l í t i c o , n i tal pe rmi t a Dios. ¿ N o t i f i c a c i ó n ? Con 
todo el mundo v ivo en paz, é ignoro siquiera donde se v e n ­
de e l papel sellado. ¿ P r o t e s t a ? U n autor no conoce mas 
letras que las de impren ta . ¿ P u e s q u é puede ser? — V o y 
á dec í r se lo á V . , me r e p l i c ó e l Escr ibano , aunque me sea 
sensible el a l terar por un momento su envidiable t r a n ­
qu i l i dad . 

Ignoro si V . es sabedor de que su amigo D . Cosme 
del A r e n a l e s t á enfermo. — ¿ C ó m o ? pues cuando? si ha­
ce pocas noches que estuvo jugando conmigo en Levante 
una par t ida de d o m i n ó — P u e s en este momento se hal la 
m u y p r ó x i m o á l legar á su ocaso.— ¿ E s pos ib le?—Si se­
ñ o r ; una p u l m o n í a , de estas picaras p u l m o n í a s de M a ­
d r i d , que t raen aparejada la e j e c u c i ó n j letras de cambio, 
pagaderas en el o t ro bar r io á cuat ro dias , fijos, y sin cor­
tesía (con arreglo a l a r t . 447, t í t u l o 9 . ° , l i b r o 2 . ° de l c ó ­
digo de comercio) , ha reducido a l D . Cosme á ta l es t re-
m i d a d , que en el instante en que hablamos se h a l l a , co­
rno si dige'ramos, apercibido de r e m a t e , y a' menos que la 
divina providencia no acuda á la me jo ra , es de creer que 
quede adjudicado esta misma tarde a l Sr. cura de la p a r ­
roquia . 

Viniendo ahora á nuestro p r o p ó s i t o debo not i f icar á 
V . p r o f o r m a , como e l susodicho D . Cosme h a l l á n d o s e en 
su cabal entendimiento y tres potencias d i s t in tas , aunque 
postrado en cama i n a r t í c u l o m o r t i s , á causa de una en­
fermedad que Dios nuestro S e ñ o r se ha servido enviar le , 
ha determinado hacer su testamento y declarar su ú l t i ­
ma v o l u n t a d , ante m i el infrascr ipto escribano Real y del 
u ú m e r o de esta M . K . V i l l a , s e g ú n y en los t é r m i n o s en 
é l contenidos, y son como s igue .—Y a q u í e l Secretario 
me hizo una fiel l ec tura de lodo el testamento desde e l 
I n de i nomine hasta el signo y r ú b r i c a acostumbrados, y 
p o r la dicha lec tura vine en conocimiento de que el m o ­
r ibundo D . Cosme hab ía tenido la t e n t a c i ó n (que tenta­
c ión sin duda d e b i ó de ser) de acordarse de m í para n o m ­
bra rme su albacea, y encargado de c u m p l i r su disnosi-
c ion final. A 

H e m e , pues , a l cor r ien te de aquel nuevo deber que 
me regalaba la suer te , y si me era doblemente sensible 
y doloroso, de jó lo á la c o n s i d e r a c i ó n de las almas t i e r -
nas^ que sin p re tender lo se hayan hallado en casos se­
mejantes. 

í M i p r i m e r , diligencia fue marchar precipi tadamente 
a la casa del m o r i b u n d o , para recoger sus ú l t i m o s suspi-
r o s , y asistir y consolar á su desventurada famil ia — E n ­
c o n t r é aquella casa en la confus ión y desorden que va 
me figuraba; las puertas francas y descuidadas; los c r í a -
dos cor r iendo a q u í y al l í con cataplasmas y vendajes - los 
amigos h a b l á n d o s e misteriosamente en voz baja; los m é d i ­
cos dando disposiciones encontradas; las vecinas encar­
g á n d o s e de ejecutarlas; los viejos penetrando en la alcoba 
para cerciorarse del estado de l pac ien te ; los j ó v e n e s cor­
r iendo al gabinete á l l e v a r el ú l t i m o alcance á la presun­
ta viuda. 

M i presencia en la escena vino á dar la aun mayor i n ­
t e r é s ; ya se hab.a traslucido el pape l que me tocaba en 
e l l a , que s. no era e l de p r i m e r ga l án (porque este na-
die se le pod.a disputar al d o l i e n t e ) , era por lo menos 
el de barba c a r a c t e n s f e o , y conciliador del í n t e r e s es­
c é n i c o . Bajo este concep to , la v i u d a , los h 
n e n i e s , c r iados , y d e m á s referentes al enfe 
b.an consideraciones, que yo no c o m p r e n d í por el p r o n -

r n i o , me d é ­

l o , aunque en lo succesivo tuve ocas ión de apreciarlas 
en su jusio valor . 

A m i entrada en la .alcoba el bueno de D . Cosme se 
hallaba en uno de aquellos momentos c r í t i c o s entre la v i ­
da y la m u e r t e , de que v o l v i ó po r un instante á fuerza 
de á lca l i s y mar t i r ios . Su p r i m e r movimien to al fijar en 
m í la v i s t a , fue el de de r ramar una l á g r i m a ; quiso ha­
b l a r m e , pero apenas se lo p e r m i l i a n las fuerzas; ú n i c a ­
mente con voz balbuciente y apagada y en m u y distantes 
pe r iodos , c r e í escucharle estas p a l a b r a s — " T o d o s me 
dejan. . . . mis h i jos . . . . m i m u j e r . . . . e l m é d i c o . . . . el con ­
f e s o r . . . . " — C ó m o ? e s c l a m é coumovido ; ¿ e n q u é consiste 
esto? ¿ P o r q u é causa semejante abandono? — No haga V . 
caso (me dijo l l a m á n d o m e aparte u n j ó v e n muy pe r fuma­
d o , que sin quitarse los guantes, aparentaba aprox imar 
de vez en cuando un poml to á las narices del enfermo) , 
no haga V . caso, todos esos son del i r ios y se conoce que 
la cabeza . . . .Vea V - ; a q u í hemos dispuesto lodo esto; 
el m é d i c o estuvo esta m a ñ a n a t e m p r a n o , pero viendo que 
no tenia r e m e d i o , se d e s p i d i ó y . . . . po r señas que de jó 
sobre la chimenea la ce r t i f i c ac ión para la p a r r o q u i a . . . . 
^1 confesor , q u e r í a quedarse, es v e r d a d , pero le hemos 
disuadido, porque a l fin ¿ q u é se adelanta con entr is tecer 
al pobre paciente? En cuanto á la S e ñ o r a ha sido preciso 
hacerla que se separase del lado de su esposo, porque es 
ta l su sensibil idad, que los nervios se r e s e n t í a n , y p o r 
for tuna hemos podido hacerla pasar al gabinete que d á a l 
j a r d i n ; por ú l t i m o los n i ñ o s t a m b i é n incomodaban y se 
ha encargado una vecina de l levar los á pasear .—Todo 
eso s e r á muy bueno, r e p l i q u é y o . . . . pero el resultado 
es que el paciente se queja. — ¡ P r e o c u p a c i ó n ! ¿ q u i é n va 
á hacer caso de u n m o r i b u n d o ? — S i n embargo , cabal le-
r i to , la ú l t i m a vo lun tad del hombre es la mas respetable, 
y cuando este hombre es un esposo, un p a d r e , un h o n ­
rado c iudadano , interesa á su esposa, interesa á sus h i ­
jo s , interesa á la sociedad entera el recoger cuidadosa­
mente sus ú l t i m o s acentos.— ¡ B a h ! ¡ a n t i g u a l l a s d e l s i ­
glo pasado! Dijo e l cabal ler i to y f r u n c i ó los lab ios , y a r ­
r e g l ó la corbata al espejo, y se des l i zó boni tamente de l 
lado del gabinete del j a r d i n . 

En t r e tanto que esto pasaba, e l enfermo iba a p u r á n ­
dose p o r momentos; los circunstantes conmovidos po r 
aquel t e r r i b l e e s p e c t á c u l o fueron desapareciendo, y solo 
dos criados , un pract icante y yo quedamos á ser testigos 
de su ú l t i m o suspiro , que á la v e r d a d , no se nos hizo es­
perar largo ra to . 

11. 

"Pompa mortis magis terretquara mors ipsa.» 

E l difunto D . Cosme habia casado en segundas n u p ­
cias á la edad de 59 años con una mujer j ó v e n , hermosa 
y p e l i m e t r a . . . . puede calcularse por estas circunstancias la 
esquisita sensibilidad de la reciente v i u d a , y cuan n a t u ­
ra l era que no pudiera resistir el e s p e c t á c u l o de la muer­
te de su consorte. — La casualidad que acajio de indicar de 
haberme dejado solo, me ob l igó á ser mensagero de tan 
triste n u e v a , pasando al efecto a l gabinete donde se ha ­
llaba la nueva Ar temisa recl inada en un elegante sofá , y 
asistida por diversidad de caballeros con la mas interesan­
te sol ic i tud. A l verme en t ra r la S e ñ o r a , se inco rpo io , 
y a l a r g á n d o m e su blanca mano , hubo aquello de repu'31" 
agitada, y sollozar y desvanecerse y caer redonda en e l 
almoadon. A q u í la t r i b u l a c i ó n de aquellos ru l i la i / tes ser­
vidores; a q u í el sacar e l ix i r s y esencias a n t i e s p a s m ó d i c a s ; 
aqu í el aflojar el c o r s é , y repart i rse las manos, y apartar 
los buc les , y colocar la cabeza en el homhro y hacer ai­
re con el abanico.. . ¡ Q u é apurados nos v i m o s ! . . . . Pero en 
fin p a s ó aquel t e r r ib le momento y la viuda p a r e c i ó eu ü n 
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resanarse con la voluntad del S e ñ o r , y aun nos a g r a d e c i ó 
i iodos nommalmente po r nuestros respectivos auxilios, 
conlo s¡ ninguno se la hubiera escapado, en medio de la 
ofuscación de su vital idad, que asi la l l a m ó m i i n t e r l o c u ­
tor de la alcoba. 

Pero como todas las cosas en este p icaro mundo suelen 
equilibrarse po r e l feliz sistema de las compensaciones, 
v i que era ya llegada la hora de neut ra l izar la profunda 
aflicción de la v iudi ta con la lec tura del testamento de 
D. Cosme, en el cual este buen s e ñ o r con per juic io de 
sus hijos (que no se' si he dicho que eran del p r imer ma­
trimonio) hac ía en favor de su consorte todas las mejoras 
que le pe rmi t i an nuestras l eyes ; rasgo de heroicidad con­
yugal que no de jó de exci tar las mas vivas s i m p a t í a s en 
la agraciada y en varios de los afligidos concurrentes . 

Desde este momento , q u e d é instalado en m i f ú n e b r e 
encargo, y d e s p u é s de tomar la venia de la S e ñ o r a , p a s é 
á dar las disposiciones convenifntes para que el di funto 
no tuviera mot ivo de arrepent irse de haber m u e r t o , de­
jando como dejaba su decoro en manos tan entendidas y 
generosas. 

Mient ras esto pasaba en la sala, la alcoba mor tuor i a 
servia de escena á ot ra t r a n s f o r m a c i ó n no menos singular, 
cual era la que habia esperimentado el di funto en las d i ­
ligentes manos de los en te r radores , de las vecinas y del 
barbero. Cuando y o r e g r e s é á aquel sitio ya me e n c o n t r é 
al buen D . Cosme conver t ido en Reverendo P. F r . Cos­
m e , y dispuesto al parecer y resignado á tomar de este 
modo el camino de la puer ta de Toledo . P e r o como antes 
que esto pudiera verificarse era preciso obtener el pasa­
por te de la par roquia , tuve que trasladarme a ella para ne­
gociar el p rec io y d e m á s circunstancias de aquel viage 
final. 

Si e s t u v i é r a m o s despacio , y si los indispensables an ­
tecedentes de esta historia no me hubieran ya obligado á 
di latarme mas que p e n s é , ocuparia un buen rato la a ten­
ción de mis lectores para t r a n s c r i b r i r aqu í el episodio de l 
dicho ajuste y las diversas escenas de qne fui actor ó tes­
tigo durante é l , en el despacho pa r roqu ia l .—Pero baste de­
ci r que d e s p u é s de largas y sostenidas discusiones, sobre las 
circunstancias del m u e r t o , y la clase de ent ie r ro que se­
g ú n ellas le correspondia, d e s p u é s de pasar en revis ta una 
por una todas las part idas de aquel diccionario funeral , 
d e s p u é s de arreglar lo mas e c o n ó m i c a m e n t e posible la t a ­
rifa de responsos, tumba , crucero , sacerdotes, s a c r i s t á n , 
a c ó l i t o s , capa , c lamores , o f renda , s epu l tu ra , n i c h o , po­
sas, vestuarios, p a ñ o , l u l o s , b landones , t a r imas , b l a n -
aoncnios, sepul tureros , hospicio, d e p ó s i t o , veladores, l i ­
cencias, cera de t u m b a , santos y a l ta res , cera de sacer­
dotes, voces y bajones, manda forzosa, y oblata cuarta 
par roqu ia l , q u e d ó arreglado un enti t-rro m u y dccent i lo y 
cómodo de segunda clase en los t é r m i n o s siguientes. 

r e í ' e s . 

A la par roqu ia , dependientes y cera 1 7 1 2 
p r e n d a para los p a r t í c i p e s 6 3 0 

os bajonesy seis cantores con el facistol á 24 rs. 192 
JJ0» hlas de bancos HO 

cho para el c a d á v e r y c a p e l l á n del cementer io . 4 9 0 
yetas para e n t a p i a r el suelo y c u b r i r el banco 

sois h a c t : : Ptaz p ; - - * 1 0 - y 2 4 — • • ^ - 2 
e üe ln,Si>s para la par roquia . , . 2 5 0 

3 5 0 9 — 2 

Y a que estuvo esto arreglado ™. , „» • 
l ' a tamn« A.. ^ V lo convenientemente , solo 
pues t^do 1 Í,r-C0n.,O1qU,e,,.clÍCe' el ^ n o fuera, P todo d e iup,uo dc los am¡,(03 r auii ^ ^ « ^ . 

viuda era que no pasara la noche en la casa, por no sé 
que temores de apariciones r o m á n t i c a s como las que aca­
baba de leer en uno de los cuentos de Bal/.nc. 

E u los tiempos ant iguos , cuando la c iv i l izac ión no ha­
bia hecho tantos progresos, era frecuente el conservar e l 
cuerpo en la cama m o r t u o r i a , u n o , dos , ó mas dias, con 
gran a c o m p a ñ a m i e n t o de blandones y veladores, respon­
sos y agua bendita. Los parientes de l difunto , los amigos 
y vec indad , a l iernaban religiosamente en su custodia ó 
venian á der ramar l á g r i m a s y d i r i g i r oraciones al E t e r n o 
por el alma del d i f u n t o , y la r e l ig ión y la filosofía encon­
traban en este p a t é t i c o e s p e c t á c u l o á m p l i o mo t ivo á las 
mas sublimes meditaciones. A h o r a , bendito Dios, es o t ra 
cosa; desde la i n v e n c i ó n de los nervios (que no data de 
muchos años) nuestros difuntos pueden estar seguros de 
que no s e r á n molestados con visitas imper t inen tes , y que 
aun no h a b r á n enfriado la cama, cuando de i n c ó g n i t o , sin 
aparato p l a ñ i d e r o , y como dicen los franceses d la derobee, 
s e r á n conducidos en hombros de un par de mozos como 
cualquiera de los trastos de la casa; v . g una t ina ja , u n 
p i ano , ó una e s t á t u a de yeso. Luego que le hayan en t re ­
gado al s a c r i s t á n de la p a r r o q u i a , este le h a r á colocar eu 
una cueva m u y negra y muy f r ia , y dando el gesto á una 
regi l la que arranca sobre el piso de la calle le a c o m o d a r á 
enlre cuatro blandones a m a r i l l o s , que con sn p á l i d o res­
plandor a t r a e r á n las miradas dc los chicos que salgan de la 
escuela; y se asomaran, y h a r á n muecas a l difunto y d i ­
r á n á carcajadas " ¡ q u é feo e s t á ! » y los elegantes al p a ­
sar se t a p a r á n las narices con el p a ñ u e l o , y las damas es­
c l a m a r á n : " ¡ J e s ú s que h o r r o r ! ¿ p o r q u é p e r m i l i r á n é s ­
ta falta de pol ic ía?» 

Y luego que haya trasnochado en aquel soli tario r e ­
c i n t o , po r la m a ñ a n i t a con la fresca, le v o l v e r á n á coger 
los susodichos acarreadores, y le s u b i r á n bonitamente á la 
l lanura de C h a m b e r í , ó le b a j a r á n á las m á r g e n e s del Manza­
nares, donde sin mas formal idad p r e l i m i n a r , p a s a r á á ocu­
par su hueco de pared en aquella m o n ó t o n a a n a q u e l e r í a 
con su numero corr iente y su r ó t u l o que diga " A q u i y a ­
ce D . F u l a n o de ta l» y sin mas d ís t icos l a t inos , n i admi­
raciones, n i puntos suspensivos, n i oraciones f ú n e b r e s , 
n i coronas de siemprevivas , se q u e d a r á t ranqui lo en 
aquel sitio sin esperar otras visitas que las de los m u r c i é ­
lagos, ni escuchar ru ido alguno ha^ta que le venga á d isper­
tar la t rompeta del ju ic io . Q u é d e n s e la t ierna so l ic i tud , 
las l á g r i m a s , las oraciones y las f lores , para las humildes 
sepulturas de la aldea á donde todos los dias al toenr de la 
o r a c i ó n vuelen la desconsolada viuda y los h u é r f a n o s á d i ­
r i g i r al cielo sus plegarias p o r el objeto de su amor , r e ­
cibiendo en cambio aquel dulce b á l s a m o de la c o n f o r m i ­
dad cristiana que solo la verdadera r e l i g ión puede in sp i ­
rar Nosotros los m a d r i l e ñ o s , somos mas desprendidos; 
para nada necesitamos estos consuelos, y hacemos alarde 
de ignorar el camino del cementerio , hasta que la m u e r ­
te nos obliga por fuerza á r eco r r e r l e . 

jai. 
'« Vestidft toda di', hilo, 
cédidu que. dice a l aire, 
a q u í so alquila USB l)oda, 
el qite f | i i ier;i (pie no tarde.» 

CASTRO, COMEDIA ANTICÜA, 

A los cuat ro dias de muer to D . Cosme se c e l e b r ó el 
funeral en la parroquia correspondiente , para cuyo con ­
vi te hice i m p r i m i r en papel dc holanda algunos cente­
nares de esquelas, poniendo por cabeza de los invi tantes ú 
E l E x m o . Sr. Secretario de Estado y del despacho de la 
G u e r r a , por no se q u é fuero m i l i t a r que disfrutaba e l 
difunto por haber sido en su n iñez oficial superiuiuierar io 
dc mi l i c i a s ; y ademas, po r advertencia de la v i u d a , que 
queria absolulaineulc p resc ind i r de recuerdos dolorosos, 
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no o lv idé estampar al final de la esquela y en muy bellas 
letras g ó t i c a s la consabida clausula de 

^ ( £ 1 buelo gf bígpiíit cu la i j l f e i a . " 

L legado e l momento del funeral o c u p é con el confe­
sor y u n vetusto pariente de la casa, el banco travesero 
ó de cereinunia , y m u y luego vimos cubiertos los latera­
les por c o m p a ñ e r o s , amigos y c o n t e m p o r á n e o s del ancia­
no D . Cosme que venian á t r i bu t a r l e este u l t imo obsequio, 
y de paso á contar el n ú m e r o de bajones y de luces para 
calcular el coste del ent ierro y poder i n u r m u r a r de é l . K n 
cuauto á la nueva j ene rac ion , no tuvo por conveniente 
enviar sus representantes á esta solemnidad, y c r e y ó mas 
aná logo el permanecer en la casa p rocurando distraer á 
la S e ñ o r a . 

Concluido el De profundis, con todo el r igor a r m ó ­
nico de la n o t a , y d e s p u é s de las ú l t i m a s preces dirigidas 
por los celebrantes delante de nuestro banco I r i u n v i r a l , 
en tanto que se apagaban las luces, y que las campanas 
repet ian su l ú g u b r e c l a m o r , fuimos correspondiendo con 
sendas c o r t e s í a s á las que nos eran dir igidas por cada uno 
de los concurrentes al desfilar hiícia la p u e r t a , hasta 
que cumpl ido este l igero ceremonial pudimos disponer de 
nuestras personas. Y sin embargo de que y.* la costumbre 
ha supr imido t a m b i é n la solemne r e c e p c i ó n del acompa 
ñ a m i e n t o en la casa m o r t u o r i a , e l o t ro pie de banco y yo 
c r e í m o s opor tuno el pasar á dar cuenta de nuestra c o m i ­
sión á la S e ñ o r a viuda. 

H a l l á b a s e esta en la s i t uac ión mas sentimental , envuel­
ta en gasas negras que realzaban su hermosura , y con un 
prendido tan cuidadosamente descuidado, que supon ía 
largas horas de tocador. Ocupaba , pues , e l cen t ro de 
un sofá entre dos elegantes amigas , t a m b i é n enlutadas, 
que la t e n í a n cogida de entrambas manos, formando u n 
freats capaz de inspirar una e legía al mismo T í b u l o . — 
A uno y o t ro lado del sofá a l ternaban interpolados d iver ­
sas damas y caballeros (todos de este siglo) que en voz 
misteriosa entablaban apa r t e s , sin duda en alabanza del 
finado. Nuest ra presencia en la sala c a u s ó un embarazo 
genera l ; los d ú o s s o í í o voce cesaron por un m o m e n t o ; la 
viuda como que hubo de l l amar en su auxi l io la ofusca­
c i ó n v i t a l ázX o t ro (!ia; pero luego aquellas amigas d i l i ­
gentes acertaron á distraer su a t e n c i ó n e n s e ñ á n d o l a las v i ­
ñ e t a s de l l í N o me o h / d e s » , y de aqu í la c o n v e r s a c i ó n v o l ­
vió á reanimarse , y todos alababan los lindos versos de 
aquel p e r i ó d i c o , y hasta el d i funto me p a r e c i ó que repe­
t ía , aunque en vano, su t í t u l o . Despaos se hab ló de viagos, 
y se proyec ta ron part idas de campo , y luego de modas, 
y de mudanzas de casa, y de planes de v i d i f u t u r a ; y la 
yiuda p a r e c í a recobrase á la vista de aquellos h a l a g ü e ñ o s 
cuadros como la mustia rosa al benéf ico influjo de'í astro 
mat ina l . ¡ Q u é consejos tan profundos , que obser.acioneq 
tau acertadas se escucharon a l l í sobre la necesidad de dis­
traerse para v i v i r , y la demencia de morirse los vivos pol­
los mue r to s , y luego las ventajas de la juven tud y las es­
peranzas de l a m o r ! . . . . V iendo en fin mí c o m p a ñ e r o y yo 
que í b a m o s siendo al l í figuras tan e x ó t i c a s como las de l 
si lencio y la sorpresa que adornaban las rinconeras de U 
sala, t ratamos de despedirnos; pero el buen hombre 
(¡ castellano y viejo !) atravesando la sala é i n t e r p o n i é n d o s e 
delante de la v iuda , c o m p u n g i ó su semblante é iba á i m ­
provisar una de aquellas relaciones del siglo p ^ a d o que 
« o i m e n z s n " O v e Bíá$m y concluyen " p o r muchos a ñ o s » , 
cuando yo observando su imprudencia y lo mal recibido 
que iba á | d este apostrofe e x t e m p o r á n e o de parte d ; 
todos los c o n r u r r e n l e s . le t i r é de l * casaca v le a r r a s t r é 
hacia la p n . r l a d i r i endo le : " H o m b r e de Dios , ¿ q u é c 
V . á hacer? ^no sabe V . que E i duelo se ha despedido 

£ 1 curioso p a r l a n t e . 

EX. E S C A R A B A J O . 

T . . , V 
X odos los seres vivientes que pueblan la t i e r ra , aun aque-

i los que ¿ p r imera vista parecen mas insignif icantes, han 
sido creados con u n objeto especial, y solo nuestra igno­
rancia nos hace tener por i n ú t i l e s á varios an íma le s sin 
mas r a z ó n que la de sernos desconocida la par te que les 
toca d e s e m p e ñ a r en la e c o n o m í a de la naturaleza. Por 
ejemolo, hay u n gran n ú m e r o de personas que esperitnen-
tan una repugnancia invencible hacia e l escarabajo, Estos 
insectos son sin embargo muy ú t i l e s : que su apariencia sea 
desagradable no hace nada para el caso. As i como los sa­
pos y algunos otros animales, son una especie de sepul­
tureros que se ocupan incesantemente en enter rar todas 
las sustancias b ien sea animales ó vegetales que presen­
tan s í n t o m a s de p u t r e f a c c i ó n . Esta" propiedad es c o m ú n á 
la clase general de escarabajos, pero especialmente á una 
casta par t icu la r [necrophorus vesp i l lo ) que se distingue 
por su cuerpo prolongado y negro, y dos bandas i r regula­
res dentadas de u n pardo amar i l l en to . U n naturalista;ex-
t ranjero M r . Gledi tsch hace una d e s c r i p c i ó n interesante 
de la industr ia de este animal . H i b i a observado que de­
jando en e l suelo u n topo m u e r t o , pa r t i cu la rmen te si era 
en t i e r ra movediza, d e s a p a r e c í a al cabo de dos ó tres días 
y á veces en doce horas. A fin de averiguar la causa, co­
l o c ó uno de ellos en su j a r d í n , y en la i n a ñ a n a del ter­
cer día hab ía desaparecido; le v a n t ó la t i e r ra en el paraje 
donde lo habla dejado, y lo h a l l ó enterrado á una p ro ­
fundidad de dos ó t res pulgadas, y debajo de é l cuatro 
escarabajos que p a r e c í a n haber sido los agentes de esta 
singular i n h u m a c i ó n . No perc ib iendo a l t e r a c i ó n alguna en 
el topo vo lv ió á e n t e r r a d o , y a l cabo de 6 d ías lo ha­
lló plagado de g o r g o g í l l o , progenie aparentemente de los 
escarabajos, que h a b í a n sepultado el cuerpo m u e r t o pa­
ra que sirviese de a l imento á sus hijuelos. Para determi­
nar este p i m í o con mas c l a r i d a d , e n c e r r ó cuatro esca­
rabajos en una campana de c r i s t a l l lena hasta la mitad 
de t ie r ra , y sobre la superficie de esta dos ranas muer­
tas ; en menos de doce horas h a b í a sido enter rada uua 
de ellas por dos de los operarios. Los otros dos continua­
ron todo el dia en movimien to como si quisiesen deter­
minar el vo lumen de la rana que quedaba, la cual al si­
guiente se h a l l ó t a m b i é n bajo de t i e r r a . I n t r o d u j o después 
un pajar i l lo muer to . Dos de los escarabajos comenzaron 
luego á operar sobre é l . L a p r i m e r a o p e r a c i ó n fue es-
t raer la t ierra debajo del cue ipo del p á j a r o á fin de formar 
una cavidad para su r e c e p c i ó n ; y era curioso observar 
como desde el fondo de la fosa t i raban de las plumas del 
muer to para colocarlo en el la . E l macho d e s p u é s de he-
char fuera á la h e m b r a , c o n t i n u ó trabajando solo por es­
pacio de cinco horas. A l z ó al p á j a r o , lo m u d ó de posición, 
lo vo lv ió y co locó en el h o y o ; de cuando en cuando se 
sub^a sobre él y lo apisonaba, v o l v í a á bajar y lo tiraba 
bacía sí desde el agugero. Por ú l t i m o , cansado al pare­
cer de un trabajo tan asiduo , a p o y ó la cabeza en el bor­
de de la fosa y p e r m a n e c i ó i n m ó v i l por una h o r a , a l ca­
bo de la cual volv ió á comenzar su tarea. A la manaba 
siguiente se hallaba ya el d i funto á mas de una pplg3 a 
de p ro fund idad , pero e l hoyo p e r m a n e c í a aun sin ou 
b r i r , y p a r e c í a estar colocado e l p á j a r o c u ua a|a"|L.' 
Por la tarde había descendido una pulgada mas y al 
siguiente so hallaba completa la obra y el cuerpo cubier ­
to . Mr: Gledi tsch c o n t i n u ó depositando en la canip3"* 
los cuerpos de otros animales p e q u e ñ o s que fueron W 
dos enterrados antes ó despaes, i resului ido de esta © p e r 8 ' 
cion que en quince d í a s , cuat ro escarabajos enterraron 
doce cuerpos muertos ou aquel reducido «spaoio de t ierra, 
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• ^ • c u - t r o r -nas , tres p a j a r l l l o , , dos peces, un to - macho e n l e r r ó en dos dias a un t o p o , cuyo Volúmen era 
J0 y dos langostas. E n ot ra ocas ión u n 8olo escarabajo cuarenla veces mayor que el suyo. 

(Portero de un monasterio de la Trapa,), 

X O S M O M J E S B E ItJX T E L A B A . . 

E 1 monasterio de la T r a p a fundado en 1 1 4 0 , estaba 
situado en u n val le de INormandia sobre u n te r reno desier­
t o , e s té r i l y desapacible, especialmente durante la esta­
ción lluviosa. E r a la T rapa u n nombre de m a l d i c i ó n , y e l 
monasterio mismo en e l siglo X V I l l e g ó á ser objeto de 
terror en las escasas aldeas de la comarca. L lamaban á los 
monjes los bandidos de l a T r a p a , 

Este orden religioso no fue realmente ins t i tu ido basta 
tines del siglo X V H . E l catolicismo babia recibido fue r ­
tes ataques en diversos puntos de Europa por las sectas 
del protes tant ismo, y p a r e c í a que la r e l i g i ó n menospre­
ciada y agonizante iba á ser reemplazada por una ind i f e ­
rencia c r i m i n a l . Pero entonces mismo por una r e a c c i ó n 
na tura l resonaron basta en e l seno de la cor te las mas 
e n é r g i c a s . p r o t e s t a s ; Imose general el entusiasmo por la 
soledad y el cenobi t i smo, y centenares de personas aun 
de las mas disipadas desaparecieron de la sociedad. E l 
abate de R a n e é que desde la edad de diez años babia ob­
tenido la gracia de l p r io ra to de la T r a p a , pa r t i c ipo tam­
bién del contagio general . Se r e t i r ó de l mundo arrostran­
do las recbiflas de sus c o m p a ñ e r o s de l l be r l i i i agc , y es­
tablec ió en su monasterio una reforma cuya austeridad 

ba becbo c é l e b r e esta i n s t i t uc ión religiosa. A los setenta 
y cuatro a ñ o s m u r i ó sobre un lecho de paja y ceniza. Es ­
ta vida fue admirada y g a n ó p r o s é l i t o s . Se f o r m ó asimis­
mo una comunidad de mujeres bajo la d i r e c c i ó n de Luisa , 
princesa de C o n d é . 

Sabidas son las conquistas que hizo el orden de la 
Trapa aun en el seno de las familias mas nobles y o p u ­
lentas , entre la j u v e n t u d y la belleza. Aquel las personas 
que por su nacimiento , e d u c a c i ó n y for tuna parecian de­
ber esperar u n porven i r b r i l l a n t e y l i songero , desapare­
c ían repeut inamento de entre sus amigos y parientes cual 
si cayesen en un abismo, y al cabo de c ie r to t i empo se 
oía m u r m u r a r en todas par tes : " L a s e ñ o r i t a de***, e l 
conde de***, e s t á n en la T rapa . 

Orar m e n t a l m e n t e , trabajar con a r d o r , sufr i r toda 
clase de pr ivaciones , macerarse el cuerpo con cuantos 
tormentos imag inó el ascetismo; v i v i r juntos sin conocer 
se j a m á s , n i aun de n o m b r e , ignorar todo lo que pasa 
en el mundo b a s t í la muer te de una m a d r e , una berma-
na ó un h i j o , contemplar diariamente su p rop io sepulcro 
abluí t» por sus manos, mover la t i e r ra de él pensando 
siempre en m o i i r , condonarse á un p e r p é t u o silencio i u -
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t e r rumpido solo de hora en hora para pronuncia r estas 
l ú g u b r e s palabras: " h e r m a n o s , de m o r i r habernos*..... 
T a l es la vida de un monje de la T r a p a , y estas las se-
duccioDCS que ofrecía este ins t i tu to á una sociedad rica 
en todos los progresos de las ciencias y las artes. S i n 
embargo estos sufrimientos y amarguras han a t r a í d o siem­
p re u n crecido n ú m e r o de p r o s é l tos. E l t iempo no ha dis­
minuido c o n s i d í r a b l e m e n t e esta misterios.i a t r a c c i ó n . 

Esta clase de instituciones m o n á s t i c a s , t ipo de la exa l ­
t ac ión de un fanatismo r e l i g i o s o , resisten por . su na tu ra ­

leza cualquiera cambio p o l í t i c o , y toda medida coe rc i t i ­
va en vez de acelerar su d e s t r u c c i ó n , no baria sino au­
mentar e l n ú m e r o de sus p r o s é l i t o s . Es una p r i s i ó n vo ­
lun ta r i a para aquellos a' quienes solo su p rop i a inc l ina­
c ión puede condenar á semejante dest ierro. Es una t i e r ­
ra de p romis ión para los que esperimentan la necesidad 
imperiosa de sacudir el yugo indispensable de la sociedad. 
Todo hombre á quien ha dominado una pasiou violenta 
de aquellas que se a l imentan en la I m a g i n a c i ó n , ha pen­
sado una vez en su vida en el monasterio de la Trapa. 

( Monge de la Trapa en oración. 

C H 1 M C H E S , 

ias chinches c r ian cuatro veces al a ñ o , en marzo, mayo, 
ju l io y se t iembre , y en cada vez ponen cincuenta hue­
vos; dando u n p r o d u c t o anual de doscientas chinches. A l ca­
bo de once semanas ha adqui r ido la nueva chinche su per­
fecto desarrollo y se halla ya en d i spos ic ión de r e p r o d u ­
cirse : sobre estos hechos se funda e l siguiente c á l c u l o . 
Supongamos que uno de estos animali tos se introduce en 
una casa antes del p r i m e r pe r iodo de r e p r o d u c c i ó n en la 
p r imave ra ; p r o d u c i r á en marzo 50 chinches y entre 
ollas 25 hembras. E n mayo las 26 hembras ( incluyendo 
la madre) d a r á n 1300 h i jue los ; suponiendo que 750 son 
hembras , tendremos cu j u l i o una cr ia de 3 5 , 5 0 0 . Las 
15750 hembras que h a b r á entre e l las , unidas a' las ante­
riores 750 c o m p o n d r á n 16 ,500 las cuales en setiembre 
p r o d u c i r á n 825000 chinches n u e v a s d e estas , 4 1 2 , 5 0 0 
s e r á n hembras y unidas á las 16 ,500 de la cr ia anter ior 
h a r á n 429000 que al siguiente marzo d a r á n 2 1 . 4 5 0 , 0 0 0 . 
A ñ a d i e n d o á este " ú m e r o 4 2 9 , 0 0 5 machos que no hemos 
contado, r e s u l t a r á un to ta l 21 .909 ,025 ó muy cerca de 

MADRID; IMPRENTA D I D 

2 2 mil lones de chinches producidas todas po r un so­
lo i nd iv iduo en e l transcurso de u n a ñ o . Nos equivoca­
mos mucho si el conocimiento de este hecho no sirve 
de e s t í m u l o á la act ividad y anhelo de la cuidadosa ama 
de g o b i e r n o , por est i rpar la p r i m e r a chinche que vea 
aparecer en su casa. 

L A M E J O R B E L A S M U J E R E S , 

L a que hace felices á su esposo y á sus hijos apartan­
do a l uno del vicio y guiando los otros á la v i r t u d , es i n ­
finitamente mas estimable que la h e r o í n a de novela cuya 
ún i ca o c u p a c i ó n se reduce á esparcir la muer te en torno 
de ella con los dardos de su aljaba ó de sus ojos. 

R E M E D I O 1 N P A E 1 B E E . 
S e ñ o r Doctor ; ¿ q u é remedio me da V . para la gota?— 

* iva V . con sob una peseta diaria , y esa g á n e l a cou el 
sudor de su frente. 

TOMAS J O R D A N . E D I T O R 

http://por.su
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E t H I P O P O T A M O . 

E ste t e r r ib l e auimal se cr ia po r lo c o m ú n en los g ran­
des rios de A f r i c a , p r inc ipa lmente desde la E t iop ia hasta 
el cabo de Buena Esperanza. T iene de 12 á 15 pies ele 
largo desde el hocico á la estremidad de la co l a , y sobre 
seis de a l tura . La cabeza es enorme y su boca rasgada y 
fuerte e s t á armada de 30 á 40 dientes de 26 pulgadas do 
largo. Su peso es m u y considerable. Las piernas son cor­
tas en p r o p o r c i ó n al vo lumen de l cuerpo que sustentan, y 
en cada una tiene cuatro dedos provistos de fuertes u ñ a s . 
Su p ie l de un gris azulado es tan espesa que, como la del 
r inoceronte , resiste la lanza y aun despide las balas espe­
cialmente en el lomo. No tiene p e l o , sino es u n poco en 
la cola y en e l hocico. 

E l l i i p o p ó t a m o es anf ib io , y persnanece de p re fe ren­
cia dentro del agua donde sus movimientos son mas r á p i ­
dos y ág i les que sobre la t i e r r a . Nada con fac i l idad , a y u ­
d á n d o l e mucho e l gran vo lumen de su cue rpo , y su fuer-
xa y valor parecen aumentarse en su elemento favor i to 
donde siendo mas peligroso atacarle se considera él mas 
seguro. A n d a por el fondo del r io lo mismo que sobre la 
t ierra . Por la noche sale á la r ibe ra á pacer la yerba y 
comer el arroz y las legumbres que c u l l i v a t i los negros, 
los cuales no a t r e v i é n d o s e á atacarle sino en n ú m e r o con­
siderable no ha l lan o t ro medio de espantarlo que el do en­
cender grandes hogueras y hacer mucho ru ido . E l h i p o ­
p ó t a m o no es na tura lmente fe roz , siempre que no se le 
"Molesta, pero cuando se siente herido su mansedumbre 
se convierte en furor espantoso: en este caso es muy de 
temer considerando su fuerza prodigiosa y las armas t e r -
'"ddes de que es t á p rov i s to . 

E l modo de matar lo es a n á l o g o al que se emplea con 
e l crocodilo. E l D r . E d w a r d Re ippe l l , a l e m á n , haco en la 
r e l a c i ó n de sus vlages (1) una interesante d e s c r i p c i ó n do 
U caza del h i p o p ó t a m o en Dmigola la cua l t r ansmi t i re ­
mos en sus m.smas palabras. Dcngola es una comarca de 
1 i n o ^ f ,estie"de por ambas oril las de l K i l o desdo 
. VJ íJ j l c l a t . t u d Nor te luicia e l ecuador cu una cs-
lensiou de leguas p r ó x i m a m e n t e . 

" E l a r p ó n con que los naturales atacan a l h i p o p ó l a m o 
es todo de h ie r ro y remata en u n plano ovalado cuyos bor­
des son m u y cortantes. A l ex t remo del mango va atada 
una fuerte cuerda que te rmina en una boya ó pedazo gran­
de de madera. E l cazador ataca al animal b ien sea de dia 
ó de noche pero pref iere comunmente e l día porque p u e ­
de sustraerse mas f á c i l m e n t e á la venganza de su furioso 
enemigo. E n la mano derecha tiene el a i p o n y una p a r ­
te de Ja cuerda y el resto de ella en la izquierda. A s i 
preparado so acerca cautelosamente al h i p o p ó t a m o mien ­
tras duerme este en alguna islcta del r i o , ó le espera p o r 
la noche cuando sabe ha de salir á t i e r ra á tomar a l imento. 
Colocado á seis ó siete pasos de é l , arroja el a r p ó n con toda 
su fuerza, y si tiene acierto esconde el h ier ro y aun par te 
del mango en el cuerpo del animal . Es te po r lo c o m ú n 
se sumerge inmediatamente en e l agua, pero la boya indica 
la d i r e c c i ó n , que ha tomado. Si el h i p o p ó t a m o divisa a l 
cazador antes de ser atacado , corre este inminente riesgo, 
pues suele lanzarse á é l con increible furia y despedazar­
lo en u n segundo. Y o mismo p r e s e n c i é una de estas 
cata ' s t rofes .» 

" T a n luego como el animal ha recibido u n golpe cer te­
ro , los cazadores en sus p e q u e ñ a s canoas se acercan con 
cuidado de la boya, atan á ella una cuerda y l l e v á n d o s e 
el o t ro eslremo se apresuran á reunirse á sus c o m p a ñ e r o s 
que á cier ta distancia los esperan en un bote mayor . Desde 
all í élMplpzap á t i rar de la cuerda para atraer al h i p o p ó t a ­
mo que enfurecido por el d o l o r , no pocas veces consigue 
hacerlo pedazos con los dientes ó vo lca r lo . En t r e t an to sus 
enemigos no se descuidan; otros cuatro ó cinco arpones 
abren nuevas y profundas heridas , hasta que por ú l t i m o 
desangrado y exhausto exhala el ú l t i m o suspiro. Como el 
h i p o p ó t a m o es demasiado pesado para sacarlo del agua sin 
el auvi l io do muchos brazos (algunos pesan tanto como 
cuatro '' cinco bueyes) los cazadores lo despedazan en el 
agua, y traen á t ie r ra los p e d a z o s . » 

" U n o de los h i p o p ó t a m o s que matamos , era ya viejo 
V do un t a m a ñ o dosmosurado. Sostuvimos con él una lucha 
de cuatro horas por la noche, y poco fal ló para que pe r ­
d i é r a m o s el bote grande y aun la vida al furor de este 

3o de f»í i l ,U 1 8 3 7 -
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t e r r ib le animal . A s i que divisó lt>s des cr iadores en la 
canoa que t e n í a n el encargo de t í t a r la cuerda á la boya, 
se lanzó á ellos^ h incó los dientes en la canoa, y ar­
r a s t r á n d o l a consigo al fondo del r io la hizo astillas. Los 
dos negros que iban en ella se salvaron nillagrosauien-
te á nado. De veinte y cinco balazos que dir i j imos á su 
cabeza solo uno le a t r a v e s ó la nariz : en cada r e s p i r a c i ó n 
lanzaba por la herida u n c a ñ o de sangre sobre el bote; 
p o r ú l t i m o d e s p u é s de los mayores esfuerzos durante una 
lucha tenaz y prolongada logramos concluir con el . La 
oscuridad de la noche aumentaba el pe l ig ro del combnte 
pues el gigantesco animal sacudía y zarandeaba nuestro 
bote como si hubiera sido una l igera tabla con no poco riesgo 
de vo lcar lo y sepultarnos á todos en las aguas; ad v i r t i e n ­
do que logramos la v ic to r i a en momento m u y opor tuno 
pues nuestro enemigo nos habla met ido en un laber into 
de p e ñ a s c o s qnc en la escitacion y riesgo de la pelea no 
hablamos echado de v e r . » 

La hembra produce solo u n hijo en cada v e z , y lo 
deposita en la r ibera entre c a ñ a s , a c o s t u m b r á n d o l o m u y 
temprano a' e n t r a r e n el agua, en cuyo ejercicio lo adies­
t r a l l e v á n d o l o al p r inc ip io sobre su espalda. Tiene solo 
dos ubres y su leche es tan buena como la de la vaca. 

La carne del h i p o p ó t a m o j ó v e u es m u y sabrosa, pero 
la de los ya crecidos tiene demasiada gordura . Cuando 
estos animales se encuentran en e l fondo del agua p r o ­
cu ran evi tarse; pero en t ie r ra suelen pelear con encarni­
zamiento : para esto se levantan de manos y sentados como 
las monas se muerden con furor . 

S O B B J E COBS-BTCCIOíOr B E A G U A S Á B S A B I U B . 

T enemos entendido que en estos días ha llegado al E x c m o . 
Ayun tamien to una propuesta hecha po r una casa respe­
table de P a r í s para ver i f icar el proyecto de t raer abun ­
dancia de aguas potables á M a d r i d , obra que cada dia se 
va badendo mas urgente , y no t a r d a r á en ser absolutamen­
te mchspensahle si se quiere asegurar la existencia de la 
capi ta l de la m o n a r q u í a . 

La propuesta á que nos referimos no hace, s e g ú n pa­
rece, m ^ c a c i o n d e cual de los proyectos ideados es e l que 
a d o p t a r í a en su caso el empresar io , pero de todo su con­
tenido y de la larga permanencia de aquel en esta cao i -
t a l , relacionado con todo lo mas impor t an te de ella se 
mGere que ha tocado las dificultades y pesado y c o m b i ­
nado los med.os de vencerlas, contando po r resultado con 
a segundad neeesam para aventurar su propuesta. Las 

bases generales que se contienen en esta, son, s e g ú n se nos 
a&egura , las siguientes. === ° 

E l e.npresario se obliga á conduci r al punto mas ele­
vado de M a d r i d o á aquel de la p o b l a c i ó n en que fuese 
mas fScd la d i s t r i b u c i ó n en los barr ios , ciento sesenta y 
dos m i l quinientos pies c ú b i c o s castellanos de anua poi­
cada veinte y cuatro horas (1 ) . o t 

E l empresario p o d r á tomar e l agua en los sitios y pa-
rages que mas le c o n v i n i e r e , salvo siempre el derecho de 
n T Í ™ 0 ! 7 T r " ^ HBrcmcnte ^e l ingeniero ó ingenieros 
I T ^ " 1 " ^ ^ ^ 0 1 " 0 3 ^ e , ¡ j a ' S?" « j r ó * » * « t r o s 
planes que los que su per ic ia le hiciere f o r m f r , sin embar-

(i) Los ciento sesenta v • • 
representan nul trvcuZZ V„£ TA^TVV"* V'T ^"'^ ** 
excepto .le qúe cad. renl ¿ T ^ i t ^ ^ A ^ ^ MI",RID; £L1 EL 
c-úbico5 por a; hoftis. La r.-mtidad qne ns t" N ! ! " ^ " " ^ l ^ l,ies 
.urtido es de nao, 331! reates po* U s * S « ¡ « Í " ' 

go de que le sean facilitados para su i n s t r u c c i ó n todas las 
noticias y proyectos formados hasta aqu í . 

E l ayuntamiento no e s t a r á obligado á anticipar fondos-
algunos al empresar io; pero e s t a r á autorizado á formar 
asociaciones con nacionales ó ex t ran je ios , repartiendo 
entre unos y otros las acciones en que se dividiere el ca­
p i t a l , las cuales c o r r e r á n l ibremente en las transaciones 
mercant i les de E s p a ñ a bajo la p r o t e c c i ó n de las leyes 
s e g ú n se ofreció en el programa de 4 de octubre de 1834. 

E l ayuntamiento se o b l i g a r á á tomar al empresario 
los referidos 162 ,500 pies c ú b i c o s de agua, creyendo aquel 
que conviene á los intereses de la v i l l a ser dueña es-
clusiva de todas las aguas y d i s t r ibu i r l a en las casas 
como se verif ica en varios pueblos de I n g l a t e r r a ; pero 
el empresario se reserva la preferencia caso de que la 
v i l l a quiera egecutarlo por empresa , y en el concepto de 
que esta segunda par te se bar ia por contrato separado. 

Si el empresario lo solicitase de l gobierno, este le fa­
c i l i t a r á el n ú m e r o de presidarios que tuviese á bien otor­
garlo , o b l i g á n d o s e á darles lo que le cuesten al estado. 

E l empresario se obliga á pagar al contado ó como 
acuerde con los propie tar ios (previa t a sac ión ) los terre­
nos que ocupe y daños que ocasione en la l ínea de con­
d u c c i ó n de las aguas, r e l e v á n d o s e l e por lo tanto de dar 
fianza. 

Puestas las aguas en el pun to que convenga , el ayun-
tamiento e n t r e g a r á al empresario seis mil lones de reales 
en dos plazos, á saber; soltadas las aguas en la altura 
convenida tres millones de reales y los otros tres al 
c u m p l i r el año de la p r imera entrega. Ademas de la re­
ferida cantidad la v i l l a se o b l i g a r á á pagar al mismo em­
presario veinte y cinco mil duros anuales por espacio de 
cincuenta años seguidos, que p o d r á poner por acciones le­
galmente autorizadas para c i rcu la r en e l reino y en el ex­
t ran jero ; é hipotecando á la seguridad de todo esto las 
casas y edificios que tiene la v i l l a en M a d r i d y los sotos 
y t ierras de su pertenencia. 

Toda duda ó desavenencia que pudiera exis t i r entre 
e l ayuntamiento y la empresa , se z a n j a r á por compro­
misarios arbi t r ios nombrados po r las par tes , y tercero á 
la suerte en caso de discordia. 

Estas son , pues, las condicciones con que se pro­
pone esta empresa , a m p l l á n d o s e en ella todos los por­
menores , tales como la circunstancia de que la cantidad 
de agua referida s e r á la que se d a r á en los tiempos de 
mas sequía y mucho mayor en lo restante del año , y 
otras circunstancias igualmente favorables á la v i l l a . 

Si considerarnos lo que esta gasta anualmente par* 
proporcionarse la m í s e r a cantidad de agua que nos sur­
t e , no puede dudarse que resulta en la a d o p c i ó n de esta 
propuesta una ventaja palpable de ahorro y economía (-/• 

Si de a q u í pasamos á la c o n s i d e r a c i ó n de los inmen­
sos beneficios que r e p o r t a r í a la p o b l a c i ó n con el aume11' 
to de cuatro tantos mas del agua de que puede dÍ5p0!ier 
en el d i a , v e r í a m o s sin duda que no hay g é n e r o de s3 
cr i f ic lo que no deba hacerse para obtener aquel rcsultadí'• , 

La propuesta , por o t ro l a d o , nos parece ventajo^ 
atendida la manera del p a g o , sin adelantos y solo ea 

(a) A falta de otros datos mas modernos f(ne no liarían ra'15 í11' 
forzar nuestro srenmenfo, juzgúese de esta verdad por el s¡g"'L'nte 
tado de las cantidades invertidas en el ramo de fontanería en lu5 3 
que se expresan. i 

Rnu.r.s. M R S . nnuxs. MM-

iSa'i :Gtf,G3i 
En ifíaS 0 n / , , 2 ü o 
Kn iSaC GGJ,a:6 

Kn ifliT 6 2 4 , 0 ° ° 
En l*»8 W ^ ' l 
En 1829 í)i5,i55 

T . i l a l en (i años .'i.sGr.li' 
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-aso «í- ¿O r e a l i z ac ión , y luego en un periodo suficicnte-
menie hrgo para hacerse posible su sat is facción. Ademas, 
el noi í ibrc^dei empresario, sugeto np rec i ab i l í s imo y bien 
conocido en esta cap i t a l , individuo de la C á m a r a de d i -
miíados de F r a n c i a , y relacionado honrosamente con 
nuestro gobierno, nos parece una g a r a n t í a mas que sufi­
ciente para entregarnos á las mas h a l a g ü e ñ a s esperanzas, 
pero no intentamos preveni r el juicio de l E x c m o . A y u n ­
tamiento sobre un proyecto que sabemos ha recibido con 
la inps singular complacencia , a p r e s u r á n d o s e á nombrar 
una comisión de su seno que lo examine é informe con 
urgencia sobre asunto tan trascendental y delicado. Con­
fiamos, pues, en su recta in te r io r y en sus conocimien­
tos, « M s a b r á adoptar lo conveniente , y proporcionar 
al pueblo que representa la p r i m e r a de las ventajas ma­
teriales, que tantos años reclama en vano. T a l es e l o b ­
jeto que nos lia guiado á trazar estas l íneas , y un i r nues­
tros votos en este p u n i ó á los de lodos los habitantes de 
esta heroica capi ta l . 

711&TOÍ17.A B E H O G A M . 

| Doseos;! la r e d a c c i ó n - de l Sematunio Pintoresco de c o n s e r v a r en 
r-itc p e r i ó d i c o la t endenc ia m o r a l que de!)3 ser el p r i n c i p a l objeto de 
toda «dase d a ¡ n d d i c a c i o n e s , y c o n e s p e c i a l i d a d aquel las c u y a m i s i ó n 
importante es el i n s t r u i r a l pueblo y m o r i g e r a r sus c o s t u m b r e s , no con 
á v i d o s preceptos s ino p o r m e d i o de c u a d r o s a n i m a d o s en q u e se r e t r a ­
ten fielmente las consecuenc ias de la b u m n n a d e b i l i d a d ó la bel leza de 
la T i r tud , c u a d r o s q u e á la p a r i n s t r u y a n y d e l e i t e n ; y c o n v e n c i d a de 
que p a r a este fia o frece l a b i s tor ia de la s o c i e d a d acontee imientos y 
l iedlos de suyo tan interesantes c o m o las ficciones mas ingeniosas de la 
n i K i g i u a c i o a , c o n la dob le venta ja del pres t ig io q u e en sí l l eva un h e -
i-bo v e r d a d e r o ; d a r á s i e m p r e c a b i d a en las c o l u m n a s del Semanario á 
(os relatos b i s t ó r i c o s que p o r s u n a t u r a l e z a sat isfagan á aque l las c o n d i ­
c i o n e s , con p r e f e r e n c i a á las m e r a s p r o d u c c i o n e s de la f a n t a s í a e spe ­
cialmente aque l las q u e , p e r í e n e e i e n d o á un g é n e r o d i f í c i l de m a n e j a r 
por cnaato e s t i iba en l a í c o n m o c i o n e s v io lentas d e l á n i m o , no s i e m p r e 
rc.n-espondeu a las s e v e r a s ex igenc ias d e l d e c o r o y ¡i los d ic tados de ¡a 
«ana morid . ! 

i •>-'•; . , • - . : -. 
-1-J\ siguiente hecho h i s tó r i co cstraclado de una reciente 
publ icac ión inglesa, ofrece u n ejemplo singular de la fuer­
za de cierto inst into moral quij ha enlazado mlsteriosa-
mente la providencia con las facultades mas í n t i m a s de 
nuestra a lma , y cuyos impulsos ni aun el habito del c r i ­
men y la d e p r a v a c i ó n logran j a m á s estinguir completa­
mente. 

H a r á como veinte a ñ o s que un hombre l lamado Hogan 
vivía en una p e q u e ñ a casa de campo situada sobre una 
senda que conduce desde la aldea al camino rea l . La ca­
sa ha sido ú l t i m a m e n t e destruida p o r e l p rop ie ta r io del 
ter reno, para que no quedase vestigio de l o q u e fue tca-
IfO de escena tan espantosa; pero mucho t iempo ha de 
traascurrir antes de que los sencillos aldeanos a l pasar 
cerca de aquel sitio funesto, dejen de s e ñ a l a - entre los 
•"boles el punto donde ex i s t ió la cabana, estremeciendo-
*0 *:,Peusa'" en el suceso que recuerda. 
U a es.!a cas^la cuna as' como la ún ica herencia de 

ogan. Hijo de padres honrados y de medianas comodi -
68 ' A n d i d a su esfera y clrcunstaucias , habia recibido 

«na edBcacum superior á la que generalmente obtienen 
' J'» ue su clavo v J íi . . 
. . . J i • • tírsado en aquellos conocimientos que 
p « d * a d q u m r en la escuela de l pueblo inmed.ato , ¡Ls-
t uido en sus obhb-ac¡ÜIles reI¡ iosfs , ' 
' i^HB t iempo exacto en P I ^7.^ r • . i 11 ^ -irinjr* T Í I • cumpl imien to de ellns, era 
-onudeiado en les pr imeros aTinc Ti» - J • i 

- ^ su país nataf , v n . a l e st ucV T * 

Por méL á sus pupi los . N uie p d0 KC P r 0 p Ü m " , 
' o s D i ^ m r . ^ / r .• P ao la poesía eu sus 

ubjcl0 u n d u l c e ) ' M ^ ü » m m Ú ,ECUÜRCL0 

de su j u v e n t u d , cuando ha sido dir igida con acierto y 
empleada con f ru to . Hogan sin ser entremetido , no ca-
recia de sociabi l idad; bailaba rara vez , pero puesto en el 
caso nadie lo hacia mejor que e l : hablaba con c i r cuns ­
p e c c i ó n pero siempre oportunamente ; no se la ve ía con 
frecuencia en reuniones, pero colocado en ellas, era siV 
c o n v e r s a c i ó n amena el alma de la sociedad. 

No de una vez y sin esfuerzo puede el hombre edu ­
cado en los pr inc ip ios rectos é inocentes que acabamos 
de descr ib i r , olvidarlos hasta el pun to de dejarse arras­
t r a r á los escesos y c r í m e n e s que han hecho al desgra­
ciado Hogan un objeto de odio y r e p r o b a c i ó n . L a m u e r ­
te de sus padres, y pa r t i cu la rmen te la de su m a d r e , m u ­
jer respetable y v i r t uosa , iue la p r i m e r causa aparente 
de l cambio que m u y en breve se o b s e r v ó en la conduc­
ta de su h i jo . Se le veia con mas frecuencia en las fe­
rias y mercados de lo que sus quehaceres p a r e c í a n e x i ­
g i r , y no volvia como anter iormeule d e s p u é s de medio 
d i a , hora en que terminado el t r á f i co de una feria i r l a n ­
desa, comienzan sus diversiones y d e s ó r d e n e s . E l gasta­
dor insensato que hal la la miseria y ansiedad en medio 
del esplendor y abundancia de una c a p i t a l , puede ver en 
la suerte que cupo á este desgraciado aieleano un r e t r a to 
fiel de su propia desdicha. Su co r t e s í a y sociabilidad fue­
r o n las solas causas que al p r i n c i p i o le indugeron á o b ­
sequiar á aquellos entre sus vecinos y conocidos con quie­
nes vend ía ó compraba , vagando con ellos un rr.to p o r 
la feria. Por grados el j uego , el baile y aun el pug i l a to 
(la fatal g lor ia del aldeano irltin-dcs) empezaron á tener 
para é l sus a t rac t ivos , y lo que antes era solo en t re ten i ­
miento vino m u y luego á ser una p a s i ó n i r res is t ib le . No 
p a r ó en esto aun la c o r r u p c i ó n progresiva de su c a r á c t e r . 
La miseria que ya le acosaba, o b l i g á n d o l e á p r e s c i n d i r de 
todo miramiento hizo se apoderase de su e s p í r i t u c i e r t a 
indiferencia ó desprecio de la op in ión agena ( s í n t o m a 
alarmante de ru ina i n t e r io r ) que se mczelaba siempre á 
su e s túp ida y feroz a l e g r í a . Los mas moderados empeza­
ron á evitar su sociedad, y e l desdichado se e n c e n a g ó mas 
y mas eu los vicios. La beb ida , el j uego , l a blasfemia, 
en uiia palabra todos los escesos brutales de la vu lga r d i ­
s ipac ión le eran fami l ia res , hasta que al fin v ino á ser e l 
objeto de la bur la y c o m p a s i ó n de todos- los habitantes de 
la vecina aldea. 

A u n l l e v ó mas adelante al desgraciado Hogan su p r o ­
p e n s i ó n a l c r i m e n . Hac í a t iempo no se hablaba en nues­
t r o pacíf ico vecindario de los escesos y dilapidaciones que 
muy luego se hicieron habituales para é l y sus c ó m p l i c e s . 
Los honrados labradores comenzaron á quejarse de d a ñ o s 
hechos en sus liuertos y p l a n t í o s , de destro?.os ea sus ar­
bolados y red i les , y aun de vacas y caballos robailos, s in 
que pudiesen d e s c u b r í r s e l o s autores do estas violeuGÍas. S in 
embargo el hecho que condujo al miserable Hogan ¡í siv 
total ru ina , fue de una naturaleza aun mucho mas odiosa. 

Cerca de un bosquecillo de á l a m o s á cor ta distancia 
de la aldea, habla una casila aislada que habitaba una se­
ñ o r a anciana generalmente tenida por r i c a , y cuya con­
fianza en el concepto estimable ile que gozaba para con., 
todos era t a l , que vivía sola con una doncella sm cousi -
derar necesario e l auxi l io de un hombre para guardar su 
casa. Era car i ta t iva y b e n é v o l a con los pobres y enfer­
mos , y muy querida por cuantos la conocieron. Un vie» 
jo mendigo , l lamado Y a m o u , aunque brusco y soez en su& 
maneras, rec ib ía diariamente de su mano los mstos de una 
abundante comida , que saboroaba sentado en el u m b r a l 
de la casa hospi talar ia . E r a costumbre do esta bondada-
sa mujer el reservar p ira su protegido todo lo que sobra-
ha d . ' su mesa, y d á r s e l o con su p rop ia mano , mientras 
ul anciano reposaba durante e l es t ío á l a puerta de l u 
q u i n t a , <i so gua rec í a du las liuludas del ÍÍIYÍWIO á I» 
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l umbre de su hogar. M i l veces I logan eu su infaDcia l i a -
bia observado al mendigo sentado en los escalones de U 
ent rada , babia visto abrirse la puerta y presentarse la 
buena s e ñ o r a á d e s e m p e ñ a r su piadoso encargo, d i r ig ien­
do algunas palabras consoladoras al anciano \ amon, y 
de jándo le que gozase del b e n é a c o donat ivo. Mas de una 
Tez al contemplar esta escena sencilla é interesante ad­
m i r ó la caridad de la S e ñ o r a M a u n s e l , y le p a r e c i ó ver 
á su ánge l tu te la r aplaudir este acto piadoso. 

Una tarde Y a m o n estuvo mas grosero que de costum­
bre , y aun insolente con su b ien l iechora ; la diri j ió m i l 
e p í t e t o s , queja'ndose de la comida que a r r o j ó con des­
precio a su pe r ro . Compadeciendo el la la imper t inencia 
del pobre v i e j o , pero sin querer dar alas á su insolen­
cia , le dijo se quedarla sin comida al dia siguiente. L a 
c o s t ú m b r e , suele decirse, const i tuye u n derecho asi co­
mo hace la ley : el mendigo la desafió á que cumpliese su 
pa labra , pero viendo al o t ro dia que era tan firme como 
b e n é v o l a , se alejó prof i r iendo m i l amenazas, esgrimien­
do su palo y jurando vengarse del supuesto agravio. A l ­
gunas personas que se hal laban presentes le reconvinie­
ron por su insolente c ó l e r a , y no o lv idaron Sus amenazas. 

Hac ía a l g ú n t iempo que la memoria de la anciana del 
bosque habia ocur r ido á H o g a n , pero con emociones muy 
distintas de aquellas que en ot ro t iempo habla esperi-
mentado al vo lve r de su escuela ó de l trabajo : con d i f i ­
c u l t a d , sin embargo , pudieron induc i r le los rufianes que 
í o r m a b a n ya entonces su ú n i c a sociedad a' que los acom­
p a ñ a r a en nu ataque que intentaban dar á la casa, p r e ­
cisamente la misma noche en que , pocas horas antes, le 
habia sido rehusado á Y a m o n el acostumbrado refr iger io . 
Est imulado a l fin por la necesidad y el ejemplo de aque­
llos malvados , cons in t ió en unirse al bando , pero bajo la 
cond i c ión de que no se m a l t r a t a r í a á nadie. Apenas ano­
chec ió se encaminaron á c u m p l i r su detestable proyec to . 
No babia conocido hasta entonces el desgraciado Hogan la 
ansiedad y ag i t ac ión de e s p í r i t u que a c o m p a ñ a siempre á 
la p e r p e t r a c i ó n de un del i to : ademas temia, y no sin ra ­
zón , la ferocidad de sus asociados. 

Era ya media noche cuando ent raron en el bosqueci-
11o de á l a m o s que resguardaba la casilla de los vientos de 
poniente. T a n lejos estaba su pac í f ica d u e ñ a de sospechar 
4:1 menor p e l i g r o , que habia dado l icencia á su doncella, 
ún i ca persona que la a c o m p a ñ a b a , para que fuese a' pasar 
la noche en una velada ó func ión inmediata. D e s p u é s de 
cerradas las puertas y ventanas se r e t i r ó á su cuar to , y 
conchadas con su acostumbrado recogimiento sus cot idia­
nas < ievoc¡oncs , a p a g ó ia luz y se acos tó . A poco rato la 
d e s p e r t ó de tro t ranqui lo s u e ñ o el r u ido confuso de pasos 
y murmul los que c r e y ó oi r á la par te esterior de su ha­
b i t a c i ó n : sin pe rder u n instante se a c e r c ó á la puer ta y 
p r e g u n t ó quien era: los rufianes se arrojaron sobre el la , 
pe ro dotada de serenidad y e n e r g í a física r e s i s t ió valero­
samente, a l paso que con los gr i tos mas agudos p r o c u r a ­
ba alarmar a' los habitantes de las quintas inmediatas. 
Perplejos é i r r i tados los bandidos o lv idaron el pacto que 
habian hecho de no der ramnr sangre, y la desgraciada an­
ciana fue v í c t i m a de su valor y de la atrocidad de aquellos 
monstruos. 

Pero ¡ q u i é n podra describir el h o r r o r del miserable 
Hogan cuando supo (pues lo habian dejado fuera como 
nna especie de atalaya) que las atrocidades de aquella 
noche ya suficientemente odiosas, habian sido selladas 
con el asesmato! Ate r rado á esta noticia , le p a r e c i ó por 
na instan te que hasta entonces habia sido su vida pura é 
m0ce . i te, y que aquel era su p r i m o r paso hacia el c r imen . 
U n peso enorme p a r e c i ó cargar sobre su e s p í r i t u , su vista 
se t u r b o , y como maqumalmente se de jó arrastrar po r 
sus c o m p a ñ e r o s sin poder a r t icu la r una palabra ni ser 

d u e ñ o de distraer su imag inac ión del suceso h o r r i b l e e n 
que acababa de tener par te . No quedaba ot ro a r b i t r i o 
que el de hu i r prec ip i tadamente : el b o t í n de que se apo­
deraron , aun superior á sus esperanzas, les p r o p o r c i o n ó 
abundantes medios para v e r i f i c a r l o , y autes que pudiera 
darse paso alguno para la a p r e h e n s i ó n de los malvados, 
estaban todos fuera ya del alcance de las leyes que aca­
baban de violar . 

S in embargo, no debieron en u n todo su s a l v a c i ó n á 
la p r o n t i t u d de su fuga. E l viejo Y a m o n de vuelta por la 
noche á la choza en que v i v í a , e m p e z ó á arrepentirse de 
su i n g r a t i t u d , recordando los beneficios de su bondadosa 
pro tec tora , y se e c h ó en cara su imper t inencia é insolen­
tes modales para con ella. D e s p u é s de una noche i n c ó m o ­
da , agitado por sueños espantosos y sobresaltos sin cau­
sa, se l e v a n t ó al amanecer, y apoyado en su p a l o , se 
dir i j ió al bosquecillo anhelando una r econc i l i a c ión . ¡ C u a l 
fue su sorpresa al ha l la r la ventana de la cocina hecha 
pedazos y la puerta p r i n c i p a l abierta d é par en par a 
aquellas horas! ¡ N o le seguiremos en el funesto pormenor 
de sus descubrimientos! Baste decir que p á l i d o , t r é m u l o 
y ho r ro r i zado , salió precipi tadamente de la q u i n t a , en 
cuyo momento fue visto por la criada que vo lv ia de l sa­
rao con algunas de sus c o m p a ñ e r a s , haciendo precisa­
mente c o n v e r s a c i ó n de la contienda del dia anter ior y 
las amenazas con que habia te rminado . E l anciano fue 
aprehendido , examinado y conducido á la c á r c e l p ú b l i c a . 
Las apariencias parecieron const i tu i r una i r res is t ib le e v i ­
dencia , y el desgraciado Yamon fue formalmente e jecu­
tado cerca del sitio donde se habia cometido el de l i to . 

L l e g ó la nueva de esta h o r r i b l e injusticia á oidos de 
Uogan que se hallaba en A m é r i c a . La par te que le t o c ó 
del abominable despojo le habia facil i tado los medios de 
establecer a l l i u n p e q u e ñ o comercio en el cual reportaba 
sus pr incipales ventajas de l t rá f ico con los emigrados de 
su p rop io pais establecidos en aquel pun to . U n o de ellos 
que acababa de l l e g a r , hablando á o t ro de un suceso 
ocur r ido en nuestro vec indar io , para fijar la é p o c a dijo: 
^Se ver i f i có precisamente el mismo a ñ o en que e l viejo 
Yamon fue ahorcado po r el asesinato de la S e ñ o r a 
Maunsel de l bosquecillo de á l a m o s . » 

Fe l i zmen te para Hogan las cor t in i l l as que c u b r í a n la 
balaustrada de su escri torio i m p i d i e r o n á sus h u é s p e d e s el 
pe rc ib i r su con fus ión . Esta n o t i c i a , a l paso que garant i ­
zaba su seguridad personal, a u m e n t ó m i l veces su remor ­
d imiento . ¡ U n segundo asesinato revelado en este instan­
te! Sus pasadas a g o n í a s , aunque no estinguidas, amor t i ­
guadas al menos por el t i empo y h á b i t o constante j 
asaltaron de nuevo con mayor violencia que nunca. La 
idea de la justicia no satisfecha a u n , pesaba sobre su es­
p í r i t u y le llenaba de t e r r o r . D u r a n t e a l g ú n t iempo bus­
có i n ú t i l m e n t e en la r e l i g ión u n refugio contra su agitado 
e s p í r i t u , pues e l ar repent imiento sin la r e s t i t u c i ó n es una 
palabra vana. Sus esfuerzos solo s i rv ie ron para convencer­
le mas y mas de la enormidad de su del i to , sin calmar los 
tormentos de su conciencia i r r i t ada . De d i a , de noche, á 
todas horas creia ver vagar delante de sus ojos los lívidos 
cuerpos de las inocentes v í c t i m a s , y la a p e l a c i ó n á la 
¡uslicia divina pesaba sobre su alma. P o r mas que se es-
í a r z a b a en entregarse á cuantas distracciones le s u g e r í a S« 
afán de olvidar lo pasado , su imag inac ión constantemen­
te fija en el bosquecillo de á l a m o s , le r e p r o d u c í a con h01'' 
r i b lo fido'idad la escena odiosa de que q u e r í a hu i r . ' i 

I m p e l i d o por una fuerza misteriosa é irresist ible hacia 
los objetos con los cuales se asociaban todas sus desgracias, 
el infel iz Hogan dispuso de cnanto pose ía en A m é r i c a J 
r e g r e s ó á su patria el pasado o toño d e s p u é s de un 
t i e r ro d,í nins dn veinte años . Era de noche cuando lleg0 '1 
su a ldea: una luna b r i l l an te i luminaba la c a m p i ñ a , Y 51,1 
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detenerse I logan n i darse á conocer á persona t l guna , 
e n c a m i n ó sus pasos hacia e l bosqueci i lo , esperiinenlando 
su alma cier to consuelo al pensar que por lo menos aho­
ra tenia en su mano e l hacer alguna c o m p e n s a c i ó n á la 
violada justicia de su pais. L a casa p e r m a n e c í a aun inha­
bi tada; pero las tierras adyacentes estaban bien cu l t iva­
das y el j a rd ín ostentaba la misma frondosidad y h e r m o ­
sura que tenía en vida de su b e n é v o l a propie tar ia . Des­
p u é s de examinar con singular i n t e r é s los sitios que tanto 
motivo tenía para reconocer ; se dírí j ió a-su propia ca­
bana que se hallaba á la sazón en poder de un pariente 
suyo: fue inmediatamente reconocido y fe l íc l lado por su 
regreso, y obtuvo de este sugeto los mas minuciosos 
detalles relat ivos á la causa y egecucion del inocente men­
digo. A l dia siguiente se l e v a n t ó temprano y fue á exa­
minar el sitio mismo donde este infel iz e x p i ó tan severa­
mente su funesto arrebato de c ó l e r a . Mas de u n mes pa­
só de este modo transigiendo por decir lo asi coa su í n t i ­
mo perseguidor , y e n t e r á n d o s e con el mayor i n t e r é s de 
las circunstancias mas p e q u e ñ a s relativas al desdichado 
suceso, para el la mas impor tan te de las historias. M u ­
chas veces en medio de la noche luchando con sus agu­
dos remord imien tos , juraba que el nuevo sol hab í a de 
a lumbrar la man i fes t ac ión de su secreto , pero á la ma­
ñ a n a siguiente el temor del castigo y el inst into ele la 
c o n s e r v a c i ó n , lograban e l ascendiente sobre terrores mas 
distantes aunque no menos fuertes, A h ! cuan pocos de­
jan de ser n iños en tales casos! Cua'n corto es el n ú m e r o 
de los que poseen la fuerza de e s p í r i t u necesaria para 
estimar la diferencia entre los dias contados y los i nnume­
rables! A s i Hogan indeciso, vac i lan te , arrastraba una 
miserable existencia, despedazado por los remordimientos 
pero temiendo la ignominia . Mas de una vez salió de su 
casa resuelto á entregarse en manos del magis t rado, v o l ­
v iéndose desde la misma puer ta de este, repel ido p o r un 
súb i to desmayo de sus nervios al aspecto de la p r ó x i m a 
muer te . 

Ü n a m a ñ a n a , d e s p u é s de pasar la noche en h o r r i b l e 
ansiedad, el desgraciado Hogan se l e v a n t ó al romper el dia, 
é i m p l o r ó con l á g r i m a s al cielo que iluminase su r a z ó n y 
le diese la fuerza de a'nimo suficiente para hacer lo que la 
justicia ex ig ía de é l . A l g o aliviado con este desahogo, se 
dir igió á un cementer io inmediato donde solía pasar la ma­
y o r parte de su t iempo como si quisiese familiarizarse coa 
la ¡dea de la muer te . La m a ñ a n a era apacible y serena; 
algunas ovejas p a c í a n entre las losas, y los pajarl l los gor -
geaban alegres en los espesos á r b o l e s que g u a r n e c í a n este 
solemne recinto de la muer te . E l m í s e r o Hogan l leno de 
incer l idumbre é ¡deas m e l a n c ó l i c a s lela las ¡ n s e n p e i o n e s 
de las tumbas envidiando el reposo de los cuerpos que c u ­
b r í a n . De repente u n hombre saha ía pared del cemente-
n o , y pasando c o a l a velocidad del rayo cerca del sitio 
donde él se hal laba , desaparece p o r el lado opuesto. I n ­
mediatamente d e s p u é s se oyeron voces: • ' de tened le , de-
t ened le» , gr i taban , y dos ó tres aldeanos se lanzaron den­
t ro del cementer io : H o g a n , acusado po r su deli to , quiso 
buir pero fue detenido. 

• IÍM i teng0LS e s c l a m ó el aldeano, " a h b r i b ó n , aho-
sabras lo que es un p res id io , ya te e n s e ñ a r e m o s á r o m -

P s cercas durante la noche y robar el g a n a d o ? » . . . . 

podido'IlUTr t , . ; I0"13'8' "'I16 61 ^ f ™ ^ 
q u é has W í J r j de i cerca á sus cr iados; y tu, p icaro , 

poro con un'a ^ C g Í fe" ^ * * * la 

slnato de la señora Maunsel del bosqueciilo de álamos., 
por el cual Yamou el viejo mendigo fue ¡ u j u s t a m e n t e 
ahorc íulo !! . . . 

Eata inesperada confes ión fue recibida por los oyen­
tes con sorpresa y dolor . E l descubrimiento de su secre­
to p a r e c i ó sin embargo haber aligerado el peso que o p r i ­
mía el alma de H o g a n , quien pocos meses d e s p u é s su­
frió con menos ansiedad de la que él habla imaginado 
e l castigo que la ley s e ñ a l a b a á su del i to . 

T Í S A T F i G S . 

DOÑA MARÍA DE MOHXA , drama original en ¿I 
actos s por Jí. M a r i a n o Roca de Togores. 

I X l fin, el teatro moderno nac iona l , dignamente r e p r e ­
sentado po r una c o r t a , pero escogida p o r c i ó n de j ó v e n e s 
poetas, toma en manos de estos aquel c a r á c t e r o r ig ina l , 
filosófico y profundo que conviene a l gusto del p a í s , y á 
la exigencia verdaderamente grande de la moderna 
escena. 

Hubo momentos en que llegamos á temer que exa l ­
tada la Imag inac ión de nuestros escritores con los funes­
tos ejemplos que les o f r e c í a n á cada paso los modernos 
d ramaturgos , singularmente de l teatro f r a n c é s , se ap re -
s u n u ' í a n á r epe t i r en nuestra escena todos los desvarios, 
todos los h o r r o r e s , que desgraciadamente y bajo el seduc­
tor alhago de p lumas tan p r iv i l eg iadas , no pud ie ron me­
nos de conmover y arrebatar la a d m i r a c i ó n de ios pue­
blos á quienes se d i r ig í an . Mas por f o r t u n a , nuestros i n ­
genios, colocados en frente de otra sociedad no tan es-
t ravagnute , no tan áv ida de sensaciones violentas , se d e ­
dicaron á estudiar su í n d o l e y sus necesidades, pesaron 
en su imag inac ión la diferencia de pueblos y de cos tum­
bres , observaron que aquellos mág icos cuadros que en la 
escena francesa subyugaban el a l v e d r í o de u n p ú b l i c o en­
tusiasta , voluble y faná t i co por la novedad , eran juzga­
dos con mayor severidad cuando trasladados á nuestra 
lengua , se ve ían ofrecidos á o t ro audi tor io mas i m p a r c i a l , 
mas reflexivo , y que t o d a v í a cree que la mora l idad es la 
p r imera prenda de las obras del ingenio. 

Reconocida , pues , esta c ó n d l c i o n , y a p r o v e c h a n d © 
por otro lado ventajosamente la justa l i b e r t a d l i t e r a r i a 
que preside á las producciones de la escuela moderna; 
teniendo al mismo t iempo dent ro de casa en nuestro an­
tiguo teatro abundosa copla de modelos sublimes que i m i ­
tar ou este genero , v i é i o n s e nuestros autores colocados 
nu lu ia lmonte en el terreno que el p ú b l i c o a p e t e c í a , y 
trabaiando animosamente en é l , no ta rdaron en recoger 
laureles con que adornar sus f rentes , y verse aclamados 
por un pueblo que r e c o n o c í a en ellos la esprcslon de su.í; 
Ideas, de su c i v i l l i a c i o n y de su poes í a . 

E n t r e las varias producciones que lograron al fin mar­
car esta nueva era de or ig ina l idad é independenda para 
Id escena e s p a ñ o l a , dohemos seña l a r pa r t i cu la rmente £ l 
T r o v a d o r , y L o s a m u i í e s de Terue l , cuyo t r iunfo espon­
t á n e o , p o p u l a r ¿ no pudiera dejar duda á los autores m o ­
dernos de cual era e l medio de escitar la s i m p a t í a de u n 
p ú b l i c o e s p a ñ o l , noble, c abd le r e sco , apos'uyiado, amante 
de la gloria y de la belleza, t o n todas l a i debllldudes, con 
tqdai l is bizarrias propias de un c l ima m e r i d i o n a l , que 
produce e l c r i m e n por un moTlinlento ¡ t u p e t u o s o , pero 
no por u m helada r e í i e x i o n , que se arroja al h e r o í s m o , á 
ja snpers l lc iun , al amor, no por un estudiado c á l c u l o sino 
por ias l ln to y necesidad de su coraxon. 

Sin e m b a r g o , im::slros autores debieron considerar, 
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j consideraion en efecto, que en el siglo actual en que 
todas las obras del genio deben l levar un c a r á c t e r de u t i l i ­
dad pos i t iva , no .eran solo llamados á recrear al auditorio 
cou f ábu la s ingeniosas de amor , cou diá logos de encanta­
dora p o e s í a , que si pud iorou col í i ia r los deseos de una 
sociedad t ranqui la en tiempos bonancibles y dichosos, 
necesariamente l l ega r í an á parecer p á l i d o s y sin vida ante 
un pueblo agitado por los vaivenes p o l í t i c o s , castigado por 
la necesidad, y aleccionado po r la desgracia. 

V i e r o n , pues, que les precisaba para c u m p l i r con la jus­
ta exigencia del p ú b l i c o , i d par que con el verdadero objeto 
de la escena envolver entre la gala de sus producciones, un 
pensamiento mora l , un becbo b i s t ó r i c o , una verdad po­
l í t i ca de que el pueblo pudiese aprovechar , ya riendo ba­
jo la fosliva máscru-a d ¿ T a h a , ya e s t r e m e c i é n d o s e al b r i ­
l l o del t r á g i c o p u ñ a l . 

E l mas festivo y fecundo de nuestros autores dra'ma-
ticos modernos ofreció uría feliz muestra en e l p r imero 
de estos ge'neros adaptado t a m b i é n á las nuevas formas dra­
m á t i c a s , en su bella comedia M í e V e í e j v e r á s ; y L a corte 
de l Inten r e t i r o , p r imera p r o d u c c i ó n de ot ro joven y apre-
ciablo au to r , vino en fin á ofrecernos el drama h i s tó r i ­
co , p o é t i c o , o r i g i n a l , sucesor fiel de la escena de Lope 
y C a l d e r ó n . Hoy la T a l í a e spaño l a ei . tra de l leno en es­
ta nueva senda, y aparece coronado por sus manos ot ro 
nuevo c a m p e ó n , o t ro joven t a m b i é n , que ha sabido en­
cont ra r en el po lvo de los srchivos materia á su argu­
mento , y en el fuego de su imaginneion colores verda­
deramente p o é t i c o s con que engalanarle Su nombre es 
D , M a r i a n o Roca de Togores; su drama D o í \ ¡MARTA DE 
MOLINA. 

La heroica constancr-;, el esforzado ardimiento con que 
esta gran reina de Cast i l la , viuda de D . Sancho e l Bravo, 
gobernando el reino durante la menor edad de su hijo 
D . Fernando el I V , supo apaciguar las disensiones, do­
m i n a r los pa r t idos , resistir la a m b i c i ó n d é l o s pre tendien­
tes á la corona , y lograr en fin t r ansmi t i r l a á su hijo á 
eosta de los mas grandes sacrificios; tal es el sublime 
cuadro que el autor lia escogido para su drama ; pensa­
miento al tamente p o l í t i c o y m o r a l , y que á par que e l 
i n t e r é í h i s t ó r i c o r e ú n e en sí todo el que pudiera apete­
cerse en las mas d r a m á t i c a s creaciones. 

Omi t imos po r no ser proli jos el seguir al autor pa;o á 
paso en el desenvolvimiento que con singular m a e s t r í a ha 
sabido hacer de tan hermoso cuadro , y ú n i c a m e n t e nos 
pe rmi t i r emos algunas palabras para dar una l igera idea 
del conjunto, y emi t i r nuestra pobre op in ión en la materia . 

La p r i m e r circunstancia digna á nuestro entendiu' do 
•d in i rac ion y encomio en este d rama , es el buen juicio v 
filosofía con que es t á presentada la verdad h i s t ó r i c a del 
« r g u m e n t o y de los principales caracteres; la discreta eco­
n o m í a en la i n v e n c i ó n de incidentes ep i sód icos , de p o é t i c a s 
l ibertades con que los autores modernos pre tenden crear 
o t r a historia tan diferente de la verdadera. Y finalmente 
l a esquisita e r u d i c i ó n , la esmerada ddigencia que se advicr 
te en el autor para presentar á la vista del p ú b l i c o no so­
lamente ta l ó tal personage, ta l ó tal acontecimiento, 
« ino todo un s ig lo , toda una é p o c a , cou su heroismo y 
•as creencias, sus costumbres , su e s p í r i t u y su cu l tu ra . 

Aque l los p r í n c i p e s turbulentos é i n d ó m i t o s que l ibraban 
i la punta de sus espadas la defensa de sus derechos, aque­
l los neos hombres pujantes y esforzados que d iv id ían con 
«15 rivalidades , la corte y el pa í s ; aquel c le ro dominante 
J poderoso que daba y quitaba las coronas de las cabezas 
de los p r í n c i p e s , y que desde el i n t e r io r del santuario 
d ing ia toda la p o l a c a del gabinete , toda la lucha de los 
c á m b a l e s ; aquellos caballeros galantes, briosos v enamo­
rados que con la fuerza de su brazo vencian en el torneo 

por obtener una flor que presentar en las aras de su mis ­
teriosa driidad ; aquellos representantes del pueblo , h o n ­
rados y francos, cuya voz t e r r ib le y concienzuda solia des-
varatar los planes de los magnates; aquel pueblo en fin 
bul l ic ioso , i n d ó m i t o y guerrero que c o r r í a á - las armas por 
Instinto , que defendía á sus leyes y sos ten ía sus l ibertades 
por firme y decidida v o l u n t a d ; todo esto se halla tan es-
quisitamente compendiado en este drama, todo ello d e l i ­
neado con rasgos tan felices y briosos, que el espectador 
asiste verdaderamente á una historia de la edad media, de 
esa media edad tan horrendamente desfigurada en manos 
de Imberbes autorci l los . Lean estos el drama del Sr. Ro­
ca , lean las eruditas notas que le a c o m p a ñ a n y en que se 
justifican los sucesos, los caracteres, y hasta las pala­
bras puestas en boca de los personages , y c o n o c e r á n la 
e s t r eñ í a d i f icu l tad de t ra tar dignamente los asuntos h i s t ó ­
r icos , y no p o d r á n menos de fel ici tar al autor po r su ad­
mirable e r u d i c i ó n , por su esquisito trabajo y por la sana 
cr í t i ca que en él ha empleado. 

La heroica Doña Mar ia , el imbéc i l D . Juan, el animoso In ­
fante de A r a g ó n , el in t r igan te y cortesano D . E n r i q u e , e l 
pundonoroso S e ñ o r de Vizcaya , son sin duda alguna fieles 
traslados de la his tor ia ; y en el honrado procurador de 
Segovia , en el Abad de Sahagun t ra idor y revoltoso ^ en 
el vir tuoso y evangé l i co A r i o b i s p o de T o l e d o , en el m é ­
dico hebreo y en los d e m á s personages en fiu que s i rven 
para dar la necesaria a n i m a c i ó n al d rama , no dudamos 
tampoco encontrar representados, todo el valor cívicOj 
toda la a m b i c i ó n , todas las v i r t udes , toda la bajeza en 
fin de una corte agitada por las pasiones, de un siglo aun 
atrasado en la c iv i l izac ión . E l poeta ha sabido engrande­
cer , no exagerar aquellos cuadros, ha conocido que para 
prestarles el barniz p o é t i c o que requiere la escena , no 
necesitaba mal t ra ta r ni obscurecer e l color ido h i s t ó r i c o , 
y este es á nuestro entender el p r i n c i p a l m é r i t o entre los 
muchos que distinguen á su obra. 

Vemos en ella t a m b i é n cuidadosamente tratada la mo­
ra l y la po l í t i ca ; vemos t r iunfante la v i r t u d por su es­
fuerzo solo, vemos al c r i m e n re t ra tado en su verdadero 
aspecto sin exagerada caricatura y con la conveaiente 
d i s c r e c i ó n para no hacerle interesante ; vemos sembrada 
toda la obra de situaciones interesantes, de Incidentes v e ­
r o s í m i l e s , de m á x i m a s profundas y filosóficas, de dichos 
agudos é ingeniosos. 

Escuchamos en ella la lengua castellana en toda su 
pompa y b i z a r r í a , la poes ía nacional elevada á la a l tura 
del sus mas felices é p o c a s ; el decoro de la escena cuida­
dosamente observado hasta en el uso escogido de las v o ­
ces; la belleza poé t i ca p r e s t á n d o s e sin violencia á la exac­
t i t u d del raciocinio, á la violencia de la p a s i ó n , á los chis­
tes de la c o n v e r s a c i ó n fami l iar . 

Donde tantas y tan dif íci les dotes l legan á reunirse 
¿ c ó m o o s a r á nuestra atrevida c r í t i c a buscar lunares que 
c o r r e g i r , encontrar errores que condenar? ¿ N i q u é p u ­
d i é r a m o s decir de nuevo á u n autor que se presenta con 
una obra maestra por p r i m e r ensayo, y que seguro en la 
copia de sus conocimientos , podr ia respondernos á cada 
o b s e r v a c i ó n h i s t ó r i c a , cou una serie de c r ó n i c a s y manus­
c r i t o s , á cada c r í t i c a l i t e ra r i a con u n razonamiento f u n ­
dado en la verdad y en el gusto mas delicado? 

Por fortuna part icipamos sino de su e r u d i c i ó n , por 
lo menos de su modo de ver el drama moderno ; creemos 
que el que hoy ha presentado en nuestra escena puede 
servir de modelo en cuanto á la severidad del pensamien­
t o , en cuanto a la discreta economía de los medios, cu 
cuanto á la gala y va l en t í a de ia d ic ion. Si algunas de las 
escenas han parecido acuso l ángu idas en ln escena , acon­
sejamos á los que tal hubiere sucedido, que las l e a n , y 
nos digan s¡ se a l rever ia i sup r imi r n inguno de soa no-
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bles pcnsaiuicntos, ninguno de sus armoniosos versos. No 
pretendemos ci tar ninguna por no vernos obligados á 
bacerlo con todas las de l d rama, y porque de este modo 
creemos escitar en el p ú b l i c o e l deseo de examinar de­
tenidamente la obra y de conf i rmar en la lec tura la u n á ­
nime op in ión aprobadora con que hizo resonar la escena. 

E n la e jecuc ión de u n drama de tanto aparato y da 
tantos Y tan importantes personages es difícil l legar á la 
perfecciori , y s ingularmente con los escasos medios de 
nuestros teatros; sin embargo la empresa ha sabido v e n ­
cer muebos inconvenientes y presentar este con decoro y 
aun grandeza j tanto la parte de l movimiento escén ico co­
mo en la riqueza de las decoraciones y el lujo de los ves­
tidos. Los actores por su parte t a m b i é n se han esmerado; 
los papales de la R e i n a , del procurador de Ssgovia , del 
infante de A r a g ó n , del Abad de Sabagun y de l medico 
hebreo estuvieron bastante bien comprendidos , y el Sr. 
G a r c í a Luna nada nos dejó que desear en el del taimado 
é intr igante D . E n r i q u e . 

S X P R E S T A M O 2 Í 2 P F i A S í K I i I E r . 

La mayor par te de nuestros lectores conocen sin duda 
alguna la historia del c é l e b r e anglo-americano D r . F r a n -
k l i i i , que tan eficazmente c o n t r i b u y ó á la independencia 
de la Amer i ca sep ten t r iona l , y cuyos vastos conocimien­
tos c ien t í f i cos y l i t e r a r io s , y las eminentes v i r tudes p ú ­
blicas y privadas que le d i s t ingu ie ron , realza la c i rcuns­
tancia de deberlo todo á sus propios esfuerzos y genio 
estraordinario , con los cuales se e l evó por sí so lo , sin el 
ausilio de una e d u c a c i ó n p repa ra to r i a , y en medio de 
o b s t á c u l o s a l parecer insuperables, de la oscuridad en que 
nac ió al apogeo de los honores y c o n s i d e r a c i ó n p ú b l i c a . 
Nos proponemos ocupar algunas columnas del Semanario 
con la biograf ía de este hombre s ingular ; entretanto c i ­
taremos un rasgo de su c a r á c t e r po r el que se ve que la 
benevolencia cor r ia en el parejas con la or ig inal idad. D u ­
rante su residencia en P a r í s e sc r ib ió á u n amigo necesita­
do la siguiente carta . 

J b r i l 22 de 1 7 8 1 . 
Adjun to os remi to un b i l le te po r diez luises de oro, 

advirt iendo que no es m i á n i m o haceros d o n a c i ó n de esta 
suma que habé i s de considerar como un prés tamo. Cuando 
r e g r e s é i s á vuestra p a t r i a , sin duda alguna e m p r e n d e r é i s 
alguna carrera ú o c u p a c i ó n que con el t iempo os f ac i l i ­
tará los medios de pagar vuestras deudas. E n este caso 
cuando se os presente alguno tan necesitado como vos lo 
estáis b o y , me pagareis p r e s t á n d o l e los mismos dies l u i ­
ses bajo lu c o n d i c i ó n de satisfacer su deuda del mismo 
modo, cuando pueda y halle igual opor tunidad . Espero 
que asi p a s a r á esta cantidad por muchas tríanos hasta que 
de en las de un píearo que la detenga. H a b é i s de sabor 
que esta es una de mis jugarretas para hacer mucho bien 
con popo dinero . No soy bastante r ico para emplear m u ­
cho cu actos de beneficencia, y asi procuro sacar el ma­
yor part ido posible de lo poco que puedo dar. 

H H U M E R A L E S EST T U R Q U I A . 
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L o s turcos dan a' sus cementerios el nombre de CÍWÍÍ-
clcs del silencio; y no sin fundamento n i p rop iedad , si se 
atiende á su estructura. C o m p ó n e n s e estos de un campo 
abierto de vasta estension y distante do los pu:Uos habita­
dos. E l terreno mas ó menos desigual es tá cubier to de se­
pulcros de varUs fonníis generalmente rodeados de c i p r c -
ses, á r b o l que en todos los paises de Europa , aun en t re 
los orientales, es considerado como el emblema de la m u e r ­
te. L a m u l t i t u d de estos sepulcros comunmente ele m á r m o l 
blanco y con especialidad los que contienen los restos de 
los magnates v personas opulentas erigidos én forma de 
templetes sobre cuatro columnas y con sus c ú p u l a s sobre-
saliendo de los á r b o l e s que los rodean, dan efectivamente 
al cementerio la apariencia de una ciudad considerable. 
La r azón porque son tan vastos estos cementerios es la 
repugnancia que tienen los turcos á volver á levantar la 
t ier ra en el mismo paraje donde ha sido depositado im 
c a d á v e r . L o t ienen por una p r o f a n a c i ó n en cuanto á que 
creen tu rba r asi el reposo de los tnuertos. Los sepulcros 
de los pobres no van cubiertos de l á p i d a s pero todos t i e ­
nen hacia la par te donde se bai la la cabeza una piedra ó 
zóca lo de m á r m o l b l anco ; sobre ella hay u n turbante 
t a m b i é n de piedra cuya hechura denota el rango del d i ­
funto. Las que decoran el sepulcro de las mujeres t e r m i ­
nan en punta y no l l evan adorno a lguno; poro en unas 
y en otras se leen inscripciones lomadas del A l c o r á n ó 
de los poetas orientales. Los mausoleos de lo-s emperadores 
mogoles de la India ó de los p r í n c i p e s de Persia, mas pa ­
recen palacios que sepulcros. 

E l p r i nc ipa l Cementerio de los mabometanos se ha l la 
en S c ú t a r i en la o r i l l a as iá t ica de l Bosforo. Lo han s i tua­
do los turcos en este p u n t o , inducidos por la idea que t ie ­
nen de que a l g ú n dia han de ser expelidos de E u r o p a 
por los cristianos en cuyo caso se ver iau holladas sus ce­
nizas por los enemigos de su fe. Sin embargo á poco que 
reflexionasen couocerian que si los cristianos se apoderanse 
de Constantinopla no quedarla S c ú t a r i por mucho t iempa 
en poder de los musulmanes. E l mismo p r i n c i p i o obra 
en sentido inverso con los europeos que pref ieren ser 
enterrados en el lado de acá del estrecho. 

U n verdadero creyente en sus ú l t i m o s momentos p r o n ­
to á rec ib i r la visita del á n g e l es terminador , debe estar 
boca ar r iba con el costado derecho vuel to hacia la M e ­
ca. Los circunstantes rep i ten cerca de él un c a p í t u l o de l 
A l c o r á n y la p r o f e s i ó n de f é : basta que el moribundo se 
una á ellos de i n t e n c i ó n . v 

Las exequias de los maliometauos se reducen á um 
corto n ú m e r o de ceremonias: consisten estas en la a b l u ­
ción funerar ia , la e l ecc ión y d i spos ic ión del p a ñ o m o r ­
t u o r i o , las oraciones y la sepul tura . L a ablucum se hace 
con una d e c o c c i ó n de yerbas a r o m á t i c a s que puede ser 
recmpla/.ada con una infusión de malvavisco y aun con 
agua na tu ra l . D e s p u é s de lavar el c a d á v e r se le envuelve 
en tres lienzos si es hombre , y cinco si es mujer . Es ta 
ha de l levar el cabello sobre el pecho d iv id ido en dos 
ramales. Los lienzos ó s á b a n a s van atados por ambas p u n ­
tas , y deben ser blancos y de una sola p i e¿a . Sígnense, 
inmediatamente á estas ceremonias las oraciones f ú n e b r e s , 
las cuales se hacen en la casa misma del difunto p o r 
cuanto no es admit ido n i n g ú n c a d á v e r en las mezquitas n i 
templos destinados á los vivientes. Concluidas las oracio­
nes es transportado el cuerpo al cementerio con la cabe­
za hacia delante. En la par te anter ior del a t a ú d va co lo ­
cado el turbante , aunque el muer to es enterrado sin é l , 
Los a c o m p a ñ a n t e s van sin hachas, c r ín t icos ni lamen­
taciones. 

Sea a v e r s i ó n á todo aqu.-llo que se asocia á la idea de 1« 
m u e r t e , ó para desembarazarse cuanto antes de! Píttlavoi 
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mirado siempre como m i obgeto i m p u r o , los musulmanes 
ejecutan siempre con p r e c i p i t a c i ó n las ceremonias f ú n e b r e s 
y l l evan el cuerpo á su ú l t i m a m a n s i ó n con paso acelera­
do. Sin embargo, ya por e l aspecto pintoresco y s i t uac ión 
agradable de los cementerios, ó por respeto á la memoria 
de los d i funtos , frecuentan los turcos en la bel la e s t ac ión 
estos recintos de la m u e r t e , y se les ve orar con devo­

c ión sobre las tumbas de sus parientes y deudos. Las 
mujeres lo verif ican comunmente los v ie rnes , en cuyo 
día creen que se renueva en sus amigos ya difuntos U 
memoria de los lazos que los unieran á ellas en ot ro t iem­
po . Se las ve entonces reclinadas sobre los sepulcros que 
l impian de las malas yerbas y cubren de coronas de m i r t » 
y siemprevivas. 

i 

i! 1 
i l i l i i! 

l i i i i lM 
h ¡I 

í 
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t i grabado que a c o m p a ñ a representa par te de un ce­
menterio tu rco y un ent ierro ó p r o c e s i ó n f ú n e b r e cuque se 
ve el c a d á v e r llevado en hombros sobre unas angari l las: 
p r e c é d e u l e y le siguen hombres que l l evan grandes r a -
RU-i de arboles si e í posible con f ru to ó ( lor ; vienen ríos-

IV.I 'KKMTA I3K U 

pues sus amigos y a c o m p a ñ a n t e s , y d e t r á s de todos 
caballo favorito conducido por el mas antiguo de sus 
criados. E l sequilo suele á veces ser muy numeroso p01 
cuanto voluntar iamente se u n e n a él n.uclios devotos qi1*" 
nmsidera i i es (o acto como una a c c i ó n mer . to i i a . 
TOMAS J O R D V N , RÍHTÜtt 
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(El sueño del niño Jesús.) 

K A S - A E L B E U R B I N O . 

-AFAEL SANZIO nació en Urbino en 1483, y murió en 
Roma á 7 de abril de 1520, dia de Viernes Santo que 
habla sido también el de su nacimiento; de suerte que so­
lo vivió treinta y siete años, y sin embargo es el mas 
grande, y uno de los mas fecundos, entre los pintores 
modernos. Pues esta reputación tan ruidosa y universal, 
que nada podrá menoscabar, la adquirió Rafael durante 
su vida, en la época mas brillante de la pintura, enton­
ces cuando Leonardo de Vinel y Miguel-Angel IJuonaro-
tti hablan elevado el arte al mas alto grado de gloria, y 
cuando ademas del mismo Rafael florecían el Corregió, el 
Giorgione, el Ticiano y los artistas mas famosos de la es­
cuela veneciana. 

La familia de Rafael habla ya producido cuatro pin-
^es' .eutre ellos Juan Sanzio su padre , hombre de me-

lano ingenio , pero de buenas luces, y que tuvo el me­
ntó de conocen que su hijo debía estudur bajo la dlrec-
cmn ae un plntor mas háb¡1 Este . lor ^ ^ 
el celebre VanUcci, llaniado el Pcugino, á quien des­
de luego asombró Rafael por la precocidad de sus dispo-

T e s 0 CUand0 Sal1^10 ^ "cuela de aquel 
maestro se aventuró á volar 

con sus propias alas, y pin-

to ^ N'colas y un crucifijo L Suicultad se bu-

hieran tenido por obras del Perugino. Después de haber 
hecho algunos otros cuadros, ya muy recomendables por 
la novedad del estilo, por una gracia hasta entonces des­
conocida en las fisonomías, en las acUtudes, en los pa­
lios, y en los adornos; Rafael se trasladó á Florencia (15U3), 
con ánimo de emprender allí otro curso de estudios, pa­
ra el cual se aprovechó de algunos bellos restos de an­
tigüedades espuestos á la sazón en el palacio de los Me­
diéis. Florencia poseía entonces multitud de pintores de 
un mérito eminente, cuyas obras y consejos fueron úti­
lísimos á Rafael. Sus primeras producciones ofrocinn una 
ejecución preciosa, un acabado tal, que no podía sobre­
pujarle, según Vasari, ni aun la miniatura misma. A F r a 
Bartolomeo fue deudor en Florencia de la mudanza, que 
caracteriza su segunda manera, respecto al colorido y al 
manejo del pincel i de til aprendió á dar mas vigor á sus 
tintas y mas cstenslon á sus toques. Es bastante proba­
ble que el célebre cartón concluido por Miguel-Angel 
en 1506, vino á ser también objeto de los estudios de-
Rafael ; pero cualquiera que sea la ventaja que haya po­
dido sacar del grande estilo de dibujo de aquel pintor, 
no por eso dejó de seguir la senda que su propio ingenio 
le trazaba, y las muclias y bellas obras de este periodo 
de su carrera íestifipan qwa UO necesitaba su talentojpara 

(i tló Agosto de |83j. 
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desarrollarse de las lecciones de l maestro f lorentino. A l 
con t r a r i o , quiso medir sus fuerzas con los dos hombres cu­
ya competencia debia h a c é r s e l e mas temible , Leonardo de 
V¡nci y M i g u e l - A n g e l , como resulta de una carta en 
que pedia r e c o m e n d a c i ó n para e l confalonier de F lo ren ­
cia , con objeto de poder p in t a r una sala del palacio , para 
e l cual habian sido hechos los dos cartones de aquellos 
dos grandes artistas. E r a , sin embargo , mas feliz t odav ía 
la suerte que le esperaba: su r e p u t a c i ó n habia llegado 
hasta Roma, y Bramante su par iente , que era arqui tecto 
de Ju l io I I , le propuso al Pon t í f i c e para p in t a r las salas 
del Vat icano. Con este objeto m a r c h ó de F l o r e n c i a á Ro­
m a , y fue recibido por Ju l io I I cou estraordinario agasa­
j o , m a n d á n d o l e p in tar sin demora la sala del la segnatu-
r a , que es donde se ven las cuatro grandes composiciones 
conocidas con los t í t u l o s de l a Disputa del S a n t í s i m o Sa­
c r a m e n t o , l a Escuela de A t e n a s , e l P a r n a s o l y la J u ­
r i sprudencia . No bien hubo acabado el p r i m e r o de estos 
cuadros , cuando Ju l io I I m a n d ó bor ra r y d e s t r u i r l a s de-
mas obras ejecutadas en las otras salas po r todos los a r ­
tistas de fama que habia entonces en Roma. Estos cua­
dros son una nueva prueba de que el ta lento de Rafael 
iba siempre en aumento , y d e s a r r o l l á n d o s e p o r su p r o ­
p io impulso. 

A diferencia de M i g u e l - A n g e l ^ que c o n c e n t r ó todos 
sus estudios en el d i b u j o , y que es efectivamente el d i ­
bujante mas pe r fec to , Rafael se propuso r eun i r mayor 
n ú m e r o de elementos del a r t e , d e p u r á n d o l o s , y m o d e l á n ­
dolos por el gusto an t iguo ; asi es como l l egó a hacerse 
el p in to r mas perfecto de cuantos han exis t ido. Su mira 
p r i n c i p a l era i n q u i r i r lo bel lo que la naturaleza presenta 
al a r t e , aunque la i m a g i n a c i ó n del art is ta es la sola que 
puede comprender lo , y el ingenio el ú n i c o que consigue 
rea l izar lo . 

En t re tan to Rafael iba acabando las m a g n í f i c a s p i n t u ­
ras del Va t i cano , tomando sus asuntos de hechos escogi­
dos en diversas é p o c a s de la h is tor ia Sagrada ó profana, 
r e f i r i é n d o l o s po r a l u s i ó n , ya á la f u n d a c i ó n de la iglesia 
de Roma y al poder t e m p o r a l de los papas , y a á otros 
sucesos mas recientes. E n estas p i n t u r a s , para c u y o aná­
lisis seria necesario l lenar un t o m o , Rafael habia llegado 
a l mas alto pun to de lo que se l lama su segunda manera. 
R o d e á b a n l e entonces gran n ú m e r o de d i s c ípu los y coope­
r a r i o s , s ó b r e los cuales e j e r c í a la preeminencia incontes­
table del gen io , y que tenian á grande honra y satisfac­
c ión e l compar t i r sus tareas; con e l auxi l io de estos fue co­
mo pudo entregarse á nuevas empresas sin abandonar 
las antiguas, y bastar á u n mismo t iempo á tan diversas 
ocupaciones. 

Encargado , como heredero de B r a m a n t e , que apenas 
hab.a echado los cimientos del patio de l Vaticano llamado 
de-los aposentos, de continuar su a rqu i tec tu ra (1514) 
le e l e v ó á tres pisos ú ordenes de g a l e r í a s , que i i m i t a ­
ción de un genero de d e c o r a c i ó n renovado del ánt¡ffu6 
se adornaron de pinturas arabescas, dir igidas por é f c o ñ 
aquel buen gusto que acierta a coordinar todas las partes 
á elegir los mas felices pormenores , y á emplear en su 
e jecudon e l t ino de la opor tun idad . La c o n s t r u c c i ó n de l 
pat io de los aposentos ba s t a r í a para que el nombre de R a -
l a e l pud.ese f igurar en el c a t á l o g o de los mas háb i l e s ar­
quitectos, M se ignorase que en seguida t r a z ó t a m b i é n pa­
ra la .gk.sia de S. Pedro el plan mas be l lo que podia ima­
ginarse en el s.stema de iglesias modernas y que ^o sus 
dibuios se han edificado or. n y « 

elegantes palacios c Z ^ CU Floi encia m ^ o s 
u n ^ t i l o tan n o h ú T n pu ^ ^ í 
m i n h h So Pr .n .o P y de u,la tl 'sposicion ad-
m u , W . . Sp eran tampoco e s t r a ñ a s n R a f . e l n i n - m n de 
]a& t r . . grandes apl.c . i o n e s del ar te del ddn jo f nns 
que ve.o.ma que si .una temprana ^ « V b S 

atajado su car re ra , M i g u e l - A n g e l hubiera tenido en él 
un r i v a l en escultura. 

Pero lo que mayor celebr idad ha grangeado al inge­
nio de Rafael han sido las mul t ip l icadas representaciones 
de la v i r g e n en que ha abrazado todos sus aspectos y d i ­
versificado de m i l maneras las i m á g e n e s con u n encanto 
indecible . A q u í se ve á la v i r g e n representada sola con 
e l n i ñ o J e s ú s , ó ta l vez con u n San J u a n i t o , como Ja, 
que l l a m a n en F l o r e n c i a la v i rgen de la s i l l a ; a l l í no es 
mas, que una de las personas de la Santa f ami l i a , y se 
halla rodeada de seis ó siete figuras , como en el cuadra 
que hizo Rafael para Francisco I r e y de Francia , y es 
uno de los pr incipales ornatos de l museo del L o u v r e ; 
a c u l l á la v i r g e n con su d iv ino infante , conducida en una 
nube, se aparece á personas santas, ó b ien sentada en un 
t rono como reina de los á n g e l e s , recibe el homenage de 
los santos y bienaventurados. A s i como no hay p in to r 
que r iva l i ce con Rafael en el n ú m e r o y variedad de este 
linage de composiciones, tampoco le l lega ninguno en 
la propiedad del c a r á c t e r de tales asuntos, en que deben 
reunirse todas las ideas de inocencia , de g rac i a , de no­
bleza , de pureza v i r g i n a l , de santidad, y de t e r n u r a re­
l igiosa. 

U n m é r i t o de o t ra especie en que Rafael tampoco ha 
tenido quizá r i v a l n i supe r io r , es el que le coloca á la 
cabeza de los re t ra t i s tas , s irviendo t o d a v í a hoy su ejem­
plo para demostrar, que e l p i n t o r de his tor ia es el mejor 
p i n t o r de retratos cuando quiere serlo. 

Rafael habia ya l legado al mas alto punto de perfec­
c i ó n , es decir , á lo que se l lama su tercera manera ; á 
ella per tenecen el San Juan en e l des i e r to ; la inaprecia­
ble c o l e c c i ó n de cuadros al fresco repar t idos de cuatro 
en cua t ro en las p e q u e ñ a s b ó v e d a s de la g a l e r í a de los 
aposentos, que comprenden en,c incuenta y dos asuntos 
la h is tor ia del antiguo tes tamento; y e l de la T r a n s j i ' 
g u r a c i o n , obra maestra del artista : grandes composicio­
nes que enriquecen e l Vaticano y que proc laman las ma­
ravi l las del or igen del cr is t ianismo. Fa l tan palabras al 
discurso con que poder dar idea de tanta e l evac ión en 
los conceptos , de ta l magnificencia en la i n v e n c i ó n , de 
espresion tan sub l ime , y de tanta r iqueza en los por­
menores. 

A l mismo t iempo que Rafael habia l legado' a l apogeo 
de su talento-, todo c o n t r i b u í a á hacerle en Roma perso-
nage de impor tanc ia . T r a t ó su casamiento con una sobr i ­
na del cardenal Bibbiena, y si r e h u s ó po r tanto t iempo l le­
varle á efecto, hay indicios de que era porque ambicio­
naba el mismo ser honrado con la mas alta dignidad de 
la iglesia romana, para la cual es sabido que no se requie­
re estar ordenado. E n la corte ocupaba un puesto hono­
r í f i c o , y su vida era la de un p r í n c i p e . N o se hablaba 
de otra cosa que de Rafael y de sus obras admirables; en­
tre ellas, el cuadro que generalmente se ha convenido en 
que r e ú n e el mayor n ú m e r o de las varias escelencias de 
la p in tu ra , aquel en que se ve al art is ta remontarse a la 
a l tura mayor de su p i n c e l , el vigor de l c o l o r i d o , la ma­
gia del c laro-oscuro , en una palabra la Transfiguración 
acababa de conc lu i r se , cuando Rafael m u r i ó teniendo so­
los t re in ta y siete a ñ o s . ¿ Q u i é n sabe lo que hubiera llega­
do á hacer sí hubiera v iv ido mas largo t iempo? 

DIFEIVEJÍCIA. E K T E l . C O L O B . B E L A T E Z 
H U E I A B I A . 

A si como los animales que pueblan la t i e r ra ofrecen 
una in f in i t a variedad do colores depciulieulcs en grao 
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parte de la influencia del c l ima que hab i t an , asi el h o m ­
bre presenta ciertas modificaciones en el color de su tez 
en las diferentes latitudes del globo. Bajo los rayos abra­
sadores del sol en las regiones t r ó p i c a s , e l color del h o m ­
bre es perfectamente negro ; pero á medida que vamos 
caminando desde e l ecuador ba'cia las zonas templadas, 
va gradualmente aclarando hasta que l lega á la delicada 
blancura que distingue á los habitantes de la par te cen 
t r a l de Europa. Parece na tura l que la o b s e r v a c i ó n de es­
te hecho nos induzca á creer que los i n d í g e n a s de la par­
te mas septentr ional del globo hayan de ser los mas b l a n ­
cos; pero no es asi. Pasando de l ex t remo del calor al del 
frió v estendiendo nuestro examen hasta el c í r c u l o po lar , 
hallamos que e l cuerpo humano loma un color parduzco 
ó aplomado, como se observa en los lapones , los esqui­
males y los habitantes de Groenlandia ; podremos pues es­
tablecer la siguiente c las i f icación de colores en la tez hu­
mana. 1 . E l blanco. 2 . E l verdoso ó aceitunado. 3 . E l 
rojo ó color de cobre. 4. E l p a r d o , ó mula to . 5. E l ne­
gro perfecto. Objeto ha sido de mucha controversia el 
averiguar cual de estos fue el color p r i m i t i v o del hom 
bre ; pero la o p i n i ó n general de los que han examinado 
este asunto con mas d e t e n c i ó n , es que no fue e l blanco, 
como queremos c r e e r l o , sino uno de los intermedios. 
Con efecto si consideramos que el p r i m e r hombre fue 
creado en e l Asia convendremos sin d i f i cu l t ad en la p r o ­
bable exac t i tud de esta congetura . 

Varios autores han sostenido que la diversidad de co­
lores que se observa en las diferentes razas de hombres 
no puede proveni r de circunstancias ex te rnas , y por con­
secuencia deducen que en u n p r inc ip io fueron creadas 
varias especies enteramente distintas unas de otras. Pero 
la verdad es que la influencia de la l u z , el c a l o r , la h u ­
medad ó soquedac! de la a t m ó s f e r a , e l a l i m e n t o , la ca­
l idad del t e r r e n o , las costumbres y varias otras causas 
difíciles de enumera r , han causado estas alteraciones du­
rante una l a r g i serie de años . Una prueba de esto tene­
mos en los jud íos que indudablemente proceden de un 
mismo tronco ó f a m i l i a , y sin embargo el jud ío p o r t u ­
gués es m o r e n o , el i n g l é s es blanco j el americano es 
mulato , el de la A r a b i a es color de cobre , y el que ha ­
bita en Afr ica es negro. E n esto vemos la influencia de l 
clima sobre este pueblo ó t r i b u cuya raza pocas veces se 
mezcla con otras po r medio de alianzas, y que han p r e ­
servado su cara'cter pecul iar como una n a c i ó n dis t in ta , 
csclosiva, entre todos los d e m á s habitantes de l g lobo. 

En nuestro pais mismo es muy notable la influencia 
del clims como se ve comparando la te?, de l labrador 
que cu l t iva la t i e r r a , de l transumante gallego que p o r 
este tiempo abandona su hogar para ven i r á segar las 
niiescs de los campos de C a s t i l l a , y en general al 
que trabaja bajo la influencia de los ardientes rayos del 
es t ío , con el l i t e ra to en su gabinete y aun el artesano 
en su ta l ler . C o m p á r e s e asimismo á la hija mimada de l 
hombro o p u l o u t i que tiene la desgracia de ser heredera 
oe una i n m n n a for tuna, y cuya e d u c a c i ó n se reduce á ha­
l lar los medios de haeer resaltar su hermosura en el baile, 
en el palco ó en la ca r r e t e l a , con la hija del r ico labrador 
tem' - l"1 •S',WnrSC á un trabajo penoso y violento no ha 

_ sm embargo esponerse á la in temper ie desde los 
p i m i L i o , anos de su vida entrcfifinJose á u n ejercicio 
saludable. La te? A* U • • • . . 

. . B ac la p r imera es esquisitamenle suave 
V compite en blannu-a i • i 

1 . "^-uia, si bien con algunas escepciones 
en nuestro suelo, con l i • • i T J i 

. >->JU ia nieve r e c i é n caula. La de la o t ra 
es menos tersa v b anna . « .• 

• , . J . LB> pero una l ibera t inta sanunmea y vigorosa L - impr ime un cai-ipi„.. i • • u r . . . > , i i n r - ' . " ' a L t e r de an imac ión y robustez. 
fncan ! I ^ ' y ^ VCZ • ^ 
mem ' l , TI V™5̂  el invierno ó la t o i -
• ^ n u del e s t í o ; la otra present , el aspecto de « u ser 

animado por el constante disfrute de una salud perfecta. 
E n los p .ises mas meridionales donde los rayos del sol 
caen aun con mas perpendicular idad y por consecuencia 
con mas fuerza sobre la t i e r r a , es probado que su i n ­
fluencia oscurece gradualmente la tez como se observa en 
los que regresan d e s p u é s de una larga residencia en la 
India . A u n entre los i nd ígenas de Af r i ca las mujeres p r i n ­
cipales que permanecen mas t iempo á cubier to de la i n ­
temperie presentan una tez menos negra que aquellas á 
quienes la necesidad obliga á sufr i r el ardor de los rayos 
del sol. Debe t a m b i é n observarse que los hijos de los 
negros son al nacer tan blancos como los europeos, y que 
gradualmente ennegrecen. Ademas las palmas de las ma­
nos, las plantas de los pies y d e m á s partes de l cuerpo 
menos espuestos á la l u z , son mas claras quedas d e m á s 
en el adul to africano. 

E n este como en otros muchos casos se presenta una 
extraordinaria analogía entre las causas que modifican ó a l ­
teran el color de la tez humana y las que inf luyen en el 
de los animales. A s i como las flores ostentan colores mas 
hermosos y vivos bajo la influencia de un sol b r i l l an t e 
que en una atmosfera cubie r ta de nubes, asi los p á j a r o s 
y c u a d r ú p e d o s de las regiones t r ó p i c a s visten plumages 
mas alegres, y pieles mas vistosas que los destinados á 
habitar sobre las perpetuas nieves del polo . En t r e los t r ó ­
p icos , los á r b o l e s y plantas son de mayor t a m a ñ o y mas 
frondosos que los de las d e m á s zonas, y e l aire e s t á por 
lo c o m ú n cargado de deliciosos aromas y perfumes. A l l í 
e l pavo-rea l , e l papagayo y e l ave del p a r a í s o desplegan 
sus magní f icas y variadas p lumas : mientras que el t i g r e 
con sus vistosas bandas y el leopardo con su bella y sal­
picada p ie l buscan la soledad del desierto , y la serpiente 
reposando debajo de los á r b o l e s 6 enrroscada en su t r o n ­
co refleja sobre su escamada y tersa coraza los colores mas 
vivos del i r i s . A u n en E s p a ñ a las aves que vuelan de d ía 
e s t á n adornadas de u n plumage mas vistoso que las que 
solo abandonan de noche sus guaridas como se v é cornpa 
rando e l gi lguero con la lechuza. Ciertos animales que asi 
como e l conejo, la. l i e b r e , e l topo etc. se ocul tan deba­
jo ó á la superficie de la t i e r r a , t ienen generalmente e l 
mismo color que esta. N i se l i m i t a la influencia del c l i ­
ma al color de los animales, sino que afecta asimismo la 
testura y naturaleza de su p i e l . As i se observa que e l 
per ro de Guinea, conocido entre nosotros con el nombre 
de per ro c h i n o , carece absolutamente de pe lo , al paso 
que los de Laponla esta'n cubiertos de lana basta y es­
pesa. E l color de los p á j a r o s sufre al domesticarlos varias 
alteraciones. La p luma de los pinzones y calandrias sue­
le ennegrecer a l i m e n t á n d o l o s con c a ñ a m o n e s . La variada 
influencia de estas causas hace, pues , que en cualquiera 
punto del globo en que fijemos nuestras observaciones ha­
llaremos un c a r á c t e r peculiar de aquella r e g l ó n , no p r e c i ­
samente dependiente de la d ispos ic ión local de sus m o n ­
t añas , lagos y rios, sino de la a r m o n í a genera] de la na tu ra ­
leza. Observaremos que los á r b o l e s de la se lva , las aves 
que pueblan e l a i r e , los animales silvestres y d o m é s t i ­
cos, y el hombre mismo se han localizado, por dec i r lo asi, 
en aquel pun to d e s p u é s de una serie dilatada de anos, 
hallando en cada c l ima una habitaciou apropiada á sus 
necesidades. 
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F I S I C A . 

D E S C R I P C I O N B E U U PAEffOHAKCA ( 1 ) . 

Va luando se copia del na tu ra l se debe tomar p o r punto 
solamente la r e u n i ó n de objetos que el ojo puede abrazar 
sin mover la cabeza, por que si é s t a cambia de pos ic ión , e l 
p u n t o de vista va r í a y la p i n t u r a se a l t e r ó en todas sus 
partes. Este p r inc ip io de perspect iva se apl ica ú n i c a m e n ­
te á una p i n t u r a hecha sobre una superficie plana ; pero 
si é s t a p i n t u r a es t á ejecutada sobre una superficie c i l i n ­
drica como la de un panorama puede haber doce ó diez y 
ocho puntos de v i s t a , es d e c i r , que e l panorama es un 
compuesto de muchas pinturas unidas las unas á las otras 
de manera que las l í neas de la p r i m e r a se l iguen perfec­
tamente con las de l a segunda y las de é s t a con la tercera 
etc. : todas ellas forman u n c í r c u l o hor izonta l A B C D fi­
gura 1 . E n el centro de este c í r c u l o se halla e l especta­
d o r , colocado sobre un especie de p u l p i t o elevado, y des­
c u b r i r á al rededor suyo una estension de pais incre ib le . 
E l espectador e s t á representado por el ojo E , y la 
distancia es como en las otras p in tu ras dos ó tres veces 
su ancho. 

Toda circunferencia de c í r c u l o , como se sabe, se c o n ­
sidera d iv id ido en 3 6 0 . ° , por consecuencia, el radio a b, 

» • j i - . e i i i - i " " a ue la t o t u l u t í i J . v is ta J e toda 
l a r e u n i ó n de objetos. Se l l ama as una « t ^ n . , „ • . . ' " " « ***** t r^^^-tr^ 

ó sesta par te del to ta l de la c ircunferencia tiene 6 0 . ° ; 
pero el radio a b representa l a distancia que hay desd» 
el espectador á la p i n t u r a ; luego si cada p i n t u r a tiens 
t re in ta pies de ancho , es decir, la dozava par te de la c i r ­
cunferencia (suponiendo que cada grado sea igua l á un 
p i e ) , la distancia del espectador á la p in tu ra es igual » 
dos veces su ancho, pues que el radio es de sesenta pies: 
si la p i n t u r a tiene veinte pies de ancho, es decir , la déc ima 
octava par te de la c ircunferencia ó trescientos y sesenta 
p ies , el espectador e s t a r á á la distancia de tres veces su 
ancho. Esta ú l t i m a distancia es la mas favorable, por­
que siendo mayor e l n ú m e r o de cuadros del panorama 
cuanto mas se alejen de l espectador, es mas fácil po­
ner en a r m o n í a sus l íneas , cosa m u y i m p o r t a n t e , pueS 
con t r ibuye á que los diez y ocho cuadros no parezcan roas 
que uno solo. 

E l p in to r debe colocarse sobre e l pun to de vista roas 
elevado que pueda ocupar c ó m o d a m e n t e , á fin de descu­
b r i r la mayor estension posible de pais. Concluidas l»5 
diez y ocho p in turas las c o p i a r á en grande sobre u n 1¡CQ' 
zo que suspendido al rededor de la pieza c i r cu la r del edi­
ficio r e s u l t a r á la vista del panorama, en el cent ro del cual 
e s t á e l p u l p i t o donde e l espectador ve al rededor de & 
la imagen exacta de la naturaleza , como si é l se hallase 
en lo alto de una tor re y los l imi tes de la vista fuese el 
hor izonte . 

E l techo es tá dispuesto de manera que no se ve 
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extremo superior del l ienzo, n i las venlanas que a lumbran 
e l edificio , y en u n especie de paraguas visto po r den­
t r o , y al pie de los espectadores es preciso poner un v o ­
ladizo que oculte la par te in fe r io r de l mismo l ienzo. L a 
ilusión depende en gran par te de é s t a d i spos ic ión : aun­
que la p in tu ra es t é perfectamente ejecutada, si se viese 
limitada exprofeso como el marco en u n cuadro, bien 
pronto se desvaneceria la i lus ión . Es sorprendente la i l u ­
sión que causa el efecto del panorama a r t i f i c i a l , n inguna 
ilusión de ó p t i c a le iguala hasta ohora , se confunde con 
el original mismo siempre que los objetos sean i n m ó v i l e s : 
es preciso hacer r e f l e x i ó n para no e n g a ñ a r s e que se e s t á 
dentro de u n ed i f i c io , t a l es la fasc inac ión de nuestra 
vista. 

A B C D fig. 2. representa el lienzo d iv id ido en doce 
partes solamente ; la fig. 3. representa e l edificio don­
de debe colocarse; nosotros suponemos cortado dicho edi­
ficio para que se pueda ver su d i spos i c ión i n t e r i o r . 

Los que se dedican á copiar de l na tu ra l esperimenlan 
dos di f icul tades : la p r i m e r a es, que teniendo delante de 
sus ojos una grande estenslon de pa is , vacilan para elejir 
lo que quieren representar , no pudiendo abrazar el 
ojo toda la estenslon que se ofrece á sus miradas: la se­
gunda es la de fijar el pun to de vista. Para faci l i tar á los 
que no e s t é n pra'cticos en estas dos operaciones p r e l i m i ­
nares de la pe r spec t iva , se ha imaginado u n i n s t r u m e n ­
to de una c o n s t r u c c i ó n m u y s i m p l e , de muy poco v o l u ­
men y de un uso m u y c ó m o d o , con el socorro del cual se 
puede elejir y de te rminar en pocos instantes el espacio 
qae se ha de d i s e ñ a r y a l mismo t iempo fijar e l pun to de 
yista (1). 

Este ins t rumento e s t á representado p o r la fig. 4 . he 
a q u í la manera de servirse de é l . Se t o m a r á el i n s t rumen­
to con el dedo pu lga r é í n d i c e por el mango A de mane­
ra que caiga á p lomo: se a p l i c a r á el ojo á la p e q u e ñ a aber­
tura C: las estremidades a 6 de una p e q u e ñ a pieza coloca­
da en B , d a r á n los l í m i t e s de la p in tu ra de l trozo de pais 
que se haya elegido ; en fin se m o v e r á d icho ins t rumento , 
teniendo siempre un ojo aplicado en la aber tura C , en la 
d i r e c c i ó n que convenga , teniendo el o t ro ojo cerrado; 
fijándose en el pun to que e l pais presente la r e u n i ó n de 
objetos que mas agrade , se t o m a r á , como o r ig ina l para 
la p i n t u r a , e l espacio que se encuentre comprendido en­
t re las estremidades a y b. 

Enc ima de estas estremidades, exactamente enfrente 
de la abertura G hay o t ra p e q u e ñ a aber tura po r la cual 
se ven los objetos naturales de l pais y fija e l lugar del 
punto de v i s t a ; por e j emp lo , si se hal la un edificio en­
frente y mirado por dicho ins t rumento , la par te que se 
vea por la p e q u e ñ a abertura s e r á el pun to de vista. E l 
d i á m e t r o ó la rgo a b que determina la long i tud de la p i n ­
tura s e r á la mi tad de E F , long i tud del ins t rumento que 
está en la misma r e l a c i ó n que la que se supone se hal la el 
artista de su p i n t u r a ; esto es que se [halle situada á dos 
» e c e s la l ong i tud de l cuadro tomada hor izonta lmente . 

Hay otros ins t rumentos semejantes donde la l o n g i t u d 
es tres veces la del d i á m e t r o a h , y en cuyo caso la dis­
tancia se supone tres veces la l o n g i t u d de la p i n t u r a : la 
ongi tud E F de este ins t rumento representa , compara t i ­

vamente , a ¿>, la distancia que separa el art ista de la 
p in tu ra . •l 

( i ) Este instrumento « f i . . 
« de M. Lerebours 6nt t eje.ri,t?(l0 ••on 5"ma prjtóMon en la fábri. 
se vende en casa deja auto i . . , ^ lonSÍt"<ies • 3 
'€ nuevo, en Pana: su precio i a f"na ^ * t t lan ' I'101" M p w » 

B E L L A S A R T E S . 

VIDRIERAS IM.XTADAS KN LAS CATEDRALES DE ESPAÑA. 

ü . n amigo del erudi to D r . D . Joaquin Lorenzo de V i -
llanueva que fal leció en I r l anda poco ha , nos ha fac i l i t a ­
do el siguiente a r t í c u l o i n é d i t o , que nos apresuramos á 
ofrecer á nuestros lectores. 

Desde el siglo X V se é s t a b l e c i e r o n en Burgos y en 
otras ciudades de E s p a ñ a escuelas del arte de p in t a r v i ­
drios para formar mosaicos en las ventanas de las ca te­
drales y otros templos . D e este p l a n t e l de profesores sa­
lió el c é l e b r e p i n t o r en v id r io Gonzalo de C ó r d o b a , e l 
cual desde el año 1510 hasta e l de 13 p i n t ó los v idr ios 
de la catedral de T o l e d o , que e s t á n en la nave i n t e r ­
media. E n ellas r e p r e s e n t ó la c r e a c i ó n de l hombre y otros 
pasages del antiguo testamento. Por aquel t i empo p i n t ó 
D . Juan de la Cuesta las famosas v idr ie ras de la capi l la 
M o z á r a b e : y Vasco de T r o y a la de la capi l la de D o n 
L u i s de S i l v a ; y Ale jo J i m é n e z otras de las naves y ca­
pi l las de aquella santa iglesia. 

E n la catedral de Burgos p i n t ó á fines del siglo X V 
el mosá ico de las ventanas de la l i b r e r í a del c l aus t ro , l l a ­
mada hoy capi l la del Cardena l , el famoso p in to r en v i ­
dr io Juan de Santil lana. Representan las historias del na­
cimiento , ep i fan ía y t r a n s f i g u r a c i ó n del S e ñ o r ; esta ú l t i ­
ma se ha des t ru ido , pero existen las dos pr imeras . Aso­
ciado de Juan de Vald iv ie l so p i n t ó d e s p u é s las vidrieras 
del lado izquierdo de l mismo t e m p l o , las que se habian 
de colocar sobre la puer ta de los a p ó s t o l e s , con ocho fi­
guras de e l l o s , la historia de la resureccion del S e ñ o r en 
medio , y en las ventanas cuadradas varias figuras de 
santos m á r t i r e s y v í r g e n e s . Son m u y alabadas las que 
se conservan hoy dia de las santas Agueda , Cecil ia, 
Cust ina, I n é s y otras. Las de l cruzero de aquella iglesia 
las r e p a r ó V a l e n t í n Ruiz en 1 6 1 4 . Estos mismos p r o f e ­
sores, asociados de A l b e r t o y N i c o l á s de Rolando p i n t a ­
r o n en la Catedral de A v i l a las v idr ieras de la capi l la 
maj'or y o t ras , dibujando en ellas i m á g e n e s de n u e á t r a 
S e ñ o r a y de los A p ó s t o l e s y algunos m á r t i r e s , acompa­
ñ a d a s de llores y otros adornos. 

L o s residuos que quedan en la catedral de M á l a g a 
de las vidr ieras d e - i m a g i n e r í a que p i n t ó en 1579 Octa­
vio V a l e r i o , muestran e l g ran m é r i t o de aquel profesor 
en este ramo de las bellas artes. 

E l p r i m e r o que hizo ventanas de i m a g i n e r í a en la ca­
tedral de Sevilla por los años 1470 , fue M i c e r C r i s t ó b a l 
A l e m á n ; por el mismo t iempo ó poco antes habla hecho 
algunas e l maestro E n r i q u e z , pero se cree que fuesen 
en blanco. Y a entrado el siglo X V I p in tó al l í o t ra v i d r i e ­
ra el p i n t o r flamenco Juan hijo de Jacobo que asi se fir­
maba. A este se siguieron los hermanos Arnao de Verga -
ra y A r n a o de Flandes, famosos pintores eu v i d r i o , c u ­
yas son la v id r ie ra redonda de la A s u n c i ó n que e s t á en 
la fachada del crucero del lado de la ep í s to la , la de San­
ta Mar ina jun to á la pue r t a de San M i g u e l , la de los 
A p ó s t o l e s en el crucero al lado del evangelio ¡ y o t ra al 
de la ep í s to l a con cuatro obispos, la redonda de la A s ­
c e n s i ó n er. el testero al frente de la A s u n c i ó n , y otras 
muchas con v í r g e n e s y m á r t i r e s y otros santos que ador­
nan aquel magestuoso t e m p l o , hasta el n ú m e r o de 9 3 . 
E n t r e estas maravil las del arte sobresalen la entrada de 
Jerusalen con palmas , la r e s u r r e c c i ó n de L á z a r o , el l a -
™ l 0 ' . , 0 tle P ¡ « , la cena del S e ñ o r , la u n c i ó n de la 
Magda lena , los mercaderes arrojados del t e m p l o , e l t r á n -
fiito de la V i r g e n y otras cuya a l tura es de nueve varas 
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y doce pulgadas, y lo ancho de Ircs varas y 50 pulgadas. 
Algauas de estas vidrieras debieron concluir las ó per­

feccionarlas otros profesores que trabajaron en aquella i 
catedral desde la mitad del siglo X V I , entre los cuales 
sobresalieron Carlos Bruses cuya es la v id r ie ra de la R e ­
s u r r e c c i ó n del S e ñ o r que es tá sobre la puer ta p e q u e ñ a de 
la capilla de Jas doncellas ; y Vicente Menandro cuya es 
la gran v idr ie ra de la c o n v e r s i ó n de San Pablo en la ca­
p i l l a de Santiago, la redonda d é la E n c a r n a c i ó n coloca­
da sobre la puer ta de San M i g u e l ; y otra del mismo 
t a m a ñ o sobre la puer ta del baiUismo que representa la 
v i s i t ac ión de Nuestra S e ñ o r a . Estas obras de Menandro 
l l aman la a t e n c i ó n y la a d m i r a c i ó n de todos los artistas 
naturales y extranjeros. 

Otras, semejantes vidr ieras trabajadas por los alumnos 
de las escuelas de E s p a ñ a , se conservan en muchas de 
nuestras iglesias, catedrales y monasterios antiguos. 

B E S S U B S . i m S S J T O S E l A S 1 3 1 . A S B E 

fines del siglo X I V e l sevillano Juan de Morales , 
aprehendido po r los corsarios que infestaban el O c é a n o , 
y conducido á las mazmorras de Mar ruecos , v io entrar 
on uno de aquellos b a ñ o s destinados para los cristianos, 
en donde geiuia cautivo largo t iempo hacía , nuevos com­
p a ñ e r o s de esclavi tud que inmediatamente fueron condu­
cidos á aquel t r is te lugar . E r a n estos unos ingleses, c u ­
yo navio combatido por una tempestad ho r ro rosa , habia 
sido arrojado sobre las costas de B e r b e r í a ; y como los 
hombres opr imidos por e l peso de una c o m ú n desgracia 
no han menester largo espacio de t iempo para unirse con 
v í n c u l o s de amistad y c o n í l a n z a , los cautivos antiguos y 
los nuevos no ta rdaron mucho en tratarse con grande 
in t imidad . Sol ian los ingleses para dulc i f icar la amargu­
ra de la esclavi tud entretener á sus cainaradas contando 
los sucesos de aquel viage que tan ma l paradero habia 
t en ido , y sobre todo una aventura novelesca, que á to­
dos ponia a d m i r a c i ó n y arrancaba la 'gr imas, la cual en 
compendio era la siguiente. 

" U n ingles joven llamado Roberto M a c h a i n , que se 
distinguia no menos por una esmerada e d u c a c i ó n que por 
su animo esforzado y firmeza de c a r á c t e r , amaba apasio­
nadamente á una s e ñ o r i t a po r nombre A n a Dorset . P i ­
dióla á sus padres por esposa, pero estos creyendo á 
Roberto mal par t ido para una doncella r ica y p r i n c i p a l , 
se opusieron á un amor desprovisto de la r e c o m e n d a c i ó n 
de la f o r t u m ; y aun l legaron á conseguir una orden de 
i . ík iardo I I I ^ que á la sazón reinaba en I n g l a t e r r a , para 
poner en un encierro al desgraciado amante, o b s t á c u l o de 
sus proyectos ambiciosos. B u r l ó Roberto sus p é r f i d o s de­
signios , y fletando con algunos amigos un p e q u e ñ o b u ­
q u e , h u y ó en él con su enamorada, d e s p u é s de despo­
sados en secreto, d á n d o s e á la vela para F ranc i a . 

" P o r desgracia el p royec to de M a c h a m estaba des­
tinado al nial é x i t o que las mas veces tienen las i lus io­
nes del a m o r ; no lujos de la costa se l e v a n t ó un v iento 
cont ra r io , y ya no fue poderosa la novel ó inesperta t r i ­
p u l a c i ó n á conservar cerca de la t ie r ra su naveci l la , que 
a'.n.uier.o al d.a siguiente perdido el r u m b o , í lot .uulo en 
la inmensidad de l O c é a n o . 

" P r o c u r o b a Rober to dis imular su inquie tud á los 
o ,osde su esposa cuando ella le preguntaba impaciente á 
cada ins tante : " ¿ T o d a v í a no Se descubro i ; , costa de 
Franc ia? ¿ S e r á uueslro destiuo corr cr siempro en vano 

en pos de la d i cha , sin conseguir j amás a l c a n z a r l a ? » 
Trece dias mortales d u r ó esta p e r p l e j i d a d , y ya la i n ­
qu ie tud iba siendo general é inú t i l e s los esfuerzos de R o ­
berto M a c h a m p ira ocul tnr sus temores , cuando al dia 
s iguiente , en una de aquellas m a ñ a n a s frescas y r i s u e ñ a s 
que tantas veces hablan visto en su fan tas ía los dos aman­
tes al t r a v é s de las nieblas de I n g l a t e r r a , i;e oyó en lo 
al io de los m á s t i l e s la voz de t i e r r a , que hizo pa lp i ta r 
de esperanza el c o r a z ó n de Ana . " ¿ E s la F r a n c i a , es-
c l a m ó inqu ie t a , es la F r a n c i a ? ¡ D e l i r i o ! Una larga nave­
gación los habia alejado de aquel pais. Todas las i lus io ­
nes se desvauecieron á la vista de una costa de aspecto 
to ta lmente desconocido á la t r i p u l a c i ó n en te ra , que para 
verla habia acudido presurosa sobre la cubier ta . Cual 
fue su sorpresa descubriendo á lo lejos bosques de á r b o l e s 
nunca v is tos , y una m u l t i t u d de p á j a r o s de e s t r a ñ a s fi­
guras que v in i e ron á posarse en las vergas sin espantarse 
n i dar muestras de temor alguno ! 

" A l momento se enviaron á t i e r r a en la chalupa 
algunos marineros que á su regreso in s t ruye ron á M a -
cbam de que aqu.d pais p a r e c í a des ier to , pero de un 
aspecto delicioso. Que hablan visto arroyos de agua c r i s ­
talina , á r b o l e s llenos de f r u t a , y animales que no ha­
biendo aprendido á temer al hombre se les h a b í a n acer 
cado sin recelo. 

" C o n tan buenas nuevas , que p r o m e t í a n reposo y 
abundancia á su gen te , M a c h a m , a c o m p a ñ a d o de Ana 
Dorset y de algunos amigos se dió priesa á saltar en t i e r ra , 
dejando e l resto de la t r i p u l a c i ó n para custodia del navio. 

" L a r e l a c i ó n de los marineros no les p a r e c i ó nada 
exagerada ; antes b i e n , á medida que se iban in ternando, 
v i e ron acrecentarse la lozan ía que en aquel pais her­
moso ostentaba la naturaleza. Decididos á escoger para 
su residencia el parage mas ventajoso, se de tuv i e ron en 
un val le resguardado de los vientos por algunas colinas 
cubiertas de laureles y á r b o l e s olorosos; u n a r royo que 
bajaba de la sierra inmediata llenaba aquel lugar de fres­
cu ra , y varios grupos de naranjos , l imoneros y otros 
á r b o l e s preciosos esparcidos por uno y ot ro lado o f rec ían 
contra los ardores del sol el abrigo de sus frondosas co­
pas. Macham con la ayuda de sus c o m p a ñ e r o s edif icó a l ­
gunas c a b a ñ a s , con el á n i m o de descansar a l l i algunos dias, 
y de l iberar sobre su s i t u a c i ó n . 

" Q u e d é m o n o s aqu i , dec ía Rober to á su esposa; ar ran­
quemos á la inconstancia de las olas nuestra vida y nues­
t ra f e l i c idad ; veamos co r re r en este paraiso te r rena l los 
dias que la providencia nos tenga reservados; s aboréen los 
lejos de los hombres y en el seno de la naturaleza place­
res tan puros como ella y tan s enc i l l o s . » No bastaba, sin 
embargo j esta r i sueña perspect iva á desvanecer los ne­
gros presentimientos que atormentaban a A n a Dorset ha­
cía muchos dias. E l semillante de Roberto bril laba de 
p l a c e r , al paso que los ojos de la herniosa Ana estaban 
sombreados por una t ierna m e l a n c o l í a , y e l secreto pe­
sar que p a r e c í a i r socavando su pecho consumaba lenta­
mente el sacrificio que habia hecha á su esposo. 

" S o l o tres dias fuitiios tcsllgos nosotros de aquel en­
sayo de fe l i c idad , porque estiba decretada nuestra sepa­
r a c i ó n violenta de la jpétjüéñíí bfelofrií'a arrojada á tierras 
desconocidas. La noche que siguió al tercer dia se levan­
tó una furiosa borrasca: el n a v i o , d e s p u é s de haber l u ­
chado largo t iempo contra el í m p e t u de los v ientos , rom" 
p ió los cables, y arrebatado á la alta m a r , vino á ch»1" 
á las costas d« l pueblo b á r b a r o (pie aqui nos tiene en du­
ra esclavit iul sumidos. \ 

T a l fue la h i s to r ia , que se hi/.o repe t i r veintes féW* 
la curiosidad de los pr is ioneros , y qne Morales escacW 
con el i n t e r é s mas profundo. G M M habla sido p i lo to n n i -
cho t i e m p o , hizo á los ingleses una m u l t i t u d de preg*»0" 
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tas sobre pormenores relat ivos al nuevo pa ís que h a b í a n 
descubierto, a s e g u r á n d o s e en la manera posible de su p o ­
sición g e o g r á ü c a ( I j , y de las s e ñ a s que b a s t a r í a n para 
dar con é l . 

Luego de conseguido su rescate, p e n s ó en l l eva r á 
cabo el proyecto que babia formado de i r en busca de 
las tierras que le habian designado los cautivos ingleses. 
Esta indagic ion satistacia su p a s i ó n hacia los descubrimien­
tos y el deseo de poder dar algunos auxi l ios á unos seres 
que u v i a n separados del inundo en t e ro , y tanto babian 
escitado su c o m p a s i ó n . No t a r d ó mucho en d e p a r á r s e l e una 
coyuntura favorable , porque en la misma costa de Berbe ­
ría se e n c o n t r ó con un caballero p o r t u g u é s l lamado G o n ­
zález Z a r c o , comisionado po r e l infante D . E n r i q u e 
para hacer descubrimientos en el mar de A f r i c a , al cual 
sin t i tubear ofreció sus servicios , coinuuica'ndole desde 
luego las noticias que le habian dado sus c o m p a ñ e r o s de 
esclavitud. Habia ya el p o r t u g u é s viajado po r aquellos 
mares, llegando á fondear dos años antes en la isla de 
Por to -Santo , distante de la costa occidental de Af r i ca 
casi ciento cuarenta leguas, y su esperiencia le hizo p re ­
sumir que la t i e r r a nuevamente descubierta por los i n ­
gleses debia caer hacia aquella par te . D ióse , pues, á la 
vela para Por to-Santo , en donde obtuvo de los p o r t u g u e ­
ses que habla dejado all í en su p r i m e r v lage , datos que 
le trazaron el rumbo que h á b i a de seguir. 

" A pocas leguas de esta Isla , á La par te de l sud-oeste, 
le di jeroa aquellos portugueses, se levantan del fondo del 
mar hasta el cielo e spes í s imas t inieblas que forman una 
muralla impenet rab le . Del medio de esta oscuridad n u n ­
ca i n t e r r u m p i d a , se oye salir un ru ido sordo v t e r r i b l e á 
la manera de l que h a r í a n las olas del mar p r e c i p i t á n d o s e 
en una profunda s ima, y, el pueblo supersticioso supone 
que en el seno de aquella horrorosa noche hay un abismo 
sin fondo que es una boca del i n f i e r n o , asi es que j a m á s 
l ia sido osado n i n g ú n mar ino á acercarse á tan temerosos 
l u garas, por la p e r s u a s i ó n en que estaban todos de que no 
habia que esperar la vuel ta de l que intentase penet rar 
aquel m i s t e r i o . » 

A l t r a v é s de estas relaciones hijas del t e r ro r general , 
v is lumbraron Zarco y Mora les indicios satisfactorios para 
suempVesa, juzgando que aquellos vapores con que se 
les met ía m i e d o , eran a l cont rar io s e ñ a l c ier ta de la t i e r ­
ra que buscaban. " E n efecto, decia Morales á Z a r c o , la 
t ierra de que me han hablado los ingleses estaba cubier ­
ta de espesas selvas, y la humedad que por causa de ellas 
se conserva en el te r reno debe exbalarse incesantemen­
te en vapores á los rayos del so l .» 

Fortalecidos en su proyec to con estas reflexiones, 
determinaron sin t i tubear i r por sí misinos á i n q u i r i r aquel 
lenomeno, y una madrugada emprendie ron su v ¡ a " e , no 
sin repugnancia de los de la t r i p u l a c i ó n ; puesto que al fm 
les hizo enmudecer la firmeza de á n i m o de entrambos ge­
es. No bien se alejaron algunas leguas de la costa cuan 

?0 ya colunQl^aron aquella oscuridad de que les habian 
ablado. Q u e r í a Zarco acercarse desde luego al parage 

por donde mas negras se p a r e c í a n las sombras, pero era 
cían 1 UllIi,ble el e á l l ' a cndo ^ Por aquella parte ha­
cían as olas , que la t r i p u l a c i ó n entera r o g ó á su c a p i t á n 

v ,!le:,pUSlera á m " luer te c ie r ta . Zarco les a r e n g ó con 
v a l e n t í a , cons^u.endo in fundi r en el e s p í r i t u de los ma 

y á T C [ £ Z ^ J ^ ^ T * ^ Morales 
amenazaban con M ^ ™ ? ™ ^ ' ^ * 

- horrorosas t in ieb las . Zi;rco ¿y; la 
arrastrar al navio en medio de 

Ü ! ^ 3 ^ 1 ' " 'A que navegdran la 

• • S Í i ™ ^ * ^ 1 1 ^ 3 1 I '0 ' e] " - - ' - o de Madrid . . . ^ T Z ' ; 

vuel ta de La nube j y s e g ú n que e l r u m o r iba a c r e c e n t á n " 
dose ó d i sminuyendo , el navio r e t r o c e d í a ó avanzaba. Con­
tinuando asi esta marcha recatada por espacio de muchas 
horas , v i e ron que á la parte del este, la sombra comen­
zaba á aclarar no tab lemente ; puesto que al t r a v é s de la 
oscuridad menos densa se e n t r e v e í a n enormes masas ne­
gras, que la vista no pod ía d i s t i n g u i r , y que se r e p r e ­
sentaban á los amedrentados marineros otros tantos g i ­
gantes de desmesurada a l tura . De aquellas formas f a n t á s ­
ticas salla el espantoso r u i d o , pero muy luego cesó la i a -
ce r t idumbre lieg^udosc á descubrir unas grandes y ele­
vadas rocas, con t ra las cuales rodaban embravecidas las 
olas. 

Cont inuaron navegando á lo largo de aquellos p e ñ a s ­
cos, hasta que al f i n , a c l a r á n d o s e el mar de todo p u n t o , 
y disminuyendo e l ru ido de las oleadas, la t i e r r a objeto 
de todos sus deseos se p a r e c i ó clara y d i s t in t amen te , y 
fue saludada con general aplauso y gri tos de alborozo. 

Después de haber doblado una p e q u e ñ a punta que Zar ­
co t i tu ló de San Lorenzo , v i e ron á lá parte de l sud el 
aspecto de una t ie r ra que se estendia en anfiteatro , y 
que no t a r d ó en presentar á sus ojos una encantadora 
perspect iva. Juan de Morales so l ic i tó el honor de ser e l 
p r imero que pusiese el pie en aquella dejeonocida t i e r ­
r a e n v í e s e l e á reconocer la costa á la cabeza de una e m ­
b a r c a c i ó n l igera , y a b o r d ó con su gente á una b a h í a , que 
les p a r e c i ó conforme á la d e s c r i p c i ó n hecha por los i n ­
gleses á M o r a l e s , e l cual no se detuvo en l l evar á los 
del navio la agradable nueva de ser aquella t i e r r a la 
misma que le habian pintado sus c o m p a ñ e r o s de esclavi­
t u d . Con esto Zarco d e s e m b a r c ó a c o m p a ñ a d o de Mora les 
y de las personas mas pr incipales que al l í estaban. Fue 
esto á 8 de j u l i o de 1420 día de Santa Isabel y e l p o r t u ­
g u é s t o m ó p o s e s i ó n de la t ie r ra á nombre de l r e y Juan 
y de su hermano el infante D . E n r i q u e . E n l legando 
á la p l a y a , lo p r i m e r o que n o t ó fue aquella c i rcuns tan­
cia peculiar de los pa í ses que no habita el h o m b r e , y 
es que las bestias y las aves no se espantaban de ve r los , 
y antes b i e n v e n í a n á mezclarse entre ellos con mansa 
f a m i l u r i d a d . 

Desv iv íase Morales po r estender sus investigaciones 
t i e r ra aden t ro , y po r ve r si daba con Roberto M a c h a m 
y sus Ingleses, y como Zarco no lo deseaba menos se 
d ió priesa á contentar su ¡ i n p a c l e u c l a . 

Luego que la comi t iva hubo atravesado los bosques 
qnc g u a r n e c í a n las m o n t a ñ a s por donde se l imi taba e l 
hor izonte á la par te de t i e r r a , bajaron á u n hermoso 
v a l l e , en donde no descubrieron por el p ron to huel la 
humana ; pero de all í á poco echaron do ver una losa 
sepulcral en la que Zarco y Morales que sabían el ing iés 
l eyeron con dolorosa sorpresa los nombres de Roberto 
Macham y A n a Dorse t grabados en esa lengua. Siguiendo 
lo que la i n s c r i p c i ó n indicaba, levantaron la piedra de la 
sepu l tu ra , y ha l l a ron en una caja de meta l un manus­
c r i to con la historia cutera de las aveuluias de los des­
graciados esposos. Mora les no quiso tener suspensa su 
propia curiosidad y la de sus c o m p a ñ e r o s , y al instante 
tradujo en p o r t u g u é s la h i s t o r i a , escrita por un amigo 
ele Macham que con su f i rma habla garantizado su au-
tcnl icRlad. 

D e s p u é s de haber dado noticia de los amores y des­
graciado, cusamicnlo de l l o b e r t o y A n a , su fuga , y su 
a r r ibo ;í la t i e r r a des ier ta ; el aulur del manuscri to p i o -

. seguía de esta suerte. 
"Serenada la tempestad que habr.i venido á tu rbar 

á r .^ber to y su amada consorte en aquella m a n s i ó n no 
falta de delicias f aun á pesar de la inulancoha de Ana , 
Mauh*tm, f u r r i ó en biloca de su i i : i M ' o , p e r o r m i l fuo su 
d o l u i ^ a l ver ipic habla ¿ p ^ p ^ p ^ i d p ! Persuadido de (pie 
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la tempestad le Labr ia destrozado j v o l v i ó á dar a' sus 
c o m p a ñ e r o s la triste nueva. Es te ú l t i m o golpe fue muy 
sensible á la desventurada A n a , que v io eu é l realizados 
sus funestos present imientos: aquella misma nocbe cayo, 
gravemente enferma, y en un estado de languidez que fue 
empeorando en los dos siguientes dias; ú l t i m a m e n t e , es­
p i r ó al tercero sin haber podido a r t i cu la r palabra desde 
la fatal noticia que tan c rue lmente la habia abrumado. 

" N o es fáci l figurarse la s o m b r í a tristeza de que es­
ta c a t á s t r o f e l l enó el alma da R o b e r t o ; como que la 
muer te de su esposa acababa de arrancar le todas las du l ­
ces ilusiones con que se iba famil iar izando. Vanos fueron 
los cuidados que con el mayor esmero le prodigamos pa­
ra calmar e l esceso de su dolor . A nada a t e n d i ó ya mas 
que a' c u m p l i r los ú l t i m o s deberes para con su adorada 
consor te , y por sus propias manos le a b r i ó la sepu l tu ­
ra en u n bosquecillo de l imoneros. Semejante o c u p a c i ó n 
no era en verdad m u y á p r o p ó s i t o para atenuar su do­

l o r : as í fue h a c i é n d o s e mas intenso cada dia hasta parar 
en u n acceso de fiebre y del mas v io lento de l i r io . A l 
cabo de cinco dias e x h a l ó el ú l t i m o susp i ro , pronuncian­
do e l nombre de su A n a , y mostrando deseos de unirse 
á el la en la misma tumba. 

" E s t a ú l t i m a v o l u n t a d fue religiosamente cumplid-, 
por sus desconsolados amigos, y en el momento de aban­
donar en la frágil chalupa que les quedaba una t ier ra que 
solo les oft ecia ya un doloroso e s p e c t á c u l o , han querido 
sustraer á los azares del m a r , con f i ándo l a á la tumba de 
M a c h a r a , la lamentable historia de u n amor t ie rno digno 
de mejor suerte. 

" V o s o t r o s , los que v is i té i s un dia la t i e r r a descono­
cida , en donde dos esposos han hallado la hospitalidad 
del sepulcro contra la desgracia que les ha perseguido; 
dedicad una l á g r i m a á la memoria de Roberto Machan y 
Ana Dorset ( 1 ) . » 

Luego que los viageros hubieron pagado la deuda de 
su sensibilidad á los restos mortales de los que les habian 
precedido en aquella r e g i ó n ignorada , se d ieron priesa á 
recor re r la toda. Muchos mar ine ros , á quienes habla e l 
c a p i t á n enviado á una a l tu ra considerable, vo lv ie ron á 
anunciarle que h a b í a n vis to e l mar por todos lados y que 
estaban en una i s la : con cuya not icia vo lv ie ron á tomar 
la chalupa para dar la vuel ta á toda la costa. Mas a l lá de 
una p e q u e ñ a pun ta situada a l 0 ¿ s t e , tomaron t i e r ra en 
una hermosa p laya en que se r e u n í a n las desembocaduras 
de cuatro distintos r í o s , de cuya agua p u r a y cristalina 
l l e n ó una botel la Zarco para hacer p r é s e m e de el la al 
¡ufante D . E n r i q u e . A l e j á n d o s e un poco d ieron con o t ro 
•nuevo val le cubier to de á r b o l e s gigantescos, algunos de 
los cuales y a c í a n por t i e r ra á impulsos de su misma ve ­
tustez : con dos de ellos hizo una cruz Z a r c o , y encla­
v á n d o l a en la r i v e r a , l l a m ó á aquel parage Santa-Cruz . 

Es ta isla , aunque deshabitada, estaba cubier ta de una 
v e g e t a c i ó n tan lozana y vigorosa , esmaltado su fér t i l sue­
l o de tan be l l í s imas praderas , que ya no p e n s ó Zarco mas 
que en elegir el sitio mas á p r o p ó s i t o para fundar un pue­
b l o . Con este fin l legó hasta una l l anura bastante esten­
sa y mas despejada de arboleda que el resto de la t i e r ­
ra r e c o r r i d a , pero tan l lena de h inojo , que la p o b l a c i ó n 
edificada d e s p u é s en elja t o m ó el nombre de Funcha l . 

Zarco , d e s p u é s de una cor ta m a n s i ó n en aquellos l u ­

gares deliciosos, v o l v i ó á darse á la vela para Portugal , 
con gran p r o v i s i ó n de a n í m a l e s , aves, p lan tas , y otras 
v a r í a s p ro l u c c í o n e s de l pa i s ; pero n i é l n i Morales se 
o lv ida ron de c u m p l i r e l voto que hablan formado de eri­
g i r un al tar sobre la tumba de Roberto Macham y ^ 
D o r s e t . . 

A su l legada, el r ey D . Juan c o l m ó de honol'eSd* 
Zarco y á Mora l e s , confir iendo al p r i m e r o el t í tu lo e 
gobernador de la i s la , que r e c i b i ó el nombre de la 
dera á causa de la prodigiosa m u l t i t u d de á r b o l e s que , 
c u b r í a n . Es te empleo no tenia entonces la importancia 
que ha venido á adqui r i r modernamente . La isla de 
M a d e r a , deshabitada en el siglo X V , cuenta hoy n1^ 
de 8 0 , 0 0 0 habitantes. Sus espesos bosques devorados po^ 
un incendio dispuesto po r el p r i m e r gobernador, ^an^a 
do lugar á los p l a n t í o s de vides trasportadas de 
que con el esquisito v ino de M a l v a s í a recrean el pa 8 
de los ¡ntc l ierentes . 

(l) Nuuca ha podido saberse en que vinieron ii parar la L' ^ ^ 
y los amigos de Roberto Mneliam. Llelnerou sin duda de perece 
aventurada tentativa de regresar á Inglaterra. 

p iUDIUD; I M P R E N T A D E D, TOMAS JORDAN, EDITOR-
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HOS HAt-COMXS, 

D otado de una in t rep idez poco c o m ú n , de un sin igua l 
wdtmieoto en e l comba te , este p á j a r o n o b l e , que d i spu­
t a r í a a l águi la el imper io de l aire si i g u a l á r a su fuerza á 
su v a l o r , no es, sin embargo , en su mayor desarrol lo de 
mas t a m a ñ o que e l de una gal l ina . Tiene de largo de diez 
y seis á d i e i y nueve pulgadas : su figura es airosa y es­
be l t a ; su plumage , pardusco po r la p a r l e superior y man-
cbado en el buche do pintas oscuras longitudinales sobre 
fondo b lanco , es de u n agradable aspecto. 

Las partes que le s i rven para ejercer y satisfacer 
su inst into r apa i y g u e r r e r o , como son el p i c o , las 
»las y las garras , merecen una d e s c r i p c i ó n pa r t i cu la r . 
La m a n d í b u l a supt - i ior , que empieza á encoibarse des­
de su base, describe un arco y te rmina en una punta 
•cerada d e s p u é s de liaberse festoneado de suerte que 
por cada lado forma dos á manera de dientes agudos; la 
n u n d í b u l a i n f e r i o r , es u n tanto cuanto convexa y cor -

TOMO 11. —(i.0 Trimestre. 

tada t a m b i é n en pun t a , componiendo entre las dos un 
pico agudo y co r t an t e , que causa crueles her idas , y r e ­
tiene la presa con ex t raordinar ia fuerza. Las alas, que 
desplegadas tienen de largo tres pies y m e d i o , y c e r r a ­
das casi alcanzan al ex t remo de la co l a , son finas, s u t i ­
les y casi rec tas , y t ienen en sus movimientos un v igo r , 
una f ac i l idad , y una rapidez singulares. La resistencia fa­
c i l i t a la acc ión de este poderoso apara to , y asi es que loa 
balcones gustan de volar contra el v i e n t o , y cuando se 
ban levantado á las mas elevadas regiones del a i r e , se 
mecen en ellas jugueteando alegres, ejecutan maniobras 
y evoluciones capriebosas, describen c í r c u l o s , se dejan 
caer como una pesiida m o l e , ó se lanzan á lo alto con la 
rapidez de una saeta ; todo con tan njaravillosa agi l idad 
que la vista deslumbrada apenas puede seguirlos, sin i[uu 
por esto deje su mirada penetrante de esplorar en medio 
de todos sus juegos basta los mas profundos abismos A» 

|3 de Agosto .i6 1 8 3 7 . 
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la t ier ra que tienen debajo de sí. La c o n f i g u r a c i ó n de la 
pata del l ia lcon es la mas á p r o p ó s i t o para hacer de ella 
u n arma te i r ¡ble : es seca, n e r v u d a , guarnecida de de­
dos la rgos , sueltos, flexibles, que abarcan m u c h o , y 
te rminan en u ñ a s agudas, cncorbadas, cor tan tes , y con 
bastante semejanza á la hoja de una hoz: la v í c t i m a que 
una vez llega á verse ligada por semejantes garras , dif í ­
c i lmente consigue escapar de ellas. T a m b i é n deben con­
tarse entre las armas ó instrumentos de guerra del h a l c ó n , 
sus ojos, qne tienen fama po r su alcance de vista ex­
t raord inar io . 

E l estado de g u e r r a , de r i ñ a , de pendencia , es para 
el h a l c ó n el estado natura l y p r e d i l e c t o : é l e s t á siempre 
en host i l idad perpetua con todo e l m u n d o , acomete, á 
algunas aves, mucho mayores que é l , y a u n a otros an i ­
males de desmesurada grandeza cuando la e d u c a c i ó n ha 
aumentado su na tura l in t repidez . Nunca c o m e r á el h a l ­
c ó n presa alguna que no haya pi l lado p o r sus propias 
u ñ a s ó arrebatado de las de o t ro cazador , y no caza n i 
pelea para satisfacer su apet i to solamente, sino t a m b i é n 
para saborear, por decir lo a s i , los goces de una v i c t o ­
r i a conseguida. A s i es7 que si mientras e s t á devorando 
la v í c t ima que ha inmolado , se le presenta una perd iz , 
u n pato , un milano ó a l g ú n o t ro merodeador , al instan­
te deja el h a l c ó n la presa segura para perseguir la i n ­
c i e r t a , y abandona las delicias de l festin para presentar 
la batalla al r i v a l que se a t reve á penet rar en sus d o m i ­
nios. La confianza, el a r d i m i e n t o , y la nobleza del h a l ­
c ó n , b r i l l an en su modo de acometer al enemigo: la m a ­
y o r parte de las aves de r a p i ñ a se valen en este caso de 
la astucia, pe ro el h a l c ó n por el con t ra r io , va derecha 
y francamente á su ob je to , y se presenta á su adversa­
r io cuanto antes puede y siempre cara á cara. Es te p r i m e r 
ataque es po r lo regular i r r e s i s t i b l e , porque es r á p i d o , 
i m p r e v i s t o , v io lento como e l r a y o . E l h a l c ó n cae de r e ­
pente desde las nubes y vue lve á remontarse p e r p e n d i -
cularmente l levando consigo su v í c t i m a , á no ser que 
all í mismo la devo re ; porque no es de esos l a d r o n é s r a ­
teros , que luego que han hecho presa , h u y e n de l campo 
de ba ta l l a , y van á esconderse para que nadie Ies i n t e r ­
rumpa durante su comida , n i teme que vengan á d i spu­
tar le su conquista. Algunas veces, no obstante , se p r e ­
senta un águi la dispuesta á ejercer el derecho del mas 
fue r t e , pero el h a l c ó n no abandona tan f á c i l m e n t e el f r u ­
to de su v ic to r i a . Como á pesar de todo su v a l o r , no pue­
de' medir sus fuerzas con e l t i rano de los aires , cifrando 
su esperanza en la ligereza de sus alas, y s'm soltar la 
presa huye velozmente al t r a v é s del espacio. E l ver á 
un águi la dar caza á un h a l c ó n que quiere defender su 
p r o p i e d a d , es un e s p e c t á c u l o in teresante: el h a l c ó n se 
pierde entre las nubes, luego baja rastreando con la t i e r ­
r a , da m i l vueltas y revue l tas , redobla sus fingidos giros, 
cruza y recruza vo lando , se detiene de i m p r o v i s o , c a m ­
bia repent inamente de d i r e c c i ó n ; sin e m b a r g o , estos 
esfuerzos son regularmente i n ú t i l e s , y d e s p u é s de haber 
sentido mas de una vez los formidables ataques de su 
enemigo , el h a l c ó n suelta al fin su p resa , protestando 
con un gr i to de dolor y rabia contra el abuso de la 
fuerza. 

En caso de neces ida i , el ha l cón desplega no menos 
intel igencia que valor , y con sagacidad notable d i v e r s i ­
fica el ataque según la naturaleza de la caza. S i se t ra ta 
de u n p á j a r o de vuelo v ivo y t o r tuoso , no piensa e l 
haleon en asirle con las gar ras , sino que p rocura dar le 
al paso un picotazo un aletazo, ó una pechugada para 
debdaar le y a turd . r le ; si por el cont rar io es u n p á j a r o 
de vuelo pesado, e l h a l c ó n que 110 teme se le escape le pe r ­
sigue sin he r i r l e hasta que puede a t rapnrle . Cuamlo tiene 
qu», h a b é r s e l a s cou un enemigo capaz de hacer resisten­

c i a , t iene m u y buen cuidado de prevenirse antes de to­
mar la ofensiva. Asi es que en sus batallas con la garza 
r e a l , antes de combat i r con el enemigo cuerpo á cuerpo, 
le incomoda con sus escaramuzas, porque si se dejara l le­
var de u n imprudente arrojo , no e v i t a r í a e l ser presa del 
p ico que su adversario le presenta siempre po r el lado 
amenazado. No es menos fata l la intel igencia con que el 
b a l c ó n elige el sitio en que debe h e r i r , para que los gol ­
pes sean mortales desde luego y sin remedio, y asi es que 
rara vez deja el cont rar io her ido de quedar fuera de com­
bate al p r i m e r choque. 

Todos los h á b i t o s de l h a l c ó n e s t á n en a r m o n í a con su 
o c u p a c i ó n p r i n c i p a l , con su v o c a c i ó n dominante . Como 
su gusto es descubrir de lejos y m i r a r desde lo alto una 
vasta estension, siempre establece su domici l io en para-
ges m o n t a ñ o s o s y sobre escarpadas rocas; porque desde 
a l l í ora quiera volar , ora posarse en una , a l tu ra , goza el 
p lacer favor i to de esparcir su us ta por el di latado espa­
cio de los campos. L a te rnura ma te rna l se desarrolla po­
co en t re estos cazadores de costumbres á s p e r a s y salva-
ges: con algunas rami l las echadas en el hueco de una ro­
ca forma un nido bastante c ó m o d o á su parecer para re ­
c i b i r sus huevos y dar abrigo mas adelante á sus hijuelos; 
de lo que cuida ú n i c a m e n t e es de que el parage donde 
anida mi re á la par te de l mediodia á fin de que los rayos 
del sol cal ienten la pol lada . Luego que los p e q u c ñ u e l o s 
e s t á n en d i spos ic ión de atender p o r sí mismos á su p r o ­
pia subsistencia, los padres y madres los espulsan de la 
comarca que habi tan e l los , e n v i á n d o l o s á cazar á otra 
p a r t e ; porque el h a l c ó n como la mayor par te de IÍÍS aves 
de r a p i ñ a acostumbran á escoger c ie r to t e r r i t o r i o de don­
de no salen para nada , pero cuyas fronteras defienden 
t a m b i é n con zeloso esmero cont ra todo invasor de agena 
ó de propia raza. 

Cuanto l levamos dicho es mas pa r t i cu la rmente propio 
del h a l c ó n c o m ú n , pero es igualmente aplicable en graa 
p a r t e , á los diferentes miembros de la familia : sin embar­
go , como la especie es de las mas estensas y de las menos 
r igorosamente l imi tadas , se encuentran algunos géne ros 
que se dist inguen por rasgos originales y part iculares 
h á b i t o s . Las variedades de figura, de t a m a ñ o , de p luma-
ge son numerosas, y la diversa naturaleza de las presas 
que buscan los individuos ocasiona t a m b i é n diferencias en 
sus costumbres: hay halcones que se a l imentan de pesca­
dos , otros de mariscos; este no come mas que insectos, 
como las c igarras , aquel p e q u e ñ o s m a m í f e r o s , como tu­
rones ; los hay que d e s d e ñ a n d o esta mor ra l l a no ca­
zan sino grandes p á j a r o s ; o t r o s , al c o n t r a r i o , gustan 
de bocados mas menudos. E l hallarse esparcidos en 
climas m u y diversos , modifica t a m b i é n las costum­
bres de los halcones como es na tu r a l , y asi las espe­
cies que habi tan en las lat i tudes ecuatoriales no pue­
den v i v i r como las de la Is landia ; pero lo que mas seña­
ladamente const i tuye sus variedades, es la diferencia de 
sus armas. Algunas especies t ienen e l ala mucho menos ; 
fuerte y las garras menos t emib les , lo que por consecuen­
cia las obliga á usar de sagacidad y astucia, á tener en 
sus ataques menos franqueza, en su valor menos decisión, 
y menos nobleza en su c a r á c t e r : tales son el azor, y e 
gav i l án , á quienes se ha tachado con el dictado de innO' 
hles , po r opos ic ión al e p í t e t o de nobles aplicado al ha* 
con propiamente dicho , al gerifal te y al e s m e r e j ó n . 

No podia el hombre desaprovechar esta apt i tud ^ n 
manifiesta de los halcones para la Caza, y asi en tono 
t iempos y pa í ses los cazadores han conver t ido en nuxil''1 
res suyos á estos p á j a r o s guerreros. La c e t r e r í a no era :i 
arte ignorado de los ant iguos; en los siglos del feudaliSBl 
estaba tenida en grande e s t i m a c i ó n en E u r o p a ; el a c f j 
cho de cazar con h a l c ó n era uno de los p r iv i l eg ios de 
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nobleza mas p r i n c i p a l , y el t í t u l o de l ia lconero de S. M . 
no se i i tdb í mal con el apellido mas i l u s t r e . L a Qducacion 
de los halcones, conver t ida en una ciencia regia y de 
principios fijos, desarrollaba mas y mas su valor na tu ra l , 
de ta l manera que los halcones diestros se a t r e v í a n hast¡i 
con animales fieros como lobos y javal ies: con esto se 
hac ían inapreciables los tales p á j a r o s , y los reyes en oca­
siones solemnes se los enviaban mutuamente de regalo: 
los ^erifa1tes blancos de Is landia eran sobremanera est i­
mados , y las leyes danesas i m p o n í a n pena de la vida al 
que les daba muer te . 

Las revoluciones que han destruido el feudalismo han 
acabado con la caza de a l t a n e r í a ; sin embargo los ha l co ­
nes existen aun en algunas partes de E u r o p a ; en Af r i ca 
y especialmente en Asia no han tenido que sufr i r la r e ­
forma, y todav ía se les emplea con buen e'xíto para cazar 
gazelas y otros a n í m a l e s . 

G S O G n A F I A , — E U R O S » . A . 

E. Europa es la menor de las grandes divisiones de la 
f ierra , pero se distingue ventajosamente entre ellas po r 
el c a r á c t e r de su p o b l a c i ó n , e l superior cu l t i vo de su sue­
lo y e l estado floreciente de las a r tes , ciencias, indus­
t r i a y comerc io , asi como p o r el n ú m e r o de ciudades 
populosas que contiene y la influencia que ejerce sobre las 
d e m á s partes del globo. E l ongen de su nombre y ha­
bitantes e s t á envuel to en la oscuridad ; probablemente 
los pr imeros pobladores v in ie ron del A s i a , cuna de la 
especie humana. L a Grecia fue e l p r i m e r p a í s que ocu­
paron los emigrados. 1400 años antes de la era vu lga r 
se d i s t ingu ían ya en esta par te de Europa los Helenos 
que muy luego aventajaron á los as iá t icos en c iv i l izac ión . 
E l pe r íodo mas floreciente de la Grecia fue unos trescien­
tos años antes de J . C. Notable po r el grado de perfec­
ción á que elevaron los griegos las artes y las ciencias, 
enriquecida con las producciones mas nobles del ingenio, 
s e r á siempre la Grecia objeto de nuestra a d m i r a c i ó n , y 
sus monumentos e l t ipo del buen gusto en las artes. Pero 
á la d i so luc ión del imper io de Ale jandro que se hab í a 
formado sobre las ruinas de la l i be r t ad de la Grecia , que­
dó este pa ís reducido á l a nu l idad . 

A l z á b a s e a l mismo t iempo o t ra nac ión poderosa en 
I t a l i a , los romanos, que aunque aparecieron muchos años 
antes no empezaron á figurar hasta haberse apoderado de 
la I ta l ia y vencido á sus rivales los cartagineses. Desde 
aquel momento se e s t e n d i ó su poder por toda E u r o p a . 
Sujetaron á los gr iegos , debili tados ya por la d iv i s ión , 
trasplantando sus artes y refinamento al suelo i t á l i co . Suce­
sivamente cedieron al poder de las armas romanas Es-
pana, Po r tuga l , F r a n c i a , B é l g i c a , la costa de Ing l a t e r r a , 

^ 0A^elveciu ' Y la Parte de Alemania entre el Danubio 
y ios Alpes , quedando reducidas á provincias del imper io 
romano cuyo i d ioma , r i t o s , maneras y c iv i l izac ión adop-
se'e'le peZ.0 á cultivai-se la ag r i cu l tu ra , y bien p r o n t o 
La rd"^011 Cludacles populosas entre las t r ibus errantes, 
e l i m p i r i o " " S * ^ s c ^ ^ r á p i d a m e n t e po r todo 
ia c iv i l izac ión p M 7 ° a,nble,\eS^CI,alment1e á Pt*P*S* 
Solo U Alemania ¿i ^ T 

fe* que so est ^Z^tu- ^0* '^ ' 
- r t e . d e ^ ^ ^ ^ ? 0 \ ^ 
^ o c i d o , s u s t r a y é n d o s e á las ohsc w P ^ " c e á d e s -
j a r . I labia l legado entonces el imneVio " dA *nat6ñi¿ 
^ 5u gloHa ) esLendicn.lo su dominio | r o , » ™ o al apogeo 

sobre la mayor pa r ­

te del mundo conocido entonces , pero este engrandeci­
miento mismo fue causa de su ru ina . No era posible con­
servar en un t e r r i t o r i o tan dilatado y que se c o m p o n í a de 
pueblos tan diversos , la unidad de a c c i ó n necesaria para 
la recta a d m i n i s t r a c i ó n y buen gobierno de un pais. F o r ­
zoso fue encomendar el de las provincias distantes á pe r ­
sonas que guiadas por su a m b i c i ó n y e m a n c i p á n d o s e de u n 
gobierno cuyas disposiciones desvirtuaba la distancia, 
abrumaban á los pueblos con vejaciones, abusos y c r u e l ­
dades que necesariamente d e b í a n p roduc i r e l descontento 
y la r e b e l i ó n . A p r o v e c h á n d o s e entonces las t r ibus no con­
quistadas del norte de esta d i spos i c ión de los pueblos y de la 
debi l idad y molicie á que se h a b í a n entregado los romanos 
invadieron el imper io dividido-entonces en or ien ta l y oc­
c i d e n t a l , y , d e s p u é s de una lucha sangrienta y duradera 
lo des t ruyeron comple tamen te ; las artes y las ciencias 
fueron reemplazadas por el barbarismo, la ignorancia y la 
s u p e r s t i c i ó n de la edad media , y m u d ó consiguientemen­
te la faz po l í t i c a de la Europa . 

Los ostrogodos y lombardos se establecieron en I t a l i a , 
los visigodos, l o s u n n o s , los suevos, los alanos y los v a n r ; 
dalos invadieron la E s p a ñ a ; los francos, se apoderaron de 
F ranc i a , antes Galia, y los anglo-sajones pene t ra ron en 
el sur de Ing la te r ra , sojuzgando á los habitantes ó incorpor 
r á n d o s e con ellos. E l i m p e r i o de los francos se, esten­
dió tan considerablemente bajo Cario Magno, que pos­
te r io rmente se fo rmaron de é l los reinos de Francia , 
A l e m a n i a , I t a l i a , B o r g o ñ a , L o r e n a y Navar ra . Por este 
t iempo las naciones septentrionales y orientales de E u r o ­
pa empezaron á ejercer alguna influencia. Los esclavones 
fundaron reinos en B o h e m i a , Po lon ia , Rusia , y el nor te 
de Aleman ia ; los magarios aparecieron en H u n g r í a , y 
los normandos agi taron toda la Europa . Los papas i n t e n ­
taron por entonces el establecimiento de una teocracia 
un ive r sa l , y lo consiguieron durante los pontificados de 
Gregor io V I I é Inocencio I I I . "Vinieron luego las cruzadas 
á robustecer la influencia de Ta silla a p o s t ó l i c a ó mas bien 
su poder i l im i t ado . Sin embargo esta lucha entre la E u ­
ropa y el Asia c o n t r i b u y ó á la f o r m a c i ó n gradual de una 
clase media de la sociedad, proporcionando al abyecto v a ­
sallo los medios de sacudir el yugo y cu l t i va r las ¿.rtes y 
ciencias que in t rodujeran en E u r o p a los á r a b e s y los g r i e ­
gos. E l impulso que r e c i b í a la l i t e r a tu ra con la emigra­
c ión de los griegos de Constantinopla m u d ó e n t é r a m e t e 
la faz de E u r o p a , E l establecimiento de universidades y 
la i n v e n c i ó n de la i m p r e n t a v in ie ron á prestar su eficaz 
auxi l io al desarrol lo y cu l t i vo de los conocimientos huma­
nos. Las contiendas feudales, la lucha de pr iv i leg ios c o n ­
dujeron paso á paso al reconocimiento de los derechos 
del pueblo . 

D e l caos de la edad inedia nacieron los estados de 
A l e m a n i a , E s p a ñ a , F r a n c i a , P o r t u g a l , I n g l a t e r r a , Es--
c o c í a , Suiza, I t a l i a , H u n g r í a , B o h e m i a , Po lon ia , D i n a ­
marca , Suecia , Noruega y Rusia . Con la toma de Cons-
taiatinopla por los turcos en 1 4 5 a , la puer ta Otomana se 
co locó entre las potencias de Europa . A u s t r i a , Ho landa , 
Prusia , y Cerdcua merecieron t a m b i é n un lugar entre 
ellas, y la Yiusia durante el reinado de Pedro e l Grande 
fue transformada de potencia as iá t ica en imperio. Europeo . 
L a s tentativas de Carlos V y de Luis X I V para hacerse 
d u e ñ o s de E u r o p a , fueron vanas; pero en nuestros d ía s 
N a p o l e ó n conc ib ió el gigantesco p royec lo de formar una 
m o n a r q u í a europea, y todos sabemos hasta que pun to l l e ­
garon á realizarse sus planes. Desde el establecimiento 
de los estados independieutes de Europa , han d e s a p a r e c í - , 
do de entre ellos H u n g r í a , Po lon ia , el imper io de A l e » 
m a n í a , Escocia , Bohemia , Venecia , Genova y M i l á n , y se 
han agregado los siguientes: los est¡ulos d é l a confedera­
c ión G e r m á n i c a , inclusos los cuatro reinos de HauoYei'» 
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Saionia, W u r t e m b e i g y B a v í c r a ; los estados de I t a l i a , la 
r e p ú b l i c a de las islas J ó n i c a s , la de Cracovia , y reciente­
mente les reinos de Grecia y B é l g i c a . La propagac.on y 
cu l t i vo de los conocimientos humanos y la abo l i c ión de 
sistema f e u d a l , t uv ie ron p o r consecuencia necesam el 
desarrollo de las ideas de derccbo p ú b l i c o y l i be r t ad i n ­
d iv idua l . S i g u i é r o n s e na tura lmente luchas sangrientas en­
t re los adictos á las antiguas doctr inas y los afectos a las 
nuevas, luchas cuya animosidad tiene auu en c o n m o c i ó n 
á la E u r o p a . 

La gran masa de aguas saladas que con e l nombre ge 
n é r i c o de mar cubre p r ó x i m a m e n t e las tres cuartas pa r ­
tes de la superficie de l g l o b o , toma diferentes nombres 
s e g ú n su s i tuac ión respectiva. Con r e l a c i ó n á los grandes 
cont inentes , se divide p r i m e r o en seis mares pr incipales 
que son e l grande O c é a n o pac í f ico , entre A m é r i c a y As ia ; 
e l O c é a n o a t l á n t i c o entre E u r o p a , A f r i c a y A m é r i c a ; 
el O c é a n o indico ó mar de la india entre A f r i c a , Asia y 
Australasia ; el O c é a n o borea l ó mar glacial de l N o r t e 
comprendido en la zona glacial á r c t i c a ; el O c é a n o a u s t r a l 
ó mar glacial de l sur a l estremo opuesto de l g l o b o , y e l 
M e d i t e r r á n e o entre E u r o p a , As ia y A f r i c a . Cada uno de 
estos mares , con referencia á las costas que b a ñ a , toma 
t a m b i é n distintas denominaciones. D e los tres que b a ñ a n 
á la E u r o p a , e l O c é a n o boreal a l N o r t e ; e l a t l á n t i c o a l 
Oeste, y e l M e d i t e r r á n e o al S u r , se forman diez menores 
á saber; el mar blanco al nor te de Rusia (por el boreal ) , 
el mar del N o r t e entre Noruega , Dinamarca , Holanda, 
Bé lg ica é I n g l a t e r r a ; el mor B á l t i c o entre Rus ia , Prusia 
y Suecia; e l de I r l n n d a entre la isla de este nombre y 
la I n g l a t e r r a , y e l de la M a n g a entre I n g l a t e r r a y F r a n ­
c i a , po r e l A t l á n t i c o . E l mar A d r i á t i c o ó golfo de Vene-
c i a , entre I t a l i a , Aus t r i a y T u r q u í a ; el mar J ó n i c o en­
t r e Grecia é I t a l i a ; e l A r c h i p i é l a g o entre Grecia y la 
costa occidental de A s i a ; el mar de M á r m a r a entre Asia 
y T u r q u í a ; el mar Negro ent re la T u r q u í a , Rusia y Asia , 
y e l de A z o f f entre Asia y Rusia. 

H á l l a s e la Europa situada en las zonas templada y 
glacial del Nor t e entre los 35 y 72° de l a t i t u d N . , y los 6o 
Oeste y 68° Este , de long i tud p o r e l meridiano de M a ­
d r i d . E l estrecho de Gihra l t a r la separa de A f r i c a . Con­
fina po r e l Este con Asia formando la d iv is ión de ambos 
continentes una l ínea imaginaria. Inc luyendo las islas, que 
contienen sobre 30,407 leguas cuadradas de las de 20 al 
grado, la estension superficial de E u r o p a asciende rf 370.716 
leguas cuadradas, de las cuales la Rusia ocupa p r ó x i m a ­
mente la mi t ad . S u mayor l o n g i t u d desde el cabo de San 
V i c e n t e en Por tugal hasta los montes Ura les en los con­
fines orientales de Rusia, es de 975 leguas y su mayor 
anchura desde el cabo Nor t e en Noruega y el de Matapan en 
la Morea de y00 leguas (1). E s notable la buena d i s t r i bu -
d o n de los nos que r iegan y fer t i l izan las diferentes co ­
marcas de E u r o p a , aunque su caudal de aguas no es tan 
considerable, su curso t an r á p i d o , n i sus cataratas tan 
frecuentes y gigantescas como las de algunos en otros 
puntos del g lobo , par t i cu la rmente en A m é r i c a . Los p r i n -
cipales nos son el E b r o , e l R ó d a n o , y e l Po que desem­
bocan en e l M e d i t e r r á n e o - . el Danub io , e l D n i é s t e r y el 
I W p c r en e l mar N e g r o : e l Don cu e l mar de Azoff: 
e V o l g a en e l mar Caspio , el D w i n a en el O c é a n o b o r ^ í : 
e l D . u n a ^ el V í s t a l a y el Oder en el mar B á l t i c o : el E l -xklTÍri' ^ 7 7 61 Ta'meSÍS en el * ™ N o r t e : 
n , e ro T n T eI ^ »1 h a r o n a , el 

D u e r o , el l a o , el Guad aña v »1 r1 J i • • i 
O c é a n o A t l á n t i c o . E l e l i T — ^ % ' 
gos. L o s lagos mas ^ ^ . ^ 
puede compararse con el g g ^ ^ ^ ^ 

( i ) Ball,¡. 

t e n t r i o n a l , se hal lan en el Nor t e de E u r o p a , á saber: «u 
Rusia , e l Ladoga ( e l mayor de E u r o p a ) , Onega y Peipus. 
E n Suecia , e l W e n n e r y e l W e t t c r . E n los confines de 
Alemania y Suiza e l lago Constanza ; en los de Suiza i, 
I tal ia e l de Genova; y en H u n g r í a los lagos P l a t t e n y 
Neusiedler. 

{Se c o n t i n u a r á . ) 

P A N O R A M A M A T R I T E N S E . 

E l , CESANTE. 
-Les hommes en place ne sont que des pantin^ 

coupez le f ú qui le faisoit u/cu/voir, le pantia reste 
iamovile.» 

L a sociedad moderna con su mov i l i dad y fan tas ías , of re­
ce al escr i tor filósofo usos tan estravagantes, caracteres 
tan originales que descr ib i r , que e s p o n t á n e a m e n t e y s in 
violencia a lguna , han de hacerle distinguirse entre los 
que le precedieron en la tarea de p in t a r á los hombres y 
las cosas en tiempos nías un í sonos y bonancibles. 

U n o de estos t i p o s , peculiares de nuestra é p o c a y 
tan frecuentes en ella como desconocidos fueron de nues­
tros mayores , es sin duda alguna el hombre p ú b l i c o r e ­
ducido á esta especie de muer te c i v i l , conocida en el dic­
cionario moderno bajo e l nombre de c e s a n t í a , y ocasiona­
da no po r la notor ia incapacidad de l sugeto, no por la ne­
cesidad de su reposo, no en fin por delitos ó faltas co­
metidos en el d e s e m p e ñ o de su destino ; sino po r un cap r i ­
cho de la f o r t u n a , ó mas b ien , de los que mandan á la 
fo r tuna , p o r un v a i v é n p o l í t i c o , p o r un f í a t min i s t e r i a l , 
por aquella l ey en fin de la física que no pe rmi te á dos 
cuerpos ocupar s i m u l t á n e a m e n t e u n mi.smo espacio. 

Fontene l le solia decir que el At thanak r o j a l era el l i ­
bro que mas verdades contenia ; si hubiera v iv ido entre 
nosotros y en esta é p o c a , no podria apl icar igua l dicho i 
nuestra Guia de f o r a s t e r o s . Esta ( s e g ú n los mas moder­
nos adelantamientos) no r ige mas que el p r i m e r mes del 
a ñ o ; en los restantes solo puede consultarse como docu­
mento h i s t ó r i c o ; como e l i lus t re p a n t e ó n de los hombres 
que pasaron; monetario r o ñ o s o y carcomido; museo an t i ­
guo ofrecido á los curiosos con su o lor de po lvo y su am­
biente sepulcra l . 

Fueron ya los tiempos en que e l afortunado m o r t a l 
que llegaba á hacerse insc r ib i r en tan envidiado registro, 
podia contar en e l con la misma inamovi l idad que los bien 
aventurados que pueblan e l calendario. E n aquella eterni­
dad de existencia ; en aquella un idad c l á s i ca de acc ión , 
t iempo v l u g a r , los destinos p a r e c í a n segundos apellidos, 
los apellidos p a r e c í a n vinculados en los destinos. ISi aun 
la misma muer te bastaba á las veces ó separar los unos de 
los o t ro s ; t r a n s m i t í a n s e po r herencia directa ó transver­
sal, descendente ó ascendente; á los h i jos , á los nietos, 

los hermanos, á los l i o s , á los sobrinos; muchas veces 
a las v iudas , y hasta á los parientes en quin to grado. De 
este modo ex i s t í an familias verdaderos planteles (pep in ie -
r e t , en f r a n c é s ) para las respectivas carreras de l estado; 
ta l para la iglesia, cual para la t o g a , esta para el pala­
c i o , estotra para el foro , aquella para la d ip lomac ia , una 
para h m i l i t a r , o t ra para la r e n t í s t i c a , cuales para la 
munic ipa l , y hasta para la p o r t e r i l y alguacilesca; fami ­
lias venerandas, p rovidenc ia les , d i n á s t i c a s , que p a r e c í a n 
poseer esclusivamente el secreto de la inteligencia de ca­
da carrera , y t r ansmi t i r l o y dispensarlo ú n i c a m e n t e á h'S 
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suyos, :ual el inven tor de un b á l s a m o an l i s i l i l í l i co , ó de 
uñJ Vinplasto febnTugo, endona y t ransmite sigilosamen­
te a su presunto heredero e l ines l imabie secreto de su 
receta. 

Desgraciadamente (para ellas) estos t iempos desapare-
c i e r o í i j y con ellos el exclusivo monopolio de los empleos 
r distinciones sociales. H o y estos cor ren las calles y las 
plazas, y penetran en los salones, y suben á las buardi l las ; 
j bajan al tal ler del artesano, y arrancan al escolar de l 
aula, y al r ú s t i c o de la aldea y al comerciante de la t i e » -
da, V al atrevido escritor de la r e d a c c i ó n de su p e r i ó d i c o ; 
pero á par de esta universal idad de derecl io, de esla p o ­
sibilidad en su adqu i s i c ión á todas las condiciones, á t o ­
dos los ind iv iduos , asi es t a m b i é n la inconstancia de su 
p o s e s i ó n , la veleidosa rapidez de su marcha. Semejantes 
á los actores de nuestros teatros, los hombres p ú b l i c o s de l 
dia aprenden costosamente su papel, y no bien le han 
ensayado cuando ya se les repar te o t ro ó se quedan las 
mas veces para comparsas ; hoy de magnates , m a ñ a n a 
de p l ebe ; ora dominantes , luego dominados; tan p ron to 
de Ce'sares, t an luego de B r u t o s ; ya de la o p o s i c i ó n , ya 
de la resistencia ; cuando levantados como ído los , cuando 
arrastrados p o r los pies. 

Esta p o r c i ó n agi tada, esta masa flotante de ind iv iduo , 
que forman lo que vulgarmente suele llamarse l a p a t r i a s 
viene á cons t i tu i r el mas entretenido juego tea t ra l para 
el modesto espectador que sentado en su luae ta , y sin 
otra ob l i gac ión que la de pagar , cuando se lo mandan 
(obl igac ión no por c ie r to la mas lisongera n i agradecida) 
apenas tiene t iempo de formarse una idea bien clara de 
los actores ni aun del d r ama , y con la mayor buena fe, 
atento siempre á los movimientos del p a l i o , aplaude lo 
que este aplaude, y silba cuando este tiene p o r conve­
niente silbar. 

Pero dejemos á un lado los hombres en a c c i ó n ; pres­
cindamos de este cuadro animado. y f i losóf ico , digno dé­
las plumas privi legiadas de un Cervantes ó del autor de 
G i l Blas; m i d é b i l paleta no alcanza á combinar acertada­
mente los diversos colores que forman su con jun to ; y 
volviendo á m i p r i m e r p r o p ó s i t o , solo e s c o g e r é por objeto 
de este a r t í c u l o aquellas otras figuras que hoy suelen 
llamarse pas ivas ; dejaremos los hombres en p l a z a por 
ocuparnos de los hombre en la c a l l e ; los empleados de 
l a b o r , por los empleados de barbecho; los que con mas ó 
menos aplauso ocupan las tablas, po r aquellos á quienes 
»olo toca abr i r los palcos ó encender las candilejas. 

Como no todos los lectores de este a r t í c n l o t ienen o b l i ­
gac ión de haberlo sido de todos mis anteriores cuadros de 
costumbres, muchos h a b r á que no tengan noticia de las 
Tarias figuras que s e g ú n lo ha exigido e l argumento han 
salido á campear en esta ma'gica l in t e rna . T a l p o d r á suce­
der con D . Homobono Q u i ñ o n e s , empleado de l ant iguo, 
fueX~VeCÍn0 " ^ 0 ' CU^0 caractei ' Y semblanza me t o m é la 
hber tad de r a s g u ñ a r en el a r t í c u l o t i tu lado E l dea 30 del 
mes ( 1 ) . 

Cinco años han t ranscur r ido desde entonces, y en 

«líos los sucesos marchando con inconcebible rapidez, han 

•r ras t rado tras sí los hombres y las cosas, en t é r m i n o s 

mor\° \ ayer ' 65 ya anliSU0 i lo de l a ñ o Pasado , inme-

D H o ^ b consideracion de l audi tor io que parecer.-; 

blante ' m \ T y ' r Z c T A ^ ^ 7 ^ CUmP1ÍdoS' SU Sem-
blanca , su vestido ne^-o 
zapatos de castor ; ni si un homb 

su peluca c a s t a ñ a , su corbata 
su paraguas encarnado y sus 

c r i b i r sin haberse'Pue;,toU,ioh0mb^ ^ ^ 56 SÍCnta & ^ 

pieza n i n g ú n p ^ t ^ V ^ f f l r"8885 ^ ^ T ' 0 r f senal de la c r u z , ni le c o n c l u -

(«) Véase el tomo I del Pancrama M, 
"tritem-e. 

ye sin a ñ a d i r l e puntos y comas, podia a l ternar decoro­
samente con los modernos funcionarios en una of ic ín* 
montada s e g ú n los nuevos adelantamientos de la ciencia 
adminis t ra t iva . 

I \o es, pues, de e s t r a ñ a r que pesadas todas aquellas 
circunstancias, y puestos en una balanza la peluca de l 
D . H o m o b o n o , sus años y modales, su añe jo f o r m u l a r i o , 
su l e t ra de Palomares, sus anteojos á la Que vedo, su a l t í s i ­
mo bufete y sus carpetas amar i l las ; y colocadas en e l o t ro 
peso las flamantes cualidades de un j ó v e n de 2 8 , r u b i c u n ­
do A p o l o , con sus barbas de á t e r c i a , y su peinado á la 
Vi l lamediana ; su l e t r a inglesa , sus espolines y su l en te , 
su e r u d i c i ó n roma'nt ica, y la estension de sus viajes y 
c o r r e r í a s ; no es de e s t r a ñ a r , r e p i t o , que todas estas gran­
des cualidades inclinasen la balanza á su f a v o r , suspen­
diendo en el aire al D . H o m o b o n o , aunque se le ecíiasem 
de a ñ a d i d u r a sus t re in ta a ñ o s de servicio p u n t u a l , sus 
conocimientos p r á c t i c o s , su honradez y p rob idad no des­
mentidas. V e r d a d es que para neutral izar el efecto d « 
estas cualidades, c u i d ó de echarse mano de algunas m u ­
leti l las relat ivas á las opiniones del D . H o m o b o n o ; v . g . 
si no leia mas p e r i ó d i c o s que e l d i a r i o ; si rezaba ó n® 
rezaba novenas á Santa R i t a ; y si paseaba ó no paseaba 
todas las tardes hác ia A t o c h a con u n ex-consejero d e i 
ex-consejo de la ex-hacienda. 

Sea pues de estas causas la que qu ie ra , e l lo fue en fin, 
que una m a ñ a n i t a t emprano , a l t i empo que nuestro feo-
ñ u s v i r se c e p i l l á b a la casaca y se atusaba el p e l u q u m 
para trasladarse á su of ic ina , un cuerpo e s t r a ñ o á manera 
de por te ro se le in terpone delante y le presenta u n p l i e » 
go á el d i r ig ido con la S. y la N . de cos tumbre ; e l des­
venturado rompe el sello f a t a l , no sin a l g ú n sobresalto 
en el c o r a z ó n (que suele no e n g a ñ a r en tales ocas ione») , 
y lee en claras y bien terminantes palabras , que S. M . 
ha tenido á bien declararle c e í í m í e , p r o p o n i é n d o s e totnasr 
en consideracion sus servicios etc . , y terminando el m i n i s ­
t r o su oficio con e l obligado sarcasmo de l i ( D i o s g u a r i k 
d V~. muchos a ñ o s . » 

H a y circunstancias en la vida que forman é p o c a p o r 
dec i r lo asi; y el t r á n s i t o de una o c u p a c i ó n constante," a 
u n indefinido reposo; de una. t r anqui la a g i t a c i ó n á u n * 
agitada t r a n q u i l i d a d , no es p o r c ier to de las menores 
peripecias que en este picaro drama de nuestra ex i s t en ­
c i a , suelen veni r á aumentar el i n t e r é s de la a c c i ó n . Dor* 
H o m o b o n o , que por los a ñ o s de 1804 habla logrado en­
t r a r de mer i to r io en su oficina por el poderoso influjo de 
una p r i m a del cocinero del secretario de l p r í n c i p e de la 
Paz, y no habia pensado en o t ra cosa que en ascender 
por rigorosa a n t i g ü e d a d , se hallaba por p r imera vez de 
su vida en aquella s i t uac ión e x c é n t r i c a , d e s p u é s de haber 
visto pasar sobre su impermeable cabeza todos los siste­
mas r e t r ó g r a d o s y progres ivos , todas las foimas de go­
bierno conocidas de antiguos y modernos. 

V o l v i ó , pues , á su despacho, de jó en é l con d ign idad 
tea t ra l los papeles y el cor taplumas ; p a s ó al cuar to de su 
esposa con la que a l t e r n ó u n ra to en escena jaculatoria-, 
l o m ó una copita de Jerez, (remedio que aunque no le 
a p u n t ó el andaluz S é n e c a , no deja de ser de los mas i n ­
dicados para la t ranqui l idad del a'nimo) y ya dadas I S Í 
once , se t r a s l a d ó en persona á la c a l l e , donde es fama 
que su presencia á tales horas y en un dia de l a b o r , oca­
sionó una c o n s t e r n a c i ó n genera l , y hasta los mas reflexivos 
de los vecinos del bar r io auguraron de semejante aconte­
cimiento graves trastornos en nuestro globo sublunar. 

Y o quisiera saber que se hace uu hombre cuando le 
sobra la vida ; quiero deci r , cuando tiene delante de sí 
seis horas que acostumbraba á prescindir de su imagina­
ción entre los extractos y los informes; ¿ O i r misa? Don 
Homobono tenia la costumbre de asistir á la p r i m e r a d t 

I 
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la m a ñ a n a , y por consecuencia ya la habla oido. ¿ S e n t a r ­
se en una l i b r e r í a ? E u su vida h a b í a entrado en ninguna 
mas que una vez cada año para compra r e l calendarioj 
¿ P a r a r s e en la calle de la Mon te ra? Tudos los actores de 
aquel teatro le eran desconocidos. ¿ E n t r a r en u n café? 
¿que ' se d i r í a de la formal idad de nuestro h é r o e ? No ha­
bla pues mas remedio que i r á dar to rmento á una silla 
en casa de a l g ú n amigo , y por cuanto y no este amigo en 
qu ien r e c a y ó la e l e c c i ó n , fue desgraciadamente u n se rv i ­
dor de V V . 

Dejo á u n lado m i na tu ra l e s t r a ñ e z a po r semejante v i ­
sita y á tales horas j p r e s c i n d i r é ' t a m b i é n , en gracia de la 
brevedad, <ie la apasionada r e l a c i ó n de su cui ta que me hizo 
e l buen D . H o m o ; estas cosas son mejor para escuchadas 
que para escritas, y acaso en m i p luma p a r e c e r í a n p á l i d o s 
y sin vida , razonamientos que en su boca iban acompa­
ñ a d o s de todo el fuego del sent imiento. Dejando pues á 
u n lado estas hipe'rboles que cada uno de los lectores 
( y mas si es cesante) s a b r á sup l i r abundan temente , v e n ­
dremos á lo mas sustancial de nuestro d i á l o g o , quiero de­
c i r á aquella pa r t e que tenia p o r objeto demandar conse­
jo y forniur planes de vida para lo sucesivo. 

Cosa bien d i f í c i l , por no decir imposible de l todo, 
es dar nueva d i r ecc ión a' u n t ronco an t iguo , y cambiar 
la existencia de un ser humano, cuando ya los años han 
hecho de la costumbre la c o n d i c i ó n p r i m e r a de l v i v i r . 
¿ Q u é podia yo aconsejar á nuestro buen cesante en este 
sen t ido , aun cuando hubiera l lamado á m i auxi l io todas 
las disertaciones de los filósofos ant iguos, (que no fueron 
cesantes), y de los modernos, que no s a b r í a n serlo? 

Semejante al pez á quien una mano inhumana a r r a n c ó 
de su e lemento , pugnaba el desgraciado con la esperanza 
de vo lver á sumergirse en é l ; ideaba nuevas pretensiones, 
r e c o r r í a la nomenclatura de sus amigos y de los mios , po r 
si alguno pod ía servir le de apoyo en su demanda; traía 
á la memoria sus olvidados servicios á todos los gobier ­
nos posibles, y ya se preparaba á vis i tar antesalas, y gas­
ta r papel sel lado; pero y o , que le coin tcmplaba con 
t r anqu i l idad , yo que miraba su casacon y su pe luca , v i ­
siblemente r e l r ó g r a d o s y opuestos, como quien nada dice, 
á la marcha del s ig lo ; yo que sabia que su de l i to capi ta l 
era el ocupar una placita que habla caldo en gracia para 
dar la por via de dote con una blanca mano a l joven bar­
b u d o ; yo en fin que consideraba lo i n ú t i l de todas las d i ­
l igencias , lo excusado de todas las fatigas del buen viejo, 
t r a t é de disuadirle, no sin grave d i f i c u l t a d , ofreciendo á 
su imag inac ión otras perspectivas mas gratas que los desai­
res del Min i s t ro y las g r o s e r í a s de los por te ros . 

H a b l é l e de las dulzuras de la vida d o m é s t i c a , de la 
independencia en que entraba de l leno al fin de sus dias; 
h í ce l e una p in tu ra Vi rg i l l ana de los placeres.de la vida 
del c ampo , e sc i t ándo le á abandonar l a c o r t e , esta colonia 
de los vicios, (como decia el buen cortesano Argensola) , y 
á pasar t ranquilamente el resto de su vida cu l t ivando sus 
campos, ó inspeccionando sus ganados. Pero á todo esto 
me c o n t e s t ó con algunas p e q u e ñ a s d i f icul tades , tales como 
que no tenia campos que c u l t i v a r , n i ganados que poder 
d i r i g i r ; que solo contaba con una mujer a l t iva y exigente, 
con unos hijos f r ivolos y mal educados, con una bolsa va ­
c ia , con algunos amigos e g o í s t a s , con necesidades g ran -
des, con esperanva n l n g u m , * 

— Pues escriba V n a J - - • • J \ 
con la pluma su snVi > Je COm0 msPlrado ) V galle 
escr ib i r ! me ¡ ^ " 2.° ' - « P ^ i o n . - ¡ Esc r ib i r !, 
- aba jo que me ^ Z Í ^ ^ ™ ¿ ^ sabe e l 
mejor tengo el pulso , p o d r i , . ' c l ^ 
pliego de l íneas anchas y ^ ] d,flCulti,d conc lu i r u u 
po 
trab 

•• desgracio „ o cslt¡ J Z i T ? ,''Cdo,"li; 'lc >• 1"« P 

' ' » ¡ 0 m * , ™ * * b de ^ n X ^ c Z 

quien dice , todo lo mas, y esto.. . . ( p r o s i g u i ó derraman­
do una l á g r i m a ) , d e s p u é s de h u m i l l a r m e y . . . . — Calle V . 
por Dios ( le i n t e r r u m p í ) , calle V - , pues , y no prosiga 
en del i r io semejante; cuando yo le aconsejaba escribir no 
fue m i idea el que sg metiese a' escr ibiente ; nada de eso, 
no S e ñ o r . M i i n t enc ión fue elevarle á la a l tura de escri­
to r p ú b l i c o , á esta que ahora se l lama " a l t a mis ión de 
di fundir las l u c e s » , " p ú b l i c o t r ibunado de la m u l t i t u d » , 
" a p o s t ó l i c a tarea de los hombres s u p e r i o r e s » , y otros 
dictados a s i , mas ó menos modestos. Y en cuanto al con­
tenido de sus escri tos, eso me daba que fuesen propios ó 
Guyo^ , pa r to de su i m a g i n a c i ó n ó adopciones b e n é f i c a s ; 
que no seria V . el p r i m e r o que en esta materia se vis t ie­
se de p r e n d e r í a ; y sepa que las hay l i terarias y p o l í t i c a s , 
donde en un s a n t i a m é n , cualquier hombre honrado puede 
encontrar hecho e l ropage que mas cuadre á su talle j 
apostura. 

— E n medio de muchas cosas que se me han escapado, 
creo liaber llegado á entender (me r e p l i c ó D . Hoinobo-
n o ) , que V . me aconseja que publ ique mis pensamien­
tos.— Cabalmente. — E s t á b i e n , s e ñ o r cur ioso , y ¿ s o b r e 
qué mater ia p a r é c e l e á V - que me meta á e sc r ib i r ?—Pre­
gunta escusada, S e ñ o r mió , sabiendo que hoy dia como 
no sea y o y a l g ú n o t ro pobre d i ab lo , nadie se dedica á 
otras materias que no sean las materias p o l í t i c a s . — Pero 
es el caso. S e ñ o r curioso, que yo no se que cosa sea la po­
l í t i c a . — Pues es el caso. S e ñ o r D . H o m o b o n o , que yo 
tampoco — ¡ Medrados quedamos ! . . . . 

D e s p u é s de un rato de silencio contempla t ivo , nos m i ­
ramos ambos a las caras como buscando el medio de a ñ u ­
dar el ro to hi lo de nuestro d i á l o g o , hasta que yo d á n d o l e 
una palmada en el h o m b r o , le dije con tono solemne y 
decidido.—Haga V . la o p o s i c i ó n . — ¿ Y á que. S e ñ o r cu r io ­
so , si V . no lo ha po r e n o j o ? — ¡ B u e n a pregunta po r 
c i e r t o ! s i l poder .— Cada vez le entiendo á V . menos. Si 
V . me habla de- opos ic ión p ú b l i c a , es bien que le diga que 
este destino mió (que Dios haya ) , no es de ios que suelen 
darse por oposic ión como las c á t e d r a s y prebendas. — O 
V i n d . D . Homobono no conoce una sola voz del diccionario 
moderno , ó yo me esplico en hebreo . . . . H o m b r e de Bar ­
r a b á s ¿ d e q u é oposiciones me e s t á V . hablando? La opo­
sición que yo le aconsejo es la opos ic ión p o l í t i c a , la opo­
sición m i n i s t e r i a l , que s e g ú n los autores mas esclarecidos 
suele d iv id i rse en dos clases; opos i c ión sislcmcttica y opo­
sición de c i rcuns tancias ; quiero decir (porque s e g ú n los 
ojos y la boca que V . va abriendo , veo que no me ent ien­
de una palabra) quiero decir que V . debe de hoy mas cons­
t i tu i rse en fiscal, acusador, conlr incante , denunciador , y 
opuesto a todos los altos funcionarios (que es lo que l l a ­
mamos el p o d e r ) ; y a ñ a d i r e l c a ñ ó n de su p luma al ó r ­
gano p e r i o d í s t i c o (que es lo que l lamamos la o p i n i ó n 
p ú b l i c a ) . 

— Y d e s p u é s de haber hecho todo eso (caso de que yo 
supiera hacerlo) ¿ q u é bienes me v e n d r á n con esa g r a ­
c i a ? — ¡Qué bienes, dice V . ! ¡ ah i que no es nada! Desde 
luego una corona cívica adormu-á su frente y p o d r á con­
tar de seguro con una buena r a c i ó n de aura popular , co­
sa de inestimable valor , y sobre la cual han habliulo mucho 
los filósofos g i i egos ; pero como V . no es filósofo griego, 
y por el gesto que va poniendo veo que nada de esto le 
satisface, 1c a ñ a d i r é como cosa mas posit iva que aun p o ­
d r á conseguir otros frutos mas materiales y tangibles; que 
acaso el miedo que l l e g a r á á inspirar pueda mas que su 
m é r i t o ; acaso el poder se d o b l a r á á su l á t i g o , acaso le 
t e n d e r á la maiiOj acaso le a soc i a r á á su e l evac ión y — 
¿ q u é deslino tenia V . ? — O f i c i a l de mesa de la contada-
r(a de . . . .— ¡ P u e s que menos que intendenle ó cobacl iue-
l o ! _ . " ¿ D e v e r a s ? - D e v e r a s . - ¡ A y S e ñ o r curioso de m i 
alma ¿ p o r donde y cuando debo empezar á escribir i — l ui 
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cualquiera lado y á tedas horas no le f a l t a r á mo t ivo ; pe­
ro supuesto que V . La sido empleado durante t re in ta años , 
con solo que cuente sencillamente lo que en ellos l ia v i s ­
to , le sobra materia para mas de u n t ratado de p o l í t i c a 
sublime, de perpetua y egemplar a p l i c a c i ó n . — V . me i l u ­
mina con una idea feliz; ahora mismo vuelo á m i casa y . . . 
ya me falta el t i empo . . . . ¡ a h ! — se me olvidaba pregunta r 
a V . ¿ q " e t i tu lo le parece á V . que podr i a poner á m i 
obra? — H o m b r e , s e g ú n lo que salga. 

^'Si sale con barbas , sea San A n t ó n , 
v s ino , la pura y l i m p i a C o n c e p c i ó n . » 

pero según le mi ro á V . pare'ceme, que á su f o l l e t o , l i ­
bro ó c r o n i c ó n , ó l o que sea, no le c u a d r a r í a mal el t i ­
t u l i l l o de Memor ia s de un cesante. — Cosa hecha (di jo l e -
vanta'ndose m i in te r locu to r y estrecha'ndome la m a n o ) , 
cosa hecha, y a n t e s de quince dias me tiene V . a q u í á 
leerle el bo r r ador ; y como Dios nuestro S e ñ o r ( a ñ a d i ó 
entusiasmado), quiera cont inuarme el fuego que en este 
instante me insp i ra , c reo , s e ñ o r cur ioso , que no se ar­
repen t i r á ' V . de haber proporcionado á lá pa t r i a u n p u ­
blicista mas. 

E l curioso p a r l a n t e . 

M Á X I M A S Q U E B S B E M T E M E R S E P H E S E I í T E S . 

E U orden es un g ran medio de independencia y una de 
las seña les mas seguras de la nobleza y e l e v a c i ó n de a l ­
ma ; porque el que le observa calcula consigo mismo pa­
ra no tener que sol ic i tar á nadie. 

Deseo poco , decia S. Franc isco de Sales, y esto p o ­
co lo deseo poco - este fue el secreto de su genio. 

No es preciso deliberar para p l a n t a r , dec ía C a t ó n , 
pero sí para cons t ru i r . 

Si compras lo que te se an to ja , no t a r d a r á s en ven­
der lo que necesitas. 

E l que corta los á r b o l e s que su padre ha plantado, 
v e n d e r á la casa que e d i f i c ó , y s e r á capaz de vender has­
ta el buen nombre que le d e j ó en herencia. 

V i r t u d , sa lud , talento y fel icidad son frutos de la pa­
ciencia y la a t e n c i ó n , y estas dos,cualidades son necesa­
rias para t odo ; son los p r imeros elementos y bases de 
nuestra conducta. Preciso es que esto sea a s í , cuando 
Buffon hac ía dependiente de ellas hasta el ingenio. 

Conviene para la f e l i c idad , decia F o n t e n e l l e , ocupar 
poco espacio y mudar poco de si t io. 

Mi l lón , á quien no puede negarse que era in te l igente en 
materia do inf ie rno y de Cielo ( 1 ) , c o l o c ó el p r i m e r o en 
un centro inmensurable y el segundo en u n l lano de p o ­
ca estension; en efecto los grandes espacios p e r i u d í c a n 
siempre á la fe l ic idad. 

Disminu id vuestras relaciones con los hombres , y au­
mentadlas con las cosas; he a q u í la s a b i d u r í a . Los m e -
üios de conseguirla son el estudio y el campo. 

E l t i empo es como el d i n e r o ; no le m a l g a s t é i s v siem­
pre t e n d r é i s el suficiente. 

i 0ldei.1 camina siempre con peso y medida ; el de­
sorejen va siempre prec ip i tado . 

dad d de i r t -e i^ ^ ^ ^ ^ ? Ia 
i o s f o S T y T ^ t ! . lCmerl0 l0d0 * * * * ^ 

Los bienes no tanto son <U U - i 
los que sahen pasa! " s i ^ l t s . ^ " ^ ' ^ 

(1) i l u s i ó n d su poema del Paraíso perdida. 

L a sab idu r í a dependo menos de las cosas br i l lan tes 
que se ejecutan, que de las necedades que no se hacen. 

E l necio desprecia los consejos de sus amigos ; el a v i ­
sado se sprovecl ia de las reconvenciones de sus enemigos. 

Los persas no deliberaban de sus negocios sino en la 
mesa , d e s p u é s de haber bebido b i e n , pero nada ejecu­
taban basta la m a ñ a n a siguiente en ayunas. 

AS BSABL, 

alve ! fuente inagotable? de c o n t e m p l a c i ó n y de asom­
bro ! salve Inmenso O c é a n o ! cuyps olas se suceden como 
las jeneracioues de los hombres , y d e s p u é s de un cor to 
espacio se sumerjen para siempre en el o l v i d o ! Tus aguas 
agitadas b a ñ a n las diversas costas del m u n d o ; y mientras 
separan las naciones, á quienes una c o n e x i ó n í n t i m a 
e n v o l v e r í a en eterna g u e r r a , t raspor tan sus artes y 
sus manufacturas y dan abundancia y vida á la especie 
humana. 

Cuan portentosas son las escenas que t u presentas! 
ora en calma te mi remos , cuando el sol de la m a ñ a n a p l a ­
tea la l ínea dilatada del ho r i zon te , ó cuando su «-astro ves­
per t ino se marca con á u r e o s colores , y en t u apacible seño 
b r i l l a e l resplandor de los c ie los ; t ú eres grande po rque 
eres la obra de D i o s ! 

Ora te contemplemos en tus terrores cuando la t e m ­
pestad hincha tus olas, l a n z á n d o l a s encrespadas b á s t a l a s 
nubes entre espantosos r c m o ü u o s , ó cuando derramamos 
una l á g r i m a p o r e l fatigado marinero que naufragando 
lucha con las bascas de la m u e r t e , entre la amargura de 
su c o r a z ó n y el desaliento de su a!ma; tu eres grande po r ­
que eres la obra de Dios. 

Tus mismas olas que en o t ro t iempo han b a ñ a d o las 
costas de pueblos l i b r e s , ahora los b a ñ a n esclavizados bajo 
el cet ro de tiranos orgullosos. 

La fatal mano del destino ha dejado desiertos los reinos 
mas pujantes, pero sobre t u frente azulada no ha tenido 
poder el t iempo para marcar una p e q u e ñ a arruga , y hoy 
te ven nuestros ojos como estabas en el p r i m e r día de l a 
c r e a c i ó n . 

Sobre t u apacible superficie has visto las sangrientas 
escenas de Lepanto , de Trafa lgar y M i s s o l o n g h i , y ves­
t igio alguno ha quedado de la c a r n i c e r í a y la matanza; 
porque saturadas tus aguas de c a d á v e r e s los vomitaste á 
tus o r i l l a s . — T u s aguas han l levado los vicios y la t i r a n í a 
de la vieja Europa al casto seno de Ja v i r j é n A m e ' r i c a ; de 
esa A m é r i c a en cuyo po r ven i r descansa la l i be r t ad del 
m u n d o ; — p e r o todo fue obra del h o m b r e . 

T u no eres una p á g i n a en blanco del l i b r o de la crea­
c i ó n ; eres e l espejo en que el E te rno gusta mirarse desde 
el seno de las tempestades; porque agitado ó en ca lma, 
movido por la brisa ó por el a q u i l ó n , helado hscia el p o ­
l o , h i r v í c n t e bajo la Zona t ó r r i d a siempre eres sublime y 
sin l í m i t e s : t u eres la Imájen de la e t e r n i d a d ; p i é l a g o 
profundo de que solamente nos es dado medir y contem­
plar la superficie. 

Q u i é n p o d r á penetrar los secretos de t u vasto y d i l a ­
tado Imperio? q u é vista puede examinar sus rocas i n m e n ­
sas, sus profundas cavernas que tanta vida contienen y 
vejetacion? qu ién ha l lar e l n ú m e r o inf in i to de objetos, 
cuyas bellezas permanecen esparcidas en tus abismos es­
pantosos ? 

La mente que contempla el flujo y reflujo de tus m a ­
reas se asombra no hayan faltado un solo día desde e l 
or í jen del mundo . 

Solo la mano de Dios puede contenerte para que no. 
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«algas de t u cauce : su voz omnipotente ha fijado los l ími-
t W d o n d e se e s t r e l l a r á n tus olas orgullosas; y en vano 

p u g n a r á s por?aliogar la vida del hombre bajo t u amai g» 
onda salobre. 

m í 

HMHUD: IMPKENTA DE l). TOMAS JORDAN, EDITOR» 
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B O I i I V A R , 

• ^ ¡ m o n B o l í v a r , nacido en Caracas p rov inc ia tle Vene ­
zuela, e l 24 de ju l io de 1783, era e l ú n i c o heredero 
varen de una famil ia de las mas ricas de l nuevo mundo , 
aunque originaria de E s p a ñ a . Siendo t o d a v í a m u y n i ñ o 
q u e d ó h u é r f a n o de padre y m a d r e , y su e d u c a c i ó n fue 
por l o tanto m u y descuidada; pero enviado á E s p a ñ a a 
la edad de catorce a ñ o s , hubiera c ier tamente subsanado 
el t iempo p e r d i d o , s e g ú n el afán con que se d e d i c ó a l 
pr incipio al estudio de las letras y en especial de las 
ciencias, si una p a s i ó n precoz no hubiera venido á d i s -
traei le de sus tareas. Diez y ocho a ñ o s tenia escasamen­
te cuando se casó con una p r i m a suya , y con el la v o l v i ó 
luego á A m e r i c a , donde t u v o la desgracia de pe rde r ­
la á los cinco meses de su llegada. E n 1805 r e g r e s ó á 
Europa, y r e c o r r i ó sucesivamente la E s p a ñ a , la Francia , 
la I tal ia y la Alemania . M u c h o se ha hablado de l ardor 
Con que .^n esa e'poca vo lv ió a emprender el estudio de 
las ciencias físicas y po l i l i c a s , como si pres int iendo y a 
su dest ino, hubiese deseado ins t rui rse pa r t i cu l a rmen te 
de cuanto pudiera serle ú t i l para e l proyec to de eman­
cipar y const i tu i r a su pais: pero esta p r e v i s i ó n puede 
ser de aquellas que d e s p u é s de sucedidas las cosas suelen 
achacarse a los c é l e b r e s conquistadores y reformadores 
de estado. L o mas veros ími l es que Bolívar siendo como 
era j óven y d u e ñ o de una renta considerable, hiciese en 

Poco , n f 0 ,,ieil0S »o que por desgracia hacen la 

r í ? J £ ~ ' en capi l lc l''r!,nc'n 
TOMO V L ^ T r imestn es mía ocnlion 

de gastar m u c h o , de entregarse á todo linage de place­
res , y de asistir á las c á t e d r a s p ú b l i c a s , donde adquie­
r e n nociones generales, é ideas no m u y exactas. Si P a r í s 
no fue m u y ú t i l á B o l í v a r bajo este concep to , le fue 
cier tamente funes to , presentando á sus ojos en 1804 el 
e s p e c t á c u l o de la c o r o n a c i ó n de Bonaparte , y de la o m ­
nipotencia que h a b í a conseguido aquel famoso c a p i t á n 
sin gran d i í i c u l t a d , en u n pueb lo que invocando la l i ­
be r t ad acababa de t ras tornar la E u r o p a entera. A l s i ­
guiente año se ha l ló t a m b i é n presente B o l í v a r á la segunda 
c o r o n a c i ó n del nuevo Gar lo-Magno en M i l á n , y t a l vez 
entonces c o n t e m p l ó con c e ñ u d o semblante ambos suce­
sos, pues no falta quien asegure que la a m b i c i ó n y con­
ducta d e s p ó t i c a de Bonaparte le h a b í a n merecido cons­
tante y amarga censura. Sin embargo no es nada i n c r e í ­
ble que los recuerdos de P a r í s y de M i l á n le asaltaran 
mas de una vez en lo sucesivo y que con menos medios 
que N a p o l e ó n , le tomase por modelo con preferencia a l 
que en un pais mas a n á l o g o al suyo le ofrecia la g lo r ia 
4e>Washington, cuya obra quiso juzgar po r sus p r o p í o s 
ojos visi tando ios Estados unidos antes de regresar á su 
p a t r i a . 

De vuelta a' sus posesiones de A r a g u a ^provincia de 
Barcelona) Bo l íva r hizo una vida oscura y re t i rada basta 
que la i nvas ión de Bonaparte en E s p a ñ a y los sucesos pos­
teriores con t r i buye ron a p r o m o v e r la independencia de la 
A m é r i c a e spaño la , como que j amás .se habian vislo colo­
nias algunas en mas favoniblo coyun tu ra de abandonar á 

•jo de .ignsto de iRt^. 
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la m e t r ó p o l i y sacudir su yugo . L a p r i m e r a tenta t iva que 
con este fin se hizo en la c a p i t a n í a general de Caracas tu ­
vo efecto en abr i l de 1 8 1 0 , y aunque los insurgentes no 
tuviesen por entonces el proyecto de una completa sepa­
r a c i ó n , t odav ía aquella empresa le p a r e c i ó á Bol ivar i r r ea ­
lizable é insensata, y se n e g ó á las instancias de sus a m i ­
gos para tomar par te en ella. Pues este mismo hombre 
que entonces lo r e h u s ó , era ya en 1 8 1 1 teniente corone l 
en las filas de la i n s u r r e c c i ó n , y no h a b í a de dejar las 
armas hasta que la independencia de su pa í s quedase v ic­
toriosamente establecida. 

D e aqu í adelante la his tor ia de Bol iva r se confunde 
con la de aquella g u e r r a , que d u r ó basta 1 8 2 1 , y cuya 
n a r r a c i ó n aun reducida á los mas estrechos l ími t e s esce-
d e r í a los de un a r t í c u l o b iog rá f i co . E l campo de los es­
p a ñ o l e s , lo mismo que el de los insurgentes , vió a l te rna­
tivamente á la for tuna mi ra r l e r i s u e ñ a y vo lve r l e samula 
las espaldas en muchas y diversas ocasiones, y uno y o t ro 
par t ido quedaron t a m b i é n mas de una vez reducidos al 
ú l t i m o extremo , y vo lv ie ron á reponer sus considerables 
p é r d i d a s . De estas vicisitudes par t ic ipaba Bo l iva r el p r i ­
mero ya entrando t r iunfante en las poblaciones;, ya v i é u -
dose obligado á hu i r venc ido , á desterrarse á sí mismo y 
á contemplar la muer te bien de cerca. Sin embargo sus 
espediciones y hazañas h ic ie ron que no tuviese r i v a l entre 
los gefes de la i n s u r r e c c i ó n . Proclamado en 1814 gene­
r a l í s i m o , d i c t ador , l iber tador de Venezuela , ob tuvo en 
seguida el mando de las fuerzas de Nueva-Granada , y 
llegando entonces á Amer i ca el general M o r i l l o , enviado 
de E s p a ñ a con poderosos refuerzos tuvo que sostener 
contra él una encarnizada lucha para consumar la eman­
c ipac ión de las dos provincias , á cuyo fin supo organizar 
u n e j é r c i t o capaz de hacjjr f rente al de su adversario. 
E n c o n t r á r o n s e en Semen en 1818 : M o r i l l o fue her ido y 
sus tropas derrotadas ; puesto que fue t a l la imprudenc ia 
de los vencedores en perseguir á los vencidos que toda­
vía estuvieron á pun to de malograr la v i c to r i a . E l a ñ o 
siguiente fueron los acontecimleotos decisivos. Bo l iva r , 
a l ternando con las tareas p o l í t i c a s las empresas mil i tares 
h a b í a convocado un congreso: a b r i ó l e en Angostura e l 
15 de febrero de 1 8 1 9 , p r e s e n t ó el p l a n de una cons­
t i t u c i ó n r epub l i cana , é hizo d imis ión de la d ic tadura . 
No era aquella la vez p r i m e r a que Bol iva r daba pruebas 
de su d e s i n t e r é s , ó que representaba ta l farsa, n i t ampo­
co la ú l t i m a que se hizo de rogar para vo lve r a l poder , 
cediendo , por supuesto , á las instancias que se le h a c í a n . 

Pocos d ía s d e s p u é s v o l v i ó al e j é r c i t o á cuya cabeza 
c i m e n t ó su celebridad con acciones de guerra notables, 
marchas atrevidas y rasgos de per ic ia m i l i t a r . De la j o r ­
nada de Boyaca , ocurr ida e l 7 de agosto de 1819 e m ­
piezan los insurgentes á contar e l establecimiento de )a 
Colombia ¡ y en efecto no solo fue la que c o m p l e t ó la 
s e p a r a c i ó n de Nueva-Graaada y Venezuela , sino que 
d e t e r m i n ó su r e u n i ó n en una sola r e p ú b l i c a bajo ese t í ­
t u l o de Co lombia ; obra que conso l idó e l l i b e r t a d o r con 
nuevas v ic tor ias . 

De resultas de los sucesos de E s p a ñ a en 1820 e n t a b l ó 
negociaciones c ó n M o r i l l o , en que ambos jefes enemigos 
mostraron una lealtad verdaderamente m i l i t a r , basta pa­
sar la noebe muchas voces en una misma t ienda; pero 
como el gobierno insistiese en que se sometiesen los i n ­
surgentes, vo lv i e ron á romperse las bos l i l í dades . E l p r i ­
mero de enero de 182'^ d ió Bol ivar á la Colombia su 
c o n s t i t u c i ó n , y quiso o t ra vez ó a p a r e n t ó querer abdi­
car la presidencia, que al fin re tuvo cediendo al deseo 
general. 

Dos años bac ía que dos guerreros legisladores, B o l i ­
var libertador de C o l o m b i a , y el general San M a r t i n 
y v t e c t o r del P e r ú , se h a b í a n c í t a d o ' p a i a una conferen­

cia que al fin se ver i f icó en Guayaqu i l , el cual e n t r ó en 
la r e p ú b l i c a colombiana y entre ella y el P e r ú se hizo 
una alianza ofensiva y defensiva. Bajo los auspicios de 
B o l í v a r , que fue entonces á L i m a , mas bien que por su 
mano, acabó la r e p ú b l i c a peruana de hacerse independien­
te en la jornada famosa de Ayacucho á 22 de enero 
de 1825. De algunas provincias de l alto P e r ú se organizó 
una nueva r e p ú b l i c a que t o m ó el nombre de Bolivia en 6 
de agosto de 1826, en honor de B o l i v a r que le dió unacous-
t i t u c i o n en 9 de o c t u b r e : esta c o n s t i t u c i ó n fue al cabo 
adoptada en el P e r ú , como aquel hab ía deseado , pero 
antes de cumplirse un a ñ o , e l P e r ú se d ió o t ro presidente 
(junio de 827 ) , y Bo l iv i a r e c h a z ó igualmente el cód igo que 
se le h a b í a impuesto. 

Las disensiones ocurr idas en Colombia y el haber le­
vantado el general Paez e l estandarte f ede ra l , produjo 
á Bol ivar muchos disgustos y compromisos , que termina­
r o n por un mensage que d i r ig ió al congreso nacional reu­
nido en B o g o t á e l 20 de enero de 1 8 3 0 , que j ándose de 
que se le.hubiese acusado de aspirar á la t i r a n í a , y decla­
rando q ú e abdicaba con protesta de rehusar toda promo­
c ión u l t e r io r . Concluida poivel congreso la r ev i s i ón de la 
cons t i t i i c ion , Bo l íva r r e i t e r ó su d e t e r m i n a c i ó n irrevocable 
de no aceptar la presidencia para evi tar la s e p a r a c i ó n de 
Venezuela y el azote de la guerra c i v i l . Y a en esta oca­
sión no p o d í a insist ir el congreso , n i e l l ibe r t ador dejarse 
hacer v io l enc i a , y a s í , fue nombrado o t ro presidente. 

Bo l iva r h a b í a anunciado t a m b i é n que dejarla para 
siempre su pa ís n a t a l , á fin de que su presencia no fuese 
u n o b s t á c u l o para la fe l ic idad de sus conciudadanos. El 
mismo d ía de su par t ida , el congreso , en n o m b r e de la 
n a c i ó n colombiana, le of rec ió en u n decreto " e l t r ibuto 
de la g r a t i t ud y a d m i r a c i ó n á que, justamente se h a b í a he­
cho acreedor por sus grandes talentos y por los servicios 
que h a b í a hecho á la causa de la e m a n c i p a c i ó n america­
na.)) A l mismo t iempo se c o n c e d í a al l ibe r t ador una pen­
sión vit-dicia de 3 0 , 0 0 0 dollars anuales pagadera en don­
de quisiera fijar su residencia. De allí p a r t i ó á Cartagena 
con á n i m o de embarcarse para la Jamaica y en seguida 
para I n g l a t e r r a , pero no salió al fin del t e r r i t o r i o ame­
r icano. E n medio de las turbulencias de la r e p ú b l i c a . Se 
hablaba frecuentemente de su vue l ta al p o d e r , y aun lle­
gó á decirse que estaba para i r á B o g o t á , cuando se sa­
po en pr imeros de dic iembre de 1 8 3 0 , que una enfer­
medad de languidez le h a b í a detenido en una casa de 
campo en San Pedro cerca de Santa M a r t a . Pocos días 
d e s p u é s , el 17 de d i c i e m b r e , dió el ú l t i m o a l i en to , des­
p u é s de haber dlcKado y firmado el 1 1 de l mismo un ma­
nifiesto á la n a c i ó n colombiana , en que se lamentaba de 
ser v í c t i m a de sus perseguidores que le hablan conducida 
al sepulcro. 

Apenas hablan pasado algunos meses de la muerte ( S 
B o l í v a r cuando la ind iv i s ib i l idad de la r e p ú b l i c a co lon ' 
l ú t e a dejó de ex i s t i r : de sus restos nacieron tres est*' 
dos independientes: Venezuela , e l E c u a d o r , y Nueva-
Granada, 

E l m é r i t o p r i n c i p a l de B o l i v a r , par t icu la rmente si'8 
atiende á los resultados, mas cons i s t ió en sus cmpiesa* 
m i l i t a r e s , que en las tareas legislativas. Sus marcli3' 
atrevidas y continuas de muf l ios centenares de lcgu35 
desde las playas á r i d a s y abrasadoras de Cartagena liaSta 
los confines de la Guyana , desier ta , pantanosa V atok 
mentada por calores ter r ib les ; de la Guyana á Nueva' 
Granada por la inmensa y t e r r ib l e cord i l le ra que lí15 s r 
p a r a ; de B o g o t á hasta los l ími t e s de Venezuela sobi1-
las riberas del O r i n o c o ; desde este r io basta el ^PUT 
mac mucho mas a l lá de la capi ta l del P e r ú , al l,'aV 
lagunas pestilentes, de rocas escarpadas, de mibeá »• 
inscclos y repti les inevi tables , con soldados que p01' 
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recular carecían de vestuario , ríe pan y de cíd/.ado ; se-
meiantcs espediciones áeráu por lo menos tan dignas de 
admiración y recuerdo, como las batallas que se, ganan 
se^un las reglas de la táctica ordinaria. Cada una de es­
tas empresas llevada á cabo es un triunfo prodigioso, y 
no puede menos de giangevr un lugar importante eu la 
historia al famosa l i be r t ado r de Colombia. 

G S O G B . A S ' I A , — E U R O P A . 

{ C o n t i n u a c i ó n . ) 

IX na gran parle de Europa es montuosa principalmen­
te hacia el Sur. La región mas elevada es la Suiza desde 
cuyo punto se nota una depresión gradual que termina 
por el lado del mar Báltico y el del Norte en llanuras 
bajas y estensas. Las montañas mas altas son los Alpes 
en la Suiza é Italia que se esparcen desde aquellos países 
en varias direcciones, y esteudiendose hacia el occidente 
atraviesan la Francia y se unen por medio de la cordille­
ra de Ce'venes con los Pirineos que separan la Francia 
de la España. Un ramal de los Alpes corre en dirección 
meridional hácia el Mediterráneo, é internándose en Ita­
lia, la recorre en toda su longitud con el nombre de los 
Apeninos . Otros varios ramales se separan del grupo 
principal hácia el Este por el Sur de Alemania y llegan 
á los confines de Turquía. Otra cadena, e l S u r a , sigue 
en dirección al Norte y separa la Suiza de la Francia. 
Al Este de Europa se hallan los montes Caspatos que 
terminan al Sur en los de la Turquía europea. La mon­
taña mas elevada de Europa es el Monte Blanco en Sa-
boya, una de los Alpes cuya cima se halla á 15,680 pies 
próximamente sobre el nivel del mar. 

Varias montañas de Europa son volcánicas: las mas 
notables de este género son el Vcsuvio, el Etna y el, 
Hecla , siendo un hecho digno de notarse que ninguno 
de los volcanes de Europa se halla en las grandes cor­
dilleras de que acabamos de hablar. E l único volcan en el 
continente es el Vesuvio, y aun este se halla á demasia­
da distancia para poder decir con propiedad que pertene­
ce á los Apeninos. E l Etna en Sicilia que se eleva has­
ta una altura de diez ú once mil pies sobre el nivel del 
,nar, es el mayor de los volcanes de Europa. Las islas 
Lípari al Norte de la Sicilia dan señales evidentes de su 
origen volcánico , y en algunas de ellas se nota aun la 
acción de fuegos subterráneos. E l volcan de Stromboli 
está constantemente en actividad, difiriendo en esto de 
los demás descubiertos hasta ahora. Las Azores, en el 
Uccenno Atlántico, deben indudablemente su formación á 
la misma circunstancia que las de Lípari, prueba de ello 
es que han aparecido recientemente nuevas rocas on sus 
'Dmediaciones que anuncian la formación de otras islas. 

Islandia aunque situada bajo los 65° de latitud ofre­
ce asimismo frecuentes ¡testimonios de la presencia de 
uegos volcánicos, y no pocas veces ha sido devastada 

por ellos E l monte Hecla es el mas notable de los vol­
canes de Is anri'ic „ i . • . i i 

• "ua,a aunque no el umeo origen de as erup­
ciones que se obs,.i n i 1 

i c "^«-'i van en aquella isla. 
A la circunstanr;^ i • • • 

consiguientemerae . ' <'¡-P('S0T ^ ™ * * V 
Proporción de su ár " ^ ^ V T ^ ? 
A h e c h o sus Imbilanú-s t t oe^ ' ?r T 
-tes y cicnc¡aSi en r ^ T Z Z ^ ^ T " 0 Z 
cea estas -r mt»yoi tacilulad que olre-
un t S ^ Z ? P.aia las comunicaciones do 

as son seis; tres grandes 
País con o t ro . Las pen ín su l a 

y tres menores: las grandes son la España con el Portu­
gal, Suecia y Noruega, é Italia; las menores son el Jutland 
en Dinamarca , la Morca al Sur de la Grecia y la Crimea 
al Sur de Rusia. E l suelo de Europa aunque en general 
no presenta una vegetación tan lozana y gigantesca como 
las regiQnes trópicas, es sin embargo adecuado para todo 
oénero de cultivo , especialmente en k parte meridional. 
En la zona glacial la vegetación es nula. 

Respecto de clima la Europa puede dividirse en tres 
partes. La región cálida donde crecen cuasi espontánea­
mente el naranjo y el limonero, como sucede al Sur de 
nuestra España; esta región se estiende hasta los 4 8 ° 
de latitud , y disfruta de una primavera agradable, u n 
verano caluroso y un invierno corto; la templada , don­
de aun madura el trigo, y la helada al estremo norte don* 
de la vegetación está reducida al musgo de que se ali­
menta el reno , único animal doméstico que alli puede 
subsistir. Las producciones de Europa no son tan varia­
das como las de otras partes del globo , y muchas de 
las que hoy tenemos fueron traídas de otros puntos y 
aclimatadas en ella; pero en cambio se ha perfecciona­
do mucho el cultivo. Del reino animal posee la Europa 
caballos, algunos de las razas mas nobles, ganado va­
cuno y lanar particularmente notable por la finara de 
la lana en España y Sajonia, asnos, cabras, cerdos, per­
ros, renos, animales silvestres de diversas clases aprecia-
bles por sus pieles ó carnes; ballenas, vacas y perros 
marinos, abundancia de aves domésticas y silvestres, 
asi como de pescados en mares, lagos y rios entre los 
cuales el arenque y el bacalao forman el alimento de 
un crecido número de individuos. Hay también útiles in­
sectos como la abeja, el gusano de seda, el kermes 
y la cantárida. Produce toda clase de granos y en can­
tidad suficiente para su ccfjsumo, bellísimas plantas de 
jardin, abundancia de frutas que fuera largo é inútil enu­
merar, especialmente entre nosotros quo reunimos en 
nuestro suelo privilegiado todas las que se hallan repar­
tidas por Europa, También sabemos la abundancia con 
que se da en España el lino, cáñamo, algodón, rubia y 
aun tabaco, asi como una infinita variedad de escelentes 
vinos, pero debe tenerse presente que muchas de estas 
producciones les son negadas á otros paises de Europa. 
Abunda asimismo la madera de construcción con especia­
lidad en el Norte. Produce la Europa toda clase de me­
tales y minerales. Hungría y Transilvania son las comar­
cas mas ricas en oro y plata; en hierro, los paises sep­
tentrionales Suecia, Noruega y Rusia. 

Los habitantes de Europa que según los cálculos re­
cientes de Balbi ascienden á 227.700,000 están distribui­
dos con desigualdad. En Noruega y Rusia la población 
relativa es de 99 á 535 habitantes por legua cuadrada. 
En Bélgica, el pais mas poblado de Europa, en Italia, Fran­
cia, Inglalerra y Alemania la misma estension de terre­
no contiene de 1500 á 4077 individuos. Esta población 
se compone de diferentes razas que hablan distintos idio­
mas. Los troncos de que se derivan estos son—El teu­
tónico, raiz del alemán, holandés, inglés, sueco, y 
danés. E l latín usado hoy solo en las ciencias; pero 
r.uz del italiano, francés, español, portugués y vala-
queo. E l esclavón al cual pertenecen el ruso, polaco, 
liohemio, luilgaio, vándalo é ilirio. Hay ademas el 
griego moderno; el lurro-lártaro , el húngaro; el céltico 
en M piincipado de Gales en Inglaterra, en Escocia la 
Irlanda, y en Bretaña en Francia, y el vascongado en 
norte de España. E l idioma mas general es el alemán con 
sus derivados, formados por la unión del latin con el 
esclavón; si bien el francés por circunstancias políticas 
y eventuales se ha difundido por toda Europa al punto 
de merecer el epíteto de "idioma europeo .̂. 
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L a re l ig ión qne prevalece en Europa es la cristiana 
que abraza diferentes clases, á saber; la ca tó l i c a apos­
tól ica romana ; mas numerosa que uiuguna otra ; la p r o ­
testante ( lu t e rana , calvinista y anglicana) que se d i v i ­
de en varias sectas; anabaptistas, mennoni tas , quaka-
r o s , un i ta r ios , metodistas , moravos y la iglesia griega. 
Parte de los habitantes de E u r o p a profesan l a r e l i g ión 
j u d á l c a y otros la mahometana. E n t r e los lapones y sa-
moidas hay t a m b i é n algunos i d ó l a t r a s , pero su n ú m e r o es 
m u y l imi tado . 

L a agr icu l tu ra ha hecho grandes progresos en E u ­
ropa , y cada d ía se haceu en ella nuevos adelantos. 
E n este pun to se dist inguen pa r t i cu la rmen te los paises en 
que se hablan las lenguas t e u t ó n i c a s , esto es, los septen­
trionales , y t a m b i é n Francia y pa r t e de I t a l i a . Se espl i -
ca f á c i l m e n t e este progreso en los p r imeros po r lo mis­
mo que el suelo de suyo menos f é r t i l que el de las r eg io ­
nes meridionales y e l c l ima menos f a v o r a b l e , hace ne­
cesaria mayor asiduidad y esmero p o r parte de los ha­
bitantes. 

L a s manufacturas y fabr i cac ión han llegado al estado 
mas floreciente en F r a n c i a , Holanda y A l e m a n i a , pero 
par t i cu la rmente en I n g l a t e r r a con la cual no puede c o m ­
p e t i r en este pun to ninguna o t ra potencia del globo. E la -
b ó r a n s e a l l í no solo los productos i n d í g e n a s de Europa , 
sino los de las tres partes restantes del m u n d o , satisfa­
ciendo á todas las necesidades y conveniencias de la v i ­
da. No es menos activo e l comercio que faci l i tan buenos 
caminos y canales; correos perfectamente servidos , han-
eos, c o m p a ñ í a s de seguros y de comercio y ferias. E l 
t r á f i co de Europa se estiende hasta los confines del m u n ­
do conocido, y pueblan los mares m u l t i t u d de buques 
europeos. T a m b i é n en este p a r t i c u l a r se dist ingue la I n ­
gla terra . 

E n Europa han fijado su asiento las ciencias y las 
artes, y á ella pertenece el honor de haber descubierto 
las verdades mas impor t an t e s , y dado ser á las invencio­
nes mas ú t i l e s , las producciones mas nobles del ingenio y 
los adelantos en las ciencias. E n progresos intelectuales 
han aventajado las razas t e u t ó n i c a s y las que hablan los 
idiomas derivados del l a t in , á las naciones esclavonas. Los 
turcos no han par t ic ipado de los adelantos cient í f icos y 
l i terar ios que dist inguen á las d e m á s naciones de E u r o ­
pa- Ochenta y cinco grandes universidades proveen á los 
ramos superiores del saber humano. Numerosos g i m n á s ­
ticos y academias para los estudios p repa ra to r io s , asi co ­
mo un crecido n ú m e r o de escuelas pr imar ias pa r t i cu l a r ­
mente en Alemania , e s t á n destinadas á educar al pue­
b lo . E n varios puntos hay academias de ciencias, y so­
ciedades de todas clases para e l cu l t i vo de las artes v 
ciencias. 

L a Europa p o r su s i tuac ión física se d iv ide en or ien­
ta l y occidental . La occidental comprende la p e n í n s u l a 
pirenaica ( E s p a ñ a y P o r t u g a l ) , el pais al Oeste de los 
Alpes (F ranc ia ) . Las comarcas al Nor te de la misma co r ­
d i l l e ra (Suiza , Alemania , y los paises bajos) las situiidas 
a l Sur ( I t a l i a ) . Las islas del mar del Nor t e ( G r a n B r e ­
taña , I r landa é I s l andh) y los paises sobre e l Bá l t i co 
(Dinamarca , Snecia, Noruega y Prusia) . L a Europa or ien­
t a l contiene las comarcas al nor te de los Montes Carpa-
tos (Rusia y G a l i t z i a ) , y las del Sur ( H u n g r í a y el i m ­
per io T u r c o ) . 

Las s o b e r a n í a s ó estados p o l í t i c o s de E u r o p a son los 
siguientes (1), 

TRES IMPERIOS. 
Aus t r i a . X u 
Rusia. 

DIEZ Y SEIS REINOS. 

i r q u í » , 

E s p a ñ a . 
F r anc i a . 
Ing l a t e r r a . 
Dinamarca . 
Holanda. 
Suecia y Noruega , 
Prusia. 
P o r t u g a l . 

Suiza. 
Li-.s islas jón icas . 
San M a r i n o . 
Cracovia. 

Bé lg ica . 
C e r d e ñ a . 
Ñ a p ó l e s . 
Hanuover . 
Bav ie ra . 
Sajonia. 
W u r t e m b e r g . 
Grec ia . 

CCnO REPUBLICAS. 

Hamburgo . \ Ciudades li-
Lubec . I bres ó imperia-
Franc fo r t . /les de A l e -
Brema, i manía. 

( i ) SdM, 

j7 ESTADOS EiV ALEMANIA QUE COMPONEN E L CUERPO POLITI. 
CO CONOCIDO CON E L NOMBRE DE CONFEDERACION GERMA.. 
NICA, A SABER. 

i l í / e c í o r a í f o . = H e s s e - E l e c t o r a I . 
6 Grandes ducados. 

B a d é n . 
Hesse, 
Sa jon ia -Weimar . 
M e c k l e m b u r g o - S c h w e r i n . 
M e c k l e m b u r g o - S t r e l i t z . 
Ho l s t e im-Oldemburgo . 

8 Ducados. 
Nassau. 
B r u n s w i c k . 
Sajonia-Cobourg-Gotha. 
Sa jon ia -Mein ingen-Hi ldburghausen . 
Sa j on i a -A l t emburgo . 
Anhal t -Dessau . 
A n h a l t - B e r n b u r g o . 
A n h a l t - G o e t h e n . 

1 1 P r inc ipados . 
Reuss-Greitz. 
Reuss-Schleiz. 
Reuss-Lobeinstein-Ebersdorf . 
Schwarzburgo-E.udolstadt;. 
Schwarzburgo-Sondershausen, 
L i p p e - D e t m o l d . 
Lippe-Schauenburgo. 
W a l d e c k . 
Hohenzol le rn Sigmar ingen. 
Hohenzol le rn-Hechingen . 
Licchtenste in . 

1 Sandgrav ia to . 
Hesse-Homburgo. 

6 ESTADOS MENORES EN ITALIA. 

E l Gran Ducado de Toscana. 
E l Ducado de Parma. 
E l Ducado de M ó d e n a . 
E l Ducado de Luca . 
E l pr incipado de Monaco. 
E l estado de la iglesia. 

B U E N O "ir I f iAI . É X I T O E N I N D U S T R I A , 

o suele ser muy cointm el buen éxi to en industria; 
debiendo a ñ a d i r s e que tampoco son comunes las cuahda' 
des necesarias para poderle obtener. Presentar pues W 
condiciones que se requieren para el buen é x i t o , y Ia» 
causas generales que producen el malo en i ndus t r i a , e« 
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hacer á aquel mas fácil y a las otras menos frecuentes. 
Evi ta r el desperdicio de t iempo y de d i n e r o , es au­

mentar igualmente la riqueza del pais. 
L a falta de o r d e n , de e s p í r i t u , de c á l c u l o , de obser­

vac ión y de i n s t r u c c i ó n especial , son las causas mas ge­
nerales de los reveses en las manufacturas. 

E l mal s i t io , la falta de u n mo to r suficiente de con­
t inuidad en la p r o d u c c i ó n , de economía en las compras 
y de buen empleo de los residuos, son las causas mas 
comunes de las ruinas de las manufacturas. 

D e la e l e c c i ó n del sitio conveniente depende casi 
siempre el e'xito de u n establecimiento: pudiendo gene­
ralmente decirse que los buenos resultados de una manu­
factura no son ot ra cosa que cuestiones de local idad. 

La facilidad de abastecimiento y t r anspo r t e , la eco­
nomía de t iempo y de carruages para la espor tac ion, un 
niotor barato y sobre todo c o n t i n u o , r e d u c c i ó n de gastos 
de m a n u t e n c i ó n po r medio del empleo de m á q u i n a s , eco­
nomía prudente en las sobras y mano de obra mediante 
la conveniente d i spos ic ión de los t a l l e r e s , son las p r i n c i ­
pales g a r a n t í a s de una manufactura bien ideada. 

L a localidad de una f áb r i ca debe ser t a l , que de 
ninguna o t ra puedan salir los productos mejores n i mas 
baratos. 

E l indus t r ia l que quiere establecer una f á b r i c a , debe 
proponerse constantemente este p r o b l e m a : ¿ c u á l es e l 
pun to en m i pais ó en el extranjero que pueda r ibal izar 
con ventajas a l proyecto que be concebido? 

L a r e s o l u c i ó n de esta c u e s t i ó n exige u n estudio espe­
cia l de los caminos, canales y r ios navegables, de las 
materias p r i m e r a s , p r o d u c t o s , salidas, precios de t rans­
p o r t e , y en una palabra del estado general de las cosas 
y de su po rven i r . 

Las fraguas, molinos de s ie r ra , c u r t i m i e n t o s , f á b r i ­
cas de p a p e l , y en general todas las manufacturas que 
operan sobre masas b a i l a r á n en la r e s o l u c i ó n de la cues­
t ión propuesta el p r i n c i p a l elemento de su buen é x i t o ; 
pero nada es tan difíci l como el resolver la b i e n , no ba-
ciendo un detenido e x á m e n de el la . 

Solo demostrando las e c o n o m í a s que resul tan de los 
transportes para cier ta clase de producciones, puede fi­
jarse con clar idad la causa de que t a l f e r r e r í a pueda dar 
sus productos por ejemplo en 280 ganando, al paso que 
otra se a r r u i n a r í a v e n d i é n d o l o s á 4 0 0 . 

Una manufactura que consiste en l a c o n v e r s i ó n de 
productos vegetales ó minerales d e l t e r r e n o , debe exa­
minar ante todo cuales son los medios de c o m u n i c a c i ó n 
para tomar las materias p r imeras , y cuales los de espor­
tacion de sus p r o d u c t o s ; d e s p u é s se sigue el calcular la 
economía de t i empo . 

De la e c o n o m í a de t iempo resulta casi siempre la de 
la mano de obra. 

De la d ispos ic ión de los talleres resul ta t a m b i é n la 
economía de la mano de obra y de t i empo . 

E n esta parte son d i e s t r í s imos los ingleses, y cu t re 
«nos jamás se mueve nadie i n ú t i l m e n t e : todo e s t á colocado 
^ su alennze y á distancia pi-oporcionada de sus brazos. 

E l a lbañi l i ng lés que gana siete chelines (unos 36 r s . ) 
« m a s barato que el a l b a ñ i l e s p a ñ o l que no cuesta sino 

o 14 rs. porque el p r i m e r o pone cuarenta ladr i l los 
en e l tiempo en que el segundo no pone mas de nueve! 

E l movimiento coutinao y sin i n t e r r u p c i ó n es aquel 
con cuyo aux.ho obra la naturaleza ta .Uoi prodigios E l 

abncante debe seguir este e j emplo , haci ndo que se 
sucedan las operaciones sm ;„» í • i 1 r . 
prr. , ,™,- i m te r rupc ion alguna, l l a v 
economía en pasar un obieto do innn» - J r 
anma « t • ano en '"ano u de m á ­
quina en maquma, como suel 
incendios. ie cspeii incuiarso en los 

E n e l actual estado de las manufacturas hay pocas 
que puedan prescindir de tener un moto r . 

E l v a p o r , las caldas de agua, e l v iento y los apara­
tos movidos por hombres ó animales , son los motores que 
hasta ahora se han empleado. 

E l vapor da sus movimientos regulares , y son en é l 
raras las in terrupciones . Deben pues preferirse las m á ­
quinas de vapor cuando e s t á barato el combus t ib le , la 
industr ia que se quiere esplotar necesita c o n t i n u a c i ó n , y 
se halla situada la fábr ica en l a i n m e d i a c i ó n de u n c a m i - • 
n o , u n canal ó r io navegable para faci l idad de los trans­
portes. 

Las m á q u i n a s de vapor se colocan en donde quiera que 
hay u n vo lumen de agua suficiente para vaporizarse. 

E l fabricante debe tener presente lo que le ha de 
costar su m á q u i n a de v a p o r , h a c i é n d o s e cargo de que 
entra en ella ademas de l gasto de l combust ible e l i n t e r é s 
de su precio calculado en u n 10 por 100 , su conserva • 
c i o n , e l aceite y los gastos de l fuel lero y del maquinista. 

E l agua, suponiendo u n golpe suficiente de e l l a , u n 
volumen igua l y cont inuo de ella y gastos regulares de 
establecimiento es el mo to r menos costoso que se conoce; 
pero m u y rara vez se encuentran reunidas estas c i r cuns ­
tancias. 

E l desmantelamiento sucesivo , pa r t i cu la rmen te en las 
eminencias, hace que las corr ientes de agua no sean en 
cier to modo sino torrentes impetuosos en i n v i e r n o , y 
riachuelos secos durante seis meses del a ñ o . Estas casca­
das no deben emplearse mas que en lo re la t ivo á la a g r i ­
cu l tu ra . 

E n cuanto á las cascadas en que se ver i f ican las con­
diciones de suficiente í m p e t u , permanencia , i n m e d i a c i ó n 
y c o m u n i c a c i ó n f ác i l , han de mirarse como las mas favo­
rables para el desarrollo feliz de una indust r ia . 

E l v iento como fuerza m o t r i z no parece ventajoso sino 
en las l lanuras vecinas a l m a r , ó en eminencias que domi ­
nen á centros de gran consumo; var iable é impetuoso 
en invierno , es siempre nu lo po r espacio de los cinco me­
ses mas bellos de l a ñ o . Por l o mismo no debe emplear ­
se este moto r sino en industr ias m u y c i rcunscr i tas , y para 
ingenios establecidos con poco gasto. 

Los aparatos movidos por bueyes ó caballos convienen 
casi siempre á las grandes casas de labor y á todas las 
manufacturas que exigen cor to desarrollo de fuerzas, y 
poca regular idad en los movimien tos . 

E n fin debe e l fabricante estudiar el empleo de la 
fuerza necesaria y p r o p o r c i o n á r s e l a con e l menor coste 
pos ib le , d e s p u é s de u n detenido examen d é l a s cond i ­
ciones de localidad y d u r a c i ó n , que son los p r imeros se­
cretos en pun to á prosper idad indus t r i a l . 

A toda o p e r a c i ó n hecha á mano y que puede r e e m ­
plazarse por medio de m á q u i n a s no debe tardarse en sus­
t i t u i r este auxi l io si se quiere evi tar una inminente ru ina . 

No debe jamas establecerse manufactura alguna sobre 
una indust r ia manual que puede reemplazarse p o r medio 
de m á q u i n a s . 

Las m á q u i n a s operan mas y con mayor p r o n t i t u d que 
las manos del hombre ; nunca se cansan, ocupan menos 
l u g a r , y su m a n u t e n c i ó n es menos costosa. 

Hay uua in f in idad de ramos industriales á los que pue ­
de aplicarse el uso de m á q u i n a s . Los ingleses las han 
aplicado á los c u r t i d o s , c e r v e c e r í a s e tc . , y de esto p r o ­
viene su p e r f e c c i ó n en tantos ramos. 

Las m á q u i n a s producen menos desperdicios que e l h o m ­
bre : el papel continuo fabricado cu m á q u i n a s tiene un S 
por 100 de desperdicio: á mano no lendria menos de 
un 5 0 por 1 0 0 . 

Las m á q u i n a s son mejores; porque pueden echarse de 
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ve r sus defectos y c o r r e j i r l o s , y para ellas uo hay ru t ina 
n i costumbre de obrar mal . 

Puede llevarse una cuenta exacta de gasto y de p r o ­
ducto en una maquina ; y esta misma cuenta es muy va­
r iable cuando la p r imera mano de los hombres es el ele­
mento p r inc ipa l del c á l c u l o . 

Toda manufactura p r o s p e r a r á cuando no funde su buen 
é x i t o sobre obreros in te l igen tes , sino sobre m á q u i n a s c u ­
ya c o n s t r u c c i ó n haya necesitado de ^ r a n intel igencia , p o r ­
que no d e p e n d e r á asi el resultado de la muer te ó enfer­
medad de u n obre ro . 

La ap l i cac ión de l siguiente p r i n c i p i o de p r o g r e s i ó n : 
p r imera m á q u i n a , prepara tor ia — segunda, operatoria; las 
siguientes perfeccionadoras, ha produc ido siempre el buen 
( ix i lo de diferentes ramos de indus t r i a . 

Hay progreso todas las veces que una indus t r ia se 
acerca al p r i nc ip io de cont inu idad en todas sus parles. E l 
cardado, el h i l a d o , la des t i l ac ión son industr ias en p r o ­
greso; el cu r t i do y tejido son industr ias estacionarias, ó 
que á lo menos no t ienen sino modos lentos y viciosos de 
mejora. 

La qu ímica tiene en el dia una gran impor tanc ia en la 
industr ia manufactora , y acaso la física debe tenerla no 
menor en adelante. 

Por ú l t i m o u n fabricante debe proponerse este p r o b l e ­
ma. Conocido e l precio del m o t o r , ¿ c u á l s e r á e l de las 
m á q u i n a s , el loca l , y los obreros? ¿ C á u l e s son los conoci­
mientos q u í m i c o s y físicos que pueden aplicarse para sacar 
todas las ventajas posibles de t a l ramo de indus t r ia ? 

Las pr incipales reglas de u n buen edificio para f á b r i ­
cas son las diferentes construcciones calculadas sobre u n 
m á x i m u m de cuarenta años de d u r a c i ó n : edificios capaces, 
sin lujo y convenientemente dispuestos para poner las má­
quinas y sus funciones, y sin pe'rdida de terreno que pue­
da embarazar e l servicio ú ocasionar trasportes i n ú t i l e s . 

E n t r a d a , si es posible po r l a par te superior del ed i f i ­
c i o , de las materias p r imeras , para sujetarlas d e s p u é s en 
cada piso á las manipulaciones necesarias, á fin de l l evar ­
las ya completas al cuarto ba jo ; esta es la marcha mas 
favorable á la e c o n o m í a de t i e m p o , gasto y desperdicios. 

Una fábr ica que tenga cuat ro ó seis pisos no ocasiona 
sino los mismos gastos en ej tejado y un l igero aumento 
cti los de la restante c o n s t r u c c i ó n . Es ta c o n s t r u c c i ó n es 
mas e c o n ó m i c a y c ó m o d a para la mayor par te de operarios, 
sea que la materia p r i m e r a suba del cuarto bajo á los su­
per iores , para sus respectivas elaboraciones, sea quedes -
de ellos pase en los mismos t é r m i n o s hasta el cuarto bajo. 

Casi siempre bastan los cobertizos ó tejavanas para 
industrias que producen grandes masas. La c o n s t r u c c i ó n 
de estos cobertizos debe ser l igera y e c o n ó m i c a , y ser 
fuertes y con las precanciones necesarias para asegurar su 
d u r a c i ó n todas aquellas partes sól idas como fosos y p i e ­
zas para las m á q u i n a s , sobre todo de las que dan el m o ­
vimiento . 

E n manufacturas toda i n t e r r u p c i ó n es ruinosa ; v los 
^reparos que no ocasionan ninguna s u s p e n s i ó n de trabajos 

son gastos que siempre pueden calcularse y sobrel levar­
se f á c i l m e n t e . 

E l costo de un produc to indus t r ia l se compone de la 
compra de materias p r imeras , a lqui ler de casa, i n t e r é s 
d e l capital empleado, costo de c o n s t r u c c i ó n , mano de 
obra contr .bucion respectiva y gastos generales, y si 
los tabncantes se impusiesen en unas reglas tan sencillas, 
se d .smmmr.an conocidamente los casos de ru ina y mal 
é x i t o en las empresas industriales. 

D A V I B T E Z Í I E K S ( E l . JÓVEBJ ). 

ay en l a escuela flamenca dos p in tores del mismo 
nombre y apell ido padre é h i j o ; po r l o que se les d i s ­
tingue Uamaudo al uno e l v i f jo y al o t ro el j o v e n . A m ­
bos fueron eminentes en su p r o f e s i ó n . Ten ie r s , el li¡jQ) 
nac ió en Amberes el año 1610 , y , como era na tura l , r ec i ­
bió en el estudio de su padre las pr imeras nociones de 
p i n t u r a . Varios b iógra fos aseguran que tuvo d e s p u é s 
otros maestros entre los cuales s e ñ a l a n á Rubens en p r i ­
mer lugar . Dargenvi l le al con t ra r io sostiene que al viejo 
Teuiers solo , es debida la gloria de haber formado á su 
h i jo . D i f í c i l fuera sentenciar este p l e i t o , respecto á que 
las piezas jus t i f icat ivas , esto es, los cuadros del joven 
p i n t o r , ofrecen argumentos á los dos par t idos . Con efec­
to la manera de l hijo es la de l p a d r e , que aunque me­
nos c é l e b r e que su sucesor tiene indisputablemente el 
m é r i t o de la i n v e n c i ó n , y se parecen tanto las obras de 
uno y o t r o , que no es fácil conocer po r ellas quien es el 
autor . Por o t ro lado en el p r i m e r per iodo de sú carrera 
a r t í s t i c a el joven Teniers imi taba a l ternat ivamente y con 
admirable exac t i tud á la mayor pa r l e de los pintores 
notables de su t i e m p o , de lo cual puede deducirse que 
r e c i b i ó s i m u l t á n e a m e n t e lecciones de cada uno de ellos. 

A é s t a facil idad de i m i t a r d e b i ó Teniers e l p r inc ip io 
de su r e p u t a c i ó n en Amberes donde era conocido con el 
e p í t e t o de e l P ro teo ó el M o n o de la p i n t u r a . E m p e z ó 
pues haciendo past iccios, obras que per tenecen sin duda 
alguna á quien las ha p in tado , pero en las cuales se ha 
l imi tado su autor á reproduc i r con tanta exact i tud Ja 
c o m p o s i c i ó n , d ibujo , color ido y toque de o t ro maestro, 
que "en rea l idad merecen ser atr ibuidas á este. Teniers 
e l joven e n g a ñ a aun con frecuencia á los aficionados 
que no t ienen presente la prodigiosa facil idad con que su­
cesivamente se transformaba este art ista en Basano, Pa­
blo V e r o n é s , T in to re to y Rubens. A s i c o p i ó con una fi­
delidad tan sorprendente toda la ga l e r í a de l archiduque 
Leopoldo G u i l l e r m o . 

Afor tunadamente Teniers c o n o c i ó m u y luego que 
no debia contentarse con ser un escelenlc imi tador de los 
cuadros á g e n o s . Y a h a b í a dado una prueba de que era 
digno de tener á la naturaleza por modelo. H a l l á n d o s e 
un dia en u n figón de aldea n o t ó en el momento de sa­
l i r que no llevaba dinero para pagar e l gasto que aca­
baba de hacer. Hizo entonces acercarse á un ciego que 
tocaba Ja flauta, le p i n t ó inmedia tamente , y vend ió su 
cuadro po r tres ducados á u n viagero ing lés que había 
entrado en e l figón mientras mudaban los caballos de su 
silla. Sea que esta i m p r o v i s a c i ó n pintoresca tuviese en sí 
un m é r i t o ex t raordinar io , ó lo que es mas probable aun , la 
e s t r a ñ e z a de l caso le prestase un nuevo prestigio ; lo cierto 
es que los intel igentes se han obstinado por mucho tiem­
po en considerarla como la obra maestra del p i n t o r . 

E n e l nuevo camino que habia emprendido Teniers , 
h a l l ó b ien p ron to for tuna y glor ia . E l archiduque Leo­
poldo le hizo su gent i lhombre de c á m a r a . L a reina Cr is t i ­
na le r e g a l ó su re t ra to pendiente de una magní f ica cade­
na de oro. U n p r í n c i p e de Aus t r ia quiso ser d isc ípulo su­
yo y aun su h u é s p e d por algunos meses; po r últim0» 
nuestro Fel ipe I V , el p r í n c i p e de Orange y otras perso­
nas de alto rango le concedieron una p r o t e c c i ó n que no 
de jó de ser ú t i l á sus intereses. Solo Luis X I V no supo 
apreciar el m é r i t o de Teniers . Habiendo colocado un ayu­
da de c á m a r a algunos cuadros de este artista en un ga­
binete del palacio de Versa l les , al verlos aquel monar­
ca e s c l a m ó con fiereza; " Q u i t a d de a h í esos mamarra­
chos - Es t raviado por la pompa y b r i l l o ficticio del estilo 
teatral que se int rodujo en las artes durante su reinado, 
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y que produjeron la r id icu la asoc iac ión de la peluca de 
Luis X I V con la armadura romana , c h o c á b a l e á aquel 
gran r e / el bai lar en los cuadros de Teniers el r e t r a to 
simple y fiel de la naturaleza. 

Como, ademas de su talento a r t í s t i c o , la afabilidad de 
sus modales y regular idad de su conduc ta , al paso que 
le grangeaban el aprecio g e n e r a l , a t r a í a n en torno de 
Teniers una m u l t i t u d de curiosos y admiradores que le 
quitaban el tiempo3 t o m ó el pa r t ido de salir de A m b e -
•̂es y ret irarse á P e r t h , aldea situada entre aquella c iu­

dad y la de Malinas con e l objeto de entregarse sin dis­
t r acc ión á sus estudios. Pero poco le a p r o v e c h ó este p l a n , 
pues su re t i ro campestre v ino á ser, m u y á pesar suyo, 
el punto de r e u n i ó n de todas las familias notables del 
pais. Sin embargo Teniers pudo desde aquel momento 
mezclarse con los aldeanos, y observar sus costumbres, 
sus maneras, sus danzas, sus juegos , su embr iaguez , sus 
peleas, y en una palabra la variedad de escenas que ha 
logrado representar en sus innumerables cuadros con una 
verdad in imi table y una magia singular. Sin embargo el 
autor de estas escenas grotescas, t r iviales ó vulgares no 
se asemejaba a aquellos pintores flamencos ú holandeses 
que hacian su p rop io re t ra to a l representar la clase ba­
ja de la sociedad; sin ser o rgu l loso , c o n s e r v ó siempre 
la dignidad del rango y del ta lento. 

No conociendo apenas mas c a m n i ñ a que la que ha­
bi taba, no ofrecen los pa í s e s de Teniers la riqueza de 
escenas que pudieran desearse, pero s i n o tienen el mé-
r i ío de la variedad poseen en cambio el de la ve rdad . 
Teniers no tiene r i v a l en la faci l i tad y ligereza de p i n ­
c e l , su toque puro y vigoroso e s t á Heno de espresion y 
v iveza , y de a r m o n í a y prest igio su co lor ido . A g r u ­
paba las figuras con ar te y r e p a r t í a la luz con la mayor 
intel igencia. Espresaba con p e r f e c c i ó n no solo las f o r ­
mas grotescas y el trage or iginal de ¡os aldeanos l l amen , 
eos, sino que r e p r o d u c í a con una espresion de sencillez 
n a t u r a l , con una elegancia y una p r e c i s i ó n in imitables 
el juego de su fisonomía, sus modales, sus pasiones, su 
c a r á c t e r y actitudes. L o s cuadros en que representa las 
fiestas y regocijos de la aldea e s t á n tan llenos de mo-1 
v i m í e n t o , a legr ía y franqueza que engendran buen h u ­
mor en el que los contempla . Se ve en ellos una m u l t i ­
tud de personas todas diferentemente ocupadas; estas be­
ben ; aquellas ó fuman ó juegan á los naipes; las unas bai^ 
l a n , ó disputan ¿ r i ñ e n ; las o t ras , con la embriaguez 
pintada en su semblante , se r e t i r a n del bu l l i c io con pa­
so vacilante, ó persiguen á las mujeres que huyen de ellos 
ya r iendo ya g r i t a n d o ; y en esta va r iedad , en este l a ­
ber in to de escenas diversas, n i una a c t i t u d , n i un ges­
to , n i una acc ión se ve que no sea la naturaleza misma. 

4 

(Los fumadores.) 

Suced ió al 
t i ro s , la e v a g e r ó a l g ú n lauto y d ió á su t inta local c ier­
ta leiuleuciu al yris, U n aviso de Kubens le c o n i g i ú bleir 
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pron to de este l igero defecto. Su dibujo es espreslvo y 
uada deja que desear en punto á c o r r e c c i ó n . Dotado de 
una rapidez de e j e c u c i ó n i n c r e i b l e , no ha empleado n u n ­
ca mas de u n d ía aun en sus producciones mas acabadas, 
y ha sido tan fecundo que solia é l mismo decir jocosa­
mente que una ga le r í a de dos leguas de largo b a s t a r í a 
apenas para colocar todas sus obras. Hay de él varios 
cuadros de admirable efecto donde todo es luz , d i fe ren­
c i á n d o s e en esto de los p intores vulgares que no saben 
destacar los objetos y de terminar las distaucias sino 
po r e l contraste de tintas y la g ran fuerza de claro-os­
c u r o . Se busca en Teniers lo que da fondo á sus cuadros, 
l o que divide los t é r m i n o s , lo que acerca y aleja las 
figuras, lo que produce el ambiente que las rodea , y na­
da de esto se encuent ra : es la escelencia de l ar te . Des­
p u é s de lo que acabamos de decir nadie e s t r a ñ a r á que 
las obras de este p in to r aunque repar t idas con p r o f u ­
sión po r toda Europa se mantengan siempre en el co­
mercio á un prec io m u y elevado. 

Teniers m u r i ó en Bruselas en 1694 á la edad de 8-4 
anos. Tenia u n hermano l lamado A b r a l i a m t a m b i é n dis­
c í p u l o del viejo Ten ie r s , pero que rara vez salió en sus 
obras de la m e d i a n í a . 

B E S A A S A K T E S . 

«ISIATITRISTAS O ILUMIiVADOÍlES l iSPAMOIJiS »K 1.IUKOS 
D E CORO Y O T l l O S « E L C A X T O E f X E S U S T I C O . 

(Artículo inédito del doctor D. .Toaquin Lorenzo de VillantieYa.) 

^ntre los pintores que hermosearon en E s p a ñ a los g r an ­
des cód ices ó l ib ros de coro, y otros de la salmodia y las 
d e m á s partes de l oficio d i v i n o , merecen u n dist inguido 
lugar Bernard ino de Canderroa , Alonso V á z q u e z y otros 
profesores que desde el año 1514 hasta el de 1 8 , p i n t a ­
r o n varias h i s to r ias , figuras y adornos, en el r ico m i ­
sal del cardenal J i m é n e z de Cisneros d iv id ido en siete 
grandes v o l ú m e n e s , que se conserva en la catedral de 
To ledo . Francisco de Vi l lad iego y Diego de A r r o y o que 
en 1520 comenzaron a' i l u m i n a r los l ibros de coro de 
aquella santa iglesia, de los cuales se conservan algunos 
m u y apreciables po r la c o r r e c c i ó n del d i b u j o , y po r la 
frescura y b r i l l an tez de las t i n t a s : en ¡o cual los i g u a l ó 
mas adelante Francisco B u i l r a g o . Mas adelante en 1564 
Pedro de Obregon -p in tó los l ib ros de v í s p e r a s . U n juego 
de misales que en 1583 h a b í a comenzado á i l umina r e l 
c l é r i g o Juan M a r t í n e z de los Corra les , y de que dejó 
concluidos los dos pr imeros tomos , le c o n t i n u ó Juan de 
Salazar hasta e l a ñ o 1 6 0 4 , dejando la obra incomple ta 
p o r baberle sobrevenido la m u e r t e : es trabajo m u y 
apreciado de los artistas por la exac t i tud del d i b u j o , por 
la hermosura y l impieza de l c o l o r i d o , y por el buen 
gusto de los adornos. 

E n el monasterio de San M i l i a u de la CogoIIa , se 
conserva con grande e s t i m a c i ó n e l precioso l ibro3l lamado 
de las procesiones, escrito en vi te la y adornndo r o n 
excelentes m.n.aturas po r el monge benedict ino fray 
M a r t m de Palenc.a el año 1582 . D e este monge son la 
l e t r a y las m.n.aturas de varios l ibros l i t ú r g i c o s de l Es-
cor .a l . A y u d á r o n l e en ellos f ray A n d r é s de L e ó n m o n ­
ge geron.m.ano, cuya es la famosa i l uminac ión de l H « . 
inüdo capiíularto , y las de unos cuadritos que es t án en 
d c a m a r í n de l mismo monaster io : su d i snpn io el" monpe 

del Escorial f ray J u l i á n de la Fuen te de l Saz, cuyas son 
las historias de las cuatro pasiones que e s t á n en los libros 
de coro de la semana santa; y varias miniaturas en las 
paredes del c a m a r í n : Juan Bautista Scorza, g e n o v é s 
d i s c í p u l o de Lucas Cambiaso: Juan Bautis ta Castello, 
conocido en E s p a ñ a po r el G e n o v é s , cuyas miniaturas 
fueron celebradas por G r i l l o , Soranzo y M a r i n i . Algunos 
de estos l ibros de coro e sc r i b ió d e s p u é s é i l u m i n ó el bea­
to INicola's F a c t o r , uno de los c é l e b r e s pintores que 
tuvo E s p a ñ a en el reinado de Fel ipe I I I . Por ven tura 
no hay en todo el orbe crist iano una bibl ioteca mas co­
piosa y mas r ica de l ibros de coro i luminados que la del 
Escor i a l . 

Los l ib ros de coro de Sev i l l a e s t á n i luminados parte 
po r Luis S á n c h e z , famoso profesor de l siglo X V I par le 
po r Bernardo de O r t a , c é l e b r e p i n t o r en v i te la , na tu ­
r a l de Sev i l l a , que p i n t ó los l ibros in t i tu lados Santo­
ra l y Dominical -. po r su hijo Diego de O r t a que p i n t ó 
e l l i b r o in t i tu l ado fiesta de San Pedro; y d e s p u é s ayu­
dado de sus hermanos , los de las festividades de la San­
t í s ima T r i n i d a d , c o r o n a c i ó n de espinas, San Juan ante 
po r t am l a t i n a m ; y a p a r i c i ó n de San M i g u e l : po r A n d r é s 
P é r e z , imi tador de l color ido de M u r i l l o , y diestro en 
copiar las flores y bordaduras del n a t u r a l : y po r el agus-
tiniano f ray Diego del Salto, de quien se couserva en la 
casa de los duques de A l c a l á un cuadro muy estimado 
del Descendimiento. 

Cada catedral de E s p a ñ a y aun muchos de sus c é l e ­
bres monasterios pueden presentar iguales noticias ar­
t í s t icas de sus l ibros de coro y otros c ó d i c e s l i t ú r g i c o s . 

M Á X I M A S Q V £ S í E B O T T S j N T ^ S X P R E S E N T I S . 

Es m u y prudente l l amar á u n testigo cuando se jue­
ga, y cuando se juega aun con u n hermano. 

Compadezco, decia u n p a d r e , á mis hijos porque 
tienen t a l en to , porque si fuesen tontos harian fortuna 
como su abuelo. 

Empezad con re f l ex ión , seguid con act ividad , y per­
severad , y no t e n d r é i s que quejaros tanto de la fortuna. 

Todo es grande é n el templo del f a v o r , menos las 
puertas que son tan bajas que e l que entra tiene que 
arrastrar por el suelo. 

Son dignos de elogio los hombres f á c i l e s , d é b i l e s si 
se qu ie re , en los pormenores de la v i d a , pero que re­
servan su firmeza para las graudes ocasiones. 

Habiendo preguntado á uno de los siete sabios cual 
era la cosa mas difícil ^ r e s p o n d i ó que el escojer bien 
lo que cada uno tiene que hacer en e l momento actual. 

¿ Q u e r é i s tener paz con los hombres? no les d isputé is 
las cualidades de que se jactan. L a mayor de todas l»3 
imprudencias es la de jactarse uno de alguna cosa, y Ia 
mayor par te t a m b i é n de las desgracias de muchos hom­
bres proviene de esto. 

Hay en la vida muchas cosas que deben aventurarse 
y muchas que deben despreciarse. 

Estudiad atentamente cuanto tiene r e l a c i ó n con vues­
tra p r o f e s i ó n , y llegareis á sobresalir en e l l a ; sed labo­
rioso y e c o n ó m i c o , y l legareis á ser r ico ; sed frugal y 
p a r c o , y conservareis vuestra salud; sed jus to , y no te­
m e r é i s la eternidad* 

MADRID : IMPRENTA T)F. n. TOMAS JORDAN. EDITOR. 
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I I N A M S I G O T C I A D S V A P O R 

k ^ i un pobre l a b r a d o r , de aquellos nacidos y criados en 
un r i n c ó n de E s p a ñ a , sin haber adqui r ido t a l vez mas 
idea que las dos m u í a s que le ayudan á arar la t i e r ra , 
viese venir por un camino adelante una g ran m á q u i n a 
c i n ruedas, como larep resenlada en el grabado, conducien­
do cuarenta ó c incuenta personas c ó m o d a m e n t e coloca-
di iscon sus respectivos equipages, y que sin ser i r r pu l s a -
da por c a b a l l e r í a s de ninguna especie, n i por la mano 
i l t l h o m b r e , cor r ia con velocidad , subia y bajaba cuestas, 
d.iba vueltas y r evue l t a s , aceleraba ó retardaba su car­
re ra , se d e t e n í a para p e r m i t i r apearse á u n viagero y 
volvia á cont inuar su m a r c h a , antes se le o c u r r i r í a al 
asombrado r ú s t i c o achacarlo á a> le de l diablo ó b r u j e r í a , 
que imaginar posible el que todo aquel mecanismo obra ­
se por la fuerza del vapor que diar iamente e s t á n viendo 
sus ojos desprenderse del agu i cuan lo la pone á calentar 
en una ol la para guisarse su frugal comida. Es ta i m p o r ­
tant í s ima a p l i c a c i ó n del vapor al movimien to de las m á ­
quinas que tan vasto campo a b r i ó á la m e c á n i c a y á la 
mdus t i i a , v ino al fin á ponerse en uso en los carruages, 
e m p l e á n d o s e p r i m e r o en los de los caminos de hierro en 
que las ruedas marchan por un c a r r i l constante de que 
no pueden separarse. Las ventaias de 'os carruages de 
vapor en caminos de h i e r ro son verdaderamente p r o d i ­
giosas, mas sin embargo no dejan de tener sus inconve­
nientes. Es condieion casi indispensable de la u t i l idad 
üe tales cammos que se hal len construidos en terreno l la ­
n o , lo cual s e r á causa de f,ue tarden muebo en cstable-
eerse en E s p a ñ a y de Hue si.n.p.-e seau en ,mic|10 m e . 
r o r nu que los ^e l „ g L l c i . r a ^ 0 • 
cuando e| te r reno e s q u e b r a . l o . d ^ J ó m o n l u o J su-
cad, ,1 T l ° * * M l 0 " de « J W ^ Í O n , Como d peso que 
Forci0n ^ 3 , ^ S T T r l,CnC ^ ' " " ' ^ en p r p -

va cor r i endo , fue preciso r e p a r t i r la carga entre varios 
carros atados unos á o t r o s , y aumentaron por consiguien­
te los gastos y las dif icul tades de manejar y d i r i g i r tan­
to ca r ruage , que no p o d í a n encontrarse de ida y de vue l ­
ta sino en determinados parages, y tenian otros m i l i n ­
convenientes. Para remediar esto se ha d iscurr ido cons­
t r u i r carruages de v a p o r , que aunque no tuviesen la ma­
ravil losa rapidez de los destinados á los caminos de h i e r ­
r o , pudieran andar por cualquiera p a r t e , por l lanuras y 
m o n t a ñ a s , y en todas direcciones. 

Que e l vapor sea prefer ib le á las c a b a l l e r í a s para 
mover un carruage se hace evidente ref lexionando que 
bay mayor facil idad de sostener la m á q u i n a , donde e l 
c a r b ó n de piedra es t á b a r a t o , que de a l imentar y c u i ­
dar el ganado, y que los caminos se descomponen ¡i if iui-
tamente menos evitando la i m p r e s i ó n de los p i r s herrados 
de los Cidjallos y haciendo m u y anchiis las l lantas de las 
ruedas. Impulsados por estas consideraciones, var ios ba -
biles m e c á n i c o s se dedicaron á resolver el p rob lema de 
apl icar la fuerza locomotr iz de l vapor á los caminos c o ­
munes. Las dificultades eran grandes sin d u d a , porque 
se necesitaban d e p ó s i t o s de agua y de combust ib le tanto 
mas numerosos, cuanto menos habla de cargar el c a r r u a ­
ge. Ademas la m á q u i n a exi j ía mayor esmero en la cons­
t r u c c i ó n , y siempre composturas frecuentes y c o s l o í a s , 
como que habia de andar po r u n arrecife desigual y es­
cabroso sufriendo choques, sacudimientos y vaivenes i n ­
dispensables. E:>te era el grande o b s t á c u l o (pie babia que 
vencer y lo que un i n g l é s i n t e n t ó en 1H27. A l « abo de 
dos años de pruebas el ingeniero Gurney l legó ¡i hacer 
nna di l i^enci i i de v a p o r , procurando ospeci.dinciile que 
fuese imposible la esplosiun de la cab le ra , la « t a l se ha­
llaba coluc.ula con la borni l la detras de una caja de c o ­
c h e , cnpaa de veinte vingeros con sus equipnges. T e n i a 

i") dt Agoiío dit iS'J?. 
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seis ruedas colocadas de dos cn dos; debajo del juego y 
uu poco delante de las dos ú l t i m a s ruedas , fijo Gur.uey 
dos palancas que h a c í a n el oficio de las piernas de un ca­
bal lo para empujar el COL he al l i empo de sub:r cuestas 
m u y pendientes , ó cuando el camino gstuvuse c u b i c r l o 
de n i eve ; a ñ i d i e n d o » este utros mecanismos ingeniosos 
para aumentar ó di .-minuir la ve o r í d a d , evi tar los obsta 
cu lu s , y tomar las vueilas con faci l idad y p r o u l i t u d bas­
ta por las esquinas de las c . l l e s . Con todo eso bubo 
que abandonar esta especie de cafruage, por c ier tos de­
fectos inherentes á su c o n s t r u c c i ó n . 

De allí á dos años M r G u r n e y m e j o r ó su sistema 
construyendo el modelo de una maquina que en lugar de 
conducir viageros y equip*ges, solo servia para remolcar 
uu coebe que se le ataba de t ras , h a c i é n d o l e c a m i n a n r e s 
horas por legua. Con esta m á q u i n a pe í feccionada se es­
t a b l e c i ó una carrera de m e n s a g e r í a s de Glocester a 
Ches tenbam, que distan tres leguas , las cuales r e c o r r í a 
la m á q u i n a cuatro veces al clia , l legando á t raspor tar 
c n cuatro meses mas de tres m i l v i a g e i ó s per la m i t a d 
de l precio de las diligencias tiradas por canailos. A l fin 
se s u s p e n d i ó esta empresa. 

Probadas ya por la esperiencia y por informe favo­
rable de una comis ión del Pa r lamento la posibi l idad y 
ventajas de estos carruages, se han establecido en I n g l a ­
ter ra varias empresas de esta clase con m á q u i n a s ele va­
por puestas en e l mismo coche , que fue el sistema p r i ­
m i t i v o de Gurney . 

Una de las mas modernas diligencias de vapor que 
e m p e z ó á rodar en octubre de 1833 es la que se repre­
senta en el grabado que va á la cabeza de este a r t í c u l o . 
La i n v e n c i ó n es de M r . Church , y su mecanismo sencillo 
é ingenioso se aproxima á la p e r f e c c i ó n . Hace el servicio 
de la carrera de Londres á B i r m i n g b a m , y puede conte­
ner en los asientos interiores y esteriores hasta cincuenta 
viajeros. E l aparato que es t á encerrado cn el centro es 
de la fuerza de sesenta caballos, y no exhala humo n i n ­
guno. Las ruedas son muy anchas, el peso no escesiyo, 
la caldera es tá asegurada de esplosiones po r medio de unas 
v á l v u l a s de seguridad dispuestas con mucho a r t e , y e l 
movimien to es m u y suave porque el coche e s t á montado 
sobre escelentes muelles. 

E r . S U I T A S Í SHJEMS E I . - M A A 1 , I O A B I E S ( 1 ) . 

P 
4,. ocos pnnc.pes puede presentarnos la historia tan ama-
bles y tan desgraciados como Shems E l Maa l i Cables si 
hemos de dar c r é d i t o á los historiadores orientales. Todos 
nos le pmtan dotado de v i r tudes y adornado de las njejo-
res prendas; y su p .edad. su j l i s l ¡c ia , ^ 
y su mansedumbre son umversalmente celebradas N o 
era menos ms.gne po r sus facultades intelectuales • su Z 
gemo era a a vez penet rante , sól ido y flo. i d o , vVe dis-
tmgu.o igualmente como filósofo, como orador y como 
poeta. \ era tan grande a e s t i m a c i ó n en que los or ienta­
les ban tenido s.empre sus escritos, que ú pesar de la 

cunosas de su p luma han sido preservadas del COÍPUII es­
trago como mod. los de p e r f e c c i ó n ; y esta d e b e t - b r " -
do la op in ión eeueral el* c, • „^ . - n.mei M, 
hemos í u e ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ i ^ 0 **' 
cho algLo de p u ñ o de s t u . E l M r ^ ^ 
clamase: " E s t o es tá escrito . qUC ' " ^ 0 
celeste. I 00,1 Uua A l p á j a r o 

D e s p u é s de la muerte de «n l 
ca su ' ' ennano, acaecida el 

( 0 Shemi El-Maali «¡guifioí en pena E 1 í^l 
eu »ua pogeo 

año 566 de la hegi ra , sub ió Sbems E l - M a a l i al t rono de 
Georgia ; y ocupado coustantemeute en labrar la felicidad 
de sus subditos durante un reinado de t re inta y cinco a ñ o s , 
un rasgo de g é n e r o s i d á d fue la causa de su no merec i ­
da r u i n a . 

M o a v i d Addau le t y su hermano F a k e r Addaule t , 
p r í n c i p e s r ivales de la casa de B j v i a h que se disputaban 
el cetro de Pers ia , t uv i e ron una refriega en que e l ú l ­
t imo fue venc ido , y escapando con d i f i cu l t ad á la persecu­
ción de su Inii inauo, fue á Georgia en donde Shems E l -
M a a l i le dio un asilo. Este rasgo de bondad fue conside­
rado por M o a v i d Addau le t como un insulto hecho á su 
persona, y r e so lv ió vengarse, á cuyo fin i n v a d i ó la Geor­
gia con un e jé rc i to numeroso , y ob l igó á Faker Addau le t 
y a su p ro t ec to r Shems E l - M a a l i á refugiarse en las mon­
tañas de Khorasan. Tres años consecutivos v iv i e ron los 
dos p r í n c i p e s errantes cercados de pel igros y penalidades; 
Pero al fin de este espacio de t iempo m u r i ó M o a v i d ^ y 
su hermano Faker o c u p ó sin opos ic ión el trono de Persla, 

Shems E l M a a Ü , como era n a t u r a l , esperaba p a r t i d -
par de la buena fortuna de su amigo y c o m p a ñ e r o de in^. 
I b r t u m o s , y se p e r s u a d í a que no solo r e c o b r a r í a su t rono, 
sino que l l o v e r í a sobre é l las bendicioaes y cuantos favo­
res pudiese dispensar el monarca persa. Pe ro se e n g a ñ ó , 
porque Faker Addaule t con una i n g r a l i t u d sin igual se 
n e g ó á r e s t i tu i r l e sus dominios hered i ta r ios ; y el desgra­
ciado Shbms E l - M a a l i , no pudiendo reclamarlos con las 
armas, se v io precisado á v i v i r catorce años mas en su 
dest ierro. M u r i ó al fin el ingra to F a k e r , y Shems E l -
M a a l i . por a c l a m a c i ó n general de sus subdi tos , fue i n ­
vitado á vo lve r á Georg ia , y encargarse otra _ vez di? las 
riendas del gobierno. A c e p t ó Shems E l - M a a l i esta i n v i ­
t ac ión y desde eí momento que o c u p ó e l t r o n o , se dedicó 
con el mismo anhelo y act iv idad que anter iormente á pro­
mover la fel icidad de su re ino . 

Pero no eran ya los georgianos lo que antes de su cíes-
gracia. M i l abusos se hablan in t roducido durante la dila­
tada ausencia del soberano en todos ios ramos del estado, 
y los poderosos que medraran con e l lo s , no querian que 
fuesen corregidos. E m p e r o , . Shems E l - M a a l i d e t e r m i n ó 
hacer una reforma r a d i c a l , cualquiera que pudiese ser el 
resultado. La empresa fue fatal para é l porque la suelte 
aun no se hab í a cansado de perseguir le . Disgustados de 
su severidad, muchos de los pr incipales de l r e ino , se 
conjuraron para des t i tu i r le de la s o b e r a n í a ; y aprove­
c h á n d o s e de la ausencia de su h i jo , se a r ro jaron sobre él de 
i m p r o v i s o , y desde su tienda le condujeron á una pris ión. 

Asegurado así Shems E l - M a a l i , enviaron los conjura­
dos mensageros á su hijo Manuscher , i n f o r m á n d o l e de lo 
ocur r ido y b r i n d á n d o l o con el t rono bajo protesta cíe que 
a p r o b a r í a la depos i c ión de su padre por ellos ejecutada: 
el j óveu p r í n c i p e hizo como que accedia á su proposición 
y en seguida fue proclamado rey de Georgia. Pero ape-
ñ a s tomara Manuscher poses ión del t r o n o , vo ló a la 
p r i s ión de su pad re ; y p o s t r á n d o s e ante el anciano ve­
nerable , le p r o t e s t ó que hahia aceptado la corona solo 
con el fin de conservarla para su p a d r e , en cuyas manos 
la r e s t i t u í a , y en cuya defensa estaba p ron to á sacrifica1" 
su vida. ^ 

Shems E l - M a a l i q u e d ó encantado de la conducta i 
su h i j o ; pero r e h u s ó su ofer ta , d i c i éndo le que ya ha» 
cumpl ido para con e l m u n d o , y solo deseaba v i v i r t r** ' 
qui lo lejos del fasto y pompa de la c o r t e , para ded'cai 
al serv icio de Dios los pocos años de vida que le i'681 stj 
No queriendo Manuscher contrar iar la r e so luc ión de 
p a d r e , le p r o m e t i ó entonces que le p r o p o r c i o n a r í a CU» 
tas comodidades deseara, é inmediatamente dió á este 
las ó r d e n e s oportunas. ^ 

Pero los conspiradores que desl r o n á r a n á Shems El-J> 
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Ji teraiendo tanto sus talentos como odiaban sus v i r tudes , 
deteriniuaron poner fin a sus temores , y dar muer te al 
objeto de su odiosidad. T r a t a r o n de persuadir á Manus-
cber á que cometiese tan ho r r ib l e aleutado ; pero el p r i n ­
cipie se n e g ó obstinadamente á su c r i m i n a l designio , v i s ­
to lo cual resolvieron pe rpe t ra r el c r i m e n por sí mismos, 
y no d i f i r ie ron po r mucho t iempo el proyectado asesina­
t o , el cual fue a c o m p a ñ a d o con el agravante c r imen de 
una inút i l c r u e l d a d ; pues í i p o d e r á n d o s e del casti l lo don­
de se babia ret i rado Shems E l - M a a l i ; destecharon el cuar­
to en que habitaba, le qu i ta ron sus vestiduras y cuanto 
eu él ten ia , y dejaron así sobre el pavimento al anciano 
monarca que p e r e c i ó de f r ió . 

E s t á casi por d e m á s a ñ a d i r , d e s p u é s de lo dicho acer­
ca del c a r á c t e r de Shems E l - M a a l i , que fue pro tec tor 
de las ciencias y de la l i t e r a tu ra . Mien t ras v i v i ó , fue su 
corte la m a n s i ó n de los hombres de ingen'o del Or ien te , 
entre los cuales merece pa r t i cu la r m e n c i ó n el c é l e b r e 
Muhammed .Ben Siinca conocido en Europa con el n o m ­
bre de A v i c e n a , que viv ió muchos años bajo su p r o ­
t e c c i ó n . - . , . . 

Duran te el destierro de Shems E l - M a a l i en el K h o -
r a r a n , parece que compuso unos versos cuva t r a d u c c i ó n 
ó mas b ien imi t ac ión ponemos a q u í en obsequio de nues­
t ros lectores. 

A L A FORTUNA. 

• D í l e al que se hal la quejoso 
D e l proceder de F o r t u n a , 
Que ella tan solo impor tuna 
A l r ico y al poderoso. 

M i r a el c a d á v e r nadar 
Sobre la l lanura undosa, 
Y estarse la per la hermosa 
E n lo profundo de l mar . 

Cuando los bravosos v i en to» 
D e sus cuevas se desatan, 
No combaten n i ma l t r a t an 
Sino á r b o l e s corpulentos. 

¡Y c u á n t o s hay que verdean! 
¡ C u á n t o s secos y agostados! 
Y á los de f ru to cargados 
Unicamente apedrean. 

Con refulgente fu lgor 
Mi les de astros resplandecen, 
Y solo eclipses padecen 
La blanca luna y e l sol. 

E l Mubahash. 

H I D S . O S T A T X C A £ H I D R Á U L I C A . 

L (Artículo i.) 

a voz hidrastdtíca se compone de dos palabras g r i e -
ga que s.gnificau figuct inmóvil , ó en cquUibno*, y 
d r S a L C,ernC,a l''313 <1e la P ' - ^ ™ ^1 agua. H i -
mUm l e 5 ' f0rma tambÍCn 1,6 0t,aS t,0S Palabras de la 
c c X i : ^ 3 S , g ? I f i ^ o ° es " * g J a y - tubo 
tos n íumeCn7 refe,:c.,;Cla 31 movimien to del agua en c ier -

nota ^Sierra r usaba,n los ^ > y d e -
que trata del i 6 aqlle]l i , Parte de la filosofía na tura l 

Ai.nrrnn 1 ^ ^OVimientO. 
Aunque el a»ua l i i ,1 i 

f ís ica, y a p e s a r l e q n , f r ^ á CSt0S ram0S de la 
% e a á que obedece s u T ' n ü " , c n o s fIl,e P"cnsenla y las 

su a t e n c i ó n el o W ^ I T el ob Íe to e sc l l " ' vo á que 
ferirse estos f e o ó m e n s -i ' ^ 0 ™ SÍn c^hnrSa 
eD1 el misum estado, esto £ 1 ^ M T10 
$ « definir en nóca. n . I V eStníl0 M d < * ^ 
a ü D ^ e esta vo K S : ' ^ ^ « ^ W t n l í q u i d o , 

frtunlia^- para todos oS c o m p r c m l i d l 
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aun por los n iños , y da una ¡dea clara y distinta de l obje­
to de que se t rata . La diferencia entre un fluido y un l í ­
quido es que esta voz se ref iere solo á una clase de f l u i ­
dos. O t r a clase hay á la cual se da el nombre de fluidos 
aer i formes, como la a t m ó s f e r a ; á estos no puede ap l icar ­
se con propiedad el nombre de l í qu idos que solo p e r t e ­
nece á los cuerpos a n á l o g o s al agua. 

E n el n ú m e r o 65 del Semanario di j imos que los m i s ­
mos á t o m o s pueden ex i s t i r en la forma de u n sól ido ó 
de un fluido, y como fluido pueden cons t i tu i r un l í q u i d o 
denso como el agua ó una masa e l á s t i c a y l igera como e l 
aire. La ún ica diferencia que hay entre una l i b r a de y e l o , 
de agua ó de vapor , consiste solo en la mayor ó menor d i s ­
tancia entre sus p a r t í c u l a s , según sea mas ó menos consi*-
derable e l ca lor que obre sobre ellas. E n el ye lo se ha­
l lan comparat ivamente unidas cediendo á la fuerza de 
a t r a c c i ó n cual si estuviesen pegadas unas á otras. E n e l 
agua, la r e p u l s i ó n producida po r e l calor es p r ó x i m a ­
mente igual á la a t r a c c i ó n y la n e u t r a l i z a , pe rmi t i endo 
á los á t o m o s el, moverse l ib remente ent re ellos cuasi 
sin f r i c c i ó n ; y en el vapor la repul.-ion es mucho mas 
poderosa que la a t r a c c i ó n , y las p a r t í c u l a s se m a n t i e ­
nen á gran distancia como si las separase un cuerpo 
in te rmedio m u y e l á s t i co y voluminoso. 

E n t r e e l estado sól ido y el aeriforme puede, u n cuer ­
po exis t i r en consistencias diversas s e g ú n e l grado en 
que haya sido destruida la c o h e s i ó n y establecida l a re» 
pu l s ión entre sus p a r t í c u l a s . La mie l y e l e s p í r i t u d é 
vino ú a l c o h o l , por e j e m p l o , presentan diferentes gra­
dos de l iquidez. Sin e m b a r g o , c i e n t í f i c a m e n t e hablando 
hay solo uno, á saber; aquel en que e l cuerpo es p e i > 
fectamente l íqu ido como e l agua. De aqui se ha fijado 
esta como el t ipo de todos los d e m á s l í qu idos dando por 
ella nombre á dos divisiones de la c ienc ia , Hidrostdticet 
é Hidráulica. 

PRESION IGUAL EN TODAS DinECCIONES. 

E x i s t e en los l í qu idos una propiedad que se consi ­
dera como c a r a c t e r í s t i c a , y forma la base de todos los 
razonamientos c ien t í f i cos . Esta notable cual idad de los flui­
dos es la de t r ansmi t i r la p r e s i ó n con igualdad en t o ­
das direcciones. Cada una de las p a r t í c u l a s de la masa 
general ejerce una p r e s i ó n igua l sobre las que la r o ­
dean , y es asimisti ío compr imida p o r e l las ; opr ime 
igualmente á los cuerpos sól idos con los cuales se ha-
l í a en contacto, y sufre de ellos u n empuje perfectamen­
te a n á l o g o . E l siguiente grabado d a r á una idea mas exac­
ta de esta propiedad singular . 

E n la vasija A U C D hay una aber tura E donde se ha­
l l a colocado un tubo ó c i l l u d r o L F , y o t ra cu G tambion 



266 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O , 

con su c i l indro G H . I L son los respectivos é m b o l o s que 
juegan en los c i l indros . Supongamos ahora que la vasija 
e s t á llena de agua subiendo esta por los tubos hasta la 
e k u r a E G del lado A B . Los é m b o l o s s e g ú n se ve des­
causan en la superficie de l a g u í . A l i o r a si sobre el é m ­
bolo I cargamos un peso de una l i b r a (e l é m b o l o L se 
supone i n m ó v i l ) , cada una de las par tes de lo i n t e r i o r de 
la vas i ja i gua l en m a g n i t u d d la basa del é m b o l o , espe-
r i m e n t a r d en e l acto una p r e s i ó n equivalente. Si supone­
mos que dicha basa tiene una pulgada en cuadro y que 
e l n ú m e r o de pulgadas cuadradis que contiene lo in te r ior 
de la vasija es de 2 0 , 0 0 0 , su f r i r á la superficie in terna 
de esta una p r e s i ó n ó fuerza espansiva igual á 19 ,999 l i ­
bras. Esto qued i f á c i l m e n t e probado del modo sig.iieote. 
Si damos por sentado que la bisa del é m b o l o L tiene diez 
pulgadas en cuadro , y sobre él colocamos un peso me­
nor de diez l ibras , cargando el é m b o l o I con una , como 
antes, la p res ión producida l e v a n t a r á el é m b o l o L con su 
peso de conformidad con el p r inc ip io expuesto. Con efec­
to siendo el un é m b o l o diez veces mayor -que el o t r o , 
n e c e s i t a r á precisamente diez veces e l mismo peso para 
resist ir la intlaencia de la p r e s i ó n ejercida por el menor 
y conservar el e q u i l i b r i o ; como se verif ica precisamen­
te. U n momento de ref lexión h a r á desde l u go conocer 
que con arreglo al pr incipio de que hablamos, no sufre 
en este caso el é m b o l o I la p r e s i ó n completa de las diez 
l ibras colocadas sobre el é m b o l o L , pues solo le toca re­
sist ir una , cargando las 9 restantes sobre lo in te r io r de 
l a vasija. Con efecto, la ley es que el peso equivalente 
al que sustenta el é m b o l o se t ransmite á cada uno de los 
espacios en lo in t e r io r de la vasija , iguales en t a m a ñ o 
d la basa, de aque l , luego cuantas veces mayor ó menor 
sea el espacio, tantas veces mayor d menor s e r á e l e m ­
puje que espfrirnente. 

A esta propiedad singular de l agua y d e m á s l í qu idos 
semejantes, han dado los naturalistas el nombre de p a ­
r a d o j a h idros td t ica , pero en real idad nada hay en ella 
que sea mas pa r adó j i co que muchos de los efectos p r o ­
ducidos por bis fuerzas m e c á n i c a s . L a acc ión de la pa­
lanca , por e j emplo , es perfectamente a n á l o g a . Sabido 
es que un peso de diez l ibras sobre el brazo cor to de 
ella es equil ibrado por una en e l l a rgo . E l l í q u i d o es la 
b i i r ra que t ransmite el efecto de l peso menor al mayor , 
y las caras in ter iores ó lados de la vasija hacen el ofi­
cio do punios de apoyo sosteniendo la fuerza y el peso. 

Este pr inc ip io se manifiesta palpablemente en el ins­
t rumen to \ U n w \ n fuelle h i d r o s l d l i c o . 

ir 

fuerte cuero como en los fuelles ordinarios . No hay pot 
supuesto v á l v u l a a lguna , pero en su lugar tiene un tubo 
estrecho y largo an jxo á él po r el cual se echa el agua 
suficiente para Henar el espacio entre las dos tablas, de­
jando el cuero á media t ens ión . Si tienen estas 17 p u l . 
gadas de d i á m e t r o , b a s t a r á echar en el tubo cuatro on­
zas de agua para levantar u n peso de 300 libras c o l o c a d » 
sobre el fuelle hasta la a l tura que p e r m i t a la eslensioti 
de l cuero. S i en vez de agua se usa del al iento p o d r á 
un hombre colocado sobre el aparato alzarse á sí mistno 
soplando en el t u b o , como representa el grabado. Cuanto 
mas estrecho sea este tubo tanto mayor s e r á la fuerza, 
E->to es evidentemente efecto del p r inc ip io ya esplicado, 
pues si la cavidad del tubo hác i a la parte infer ior es d i 
una pulgada en cuadro , y la supcrf i 'ie de la tabla supe­
r i o r del fuelle tiene lÜOOO , una columna de agua de una 
l ib ra de peso en el tubo s o s t e n d r á un peso de 10000 l i ­
bras sobre el la . Si suponemos que la magni tud de l tubo 
es solo la c e n t é s i m a par te de una pulgada cuadrada , pera 
que es sin embargo de bastante esteasion p w a contener 
una l ib ra de agua, en este caso cada c e n t é - i m a par te 
de una p u l g a d i cuadrada en la tabla superior de l fuelle 
s u f r i r á un empuje de una l i b r a , y cada pulgada cien l i ­
bras , lo c u d d a r á sobre la superficie to ta l una p r e s i ó n 
de 1 .000 ,000 de l ibras ó mas de 415 toneladas. 

Esta p r o p i e d i d e s t r a o r d i u « r í a de los f luidos , á pesar 
de haber l lamado siempre la a t e n c i ó n de los filósofos no 
pasó de ser un heeho notable en la c iencia , hasta que 
M r . B ramah hizo a p l i c a c i ó n de ella eu la c o n s t r u c c i ó n 
de una poderosa n n q u i n a ; la prensa h i d r á u l i c a . Compa­
rada con los fuelles, la ún i ca diferencia es haber susti­
tuido una bomba de p r e s i ó n en lugar de l t u b o , y un 
c i l ind ro con su é m b o l o en vez del cuero y tablas. 

Consiste este cu doa tablas unidas por medio de uu 

'1 - wWkíiia 

La prensa h i d r á u l i c a se compone de un corto y 
l ís imo c i l indo A B (manifestado aqui en secc ión ) con & 
é m b o l o macizo C de proporcionada resistencia, el cu»^ 

fuer-
su 

•wwwu ».J uc proporcioiiaciíi i caiait""-1", ~-
es impelido hatu el objeto prensado G , por el ngua 
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ediatainente debajo de é l en F que compr ime ó impele 
con fuerza el é m b o l o E . Sujeta el todo de la m á q u i n a u n 
a rmazón de meta l de que forman par te las dos pilastras 
JI I . Suponiendo que l a magni tud de la bomba de p r e s i ó n 
ó émbolo E es solo una mi l é s ima parte de l á r e a del c i ­
l indro « T u n d e A B , uo hombre que por medio de l mango 
D la oprimiera con una fueiva de 5 0 0 l i b ra s , a lzar ía el 
é m b o l o C con un empuje equivalente á m i l veces 5 0 0 l i ­
bras ó mas de 200 toneladas. E l p o d e r í o de esta prensa 
es pues prodij ioso, y m u y obvias las ventajas que ofrece 
sobre las qua obran solo po r medio de tuerca. En t r e los 
cuerpos sólidos y los í lu idos hay compara t ivamente poca 
fricción y por consecuencia no se p ierde en la prensa 
h i d r á u l i c a p i r t e alguna de la fuerza producida escepto l a 
necesaria para vencer el roze de los é m b o l o s en los 
ci l indros. Sá halla en gran uso para prensar y condensar 
sustancias, y e l que escribe este a r t í c u l o l a h a vis to 
usar ya en E s p a ñ a en u n molino de aceite. Usanla t a m ­
b i é n los impresores y encuadernadores en lugar de la 
prensa ordinar ia para qu i t a r e l r e l i eve que deja s iempre 
la impre s ión y d e m á s operaciones que requ ie ren una p r e ­
sión estraordinaria . 

E l s..b¡o doctor L n r d n e f , natural is ta i n g l é s , observa 
que esta propiedad de los (luidos de que acabamos de 
hablar pudiera hacerse aplicable á la t r a n s m i s i ó n de fuer­
zas á cualquier distancia y en casos donde no puede ha­
cerse uso de ot ra fuerza m e c á n i c a . S e g ú n sus ideas de­
b e r í a construirse un tubo que se estendiese l leno de agua 
desde el punto donde sa or ig inara la fuerza hasta aquel' 
adonde fuera preciso t r ansmi t i r l a . L» menor p r e s i ó n a p l i ­
cada sobre e l l í j u i d o á u n estremo de l tubo s e r í a c o m u ­
nicada i n s t a n t á n e a m e n t e á cualquier cuerpo en contacto 
con e l agua en el estremo opuesto , aun cuando se es­
tendiese el conducto de M a d r i d á Barcelona , y en vez 
de recto fuese angular y tor tuoso. Esta propiedad que 
posee el agua de t r ansmi t i r impresiones coa tanta r a p i ­
dez sug i r ió ta idea a un ingeniero ing lés de a p l i c ^ l a - á 
las couiu.iicT.-io-iJs t e l e g r á f i c a s , y aun lo puso en p r á c t i c a 
construyendo un tubo de varias mil las de esten-aon con 
este ob je to , y tenemos entendido que cons igu ió probar 
la verdad de la h i p ó t e s i s . 

E l doctor A r n o t t , á qu ien citamos ya en el mismo 
numero 65 de nuestro p e r i ó d i c o , ha indicado la a p l i c a c i ó n 
de este p r i n c i p i o á ca^os q u i r ú r g i c o s . A q u e l h á b i l facu l ­
tativo admite la posibilidad de i n t roduc i r l íqu ido por me­
dio de u n tubo flexible de tal f o r m a c i ó n que l l e n á n d o l o 
de agua pueda aplicarse e l grado necesario de p r e s i ó n 
en aquellas partes de l cuerpo que lo requieran. Se hace 
a veces necesario el p roduc i r una c ier ta p r e s i ó n en algu­
n a partes internas del cuerpo h u n u n o , á las que solo es 
posible l legar con u n conduelo ó lubo pur el cual no siem-
P'e puede sin riesgo in t roduci rse un ins t rumento q u i r ú r -
glco, y en ellas considera podria conseguirse el efecto deset.-
^ por medio de la p r e s i ó n de un fluido. En su tratado 

e Baca ya citado se h a l l a r á una e s p ü c a c i o n de los ins -
'runieutos necesarios en estos casos, 
ció l1"1!103 cue,'P0 anim; i l ofrecen varias ilustra-
n . r ? 3 r . Pl inciPÍ0S de l i l d ro s t á t i c a , asi como las 
dolado d CO;nl,ruebao los d* 111 m e c á n i c a . E l c o r a z ó n 
t r a c c i ó n ' " 7 y W z a estraordinaria de espansion y con­
partes ¿ f s f t e t f v 0 . ? l n P ; 0 V e e de .ttD8re 4 las demas 
bre el fluido s ^ u J T'1* Uüa P1'"10" S ^ 
m * , y i ¡ i n p u K T ; J C ,0 mlpi : le ' lí,S W * * ' dtí 
V completa asi la ^ T ' laS VtínaS 
« * V vasos de materia ^ £ 7 ° POr C0,uluC-
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« Lus riquezas no hacen rico; mas ocupado; 
no hacen señor; mas mayordomo.>> 

C15LESTINA. 

AL los que acostumbran m i r a r las cosas solo po r la su­
perf icie , suele parecerles que no hay vida mas descan­
sada ni exenta de sinsabores que la de un propie ta r io de 
M a d r i d . Envidiando su suerte , entienden que en aquel 
estado de bienaventuranza, nada es capaz de a l terar la 
t ranqui l idad de tan dichoso m o r t a l , al cual ( s e g ú n ellos) 
b á s t a l e solo saber las pr imeras reglas de la a r i t m é t i c a , 
para recibir puntualmente y á plazos p e r i ó d i c o s y segu­
ros e l inagotable manantial de su p r o p i e d a d . — " ¡ Si yo 
fuera p rop ie t a r io ! (dicen estos ta les) , ¡ q u é vida tan r e ­
galona habia de l l e v a r ! De los t r e in ta dias de l mes los 
veinte y nueve los p a s a r í a al ternando en toda clase de 
placeres en el campo y en la c i u d a d , y solo doce veces 
al año d e d i c a r í a algunas horas á r ec ib i r e l t r i b u t o que 
mis arrendatarios l l e g a r í a n á ofrecerme. Tan to de este, 
lau to del o t r o , cuanto del de mas a l l á ; suman t a n t o . . . . ; 
b ien puedo descansar y d i v e r t i r m e , y r e i r por el dia y 
roncar por la noche , y compadecerme de la ag i t a c ión 
del mercader , y de la dependencia del empleado, y de l 
estudio del l i t e r a t o , y de la dil igencia del med ico , y de l 
trabajo en f in que todas las carreras l legan consigo. " — 

Es to dicen los que no son p rop ie ta r ios ; escuchemos 
ahora á los que lo son; p e r o , no los escuchemos, p o r ­
que esto ser ía cuento de no acabar; m i r é m o s l e s solamen­
te ojear de cont inuo sus l ibros de caja para ajas lar á ca ­
da inqu i l ino su respectivo debe y haber ; (porque un p r o ­
pietar io debe saber la t e n e d u r í a de l ibros y estar entera­
do de la par t ida doble) v e á m o s l e co r re r H su p o s e s i ó n , y 
l l amar de una en o t ra puer ta con aire sumiso y deman­
dante ; y recibir po r toda respuesta un " N o e s t á el amo 
en casa ' ; — " V u e l v a V . o t ro d i a . " — " A m i g o , no me es 
pos ib le ; los t i empos . . . . ya ve V . como e s t á n los t i e m ­
p o s . . . . ' ' — " Y o hace veinte dias que no t r a b a j o . " — " A 
m i me e s t án debiendo ocho meses de m i v iudedad . " — 
u Y o estoy en E n e r o . " — " Y o en Octubre de 36 . "—Pues 
y o , S e ñ o r e s mios (dice el p rop ie ta r io ) , estoy en Dic iembre 
de 1B40 para pagar adelantadas las con t r ibuc iones , con 
que si V V . no me ayudan . . . . — Ot ro s la toman por d i ­
verso e s t i l o . . . , — " O i g a V - , Sr. casero; en esta casa no 
se puede v i v i r de chinches; es preciso que a q u í ponga 
cielo r a s o . " — " Y o quiero que me blanquee V . el cuar ­
t o . " — " Y o que me desatasque V . el c o m ú n . " — " Y o que 
me ensanche la c o c i n a . " — " Y o que me baje la buardil la , ' - ' 

M i i é m o s l e , pues , regresar á su casa tan l leno el pe ­
cho de es-peranzas, como vac ío e l bols i l lo de realidades, 
y dedicarse luego profundamente á la lec tura del Diar io 
y la Gaceta (porque un propie ta r io debe ser suscri lor na ­
to á ambos p e r i ó d i c o s ) para instruirse convenientemente 
de las disposiciones de la autor idad sobre pol ic ía urbena, 
y saber á punto fijo, cuando ha de revocar su fachada, 
cuando ha de blanquear sus puertas , cuando ha de ar re­
glar el pozo , cuando ha de l i m p i a r el te jado, ó h icn p a ­
ra estudiar los decretos concernientes á contrihuciones 
ordinarias y extraordinarias , y calcular la parte de p r o ­
piedad de que aun se le permi te disponer. V e á m o s l e des­
p u é s consultar los l ibros forenses, la Movísima r ecop i l a ­
c ión y los Autos acordados ( p o r q u e un propie tar io debe 
ser legista t e ó r i c o y p r á c t i c o ) con el objeto de e n t a b l . r 
juicios de conc i l i ac ión y demandas de despojo. E s c u c h é ­
mosle luego defender su derecho ante la uu to i idad ( p o r ­
que el propie ta r io debe tambiei . ser e locuente) para con­
vencerla de que el u i e d í a n e r o debe dar o t ra salida ú l a j 
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aguas ó que el inqu i l ino tiene que acudir le con el p-ig0 
p u n t u a l de sus a lqu i le res , cosa que de pu ro desusada, 
ha llegado á ponerse en duda. O i g á m o s l e mas adelante 
d i r i m i r las d i í c o r d i a s de los veciuos sobre el l a ro l que se 
r o m p i ó , el chico que t i ró piedras a la ventana de la otra 
b u a r d i l l a , el p e r r o que no deja d o r m i r á la vecindad; 
el zapatero que se emborracha , la inuger del sastre que 
recibe al cortejo } el a lbai i i l que apalea a su consorte , el 
her rador que trabaja por la siesta , la vieja del entresue­
lo que proteje á la j u v e n t u d ; el burbero que c o r t ó la 
cuerda del pozo ; y otros puntos de derecho v e c i n a l , pa­
ra resolver sobre los cuales , es preciso que el p rop i e t a ­
r io tenga un e s p í r i t u concil iador , u n alma grande, una 
na pacidad e l ec to ra l , una presencia magestuosa, actitudes 
a c a d é m i c a s , sonora e imponente voz. Por ú l t i m o , veamos-
le entablar dia'loges interesantes con el a lbani l y el ca rp in­
te ro , el v i d r i e r o , y el solador; y disputar sobre pandere-
tes, y bajadas, y c r u j í a s , y solarones, y emplomados, 
y r a s i l l a s , y nos convenceremos de que el p rop ie ta r io 
tiene que saber por pr incipios todos aquellos oficios, y 
encerrar en su cabeza todo u n diccionario t e c n o l ó g i c o ; 
y cuenta , que esto no ha de salvarle de r e p a r t i r por m i ­
tad con aquellos ar t í f ices el l í q u i d o p roduc to de su p r o ­
piedad. 

Pero en n inguno d é l o s casos ar r iba dichos ofrece tan­
to i n t e r é s al espectador la s i t uac ión de nuestro p rop ie t a ­
r io j como en e l acto solemne en que va á proceder á e l 
a lqu i l e r de un cuar to . 

Figure'inonos un hombre de cuat ro p i e s , aunque sus­
t e n t á n d o s e ordinar iamente en dos ; frisando en la edad 
de medio s ig lo ; rostro apacible , sereno y vigor izado por 
c ier to rosicler el rosicler que infunde una bolsa bien 
p r o v i s t a ; los ojos v i v o s , comp del que sabe estar alerta 
cont ra las seducciones y las estafas; las narices p r o n u n ­
ciadas, como de hombre que acostumbra á oler de lejos 
la falta de pecunia ; la frente p e q u e ñ a , s eña l de perse­
verancia ; los labios gruesos y adelantado el i n f e r i o r , en 
muestra de g r o s e r í a y avar ic ia ; las orejas anchas y ma l 
conformadas para ser sensibles á los encantos de la elo­
cuencia ; y amenizado el resto de su persona con un cue­
l l o t o r i l en d i á m e t r o , y tan co r to de tal la que la pun ta 
de la barba viene á he r i r l e la p a l e t i l l a ; con unos h o m ­
bros a t l é t i c o s , con una espalda como una l l anura de la 
M a n c h a ; con unas piernas como dos guardacantones; 
y colocada sobre • entrambas una p ro tuberan te barr iga 
como la muestra de un re lo j sobre dos columnas, ó como 
un caldero vue l to del r e v é s , y colgado en una espetera. 

Envo lvamos esta fementida estampa en siete varas 
de tela de a l g o d ó n , cortada á manera de bata antigua; 
cubramos sus_ desmesurados pies con anchas pantuflas de 
p a ñ o guarnecidas de pieles de cabr i to ; y coloquemos so­
bre su cabeza u n al to bonete de terc iopelo azul bordado 
de pá j a ro s y de amapolas por las dil igentes manos de la 
s e ñ o r a p rop ie ta r i a . C o l o q u é m o s l e asi ataviado en una 
profunda sil la de respaldo, con la que parece i n d e n t i í i -
cada su persona, s e g ú n la gravedad con que en ella des­
cansa ; haya delante un espacioso bufete de forma an­
t igua , profusamente adornado de legajos de papeles y 
t í t u l o s di; pe rgamino , animales b r ó u o e a d ó s y frutas imi­
tadas cu p i e d r a , manojos de l l aves , y padrones impre­
sos; y ataviemos el resto del esludlo con uri re loj ale 
man de longan í s ima caja, un estante para l i b r o s , aun­
que vacio de e l los , dos figuras de yeso , unas cuantas 
si l la* d é V i t o r i a y un plano de M a d r i d de colosales di­
mensiones. Y ya imaginado todo esto , fSWlnémbhoi t a t a . 
W a que son las ocho de la n^una, y que miesto caseto, 
d e s p u é s de haber dado fin < S11S dos do 
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van entrando en demanda de la h a b i t a c i ó n desalquilada. 

Buenos dins. Señor ruilministrador. — D u e ñ o , para ser­
v i r á V . — P o r muchos a ñ o s . — ¿ E " q u é puedo servia á 
V . ? — E n poca cosa. Y o , S e ñ o r d u e ñ o , acabo de ver 
uua h a b i t a c i ó n perteneciente auna casa tic V . en la calle 
de. . . y si fuera posible que nos a r r e g l á s e m o s , acaso po, 
d r í a convenirme dicha I m b l l a c i o n . — Y o t e n d r í a en e!l0 
un singular honor ¿ H a visto V . e l cuar to? ¿ l e han ins_ 
t ru ido á V . de las condiciones?—Pues ahi v o y , Señor 
casero, yo soy un hombre que no gusta de regatear; 
pero h a b i é n d o m e dicho que el precio es de diez rs. dia­
r i o s , p a r é c e m e que no estarla d e m á s el ofrecer á V. seis 
con las g a r a n t í a s necesarias. — C o n ó c e s e que V . gusta de 
ponerse en la r azón ; pero como cada uno tiene las suyas, 
á m i no me .faltan para haber puesto ese prec io á la ha-
bi tacion.— Pero ya V . se hace cargo de la calle en qHe 
e s t á ; si fuera siquiera en la de C a r r e t a s — — Entonces 
probablumente la hubiera puesto en 15 r s . — Luego la 
sala es p e q u e ñ a y con solo un gab ine te ; si tuv ie ra dos.... 
— V a l d r í a ciertamente dos reales mas.— L a cocina obs­
cura y . . . . — Es l á s t i m a que no sea clara porque entonces 
hubiera llegado al d u r o . — E l despacho es p e q u e ñ o y los 

pasillos — E n suma, S e ñ o r mió , y o po r desgracia solo 
puedo ofrecer á V . e l cuarto t a l cual es , y como antes 
dijo que le acomodaba... . — S i ; pero el p r e c i o . E l 
precio es e l i i l t i tuo que ha r e n t a d o . — M a s ya V . v e , las 
circunstancias han cambiado. — Las casas no. — Los suel­
dos se han d i sminuido .— Las contr ibuciones se aumen­
tan .— L o s negocios e s t á n parados.— Los a lbañ i l e s iinsr-
chan .— ¿ C o n q u e es deci r que no nos arreglamos.? — 
Imposib le . — Dios guarde a . V . — Dios guarde á V - . . . En­
t r e V . S e ñ o r a . 

Eeso á V . la mano.— Y yo á V . los pies.-—Yo soy 
uua S e ñ o r a viuda de u n c a p i t á n de fragata. — M u y Seño­
ra m i a ; ma l hizo el c a p i t á n en dejarla á V . tan jóven y 
sin a r r i m o en este mundo pecador .— Si S e ñ o r , el po-
breci to m a r c h ó de Cád iz para dar la vuel ta al mundo, 
y sin duda hubo de- darla por el o t ro porque no ba vuel ­
t o . — T o d a v í a no es t a rde . . . . ¿ y V . , S e ñ o r a mia, trata de 
esperarle en M a d r i d por lo v i s t o ? — S i S e ñ o r ; aqui ten­
go varios parientes de d i s t inc ión , el conde del Cierzo, 
la marquesa de las siete Cabr i l l as ; el b a r ó n del Capricor­
nio y otros varios personages que no p o d r á n menos de 
ser conocidos de V . — S e ñ o r a , por desgracia soy muy ter^ 
rostro y no me t ra to con esa cor te ce les t ia l .— Pues como 
digo á V . ; m i pr ima la marquesa y yo hemos visto el 
cuarto desalquilado , y , lo que ella dice , para t i que eres 
una persona sola, sin mas que cinco c r i ados . . . . , aunque 
la casa no sea gran cosa.... — ¿ Y el p rec io . Señora , q"* 
le ha parecido á m i S e ñ o r a la marquesa ? — E l precio será 
el que V . guste , por eso no hemos de r e g a ñ a r . — Supon­
go que V . , S e ñ o r a , no l l e v a r á á nial que la entere como 
forastera de los usos de la c o r t e , — Nada de eso, no se­
ñ o r ; y o me presto á t odo . , . , á todo lo que se use en 
la c o r l e . — Pues S e ñ o r a , en casos tales, cuando uno 
no tiene el honor de conocer á las personas coa 
quien hab la , suelo exigirse una fianza y . . . . — ¿ H a b l á ^ 
do veras? Y yo, yo , Doña Mencia Quincoces , Rivadeneira, 
Zúñ iga de M o r ó n , habla de i r á ped i r fianzas á nadie? y 
¿para que? para una f r u s l e r í a , f o m o quien dice, para 
una hahi lacionci l la de seis al cuarto que cabe en el P8' 
lomar de m i casa de campo de Cbiclana? Como soy, 
ñ o r casero, que eso pasa ya de inc iv i l idad y g r o s e r í a i f 
siento haber venido sola y no haberme hecho aconipa"8', 
siquiera por m i p r i m o el Erc i ro de A l c á n t a r a para d » ' ' 
conocer á V . quien yo era.—Pues s e ñ o r a , si V . , á D|0* 
gracias, se halla colocada en tan elevada esfera 
trabajo puede costarle el hacer que cualquiera de es° 
s e ñ o r e s parientes salga por V . ? — N i n g u n o , y á 
verdad no descanau mas que poder hacerme un f'^vor, 
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— Pues bien, S e ñ o r a , p r o p ó n g a l o V . y v e r á co-

no ' lo e s t r a ñ a n ; y por lo ététííiS supuesto cp.e V . es 
A s e ñ o r a s o l a . . . . - S o l a , absolutamente; pero s. V . gus-
, de hacer el recibo á nombre del c a b u l e r o que v e n d r á 
T h a b l a r l e , que es bennano de rni d i f u n t o , y suele Viv i r 

n mi o s a las temporadas que e s t á su reg imiento de 
G u a r n i c i ó n . . . . — ¡ A y , S e ñ o r a , pues entonces me parece 
cue ja casa no la conviene porque como no hay habi ta­
ciones independientes. . . . luego tantos criados....—• D i r é 
á V . - 'os criados pienso r epa r t i r lo s entre mis parientes 
y quedarme sola con una n iña de doce años . — Pues en­
tonces ya es demasiada ía casa, y aun pare 'ceme, S e ñ o ­
r a , que la conve r s í t e ion t a m b i é n . — 

' A este punto llegaban de ella cuando ent ra el criado 
con una esquela de un amigo rogando á nuestro casero 
que no compromet iera su pa labra , y reservase e l cuar to 
para unos seño re s que iban á l legar á M a d r i d ; con esta 
salvaguardia el p rop ie ta r io despacha á la v iud i ta , per(J 
sigue recibiendo á los que vienen daspues; entre ellos u n 
empleado de quien el diestro p rop ie ta r io se in forma cuida­
dosamente sobre e l estado de las pagas, y c o m p a d e c i é n ­
dose con el mayor i n t e r é s de que t o d a v í a le tuviesen en 
Ene ro , le despacha con la mayor co rd i a l i dad ; d e s p u é s 
acierta á entrar un m i l i t a r que con aire de c a m p a ñ a r e ­
clama la preferencia y á las razones de l casero responde 
con amenazas, de suerte que este hace la r e s o l u c i ó n de 
no alqui lar le el c u a r t o , por no tener que sostener u n de­
safio mensual ; mas adelante , entra un hombre de sinies­
t ro aspecto y asenderada catadura que dice ser agente de 
negocios y v i v i r en u n cuar to cuar to (vu lgo bua rd i l l a ) ; 
después entra una vieja que quiere la h a b i t a c i ó n para su­
barrendarla en detal le á cinco guardias de c o r p s ; mas 
adelante un perfumado caballero que lo pide para 
una ¡ o v e o hue'rfana y se compromete á salir fiador 
de e l l a , y aun á poner á su nombre e l r e c ibo ; mas a l lá 
se presenta otra s e ñ o r a a c o m p a ñ a d a de dos hermosas 
hijas que arrastran blondas y rasos, y cubren sus cabe­
zas con elegantes sombrer i l los y tocan el piano, s egún pa­
rece, y bailan que es u n p r imor ; y tan virtuosas y I r a -
bajadoras las pobrecitas (dice la m a m á ) que todo esto que 
V,' ve lo adquieren con su t rabajo, y nada nos fal ta , ben­
dito Dios. — E Í , señora p remia la laboriosidad y protejo la 

T inocencia.. . . mas sin e t ^ r g o , siento decidas que e l c u a r 
I to no puede ser para V V . — 

Estando en esto vue lve e l criado á decir,- qUC el amv 
go que que r í a el cuarto ya no le quiere porque á los be 
ñores para quien era no les ha gustado; que la o t ra Se­
ñora que se convenia á t o d o , t a m p o c o , porque d e s p u é s 
ha reparado que no cabe el piano en el gabinete ; que e l 
militar ha quitado los papeles y dice que el cuar to es 
suyo, quiera ó no quiera e l casero ; que el l lamdo agente de 
negocios al t iempo que lo vio se l l e v ó de paso ocho v i ­
drios de una ventana, cuat ro l laves, y los yerros de la hor-
"dla; que dos m a n ó l a s que lo h a b í a n visto h a b í a n pintado con 
carbón un figurón har to obsceno en e l gabinete; que unos 
muchachos hab í an ro to las persianas y atascado el co-
Inun' y por ú l t i m o (y era el golpe fatal para nuestro ca-
Sero) que una amiga á quien nada p o d í a negar q u e r í a el 
cuarto; pero con la c o n d i c i ó n de p i n t a r l o t o d o , y abr i r 
pueitas en los tabiques y poner tabiques eu las puertas , 
y ensolarlo de aZul y b lanco , y blanquear la escalera, y 

t r V n " S"S ,)j l losojos.ha ' ' lo abonados y conocidos de n ú e s 
lro Cuasimodo ; v en r n - ^ . t , , i • i i i 
b r e e n t P n f i : ^ J í l n l p r e c . o , solo quedaba so 

K T o í o 0 - ™ 6 " " en el PbInete"-- en Punt0 á fiares dé 

^eentendida una condic ión 

quefIn; • , ""iciou, ¡i saber; que fuera este e l 

nue quiSlera el casero no ta l o l w k i . ,1 II n 

l i"«poco se lo hab ía de p ^ J P ' ^ ' 

l * < W T 1 , , y Ó s i " m u l ter iores r e s u l -

- «na mul ta de d.ez ducados po r ..o habe /dac lo el 

p a d r ó n al alcalde á su debido t iempo ; y un blanco de 
algunas j r ig inas en su l i b ro de caju, por aquella par te 
que se referia á la h a b i t a c i ó n arr iba d icha . 

N O T A. HIK'K" ni Sr . Editor cltl Diario de ñlmlrid, que tniuliirn lo es del 
Semanario pintoresvo , que se sil va impeilir que los iifticulos tle cutlimiljrcs qj j j 
yo escribo cu eble periodieu, se •U'cIVtfíl ó [nihlkar ttcs'piífcá por ftfnkl eomo ha 
siireilido últiiii.nncule, püW que ellos ju'juttes de fántAlia ni son iAvún oficiales, 
ni J^enda, ni Anuncius, únicos objetos que conqinmde el tliiirio (Ittual. 

¿ 7 curioso p a r í a n l e . 

E L CCW30OR. 

'a p r o p e n s i ó n del hombre á lo m a r a v i l l o s o , y la r i d i ­
cula man ía de exajerarlo t o d o , han sido la causa de que 
cuando un viajero ha ponderado cualquier objeto de c u ­
r io s idad , que la casualidad ó la ven tu ra l e han depara­
d o , otros por evi tar los inconvenientes anejos á un p r o ­
ceder semejante, hayan tocado el ex t remo opuesto, des­
cr ib iendo el misino objeto como c o m ú n ó indiferente , con 
desdoro p rop io y en conocido d a ñ o de la i l u s t r a c i ó n en 
uno y o t ro caso. De a q u í el que el g é n e r o humano haya 
estado por tantos siglos en la infancia del saber; de a q u í 
el progreso lento de las ciencias naturales que tanto i n f l u ­
yen en la fel ic idad del hombre . 

L a c o m p a r a c i ó n de las varias descripciones que nos 
han hecho del cóndor , l lamado po r los naturalistas vid-
tur gryphus, los pr imeros e s p a ñ o l e s que vis i taron el 
nuevo m u n d o , con la que nos ha hecho d e s p u é s el c é ­
lebre H u m b o l d t , nos ofrece una prueba lastimosa de 
la verdad de nuestras aserciones. Aque l los , consultando 
acaso el gusto de los tiempos en que v i v i e r o n , recarga­
r o n la p in tura del cóndor ; de cuya ave , que es i n d u ­
dablemente de la famil ia de mayor t a m a ñ o de la t r i b u 
alada t nos d i je ron que tenia diez y ocho pies de una 4 
o t ra estremidad de las alas esteudidas, y que era tan 
grande su fuerza que pod ía apresar una t e m e r á y sus­
penderla en el aire ; mientras que el c é l e b r e viajero p r u ­
siano nos asegura que los condores que él a l c a n z ó á v e r 
en los A n d e s , no son mayores que los bu i t res de E u r o : 
pa. ¿ A q u é causa, pues , a t r i b u i r esta discordancia? — 
No puede ser o t ra que la p r e o c u p a c i ó n y la desestima­
ción de las verdaderas circunstancias .— 

Observando los p r imeros viajeros la faci l idad y e l des­
ahogo con que el cóndor hacía presa y levantaba en e l 
aire á una oveja m a r i n a , q u e , comparat ivamente hablan­
d o , es un animal p e q u e ñ o , ca lcu la ron que p o d r í a hacer 
lo p rop io con una ternera del P e r ú , que son algo mas 
p e q u e ñ a s que las nuest ras ; y sin reflexionar que en m a ­
ter ia de hecho no debe part i rse tan de l i g e r o , eslable-
c í e r o n como verdad lo que era solo conjetura : p r i m e r 
e r ro r en cuanto á las fuerzas del ave. Antojcseles á los 
viajeros modernos que una ternera era lo mismo que u u 
toro g u a d i a n é s , y sin mas e x a m e n , aseguran que las 
fuerzas del cóndor h a b í a n sido torpemente exageradas 
p o r sus predecesores; y he a q u í el segundo e r r o r . Ocur-^ 
re que ot ro viajero logra coger p o r casualidad un cón­
dor p e q u e ñ o , ó que no h a b í a l legado á )Su;natural tama­
ño , y sin tomar eu cuenta esta circunstancia , n i la g rau 
diferencia que se nota muy frecuentemente eu la m a g ­
n i tud de los animales ó aves de una misma especio, l e 
toma po r t ipo de e l l a , y concluye que ej cóndor no es 
mayor que uu bu i t r e de E u r o p a , cometiendo uu nuevo 
e r ro r respecto del t a m a ñ o de este an imal . 

Poro la verdad quo es una siempre y siempre resp lan­
dece como la luz en las t in ieb las , nos e n s e ñ a que todos 
se equivocaron. Sabido es ya do todos , ó al menos de 
aquellos que han querido saber lo , que e l cóndor es e l 
habitante mas grande de la r e g i ó n del n¡re ; que l icué: 
de trece a diez y seis pies caslelhmos desde una á otrí» 
estremidad de las alas; de tres cuartas á una vara de 
a l t o ; que el c a ñ ó n de sus remeras (1), tiene media p u l -

| ( i ) Llámiinie así lai plunriM grandes con que eo termiuuu U» ülaT^ 
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gada de grueso; que apresa c ó m o d a m e n t e á una oveja, 
y aun quizá á una ternera de pocos dias , y que no vue­
la con su presa , sino que l e v a n t á n d o l a de diez á q u i n ­
ce varas del suelo la dej« caer , rep i t iendo esta o p e r a c i ó n 
basta que muere e l a u l m a l , y entonces le devora á su 
placer hasta saciarse. Esta es la p in tu ra mas fiel y exac 
ta del c ó n d o r , s e g ú n observaciones hechas en la par te 
meridional de los Andes. 

Sus propiedades son t a m b i é n extraordinarias y guar­
dan p r o p o r c i ó n con su magni tud . Las cumbres mas eleva­
das en que no hay vejetacion de ninguna especie, ó una 
a t m ó s f e r a tan rarificada que n i n g ú n o t ro animal puede 
v i v i r en e l l a , son su h a b i t a c i ó n f avo r i t a ; y se remonta 
cuando quiere mi l lares de pies sobre las cimas nevadas 
de los Andes. Su vista es pene t ran te , y tan sumamente 
fino su o l f a to , que po r é l descubre á una prodigiosa dis­
tancia el sitio en que hay una res m u e r t a , ó cualquier 
o t r o animal que pueda serv i r le de a l imento . Se ignora 
si hace n i d o , porque j amás se ha visto donde pone sus 
huevos , n i ha sido posible descubri r e l proceso de su i n ­
c u b a c i ó n , por estar fuera del alcance del hombre . Pero 
no cabe la mas m í n i m a duda en que el c ó n d o r es ave indí je-
na de los A n d e s , aunque cstacionalmente hace sus espe-
diciones hasta el is tmo de P a n a m á , po r la par te del N o r ­
t e , y por el Sur hasta Ju ju i y aun hasta las c a m p i ñ a s 
de Santiago de l Es t e ro . <J. 

XiA ¿ O B & S Z A MO E S CKT MA1. M A T U R A ! . . 

H iay cierta especie de males que afectan á la sociedad, 
y cont r ibuyen á hacernos desgraciados: la pobreza escuá­
lida y des t i tu ida , los vicios lamentables y repugnantes, 
e l c r imen hor ro roso , y la g u e n a c i v i l . Todas estas co­
sas suele decirse , son inevi tables , tienen su or igen en la 
naturaleza del hombre y en las leyes que le obligan á v i ­
v i r en sociedad con los d e m á s de su especie. Los que asi 
piensan reflexionan cier tamente muy poco. Este mundo 
es naturalmente he rmoso ; pero lo que Dios ha querido 
fuese u n p a r a í s o para la especie luunaua, lo convert imos 
nosotros con frecuencia en desierto por nuestros vicios y 
crimenes. La naturaleza y la r e v e l a c i ó n demuestran que 
el Criador quiso fuésemos fe l ices , pero la ignorancia , la 
estupidez, los delitos y otros cr iminales escesos hair des­
t ru ido nuestra ven tura y degradado nuestro ser i n m o r t a l . 
No se ha probado hasta ahora que deba necesariamente 
existir la pobreza que es el o r igen de muchos males. (Jn 
ejemplo notable de la auseneia de ella en una clase n u ­
merosa de la sociedad se presenta en los Qudkaros ó co­
munidad de los amigos establecida en Ing la te r ra . Con al­
gunas peculiaridades de poquisima impor tancia en el l e n -
guage y ves t ido , este numeroso cuerpo de individuos obra 
bajo el p r i nc ip io uniforme de sofocar las pasiones. Com­
baten los impulsos innobles de la naturaleza, y en esto 
puede decirse estrib1! el c imiento de la verdadera mora l . 
A s i es que los Quakaros pract ican babUdalincate lo que 
las d e m á s clases miran solo como t e o r í a s . L a consecuen­
cia de este dominio sobre los propios pensamientos y ac­
ciones es, que á pesar de haber inuclios miles de Quaka­
ros en Ing la t e r r a y muchos mas en los Estados unidos de 
A m é r i c a , n i en un pais n i el o t ro se ve j a m á s á un Q u á -
karo mendigando por las ca l les , ni b o r r a c h o , n i á ningu­
no de estos individuos citado ante un t r i buna l del c i ­
eñen ! Sin embargo , asi como las d e m á s personas que se 
ocupan en ios asuntos comunes de la v i d a , los O u á k a r o s 
son comerciantes, m e c á m e o s , a r t í f i ces , marinos, y en una 
palabra ejercen toda clase de arles y oficios- e s t án suje­

tos á las mismas tentflciones y pervers idad que nosotros 
y no obstante por medio del egercicio de un grado singu.' 
l a r de prudencia las evitan todas. He aqui pues uua cla­
ra d e m o s t r a c i ó n de que aun sin el auxi l io del poder c iv i l 
y solo p o r la inf luent ia de la fuerza mora l hay una clase 
de hombres , en medio de la sociedad misma, que evi­
tan la pobreza y e s t á n en general exentos de vicios y 
crimenes. 

T E A T R O S , 

F r . Luis de León , ó el siglo y el claustro. 

. J o s é Castro de O .ozco , joven poeta granadino, ha 
dado el p r i m e r paso en la difícil y espinosa carrera dra­
má t i ca con esta c o m p o s i c i ó n que ha sido juzgada coa 
bastante variedad. Si la cr i t ica ba de tener en cuenta es­
ta circunstancia de juven tud é inesperiencia ó falta de 
p r á c t i c a , lo cual es t r a t a r de l autor y no de la o b r a , el 
Sr. de Castro merece elojios no p e q u e ñ o s , por haber lle­
nado cua t ro actos de versos, que en lo genera l , merecen 
el t í t u lo de buenos, y d e t e n i é n d o s e á examinar pa r t i cu ­
larmente algunos, nadie t i t u b e a r á en l lamarlos escelentes. 
Si se considera el drama aisladamente sin atender á que sea 
ó no c! p r i m e r o de un poeta novel , pueden e n c o n t r á r s e l e de­
fectos esenciales. Es el p r i m e r o á nuestro parecer el t í ­
tulo de la pieza ó e l nombre del protagonista . Que un 
caballero j o v e n , g a l á n , d i sc re to , consumado poeta , de 
alma n o b l e , sensible, a r d i e n t e , a r reba tada , se enamore 
de una s e ñ o r i t a , y sepa que es amado precisamente 
cuando su orgulloso padre la destina á o t ro esposo; que 
el descubrirse sus amores , sea causa de sacar la espada 
el enamorado, he r i r al v i e j o , causar disensiones en la 
f ami l i a , y dar lugar á la muerte de l fu tu ro suegro; que 
arrepent ido huya el g a l á n á Salamanca y a l l í tome el 
h á b i t o religioso en los momentos en que cambiando las 
circunstancias, la suerte hasta entonces enemiga les alla­
naba e l camino para el logro de sus amorosos deseos; to­
do esto puede f ingi rse , y hacerse interesante : pero ¿ por 
q u é se ba de l l amar el h é r o e D . Luis Ponce de León en 
el s i g l o , y F r . Luis de L e ó n en el c laustro? ¿ T i e n e tau 
amplias facultades un autor d r a m á t i c o que le sea líciio 
dar á un personage h i s tó r i co una vida fabulosa? ¿No es 
de temer que esta i l imi tada l iceacia i m b u y a al público 
en errores perjudiciales? 

Nada diremos tampoco , po r no parecer severos en 
d e m a s í a , de otros defectos del d r a m a , p e r o , si añadi­
remos que la acc ión nos parece l á n g u i d a , y muy furz»« 
dos ó poco ve ros ími l e s los motivos que obligan á I ) . Luis 
á transformarse en F r . L u i s , y los o b s t á c u l o s que »«»-
piden á Doña E lv i ra evi tar la p r o f e s i ó n de su atnant* 

H f y t a m b i é n un alguacil con su ronda , una beata, J 
unos estudiantes verdadero postizo que para nada conduce 
al te)ido de la c o m p o s i c i ó n . Mucha escena de frailes f 
de ó r g a n o á lo lejos: lo p r i m e r o hace mal efecto , lo se' 
gumlo no lo hace ya . 

Notamos con gusto que en la i m p r e s i ó n se ha dado ¿ 
la pieza el nombre de / « e W / v r m í i con que este g é n e r o se 
e m p e z ó á conocer en E s p a ñ a , Memlo el de d r ama aplica­
ble a cualquiera c o m p o s i c i ó n destinada á ser repre­
sentada. 

MAORIP: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN, EDITOR. 
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- L a cruz de l G ó l g o t a acababa de elevarse sobre las t o r ­
res de Granada y entusiasmado á su vista e l e j é r c i t o c r i s ­
tiano saludaba postrado en t i e r r a , con l á g r i m a s d(f gozo, 
al Dios de las v ic tor ias , mient ras que e l destronado A b u l -
A b d a Ú , vuel tos los ojos desde una a l tu ra p o r l a pos t re ­
ra vez ba'cia la perd ida joya del A n d a l u c í a , lanzaba de 
lo bondo del pecho u n aye las t imero que ha eternizado 
á aquel parage el nombre de Suspiro del moro. 

Y a desde l a cristiana S a n t a - F é , erigida á l a vista y 
en t e r r ib le amenaza de Granada la musulmana, t ra ian c o n ­
certados Fe rnando é Isabel los medios de gobernar e l 
recien conquistado p a i s , y resueltos á e r i g i r la c iudad 
eu cabeza de u n nuevo arzobispado, colocaron en l a s i ­
lla de é l al obispo de A v i l a D . F r . Hernando de T a l a -
vera. Q u e d ó po r consecuencia vacante el cargo encomen­
dado á este de confesor de la r e i n a , dif íci l y espinoso 
por haber de d i r i j i r a tan gran mujer en negocios tan 
í i rduos y circunstancias como las de su re inado ; y con­
sultado sobre este punto el cardenal Mendoza arzobispo 
de T o l e d o , deede luego d e s i g n ó corno el hombre mus u 
p r o p ó s i t o , a u n religioso franciscano que habiendo pasa­
do del convento de San J u a „ de los reyes de Toledo al 
« el C a s t a ñ a r por mas escondido r e t i r o , estaba m u y lejos 
de esperar que sus ardientes deseos de alejarse de l m u n -
- o y dedicarse a la v.da con;e ,npla t iva , le Il:iblüll do p o -
E " C V p C a , , T dC 13 e k , v a c ¡ ü " " q«« l legó d e s p u é s . 

I O M O 1I .-6.0 Trimestre, 

vida pr ivada anter ior á la citada é p o c a diremos b r e v e ­
mente alguna cosa. 

Torrelaguua fue su p a t r i a ; Gonzalo sil n o m b r e , que 
t r o c ó d e s p u é s entrando en r e l i g i ó n ; A lca l á y Salamanca 
donde hizo sus estudios, salictido gran t e ó l o g o y consu­
mado j u r i s t a , tanto que para a l iv iar su pobreza , tenia 
en su casa c á t e d r a p r ivada del derecho. Deseoso rm.s ade­
lante de sacar mayor p rovecho de sus conocimientos, fue 
á Roma , de donde pron to 1c hizo regresar la not icia d e l 
fal lecimiento de su padre. Venia favorecido con bulas de 
su santidad conocidas por el nombre de espectaíií ias, pol­
las cuales se le c o n f e r í a el beneficio p r i m e r o que vacase 
en su t i e r r a , j s i éndo lo e l arciprestazgo de Uceda , de 
hecho t o m ó p o s e s i ó n . Era á la sazón arzobispo de T o l e ­
do D . Alonso C a r r i l l o , pre lado de genio impe tuoso , y 
ofendido de que se le quitase la p r o v i s i ó n de l beneficio, 
que destinaba á un famil iar suyo , redujo á Cisneros a 
rigorosa p r i s i ó n precisamente en la misma t o r r e de 
Uceda , donde es fama que cuando d e s p u é s el perse­
guido vino á ocupar la silla del perseguidor , guardaba 
el dinero que iba allegando para la conquista de O r a n . 
La firmeza de c a r á c t e r , prenda especial de J i m é n e z , b r i ­
lló en esta p e r s e c u c i ó n injusta que le ha l l ó siempre in f le ­
xible y 80Bt«nldo en su de recho ; pero puesto al fin él) 
l i be r t ad , t r a t ó , por evitar nuevas diiiensiones, doSYOtUéjuin 
p e r m u t a , con el c a p e l l á n mayor de la iglesin de S i -
g í i cnza . La l 'ui idanon de «na univers idad , que lii/.o en 

3 ./d Silitmhft de tH ' í j . 
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esta ciudad el arcediano de Almazan Juan López de M e ­
dina , se debe á los ilustrados consejos de su amigo el 
capellán Jiménez de Cisneros. Ocupó después la silla de 
Sigüenza D. Pedro González de Mendoza, de quien ya 
hicimos mención, y conociendo la integridad, virtud y sa­
biduría de su deudo Jiménez, le elevó á vicario general 
del obispado, de donde se arrancó á las instancias de 
su prelado y sus amigos para ir á tomar el hábito en 
Toledo, 

T a l era el hombre que la grande Isabel liabia hecho su 
director y consejero, no solo en lo espiritual, sino tam­
bién en lo tocante a l gobierno de los reinos, certificándo­
se mas cada dia de su prudencia consumada, sagaz pe­
netración, carácter f i rme y profundísimos conocimientos. 
A s i sucedió que nombrado provincial de su orden, no 
fue parte el nuevo empleo, ni las muchas obligaciones 
p o r é l contraidas, para que la reina permitiese á Cis­
neros alejarse de su lado, mas que el tiempo puramen­
te necesario para una visita general de su provincia, 
que emprendió viajando á pie, y manteniéndose de la 
limosna que en los pueblos del tránsito recogía. No 
jKirraite un bosquejo en miniatura, como el que este ar-
lículo contiene , estenderse á las particularidades de la 
gran reforma que en aquella época de relajación y desorden 
llevó acabo el nuevo provincial, con su constancia, f i r ­
meza y zelo infatigable, sin desatender por eso el cuida­
do de satisfacer á las repetidas llamadas y consullas de 
su protectora ; forzoso será contentarnos con llamar la 
atención del lector hácia la grande importancia que en 
lodos y mas en aquellos tiempos debe darse en lo moral 
y en lo político á la reformación del estado eclesiástico 
en general, que aquí ensayó Cisneros con sus frailes y 
dentro de su provincia , para estenderla y cimentarla mas 
adelante á pesar de cuantos obstáculos le opusieron la 
envidia, la emulación, y el interés privado, 

A este tiempo el cardenal Mendoza fue acometido de 
la postrera enfermedad, y viendo su fin cercano, creyó 
de su deber recomendar á los Reyes católicos, que acu-
dieron á su cabecera, mirasen escrupulosamento el hom­
bre que ponían en la silla de Toledo , indicando al mismo 
tiempo como el mas digno de ocuparla á F r . Francisco 
Jiménez do Cisneros. Ñ o estaba D, Fernando muy in­
clinado á esta elección porque ya de antemano la tenia 
hecha en D . Alonso su hijo, arzobispo de Zaragoza, pe­
r o la reina, á quien por serlo de Castilla competia la 
decisión, después de fluctuar largo tiempo, y de algu-
mos debates con su esposo, se viuo á resolver en seguir 
l a insinuación del cardenal difunto, como en efecto lo 
hizo, pidiendo para Cisneros las bulas de la santa se­
d e . N i la vista de ellas, que inopinadamente le fueron 
presentadas por la misma reina, ni las instancias de es­
t a y de varios señores de la corte , bastaron al princi­
p io á obligarle á aceptar el nuevo cargo , cuyos deberes 
y altas funciones le estremeciau , como á quien tan es­
trictamente habia de procurar llenarlos; pero rendida 
a i fin su repugnancia, mudó de aspecto, y se propuso 
desplegar las gigantescas fuerzas de su espíritu en el 
desempeño de su elevada dignidad. 

La reforma eclesiástica que ya dejamos indicada, fue 
une iie sus primeros cuidados, y esta sola empresa bien 
consideradas sus circunstancias bastaría para eternizar- su 
fama. La rema protegió decididamente al arzobispo cen­
tra los enenngos de esta reforma, entre los cuales deseo-
J aba el general do S Francisco. Pero donde mas señala­
damente se d.stmgmo por su valor y prudencia fue en la 
conducta que observo en Granada con los moros recién 
subyugados; convertía os y bautizábalos á millares, pues-

y mal contenta se mostrase en rebelión ubi^-la, poniomla 

en gravísimo peligro la ciudad y aun toda la comarca, co­
mo también la vida de Cisneros. Cuando llegaron las 
nuevas de estas turbaciones á los reyes, anticipándose 
por una casualidad al aviso que con toda diligencia les 
envió el arzobispo, no perdió Fernando la ocasión de dar 
en rostro á Ja reina eon la desgracia de su protegido, á 
cuyo mal manejo artibuyeron sus émulos aquellos desa­
gradables sucesos. E l tiempo acreditó cuan ligeramente 
se habia decidido el juicio sobre el comportamiento del 
prelado. La muerte de su protectora que señaló triste­
mente el año de 1503 le aproximó, por decirlo así, mas 
y mas á la dirección de los negocios en que Fernando, 
reconocido por regente en las cortes de Toro, no pudo 
menos de darle grande influencia. Por consejo suyo se 
destinaron las tropas desmembradas del ejército que man­
daba el gran capitán á la conquista del puerto y ciudad 
de Mazalquivir, verificada felizmente; por consejo suyo 
se hicieron otras cosas de importancia, y sobre todo se 
manejaron los asuntos con el archiduque Don Felipe 
siempre desconfiado y de mala inteligencia con su sue­
gro. Sabida es aun de los que menos conocen nuestra histo­
ria la célebre entrevista de Fernando con su yerno, en 
la casa de labor llamada Remesal: el archiduque dio 
allí una prueba señalada de su mala fé , viniendo acom­
pañado de seis mil hombres de guerra y de sus mis­
mos cortesanos con armaduras ocultas bajo las mas os-
tentosas galas. Contrastaba con tan ridículo aparato, la sen­
cillez del rey católico, quien sin embargo supo imponer 
respeto con su natural magestad, en medio de un recibi­
miento jovial y afectuoso, y oponer al numeroso y mar­
cial acompañamiento de Felipe la gran yalía de los pocos 
adictos que le acompañaban, entre los cuales,brillaba y 
sobresalía como siempre el arzobispo de Toledo. La ve­
neración que este inspiraba, y su gran superioridad se 
vio bien á las claras de alli á poco mas de dos meses. 
Felipe murió, y componiéndose instantáneamente una 
regencia de siete señores, fue puesto á la cabeza el ar­
zobispo. La incapacidad de Doña Juana acrecentada por 
la pérdida de su esposo dió lugar á que se formasen dos 
partidos, alegando uno los derechos del emperador Maxi­
miliano , y sosteniendo otros que las riendas del gobierno 
debían volverse á manos del rey católico, entonces de ca­
mino para Ñápeles. Jiménez de Cisneros hizo Inclinar la 
balanza hacia este lado y conservó la regencia para entre­
garla á Fernando, quien volviendo á España, recompensó 
sus grandes servicios con el capelo y la dignidad de inqui­
sidor general vacante por muerte del arzobispo de Sevilla. 
Entonces fue por los años de 1509 cuando pensó Cisneros 
en poner por obra la conquista de Oran tanto tiempo antes 
meditada, y reuniendo un poderoso ejército de que h\io vis­
toso alarde en la vega de Toledo, se puso á la cabeza, y 
no le abandono hasta sujetar á España aquella Importante 
plaza; siendo lo mas notable que todos los gastos do con­
quista tan Interesante los hizo sin gravamen del estado y 
con sus propios recursos. A su vuelta fue cuando fundó 
la universidad de Alcalá de llenares. 

E n 23 de enero de 1516 murió en Madrlgalejo el rey 
católico, y aunque este último aprieto de su hidropesía vino 
deprisa, todavía tuvo tiempo de revocar su testamento, 
cediendo á justas represontaciones, y nombrar para la re­
gencia de Castilla al cardenal; dando la de^Aragón á su 
lujo natural el arzobispo de Zaragoza. Do'ña Juana fue 
declarada para heredera de lodos los estados, y p01" sU 
muerte el príncipe Don Carlos. 

Grandes dificultades aguardaban á Cisneros en esta se­
gunda época de su gobernación, pero sus grandes talentos 
y energía supieron venrerlas todas. Empezó por ave.i¡i-se 
con el deán de Lobaina Aduano do Utrcch que alegaba 
poderes de D . Carlos para gobernar; y eu seguida se de-
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d i c ó á contrarres tar las desmedidas pretensiones do los 
grandes, ociosos de su poder. Trasladada a' M a d r i d la 
regencia, fue confirmada po r el p r í n c i p e , el cual encar­
gaba al mismo t iempo que se le proclamase r ey en todo 
el r e ino , si bien para t e rminar los debates que sobre este 
punto se suscitaron en imi t a de los grandes y el consejo 
r e a l , se a c o r d ó dar al p r í n c i p e el t i t u l o de r e y , y poner 
en todas las ó r d e n e s , edictos y actos p ú b l i c o s el nombre 
de la reina su madre antes que el suyo. 

E l haber re incorporado el regentea la corona algunas 
propiedades de los s e ñ o r e s , medida ta l vez no m u y justa 
n i p o l í t i c a , hizo estallar el encono de la grandeza. Resuel­
tos rí resistir su d o m i n a c i ó n basta con la fuerza , empezaron 
sin embargo por ex i j i r l e la p r e s e n t a c i ó n de sus poderes. 
Hab ía previsto el sagaz Cisncros este es t remo, y o rgan i ­
zado poco antes un cuerpo de e j é r c i t o de basta t r e in ta 
m i l hombres que se engancharon prontamente al cebo de 
ciertos pr iv i legios y ventajas; de estos m a n d ó que estu­

viesen numerosos batallones con a r t i l l e r í a á la vista do su 
palacio cuando la ocurrencia que vamos ref i r iendo , y como 
los grandes no so mostrasen satisfechos con la respuesta 
de que la autor idad del regente emanaba del testamento 
de F e r n a n d o , confirmado po r Carlos su n i e t o , viendo 
que la c o n v e r s a c i ó n se acaloraba, el astuto cardenal los con ­
dujo insensiblemente hasta u n b a l c ó n , y l l a m á n d o l e s l a 
a t e n c i ó n hac ía las tropas: « V e d a l l í , les d i j o , los poderes 
con que me ha revestido el r e y Ca tó l i co» y luego a ñ a d i ó 
en tono e n é r g i c o y resuelto : « C o n ellos gobierno la Cas­
t i l l a y la g o b e r n a r é hasta que vues t ro amo y el mió vengan 
á tomar poses ión de sus r e i n o s . » Este rasgo de sagacidad 
y firmeza no indigno de u n N a p o l e ó n , parece indudable 
s e g ú n la un i fo rmidad con que varios historiadores le r e ­
f i e r en , y probablemente a c o n t e c e r í a en la casa que fue 
palacio del c a rdena l , situada en la calle de l Sacramento 
de M a d r i d , cuya fachada en su actual estado se r e p r e ­
senta en la l á m i n a . 
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. Enfrenados asi los grandes, J i m é n e z v o l v i ó su aten­
ción á Navarra que el destronado rey Juan de A l b r e t que-
jfW recuperar. E l pretendiente no pudo oponerse á las 
^ropas -ue se enviaron contra é l , y el cardenal hizo des-
lante^ i- todas las vi l las y ciudades de aquel r e i n o , r e -

Tras d P01' 61 contl"ai'!o las forl 'f icaciones de Pamplona. 
d e ^ . , » 0 Vent:,Ías le « g u a r d a b a la desastrosa nueva 
H o n n ' KlC8l0 d e . V e , a ' : l I » 1 ™ tofcfa a v i a d o contra 

*f c o n t r a t i e m p o s " rqe::serC,n ^ 

c ^ a í d e r r e " l0S ****** obstácttloé para la f e l i -

" * XfB***' f '0,no adquir i im a 

precio de oro los pr incipales empleos de que hac ía v i ­
l lano comercio fe s ó r d i d a avaricia de Chevres , p r i m e r 
minis t ro y favor i to del j ó v e n m o n a r c a , luego se desqui­
taban ejerciendo contra los pueblos su t i r a n í a y rapacidad-
pero no a r r e d r ó la soberana p r o t e c c i ó n á la lea l tad de Cisne' 
ros para representar al rey con noble osadía y v igor i m p r o ­
pio de su ancianidad, i n s t á n d o l e a que acelerase con su 
venida la t e r m i n a c i ó n de estos d e s ó r d e n e s . Cedió Carlos 
á sus instancias, y de al l í á poco se e m b a r c ó en M i d l e -
bourg para E s p a ñ a arribando felizmente al puer to de 
Vi l lav ic losa en Astur ias . A pesar de hallarse achacoso y 
sentirse en aquellos dias m u y en fe rmo , a c u d i ó el regen­
te á su encuentro, mas le atajaron los progresos del n i a l , 
p o s t r á n d o l e en cama al l legar á Roa. Conociendo que y ¡ 
no se l e v a n t a r í a , y viendo acercarse iu muer te con á n i m o 
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sereno, hizo un esfuerzo para dominar su dolencia, diclan 
do y firmando una caria para el rey en que le daba dis­
cretos documentos y consejos sobre como se habia de ha­
ber en el gobierno de estos reinos. Con esto puso fin 
á sus tareas, temporales, apartándose desde aquel momen­
to de las cosas terrenas, y volviendo su consideración há-
cia la eternidad, á donde de allí á pocos dias voló su es­
píritu , el 8 de noviembre de 1517, siendo de mas 
de 80 años. 

Este es el diminuto bosquejo que del hombre gran­
de á quien dedicamos estas líneas, nos ha parecido ha­
cer , pasando por la amargura necesaria de haber de ca­
llar aun mucho mas de lo que decimos por no alargar 
mas de lo justo esta biografía. Varios son los escritores 
que se han dedicado á trazar la historia de su vida públi­
ca y privada, y á ellos remitimos á nuestros lectores, 
terminando este artículo con el elogio que de tan céle­
bre personage hace un historiador moderno. 

^Este grande hombre, d i ce , que fue de los mayores 
políticos de su siglo, de simple religioso subió á obispo 
y á regente del reino por su gran mérito. Tenia el alma 
grande, una estension vastísima de conocimientos, y un 
corazón noble y generoso. Fue muy amante de la justi­
cia, liberal, magnífico, protector de los talentos y vir­
tudes, y promovió las letras. Los infelices hallaron siem­
pre en él su consuelo; hizo administrar la justicia con la 
mayor rectitud; y atento siempre á las necesidades de 
los pueblos procuró aliviarlas. En todos los estados cum­
plió exactamente con sus obligaciones: fue buen religio­
so, ministro hábil, ciudadano honrado, y subdito fiel. 
En medio de su elevación no despreció á su familia que 
era bastante pobre, y les dio socorros para sus necesi­
dades, pero no los sacó del estado y clase en que se ha­
llaban. Fue verdaderamente humilde, y en medio de su 
opulencia no se olvidaba jamás del estado de pobreza en 
que se habia criado. E r a enemigo de los artificios que 
son muy comunes en las cortes, y en toda su conducta 
manifestaba siempre la mayor sinceridad. Adriano se que­
jaba de los libelos satíricos que corrían contra los dos, y 
Jiménez no hacia caso diciendo. Obremos n o s o t r o s , y 
dejemos hablar d ¿os d e m á s ; s i es f a l s o lo que dicen r i á ­
monos ; y s i es v e r d a d co r r i j dmonos . Tenia un cuidado 
particular de ¡as rentas de su arzobispado, empleando 
la mitad en alivio de los pobres, en lo cual era tan exac­
to que no se podía cometer la mas leve falta. Sus vesti­
dos y sus muebles eran de la mayor sencillez. Habiendo 
visto un día en casa de un mercader una joya muy pre­
ciosa, le dijo lo que valia. El cardenal le respondió: ^inuy 
bella es, y valdrá lo que dices; pero el ejército acaba 
de ser licenciado, hay muchos soldados pobres, y con 
lo que vale esta joya puedo enviar doscientos á'su casa 
dándole á cada uno una pieza de oro... La otra mitad de 
su renta la gastó en las diferentes fundaciones que hizo 
y todas ellas son una prueba de la grandeza de su alma' 
L Í universidad de Alcalá-la acabó en ocho años, fundó 
y dotó cuarenta y seis cátedras de profesores, y cuando 
muñó la dejó catorce mil ducados de renta. Los cdlfi-
cios que hizo construir lodos tienen magnificencia y so­
lidez, y le costaron sumas inmensas. Se L insinuó cuan-
do estaba para morir que dejase la dirección de la uní-
ve , ad " ^ rel»g¡OS^ de su orden , y respondió. Yo 
he hecho todo esto con las rentas de l a rzobispado, j no 
y u e r a Dtos que p n v e d mis sucesores de sus derechos ó 
de su recompensa. Compuso varIos ^ ^ 

la h,.tona del rey W ^ , y notas sobre algunos E 
res difíciles de la Esentura. Rennirf ñ n * • r - i i J -
hios para trabajar en la Biblia PQLWB / aL f" 
(U m„i„i„ . , , , , .J f 0ilSiota (que ha servido 
de modelo a todas las demás), haciendo traer i eran cos­
ta los manuscritos mas raros y mas a n t i ^ S 

^ v m a s antiguos que reco­

gió para esta grande obra. Se imprimió en Alcalá por su 
dirección , y trabajó como los demás literatos para que 
saliese correcta. Hizo también imprimir la liturgia Mozá-
rabe, y puso doce canónigos y una dignidad en la ca­
pilla de Toledo para que celebrasen conforme á este 
oficio, y se conservase en aquella iglesia este resto de 
la disciplina antigua. A su costa mandó imprimir eu Ve-
necia las obras del Tostado. E n fin dejó á la posteridad 
muchas fundaciones que no es necesario referir aquí; de 
manera que decía con muchísima razón que no se acor­
daba haber empleado mal en toda su vida un solo escu­
do de su renta. Felipe IV" hizo muchas instancias coa 
Inocencio X y Alejandro VII para su canonización, mas 
hasta ahora no se ha verificado." 

E l viagero que pasa por Alcalá de Henares donde 
tantos monumentos se encierran de la munificencia del car­
denal Clsneros, y de la ilustrada protección que daba á 
las ciencias y las artes, no deja de visitar su sepulcro co­
locado en el colegio mayor de S. Ildefonso, en la capilla 
mayor formada por la división que hace una reja de bronce 
de la gran nave de la iglesia. Toda la obra de este gran­
dioso monumento es seguramente magnífica, si bien los 
inteligentes hallan defectos de arte y mal gusto en algunas 
de sus partes. E l grabado que aquí damos hará formar una 
idea que aclararemos con una sucinta espllcacion. 

L a cama sepulcral, sus adornos y la efigie del car­
denal vestido de pontifical es obra prolijamente ejecutada 
en bellísimo marmol por Meser Domenlco Florentino, y 
aun se afirma que vino hecha de Florencia. Levanta del 
suelo esta cama como dos varas; en la basa hay ador­
nos, grutescos, y follagesde buen gusto.La urna tiene doce 
nichos: cuatro en cada una de las fachadas de los lados, 
dos en la de los pies y otros dos en la de la cabecera. En 
medio de cada lado hay una medalla, y asi en estas como 
en los nichos se ven figuras de ángeles, de santos etc. 
Gran parte de ellas están destrozadas, y aunque lo atribu­
yen á la humedad, mas parece obra d é l a mano destruc-
lora de la ignorancia. En cada ángulo de la urna hay un 
grifo ó quimera con las alas estendidas, y encima, en el 
plano del colchón en que está echado el cardenal se ven 
sentados los cuatro doctores de la iglesia, representados 
en figuras pequeñas. Toda la urna al rededor está ador­
nada de niños, festones y otras cosas ejecutadas con pro­
lijidad y atención. Costó esta obra de mármol 2,100 du­
cados de oro. 

A los pies de la cama hay una tabla de mármol que 
tienen levantada dos angelitos , con la inscripción siguien­
te que dicen fue hecha por el doctor Juan de Vergara 
en su mocedad: 

CoNDIDERAM MCSIS FRA.NCISCÜS GRANDE LICEüM 

CONDOR IN EXIGUO NUNC EGO SARCOFAGO 

PRAETEXTAM JüNXI SACCO GALEAMQÜE CALERO 

ERATER DOX l'RAESÜL CARDIMEUSQUE PATER 

Qül» VIRTüTE MEA JlINCTüM EST DIADEMA CtlCmiO 

UUM MIHI RRGNANTI TARUIT H E S P E R I A . 

Ol i l IT I\0AE V I . ID. NOVEM. 

M. D. X V I I . 

Que traducida al castellano quiere decir: 
^Yo Francisco que hice levantar un magnífico 1|Ĉ 0 

en ho ñor de las musas, soy el que yace en este reducid0 
sarcófago. Vestí la púrpura sobre el sayal, y usé ig"3 ' 
mente del casco y del sombrero. Fraile, caudillo, 
nistro y cardenal llevé á un tiempo sin pretcndeil0 * 
diadema y la cogu l la cuando España me obedeció coi"0 
rey. Murió en Roa á 8 de noviembre de 1517. » ¿j 

La obra de la reja ó balaustre que hay al rededor ^ 
s e p u l c r o es trabajo escelcnte ejecutado por ISicola* 
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V e r g a r a , escultor vecino de T o l e d o , que d e s p u é s de su 
muerte c o n c l u y ó su hijo de l mismo nombre . Las verjas 
e s t á n adornadas de b e l l í s i m o s follages y mascaroncillos. 
E n los á n g u l o s de la reja hay sobre su cornisa unos pe -
destalitos v encima jarrones de hermosa forma y es l re -
mado p r i m o r : en ellos se ven trabajadas algunas cabeci-
tas, cisnes, y otros ornat i tos que los enriquecen marav i l lo ­
samente. E n uno de estos pedestalitos se leen los siguien­
tes versos. 

Advenct m a r m ó r e o s m i r a r i desine v u l í u s , 
fac taque mi r i f i ca f é r r e a c laust ra m a n u 
v i r t ú í e m m i r a r e v i r i , qaae laude p e r e n n i 
dupl icis et r e g n i cu lmine d i g n a f u i t . 

Ver t idos al castellano t ienen este sentido: 
«Cesa caminante de . admira r las m a r m ó r e a s figuras y 

la herrada verja por h á b i l e s manos trabajada; guarda la 
a d m i r a c i ó n para contemplar las eminentes prcnrlas de este 
v a r ó n que le h ic ie ron merecedor de eterna alabanza y dos 
veces le e levaron á la c u m b r e del p o d e r . » 

E n la sacristia de la iglesia del colegio hay una m e ­
dalla ovalada en m á r m o l j poco mas de tercia de a l to y 
algo menos de ancho , y e s un b e l l í s i m o r e t r a to de pe r ­
fil del cardenal . Hasta c ier to viso de color de caine que 
e l m á r m o l tiene á la par te de la cara le hace parecer 
mejor. 

Mue'stranse t a m b i é n á los curiosos las llaves de Oran , 
algunas armaduras antiguas , y una impropiamente l lamada 
flauta, como recuerdos del gran Cisneros, que mas b ien 
son testigos de la incur ia de las modernas generaciones, 
mudos acusadores de nuestra ignorancia , y de l desden 
con que en E s p a ñ a se mi r a la memoria de los h o m ­
bres grandes, — S, el E. 

I 

: 

• n B S B B B n a m a B S B 

H I S T O B . I A W A T U B A L . 

LA ESPONJA. 

F 
J-^sta p r o d u c c i ó n marina tan conocida, ha estado en uso 
desde la mas remota a n t i g ü e d a d , y los naturalistas han 
dudado por mucho t iempo si d e b e r í a n colocarla en el r e i ­
no a n i m . l ó en e l vegetal . E n e l dia se ha convenido cua-
- l genftralmente en considerarla como per teneciente al 
p n m e r o , aunque en el ínf imo grado de la escala de se-
^ I T A ^ ! 1 l0S Z00fUas- E"l ' -e ellos forma la esponja, 
Z Z ^ ^ Z T ^ 5 0 es^¡es'uua de las tlilils 
l r ó m c o s / o n l ! esponjas que crecen entre los í STy cBTy sc übse,-va ^ 
C r í a s e la esponja asi t t̂ T* " Í ^ ^ 
biertos nm- la m . r pai:i|es constantemente c u -

algunos animales con t a l firmeza, que no es posible se­
para r la de ellos sin lacerar sus cuerpos ; pero donde se 
ha l lan con mas abundancia es en las í cuevas marinas de 
cuyo techo penden cual estalactitas v iv ientes . 

E n su apariencia esterior son semejantes á algunas 
clases de p lantas , pero d i f ie ren de toda p r o d u c c i ó n ve­
getal en la o r g a n i z a c i ó n in te rna . G o m p ó n c n s e de una es­
pecie de carne blanda in termediada con u n tejido de fi­
b ras , algunas s ó l i d a s , otras tubulares y un ido todo p o r 
medio de u n enlace compl icado y curioso á manera de 
red . La sustancia de que sc compone la p o r c i ó n sól ida ó 
base, es en par te asta, y pa r te materia calca'rea ó s i l i -
c i e ; se le ha dado el nombre de eje de l zoofita, y s i r v i e n ­
do de apoyo y sosten á las partes blandas del cuerpo del 
a n i m a l , pueden ser consideradas como e l esqueleto que 
da forma y fuerza a toda la c s t ruc lu ra . 

La materia de que se forma la par te carnosa es tan 
gelatinosa y t i e r n a , que la menor p r e s i ó n es suficiente á 
romper l a y dejar escapar el (luido que con t i ene , en c u ­
y o caso se d e r r i l e lodo y queda reducido á uu l iquido 



276 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 

aceitoso. Examinando la carne con el microscopio se ve 
que contiene un n ú m e r p considerable de granos m u y d i ­
minutos cubiertos de una gelatina transparente. La su­
perf ic ie de una esponja viva presenta dos clases de o n -
íicios unos mayores y otros mas p e q u e ñ o s : los p r imeros 
son redondos y t ienen generalmente un borde de re l ie ­
ve : los segundos son mucho mas numerosos y escesiva-
mente disminuios y cons t i tuyen lo que comunmente se 
l l aman Jos po ros de la esponja. 

Existe en el cuerpo de la esponja cuando v i v a , una 
continua c i r c u l a c i ó n y emis ión de fluidos, aná loga la p r i ­
mera á la de la sangre en el cuerpo humano. E l doctor 
G r a n t á quien debemos este, descubrimiento esplica la 
e m i s i ó n de este fluido del modo siguiente. " C o l o q u é " d i ­
ce ''• debajo del microscopio u n pedaclto de esponja y 
agua del mar en un cr is ta l de r e l o j , y sil reflejar la luz 
p o r el fluido, p e r c i b í luego que exist ia un movimien to i n ­
testinal en las p a r t í c u l a s opacas que flotaban en el agua. 
A l mover el cr is ta l á fin de observar una de las abe r tu ­
ras de los costados de la esponja, pude admirar po r la 
vez pr imera e l magní f ico e s p e c t á c u l o de esta fuente an i ­
mada , expeliendo por una cavidad c i rcu la r un to r ren te i n -
petuoso de materia l í q u i d a ^ - y con ella masas opacas que 
se s u c e d í a n con rapidez e s p a r c i é n d o s e en der redor . L a 
novedad y belleza de esta escena del reino animal o c u p ó 
po r largo rato m i a t e n c i ó n , pe ro al cabo de veinte y c in ­
co minutos de o b s e r v a c i ó n no i n t e r r u m p i d a , tuve que se­
parar la vista fatigada ya, sin que durante este t iempo m u ­
dase en lo m.̂ s m í n i m o la d i r e c c i ó n del to r ren te n i d isminu­
yese la rapidez de su curso. C o n t i n u é en o b s e r v a c i ó n po r 
intervalos durante cinco horas, y siempre manaba con igual 
ve loc idad . " S in embargo poco t iempo d e s p u é s , la co r r i en ­
te era ya l á n g u i d a , y pasada una hora mas, cesó entera­
mente . E l mismo doctor Grant o b s e r v ó esta emis ión de 
fluidos en una gran variedad de especies. Se verif ica ún i ­
camente en aquellas partes que se encuentran debajo del 
agua, y cesa cuando quedan estas á descubierto ó cuan­
do muere el animal . 

L a o rgan izac ión de la esponja es tan regular y deter­
minada como la de cualquier o t ro a n i m a l , y presenta un 
orden tan s i s t e m á t i c o en las partes que lo componen. E n 
algunas especies, como en la esponja c o m ú n , la base es 
callosa y c l á s t i ca , y se compone de tubos c i l indr icos que 
comunican unos con otros estableciendo asi la c i r c u l a c i ó n 
p o r la masa general . 

Tienen otros una especie de esqueleto compuesto de 
un tejido de agujas cristalizadas de carbonato de cal ó 
cuarzo. Estas fibras duras y agudas rodean á los tubos ó 
canales interiores de la esponja del modo mas á p r o p ó s i t o 
para evitar la c o m p r e s i ó n , asi como la entrada de cuer ­
pos e s t r a ñ o s , pero su forma aunque la misma en cada es­
pec ie , difiere considerablemente en las dist intas clases de 
esponja. 

A u n q u e esta p r o d u c c i ó n mar ina en c o m ú n con la ma­
y o r par te de los z o o ñ t a s , permanece siempre unida ¿ l a s 
rocas y otros cuerpos sól idos en e l O c é a n o , de modo que 
su existencia es tan perfectamente estacionaria como la 
de las plantas , no sucede asi en e l p r i m e r per iodo de su 
desarrollo. La naturaleza siempre sol íc i ta por l a m u l t i 
p l icac ion de todos los seres y su di fus ión por el globo, ha 
proporcionado los medios de efectuar estos objetos i m ­
portantes . Las semillas de las plantas se esparcen á la 
i n m e d i a c i ó n de la que las p rodujo , y al l í dan vida á otras 
nuevas , ó se alejan á puntos distantes impel idas p o r e l 
Viento ú o t ro agente. E n el r e i n á animal la progenie de 
aquellas razas dotadas de act iv idad y l o c o m o c i ó n , se cr ian 
en e l mismo parage en que fueron" producidas , bien sea 
p o r el cuidado de sus padres ó po r medio de l a l imento 
con que aquellos rodearon al huevo en que se h a l l á r a n 

encerrados, y al l í permanecen hasta que adquiriendo 
fuerzas y con ellas la facultad de transportarse de un 
pun to á o t r o , pueden ya por sí buscarse el a l imento; pe-
ro en las t r ibus de animales de que ahora nos ocupamos 
se ha inve r t i do este o r d e n ; el animal y a formado es el 
que se hal la sujeto en u n mismo sitio desde un periodo 
temprano de su v i d a , mientras que su progenie al nacer 
se halla dotada del poder de l o c o m o c i ó n aparentemente 
con el solo objeto de buscar para sí una h a b i t a c i ó n á p r o ­
p ó s i t o , ó mas bien un paraje á donde adher i r se , mas ó 
menos distante de aquel en que n a c i ó . Hecha la e lecc ión 
se fija a l l i ina l terablemente po r todo el resto de su exis-
tencia. 

Aquel las partes de la esponja p a n í c e a que son na tu . 
r a í m e n t e transparentes contienen en ciertas é p o c a s del 
año una m u l t i t u d de g lobul i l los opacos que se distinguen 
á la s imple vista, y que al examinarlos con e l microscopio 
no son sino grupos de ova. A l cabo de pocos meses cada 
uno de estos buevecil los crece en t a m a ñ o adquiriendo una 
forma ovalada , y se les ve entonces p royec ta r de los t u ­
bos in ternos del animal f o r m a d o , á los cuales e s t á n ad­
heridos. Con e l t iempo se desprenden unos en pos de 
otros y son arrastrados po r las corr ientes de fluido que 
proceden de los orificios mayores y de que ya hablamos 
antes. Puestos asi en l i b e r t a d no se hunden por su p r o ­
pio peso como s u c e d e r í a si careciesen de v i d a , sino que 
c o n t i n ú a n nadando durante tres ó cuat ro d í a s d e s p u é s de 
su s e p a r a c i ó n de la esponja madre . De este modo avan­
zan, al pa r ece r , sin objeto de terminado con un m o v i ­
miento lento y un i forme en nada parecido al progreso r á ­
pido y desigual que se observa en los insectos acuosos que 
persiguen á su presa. Sin embargo manifiestan ser sensi­
bles á las impresiones esternas, pues al encontrarse unos 
con o t ros , ó cuando tropiezan en a l g ú n o b s t á c u l o , detie­
nen i n s t a n t á n e a m e n t e e l movimieu to v i b r a t o r i o que los 
i m p e l e , j i r a n po r algunos segundos en el mismo sitio sin 
avanzar, hasta que renovando las vibraciones c o n t i n ú a n 
otra vez su r u m b o . 

Dos ó t res días d e s p u é s , estas nuevas esponjas se fi­
jan en un pun to á p r o p ó s i t o , y a l l í progresan en su 
fo rmac ión y es t ructura hasta que l legan al estado per ­
fecto de consistencia que t ienen las de uso c o m ú n . De 
este modo ha concedido la naturaleza una facultad de 
m o c i ó n e s p o n t á n e a á una t r i b u de seres que pueden con­
siderarse como el e m b r i ó n de los animales , y que en lo 
sucesivo son tan notables por su Inercia y carencia abso­
l u t a de a c t i v i d a d ; obteniendo asi el que se esparzan por 
todo el globo. S in esta sabia p r e v i s i ó n la progenie de la 
esponja al desprenderse de esta, caerla a l fondo del mar 
y se r í a a l l í sepultada en la arena en vez de t ranspor tar ­
se á distancias mas ó menos considerables á merced de 
las olas y mareas del O c é a n o . M u l t i t u d de especies o r i ­
ginarlas de l m a r r o j o y el o c é a n o í n d i c o , han sido de este 
modo gradualmente transportadas por las corr ientes , des­
de las costas de levante á ¡gua les la t i tudes del nuevo 
mundo. 

Abunda Ja esponja en el M e d i t e r r á n e o , pa r t i cu la r ­
mente en el A r c h i p i é l a g o donde se cr ian las mejores qtie 
conocemos: puede decirse que los habitantes de aquellas 
islas subsisten p r inc ipa lmen te con la pesca, si asi puede lla­
marse, de esta p r o d u c c i ó n marina . E n las C í c l a d e s , por 
e jemplo , la pesca de la esponja forma la p r i n c i p a l ocu­
p a c i ó n de aquellos Is leños. L a mar es a l l í siempre muy 
clara, y los espertos buzos dist inguen perfectamente des­
de la superficie los puntos en el fondo del atma á que 
e s t á Bdherida )a esponja, mientras que un ojo poco p r á c ­
t ico apenas divisa objeto alguno. V a n los pescadores en 
botes , y en cada uno de estos l levan una p iedra muy pe­
sada sujeta á una maroma. Cojo el buzo esta piedra en la 
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1Dano al arrojarse de cabeza por la popa con el objeto 
¿e aumentar la velocidad de su descenso economizando 
el aliento , y t a m b i é n bacer mas fácil la subida d e s p u é s 
Je exbausto, t i rando sus c o m p a ñ e r o s de la cuerda . Pocos 
buzos pueden permanecer mas de dos minutos debajo del 
a^ua, y como el desprender la esponja es u n p roced imien ­
to l a rgo , se hace preciso á veces el descenso sucesivo de 
tres ó cuatro de ellos para conseguir apoderarse de una 
sola cuando lo merece el t a m a ñ o y cal idad de la esponja. 
Ul t imamente se ha empezado á hacer uso para este obje­
to de la campana de los buzos. 

La mejor esponja es la mas descolorida y l i g e r a , con 
poros p e q u e ñ o s y suave al tacto. Ant iguamente los m é d i c o s 
la tenian por remedio eficaz para un estenso c a t á l o g o de 
enfermedades. E n el d í a ha quedado m u y reducido e l 
n ú m e r o de estas, aunque la esponja quemada, que es como 
ún icamen te se usa_, obtiene aun u n lugar en la materia 
médica. 

E2. A C A R O V A R A D O R B £ 1,A S A R B T A . 

ay en el estudio de la historia natural objetos que 
después de haber fijado la atención por algún tiempo, 
caen luego en el olvido, no prensentando campo sino á 
muy raras observaciones; sea porque los observadores 
se han cansado de llevarlas adelante, sea porque hayan 
desesperado de descubrir cosas nuevas. Esto es lo que 
ha sucedido con el acaro ú arador de la sarna, cuya 
existencia, acreditada de tres siglos á esta parte por 
observadores dignes de f e , se ha reconocido y descrito, 
después de haberse puesto en duda y negado terminan^ 
temente. 

Los antiguos conocieron algunos acaras ó aradores, 
llamados asi por su estremada pequenez, ó porque abren 
nna especie de surcos en las sustancias de que se nu­
tren. Con efecto el mismo Aristóteles dice que se cria 
en la cera ó en el queso añejo u n animal, el mas peque-
So de todos que se llama aca ro ; pero no conoció al pare­
cer al animalillo parásito de la especie humana cuya pre­
sencia indica la sarna, aunque es muy probable que co­
nociese esta enfermedad. 

En un autor árabe del siglo X I I es donde se en ­
cuentran indicios de este descubrimiento. Una obra in-
'tulada Ta i s ih E lmedaouar por un medico árabe lla­
r d o Aboumerpand-Abdel Malcck diece lo siguiente: 
^"ay una cosa conocida con el nombre de Soab que sulca 
^cuerpo en lo esterior y existe en la piel, pues cnan-
s°nesta se encoje en algún punto sale de alli u n animal 
^'«amenté pequeño y casi imperceptible e impalpable.» 
diice ^ c.r'Pc'°n sigue u n método curativo que se re-

a unciones con aceite de almendras amargas y con 
wemuento de hojas de persicaria. 

gi'esó0 0^Stante esta indicación del médico árabe, pro­
solo 0̂C(? e- ^ei^cmte el descubrimiento del acaro, y 
sitimJ1 3110 ê 1557 vemos que Scali^cro habló po-
dicelU lo • Pa(;luanos' dice, llaman al acaro p e -
Es tan'r)05 ^1"111011568 sc i rones , y los gascones b r i g a n l . 
^»¡0 la e ' T " 0 - ^ 1 6 ^1138 Puecle percibírsele, se aloja 
se le extr eimiS y escuece con los surcos que hace. Si 
pie2aií m ̂ 0011 Bna agU^ y Se lc P0ne SülM'e la nñr' em" 

los ravoVCrjeiPÚC0 á p0C0' y so,jrt: tocl0 si se le expone 
^ U n r U S01" Si Se 19 reljIc,lla entro las uñas so 

I : | nasqmdo, y sale do é l una materia acuosa... 

* * « o S n r 0 ll0 }\C™SC* P^Hcado por primera 
Micelio uUa cltír,,llclon del acaro en la palabra 
^soj ! ' 8usa»'llo que se forma bajo la piel de los sar-

y que causa una grau picpzon. 

E l haber leído esta definición empeñó al doctor Bo-
nonio á verificar este dato; descubrió efectivamente al 
insecto, y fue el primero que dló noticia de su figura. 

Es preciso no obstante confesar que lo que se sabia 
de la historia del acarus scabtei se debia á la indagación 
de los italianos ó alemanes, y los franceses no tuvieron 
parte en ellas hasta el año de 1812. Mr. Gales, boti­
cario mayor del hospital de San Luis , en que se curan 
todos los sarnosos de París y sus contornos, se aprovechó 
de esta proporción para ilustrar y confirmar los hechos ad­
mitidos por los pathologistas extranjeros; y sus observacio­
nes y esperimentos, consignados en una conclusión inaugu­
ral sostenida ante el protomedicato de aquella capital las 
siguieron muchos médicos y naturalistas que pudieron 
observar el arador de la sarna. Mr. Gales habia pro­
bado ademas por un esperimento hecho en sí mismo y 
reiterado delante de. los comisionados nombrados por la 
junta general de hospitales, que un acaro colocado de­
bidamente sobre la piel de un hombre sano determina 
la erupción de las postillas sóricas, lo que no produce el 
acaro de la harina. 

Las figuras del acaras s c a h i e i , arador de la sarna, 
que presentó Mr. Gales fueron miradas como incontes­
tables , hasta que en el año de 1829 Mr. Raspail probó 
que en vez de representar dichas figuras al acaro de la 
sarna, representaban al del queso. 

Desde entonces se reprodugeron las dudas acerca de 
la existencia del acaras, y por una vituperable oposición re­
cayeron también sobre los hechos y esperiencias de Mr. 
Gales, como si debiesen ser una consecuencia necesaria 
de la inexactitud de sus figuras, y como si la Europa sá-
bia no hubiese ya fallado hacía tiempo sobre esta punto. 
Aun se estuvo por admitir con Mr. Raspail que el ani­
mal parásito da la pústula sarnosa en el hombre no siem­
pre existia en ella , y que solo se encontraba accidental­
mente en algunas. 

Galeoti y Chiorugi en Florencia, y Ilieti, Lugol, 
Mónsonvllle, Rayn, Asselin, Henri y Pelletier en Fran­
cia, después de tentativas infructuosas declararon que 
no existia tal insecto. Sin embargo Mr. Bieti estimu­
lado por la autoridad de sabios que le habian visto, 
exigió nuevos esperimentos, al paso que Mr. Lugol de­
safiaba á todos los entomologistas á que le encontrasen, 
prometiendo un premio de 1200 rs. á quien se lo en­
señara. 

La cuestión se hallaba en tales términos, cuando en 
1831, Olymi, jardinero de Alfort y dos alumnos de es­
te establecimiento enviaron á Mr. Raspail fragmentos d« 
sarna de caballo que bullían á la vista. Eran insectos v i ­
vos que se apresuró á observar con el microscopio y á 
dibujarlos con exactitud. Superfino es decir que no tenian 
dichos insectos la menor semejanza con las figuras de Mr. 
Gales para un hombre práctico en el estudio de cuerpos 
microscópicos. Mr. Raspail publicó la descripción de ellos, 
anunciando que seguramente se hallaría en algún dia el 
insecto de las pústulas de la sarna. 

Verificáronse sus predicciones, y no es concebible como 
hayan podido tardar tanto; pues Casil entre otros 
nos ha dejado una especie de itinerario del insecto que 
debería haber servido de guia á los médicos. Dice el aú-
tor "que habia observado diferentes veces á este insecto 
en Asturias engendrarse bajo la epidermis, y que se 1« 
da con propiedad el nombre de anidur , porque ara la 
piel entre la dermis y la epidermis; camina al modo de 
los conejos, y deja tras de sí un largo sulco, perceptiblo 
á la simple vista con una luz viva. En este pais hay pi r-
sonas que saben estraerle diestramente con la punta de 
una aguja, y que le colocan en un cristal liso para verlo 
correr.» 
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Lo que este autor refiere de Astur ias se observa en 
todas las provincias meridionales de E u r o p a . 

M r . Renucc i , corso y que habia tenido ocas ión de 
observar a l l i lo que Casal en A s t u r i a s , admirado de 
que la existencia del acaras de la sarna die«e ma'rgen á 
una p o l é m i c a tan animada, se puso á examinar á los sar­
nosos de la c a p i t a l , y se c o n f o r m ó en que era aquel i n ­
secto tan c o m ú n en P a r í s como en C ó r c e g a . Sus indica­
ciones son tan positivas que cualquiera puede ex t rae r el 
acaro, pues á la estremidad del surco de que babla 
Casal , designa Renucci u n punto blanco que es la se­
ñ a l infal ible de que existe el acaro. Entonces se p r o l o n ­
ga bajo esta manchita la pun ta de la aguja para levantar 
la epidermis y sacar al inseeto v i v o y sin m u t i l a r l o . 

E l punto de una i puede dar una idea del grueso de 
este insecto que tiene poco menos de una octava de m i ­
l í m e t r o de es te r ior , y el t a m a ñ o en que se le presen­
ta en el grabado es de mas de doscientas y c incuenta 
veces mayor que su d i á m e t r o . E l acaro es blanco , redon­
d o , realzado: la par te superior de su espalda e s t á c r u ­
zada de sulcos y de p e q u e ñ a s prominencias en figura de 
be r rugas , la par te infer ior presenta los referidos sulcos, 
pero no las prominencias . En t r e la i n s e r c i ó n de las cua­
t r o patas anteriores se ven tres l íneas rojizas que corres­
ponden á la par te honda de e l las , y que observadas en 
e l insecto muer to parecen tendones destinados para mo­

ver las : iguales l íneas se notan en las patas posteriores 
y de l mismo color y destino. L o restante de l cuerpo del 
acaro es t ransparen te , menos en el cen t ro y bada la 
par te a n t e r i o r , en donde se ve una mancha parda que no 
se ha figurado en el grabado , y que parece sea el e s t ó ­
mago. Es ta mancba la hemos examinado uniformemente 
en mas de doce individuos puestos en e l microscopio. La 
cabeza es cor ta y de color de b i e r ro r o ñ a d o asi como las 
patas. Delan te tiene dos antenas cortas y semejantes á 
los pelos que tiene en otros puntos de su c u e r p o ; la bo­
ca parece v e r t i c a l como la del arador del queso, y ape­
nas e s t án indicados los ojos en los lados de la cabeza ; las 
patas delanteras son cuatro m u y fuertes y prolongadas por 
una fibrilla que se dobla al parecer bajo cada p i e , te r ­
minando la estremidad de el la en un vasi l lo apilotado, 
unido á e l la por una a r t i c u l a c i ó n . Las patas posteriores 
no son t a n fuertes como las delanteras , y acaban con 
pelos tan largos á veces como todo e l cuerpo de l insecto 
y sin e l vasi l lo en que t e rminan las p r imeras . E n su es­
tado c o m ú n e l acaro las arrastra y no ,1c s i rven para 
caminar sino para elevar su par te poster ior cuando quie­
re penet rar en u n t e j i d o , f a c i l i t á n d o l e de este modo el 
i n t r o d u c i r la cabeza y trabajar con las patas anteriores. 
Hemos vis to a diferentes acaros r epe t i r á menudo esta 
maniobra entre dos lamini tas de c r i s ta l en que los he­
mos conservado vivos po r cuat ro dias. 

H D U l l i , : i i i m i f i r 
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H a y en la o rgan izac ión de este insecto la c i rcuns tan­
cia notable de que destinado á v i v i r bajo la ep idermis , 
en la que se abre u n camino, presenta caracteres aná lo ­
gos a la d d topo . Sus partes delanteras son fuertes y de­
sarrolladas, y las posteriores casi en u n estado de e m -
•'. .nn. Sena curioso el examinar si la garrapata del ca-
fcauo, que (MM las patas posteriores provistas de vnsi-
^'os apelotados como los de las delanteras del acaro 
« u n q u e menos fuertes que las palas delanteras es t á si­

tuado con mas frecuencia en la v e s í c u l a que bajo la ep1 
de rmis j pues esta diferencia de h á b i t o s es ta r ía en reía 
cion con la o r g a n i z a c i ó n de ambos insectos, y serv 
en c ie r to modo para esplicarlos 

E R E U T A S . 
En el mimeiü anterior ji.ig. 2()4 , col. i . , Un. i5, donde dú-e ' 

horas por legua „ lé.lte (re* I S P I U I S por hora. 
• catión EÓ Bl mismo plg, a(j(), se liulhin tolorudas ron eqnivo 

MADRID: IMPRENTA" I)E D. W ^ ^ t ^ l t m O ^ ^ " T ^ ^ 

¡ría 

tr*1 

si*' 



70. 

S E M A N A R Í O P I N T O R E S C O . 279 

E 

; 

I X C A S T O R 

l estraordinarlo ins t into de los castores cuando se 
hallan en perfecta l i b e r t a d , ha ofrecido siempre uno 
de los objetos mas interesantes de la his tor ia na tu ra l , 
pero este inst into admirable desaparece, ó á lo menos 
deja de ponerse en acc ión desde el momento en que se 
trata de sujetar al castor á la doinesticidad. Manso y . 
Pacífico, se acos tumbra , s í , á la sociedad de l hombre , 
'e sigue y agradece sus car ic ias ; pero dejenerado en el 
estado de se rv idumbre , olvida ó d e s d e ñ a desplegar las 
cualidades que tanto le dis t inguen de los d e m á s animales. 
^11 instinto es mas p e r f e c t o , sus obras mas ingeniosas 
* medida que se aparta de los parajes frecuentados po r el 
'ombre c iv i l izado, asi que á pesar de encontrarse alguno 

^ue otro en E s p a ñ a , aun menos en F r a n c i a , y en mayor 
nutnero en el norte de E u r o p a , solo en las regiones sep-
Jentrionales del nuevo mundo , en las ori l las de los grandes 

60s y r íos del C a n a d á , en medio de hombres tan salva­
ses como los animales, es donde se les ve tales cuino son 

s|. y como empiezan á dejar de ser desde que se les 
P f sigue cruelmente para apoderarse de sus preciosas 

^ t x ^ s t o s attimáles interesantes pueden compararse á 

" M O l l . - V T r í f h é s t r é . 

aquellos pueblos que han llegado al mas al to grado de c i ­
vi l ización, y que despedazados por continuas guerras é i n ­
cursiones de b á r b a r o s vue lven á caer en la ignorancia y 
rus t ic idad p r i m i t i v a . 

A pesar de que la sagacidad de los castores es rea l ­
mente admirable , no han dejado de deslizarse en las des­
cripciones de los naturalistas algunos errores y exagera­
ciones, al p in ta r sus costumbres y modo de v i v i r . E l mi s ­
mo Bulfon se deja arrastrar po r esta tendencia á l o ma­
rav i l loso , a t r ibuyendo al castor una intel igencia que mas 
que á inst into se aproxima á l o s destellos de la humana ra^ 
zon. L a p i n t u r a que hace de este anfibio e s t á l lena de 
cutusiasmo, de gracia y elocuencia, y de buen grado la 
t r a n s m i t i r í a m o s á nuestros lectores si no t e m i é s e m o s d a r l e » 
un poema en vez de un a r t í c u l o de historia na tura l f u n ­
dado sobre datos ciertos. 

Estas exageraciones en la d e s c r i p c i ó n del castor se 
esplican f á c i l m e n t e . E s animal muy t í m i d o , v ig i lan te y que 
constantemente ejecuta sus trabajos por la na che. De aquj 
la d i f i cu l t ad de que puedan observarlo aquellas p e r s o n a » 
capaces de descr ibi r lo con c r i l é r i o y exac t i tud . Las n o l i 

10 J» Seliewh'e df i 83 j 
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cias que tenemos son p r inc ipa lmen te debidas á los pe le­
teros y los ind ios , hombros c r é d u l o s é ignorantes que se 
e n g a ñ a n á si misinos y e n g a ñ a n á o t ro s , suponiendo o con­
jeturando aquello que no pudieron observar. L a descr ip­
c ión mas esacta que bemos visto del cas tor , es la del 
D o c ' o r Juan Godmau profesor de H i s to r i a na tu ra l de 
la i n s t i t uc ión de F r a n k l i n en Pensilvania, y que se halla 
en el tomo segundo de su ^ H i s t o r i a na tura l de A m é r i c a . ^ 
Este relato ofrece ademas bastantes g a r a n t í a s po r cuanto 
situado su autor en la p r o x i m i d a d del pais donde mas 
abundan los castores, debe haber tenido mas ocasiones de 
observarlos ó de obtener noticias directas y fidedignas. 
De éi tomaremos pues los datos para este a r t i cu lo . 

L a forma del castor es bastante parecida á la de l r a ­
t ó n ; su t a m a ñ o algo mayor que e l d e l gato. U n vel lo f i ­
n í s i m o largo y laso cubre todo su cuerpo y se bace mas 
negro cuanto mayor es la l a t i t u d en que v ive e l animal . 
Las manes del cas tor , de las cuales se sirve con igual 
d e s t r e ¿ a que la a r d i l l a , son mas cortas que sus pies , asi 
que siempre anda con la cabeza baja y el lomo arqueado. 
L a co l a , que es sin duda alguna la par te mas singular de 
su c o n f o r m a c i ó n , tiene u n pie de l a rgo , cinco ó seis p u l ­
gadas de ancho y una de espesor; te rmina en l ínea c i r ­
cular , y es mas ancha en el estremo que en su nacimiento, 
lo que le dá la forma de una e s p á t u l a . C ú b r e l a una capa 
bastante gruesa de escamas, y parece mas b i en partre del 
cuerpo de un pescado que da u n c u a d r ú p e d o : basta ba 
habido quieu asegure que la cola d ^ l castor pa r t i c ipa del 
o lor y gusto de pescado , deduciendo de aqui que este 
an im 1 forma el e s l a b ó n entre los peces y los c u a d r ú p e d o s , 
asi como el m u r c i é l a g o lo forma entre los c u a d r ú p a d o s y 
las aves. 

A p l i c a n los castores su estraordinario ins t in to á dos 
objetos pr inc ipa les : 1.° E n proporcionarse una p r o f u n ­
didad de agua suficiente para que no se hiele hasta el 
fondo. 2 . ° E n cons t ru i r habitaciones para e l i nv i e rno . 
Veamos como proceden en estas operaciones. 

Reunidos los castores en n ú m e r o considerable , t a l 
v e i dos ó tres c ientos , á las or i l las de un lugo ó r i o , y 
en un parage que p o r su frondosidad y la abundancia de 
ios á r b o l e s de cuyas cortezas hacen su p r i n c i p a l a l imento 
les parece á propos i to para fijar su co lon ia , empiezan 
po r examinar la p rofundidad de las aguas y naturaleza 
de la corr iente . Si estas observaciones h i d r á u l i c a s dan 
p o r resultado la p robab i l idad de que en e l inv ie rno l leguen 
los hielos hasta e l fondo, se t ra ta desde luego de aumentar 
la p ro fund idad , elevando la masa de aguas en el parage 
en que sucesivamente h a b r á n de establecerse las habi ta­
ciones. Para conseguirlo no hay o t ro medio que const rui r 
un dique ó presa. Resuelta la c o n s t r u c c i ó n , proceden i n ­
mediatamente á cor ta r las maderas y preparar materiales. 
La p r imara o p e r a c i ó n es buscar á las ori l las mismas del 
r i o un á rbo l corpulento que sirva de cimiento á la obra , y 
que por su inc l i nac ión sobre las aguas haya de caer en 
ellas d e s p u é s de cor tado. Hallado este, y sin mas hachas 
n i sierras que sus d ientes , lo roen en poco t iempo ha­
c i é n d o l o caer hác i a el lado que les conviene. Es admirable 
l a fuerza y perseverancia que emplean estos animales en 
l a corta de á r b o l e s , y la p r o n t i t u d con que de r r iban t r o n ­
cos de un grueso considerable. I l á l i a n s e con mucha f r e ­
cuencia á las ori l las de los r í o s de l C a n a d á arboles de 5 y 
6 pulgadas da d i á m e t r o cortados po r los castores; pero 
volvamos á observar á nuestros ingenieros h i d r á u l i c o s : 
Cayo el á r b o l y para t ranspor tar lo al paraje donde se ha 
de hacer uso de e l , lo abandonan á la cor r ien te y van á 
detenerlo donde conviene: para obtener este medio de 
t ransporte t u v i e r o n buen cuidado al p a r t í . . eil su busca 
de caminar hacia la parte mas elevada del r io v no al 
coat i ar io. F i j o y a el á r b o l con el auxil io de piedras t ier ra 

y ramas entrelazadas, c o n t i n ú a n la cor ta de troncos mas 
p e q u e ñ o s para formar la estacada. D e s p u é s que han hecho 
de ellos una p r o v i s i ó n suficiente , los van clavando en el 
fondo apoyados sobre el t ronco p r i n c i p a l , para lo cual 
mientras c ie r to n ú m e r o de castores sostienen la estaca en 
una pos ic ión p r ó x i m a m e n t e v e r t i c a l , otros bajan al fondo 
y abren con las manos agugeros donde in t roduci r las . Cla­
vadas asi todas las estacas comienzan los colonistas con 
asombrosa act iv idad á revest i r la fábr ica con t i e r r a , p ie­
d ras , ramas de á r b o l e s , musgo etc. que acarrean entre 
las manos, cabeza y pecho, nadando solo con los pies: por 
este medio logran dar á todo ello una solidez suficiente 
á resistir el empuje de las aguas, tanto mas cunuto cuidan 
de dar al dique la forma mas á p r o p ó s i t o para conseguir 
este objeto h a c i é n d o l o mucho mas ancho por la base que 
por la pa r l e superior . Si la corr iente es mansa, cons­
t r u y e n e l dique en linca recta á t r a v é s del r i o ; pero 
cuando es r á p i d a y po r consecuencia mayor el empu­
j e , le dan la forma angular con el v é r t i c e opuesto á la 
cor r ien te . Puede darse un ins t in to mas admirab le ! Causa 
asombro e l ver estas construcciones tan considerubles, el 
n ú m e r o de á r b o l e s empleados en el las , la corpulencia de 
algunos de estos, y la enorme cantidad de t i e r ra y piedras 
allí acumulada , si se atiende al t a m a ñ o de l animal que 
las ha ejecutado. Diques hay que tienen mas de cien pies 
de l a r g o , diez ó doce en la base y dos ó tres en la parte 
de ar r iba . D e s p u é s de a l g ú n t iempo de construidos ad­
quieren una gran solidez especialmente s i , como sucede 
con f recuencia , echan raices en el fondo las estacas 
que los sostienen. 

Las habitaciones de los castores son una especie de 
cabana generalmente c i rcu la r ú ovalada, compuesta de los 
misinos materiales que s i rven para la c o n s t r u c c i ó n de los 
diques: e s t á n siempre situadas á la o r i l l a del r io , y por lo 
c o m ú n p royec t an dent ro de él s o s t e n i é n d o s e en parte so­
bre un t e r r a p l é n a n á l o g o á la presa de que hemos ha­
blado ya . T ienen estas casas una sola en t rada , y esta se 
hal la s iempre en el pun to mas distante de la o r i l l a y á 
una profundidad considerable debujo del agua. Lo inte­
r i o r del edificio es tá d iv id ido én habitaciones cuyo n ú ­
mero es proporcionado al de los inqui l inos que ha de con­
tener , los cuales rara vez son mas de doce ó catorce. 
Algunas t ienen dos ó tres pisos y en cada uno de ellos 
ó mas b ien en cada h a b i t a c i ó n , hay u n agugero para 
admi t i r la l uz y el a i re . L a cubier ta ó teeho de la 
cabana es de la misma forma p r ó x i m a m e n t e que el de 
las que aqui usan comunmente los pastores. D i s t í n -
guense todas las obras del castor po r su solidez; las 
paredes de las casas tienen sobre dos pies de grueso y 
el techo no menos de 4 ó 5 y á veces hasta 8, Hácia 

.f ines del o t o ñ o cubren los castores sus habitaciones con 
barro por la parte esterior, y esta cubier ta , endurec iéndo­
se conlas heladas del I n v i e r n o , da t a l solidez al edificio 
que es Imposible de r r i ba r lo sin e l aux i l io de fuertes 
piquetas. 

S í r v a n s e los castores de la cola para apisonar y u'111-
los materiales cuando cons t ruyen , dando un golpe coa 
ella sobre aquellas partes que requieren mayor forta­
leza; esto, y la clrcunotancia de r e c o r r e r con frecuen­
cia lo esterior de las casas d e s p u é s de cubr i r las con bar­
r o , ha dado origen á la absurda creencia de que la co­
la Ies s irve de llana para estender!o. E l hecho es q"c 
la acción de golpear con e l l a , es m u y frecuente cu 
el cas tor , que conserva esta costumbre aun en la do-
mesl ic idad. Cuando hay a la rma, avisa á sus c o m p a ñ e r o s 
dando un fuerte golpe sobre el agua que resuena en toda 
la colonia : m i segundo d e s p u é s han desaparecido todos, 
y al movimien to y ru ido sucede el silencio mas profundo-

No concur ren todos los castores que v iven en cuiiu»' 
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nidad á la coi is t ruccion de Jas casas, como lo hacen con 
r e í p e c t o á los diques que son de u t i l i d a d general . Cada fa­
mil ia construve su h a b i t a c i ó n , a c o m o d á n d o l a como se ha 
dicho al n ú m e r o de sus indiv iduos . 

Como los castores no pueden permanecer por mucho 
t iempo debajo chai agua sin ven i r á respirar á la superf i ­
cie , para el caso de ser atacadas las hubitaciones, y á fin 
de sustraerse á la p e r s e c u c i ó n de l enemigo, abren cue­
vas en las or i l las de l r io cuya entrada esta' debajo del 
agua, e l e v á n d o s e en lo i n t e r i o r uno ó dos pies sobre el 
n ive l de el la . Acosados , se refugian a l l í y permanecen 
escondidos hasta que pasa e l pe l ig ro . Sin embargo , esta 
p r e c a u c i ó n tan ingeniosa y mas que suficiente para b u r ­
lar las tentativas de cualquier o t ro a n i m a l , ha venido á 
favorecer la codicia del hombre proporciona'ndole los me­
dios de apoderarse con mayor faci l idad del industrioso 
« a s t o r . He a q u í de que modo. 

La captura de este interesante c u a d r ú p e d o se hnce 
en el invierno por hallarse entonces la p i e l en su estado 
perfecto. Reconocido el paraje donde se ha fijado la colo­
n i a , la p r imera o p e r a c i ó n es aislar aquel trozo de r i o c o r ­
t á n d o l e s por ambos lados la re t i rada por medio de una 
empalizada, red ó cualquiera o t ro o b s t á c u l o . Los casto­
res sospechando el pe l ig ro se r e t i r a n á sus c a b a ñ a s . E n ­
tonces los cazadores p rocu ran averiguar donde se hal lan 
situadas las cuevas, lo cual consiguen dando golpes sobre 
el hielo cerca de la o r i l l a , y observando el ru ido que les 
i n d í c a l a existencia de estas guar idas : en aquel paraje 
rompen el hielo dejando una aber tura bastante capaz, y 
sobre cada una de ellas se s i túa u n v ig i l an te . Mien t ras 
tanto otros cazadores atacan las habi taciones , dando g r i ' 
tos y fuertes golpes con el objeto de espantar á los casto­
res y hacerles abandonar sus fortalezas. H u y e n estos efec­
t i vamen te , y con asombrosa rapidez se d i r i j en á sus cue­
vas donde se creen seguros; mas a y ! que al entrar en 
ellas la ag i t ac ión del agua y el obscurecimiento que p r o ­
duce la p i e l , dá indicios de su entrada al cazador alerta 
que inmediatamente tapa la boca de la cueva y conv ie r ­
te en p r i s i ó n el asilo de los desdichados! 

E l castor se a l imenta p r inc ipa lmen te de cortezas de 
á rbo les de las cuales hace copiosa p r o v i s i ó n para el i n ­
vierno a l m a c e n á n d o l a s en u n paraje á p r o p ó s i t o . 

La hembra produce anualmente en la p r imave ra de 
•dos á cinco hi juelos , los cuales como sucede con los de 
otros animales, son cuando p e q u e ñ o s m u y juguetones y 
graciosos. 

Es cosiderable e l n ú m e r o de castores que se cojen en 
las rejiones septentrionales de A m é r i c a , aun en la actua­
l i d a d , d e s p u é s que el comercio de p e l e t e r í a ha p r o d u ­
cido por una larga serie de a ñ o s l a p e r s e c u c i ó n mas ac­
tiva y destructora contra estos animales. Ha habido años 
en que la c o m p a ñ í a de la b a h í a de H u d s o n , por sí sola 
ha vendido hasta 6 0 , 0 0 0 pieles. Sensible es la avidez y 
poco t ino con que se les persigue pues t iene una t en­
dencia directa á la d e s t r u c c i ó n y to ta l esterminio de 
la especie, cuando con un poco de cuidado y manejo po­
dría conservarse esta interesante raza sin per juic io del 
comercio. E n el transcurso de pocos años ha sido est i rpa-

e l castor en los estados americanos de l a t l á n t i c o 
^si como los occidentales, hasta cerca de l nacimiento del 
M i s u r i , y l l e g a r á el caso d e q u e desaparezca entera­
mente de todo e l cont inepte . 

J . V. 

P A N O R A M A M A T R I T E N S E . 

E l R O B U I U T I C I S M O Y I .OS R O K S Á N T I C O S . 

« Señales son del juicio 
tvev qiiC todos le pci'dei)io&, 
unos por curta de mas 

y oíros por carta de menos.-» 
L O P E D E V E G A . 

k<3i fuera posible reduci r á un solo eco las voces todas 
de la actual g e n e r a c i ó n europea, apenas cabe ponerse en 
duda que la palabra romanticismo p a r e c e r í a ser la d o m i ­
nante desde e l Tajo al Danubio , desde el mar del Nor t e 
a l estrecho de G i b r a l t a r . 

Y sin embargo ( ¡ c o s a s i n g u l a r ! ) esta palabra tan fa­
v o r i t a , tan c ó m o d a , que asi aplicamos á las personas, 
como á las cosas, á las verdades de la ciencia, como á 
las ilusiones de la f a n t a s í a ; esta palabra que todas las 
plumas adop tan , que todas las lenguas r e p i t e n , t o d a v í a 
carece de una def in ic ión exacta que fije dis t intamente sn 
verdadero sentido. 

¡ C u a n t o s discursosj cuantas controve'rsias han p r o d i ­
gado los sábios para resolver acertadamente esta cues­
t i ó n ! y en ellos ¡ q u é c o n t r a d i c c i ó n de opiniones, ¡ q u é 
estravagancia singular de sistemas!... ^ ¿ Q u é cosa es es 
roman t i c i smo? . . . ^ " ( l e s ha preguntado el p ú b l i c o ) ; y los 
s á b i o s ' l c tíán contestado cada cual á su manera : unos le 
han. dicho que era todo Jo ideal y romanesco; otros po r 
el c o n t r a r i o , que no podia ser sino lo escrupulosamente 
h i s t ó r i c o ; cuales han creido ver en él la naturaleza en 
toda su v e r d a d ; cuales la i m a g i n a c i ó n en toda su m e n t i ­
r a ; algunos, han asegurado que solo era p rop io á des­
c r i b i r la edad media ; otros le han hallado aplicable t a m ­
b i é n á la moderna; aquellos le han querido hermanar con 
la r e l ig ión y con la m o r a l ; estos le han echado á r e ñ i r 
con ambas; hay quien pre tende d ic tar le reg las ; hay por 
ú l t i m o quien sostiene que su c o n d i c i ó n es la de no guar­
dar ninguna. 

D u e ñ a en fin la actual g e n e r a c i ó n de este pre tendido 
descubr imien to , de este m á g i c o t a l i s m á n , indef in ib le , 
f a n t á s t i c o , todos los objetos le han parecido propios pa ­
ra ser mirados con e l auxi l io de aquel pr i sma seductor;; 
y no contenta con subyugar á é l la l i t e r a t u r a y las bellas, 
artes que po r su c a r á c t e r vago p e r m i t e n mas l i be r t ad á 
la f a n t a s í a , ha adelantado su a p l i c a c i ó n á los p recep tor 
de la m o r a l , á las verdades de la h i s to r i a , á la severidad 
de las ciencias; no faltando quien pretende fo rmula r ba ­
jo esta nueva e n s e ñ a todas las estravagancias mors lss y 
p o l í t i c a s , c ien t í f i cas y l i t e ra r i a s . 

E l escr i tor osado, que acusa á la sociedad de co r ­
r o m p i d a , al mismo t iempo que c o n t i i b u y e á c o r r o m p e r ­
la mas con la i nmor a l i dad de sus escritos ; el p o l í t i c o que 
exagera todos los, sistemas, todos los desfigura y con t ra ­
dice , y pre tende r eun i r en su doct r ina el feudalismo y 
la r e p ú b l i c a ; e l h is tor iador que poetiza la h i s to r ia ; e l 
poeta que, finge una sociedad f a n t á s t i c a , y se queja de 
ella po rque no reconoce su r e t r a to ; el artista que preten^-
de p in t a r á la naturaleza aun mas hermosa que en su o r i ­
g i n a l ; todas estas m a n í a s que en cualesquiera é p o c a s han 
debido e x i s t i r , y sin duda en siglos anteriores babean p o ­
dido pasar por e s t r a v í o s de la r a z ó n ó debilidades de la 
humana especie, e l siglo actual mas adelantado y pers ­
picuo las ha calificado de romant ic is /no p u r o . 

^ 'La necedad se p e g a " ha dicl io xin nutor c é l e b r e . 
No es esto af i rmar que lo que hoy se en tiende por ro» 
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rnanticismo sea necedad; sino que todas las cosas exage­
radas suelen dejenerar en necias, y bajo esle aspecto la 
romanticoinania se pega t a m b i é n . Y no solo se pega, s i ­
no que al r e v é s de otras enfermedades contagiosas que 
á medida que se t ransmiten p ie rden en grados de intensi­
d a d , esta por el c o n t r a r i o , adquiere en la i n o c u l a c i ó n t a l 
desarrollo que lo que en su or igen pudo ser s u b l i m e , pa ­
sa d e s p u é s á ser r i d i c u l o ; lo que en unos fue un destello 
de l genio , en otros viene á ser un ramo de locura . 

Y he a q u í po r que un muchacho que por l ó s a n o s 
de 1 8 i i v ivia en nuestra corto y su calle de San Mateo , 
y era hijo de l general f rancés Hugo y se l lamaba V í c t o r , 
e n c o n t r ó el romant ic ismo donde menos pedia esperarse, 
esto es en el Seminar io de nobles ; y e: picaruelo cono­
c i ó lo que nosotros no h a b í a m o s sabido apreciar y t e n í a ­
m o s enterrado hace dos siglos con C a l d e r ó n ; y luego r e ­
g r e s ó á P a r í s extrayendo de entre nosotros esta p r imera 
ma te r i a , y luego la c o n f e c c i o n ó á la francesa, y provis to 
como de costumbre con su patente de i n v e n c i ó n , a b r i ó 
su a l m a c é n , y dijo que e l era el Mesias de la l i t e r a t u r a , 
que venia á r ed imi r l a de la esclavi tud de las reg las ; y 
acudieron ansiosos los noveleros ; y la manada de i m i t a ­
dores { imi ta tores servum pecus que dijo H o r a c i o ) , se es­
forzaron en sobrepujarle y dejar a t r á s su e x a g e r a c i ó n ; y 
los poetas t r ansmi t i e ron el nuevo bumor á los novelistas, 
estos á los historiadores, estos á los p o l í t i c o s , estos á t o ­
dos los d e m á s h o m b r e s , estos á todas las mujeres ; y lue­
go sal ió de Francia aquel v i rus ya bastardeado, y cor ­
r i ó toda la E u r o p a , y vino en fin á E s p a ñ a y l l egó á M a ­
d r i d (de donde hab ía salido p u r o ) , y de una en o t ra p l u ­
m a , de una en o t r a cabeza , v ino ¡i dar en la cabeza y 
en la p luma de m i sobr ino , de aquel sobrino de que ya 
en o t ro t iempo creo haber hablado á mis lec tores ; y t a l 
l l e g ó á sus manos que n i e l mismo V í c t o r Hugo le cono­
c e r í a , u l el Semir i íu lo de nobles tampoco. 

\ La p r i m e r a a p l i c a c i ó n que rol sobrino c r e y ó deber ha ­
cer de adquis ic ión tan i m p o r t a n t e , fue á su propia f ís i­
ca persona, e s m e r á n d o s e en poetizarla p o r medio del 
roman l i c í sn iG aplicado al tocador. — Porque ( d e c í a é l ) , la 
fachada de un r o m á n t i c o debe ser g ó t i c a , o g i v a , p i r a m i ­
da l y e m b l e m á t i c a . — Para ello c o m e n z ó á r evo lve r cna-
dros y l ibros v ie jos , y á estudiar los trages de l t iempo 
de las cruzadas, y cuando en un c ó d i c e r o ñ o s o y amar i ­
l l e n t o acertaba á encont rar un monigote formando a lgu ­
na l e t r a Inicial de c a p í t u l o , ó r a s g u ñ a d o ai m á r g e n por 
I n f a n t i l é Inesperta mano , daba p o r bien empleado su 
desvelo, y luego p o n í a s e á fo rmula r en su persona aquel 
t rasunto d e j a edad media. 

Por resultado de estos esperimentos l l e g ó m u y luego 
a ser considerado como la estampa mas r o m á n t i c a to­
do M a d r i d , y á servir de modelo á todos los j ó v e n e s as­
p i ran tes a esta nueva, no se si diga ciencia ó ar te . Seadi-
cho en ve rdad , pero si y o hubiese mirado el negocio so­
l o p o r e l lado e c o n ó m i c o , poco ó nada p o d í a p e s a r m e 
de ello porque m i sobrino procediendo á s impl i f icar su 
i rage l l egó a alcanzar ta l r i go r a s c é t i c o , que un he rmi^ 
t a ñ o da r í a mas crue h n r v r i - - — ---
de p ron to e l iminó e l frac 
de la decadencia, y a P01' ^ i d e r a r l e de l t iempo 
l e v i t a hubo de Ú S l ^ J * 1 

ĵ«.v, UKI A J ̂  l 1111' 
t a ñ o daría mas que hacer á los U t r i l l a s y Rougets. P o r 

r . ^ u c no del todo conforme con la 
— ouoo de t rans igi r con ella como mas análoga á la 
Sensibilidad de l a espresion. Luego s u p r i m i ó e l chueco, 
por r edundan te ; luego el c u e l l o \ l e la camisa, por indO-
n e w ; luego las cadenas y relojes y los botones y a l f i l e ­
r e s , p o r minuciosos y m e c á n i c o s ; d e s p u é s los guantes, 
por embarazosos; luego h s aguas de 0,or ^ |0> cepiiloSi 
el barn.z de as botas , y Ias navajas de afeit¡u. . otl.os 
m i l a d m i n í c u l o s que los que no alcanzamos la p e r f e c c i ó n 
r o m á n t i c a . creemos Indispensables y de todo Í W . ' 

Quedo pues reducido todo e l atavio de su persona 

á un estrecho p a n t a l ó n que designaba la musculatura pro­
nunciada de aquellas p ie rnas ; una l e v i t i l l a de menguada 
faldamenta , y abrochada tenazmente hasta la nuez de la 
garganta , u n p a ñ u e l o negro descuidadamente a ñ u d a d o eu 
torno de esta, y u n sombrero de misteriosa forma, fuerte­
mente in t roduc ido hasta la ceja Izquierda. Por bajo de 
él d e s c o l g a h a n s é de entrambos lados de la cabeza, dos 
guedejas de pelo negro y barnizado que formando u n do­
ble bucle convexo se i n t r o d u c í a n por bajo de las orejas, 
haciendo desaparecer estas de la vista de l espectador; las 
pa t i l l a s , la ba rba , y el v i g o t e , formando una cont inua­
c ión de aquella espesura daban con d i f i cu l t ad permiso 
para blanquear á dos mejillas l í v i d a s , dos labios mor te ­
cinos , una afilada nar iz , dos ojos grandes, negros y de 
m i r a r s o m b r í o , una frente t r i angula r y f a t í d i c a . T a l era 
la vera-efigies de m i sobrino , y no hay que decir que 
tan uniforme t r i s tu ra of rec ía no se que de siniestro y 
é Inanimado, de suerte que no pocas veces cuando c r u -

! zado de brazos y la barba sumida en e l pecho se ha­
llaba abismado en sus t é t r i c a s ref lexiones, llegaba yo á 
dudar si era él mismo ó solo su trago colgado de una 
percha ; y a c o n t e c i ó m e mas de una ocas ión el i r á hablar­
le por la espalda creyendo ve r l e de frente , ó darle una 
palmada en el pecho juzgando d á r s e l a en e l lomo. 

Ya que vió romantizada su persona, toda su a t e n c i ó n 
se c o n v i r t i ó á romant izar igualmente sus ideas , su ca­
r á c t e r y sus estudios. Por de pronto me d e c l a r ó r o t u n ­
damente su reso luc ión contrar ia á seguir' ninguna de las 
carreras que le propuse , a s e g u r á n d o m e que encontraba 
en su c o r a z ó n algo de v o l c á n i c o y sublime incompat ible 
con la exac t i t ud m a t e m á t i c a , ó con las formulas de l foro; 
y d e s p u é s de largas disertaciones vine á sacar en conse­
cuencia que la carrera que le p a r e c í a mas ana lóga á sus 
circunstancias era la carrera de poe ta , que s e g ú n é l es 
la que guia derechlta al t emplo de la i n m o r t a l i d a d . 

E n busca de sublimes inspiraciones, y con e l objeto 
sin duda de formar su c a r á c t e r t é t r i c o y sepu lc ra l , recor>-
r ió día y noche los cementerios y escuelas a n a t ó m i c a s , 
t r a b ó amistosa r e l a c i ó n con los enterradores y fisiólogos; 
a p r e n d i ó el lenguage de los buhos y de las lechuzas; en­
c a r a m ó s e á las p e ñ a s escarpadas, y se p e r d i ó en la espe­
sura de los bosques; I n t e r r o g ó á las ruinas de los monas­
t e r ios , y de las ventas (que el tomaba po r gó t i cos cas­
t i l los ) , e x a m i n ó la p o n z o ñ o s a v i r t u d de las p lantas , é hizo 
esperiencia en algunos animales del filo de su cuchi l l a , 
y de los convulsos movimientos de la muer te . T r o c ó los 
l ib ros que y o le recomendaba, los Cervantes , los Solis, 
/os Quevedos , los Saavedras, los Moretos > Melendez y 
Mora t ines por los Hugos y D u m a s , los Balzacs , los Sands 
y S o u l i é s ; r e b u t i ó su mol le ra de todas las encantadoras 
f an ta s í a s de L o r d B y r o n , y de los t é t r i c o s cuadros de 
d ' A r l a i n c o u r t ; no se le e s c a p ó uno solo de los abortos 
teatrales de Ducange , n i de los f an t á s t i co s e n s u e ñ o s de 
HoíTman , y en los ratos en que menos propenso estaba a 
la m e l a n c o l í a , e n t r e t e n í a s e en estudiar la craneoscopia 
del Doctor Gal l , ó las Meditaciones de V o l n e y . 

Fuer temente per t rechado con toda esta diaból ica 
e r u d i c i ó n , se c r e y ó ya en estado de dejar cor re r su p l u ­
ma , y r a s g u ñ ó unas cuantas docenas úe f r agmentos en 
prosa p o é t i c a , y c o n c l u y ó algunos cuentos en verso p r o -
sáico ; y todos empezaban con puntos suspensivos, y con­
c lu í an eu \ma ld i c ion \ y unos y otros estaban atestados de 
f iguras de capuz y de s inies t ros b u l t o s , y de hombres 
g igan tes , y de sonrisa i n f e r n a l , y de almenas a l t í s i m a s 
y de profundos f o s o s , y de buitres c a r n í v o r o s , y de co­
pas f a t a l e s , y de e n s u e ñ o s f a t í d i c o s , y de r<elos t ranspa­
rentes , y de aceradas mallas, y de briosos corceles, y 
de Jlores a m a r i l l a s , y á& f ú n e b r e cruz. Generalmente 
ifldas estas compos ic iones / j /g í í iVa .y , sol ían l levar sus t í t u l o s 
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tan i n c o m p r e n s i b l e » y vagos como ellas mismas, v . g 

Que . i V b . . . . ! ! ! — M a s a l l á . . . . ! ! — Puede 
— ¿ Qaando ? — ! J c a s o . . . . ! — ¡ Oremus.' 

Es to en cuanto á la forma de sus composiciones; en 
cuanto al fondo de sus pensamientos, no se que deci r , 
sino que unas veces me p a r e c í a m i sobrino u n gran poeta, 
y otras un loco de a t a r ; en algunas ocasiones me estre­
mecía al o í r le cantar e l suicidio , ó d i s cu r r i r dudosa­
mente sobre la i nmor ta l idad del a l m a , y otras t e n í a l e 
por un santo, pintando la celestial sonrisa de los á n g e ­
les ó haciendo tiernos apostrofes á la Madre de Dios. Y o 
no se á punto fijo que pensaba él sobre todo es to , pero 
creo que lo mas seguro es que no pensaba nada , n i é l 
mismo' e n t e n d í a lo que q u e r í a decir . 

Sin embargo , m i sobrino con estos rap tos cons igu ió 
al fin verse admirado por una turba de aprendices d e l 
de l i r io , que le escuchaban enternecidos cuando é l con 
voz m o n ó t o n a y sepulcral les recitaba cualquiera de sus 
composiciones, y siempre le a p l a u d í a n en aquellos ras­
gos mas estravagantes y obscuros, y sacaban copias na­
da escrupulosas y las a p r e n d í a n de m e m o r i a , y luego es­
forzábanse á i m i t a r l a s , y solo acertaban á i m i t a r los 
defectos y de n i n g ú n modo las bellezas originales que 
podían recomendarlas. 

Todos estos encomios y adulaciones de amis tad , l i -
songeaban muy poco el a l t ivo deseo de m i sobrino que 
era nada menos que atraer hacia sí la a t e n c i ó n y e l 
entusiasmo de todo e l p a í s . Y convencido de que para 
llegar al templo de la i n m o r t a l i d a d ( p a r t i e n d o de M a ­
drid) es cosa indispensable el pasarse por la calle del 
Pr íncipe , quiero dec i r , el componer una obra para e l 
teatro, he aquí la r a z ó n porque r e u n i ó todas sus fuer­
zas intelectuales, l l a m ó á concurso su fat ídica estrel la , 
sus recuerdos, sus l e c t u r a s ; e v o c ó las sombras de los 
muertos^ para preguntar les sobre diferentes puntos ; 
martirizó las h is tor ias , y t r a g ó e l p o l v o de los a r c h i ­
vos, i n t e r p e l ó á su ca lentur ienta musa , coloca'ndose 
con ella en la r e g i ó n a é r e a donde se for'man las r o ­
m á n t i c a s - t o r m e n t a s , y mi rando desde aquella a l tura 
esta sociedad t e r r ena , reducida po r la distancia á una 
pequenez m i c r o s c ó p i c a , aplicado al ojo izquierdo el ca­
talejo r o m á n t i c o , que todo lo a b u l t a , que todo lo des­
compone, inflamóse al fin su fosfór ica fan tas ía y c o m p u ­
so un drama. 

i Vá lgame Dios! ¡ c o n que placer h a c í a yo á mis l ec -
ores el mayor de los regalos posibles d á n d o l e s i n i n t e -

r«m esta c o m p o s i c i ó n sub l ime , p r á c t i c a esplicacion del 
ema r o m á n t i c o , en que s e g ú n la medicina h o m e o p á t i c a 

tes6 COn.Slste en curai ' las enfermedades con sus semejan-
i Se intenta á fuerza de c r í m e n e s cor reg i r e l c r i m e n 

^edor f̂38 n ' ^ Suerte ri* m ' s0^™110 mQ han hecho p o -
s'taria • fiaclUe^ tesoi'o , y ú n i c a m e n t e la m e m o r i a , depo-
c¡0tJ luflel de secretos, ha conservado en m i imagina-

| t l tu l0 y personages del drama. Helos á q u í . 

¡ ¡ ¡ E L L A . . . ! ! ! y . . . !n K L . . . ! ! ! 

«itfio rama,romdni ico n a t u r a l , emblemdt ico-subl ime, ano-
/eren'[Sln0n'mo ' t é t r i c o y espasmo dico', o r i g i n a l , en d i ' 
Por. es Proscis y v e r s o s , en 6 actos y catorce cuadros. 

J K̂)̂ 'A UNA NOTA T10 ^eci3 = Cuando e l p ú -
§?".cia et nombre del a u t o r ) ; y seguía mas abajo. 

ra unf20S- ^ ^ ^ escena pa ¡ i a en toda E u r o p a y d u -
u* cien años . 

IJíTKRLOCUTORKS. 

ÍN7"íe1•St0da, U * m"Íei'es. tülIa El llniuo de Sirucnsa. 
F.l doncel. 
L a nri'liiilii<|ucsn de A i n t t i a 
H a e s p í a . 
U n favori to . 

Un verdugo. 
Un boticario. 
La cuádruple alianza. 
El sereno del barrio. 
Coro de monjas Carmelitas. 
Coro de PP. Agonizantes. 
Un hombre del pueblo. 
Un pueblo de hombres. 
Un espectro que habla. 

Otro idem que agarra. 
Uu demandadero de la Paz y Ca­

ridad. 
Un judío. 
Cuatro enterradores. 
Músicos y danzantes. 
Comparsas de tropa, brujan, gita­

nos, frailes, y gente ordiuaria. 

Los t í t u l o s de las jornadas (porque cada una l levaba 
el suyo á manera de cód igo) e r a n , sí mal no me acuer­
do , los siguientes: 1.a TJn c r imen . — 2.a E l veneno*—3.a 
Ya es tarde. —4 .a E l p a n t e ó n . — 5.a ¡ £ 7 / a ! — 6.a [ E l i 
y las decoraciones eran las seis obligadas en todos los 
dramas r o m á n t i c o s ; á saber. S a l ó n de b a i l e ; Bosque; L a 
c a p i l l a ; ü n s u b t e r r á n e o ; L a alcoba , y E l cementerio. 

Con tan buenos elementos c o n f e c c i o n ó m i sobrino su 
admirable c o m p o s i c i ó n , en t é r m i n o s que si yo recordase 
una sola escena para estamparla a q u í , pel igraba el sistema 
nervioso de mis l ec to res ; con que asi no hay sino dejarlo 
en t a l pun to y aguardar á que l legue d ía en que la fama 
nos las t ransmita en toda su i n t e g r i d a d , día que el r e t a r ­
daba aguardando á que las masas (las masas somos noso­
tros) se ha l len (ó nos hallemos) en e l caso de d ige r i r esta 
comida que é l modestamente l lamaba u n poco f u e r t e . ' 

De esta manera m i sobrino caminaba á la i n m o r t a ­
l idad por la senda de la muer te ; quiero decir , que con ta­
les fatigas c u m p l í a l o que el l lamaba su mis ión sobre la 
t i e r r a . Empero la c o n t i n u a c i ó n de las vigil ias y el obs t i ­
nado combate de sentimientos tan h i p e r b ó l i c o s , h a b í a n l e 
reducido á una s i t uac ión tan lastimosa de c e r e b r o , que 
cada día me t e m í a encontrar le consumido á impulsos de 
su fuego celest ial . 

Y a c o n t e c i ó que para acabar de rematar lo poco que 
en el quedaba de seso, hubo de ver una tarde po r ent re 
los mas labrados hierros de u n a l t í s imo b a l c ó n , á c ie r ta 
Mel i sendra de diez y ocho abr i les , mas p á l i d a que una 
noche de l u n a , y mas mortecina que l á m p a r a Sepulcral ; 
con sus luengos cabellos trenzados á la veneciana, y sus 
mangas á la M a r í a T u d o r , y su b l a n q u í s i m o vestido a é r e o 
á la Es t raniera , y su c í n t u r o n á la Esmeralda , y su cruz 
de oro al cuel lo á la H u é r f a n a de U n d e r l a c h . 

H a l l á b a s e á la sazón medi tabunda , los ojos elevados 
al c i e l o , la mano derecha en la apagada m e j i l l a , y eu 
la izquierda sosteniendo d é b i l m e n t e un l i b r o a b i e r t o . . . . 
l i b r o que s e g ú n e l fo r ro a m a r i l l o , su t a m a ñ o y d e m á s 
proporciones no p o d í a ser o t ro á m i entender que e l 
B a n de I s l and ia ó e l B u g - J a r g a l . 

No fue menester mas para que la c l i í spa e l é c t r í c o - r o -
m á n t i c a atravesase i n s t a n t á n e a m e n t e la calle y pasase des­
de e l b a l c ó n de la doncella sen t imenta l , al o t ro f rontero 
donde se hallaba m i sobr ino , viniendo á i n í l a m a r s ú b i ­
tamente su c o r a z ó n . M i r á r o n s e pues ; c reyeron adivinar 
se; luego se hab l a ron , y conc luyeron por no entender­
se; esto es por entregarse á aquel sentimiento vago, ideal , 
f a n t á s t i c o , f r e n é t i c o , que no sé bien como designar a q u í , 
sino es ya que me valga de la consabida ca l i f icac ión de 
romant ic i smo p u r o . 

Pero al cabo el sugeto en c u e s t i ó n era mi sobrino ; y 
e l bel lo objeto de sus arrobamientos una s e ñ o r i t a , hija de 
u n honrado vecino mió procurador de! numero y c lás ico 
por todas sus coyunturas . A m í no me d e s a g r a d ó la idea 
de que e l muchacho se inclinase á la muchacha (s iempre 
l levando por delante la mas santa i n t e n c i ó n ) , y con el 
deseo t a m b i é n de distraerle de sus m e l a n c ó l i c a s tareas, 
no solo le introduje en la casa, sino que f a v o r e c í (Dios 
me lo perdone) todo lo posible el desarrol lo de su i n c l i ­
n a c i ó n . 

L i s o n g e á b a m e , pues , con la idea da un desenlace na­
t u r a l y espontaneo sabiendo que toda la familia de lu n i -
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ñ a par t ic ipaba de mis sent i iu iea tos , cuando una noche 
me h a l l é sorpreodido con la vuel ta repent ina de i m 
sobrino que eu el estado raas descompuesto y atroz, cor­
r ió á encerrarse en su cuar to gri tando desaforadamente: 
Asesino. . . ! Asesino!. . . Fa ta l idad . . . ! M a l d i c i ó n . . . ! 

— ¿ Q u é demonios es esto? — C u r r o a l cuar to de l mu­
chacho ¡ pero habia cerrado po r dent ro y no me respon­
de ; vuelo á casa del vecino por si alcanzo á averiguar la 
causa de aq.iel desorden, y me encuentro en o t ro no me­
nos t e r r i b l e á toda la f ami l i a ; la chica accidentada y con­
vulsa , la madre l l o r a n d o , el padre fuera de s í . . . — ¿ Q u é 
es esto, s e ñ o r e s ? ¿ q u é es lo que hay? — ¿ Q u é ha de ser? 
(mo c o n t e s t ó e l buen hombre) que ha de ser? sino que e l 
demonio en persona se ha in t roduc ido en m i casa con su 
sobrino de V . . . . Lea V-, lea V . q u é proyectos son los su­
yos, que ideas de amor y de r e l i g i ó n ! . . . y me e n t r e g ó unos 
papeles que po r lo visto habia sorprendido á los amantes. 
—Recorraos r á p i d a m e n t e y me e n c o u t r é diversas composi­
ciones de estas de tumba y hachero que yo estaba tan 
acostumbrado á escuchar á m i sobrino. E n todas ellas ve­
nia ú decir á s.u amante con la mayor t e r n u r a , que era 
preciso que se muriesen para ser fel ices; que se matara 
ella y luego el i r la á derramar flores sobre su sepulcro, y 
luego se mor i r l a t a m b i é n , y los e n t e r r a r í a n bajo una mis­
ma losa. . . . Otras veces la p r o p o n í a que para hu i r de la t i ­
r a n í a del hombre ( 'este hombre soy y o ' ' , dec ía el pobre 
p rocurador ) se escurriese con é l á los bosques ó á los 
mares, y que se i r ían á una caverna á v i v i r con las fie­
ras ó se h a r í a n piratas ó bandoleros; en unas ocasiones 
la supon ía ya d i fun t a , y la cantaba el responso en b e l l í ­
simas quin l i l las y coplas de pie quebrado; en otras l l e ­
n á b a l a de maldiciones por haberle hecho probar l a pon­
zoña del amor. — Y á todo esto (añad ía el padre) nada 
de boda, ni nada de sol ic i tar un empleo para mantener­
l a . . . . vea V . , vea V . ; por a l i i ha de estar . . . . oiga V . 
como se esplica en este p u n t o . . . . ah í en esas coplas ó se­
guidillas ¿ lo que sean, en que la dice lo que tiene que 
esperar de é l . . . . 

Y en tan fiera esclavi tud 
solo puecle darte m i alma 
u n suspiro. . . , y una p a l m a , . . . 

- una t u m b a , , . , y una c r u z . . . . 
Pues c ier to que son buenos a d m i n í c u l o s para l l enar 

uua carta de dote . . . . n o , sino é c h e l o s V . en e l puchero 
y ve rá que caldo sa le . . . .Y no es esto lo peor (cont inua­
ba e l buen hombre ) sino que la muchacha se ha vuel to 
tan loca como é l , y ya habla de f é r e t r o s y l e t a n í a s , y d i ­
ce que es tá deshojada, y que es un tronco carcomido, con 
otras m i l barbaridades que no sé como no la ma to . . . . y 
á lo mejor nos asusta por las noches despertando despa-
voi iday corr iendo por toda la casa, diciendo que la persigue 
] * sombra de no se que As to l fo ó Ingo l fo el ex t e rminador ; 
y nos llama tiranos á su madre y á m i , y dice que tiene 
guardado u n veneno , no se b ien si para el la , ó para no­
sotros; y cut re tanto las camisas no se cosen, y la casa 
uo se b a r r e , y los ¡ ib ros maldi tos me consumen todo el 
caudal. 

—Sos iégese V . , Sr. D . Cie lo , sos iégúese V . — Y l l a m á n -
d o b aparte le hice una esplicacion de l c a r á c t e r de m i 
sobrino , c o m p o n i é n d o l o de suerte que sino le c o n v e n c í 
de que pod ía casar á su hi ja con un t i g r e , po r lo m e ­
nos le d e t e r m i n é á casarla con uu loco. 

Si l i s fecho con tan buenas nuevas legrase á m i casa 
para t ranqui l izar el e s p í r i t u del joven amante , pero a q u í 
me esperaba o t ra escena de contraste que por lo singu­
lar tampoco dudo en apel l idar r o m á n t i c a . 

M i sobrino despojado de su lacón ico vestido y a to r ­
mentado por sus remordimientos , habla salido en mi bus-

por todas las piezas de la casa, y no h a l l á n d o m e se er^ 

tregaba á todo el l leno de su d e s e s p e r a c i ó n . No sé lo o 
hubiera hecho c o n s i d e r á n d o s e solo, cuando al pasar 
el cuar to de la c r i a d a , hubo sin duda esta de dqrlp -;^0r 

. . ' , , l c a co. 
nocer por a l g ú n suspiro que un ser humano respiraba ' 
su lado. Se hace preciso adve r t i r que esta ta l moza * 
una moza gallega con mas b e l l a q u e r í a que cuar tos , y 
cuartos que peseta co lumnar i a , y que hac ía ya dias n 
trataba de entablar relaciones c l á s i c a s con el señorito 
L a ocas ión la p in t an c a l v a , y la gallega tenia buenas 
garras para no dejarla escapar; asi fue que e n t r e a b r i ó 1 
puer ta , y modificando todo lo posible la aguardentosa voz 
a c e r t ó á formar u n sonido g u t u r a l , t é r m i n o medio entré 
el graznido del pato y los golpes de la c o d o r n i z . — S e ñ o , 
r i t u . . . . s e ñ o r i t u . . . que diablus tiene?., , E n t r e y dígalo 
si quier una cataplasma para las muelas ó un emplasta 
para e l h í g a d u — — Y cog ió y le e n t r ó en su cuarto v 
s e n t ó l e sobre la cama, esperando sin duda que él pusie-
ra algo de su 'par te , 

Pero el preocupado g a l á n no r e s p o n d í a , sino de 
cuando en cuando exhalaba hondos suspiros que ella 
contestaba á vuel ta de correo con otros descomunales 
aderezados con aceite y v inag re , ajos crudos y corai-
nos , par te del mecaaismo de la ensalada que acaba­
ba de cenar. D e vez en cuando t i r á b a l e de las narices ó 
¡e pinchaba las orejas con una al f i ler ( todo en muestras 
de c a r i ñ o y de t ierna so l i c i t ud ) , pero e l hombre estátua, 
nermanecia siempre en la misma i n m o v i l i d a d . 

Y a estaba elia en t é r m i n o s de darse á todos los dia­
blos p o r tanta severidad de p r i n c i p i o s , cuando m i sobri­
no con u n movimiento convuls ivo la a g a r r ó con una ma­
no de la camisa (que no sé si he dicho que era de lien­
zo chor icero del Vierzo) é hincando una rod i l l a en tier­
ra , l e v a n t ó en ademan p a t é t i c o el o t ro brazo y esclamó: 

Sombra fatal de la mujer que adoro, 
ya el helado p u ñ a l siento en e l pecho ; 
ya mi ro el funeral l ú g u b r e l e c h o , 
que á los dos nos reciba a l perecer, 
Y veo en t u semblante la agonía 
y la muer te en tus miembros palpitantes 
que reclama dos m í s e r o s amantes 
que la t i e r ra no pudo comprender . 

— A v e M a r í a p u r í s i m a . . . , (dijo la gallega santiguando, 
se) M a l D i m o ñ u me l leve si le comprendu , . . . ¡Habrá 
c e r m e ñ ú ! . . . . pues si quier l echu ¿ t i e n mas que tenderse 
en ese que e s t á hay d e l a n t e , y dejar a' los muertus que 
se acuesten con los difuntas? 

•—Pero el amartelado ga lán s egu í a , sin escucharla, 
i m p r o v i s a c i ó n , y luego variando de estilo y aun de metro 
esclamaba: 

¡ M a l d i t a seas muje r ! 
¿ n o ves que t u aliento mata? 
si has de ser m a ñ a n a ingrata 
po r q u é me quisiste ayer ? 
¡ M a l d i t a seas mujer! , 

E l ma ld i t u sea él y la bruja que lo p a r i ó . . . . ¡ ' "^ ' " j ; 
d e s p u é s que todas las m a ñ a n a s le e n t r u e l chucolate a ^ 
cama y que por él he desprecladu al aguador Tor ib iu . 1 
á B o n i t u el escarolcro de l p o r t a l . . . . — 

V e n , ven y muramos j u n t o s , 
huye del mundo conmigo 
á n g e l de l u z , 
al campo de los d i fun tos ; 
a l l í te espera u n amigo 
y un a t a ú d . óV. 

esta 
— V a y a , v a y a , s e ñ o r i t u , esto ya pasa de chanza; 
á loen ó yo sov una bestia Vayase con n>" (.e . 

i : . , p,nDiece nius al c imenter lu ú á s u c u a r l u , antes que emp 
ladrar para que venga el amu y 1c ate. 

— A q u i me p a r e c i ó conveniente poner un 
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tan grotesca escena rj entrando á recoger á m i m o r i l n i n -
¿0 sobriaJ y enr errai-lc ljajo de l l ave en su c u a r t o ; j 
al reconocer Cuidadosamente todos los objetos con que 
pudier3 ofeoderse , h a l l é sobre la mesa una carta siu í e -
(.[ja, d i r ig ida á m í , y copiada de la G a l e r í a J u n e b r e ; la 
cUaÍ estaba concebida en t é n u l n o s tan alarmantes que me 
•Jiizo empezar á temer de veras sus proyectos y el esta­
j o infeliz de su cabeza. C o n o c í pues que no hab í a mas 
que un medio que adop ta r , y era el a r rancar le con ma­
no fuerte á sus lec turas , á sus amores y á sus ref lexio­
nes M c i é n d o l e emprender uoa carrera ac t i va , peligrosa 
V v a r í a ; ninguna me payecio mejor que la m i l i t a r , a la 
que el t a m b i é n mostruba alguna i n c l i n a c i ó n ; h í c e l e p o ­
ner una charretera al hombro i z q u i e r d o , y le v i pa r ­
t i r con a leg r í a á reunirse a sus banderas. 

, U n año ha t ranscur r ido desde entonces, y hasta ha­
ce pocos dias no le habia vue l to á v e r ; y pueden consi­
derar mis lectores el p lacer que me c a u s a r í a al contem­
plarle robusto y a l eg re , la charre tera á la derecha , y 
una cruz en el lado i zqu ie rdo , cantando perpetuamente 
zorcicos y r o n d e ñ a s , y por toda bibl ioteca en la maleta, 
la Ordenanza m i l i t a r y la Gu ia del of ic ia l en c a m p a ñ a . 

Luego que ya le v i en estado que no pe l ig raba , le en­
t regué la l lave de su esc r i to r io ; y era cosa de ver el o i r l e 
repetir á carcajadas sus f ú n e b r e s composiciones; deseoso 
sin duda de p robarme su nuevo h u m o r , quiso entregarlas 
al fuego, pero yo celoso de su fama postuma me opuse 
fuertemente a esta r e s o l u c i ó n , y ú n i c a m e n t e c o n s e n t í 
en hacer un escrupuloso escrut in io , d i v i d i é n d o l a s , no en 
clásicas n i r o m á n t i c a s , sino en tontas y no ton ta s , sa­
crificando aquellas, y poniendo estas sobre las n i ñ a s de 
mis ojos. E n cuanto al d rama no fue posible encon­
trarle, por haberle prestado m i sobrino á o t ro poeta n o ­
vel el cual le c o m u n i c ó á varios aprendices d e l o f i c io , y 
estos le adoptaron por t ipo y r epa r t i e ron entre si las be ­
llezas de que abundaba, usurpando de este m o d o , ora 
los aplausos, ora los silbidos que á m i sobrino corres-
pondian, y dando a l p ú b l i c o en mut i lados trozos e l es­
queleto á e tan jigantesca c o m p o s i c i ó n . 

L a lectura en fin de sus versos , trajo á la memor ia 
del joven mi l i t a r u n recuerdo de su vaporosa deidad; 
preguntóme por ella con i n t e r é s , y aun l l e g u é á sospe­
char que estaba persuadido de que se h a b r í a evaporado 
de puro amor; , pero yo p r o c u r é t ranqui l izar le con la 
verdad del caso, y era que la abandonada Ar iadna se ha­
bía conformado con su sue r t e ; í t e m mas; se habia pasado 
al géne ro c l á s i c o , entregando su mano, y aun no se si su 
corazón á un honrado mercader de calle de Postas: ¡ i n ­
gratitud notable de mujeres! ; b ien es la verdad que el 
Por su parte no la habia hecho s e g ú n me c o n f e s ó sino 
unas catorce ó quince infidelidades en e l a ñ o t r a scur r ido . 

e este modo conc luyeron unos amores que si hubie ran 
seguido su curso n a t u r a l , h a b r í a n podido dar á los v e ­
nideros Shakespeares mater ia subl ime para o t ro nuevd 

E l curioso parlante. 

• V A K I E D A J D E S . 

nologlas de los nombres E u r o p a , E s p a ñ a y otros. 

t ) 
e.pues de haber dado a nuestros lectores una sucinta 

cr,pcion histdr.co geográ f i ca de esta par te de l Klobo 
1 Habitamos llamada Europa, creemos que no les s e r á 

desagradable el que sobre la e l imolog ía ú origen do este 
nombre demos t a m b i é n algunas curiosas noticias. 

Una palabra or iental que pasando á diferentes dia­
lectos se p r o n u n c i ó s e g ú n la índo le de cada uno IlAfiB, 
W A R B , G V R B , G A R V , Etui , E K E B , E U R O P , significa cons­
tantemente la noche , la t a rde , el ponerse el so l , el p a í s 
del pon ien te , de l occidente. 

Es to mismo se comprueba p o r la m u l t i t u d de W A B B S 

que hubo d e s p u é s , porque a d e l a n t á n d o s e los conocimien­
tos geográ f icos se fue estendiendo aquel nombre á todos 
ios pa í ses occidentales de cada conl iuente . An tes que los 
o r í e n l d l e s viajasen por el m e d i t e r r á n e o y hubiesen des­
cubier to sus t ierras mas occidentales , d ieron el nombre 
de Arab i a ó de W A R B á la p a r l e mas occidental del As í a , 
que todav ía conserva este mismo nombre ; pero d e s p u é s 
fueron a p l i c á n d o l e sucesivamente al pccideiUc de A f r i c a 
y aun al de la misma Europa . 

A s i vemos que E s p a ñ a se l l a m ó antiguamente en t re 
los europeos mismos H E S P E R I A ó H E S P E R I A , esto es, el Po­
n ien te , el Occ iden t e ; y al p r o m o n t o r i o mas occ iden ta l 
de la isla de C e r d e ñ a se d ió el notnbre de E i i E B - a n t i u m . 

Este non ib re , H e s p e r i a , lo fue t a m b i é n del Af r i ca 
occidental en donde se supon ía que estaba el j a r d í n de 
las Hesper ides} y se hace m u y v e r o s í m i l que cuando 
E z e q u í e l ( x x x , 5. J hablando de las conquistas de N a b u -
codonosor, e n u m e r ó varios p a í s e s , y entre ellos cuenta 
á todo e l W a r h , quisiera indicar las t ierras que e s t á n al 
no r t e y al medio día del estrecho de G í b r a l t a r , 

No p a r e c e r á t an aventurada esta conjetura r e f l ex io ­
nando, que aun en nuestros d ías conserva una p rov inc i a 
de P o r t u g a l , el nombre de A L - G A H E E S que no es mas que 
la palabra W A I I B Ó G A R B precedida del a r t í c u l o o r i en ta l 
A t . Pues b i e n , este nombre de A L G A R V E S se estendia en 
lo antiguo á una par te de E s p a ñ a y de las costas de A f r i ­
ca , como lo 'd ice el P, Q O I E N de la N e u v i l l e , en su his­
tor ia de Portugals por estas palabras: ^"Bajo el nombre 
de Algarves se c o m p r e n d í a n un gran n ú m e r o de regio­
nes en Af r i ca y E s p a ñ a . Las de la par te de E s p a ñ a se es-
tendian desde las costas del cabo de S. Vicen te hasta ¡a 
ciudad de A l m e r í a , y en ellas se contaban innumerables 
poblaciones y cas t i l los ; al paso que en Af r i ca se designa­
ban con el mismo nombre todo e l t e r r i t o r i o que se es­
tiende desde el O c é a n o hasta T r e m e c e n ; es decir , los r e i • 
nos de F e z , de Ceuta y de T á n g e r . Por eso los reyes de 
E s p a ñ a se t i tu laban de todos los A l g a r v e s , y los de P o r -
tugal de los A l g a r v e s de aquende y allende del m a r P 

Estas investigaciones que á algunos pueden parecer de 
poca i m p o r t a n c i a , son las que enlazan todos los conoc i ­
mientos humanos , y á ellas daremos mas de una vez l u ­
gar en nuestro p e r i ó d i c o . = 6 ' . el E . 

M A X I M A S Q U E C O S J V I E B J E T E B J E B . P H E 3 E W T E S . 

N 
1 . J. T o dejes nunca para m a ñ a n a lo que puedes ha­

cer h o y . 
2. No mandes hacer á o t ro lo que puedas ejecutan 

p o r t í mismo. . 

3. No gastes j a m á s t u d inero antes de tener lo . 
4. G u á r d a t e de comprar lo que no necesitas absolu­

tamente , solo porque es barato. 
5. La vanidad nos cuenta mas que el h a m b r e , la sed 

y e l f r ío . 
6. Nunca tenemos que a r r e p e n t í r n o s de haber c o m i ­

do m u y poco. 
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7. Nunca es i n c ó m o d o lo qtie hacemos con gusto. 
8. Nos hau causado muchos disgustos males que ja­

mas ocur r ie ron . 
9. Nunca tomes las cosas por donde queman. 
10 . Cuando estes enfadado cuenta diez a n t ^ de. ha­

b l a r ; si lo e s t á s mucho, cuenta c iento . 

S I . A S W I T E A T B . © S>E B.OBSA. 

— 'esde los p r imeros años d é l a existencia de Roma , aun 
en la infancia de aquella poderosa r e p ú b l i c a que P03'6 ' 
r i o rmen te e s t end i ó su dominio sobre la mayor parte del 
mundo conocido entonces, ex is t ía ya u n rec in to destina­
do á los combates de animales feroces, cuyo suelo no 
pocas veces se v i o regado con la sangre de los gladia­
dores y otros criminales que condenados á perder la vida 
no tenian mas g a r a n t í a de salvarla que el é x i t o de una 
lucha desigual con fieras te r r ib les y ostigadas. Estos es­
p e c t á c u l o s sangrientos taft conformes á l a í ndo le r ú s t i c a 
y beliciosa de aquellos guer re ros , lejos de caer en de­
suso con el ref inamiento que en las costumbres j ma ­
neras del pueblo in t rodujo el establecimiento del poder 
i m p e r i a l , t o m ó por entonces nuevo incremento especial­
mente bajo el reinado de C a l í g u l a , Claudio y N e r ó n . 
E l p r imero de estos t iranos para celebrar e l dia de su 

nac imien to , p r e s e n t ó en el c i rco cuatro cientos osos v 
un n ú m e r o igual de otras fieras para la l u d i a (1 ) . Clan, 
dio i n s t i t u y ó combates en los cuales los diestros jinetes 
de Tesalia o p o n í a n su astucia y ligereza al fu ror y p0 . 
den'o de toros salvajes. Centenares de v í c t i m a s eran i 
veces inmoladas en u n solo d i a , y e l placer de la m u , 
chedumbre era siempre proporc ionado á la cantidad de 
sangre que se veia cor re r . 

La estraordinaria af ic ión de los romanos á esta clase 
de e s p e c t á c u l o s hizo necesaria la e r e c c i ó n de un recinto 
mas espacioso que e l antiguo c i rco . E l nuevo anfiteatro 
de Roma que representa el grabado que a c o m p a ñ a á este 
a r t í c u l o , fue empezado por Vespasiano y concluido por 
T i t o ( A D 7 9 ) . Solo tres años se emplearon en la construc­
c i ó n de este edificio enorme. Casiodoro afirma que con su 
coste hubiera podido edificarse una c iudad considerable. 
Las grandes masas que aun permanecen en pie ofrecen 
datos suficientes para calcular sus dimensiones y tomar 
una idea de su es t ruc tura ; y aunque los b á r b a r o s del 
nor te a r r anca ron , en su i n v a s i ó n , hasta las abrazaderas 
de h i e r ro y bronce que unian las enormes p iedr asde aquel 
prodij ioso edif ic io , y las generaciones sucesivas han acu­
dido á e l como a una cantera en busca de materiales para 
sus templos y palacios: el magestuoso esqueleto manifiesta 
aun lo que l legan á conseguir e l saber y perseverancia del 
hombre . v 

f T i i n F W 

-i 
E l anfiteatro de Roma es de figura e l í p t i c a y ocupa 

unas 30000 varas cuadradas. Puede asegurarse que en 
p u n t o á magni tud es el edificio mas imponente del mundo. 
Solo las p i r á m i d e s de Egipto pueden c o m p a r á r s e l e res­
pecto á la estension de su p l a n t a , pues ocupan p r ó ­
x imamente la misma superficie. E l d i á m e t r o mayor 
es de 620 pies , y e l menor de 5 l 3 . La mura l l a 
esterior tiene 157 pies de a l tura y se d iv ide en cua­
t r o bandas ó pisos adornado cada uno de ellos por un 
orden d is t in to de a rqu i tec tura . La cornisa del piso mas 
alto estaba llena de agugeros por los cuales entraban 
unos pies derechos de madera que t a m b i é n atravesaban el 
arqui t rave y el f r i so , descendiendo hasta la p r i m e r a h i ­
lera de ventanas. Tonian estos m á s t i l e s por objeto el sos­
tener los toldos que c u b r í a n el anfiteatro para evi tar el 
sol ó la l l uv ia . Daban vuelta al edificio dos corredores 
espaciosos de los cuales p a r t í a n escaleras á los diferentes 
p i sos , y los tendidos ó escalinatas del anfiteatro eran tan 
estensas que el á r e a de él quedaba reducida á 287 pies 
por 180. Inmediato al circo ó urena y á una a l tu ra de do­

ce á quince p í e s se elevaba el p o d i u m ó sitio destinado 
para el emperador , los senadores, los embajadores d é l a s 
naciones extranjeras y otros personages distinguidos. Des­
de e l p o d i u m hasta e l segundo piso h a b í a gradas de m á r ­
mol para el orden ecuestre: mas a r r iba los asientos eran 
ya de madera. E n este vasto rec in to p o d í a n acomodar­
se basta 80 ,000 espectadores colocados s e g ú n su rango, 
y aun se deduce de algunas inscripciones y de asertos 
de escritores latinos que h a b í a sitios destinados á deter­
minadas familias. 

E n o t ro n ú m e r o del Semanario daremos á nuestros 
lectores una vista de lo in te r io r de l anfiteatro , acompa­
ñ a n d o la d e s c r i p c i ó n aunque sucinta de aquellos sangr ieú-
tos e s p e c t á c u l o s , que por una larga se'rie de años fueron 
la d i v e r s i ó n favorita de los conquistadores del mundo. 

( i ) Dion. Lib. IX. 

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN, EDITOR. 
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ü A S A M i s m - o CHINO. 

C asamlentos por r a z ó n de estado conocemos nosotros, y 
casamientos por i nc l i nac ión j pero á los consorcios de los 
chinos no puede darse esta c las i f icación exactamente, 
porque en general cuando se ven los novios por la vez 
primera ya es tán los lazos que han de unir los anudados i n ­
disolublemente. Es frecuente en E u r o p a que dos familias 
puncipales concierten el enlace de dos n iños que aun 
duermen en la cuua, pero los chinos se adelantan hasta 
comprometer a los que no han nacido todav ía , da'ndose 

veces r e c í p r o c a m e n t e arras las madres emharazadas , y 
con esto queda firme el contrato siempre que los dos p r o ­
metidos esposos sean de sexo diferente, ('> alguno de ellos 
|lo se vea atacado de la lepra . Pero no es lo c o m ú n que 
os padres ni los hijos se ocupen en estos prel iminares 
,e c'a .• 'o regular es que unos y otros dejen este c u i -
a o á ciertos casamenteros ó corred-ores de mat r imonio 

^Ue "an perfeccionado esta industr ia poco ha planteada 
algunos países de E u r o p a . Luego que los corredores 

- Credoras han hallado lo que les conviene , y admitidas 
seM Pac'res las proposiciones, se procede en el dia 

"'dado p01. ja futüi-á á celehrar los esponsales, 
los stc csta ceremonia en un cambio de regalos que 
tos Cr»SaiT,t!ntei os "evran ;í casa de los novios en unos ees-
de f C 'ÜS ^Ue se Presentan ^ Ia futui '» , el uno e s t á l leno 
, cutas y en los cuatro rincones l leva unos montones 
de (l"0neC'aS' c' seSíu"do cesto contiene un j a m ó n fresco 
deos'0^" ^0Ce ' ' l ) l iis i v ' I tercero c ier ta cantidad de fi-

l^UaU^0 e' ei',1'Utlu''0 Hmmcia á la vecindad la l!e-
lns que conducen los r e s a l o i , la nnvia se p r e -

senta a la entrada de una sala i luminada con cir ios eucar-» 
nados, recibe los regalos, y repar te á los concunentes 
lonjas de j a m ó n . E n t r e tanto al novio le l levan t a m b i é n 
á su casa otros presentes que consisten p r inc ipa lmen te 
en frutas divididas en diez y seis paquetes; recibiendo 
ademas de su futura suegra algunos regali l los de poca 
monta, y pa r t i cu la rmente pepitas de calabaza secas al sol; 
pero las dichosas pepitas le cuestan u n poco caras, por ­
que el uso la obliga á dar en cambio ;í su suegro una c i e r ­
ta suma de dinero considerado como precio de la mujer 
que se le va á entregar. Esta suma, que va r í a s e g ú n las 
circunstancias entre cincuenta y cinco y cien d u r o s , es 
de tanto r i g o r , que hasta d e s p u é s de haberla satisfecho 
el novio no se le entrega la fu tu ra . Cumplidas estas fo r ­
malidades, los casamenteros consul tan a los a s t r ó l o g o s , á 
fin de escoger un dia que sea p rop ic io para las bodas: y 
no dejan de proveerse á todo evento de u n pedazo de 
tocino fresco para que con él se distraiga y d iv ie r ta d u ­
rante el casamiento, el demonio (representado siempre 
bajo la figura de u n t i g r e ) y embelesado todo en su pe­
dazo de tocino, no tenga t iempo de pensar en los esposos, 
ni de darles n i n g ú n maleficio. 

Etl el día convenido, la novia empieza por vestirse y 
componerse, siendo la p r inc ipa l par te de su adorno y 1» 
mas csentl^J nn desmesurado sombrero en figura de cesto, 
que c u b i i é n d o l e toda la cabeza v oculta'ndole el rostro 
v i u - U c á caer c i rcu la rmente hasta la c in tu ra . D e s p u é s de 
asi rehujmla, la nu ten cu un palanquin cerrado eserupu 
losanienlc , pm rine el pini to capi ta l es que ni ella v e « 

17 </« Srtirinhir ilf 1837. 
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ni sea vista de nadie. E l a c o m p a ñ a i n i e n l o cuyas ceremo­
nias y orden de marcha arreglan los casamenteros, em­
pieza á ponerse en movimiento lentamente y con l ú g u b r e 
apara to; la etiqueta exige que todos los que a c o m p a ñ e a 
á la desposada vayan suspirando y sollozando con todas 
sus fuerzas. 

Cuando la p r o c e s i ó n se acerca a' la casa del novio, se 
destaca un correo y anuncia que ya llega la novia, g r i t a n ­
do á mas no poder : A l l í v ienel a l l í v ienel A l instante sue­
nan los clarines y cohetes, a c o m p a ñ a m i e n t o obligado do 
toda solemnidad en China , y el novio va corr iendo á en­
cerrarse en su h a b i t a c i ó n . A l l í es donde van á buscarle 
los casamenteros, y é l tiene que recibir los fingiendo ad­
m i r a c i ó n , como si no supiera para q u é le q u i e r e n , y asi 
se deja conducir hasta el palanquin. A la vista de él apa­
renta el novio la mas viva emoc ión ; abre todo t r é m u l o 
el pa lanquin , ayuda a' apearse á la n o v i a , y la l leva á 
una mesa donde se sientan ambos, uno enfrente de o t ro . 
D e s p u é s de la comida que regularmente no es mas que 
para el novio porque á ella no le p e r m i t e el enorme 
sombrero llegar los bocados á la boc.M , los esposos se 
r e t i r an solos á otra sala. Este es el momento solem­
ne para el mar ido , porque entonces es cuando puede 
levantar el misterioso sombrero , contemplar por la vez 
pr imera las facciones de su consor te , y juzgar si la suer­
te le ha sido adversa ó fnvorable. Pero sea cualquiera la 
impre s ión que le haga , é l la disimula y manifiesta á la 
«sposa una amable sa t i s facc ión . Esta p r imera prueba s ir­
ve para preparar a' la novia á o t ra segunda cr is is , mas 
temible y mas c rue l todav/a para e l l a ; y es que luego 
que el novio ha concluido de esplorarla , lodos los con­
vidados entran á examinar la del mismo m o d o , y á dar 
su voto en t é r m i n o s estremadamenle francos, porque la 
etiqueta que obliga al marido a' d i s imu la r , les autoriza á 
e l los , por el c o n t r a r i o , á hablar con toda ingenuidad. 
Rara vez sucede que deje de abusarse de este permiso, y 
que no haya alguna que o t ra mujer que aproveche esta 
ocas ión para desahogar su rabia y desquitarse de la amar­
ga c r í t i ca que le h ic ieran cuando le t o c ó estar en b e r l i ­
na en ocas ión semejante. Duran te esta e x p o s i c i ó n , la v í c ­
t ima , que e s t á , como representa el grabado, sufriendo el 
sup l i c io , e s t á condenada á un rigoroso silencio y á una 
impasibil idad estoica, por m u y picantes y mordaces que 
sean las pullas y chanzonetas que se le disparen. Muchas 
son las enemistades que t r aen su fecha desde aquella h o ­
ra de d o l o r , y las notas que t a tomando en la memo­
ria la j ov e n esposa para ejercer á su t iempo crueles r e ­
presalias. 

Las d e m á s ceremonias nupciales que se l lenan con la 
mas sér ia y t r is te c i r c u n s p e c c i ó n , á pesar del descompa 
»ado estruendo de los ins t rumentos m ú s i c o s , y de las f a l ­
sas y mogigaogas de los jug la re s , no ofrecen cosa que de 
contar sea, á no ser e l escrupuloso cuidado de los espo­
sos para esconder su ropa cuando se desnudan, porque 
la costumbre antoriza á los convidados a no perdonar 
medio para r o b á r s e l a , y si lo consiguen es preciso res­
catarla a fuerza de dinero. Por otra par te esta es la ú n i ­
ca i ndemnizac ión de los convidados, tanto mas dignos de 
c o m p a s i ó n cuanto que e s t á n sujetos, po r la etiqueta y 
por una invar iable t a r i fa , á ofrecer en cambio de a lgu ­
nas frioleras que se les d a n , presentes de un valor m u ­
cho mas considerable que se t ienen por una compensa­
c ión de los gastos que causa cada uno de los convidados. 
Pero po r mas onerosas y por mas cansadas que sean las 
solemnidades nupciales para los que asisten á ellas no 
deja de ser una honra apetecida el ser admit ido á una 
boda. Nadie puede presentarse en ella si no ha sido con­
vidado en debida f o r m a , es decir , si no ha recibido por 
esquela de convi te u n grau pl iego de pape l encarnado, 

con unos dobleces hechos con ta l ar t i f ic io que presentan 
una docena de letras j sin que haya escritos caracteres 
algunos. 

Tales son las ceremonias de los casamientos chin0s 
que por una rara escepcion no reciben c o n s a g r a c i ó n al­
guna de las leyes humanas n i de la r e l i g i ó n , y solamen­
te l levan mezcladas algunas ideas mpersticiosas. jNiii(Tun 
afecto n i pensamiento elevado reina en la rea l izac ión do 
un acto tan impor t an t e de la vida. Para los corredores 
ó casamenteros, para los padres, para los convidados 
para los esposos mismos, el casamiento no es o t ra cosa 
que un negocio, una e s p e c u l a c i ó n eu la que cada cual 
p rocura dar lo menos y rec ib i r lo mas. Asi es que aquel 
t r is te (lia , las mas veces, no es otra cosa para las mujeies 
chinas , que el p r inc ip io de una vida de esclavitud y 
penalidades, á la que frecuentemente suelen sustraerse 
d á n d o s e ellas mismas la muer te . 

SX) 33aAUPKAGIO. 

( E x t r a c t a m o s <ln un p e r i ó d i i ' o i n g l é s r e r i c n t p lu sigiiientft mn'Mcioa 
re la t iva al naufrag io del b u q u e Sfat>/itis (laítte q n ü p e r e c i ú en mayo 
de i 8 3 5 , y ( 'ujos p o r m e n o r e s ha dado a h o r a ante el L o r d (üirregidor 
lu v i u d a del e a p i t a u , q u e le a e o m p a ñ a l i a entonces , y ta cua l d e s p u é s de 
haber sa lvado mi lagrosa incnte la v ida y p e r m a n e e i d o a l g ú n t iempo en 
una is la l ia h i tada p o r s a l v a g e » , aeaha de r e g r e s a r a su p a t r i a ) . 

dia 16 de Mayo de 1835 sylió el S t e r l i n g C « s t l e de 
Sydney (1) para Singapur ( 2 ) . K l 25 al l legar cerc:( del 
estrecho de T o r r e s e n c a l l ó el buque en un arrecife de 
c o r a l , recibiendo un choque tan espantoso que los dos 
marines que manejaban el t imón queduron muertos en el 
acto. Eran las nueve de la noche y la tempeslad iba en 
aumento. H a l l á b a n s e á bordo 18 hombres, dos n i ñ o s , y la 
esposa del c a p i t á n Frazer en un periodo m u y avanzado 
de embarazo. Los repetidos y furiosos golpes de mar ha­
d a n pedazos e l navio po r instantes: i n u n d á r o n s e los ca­
marotes y bodega dejando i n ú t i l e s todas las provisiones. 
Cuando cesó la tormenta c o r t ó la t r i p u l a c i ó n los más t i l e s 
con la esperanza de que aligerado el buque se desemba­
r a z a r í a ta l vez , pero en vano. D e t e r m i n a r o n entonces 
salvarse si era posible en los botes. E l c a r p i n t e r o , el 
cocinero y su ayudante , un sobrino del c a p i t á n y tres 
marineros se met ieron en la pinaza ó bote m e n o r , y el 
c a p i t á n con su mujer , el p i lo to y contramaestre, los dos 
n iños y el resto de la t r i p u l a c i ó n ent raron en el bote lar­
go. Cuatro días d e s p u é s la desgraciada El isa F r a z e r pa­
r ió un n iño en ocasión en que h a b i é n d o s e l lenado el bote 
de agua se hallaba metida en ella hasta la c i n t u r a . E l ni­
ño nac ió v i v o , pero d e s p u é s de dar algunas boqueadas se 
a h o g ó , y el p i lo to e n v o l v i é n d o l e en un t rozo de su ca­
misa que a r r a n c ó de la espalda le a r ro jó al mar . La infe­
liz madre afortunadamente para ella p e r m a n e c i ó en uu 
estado de insensibilidad aun mucho t iempo d e s p u é s que su 
hijo habia sido sepultado en la olas, é i g n o r ó por enton­
ces que habia existido algunos instantes. Por muchos dias 
h ic ie ron los n á u f r a g o s los mayores esfuerzos para entrar 
en la bah ía de M o r e t ó n , advi r t iendo que todo este t i em­
po estuvieron sin mas provisiones que un p e q u e ñ o bar­
r i l de heces de l ú p u l o , yerba que se emplea para l ia-
cer cerbeza. Llegaron por fin á una inmensa roca donde 
echaron pie á t ie r ra con la esperanza de ha l la r ostras 
y agua fresca , pero se e n g a ñ a r o n , y desesperados V» 

(l) fiihlaciou prineipul de las colonias inglesas eu la costa oriental 
de lu Nueva Holanda, long. É. iSfi0 por el meridiano de Madrid lat. 
8 . 3 3 . ° 

(a) I'ohlaeioo mercante en la cosía meridional del imperio de los 
l;ii manes al Sur del Asia, 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 28(J 

se eotregaiou de nuevo á las olas esperando que la m u c r -
xd.ia luego l'm á su ho r r ib l e padeeer. Por la m a -

"ana los que se hallaban eu el bote largo notarou que 
sus c o m p a ñ e r o s y la pinaza eu que iban habian desapareci­
do $o se ha vuel to á saber de estos infe l ices! . . . P e r s i s t í a 
aun el cap i t án en l legar á la b a h í a de M o r e t ó n , mas vien­
do que el viento y la corr iente eran contrar ios y que sus 
c o m p a ñ e r o s de infor tunio se hallaban reducidos a l e x t r e ­
mo de echarse de espaldas con la boca abierta para rec i ­
bir el roc ío de la m a ñ a n a y al iviar asi su abrasadora sed, 
resolvió diri j irse a la costa mas p r ó x i m a . M u l t i p l i c á b a n s e 
los males que aflljian á aquellos desgraciados pues m u y 
bien sabia el c a p i t á n que todas aquellas islas oran habita­
das por feroces salvages, pero resueltos á a r ros t ra r la 
muerte en cualquiera forma que se presentase, se acer 
c a r ó n á t ie r ra y poco d e s p u é s fue arrastrado el bote pol­
la corriente á un sitio l lamado b a h í a blanca. H a l l á b a n s e 
entonces á unas 30 leguas al norte de la apetecida b a h í a 
de M o r e t ó n donde hay uno de los pr incipales estableci­
mientos franceses para el castigo de los cr iminales con ­
tumaces. A l tocar á t ier ra perc ib ie ron una g ran m u l t i ­
tud de salvages enteramente desnudos que se d i r i g í an á 
la costa evidentemente regocijados de la presa que iban á 
hacer. Rodearon el bo te , y l e v a n t á n d o l e en hombros le 
l levaron con los desdichados n á u f r a g o s den t ro de é l , á 
una espesa enramada poco distantante de la o r i l l a . A s i 
que le depositaron en t i e r ra , la p r imera o p e r a c i ó n fue el 
despojarlos enteramente de sus vestidos empezando po r 
el c a p i t á n y oficiales superiores. Juan Baxter e l contra­
maestre t r a t ó de ocul tar un m e d a l l ó n que contenia cabe­
llo de una t ía suya, habiendo entregado todo lo d e m á s 
sin resistencia a lguna , pero i r r i tados los salvages de es­
ta tentativa le mal t ra ta ron c r u e l m e n t e , h ic ie ron pedazos 
el medal lón asi como los relojes y c r o n ó m e t r o s , y se d i s ­
t r ibuyeron entre sí las piezas de las m á q u i n a s para co l ­
gárselas de las narices ú orejas, y las ropas de que ha ­
blan despojado á sus caut ivos, t i r á n d o l e s en seguida á la 
cara los desperdicios de los pescados con que acababan 
de hacer su comida. Los salvages d e s p u é s de detenerlos 
dos dias los in te rnaron en los bosques, a b a n d o n á n d o l o s a l l í 
con el fm de que cayeran en manos de otras t r i bus que 
ejecutasen con ellos nuevas crueldades. E l c a p i t á n les su­
plicó que aceptasen los servicios de la m í s e r a t r i p u l a c i ó n 
por a lgún t iempo mas, persuadido de que todo cambio 
Je dueño entre aquellos b á r b a r o s habia necesariamente 
de ser por lo peor ; pero sin atender á sus ruegos les 
hicieroa caminar delante de ellos g o l p e á n d o l o s sin p i e ­
dad, hasta que l legaron otras t r ibus cada una de las 
cuales se a p o d e r ó de uno de los prisioneros, c o n d e n á n d o -

á acarrear troncos de á rbo le s y otros trabajos peno-
sos- Elisa F r a z e r , siendo la ún i ca mujer que habia en -

ÍTl iell0S' n0 CUP0 en suerte Á nmgulla de las t r ibus p r o -
abletnente porque no la consideraron ú t i l , atendido 

« t ado de debilidad y languidez ; q u e d ó pues sola m i 
^as se disponia de los hombres , pero su marido h a l l ó 
rnome"t0 ^ara ^ec'r^a rllU; permaneciese en aquel 
hoi-5111*' y ^ e l P1"0curari'a vei' 'a dent ro de algunas 
üa™3 • Ue^a noc^e d u r m i ó sobre una p e ñ a : á la ina-
^ s . g u i e n t e d e s p u é s de tender la vista á su derredor 
lias r a pei'sona v i v i e n t e , r eso lv ió seguir algunas hue-
dado Umanfl5 ^ descllbliera . Y d e s p u é s de haber an 
tud de " COrt0 trecl10 v i l i VCIlÍl" 1,ácia ella Ulla rttofíl 
«1 d i . ,leres- P e r t e n e c í a n estas á la misma t r i b u que \LlíT'0l\ Sc haWa "PP^ra^o de su marido ¡ 
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Hed no SteÍITíí ^ OCUfai'on en rccoger y encende: 
i £ nr 10 eStab'í en te ramen^ desnuda y e l coló 

s. la o b K - ^ Un n0tal,le Cünt, ,aste C01lel de las ne 
VerKÜ!1'0'1 eStaS á teiVl,Se "I cucrP0 con el jugo de 
yerbas, por cuyo medio quedó cuasi del n.ilnfo c t 
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lor que las i s leñas : p i u l á r o n l e ademas varias figuras ó mas 
bien mamarrachos imitando p á j a r o s , plantas y otros ob ­
jetos como acostumbran hacerlo aquellos salvages para 
adornar su rostro , p e c h o , brazos y piernas. Le arranca­
ron el cabel lo , y h a b i é n d o l e cubier to la cabeza con una 
especie de goma, pegaron sobre ella plumas de papagayo 
y otras aves. U n a de las negras que tenia dos n iños la 
ob l igó á que diese el pecho á uno de ellos á pesar de l 
fuerte trabajo á que la habian sujetado, y si el n i ñ o l l o ­
raba golpeaban á la infel iz Elisa po r la impaciencia de 
aquel. A l cabo de cuat ro dias vió á su esposo po r la p r i ­
mera vez desde que fueron separados; venia arrastrando 
un pesado l e ñ o , y p a r e c í a rendido de fatiga. P r e g u n t ó l e 
ella por q u é no habia procurado hacerla saber donde sc 
hal laba; apenas tuvo é l t iempo de responder que no 
se habia atrevido á buscar la , cuando repent inamente 
aparecieron los salvajes. U n o de ellos h a b i é n d o l o s vis­
to juntos a r r e m e t i ó con una lanza a l c a p i t á n que un 
minu to d e s p u é s era c a d á v e r ! . . . . Su esposa se a r r o j ó so­
bre él g r i t ando : J e s ú s m i ó ¡ n o puedo ya sufr i r mas! . . . . 
a r r a n c ó la lanza del pecho de F r a z e r , y viendo que era 

a t a rde , c a y ó sin sentido á su l a d o , y p e r m a n e c i ó e x á ­
nime por muchas horas. A l v o l v e r en sí se h a l l ó en m e ­
dio de los salvages á quienes se vela obligada á se rv i r , 
pero nunca supo que habia sido del cuerpo de su espo­
so. Poco t iempo d e s p u é s de esta c a t á s t r o f e , e l con t r a ­
maestre a l saber que su c a p i t á n habia sido asesinado, 
f o r m ó en un momento de d e s e s p e r a c i ó n el p r o p ó s i t o de 
vengar l e , á pesar de hallarse amarrado y exhausto con 
el trabajo y m a l t ra tamien to ; pero su p lan fue descu­
bier to y e l castigo que suf r ió t e r r i b l e . La viuda acababa 
de encender una hoguera por orden de la t r i b u , y en el la 
met ieron los salvages las piernas y brazos del desgracia­
do contramaestre que fueron consumidos po r las l lamas, 
mientras é l , con l a violencia de sus contorsiones 
abr ió para el resto de su cuerpo un sepulcro en la arena 
en que se hallaba embutida la hoguera. Pasados dos dias 
de este h o r r i b l e suceso u n j ó v e n de gallarda presencia 
llamado J . M a y o r fue t a m b i é n asesinado. E l c a p i t á n F r a ­
zer que conoc ía las costumbres de los salvages do 
aquellas is las , le habia pronosticado que estos le ha ­
bian de cor ta r la cabeza para colocarla po r adorno en la 
proa de sus canoas. E s fama que el salvage que in tenta 
ejecutar este hecho sonrie en el ros t ro de su v i c t ima a l ­
gunos momentos antes de darle el golpe mor t a l . U n dia 
que Mayor estaba t rabajando, sc l l e g ó á é l e l gefe de su 
t r i b u , s o n r i é n d o s e p lacenteramente , y le dió una palma­
da en e l hombro . E n el mismo instante r e c i b i ó e l infeliz 
Mayor u n golpe en la nuca que le de jó sin sentido. Ca­
yó al suelo y dos salvages comenzaron desde luego á c o r ­
tarle la cabeza, lo cual ejecutaron con pcdorn;des m u y cor­
tantes y otros instrumentos aná logos . C o m i é r o n s e luego 
parte del cue rpo , y embalsamando la cabeza con ciertas 
gomas de ext raordinar ia eficacia, la f i jaron en la proa de 
una de sus canoas. E l resto de la t r i p u l a c i ó n , nada espe­
raba sino la muerte: dos marineros lograron robar una ca­
noa é in tentaron atravesar un lago in te r io r , pero se ahoga­
ron ambos, escapando asi t a l vez á una muer te mas peno­
sa. U n negro llamado J o s é que habia sido despensero del 
bi i tpie , al caer con el resto de la t r i p u l a c i ó n en manos de 
¡os salvages fue despojado como todos de sus vestidos, pe ­
ro observando ellos que era de su mismo color fué tratado 
con mas benignidad que s u s c o m p a ñ e r o s , p e r m i t i é n d o l e va­
gar l ibremente por la isla. Este hombre que estaba siem­
pre espiando la ocasión de efectuar su escape, a s e g u r ó á 
Elisa Frazer que si lo log raba , la p r imera vida quo p r o ­
c u r a r í a salvar se r ía lo de su s e ñ o r a . Consiguió por fin r o ­
bar una canoa con la cual á fuerza de remo l legó á lu ba -
hín de IMorotou é i n f o r m ó al gobernador del e s t a b l e c í -
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miento de los horr ib les sucesos de que habia sido testigo 
en la bah ía blanca. E l gobernador al o í r e l t r is te relato 
propuso á los individuos mi l i ta res que a l l í se hallaban, 
si q u e r í a n voluntar iamente comprometerse á salvar á la 
desgraciada seño ra y d e m á s personas que la a c o m p a ñ a ­
ban. O f r e c i é r o n s e muchos á p a r t i r inmedia tamente , y 
conducidos por un presidario que habia permanecido d u ­
rante algunos años entre los salvages, y que propuso el 
p l a n que debia adoptarse , se cons igu ió l i b e r t a r á los de­
tenidos. Todos los que s o b r e v i v i e r o n , dice Elisa Frazer, 
salieron de la isla. I n ú t i l es a ñ a d i r que el gobernador, 
el comisar io , y en general todos los ind iv iduos emplea­
dos por el gobierno en el establecimiento f r a n c é s , t r a t a ­
r o n á la viuda con la mayor a t e n c i ó n y afabilidad asi co­
mo á sus c o m p a ñ e r o s de i n f o r t u n i o , circunstancia que la 
p r imera r e c o r d ó en su n a r r a c i ó n con expresiones de la 
mas viva g r a t i t u d . 

E l c a p i t á n del paquebote e l M e d i t e r r á n e o , en el cual 
l l e g ó la v iuda Frazer á L i v e r p o o l , dice se hallaba en 
Sydney cuando l l egó al l í esta s eño ra d e s p u é s de su cau­
t i v e r i o , y que los pormenores de su desastre causaron 
en aquel punto la mas v iva i m p r e s i ó n . E l presidario á 
cuya sagacidad y estraordinarios esfuerzos d e b i ó aquella 
su l i b e r t a d , ob tuvo del gobernador e l p e r d ó n , y una r e ­
compensa de 30 guineas (unos 3000 r s . ) 

I n d a g ó el L o r d Corregidor el estado en que se ha­
llaba la S e ñ o r a F raze r ; e l-capi tan c o n t e s t ó que no pose í a 
absolutamente nada: hasta los vestidos que llevaba le ha­
blan sido facilitados por la esposa del gobernador : ade­
mas habia quedado coja , imposibi l i tada de un brazo y 
cuasi sin vista á consecuencia de l du ro t ratamiento que 
habia esperimentado. Se acaba de a b r i r en Londres una 
s u s c r i p c i ó n á su favor. 

N O P U £ 2 > £ S E R . 

T 
J L uve prec i s ión hace pocos dias de ocupar algunos a l ­

hamíes en mi casa, y al acercarme á ver corno avanza­
ba la obra , o b s e r v é h a b í a n adoptado un procedimiento 
que , si bien era c o m ú n y conocido, of rec ía inconvenien­
tes y desde luego mas trabajo del necesario. M e o c u r ­
r i ó sugerirles o t ro p l a n p o r el cual podia obtenerse el 
mismo resultado con menos fa t iga ; pero habia en él algo 
nuevo; algo que se separaba de la ru t ina usual de aque­
llos menestrales y por consecuencia r e c i b í por respuesta; 
" S e ñ o r , eso no puede s e r . » I n s i s t í sin embargo en que 
se adoptase mi p r o p o s i c i ó n , y se hizo as i ; pero no sin 
protestar antes el maestro alarife contra esta inovacion, 
descargándose de toda responsabilidad en cuanto al r e ­
sultado, en lo que le a c o m p a ñ a r o n en coro sus peones 
mirándose unos á otros con c ie r to aire de rechifla y des­
precio. Sin embargo la obra se hizo mejor y en menos 
tiempo, sin que ninguna consecuencia desagradable r e ­
sultase de haber yo seguido mi p rop io ju ic io . 

P e r m í t a s e m e observar, ( p o r supuesto, con l i cen­
cia) que el "no puede s e r » de nuestro maestro a lbañ i l 
es una frase que prevalece mucho entre los artesanos 
de todas clases. Si en la cosa para que se les emplea, 
un par de zapatos por ejemplo ú cualquiera otra prenda 
de vest ir , fuese necesario, bien sea por gusto ó por 
precis ión el desviarse en lo mas m í n i m o de la ru t ina 
que han ap rend ido , puede aoostarse que de tres veces 
las dos, se halln uno con el indicado " n o puede ser ó 
si la obra se emprende sin decirles nada , es bien cierto 
que se hnr» como se ha hecho siempre , v que toda ob­
s e r v a c i ó n que se les haga es combalida r o n In v e r s i ó n 
trocada de la misma frase, " n o podía ser .» E l háb i to 
de trabajar siempre de c ie r lo niodo , y la ((Tqucdad de 

la costumbre que han adquir ido u n crecido n ú m e r o de 
artesanos, les p r i v a de adaptar su genio y d ispos ic ión 
na tu ra l á casos p a r t i c u l a r e s , y es m u y l imi tado el de 
aquellos á quienes por su a p l i c a c i ó n y despejo se les pue­
de i n d u c i r á separarse de l modo i n m e m o r i a l de hacer, 
en sus respectivas profesiones. Estos pocos son genera l ­
mente los que con e l t iempo descuellan entre sus c o m ­
p a ñ e r o s , pero debieran ser mas numerosos. E l indiv iduo 
que por cualquier m o t i v o necesita obgetos de no o r d i n a ­
r ia c o n s t r u c c i ó n tropieza con fecuencia en la d i f i cu l t ad 
de ha l l a r operarios deseosos, p o r no decir capaces, de 
en t ra r en los pormenores necesarios. U n desdichado a m i ­
go m i ó , por e j e m p l o , hablando de c ier ta par te de su 
trage en que la naturaleza habia hecho indispensable e l 
prescindir de la forma usua l , me c o n f e s ó , habia l l ega­
do á los 25 años de su edad, y padecido tormentos á 
veces insoportables , antes de poder hal lar u n a r t í f i ce 
que por filantropía ó por d i n e r o , quisiese someterse á 
las pa r t i cu la r idades de l caso , y aun ese p o r la circuns­
tancia de hallarse poco mas ó menos en la misma s i t ú a -
c lon puede decirse que se p r e s t ó p o r conveniencia propia . 

" N o puede s e r » , es un aforismo que no se l i m i t a 
solo á las artes m e c á n i c a s ó á la clase mas industriosa 
de la sociedad: afecta t a m b i é n á otras mas elevadas las 
cuales me a t r e v e r é á pronost icar no la a b a n d o n a r á n tan 
p r o n t o como las pr imeras . Es frase que tienen siempre 
á mano los indolentes , los t í m i d o s , los presuntuosos y 
los entorpecedores de toda especie. Instese al perezoso 
h a r a g á n á que deje su cama , y dé un paso que puede 
redundar en beneficio suyo ; d a r á una vuel ta y bostezan­
do un " n o puede se r» v o l v e r á á quedarse dormido aun 
antes de conclu i r el per iodo. Dígase le al p u s i l á n i m e que 
ha sido maltratado y opr imido po r o t r o , que al fin 
p o d r á esperar el colocarse en pos ic ión mas ventajosa 
donde le sea fácil defenderse de todo b a l d ó n é injurias, 
se estremece solo á la idea de haber de usar e n e r g í a y 
murmurando " n o puede se r» se resigna á lo que el l lama 
su suerte. A n u n c í e s e á uno de aquellos profesores que 
á modo de ciertos animales ha tragado por una vez una 
p e q u e ñ a dosis de i n s t r u c c i ó n y e c h á d o s e á d o r m i r por 
e l resto de sus días , ó á cualquier o t ra persona de las 
que se oponen á toda novedad basta que se halla ya ge­
neralmente adoptada; a n ú u c i e s e l e s , d i g o , que se ha apli­
cado con buen é x i t o el vapor á la n a v e g a c i ó n , el gas al 
uso d o m é s t i c o ó el m é t o d o de e n s e ñ a n z a mutua á la edu­
c a c i ó n p r i m a r i a , é i n s l a n l á n e a v n e n t e f u l m i n a r á un " n o 
puede s e r . » Todo lo que es grande y ú t i l ha tenido que 
pasar por una serie de " n o puede se res» que mas de 
una vez han ocasionado al hombre de genio act ivo y hieo 
d i r i g i d o , sinsabores que locan en la d e s e s p e r a c i ó n . El 
o b s t á c u l o que tanto le cos tó superar á Colon fue un " n 0 
puede s e r . » — L a mas e s t ú p i d a , la mas cobarde , la mas 
c r u e l , la mas perniciosa de todas las proposiciones. 

La g e n e r a c i ó n de los " n o puede s e r e s » no es tampoco 
desconocida en el e j é r c i t o . Por a l g ú n t iempo d e s p u é s de 
comenzada la guerra pen insu la r , tenia c ier to general un 
ayudante que se habia hallado en varias c a m p a ñ a s y era 
un excelente o f i c i a l , pero que nunca r e c i b í a una orden 
sin poner objeciones, par t iendo luego á ejecutar aparente 
mente persuadido de que no h a l l a r í a medios para llevarlas i 
electo. M u y en breve conoc ió el comandan te jeneralquc este 
digno sugeto con su constante " n o puede ser» era totalmen­
te inú t i l para aquel g é n e r o de g u e r r a , y p e n s ó sé i ia inen-
te en hal lar quien pudiera sus t i tu i r le . Se habia valido en 
ilos ó tres ocasiones delicadas de un joven oficial que a 
r ec ib i r sus ó r d e n e s no habia manifestado la menor sorpre* 
sa de la naturaleza de el las , ni remor por su ejecución, 
sino que con un s imple asenso, habia par t ido inmediata 
mente á obedecerlas. A este h o m b r e , pues , e l e v ó al rao 
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ao indicado y se asegura que n i n g ú n general ha tenido nun ­
ca mejor ayudante. En otra ocas ión en que habia es-
pel-imentado a l g ú n retraso la llegada de ciertos botes 
aue cargados de p r o v i s i ó n para e l e j é r c i t o , subian por 
uno de los rios de P o r t u g a l , l l a m ó el general á su 

esencia , j comisario responsable de este servicio: 
' ' Por q u é r a z ó n » , le di jo , " n o han llegado ya los bo­
tes?" Expuso el comisario la d i f i cu l t ad que o c u r r i a , e v i ­
dentemente fa'cil de vencer. " P u e s , s e ñ o r » , r e p l i c ó el 
gefe " s i m a ñ a n a á las 10 no e s t á n ya a q u í , s e r á V . f u ­
silado». Los botes l l egaron antes de dicha hora . 

T a l vez la clase mas propensa á la entumecedora 
influencia de este miserable aforismo es la de los legis­
tas. E l h á b i t o de rend i r homenage á la ru t ina estable­
cida , conservando anticuados giros de fraseológia tan ne­
cesarios á la buena intel igencia de sus actos, parece 
amalgamarse con ellos mismos y afectar todos los p r o ­
cedimientos de su r a z ó n . Nada i m p o r t a lo pesado, i n s u l ­
so, costoso y vejatorio de las f ó r m u l a s de su profes ión^ 
se consideran como sagradas, y por consecuencia no pue ­
den n i deben alterarse. Por esta r a z ó n sufrimos aun la 
influencia de usos que si b ien eran adaptados al rudo 
estado social en que tuv i e ron su o r i g e n , son hoy farsa 
ridicula para u n pueblo intel igente y progresivo. No 
por otra causa se requiere una aranzada de papel escri­
to para p robar la propiedad de un terreno de poco ma­
yor estension, y cuyo va lor en venta b a s t a r í a apenas 
para cubr i r los derechos de la escri tura. He a q u í la ra­
zón porque las costas para la r e c l a m a c i ó n de una deuda 
esceden en muchos casos á la deuda misma. Todos conocen 
estas necedades menos los interesados en sostenerlas, aque­
llos cuya i m a g i n a c i ó n se hal la compr imida ó amoldada pol­
la con t inuac ión dé la s antiguas p r á c t i c a s , y asi nos queda el 
triste consuelo de suponer que algunos centenares de años 
han de pasar antes que nuestros nietos sean en este pun to 
mas felices que nosotros. C i t a r é un ejemplo de la i n v e n c i ­
ble inercia de esta clase de hombres. Habiendo man i ­
festado á u n miembro de un t r i b u n a l superior del c r i m e n , 
que era cier tamente una p r á c t i c a perniciosa e l encer­
rar á los acusados de a l g ú n deli to a veces por 3 ó 4 
meses antes de que se viese su eausa o b l i g á n d o l e s á 
asociarse unos á o t ro s , po r cuyo medio se les castiga 
antes de que se pruebe su cu lpabi l idad ó se expone a l 
inocente á ser contaminado por los o t ro s : " n o puede ser 
de otro m o d o » r e p l i c ó , " s e les juzga lo mas p r o n t o 
posible d e s p u é s de cometida la ofensa, no puede adop­
tarse mejor p l a n ; la l ey es terminante sobre este p u n ­
to ». E n vano le r e p r e s e n t é que todo el cód igo debiera 
alterarse; que las sesiones de los t r ibunales podian ser 
permanentes, si fuese necesario por el p rocomuna l y el 
de los i nd iv iduos : no conoc ía la fuerza del argumento. 
Envejecido en la ru t ina de los t r á m i t e s legales, no i m a ­
ginaba la posibi l idad de una cosa mejor. La idea era 
demasiado nueva para poder comprender la . La menor 
a l te rac ión debia necesariamente ser por lo peor. ¡ No 
puede ser! 

E l . CAI.EIO'üDAB.IO. 

'epende el hombre tanto del estado de la a t m ó s f e r a , no 
solo para su eoinodidiid y bienestar, sino para su subsis­
tencia , que es muy natura l h:iya siempre sido objeto de 
su solicitud el detei minar ó conocer de iuitemano sus cam-
t i o s ó ulter.icinnes. (".uando es vehemente el deseo dp con­

seguir un ob je to , nos dejamos frecuentemente estraviar 
por cualquiera que nos ofrezca ayudarnos en la consecu­
ción. E l estado y temperatura de la a t m ó s f e r a , que l l a ­
mamos vulgarmente el tiempo , es una de las cosas en 
que se ha abusado en todas las edades y pa í ses de la cre­
dul idad del g é n e r o h u m a n o , y en real idad parece ser 
aquella sobre la cual mas que en o t ra alguna ha esta­
blecido su dominio la s u p e r s t i c i ó n y la impos tura . Hemos 
sobrevivido á las creencias favoritas de los t iempos me­
nos i lustrados. E l amor al d i n e r o , si b ien no ha dej ado 
de ser una p a s i ó n tan fuerte y universal como siempre 
fue , á nadie ciega ya hasta el pun to de perder su t iem­
po en buscar un disolvente que convier ta en oro todos 
los d e m á s metales. E l deseo de puolongar la v ida no i u -
duce ya á nuestros q u í m i c o s á m u l t i p l i c a r las misturas y 
e s p e r í m e n t o s para ext raer u n e l i x i r que la haga i n m o r ­
t a l . Estas q u i m é r i c a s esperanzas han huido para siempre 
no solo de la mente del filósofo sino de la m u l t i t u d . A u n 
las predicciones que la a s t r o l o g í a pretende deducir de la 
pos ic ión y movimiento de las estrellas con r e l a c i ó n á la 
suerte de los individuos y naciones , aunque todavia ha ­
l l a n algunos c r é d u l o s lec tores , han perd ido mucho de la 
antigua fe que hac ía considerarlas como intimaciones d i ­
rectas del cielo. Pero los p r o n ó s t i c o s de la misma vana 
ciencia respecto al tiempo, que se publ ican anualmente, 
son aun c r e í d o s cuasi con tan buena fe como lo fueran 
cuatro siglos h a , po r cientos de miles de individuos á 
pesar de los d e s e n g a ñ o s diarios que ofrecen. Traslado al 
calendario de Castilla la N u e v a . Si fuera estelugar á p r o ­
pós i to no s e i í a acaso difíci l indicar las causas que han 
cont r ibuido á mantener esta s u p e r s t i c i ó n por tanto t i e m ­
po d e s p u é s que han perecido otras muchas , pero s e r á 
ta l vez mas del caso manifestar brevemente las razones 
por las cuales puede sin temor asegurarse que semejante 
creencia es tan absurda como cualquiera de aquellas á 
que ha sobrevivido. 

E l t i e m p o , tomada esta voz en el sentido que ya he­
mos indicado, no es mas que o t ro nombre para espresar 
el estado de la a t m ó s f e r a en cuanto á calor ó f r í o , h u ­
medad ó sequedad, reposo ó ag i t a c ión & c . Las causas, 
pues, que ejercen en esta par te una influencia en el es­
tado de la a t m ó s f e r a , son las que producen las var iac io­
nes del t i e m p o , y estas variaciones solo p o d r í a n p r e v e r ­
se si luese posible ca lcular y medir con exact i tud la fuer ­
za de todas estas causas influyentes. No hay o t ro medio 
de l legar al conocimiento en c u e s t i ó n . P re tender a d i v i ­
nar lo , como hacen los compositores de almanaques, po r el 
movimiento de t a l ó tales estrel las , es tan absurdo como 
lo se r ía el querer colegir q u é viento d e b e r á re inar en 
c ier to día de dic iembre p o r e l moviento de una paja ó 
un pedazo de pape l arrojado al aire en el mes de enero 
anterior . A u n si se probase (cosa que no ha sucedido 
a u n , n i es de esperar que suceda) que la pos ic ión de los 
cuerpos celestes ejerce realmente una influencia sobre 
nuestra a t m ó s f e r a , y fuera posible de terminar en que 
grado, h a b r í a m o s adelantado poco con este conocimiento, 
á no poder asimismo calcular la fuerza de todas las de -
mas Influencias cooperativas. Sin esto nos hallamos en la 
cond i c ión de un hombre que intentase hacer la descr ip­
ción de u n estenso edificio por la mera i n s p e c c i ó n de uno 
de los ladr i l los hallados en sus ruinas. Por consecuencia 
aun cuando los a r t í f i ces de almanaques quisieran tomarse 
la molestia (que buen cuidado t e n d r á n de no hacer lo) de 
meterse en c á l c u l o s profundos para obtener los p r o n ó s t i ­
cos con que nos favorecen, no s e r í a n po r eso mas fide­
dignos de lo que ahora son, pero es inú t i l a ñ a d i r que no 
proceden en su obra con tanta ceremonia y formal idad . 
Las voces " f r í o " , " h u m e d a d ' ' , "nieves y v ientos" , " r e ­
v u e l t o " , " b u e n t i e m p o " . " c u W y otras semejantes con 
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que mechan el calendario , se obtienen por un procedi ­
miento el mas sencillo del m u n d o , pues consiste solo en 
colocarlas arb i t rar iamente p rocurando , eso s i , que haya 
c i e r t a opor tun idad en la i n s e r c i ó n , para no poner a calor 
en d ic iembre y "n ieves '^ en j u l i o . No hay, pues , u n i n ­
div iduo entre los que consultan el o r á c u l o , que no p u ­
diese en menos de media hora fabricarse nn calendario 
atmosfe'rico para su p rop io uso. 

Las mas profundas é ingeniosas investigaciones de la 
ciencia, aun en el estado de adelantamiento á que ha llega­
do ya , han ofrecido hasta ahora pocos ó n i n g ú n resu l ta ­
do en este di f íc i l problema. Es verdad que se han d e t e r m i ­
nado laspr inc ipa lespropiedadesde l aire tanto q u í m i c a s co­
mo m e c á n i c a s . Este elemento aparentemente simple ha sido 
separado en sus dos componentes de ox í j eno y ázoe . Se ha 
calculado su peso; se ha medido su elasticidad ó sea ca­
pacidad de espansion y c o m p r e n s i ó n . Se han inventado 
instrumentos para descub r i r l a cantidad de calor, humedad 
ó electr icidad que puede contener en un momento dado; 
pero el conocimiento de todas estas propiedades y c i r ­
cunstancias nos auxil ia m u y poco para predeci r las altera­
ciones que va á sufrir la tempera tura . En t re las p r o p i e ­
dades del aire , aquella que parece i n t i m a r esta clase de 
novedades, al menos la de que hemos hecho uso hasta 
ahora , es su peso, y aun esta nos anuncia solo cuá l s e r á 
el estado probable de la a t m ó s f e r a durante algunas horas, 
y no siempre con exac t i tud n i seguridad. 

XiA A F I C I O N A %k L E C T ' ü n A . 

X ara los hombres desaplicados á quienes su desgracia y 
la e d u c a c i ó n han hecho adqui r i r ideas equivocadas de las 
cosas, un l i b ro es e l objeto que mas tedio les infunde , y 
la lectura una o c u p a c i ó n enfadosa, cansada, i r res is t ib le . 
Estos infelices bostezan, oyendo leer á o t r o , se ent r i s te­
cen á la vista del papel impreso , y se h o r r i p i l a n entrando 
en una bibl io teca y contemplando sus elevados estantes, 
todos embutidos de v o l ú m e n e s . 

Cuando uno de estos hombres me pregunta en que' 
consiste m i buen h u m o r , y como es que sin ser aficionado 
á las diversiones bulliciosas me g lor ío de pasar el t iempo 
agradablemente en t re t en ido , me guardo m u y bien de 
contestarle que todos los dias por espacio de muchas horas 
se me encuentra en mi cuarto ó en una bilioteca con los 
codos fijos sobre una mesa, la cabeza ent re las manos, y 
los ojos lijos en un l i b r o ab ie r to : m i hombre c o n t e s t a r í a 
que á semejante d i v e r s i ó n , que a raí me enajena del mundo 
e n t e r o , p r e f e r i r í a é l la existencia de una encina , o l a 
vida de un c a m a l e ó n . Por eso para p in ta r le la cosa de 
o t ro m o d o , echo mano del lenguaje a l e g ó r i c o , y respondo 
de esta manera : « Y o , amigo y Sr. m i ó , asisto diar ia­
mente 4 una t e r tu l i a de hombres i n s t ru id í s imos y de m u y 
buena c o n v e r s a c i ó n : los unos me cuentan sus viajes, los 
otros me describen paises de Ja t ier ra que y o por su­
puesto nunca he visto ; cual me refiere pasados y estraor-
dinarios sucesos e s p l i c á n d o m e alguna vez sus causas; 
cual me esplica e l movimiento y naturaleza de los astros, 
su r e l a c i ó n é influjo sobre el planeta que habitamos. Si 
p ido versos hay quien me los reci ta en cualquiera idioma 
de los que yo entiendo, y de los mejores que en aquella 
lengua se han escrito. Si me hal lo de humor de penetrar 
en los secretos de las ciencias ó las maravil las de las ar­
l e s , luego hay quien se preste á darme sobre este punto 
noticias cur ios í s imas " 

M i pobre p r e g u n t ó n oyendo esto se queda asombradoj 
y me envidia tan gustosa r e u n i ó n , porque s e g ú n é l dice, 
no hay cosa que mas le encante que la c o n v e r s a c i ó n de 
personas instruidas. Y o sigo p o n d e r á n d o l e los placeres de 
m i t e r tu l i a diaria ; é l me suplica que le introduzca en ella. 
Le contesto que una persona de sus prendas no necesita 
ni aun de que yo le i n t r o d u i c a , que le b a s t a r á para ser ad­
mi t ido presentarse solo en la puer ta de la casa , y sin 
necesidad de vestirse de ceremonia . . . . Fuera de sí el bo l -
gazan me pide las s e ñ a s . — P l a z a de O r i e n t e , esquina á la 
calle de la B o l a . — « ¡ L a b i b l i o t e c a ! » esclama. — Sí , respon­
d o , y los ter tul ianos son los l ibros . — U n gesto de m i i n ­
te r locu tor me indica que aun no ha caido de su b u r r o , y 
que toda su afición á la c o n v e r s a c i ó n de los hombres ins­
t ruidos no ha podido vencer su a v e r s i ó n á la lec tura , 
que, sin embargo, viene á ser lo mismo. 

J E R S E Y . 

E. in el canal de la M a n g a , á cuatro ó cinco leguas de 
F r a n c i a , en el á n g u l o que forma la costa de N o r m a n d í a 
y de la B r e t a ñ a , se ha l l an cuatro islas pertenecientes á 
I n g l a t e r r a , aunque p o r su s i t u a c i ó n , usos é idioma pare­
ce que debieran componer par te de Francia. Aunque ha ­
ce mas de siete siglos que per tenecen á los ingleses, 
conservan sin embargo las cos tumbres , las l eyes , usos, 
y aun e l misino idioma de la antigua N o r m a n d í a , y es 
admirable c i e r t amente , que los habitantes de estas islas 
no hayan sufrido casi ninguna a l t e r a c i ó n en su organiza­
c ión social é i d i o m a , d e s p u é s de u n transcurso de t i e m ­
po tan considerable. 

N o es nuestro á n i m o entrar en una r e l a c i ó n h i s tó r i ca 
de las islas de Jersey, Guernesey , A l d e r n e y y S a r k , n i 
los l í m i t e s de nuestro p e r i ó d i c o nos lo p e r m i t i r i a n , sino 
ú n i c a m e n t e hacer una d e s c r i p c i ó n sucinta de la p r imera 
de e l las , á la que pertenece e l cast i l lo cuyo grabado 
a c o m p a ñ a á este a r t í c u l o . 

La isla de Jersey es la mas considerable de estas po­
sesiones inglesas, p o r su p o b l a c i ó n y estension superf i ­
c ia l . Tiene cosa de 4 ^ leguas de largo po r 2 poco mas 
de ancho , presentando en todo una superficie cuadrada 
de unas 9 leguas con cor ta diferencia. Su p o b l a c i ó n es de 
unas 25 ,000 almas, aunque la feracidad de su suelo, la 
industr ia y ap l i cac ión de los habi tantes , el hallarse b a ñ a ­
da po r u n mar abundante en pesca, l ib re de c o n t r i b u ­
ciones y con varios p r iv i l eg ios en su f a v o r , la aseguran 
una p o b l a c i ó n aun mas numerosa. 

A los extremos de la b a h í a de S. A u b i n , que t i e ­
ne mas de media legua de d i á m e t r o , se encuentra la v i ­
l la de S. A u b i n que toma su n o m b r e , y la de Jersey, 
p r i n c i p a l de la isla , y residencia de las autoridades su­
periores. La marea sube cerca de 4 0 pies en este pun to , 
lo que es causa de l contraste s ingular que presenta en­
t re la creciente ó marea a l t a , y la baja , dejando en es­
te ú l t i m o caso descubiertas una inf in idad de rocas escar­
padas sumamente peligrosas para las embarcaciones. E n 
el cent ro de la b a h í a , y á un cuar to de legua del mue­
l l e de S. I l e l i e r , se eleva el cast i l lo de El isabeth, 
denominado asi por haberse pr inc ip iado á cons t ru i r en 
t iempo y bajo los auspicios de la reina de este nombre . 
E l ún i co camino para llegar á este cast i l lo cuando la ma­
rea e s t á baja, es en ex t r emo pedregoso y arenisco, l l a ­
mado po r los naturales puente (b r idge ) . En marea alta 
es preciso i r en bo t e , pues e l camino se halla todo c u -
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y e r t o de agua con algunas varas de ^ o f u ^ j d a f ? . . 

E l aspecto que presenta el c i i s lü lo E ü x a b c t l i desde el 

nmcl le de S. l l c l l o r , es exactamente el que manifies-
t;i la lamina. 

«3 • 

La roca sobre la cual es tá edificado cs íe castillo l icnc 
mas de un cuarto de legua de circunferencia . L a i m p o r ­
tancia de él en t iempo de guerra l i a b r á sido considera­
ble , pero en el dia no presenta el aspecto guerrero que 
tenia en siglos pasados. Sin embargo , aunque se bailan 
cubiert í is sus almenas y terraplenes de yerba , tiene cons­
tantemente una p e q u e ñ a g u a r n i c i ó n de i n f a n t e r í a , con a l ­
gunos ar t i l leros para cuidar de los pocos c a ñ o n e s que con­
serva montados y l i s tos , los que s i rven para las salvas, 
y uno de ellos destinado para anunciar diariamente la 
salida y o c u l t a c i ó n del s o l , y aun se ven en é l p i r á m i d e s 
íorraadas por balas de c a ñ ó n , y u n a l m a c é n p e q u e ñ o de 
pólvora . 

L a parte mas elevada del casti l lo donde t remola cons­
tantemente el p a b e l l ó n de la u n i ó n , es la parte que se 
cons t ruyó en t iempo de la reina I sabe l , b a b i é n d o s e au­
mentado d e s p u é s considerablemente en e l reinado de 
garlos I . E n el cen t ro de l cast i l lo e s t á una sala llamada 
•le la a r m e r í a , en la que hay s i m é t r i c a y vistosamente 
colocadas armas suficientes de todas clases para equipar 
"Igunos centenares de hombres. T a m b i é n conservan en 
esta sala con gran c o n s i d e r a c i ó n , una bota de montar con 
511 espuela de h ie r ro , que dicen s i rv ió a l mismo Carlos l . 

E n la c ú s p i d e de una roca elevada que se halla si-
luai]a al sui. de l cas t i l l o , accesible en marea baja , exis-
te aun lma especie de h a b i t a c i ó n , de una sola pieza, y 
?st* reducida, l lamada la " e r m i t a ' ' . E n ella se dice ha-

1 0 muciios años un e r m i t a ñ o l lamado l l e l i e r ( H i l a r i o ) , 
(Iu.e de spués ha sido canonizado y ha dado nombre á la 
Pr,ncipal p o b l a c i ó n de la I s l a . Es te , s egún t r a d i c i ó n , se 
cad 18 ^c ^as ohendas que le l levaban algunos pes-
|s ^rps caritativos , los que tenian que aprovecharse de 
ei, .a)ada de la marea para c u m p l i r con su caridad. E l 
SeIT1,l!a'.10 d o r m í a en una cama de p i e d r a , que aun l ioy 
je jie|i0l"lada por una cavidad en la misma roca en que 

ldlla construida la e rmi ta . La perspect iva que se p i e -

sonta desde este punto es hermosa : por el Nor te v Este 
se goza de la vista de una gran parte de la i s la , que toda 
e ü a parece un ja rd in continuado, las dos v i l laspr iuc ipa les v 
una ó dos par roquias : po r el Sur se descubren las rocas 
terr ibles de que parece estar sembrada toda aquella par ­
te de l canal, y aun se distingue la costa de Erancia y los 
buques, ya mercantes ó pescadores que surcan cont inua­
mente aquel peligroso m a r , causando h o r r o r el observar 
el ru ido espantoso que or ig inan las olas al estrellarse con­
t ra las rocas escarpadas que ci rcundan la en que es tá la 
e rmi ta y que parece atentan á destrozarla. 

Jersey , como hemos ya d i c h o , se baila á 4 leguas 
distante de F r a n c i a , si bien por la pa r te del JNOI le dista 
aun menos, y á unas 30 de la costa de Ing la te r ra . Con.s-
ta de doce parroquias cada una gobernada por .su respec­
t ivo condestable (especie de alcalde). Los doce condesta­
bles con otros tantos jueces y el Bai l io y gobernador 
mi l i t a r componen la c o r t e , la cual da y altera las l e ­
yes , pero estas no tienen fuerza de tales hasta rec ib i r 
la sanc ión real . E l Jjailio le nombra la corona , pero 
con la obl igación de ser na tura l de la isla de m a m i a 
que la ún ica autoridad inglesa que hay en la i.-da es el go­
bernador mi l i t a r , que es el presidente de los Estados. Es ­
tos y aquella celebran sus sesiones en la casa de ayuntamien­
to (Cü / i r / ) cu la v i l l a de Saint Hel ier . La poMacioii de es-
la vi l la es, con corta diferencia , de 15,000 almas. Tiene 
muchas y buenas tiendas de todos g é n e r o s , algunas de sus 
calles son bastante regulares , y las casas son c ó m o d a s y 
bonitas par t icu larmente las nuevamente construidas, que 
por su elegancia, comodidad y buen gusto, pueden com­
pet i r aun con las de la m e t r ó p o l i de la misma clase. 

E l mercado, construido en el centro de la p o b l a c i ó n , 
es bonito y l i m p i o , y surt ido de todo lo necesario al con­
sumo de sus habitantes. Aunque todos los dias hay pues­
tos de todas clases, los s á b a d o s son los dias de mas con­
cu r r enc i a , pues de todas parles de la c a m p a ñ a acuden 
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cual á vender la manteca; este la f r u t a , de la cual la 
manzana y pera sou de las mas delicadas que puede ha­
ber ; este o t ro las patatas; aquel el c e r d o , en fin cada 
cual vende lo que le sobra para comprar al p rop io t i e m ­
po lo que necesita. Los precios de toda clase de comesti­
bles son baratos , si bien no tanto como eran hace 10 
ó 12 a ñ o s , pues la concurrencia que su cl ima templado 
y la baratura de los a r t í c u l o s de p r imera necesidad, t ra . 
jo de los e s p a ñ o l e s emigrados, juntamente con la moda 
in t roducida entre la nobleza inglesa de pasar parte del ve­
rano en aquella i s la , ha aumentado considerablemente e l 
prec io de todo. Agregando á l o dicho el gran n ú m e r o 
de oficiales de marina y ejercito que no e s t á n en activo 
servicio y disfrutan solo de medio sueldo, que con sus fa­
milias vienen á establecerse en esta i s l a , nos conven­
ceremos que de día en dia aumenta su impor tancia y 
prosperidad. 

Tiene ademas ot ro mercado destinado para la venta 
de ganados, y en 1855 se p r i n c i p i ó á const rui r otro al l a ­
do del m u e l l e , para que sirviendo de matadero y ú n i c a ­
mente para la co locac ión de c a r n i c e r í a s y pescadenas se 
evitasen las exhalaciones p ú t r i d a s y perjudiciales que o r i ­
ginan los restos, desperdicios ó c o r r u p c i ó n de la carne 
y pescado, el cual no dudamos este terminado c o m ­
pletamente. 

Su comercio es muy ac t ivo , tanto con Europa como 
con Ame' r ica , s i rv iéndo le para este el n ú m e r o considera­
ble de buques de todos portes que pertenecen á sus ha­
bitantes. E n t r e las concesiones que el gobierno ing l é s ha 
hecho á estas islas, con el objeto de conservarlas ba­
jo su dependencia , es una la i n t r o d u c c i ó n l ib re de todos 
sus productos en Ing l a t e r r a , cuya conces ión les p r o p o r ­
ciona la salida ventajosa de cnanto t ienen, y aun es cau­
sa de in t roduc i r otros g é n e r o s con pretesto de ser p r o ­
ducciones naturales d é l a isla. Sus habitantes hacen un con­
trabando m u y grande con Ing la te r ra y F r a n c i a , con es­
ta de tabaco, cuyos derechos de i m p o r t a c i ó n en Jersey 
son en sumo grado reduc idos , v con la p r i m e r a de lee 
que t raen de los puertos de Franc ia de contrabando 
t a m b i é n . 

Los habilnntes de las cuatro islas mencionadas en 
c o m p a ñ í a con los de la costa inmediata de Francia , tienen 
el derecho de la pesca de ostras que abundan mucho en 
aquella par te del canal ; pero siendo los i s leños mas as­
tutos y mejores marinos, pescan tmuhas veces en la par ­
te que corresponde á los pescadores franceses, lo que 
origina grandes altercados y aun ¡i veces heridas y muer ­
tes entre ambas partes. Para e v i U r esto los dos gobier­
nos tienen constantemente cruzando una ó dos chalupas 
de guerra destinadas ú n i c a m e n t e á conservar la t r anqu i ­
l idad , y que ni unos n i otros traspasen sus propios l í ­
mites. 

A l lado de S. l l e l i c r , hac ía la parte del Sur hay un 
hermoso fuerte denominado dol Regente , 'que se p r i n c i ­
p ió :í cons t ru i r en l.SOti y c o n c l u v ó pocos anos d e s p u é s ; 
pero á pesar de su hermosura y solidez no corresponde 
su importancia ; i la inmensa suma gastada en su ccnslruc-
cion la c u a l , s egún M r . I n g l i s , autor de una obra in te re ­
sante t i tu lada - Las Islas del Canal., sub ió á 800 ,000 l i ­
bras esterlinas (unos 8 0 millones de reales). T iene una 
g u a r n i c i ó n ingh-sa que suele relevarse cada 8 ó 10 me­
ses. Generalmente esta g u a r n i c i ó n es de lienta v i soña , 
que durante su permanencia conclnven su i n s t r u c c i ó n 
para marchar á otros puntos .le mas f a i i ^ ^ ¡ m p o r t u n -
c ia ; si bien ahjuna vez desfinan á elia ¡i a l^nn cuerpo 
veterano, para que descanse de sus ú l t imas l i t i ^ a s . 

en su par lo mas E n el estremo Nor te de este l in-rte 
e levada, hay una especie de t e l i ^ r a f o pma ¡muncia r la 
arribada de los buques y la d i r ecc ión que tniéiV; MHA 

marcan la seña l de Nor te ó Sur s e g ú n aquellos aparecen 
por este ó por aquel pun to . Esta es la p r i m e r a seña l 
cuando no pueden dis t inguir t odav ía la pa r t i cu la r de l b u ­
que , ó de su d u e ñ o . Luego que se aproxima lo suficiente 
para d is t ingui r esta ú l t i m a bien , qu i tan la p r i m e r a , ó sin 
qui tar la elevan ademas al estremo del asta la seña l misma 
del d u e ñ o , proporcionando a' este el saber sin salir de su 
casa e l buque que llega y cuando ancla. 

H a y seña les diferentes para los buques part iculares 
y para los vapores, y de estos para los correos , siendo la 
de los vapores generalmente un gallardete conocido de 
todos. 

De dicho fuerte depende la seguridad de una gran 
par te de Jersey que antes solo d e p e n d í a de l castillo E l i -
zabe th , y desde la c o n s t r u c c i ó n del p r imero ha resultado 
el menosprecio y casi abandono en que se ve e l segundo. 

Los habitantes de Jersey pa r t i c ipan del c a r á c t e r i n ­
glés y del f r a n c é s , si bien son mas francos que aquellos, 
y no tienen la inconstancia que se a t r ibuye á los ú l t i m o s . 
Son afables para con los extranjeros, laboriosos y m u y eco­
n ó m i c o s . Los e s p a ñ o l e s que residieron en esta is la , cuyo 
n ú m e r o sub ió alguna vez á cuatrocientos , fueron tratados 
con gran f i l an t rop ía . Sin embargo , se resienten del ca­
r á c t e r d é l a m e t r ó p o l i que los p ro t e j e , respecto á sus 
vecinos franceses, tí quienes m i r a n hasta con cierta ani­
m a d v e r s i ó n . Su economía y ap l i cac ión les ha p roporc io ­
nado bienes, y hay entre ellos algunos comerciantes cuyo 
c r é d i t o y fortuna asciende á muchos mil lones. Todos son 
milicianos cívicos , y tienen las armas correspondientes en 
su propia casa, nías solo en caso de l lamarlos su d e b e r á 
defender sus hogares hacen uso de ellas, á no ser un dia 
que ot ro que tengan ejercicio ó revista general de cuer­
pos. Se vanaglorian de haber rechazado varias veces á los 
franceses que han tratado de volverse a apoderar de las 
Islas, par t icu larmente en 14 ú l t i m a ocas ión que lo i n t e n ­
taron y lograron in t roducirse hasta en el centro de la v i ­
l la de S. Hel ier , siendo rechazados vigorosamente y der ro ta ­
dos por el pueblo armado. A u n q u e lo general del pueblo 
habla el f rancés vulgar de Normand ia , (y [ j a ío / í ) s eoye t a m b i é n 
buen f r ancés é i n g l é s ; pero son muy pocos los que hablan 
bien uno y otro i d i o m a , r e s i n t i é n d o s e ambos , pero mas 
par t icu la rmente el segundo, de mala p r o n u n c i a c i ó n . Los 
campesinos en general hablan solo el p a t o i s , y aun algu­
nos tan cer rado , que aun el que sabe f r a n c é s no les en­
tiende , y ha sucedido d i r ig i r les una pregunta en f rancés 
y contestar , que no entienden i n g l é s . 

La sociedad como el c a r á c t e r pa r t i c ipa de la de las 
dos naciones francesa é inglesa, si bien la gente llana se 
incl ina á la francesa, y la de alto tono es tá po r la inglesa. 
Sin embargo , se va goneralizando a lgún tanto la ú l t ima á 
consecuenria del contacto con los oficiales que fijan all i 
su residencia , y con los ingleses de rango que pasan el 
verano en la isla. 

Recomendamos a' uuesfros lec tores , que si alguna vez 
llegasen á i r á Jersey visi ten la to r re del p r í n c i p e , pun­
to de i eunion de varias partidas y comidas de campo en 
la primavera y verano, cuya perspectiva es he rmos í s ima . 
ECsta t o n e es tá situada un poco al ext remo S. E . de la is­
l a , construida en una colina pintoresca v rodeada de her­
mosos Arboles y muchas flores. Su s i tuac ión es de las niaS 
elevadas, por lo que desde lo alto de la to r re se goza de 
m u vista cstensa; las doce parroquias de que consta la 
isla se descubren desde dicho p u n t o , v al l i mejor que en 
n i n g ú n otro se observa el cu l t i vo esmerado de las pose­
siones y la laboriosidad de los islehos. T a m b i é n baV en 
U e a m p i ñ a casas magní f icas con todas las comodidades 
apetecibles. Q. 

l Ú t m n : !MI'I!1-,NT\ 1)1- 1) TOMAS l O r . T V W . F.bfff»*-
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tos y ultrages de uu populacho faná t i co . Esto era causa 
de que apeuas fuesen couocidos sino por el esterior esos 
t emplos , cuya elegancia y grandeza eran la a d m i r a c i ó n de 
los extranjeros, y que con esas elevadas torres, hjeras y es­
bel tas , que l laman minaretes , dan una agradable varie­
dad á la fisonomía y á la arqui tectura de Constautinopla. 
E n la actualidad, gracias á las reformas introducidas por 
el S u l t á n M a h a m u d , los turcos han dulcificado su orgul lo y 
su animosidad, especialmente d e s p u é s ' d e los ú l t i m o s re ­
veses que han sufr ido, y puede cualquier cristiano entrar 
y salir eu sus mezquitas sin pe l igro . Podemos ya por con­
siguiente examinar los interiores de estos edificios sagra­
dos , y dar r a z ó n de e l l o s , como vamos á hacerlo con el 
que se representa en e l antecedente grabado, que es una 
vista de la mezquita de l S u l t á n A c h m e t , la mas notable 
de las catorce imperiales de Constautinopla. 

Esta mezquita fue edificada en el antiguo h i p ó d r o m o , 
po r A c h m e t I , que r e inó desde 1603 hasta 1617 . Las v i r -
tudes de este p r í n c i p e no impid ie ron que los musulmanes 
que no conceden dereeho para edificar templos á u n so­
berano que no haya sido guerrero y conquistador, se es­
candalizasen al ver al S u l t á n A c h m e t I levantar aquel 
soberbio edif ic io; puesto que el m u p h t i no t i t u b e ó en de­
clarar que nunca p o d r í a n ser agradables á Dios las oracio­
nes que desde a l l i le d i r i j i e ran los verdaderos creyentes. 
Este be l l í s imo monumento atestigua la magnificencia de su 
fundador , cuyo nombre l l e v a , aunque t a m b i é n se le co ­
noce por el A l t i - M i n a r e l y , ó mezquita de los siete mina­
retes , distinguie'ndosc por ellos entre todas las d e m á s de 
la capital del imper io otomano que solo tienen dos ó cua­
t r o . Esta mezquita se halla separada del h i p ó d r o m o por 
una paredno m u y alta, en la cual se han abierto tres puer­
tas y setenta y dos ventanas. 

L a misma pared encierra un patio enlosado de ma'r-
mol y adornado de una l ind í s ima fuente de la misma 
materia en forma de exa'gono j r o d é a l e una ga le r ía c u ­
bier ta de veinte y seis b ó v e d a s , cuyas c ú p u l a s , revest i ­
das de p l o m o , e s t án sostenidas por columnas de grani to 
egipcio con basas de bronce y capiteles turcos. La mez­
quita forma u n vasto cuadro ; su e l evac ión es asombro­
sa; su c ú p u l a , que lleva mucha ventaja a la de Santa Sofía 
en a l t u r a , ligereza y gracia , estriba sobre grandes co­
lumnas macizas , y los minaretes que se lanzan atrevida­
mente á una gran distancia sobre la c ú p u l a t ienen cada 
uno tres ga le r í a s circulares. U n a de las vistas mas agra­
dables que pueden disfrutarse en Constautinopla es la de 
esta magníf ica mezquita mirada desde lo alto de la an t i ­
gua columna de bronce en forma de espiral , ó desde el 
antiguo obelisco erigido en medio del h i p ó d r o m o , con la 
inmensa b ó v e d a de Santa Sofía en lontananza. 

A l paso que las mezquitas imperiales son imponentes 
po r su al tura y e x t e n s i ó n , la sencillez de los detalles eu 
lo in ter ior es estremada. E n algunas, como la de Santa 
Sofía ó la del S u l t á n A c h m e t las columnas e s t án esculpi­
das , y los arcos, b ó v e d a s y paredes adornados de bajos 
relieves y m o s á i c o s ; pero en estos ornatos, y algunos 
otros que tienen sus numerosas ventanas, consiste toda la 
deco rac ión in te r io r de las mezquitas , pues que apenas se 
ve t a l cual accesorio ó mueble que corte el espacio ó a l ­
tere la sencillez del p lan. L a re l ig ión de Mahoma p r o h i ­
be corno la de M o i s é s , representar en p in tu ra ó escultu­
ra rtingun ser v iv ipn t e , y por consecuencia en ninguna 
mezquita hay cuadros DI estatuas. E l ó r g a n o , que en las 
catedrales cristianas resuena con tanta solemnidad delei­
tando el oido de los fieles, tampoco es conocido de los 
tu rcos , los cuales no emplean la. m ú s i c a para usos r e l i -
jiosos sino en las salas de sus derviches bailadores. Care­
cen asimismo las mezquitas turcas de aquellas s i l ler ías 
de coro , de aquellas c á t e d r a s y p ú l p i t o s , de aquellos ban­

cos , sillones y taburetes que en los templos cristianos 
pueden ostentar el p r i m o r del a r t e ; solo tres cosas se ha­
l l a n en ella p r inc ipa lmente y esas de poca apariencia y 
l u c i m i e n t o , á saber: 1.° el m ih rah , impropiamente l l a ­
mado altar por algunos viajeros; porque no es otrk cosa 
que una especie de nicho de 6 á 8 pies de ajlo , puesto 
en una p a r e d , á un estremo de la mezquita para indicar 
la d i r e c c i ó n de la Meca ó ciudad santa , hác iá l a cual se 
vuelven los fieles para o r a r : 2 . ° el malif i l -muezzim, es­
pecie de te r radi l lo ó azotea de poca e l e v a c i ó n , s i t u a d o á la 
izquierda del m i h r a h , en donde los muezzims se colocan 
durante la c e l e b r a c i ó n del oficio divino : 3 .° el k u r s y , uno 
á manera de p ú l p i t o abierto á la derecha del mih rah l e ­
vantado seis ú ocho pies del suelo, en donde se coloca el 
i m á n , las poqu í s imas veces que ha de pred icar . 

Ademas tienen las mezquitas imperiales un minher y 
un mahfd para el S u l t á n . E l minher es un p e q u e ñ o pa-
vel lon que en algunas mezquitas grandes parece un pa lo ­
mar ; este se s i túa siempre á cierta distancia del n i ih rab , 
á la i i q u i e r d a , y se llega á él por una escalera estrecha 
y pendiente , que s e g ú n la l e t ra del l ib ro de la ley n u n ­
ca debe tener menos de veinte y tres escalones. E l m i n ­
her e s t á destinado para el kha l ih ó jefe de la mezquita , 
que en ciertos dias reci ta d e s p u é s a l l í una larga p r o f e ­
sión de f é , y lanza anatemas contra todas las reli j iones 
escepto la de Mahoma. E n los tiempos en que eran los 
turcos u n pueblo conquistador y c o n v e r t í a n en mezquitas 
las iglesias ganadas á los cristianos , el dia en que se 
abr ian , y cuando las voces de A l l a h i l a l l ah resonaban 
por la vez pr imera en lo alto de los minaretes , el kha l ih 
s u b í a l a escalera a p o y á n d o s e en una c i m i t a r r a ; la tenia 
en la mano como ins t rumento de la v ic tor ia mientras que 
recitaba la profes ión de fe , en seguida la b l a n d í a en e l 
a i re , y bajaba a p o y á n d o s e otra vez sobre ella como al 
tiempo de subir. 

E l mahj i l del pad i shah , ó mahfih i m p e r i a l , es una t r i ­
buna ó lugar r e t i r a d o , cerrado po r delante con rejas do­
radas. Es ta t r ibuna que nunca sobresale de la pared de 
la mezquita es tá á una a l tura considerable, y r egu la r ­
mente al lado del templo opuesto al p ú l p i t o del k h a l i h . 

Algunas inscripciones en grandes letras á r a b e s , y 
ciertas tabli l las en que e s t á n escritos los nombres de 
A l l a h , de M a h o m a , de los cuatro p r imeros ca l i f a s , de 
Hassan y de Hussein; los hijos de A l í , se ven por a c á 
y por a l lá sobre las paredes, pero son cosas demasiado 
lisas y llanas para mirar las como par te del ornato del 
t e m p l o ; como que á c ier ta distancia no parecen las ins­
cripciones mas que unos garabatos negros , y las tablillas 
con sus marcos sencillos de madera negra rara vez ocu ­
pan mas de dos ó tres pies de espacio. Algunas t a b l i ­
llas de estas tienen las letras de azul y o r o , y cont ie­
nen pasajes cortos de l alcoran. E n var ios parajes de lo 
in ter ior cuelgan algunas l á m p a r a s que t a l vez suelen ser 
de p l a t a , aunque en la mezquita de A c h m e t son , ó eran 
á lo menos de oro y p e d r e r í a ; pero es tan cor to su 
n ú m e r o , distan tanto las unas de las otras , y son tan 
p e q u e ñ a s que no hacen efecto alguno en un vasto recinto . 
T a m b i é n suelen hallarse de estas lamparltas hechas de 
cr is tal de colores, á manera de las que usan para i l u ­
minaciones en muchos pa í ses de Europa . T a m b i é n cue l ­
gan los turcos en sus mexquitas y grandes mausoleos 
huevos de avestruz; costumbre estravagante que nadie 
ha sabido esplicarnos. 

E l piso de las mezquitas es tá cubier to po r lo general 
de esteras ejipcias fuertes, tup idas , eu una pa labra , de 
escelente calidad. Hasta estos ú l t i m o s años los turcos usa­
ban unos lijeros b o r c e g u í e s de c o r d o b á n sin suela, y en­
cima unas babuchas ó ch íne las fuertes con suela, que son 
las que reciben el polvo de la ca l l e ; por eso las dejaban 
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no solo al entrar en la mezqui ta , sino en el u m b r a l de 
cualquier h a b i t a c i ó n . A s i era que las esteras no se e n ­
suciaban , y aunque algunas mezquitas p e q u e ñ a s , p a r t i ­
cularmente en las provincias estuviesen descuidadus , ias 
principales de Constantinopla se conservaban constante­
mente en un estado de esmerada l impieza. E l i n t e r i o r 
de la mezquita del S u l t á n A c h m e t , de la de la Sul ta­
na V a l i d e , de la Solimana del E y o u b , se hacian notables 
en este concepto; pero abora que Mabamud ba becbo 
que muchos de sus vasallos gasten botas y zapatos como 
los nuestros, mas dif íci les de quitarse que las babuchas 
turcas , no s e r á fácil preservar del polvo y suciedad las 
esteras en que acostumbran á arrodi l larse y prosternarse 
en las ceremonias de su cu l to . 

Ademas de las catorce mezquitas imperiales que son 
imponentes en sus dimensiones jenera les , y e s t á n cons­
truidas desde los cimientos hasta el c imbor io con esce-
lentes y sólidos mater ia les , p r inc ipa lmente con un m á r ­
mol blanco algo veteado de gr i s , se cuentan t a m b i é n en 
Constantinopla sesenta mezquitas comunes, que son otros 
tantos edificios considerables, bien que no de tanta belleza 
n i estension, y basta doscientas mezquitas inferiores y 
capillas cuyo destino relijioso indican los p e q u e ñ o s m i ­
naretes que e s t á n contiguos. 

Santa Sofía se mira siempre como e l p r i m e r t emplo 
de la c a p i t a l ; pero á la mezquita del S u l t á n A c h m e t 
es á donde el gran S e ñ o r va con toda su corte para 
cumpl i r con sus devociones en la é p o c a del Bairam del 
Courban-Bairam, y del Melvoud, las tres ú n i c a s fiestas 
clásicas reconocidas por el cód igo relijioso de los turcos. 
E l Bairam, que se l lama t a m b i é n Id~f i t r , ó quebranta­
miento del ayuno , sigue al Ramadam que es la cuares­
ma de los turcos y puede compararse á la pascua de los 
ca tó l icos : esta fiesta dura tres dias. E l Courban-Bairam 
ó fiesta de los sacrificios cae setenta dias d e s p u é s de la 
p r imera , y dura cuatro dias. E l Mehoud es una fiesta 
que Í>/OIÍ/YÍÍÍ I I I I n s t i t u y ó en 1588, en memoria del na­
cimiento del Profe ta ; pero solo la celebran el s u l t á n y 
su cor te ; no dura mas que un dia, y se reduce á v is i ta i 
la mezquita del S u l t á n A c h m e t . 

Los turcos observan generalmente el ayuno del R a -
madan con tanta rigidez como los j u d í o s , y mient ras 
dura se e s t án desde que e l sol sale hasta que se pone sin 
comer cosa a lguna , y sin mas d i s t r a c c i ó n que la pipa y 
el c a f é , por eso les causa tanta a l eg r í a la t e r m i n a c i ó n 
del t iempo de ayuno. El los saltan y bailan dando v u e l ­
tas al son de la gu i ta r ra y el t a m b o r i l ; ellos se abrazan 
unos á otros ; ellos hablan llenos de gozo de la noche 
p róx ima , de aquella noche esperada con tanta impacien­
c ia , en que la p r imera c la r idad de la luna anuncia e l fin 
del ?Ramadan y e l p r i nc ip io del Bai ram. Las l á m p a r a s 
y las guirnaldas que cuelgan en las casas indican la cer­
canía de la fiesta. Por todos lados se presentan á los 
Ojos muchachos adornando las ventanas, v í c t i m a s pas­
cuales preparadas para e l sacrif icio, bazares ó tiendas 
cu donde los mas vistosos trages son t e n t a c i ó n de los 
t r a n s e ú n t e s y paseantes. Desaparece la acostumbrada 
gravedad de las f i s o n o m í a s ; andan los turcos con paso 
roas acelerado que de costumbre ; todo presenta u n as­
pecto de placer, de esperanza y de a l eg r í a . Innumerables 
filas de lampari l las i luminan las mezquitas mayores que 
"frecen entonces un golpe de vista verdaderamente m á -
g'co; par t icularmente se dislingue la mezquita del S u l ­
tán A c h m e t , la Solimana, y Santa Sofía. E n medio de 
'a t ranqui l idad de la noche , Constantinopla entera y 
el pueblo que encierra esperan la señal de la fiesta. 
Colocados en lo alto de los mas elevados minaretes , ace­
chan los imanes con los ojos clavados en el cielo el 
pr imer rayo de la nueva luna ; y en el momento que 

se llega á v e r , m i l voces de júb i lo pueblan los aires, y 
son repetidos por todos los ecos de la vasta c iudad. La 
hora de los goces ha llegado y va á ent rar el desquite 
de las privaciones del mes anter ior comiendo , bebiendo, 
y e n t r e g á n d o s e á una no acostumbrada g l o t o n e r í a . 

Aparece la aurora del dia s iguiente , p r i m e r o de l 
B a i r a m , y cien bocas de fuego la saludan con su estam­
pido . U n a muchedumbre de navios, que ostentan los co­
lores de cien naciones diferentes y se ha l lan colocados 
en toda la circunferencia de la media luna de o r o , res­
ponden con sus descargas á las que resuenan s i m u l t á n e a ­
mente en el s e r ra l lo , en la Topbana , en los cuarteles. 
No puede darse cosa mas magní f ica que e l aspecto de 
Constantinopla en ta l momento. Por o t ro lado la f e l i c i ­
dad se ve pintada en todas las cares i po r las calles todos 
se van mirando con cierta benevolencia y f ra te rn idad ; 
y no es cosa rara en t a l é p o c a ver á u n pobre apretar 
la mano y abrazar á u n hombre r ico y poderoso que le 
devuelve su saludo como á un igua l s u y o , como á u n 
hermano en el p r o f e t a , como á u n sectario de la verda­
dera r e l i g ión ¡ destinado á pa r t i c ipa r como é l en a l g ú n 
dia los gozos del p a r a í s o . No se encuentra u n habi tante 
que no vaya engalanado con sus mejores vestidos , y 
por todas partes resuenan los suaves acentos de la m ú ­
sica mezclados con himnos de g lor ia en honor de l p r o ­
feta. Los turcos usan para esta b r i l l an t e solemnidad de 
un trage l lamado tamhiea B a i r a m , que es pa r te de la 
herencia de cada f a m i l i a , y se t rasmite á tres ó cuatro 
generaciones. 

E l p r i m e r dia de l Ba i ram es cuando el s u l t á n se tras­
lada con fastuoso aparato á la mezquita de A c h m e t . E n ­
tonces, el vasto espacio que nuestro grabado represen-
la en solo usa p e q u e ñ a par te , se l lena con la cor te del 
s u l t á n , y queda Inundado de muf t i s . de ulemas, de ba ­
jaes , de beyes, y otras dignidades del i m p e r i o , acompa­
ñ a d o s de sus hijos y de u n e j é r c i t o de siervos r i camen­
te vestidos. A su vuel ta el gran s e ñ o r atraviesa la c iudad 
pasando por el antiguo h i p ó d r o m o , y se dir ige h á c i a el 
serrallo en donde entra por la Subl ime Puer ta . 

Todo este lujo or ienta l debe precisamente haber dis­
minuido m u c h o , desapareciendo aquellos trages tan be­
l l o s , tan magestuosos, tan e s p l é n d i d o s , que M a b a m u d 
ha proscr ipto para susti tuirles un vestido mas á p r o p ó ­
sito sin duda para los ejercicios m i l i t a r e s , pero cuya 
mezquindad será causa de que por mucho t iempo se eche 
de menos la antigua magnificencia. 

P A N O R A M A M A T R I T E N S E . 

H A B L E M O S D £ M I P L E I T O . 

< Beatas Ule qui procul negotiií. 
HoRiT. 

c > Dichoso ti qut d* pleitos alejado 

uando !a imag inac ión se halla afectada de una ¡dea 
dominan te , es en vano el pretender reduc i r la á ocupar­
se en otro objeto ; pues la menor coincidencia , la mas 
insignificante espresion, suelen ser causas suficientes para 
hacer i nú t i l e s nuestros esfuerzos, y volvernos á lanzar de 
nuevo en el agitado c í r c u l o de aquella misma Idea de que 
p r e t e n d í a m o s hu i r . 

Hablo por esperienria p r o p i a , y ai ya de antemano 
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no estuviera m u y couvencldo de e l l o , el suceso presente 
b a s t a r í a a p r o b á r m e l o con rigorosa exac t i tud . 

D e s p u é s de haber pasado una noche bien larga y agi­
tada soñando con lo que suele soña r u n l i t igante , es de­
c i r , con mi pleito , me preparaba á disipar aquellas t u ­
multuosas ideas, borrageando u n a r t í cu lo c r í t i c o - b u r l e s c o 
que ofrecer a mis benerolos lec tores ; pero el Diablo (que 
no duerme) habia estravasado entre mis papeles uno que 
por el sello r e a l , sus anchas m á r g e n e s , y las tres in ic ia ­
les «M. P. S .» que le encabezaban, r e c o n o c í m u y luego por 
uno de los alegatos, el alegato n ú m . 6 2 de m i derecho 
en el plei to consabido. Y no fue menester mas para que 
m i imag inac ión rebelada de nuevo y dispuesta á no t r a n ­
sigir con otra idea , me arrancase violentamente á mis 
p r o p ó s i t o s , l a n z á n d o m e sin vo lun tad m i a , desde é l pala­
cio de M o m o al Santuario de T h e m i s , desde mis libros 
favoritos á la Guia de Forasteros y al Febrero adiciona­
do , desde la festiva m á s c a r a de T a l í a á la indigesta faz 
de un escribano. 

E l compromiso era g rande ; de un lado el cajista de 
l a impren ta esperando el a r t í c u l o de costumbres; po r 
otro mi p luma negándose po r aquel momento á trazar 
otras frases qne no fuesen las consabidas del oiro-si y 
d e l ^ - por q u é ; Adisson y Labruyere huyendo á todo cor­
rer de m i cabeza ; ía pieza corr iente de los autos b r i n ­
d á n d o m e con trescientas cincuenta fojas de entretenida 
l e c t u r a ; m i memoria llena de t r á m i t e s judiciales; m i v o ­
lun tad buscando en vano lances cómicos y observaciones 
festivas; ¿que ' recurso , pues , me quedaba? ¿ r e c u r s o de 
ape lac ión ó de injusticia notor ia? M i escaso entendimien­
to no ha l ló o t ro alguno que el de amalgamar si fuese p o ­
sible aquellas dos ideas, y supuesto que el p ú b l i c o rec la­
maba costumbres , y que m i imag inac ión se encastillaba 
en el f o ro , probar á escribir un a r t í c u l o de costumbres 
del f o r o , con lo cual t ranquilamente y como por la mano 
encontraba la salida de tan grave compromiso. Tomada 
en fin esta r e s o l u c i ó n falta saber si los lectores aceptan 
el p a r t i d o . . . . ¿ D i c e n V V . que s í ? . . . . v a y a , pues hable­
mos de mi plei to; casualmente aquí tengo los papeles. 

A.nte todas cosas conviene adver t i r que yo no soy de 
aquellos l i t igantes infatigables que en llegando á agarrar 
por su cuenta u n tantico de a u d i t o r i o , no e s t án con ten ­
tos si no le embocan la his tor ia de su l i t i s , tomando su 
p r i n c i p i o , cuando no desde el pecado de A d á n , por lo 
menos y en gracia de la b revedad , desde la mi smí s ima 
A r c a de N o e . No s e ñ o r ; nada menos que eso; me hago 
cargo de la r a z ó n , y á decir la verdad ¿ q u é les impor t a 
á los lectores el que yo haya heredado un ple i to por pa r ­
te de un tio m a t e r n o , el cual t io lo r e c i b i ó d i rec tamen­
te de su padre , y este se hizo cargo de él por via de do­
te con la blanca mano de m i bisabuela, la cual es fama 
que ya venia representando en el t a l embrol lo el derecho 
y acción de tres generaciones anteriores? ¿ q u é falta les 
hace enterarse de que este ta l plei to sea sobre p rop ie ­
dad de unas, en o t ro t iempo v i ñ a s , en t ie r ra de Jerez, 
m que e m p e z á r a su sus t anc í ac ion (la del p l e i t o , no la 
de las v iñas) en dicha c iudad , y que siguiera en Grana­
da , y que luego viniera á M a d r i d , y p a s á r a por todos 
los juzgados posibles (incluso el de los Mostrencos) y 
subdividido en incidentes como un drama r o m á n t i c o , ó 
en artículos como el Panorama Matritense, abrace en 
fin bajo una misma cuerda las capacidades acumuladas, 
de cuatro alcaldes mayores , dos audiencias, una chanc i -
l l e r i a y un supremo consejo? ¿ q u e les i m p o r t a , digo, 
saber que el dicho proceso entre interlocutorios y defini­
tivas , entre confirmaciones y reformas cuenta ya en su 
seno hasta catorce sentencias, de las cuales cinco á favor 
de la contraria y cinco al m i ó , amen de otras cuatro á 
guisa de o r á c u l o ú logogrifo que nadie ha acertado á 

descifrar? ¿ q u é a d e l a n t a r á en fin con saber que mientras 
los autos se robustecen de un modo asombroso con el fe­
cundo raudal de la s a b i d u r í a de jueces y abogados, las 
v iñas desaparecieron hace siglo y m e d i o , y que hoy dia 
la t r a d i c i ó n se esfuerza vanamente á conjeturar hácia 
que p a r t e , legua mas ó menos, estuvieron plantadas? 

Todo esto á decir la v e r d a d , de poco ó nada aprove­
cha al l e c t o r , y de lo que sí ú n i c a m e n t e le conviene en­
terarse , es de que yo tengo justicia ; y esto se lo asegu­
ro yo bajo la fe de m i abogado; el cual me lo asegura 
á m í bajo la fe de la N o v í s i m a r e c o p i l a c i ó n ; fe sin em­
bargo tan voluntariosa y coqueta , que suele no pocas ve­
ces hacerme r ab i a r , e m p e ñ á n d o s e en favorecer á m i 
con t ra r io . 

Satisfechos ya los oyentes , de que uno y ot ro somos 
li t igantes de buena f e , aunque de poca ca r idad , resta de­
c i r que nuestra obs t inac ión respectiva heredada y adqui ­
r ida es t a l , que n i que f u é r a m o s part idos p o l í t i c o s , y an­
tes c o n s e n t i r í a m o s en perder ambos la existencia que acer­
carnos al menor t é r m i n o de transacion y de acomodo. N a ­
da de eso. "Perezcan las v iña s (dice la contrar ia) antes que 
m i d e r e c h o . — " P e r e z c a n las t ierras (digo yo) antes que 
el derecho de m i abuela.'^ 

Y nuestros abogados respectivos dignos i n t é r p r e t e s de 
aquellos sentimientos, aplauden y encomian nuestro v a ­
lor j y nos convencen mas y mas de nuestra justicia (todo 
por supuesto con su cuenta y r a z ó n ) , y hos esplayan y 
fo rmulan nuestros derechos , á tanto la [hoja , y nos ajus­
tan un memorial cargado de r a z ó n , y nos aflojan él b o l ­
sil lo descargado por ellos de pesetas. A s i que lo menos 
curioso del ta l p le i to somos las partes, quiero d e c i r , m i 
contrar ia y y o , porque solo aparecemos en r e l a c i ó n , y 
nuestro nombre solo sirve de pretesto para hacer resal­
tar la elocuencia de nuestros respectivos defensores. 

E l encargado de pensar por m í y de reduci r á f ó r ­
mula lo que dice que yo deseo, es un veterano del foro 
formado en las aulas salmanticenses, curado en chanc i -
l l e r í a s y audiencias, cocido luego en concursos y ab in -
testatos por todas las e sc r iban í a s de n ú m e r o de esta he­
roica v i l l a , y servido d e s p u é s en menestra de tanteos, 
moratorias y despojos en todas las salas de los antiguos 
consejos y de los modernos tr ibunales. Déjase po r lo d i ­
cho i n f e r i r lo sabroso que s e r á el manjar de su forense 
e r u d i c i ó n , y si h a b r á causa por menguada que sea que no 
adquiera en manos de J) . Simeón Pandectas todos los co­
lores del i r i s . 

« E l estilo (dice Monta igne ) es e l h o m b r e » ; y si esta 
o b s e r v a c i ó n es exacta , como yo creo m u y b i e n , pueden 
echarse á d iscur r i r que hombreci to s e r á el que escribe 
por este estilo. — F por cuanto los supradichos argumen' 
tos bastarían d pulverizar y reducir al silencio cualquiera 
erizada batería de sofísticas almenas tras de la que pre­
tenda encastillarse la contraria; y por qué , las pruebas 
en que hoy nos revolcamos, combinadas y puestas en infu­
sión en el lucífero crisol de la sabiduría de V . A . no 
pod rán menos de hacer patente d todas luces del dia y 
de la noche, de presentes y venituros, el indubitable 
derecho de mis partes, en formidable contraste con la 
simulación y mendacioso artificio dispuesto por su mal 
aconsejado contrincante; y toda vez en f i n que en los 
ciento sesenta y dos años que ha que acudió mi cliente ó sus 
causantes al templo de la justicia en denuncia de la de­
tentación de que era victima por jiarte del precitado i V , . 
y atendiendo d que después del sostenido combate con 
que demandantes y demandados, Tirios y Troyanos han 
venido sosteniendo el argumento respective en el mag­
nifico palenque de las cincuenta y dos piezas de los a i i ' 
tos que hoy desentrañamos , aparece en fin satisfactoria­
mente dilucidada la cuestión, y disipadas las densas 
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nieblas, refulgente penetrando e l s o l d é l a verdad en 
las méntes mas aceradas y o b t u s a s . ^ A F . A . Suplico 
je sirva, p o r m é r i t o s de lo expuesto p rovee r , resolver 
• determinar , conforme y en los t é r m i n o s que en e l 

ingreso de este escrito dejo impet rado , y anu la r y r e ­
firmar las ilegalidades (hablo con la v e n i a ) de l i n ­
f e r i o r , como asi es de j u s t i c i a que p i d o , j u r o y costas 
etc. = Oti,o si d i g o ; que p o r cuanto en el alegato c o n ­
t r a r io d, que contesto se sientan espresiones a su f o l i o 
i 4 vuelto lineas 16 p o r manera in jur iosas a l defensor 
que subscribe, a p e l l i d á n d o l e r e t r ó g r a d o y a ñ e j o , y d 
síi estilo exó t i co y gerundense, con ot ras var ias dema' 
slas que ponen de manifiesto la j u v e n i l a r rogancia y la 
falta de p r á c t i c a del letrado c o n t e n d e n t e . ^ A . K . A . 
Suplico se s irva mandar que se t i l d e n , bo r ren y tachen, 
supradichas palabreas con los apercibimientos y declara­
ciones y aditamentos que V . A , en l a balanza de su 
i lus t rac ión tenga d bien o r d e n a r , como t a m b i é n as i p r o ­
cede en t é r m i n o s legales etc. e í c . = Licenciado D . S i ­
meón Pandectas. = i Z o « o r a r í o p o r r econoc imien to , es-
tracto y a lega to , cien ducados-». 

E l defensor de la contrar ia es en efecto u n joven de 
28, recientemente laureado por la universidad de Alca lá ' , 
y tan diferente en genio y en estilo de m í vetusto D . S i -
nieotí, como se infiere de todos sus escritos en que toda­
vía respira el sabor declamatorio del au la , y el h i p e r b ó ­
lico estilo t r iban ic io . A las indigestas disertaciones de m í 
letrado suele responder é l con trozos tan oportunos co­
mo el siguiente. = = " ¿ ^ 5 ^ cuando , S e ñ o r , hasta cuando 
la. con t ra r ia a b u s a r á de nuestra paciencia? ¿ H a s t a cuan­
do el e r ro r o c u p a r á e l lugar de l a v e r d a d , la deb i l i dad 
ó la i gno ranc i a , e l de la j u s t i c i a y l a sana r a z ó n ? \ A l -
ma v i r t u d l T u que desde el cielo r iges e l destino de los 
mortales que te i m p l o r a n , rasga y a , rasga el m i s t e r i o ­
so velo que encubre el derecho de m i defendido , y d inos 
que d é l y solo d é l pertenecen las v i ñ a s en c u e s t i ó n ] 
Abranse, S e ñ o r , las p á g i n a s de l a h i s t o r i a , y desde las 
mas remotas edades veremos e l sagrado derecho de p r o ­
piedad combatido p o r los so f í s t i cos argumentos de l a en ­
vidia ; empero las leyes venerandas vuelan p o r do amen 
a su socorro. Y p a r a no engolfarnos en los siglos mas 
remotos, escuchemos ú n i c a m e n t e a l g r a n o rador del f o r o 
explayar con este m o t i v o las reflexiones siguientes. ( A q u í 
transcribía un buen trozo de la o r a c i ó n p r o domo s i t a , y 
continuaba). N i se d i g a . S e ñ o r , que p a r a h u i r de l caso 
presente me remonto d los t iempos heroicos y d las l e ­
gislaciones e s t r a ñ a s ; no ; p a r a da r l a robustez necesaria 
a mis argumentos l a j u s t i c i a p a t r i a me s e r v i r á de apoyo 
suficiente; á b r a n s e esas p a r t i d a s , c ó d i g o venerando de l a 
sabiduría de un g r a n p u e b l o , r e c ó r r a n s e esos F u e r e s , y 

Epi lac iones , y en los tiempos modernos esas copiosas 
colecciones de Decretos y Reales ó r d e n e s , y se c o n c l u i r á 

e t c — y por a q u í iba discurriendo basta que p r o -
aDa con los discursos de M i r a b e a u y las coplas de J u a n 

^ Mena , que las t ierras no me p e r t e n e c í a n , y que se me 
el)'a imponer perpetuo silencio en materia de vinas. 

Pero no son ú n i c a m e n t e los dos abogados los persona­
os que figuran en p r i m e r t é r m i n o en el interesante cua-

^e mí p le i to . A g r ú p a n s e en torno de ellos á la sombra 
Sus despectivas banderas dos numerosas cohortes de fi-

^ ^ " " b ó l i c a s , cada una de las cuales representa una ge-
"íma determinada en el inmenso campo curialense. Los 

P ocuradores y agentes; los escribanos de c á m a r a , de n ú -
J"0, y de diligencias; los relatores y agentes fiscales ; los 

aaes de bolsa, alguaciles y por t e ros , y otra p o r c i ó n de 
menores de esta gran familia p lumat ica , forman vistosa 

¿ lstlnou'da comparsa á los dos mantenedores del torneo, 
Zs^ea.co,n^ate, en que mi c o n t r a r í o y yo somos las be l l c -

rivales, y algunas doradas monedas e l noble galar­

d ó n del vencedor. A l l á en el fondo , ú l t i m o t é r m i n o del 
cuadro , alumbrados por escasa l u z , y cobijados bajo 
magníf ico dose l , los jueces del campo dejan adivinar las 
plateadas frentes , y con voz providencia l y fa t ídica p r o ­
nuncian el fal lo , é i n t e r p r e t a n al caso pa r t i cu la r las dis­
posiciones generales de la l ey . 

¡ O h dichosa la edad, y siglos dichosos aquellos en 
que un sexagenario patr iarca sentado en el humi lde esca­
ño á la sombra de un o l m o , escuchaba las quejas senci­
l lamente espresadas de los demandantes y las contesta­
ciones francas y c a t e g ó r i c a s de los demandados, y con 
arreglo á ent rambas , y sin mas cód igo que e l de la v e r ­
dad y la sana r a z ó n , pronunciaba una palabra de paz y 
de justicia , y luego los hombres se apresuraban á res­
petarla , y á dar á cada uno lo que suyo e ra ! E m p e r o , 
por desgracia, aquellos siglos pasaron, y v in i e ron ot ros 
de petulancia y de falsía , y las nubes de la ignorancia 
se agruparon sobre el t emplo de la l e y , y la esta'tua de la 
justicia se v ió á veces cubier ta con el velo del e r r o r , y 
la sof is ter ía ó la mala fe pugnaron p o r estender su do­
minio en el santuario de la verdad y de la s a b i d u r í a . Des ­
de entonces , cual en t emplo profanado y en ruinas sue­
len aparecer por entre las anchas grietas de sus m u r a ­
llas los malignos insectos ó las silvestres plantas , v í é r o n -
se hormiguear en e l foro los abusos y los errores , y na­
cer y alimentarse variedad de a l i m a ñ a s que h ic ie ron temer 
al hombre justo el acercarse á tan peligroso rec in to . 

Y porque dejemos el estilo m e t a f ó r i c o , y vengamos 
al mate r ia l y posi t ivo , figúrate t ú , caro l e c t o r , que una 
m a ñ a n i t a temprano te encuentras con la novedad de que 
m i s eño ra la Discordia se ha entrado de r o n d ó n po r tus 
puer tas , y que sin par te act iva tuya has sido v í c t i m a de 
a l g ú n entuer to que en p r o de t u i n t e r é s ó de t u buena 
fama le conviene enmendar ó desfacer. T u quisieras, 
¡ y a se ve ! acabar sí fuese posible en un minu to con l u 
competidor (ó sea sí te place compet idora) y cuando es­
to no fuera d a b l e , acudir á quien breve y sumariamen­
te te diese l a r a z ó n sí la tenias y á t u c o n t r a r í o obligase á 
d á r t e l a t a m b i é n . Cosa es todo esto m u y na tu ra l y senci­
l la en t e o r í a , pero e l i n t e r é s (p r inc ipa l m ó v i l que d i r ige 
esta m á q u i n a mundana) ha llegado á poner en la p r á c t i ­
ca tales travas entre la demanda y la sentencia , entre 
e l agravio y el desagravio , que muchas veces la muer te 
suele encontrar en el camino á los contrincantes y a r r e ­
batarles á su torbel l ino antes de l legar al t é r m i n o deseado. 

Y á t a l punto l legan las cosas y t a l ha venido á pa­
rar la s e ñ o r a justicia en manos de los hombres de le t ras , 
que no es para todos e l en tender la , y solo á los iniciados 
en sus misterios (los misterios de la verdad! ) es dado e l 
penet rar en su o r á c u l o y p romove r é in te rpre ta r sus de­
cisiones para darlas luego á conocer á los profanos á quie­
nes obliga su cumpl imien to ; porque los abogados d i v i ­
den el mundo en dos clases de gentes, á saber : abo­
gados, y no abogados; á la p r imera regalan la in t e l igen­
cia , en la segunda suponen el v a c í o . 

Y volv iendo al v . g . de t u p l e i t o , l ec tor amigo has 
de saber que desde el p r i m e r momento que le entables, 
aparece claramente aquella nul idad de t u persona, sin 
que te valga para evi tar la el ¡ r a c o m p a ñ a d o de tus res­
pectivos padrinos forenses, porque ellos t o b a r á n quedar 
á la entrada de l palenque , y solo ellos p e n e t r a r á n en el 
i n t e r i o r , y allí te d e j a r á n el ú n i c o consuelo de verlos 
batirse con tus municiones. 

Y así es que para presentarte á usar de t u derecho, 
lo p r i m e r o que tienes que hacer es l lamar á u n escribano 
real Notar io de los re inos , para que use de él por íf, 
porque nada se rv i r í a que t u dijeses. , < Y o , fulano de t a l , 
quiero esto y digo lo o t r o , y o torgo lo de mas a l i a » , si 
u n escribauo uo da fe do que t u eres t u , y que quieres 
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loorgar ó decir lo que quieres decir y o to rga r ; que es 
dec i r te , que si quieres ser c r e í d o en juicio y fuera de e l , 
tienes que hablar por su boca, como pudieras hacerlo por 
boca de ganso, y cinr un poder ampl io , gene ra l , y bas­
tante cual de dci ecl.o se requiere y es necesario á fulano 
ó mengano para que te defienda en el supuesto ple i to etc , 
con o t ra m u l t i l i u l de í o n a u l a s todas tan rotundas y eu-
l'ónicas como estas . . . . ' ' p i d a ejecuciones, p r i s i o n e s , s o l ­
t u r a s , embargos , desembargos, ven ta s , trances y r e ­
mates de b ienes" . . . . " Tache y c o n t r a d i g a , recuse, j u r e 
y se a p a r t e » . . . . " O i g a autos y sentencias, in te r locu to-
r ios y def in i t ivas , consienta lo f avo rab l e y de lo adverso 
apele y s u p l i q u e » etc. e tc . . . . todo esto le hace decir t u 
escribano , por supuesto en el papel del sello correspon­
diente , porque t a m b i é n desde aquel momento has renun­
ciado ;í t u p a p e l , por muy bueno que lo gastes, habien­
do de t rocar le por o t ro bastante m a l o , pero que no por 
eso d e j a r á de costarle á r a z ó n de cuarenta m a r a v e d í s por 
foja ; y advierte que estas tampoco sera'n economizadas 
por los amanuenses, que con sus anchas m á r g e n e s y l e ­
tras gordas parecen tener convenio t á c i t o con la Hacien­
da nacional . 

Luego que hayas otorgado el poder y ejecutado con 
él la misteriosa incubac ión de tu persona en la persona 
de t u apoderado, d e s a p a r e c e r á aquel la , y ú n i c a m e n t e 
q u e d a r á s bajo la forma de t u agente de negocios, ó t u 
a l te r e g o , al cual c u i d a r á s de cont inuar influyendo la 
v i t a l i d a d , s u m i n i s t r á n d o l e los correspondientes fondos 
é instrucciones, pero sobre todo los fondos, porque sin 
ellos te espones á verle conver t ido en a u t ó m a t a descom­
puesto, y solo quiero recordar te lo que con este m o t i ­
vo dice el ingenioso D . R a m ó n de la Cruz . 

" L o s Agentes y relojes 
son m á q u i n a s delicadas, 
que si no se les da cuerda 

/ luego a l instante se paran. 

Y ya en los tiempos antiguos el mordaz Gongora (que sin 
duda habia tenido un p l e i t o ) se a n t i c i p ó á espresar una 
idea semejante en los siguientes versos: 

"Cualquiera que plei tos trata 
aunque sea sin r a z ó n , 
deje el r io M a r a ñ o n 
y é n t r e s e en el de la P l a t a , 
que h a l l a r á cor r ien te grata 
y puer to de c lar idad. 

V e r d a d . " 

Mas volviendo al agente, este tampoco se presentara' os­
tensiblemente en r e p r e s e n t a c i ó n de t u derecho sino que 
ocul to entre telones, d i r i g i r á desde a l l i los movimientos 
de los actores , r e g u l a r á su a c c i ó n , y aplicando á la m á ­
quina el necesario combus t ib le , la h a r á marchar con la 
rapidez conveniente , tocando con opor tunidad los resor­
tes que se descompongan ú entorpezcan. Por l o d e m á s 
aparentemente y para dar l a cara en la c u e s t i ó n , é l 
s u b s t i t u i r á t u poder en uuo de los Procuradores del n ú ­
m e r o , que e n c a b e z a r á y firmará tus peticiones y te h a r á 
saber su resultado, y c o r r e r á del t r i b u n a l á la e sc r iban ía , 
y a p r e m i a r á al con t ra r io , y se rá apremiado por é l , y en 
tomas y recibos (tomando y rec ib iendo) , y en apremios y 
t é r m i n o s , y r e b e l d í a s y avisos te r e g a l a r á al cabo del 
año con una minu t i t a de vara y media que h a b r á s de 
aceptar á la vista. 

Ya tienes un representante jurado en el t r i b u n a l , ya 
ha presentado el poder que le autoriza y el juzgado lia 
d icho ; « l í a s e l e p o r p a r t e » ; ya tiene que probar t u de-

; pero hasta esto no alcanza su juicio mater ial ni 
sus escasas le t ras ; r o n que tiones p r e c i s i ó n de valerte dé 

un abogado, ( y si no los has por enojo te recomiendo al 
mío que ya h a b r á s conocido po r el estilo que es hombre 
de c a l i b r e , y de brocha gorda ) , el cual f o r m u l a r á t u pe­
t ic ión en unos cuantos pliegos de argumentos , y luego la 
p a s a r á al procurador , y este al escribano , el cual la h a r á 
presente al t r i b u n a l , y el t r i b u n a l d i r á . « T ras l ako d la 
o t r a p a r t e » , y la otra par te no q u e r r á acudir á respon­
derte , y t e n d r á s que acusarle tres r e b e l d í a s con otros 
tantos autos , y po r ú l t i m o se p r e s e n t a r á , y luego pedi­
r á tres t é r m i n o s para contestar , y al cabo de ellos lo ve­
r i f i ca rá , y v e n d r á de nuevo el proceso á manos de t u de­
fensor , que v o l v e r á á r ep roduc i r lo d i c h o , y luego al 
o t ro , y d e s p u é s á t í , y mas adelante s e r á s recibido d p rue­
b a , y se te c o n c e d e r á n los ochenta días de la l e y ; y am­
bas partes buscareis testigos y liareis largas informaciones, 
y d e s p u é s cuando el escribano d é cuenta al t r i b u n a l , este 
d i r á que lo haga el Re l a to r , y este h a r á nuevo estracto 
y apuntamiento y r e l a c i ó n , y d i r á el t r i b u n a l « Pase a l 
F i s c a l » , y este m a n d a r á á su á j e n t e fiscal que le d iga lo 
que ha de responder ; y luego vuel ta á la rueda ; y á lo 
mejor el cont rar io f o r m a r á un a r t í c u l o de no contestar, 
e l cual es o t ro p le i to aparte (como si d i j é r a m o s un epi­
sodio del drama), y d e s p u é s de b ien sustanciado se r e u n i r á 
todo á la p r i n c i p a l , y por ú l t i m o se l l a m a r á á estrados, y 
a c u d i r á n los abogados á esforzar sus pu lmones , y el p re ­
sidente t o c a r á la campani l l a , y d i r á : « V i s t o s » ; y os r e ­
t i r a re i s ; y aquella noche no d o r m i r á s , y á la m a ñ a n i t a si­
guiente v e n d r á el paje del Relator con una providencia 
que no e n t e n d e r á s y tu agente t ampoco , y la p a s a r á s al 
abogado , y este no se c o n f o r m a r á , y a p e l a r á á la otra sala 
y vuel ta á la rueda ; y d e s p u é s s e r á confirmada la sen­
tencia , y s u p l i c a r á s de e l l a , d i g o , s u p l i c a r á n tus nietos, 
porque t u supongo que ya e s t a r á s hace a ñ o s en e l otro 
m u n d o ; y por ú l t i m o ta l vez g a n a r á s el p l e i t o ; pero será 
cuando ya t u derecho se haya conver t ido en derechos de 
todos aquellos s e ñ o r e s que han trabajado por t u cuenta 
y sin tu r iesgo; y h a l l a r á s que tus v i ñ a s , (si pleiteas por 
v iñas corno yo) se han transformado en pedimentos , autos, 
apremios , t i r a s , j u n t a s , pases, encomiendas , tomas, 
l levadas y t r a í d a s , f i rmas , no t a s , en t regas , propinas , 
y papel sellado ; pero en cambio te e n c o n t r a r á s con una 
e jecu tor ia para tomar poses ión de lo que ya no existe, y 
un proceso en variedad de letras por donde puedan 
aprender á leer tus viznietos; esto si ganas el pleito, 
mas si lo perd ieres , te q u e d a r á s sin todo aquel lo , mas 
sin la e j e c u t o r í a , y solo p o d r á s usar de la cuerda de 
los autos si acaso te viniese gana de acabar d r a m á t i c a ­
mente t u existencia. 

Perdona, caro l e c t o r , si la ajitacion de m i mente me 
ha conducido á donde no pensaba; t u por for tuna acaso 
te hallas Ubre de este t e m o r ; mas para lo substancial 
que es desahogarme con t igo , y enterar te de lo que yo 
debo sufrir como l i t i g a n t e , tanto da que hablemos de n» 
p le i to como del t u y o . . . que no le tienes? ( m e dices), 
¡ t a n t o me jo r ! ¡ D i c h o s o tu que te h a b r á s fastidiado con 
la lectura de m i a r t í c u l o , y p o d r á s arrojar le repitiendo 
con Horacio : Beatus Ule q u i p r o c u l negot i is ! 

E l curioso pa r l an t e . 

C A Z A D E A B E J A S 

K \ LA AMERICA S E P T E N T R I O N A L . 

T 
-*-^as hermosas praderas, donde nos h a l l á b a m o s acara 
pados en la r ibera izquierda del M i s i s i p i , (1 ) abundaban 
en á r b o l e s colmeneros , es decir , á r b o l e s en cuyos troncos 
secos habian establecido las abejas sus colmenas. Es sos-
prcudente la m u l t i t u d de estos ú t i l es Insectos que en e 

' i ) Vinge.» Wmliington Irving. 
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KIO ^e Pocos al~lOS 'iarl ' l iutl^a(í0 aquellas comarcas: 
ÍJM indios los consideran como los precursores del houi -
• blanco' asi como el búfalo lo es de ellos ; y afirman 
t'r i medida que la abeja avanza, el indio y el b ú l a l o 
^ rel¡1-an. Solemos asociar el zumbido de una colmena 
' n í a a lquer ía y lá huer ta , considerando á aquellos pe­

l ó s e industriosos animales en íu i ima r e l ac ión con la 
j|u]¡jc¡osa sociedad de los hombres , y efectivamente me 
lian asegurado que pocas veces se encuentran aqu í las 
abejas silvestres á larga distancia de la f rontera . Han 
sido los heraldos de la c ivi l ización p r e c e d i é n d o l a sin ce-
sar á medida que avanzaba desde las ori l las del atla 'nti-
c0 y algunos de los antiguos pobladores de l occidente 
m-étenden recordar el dia mismo en que el p r i m e r en­
jambre a t ravesó el Mis i s ip i . Los indios v ie ron con sor­
presa los á rbo les ya muertos de sus bosques destilando 
un néctar d u l c í s i m o , y nada puede esceder el ansia 
con que saborearon por pruftera vez este sencillo man­
jar del desierto. H o y pu lu l an las abejas á millares en 
las frondosas enramadas que rodean ó in te rceptan las 
praderas, estendie'ndose por las oril las de los rios. Poco 
hacia nos h a l l á b a m o s en el campo cuando salieron unos 
cuantos colonos en busca de u n á r b o l colmenero. Deseo­
so yo de presenciar esta espediciou me r e u n í á ellos: 
guiaba la caravana un veterano cazador de abejas, c u ­
bierto con un basto poncho ( 1 ) t a l vez tejido por él mis ­
mo, que colgaba suelto de su cuel lo , y un sombrero de 
paja bastante parecido á una colmena. U n c o m p a ñ e r o 
igualmente aparejado pero sin sombrero caminaba á <éá 

• lado coa una escopeta larga al hombro . S e g u í a n á estos 
media docena m á s , unos con hachas , y otros con es­
copetas, pues nadie se aparta de l campamento sin ar­
mas de fuego, á fin de estar prevenido contra las fieras 
ó contra los indios bravos. D e s p u é s de andar por a l ­
gún tiempo llegamos á u n parage abierto del bosque: 
hizo alto nuestro guia , y luego se a c e r c ó pausadamente 

! á un arbusto en cuyo remate o b s e r v é un pedazo de c o l ­
mena. Conocí era este el cebo para las abejas silvestres: 
algunas zumbaban á su d e r r e d o r , se internaban en sus 
panales, y cargadas de mie l se elevaban en el aire y 
procedían luego en l ínea recta con una velocidad i n c r e i -
ble. Los cazadores observando e l rumbo que tomaban 
siguieron en la misma d i r ecc ión tropezando y saltando 
sobre árboles caldos y matas espesas con la vista siem­
pre fija en las fugitivas abejas. 

De este modo las perseguimos hasta su colmena, s i -
'lada en el tronco hueco de una vieja encina, donde des­
pués de varias vueltas y evoluciones se ent raron final­
mente por un agugero abierto á unos 6 0 pies del suelo. 

08 de los cazadores empezaron á hacer uso de sus ha­
chas con el objeto de derr ibar el á r b o l . Los meros es­
pectadores y aficionados se r e t i r a ron entonces á cierta 

5 ancia donde estuviesen fuera del alcance del á r b o l al 
y libres de la venganza de sus moradores. No pa-

^kCleron estos asustarse de los golpes repetidos del ha-
antes continuaron su industriosa tarea como de cos-

^01 re. Unas llegaban á depositar su carga en el labo-
setn"0 t S l̂{ia otras en busca de nuevas provisiones; 
J ^"ntes á los activos especuladores que en un merca-

concurrido se agitan y afanau sin pensar que t a l vez 
• ' ^ e l instante amenaza sus fortunas una fraudulenta 
tro0^lrrota ó imprevis ta ruina . U n cruj ido á s p e r o del 
i 00 <lue anunciaba su pronta destrucion no fué aun 
A.I (1 ^ ^ ' ^ rae r á las abejas de su afanoso trabajo. 

cayó el á rbo l con tremendo estallido , y ab r i én -
- -^^e estremo á eslremo puso á descubierto los teso-

?,orD',re <lue se ¿a en Anur ica i una especie <le d^lnuitic* que 
Í J U , . 0f mdioj reducida á un saco ancho con aljertnras por la 

' 7 uraioj . 

ros de la r e p ú b l i c a . Uno de los cazadores se a c e r c ó i a -
mediatamente con un p u ñ a d o de heno encendiáo paras 
guarecerse de las abejas; pero estas, sin embargo, n© 
atacaron n i p rocura ron vengarse. Aterradas con la c a ­
t á s t ro fe y sin sospechar la causa, se inautavieroín cata aes-
siosa solicitud al rededor de sus ru inas , sin causarirKís 
molestia alguna. Cada uno de nosotros erslosicos arela­
do de cuchara y navaja se e c h ó sobre los p u ñ a l e s carga­
dos de mie l de que estaba llena la concavidad d e í 6roE-
co : algunos eran añejos y de un color amari l lo ©sjcaro; 
otros encerraban m i e l b l a n q u í s i m a y casi í r a n s p a r s a í ® . 
Los panales enteros fueron colocados en olias d® eassa-
p a ñ a para transportarlos al campamento, y aspelio® qe® 
se hicieron pedasos con la caída nos los c a m i m m sílá KMS-
mo. Veíase á cada uno con un f ragssent© á s psasl m 
la mano destilando sabrosa m i e l , el cuaS desapsreffiia 
con la misma rapidez que un pastel i l lo en boca de un 
muchacho. No fueron solo los cazadores loa qsí® a p r o ­
vecharon de la ca ída de esta industriosa comulíÉáaá. G i ­
mo sí las abejas hubieran querido i m i t a r en iodo ai bosss» 
bre activo y trabajador , se vetan llegar cou presurosa 
sol ic i tud emjambres rivales á enriquecerse á coste d® Isa 
ru ina de las vecinas. A g i t á b a n s e con tassio ardo? é i n ­
t e r é s como el que emplean los que despojasa mn ñ a f i e 
naufragado que la tempestad arroja sobre la costa , pe ­
netrando en las rotas colsaseisas, saboreando alegreassea-
te el n é c t a r que encer raban , y d i r ig i éndose luego h&eu 
fletadas á su domic i l io . E n cuanto á íos míseros propie­
tarios de las ru inas , p a r e c í a n no tener áu í tno para nada 
n i aun para probar del f ru to de su propia i adus í s r i a , coss-
t e n t á n d o s e con vagar en torno de su derruida BBaasioH 
como yo he visto á un hombre cier to dia pasearse con 
las manos metidas en los bolsillos y silvando con a p e r e n í e 
t ranqui l idad al rededor de su casa que scababau ds coas-
sumir las l lamas. D i f i c i l es de- concebir ía sorpresa y 
confus ión de las abejas que , ausentes en el mo!ii«a= 
to de la c a t á s t r o f e , llegaban de t iempo en 
con provisiones para la co lmena: al p ron to gir 
por el aire en el sitio adonde llegaba antes !a cppa del 
á r b o l sorprendidas de hallar a l l í un vacio : al f in como 
SÍ comprendiesen el desastre , posaban aiuontosiadas m í& 
rama, seca de un á r b o l inmediato desde donde pas'ecian 
contemplar su ru ina y lamentar la d e s t r u c c i ó n «ic so 
floreciente r e p ú b l i c a . 

S I i B U E Y 2>£X A X . R I I Z S X . E . 

r 
V ^ a d a vez que nos proponemos dar á nuestros lectores 
un a r t í c u l o de zoología , d e s e a r í a m o s t ransmit i r les las ofe-
s e r v a c í o n e s hechas en el animal v i v o , pues sin duda a l ­
guna se r í an mucho mas interesantes tanto para e l na-
tu ra l í s t a como para el cur ioso, porque aunque pierdan 
algunos de sus hábi to» naturales a l p r ivar los de su l i ­
bertad y mucho mas si se les t ransporta á o t ro c l ima y 
suelo distinto de aquel de que son i n d í g e n a s , siempre nos 
proporcionan datos mas aproximados de su naturaleza e 
inclinaciones. Mas aun esto niisino no es siempre posible; 
en muchos casos la índole ó cons t i t uc ión del animal no 
pe rmi te se le arranque del suelo que le vio nacer ó m 
esquivez y astucia hace muy d i f i c i l su adquis ic ión , y es­
tas circunstancia unidas ta l vez á la escasez de la espe­
cie uos obliga á contentarnos con las noticias que de e l han 
podido adqui r i r los viageros respecto de sus h á b i t o s y 
naturaleza, y con la d i secc ión de su p ie l para tomar cono­
cimiento de su figura. 

E n este caso nos hallarnos coa el buey del almisele 
representado con exact i tud en la l ámina que a c o m p a ñ a 
Su figura es m u y diferente de la de los bueyes co ­
munes , pues mas que buey parece un carnero c h u r r o 



302 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 

graudc. Las piernas sou cortas; los cuernos torcidos, 
anchos y aplastados; u n v e l l ó n largo y espeso cubre 
todo su cue rpo , colgando hasta cerca de la t i e r r a , y su 
rabo cor to é inclinado hac ía la parte in t e r io r , es tá oculto 
con el pelo de los cuartos traseros. E l pelo del pescuezo 
es aun mas espeso que e l del resto del cuerpo , semejante 
á la c l i n de un caballo aunque en sentido inverso. La hgu-
ra y d e m á s cualidades de este a n i m a l , que tan á p r o p ó s i t o 
le hacen para v i v i r en las regiones frias en que habita, 
nos ofrece uno de los infini tos ejemplos de la gran sabidu-
r í a del Criador. La cor tedad de sus piernas no espone su 
cuerpo al r igor de las ventiscas y el f r i ó , como necesaria­
mente s u c e d e r í a si fuesen mas largas: al mismo tiempo 
que es t á al abrigo de la inclemencia de las estaciones, 
con el v e l l ó n espeso que cubre todo su cue rpo , el cual 
en invierno le sirve como de una capa impenetrable al 
fr ió . A l considerar la p r o y e c c i ó n notable de las ó r b i t a s de 
los ojos de este a n i m a l , notamos que esta fo rmac ión es 
indispensable para que no queden los ojos sepultados de­
bajo de la gran p o r c i ó n de vel lo que necesita para con­
servar e l calor de la cabeza. 

P ro t eg ido , como queda d i c h o , de la inclemencia del 
f r i ó , el buey del amizcle habita contento y feliz los p a í ­
ses mas desolados, desiertos y fríos de la t ie r ra . En el 
mismo c í r c u l o po la r á r c t i c o , en aquellas regiones inacce­
sibles situadas cerca del Polo N o r t e , se encuentran ma­
nadas numerosas de estos c u a d r ú p e d o s , manifestando go­
zar en su existencia tanto como nuestro ganado que 
pasta en prados feraces ó vegas frondosas, y bajo un cie­
lo benigno y sereno. Rara vez se les ve á gran distancia 
de los bosques, y cuando salen á pacer á campos abier­
tos , siempre pref ieren los sitios fragosos ó las p e ñ a s , su­
biendo por ellas y salta.ido con la misma ligereza y sol­
tu ra que pudiera hacerlo la cabra montaraz ó la gamu­
za. Y e r b a , cuando la encuent ran , musgo, vastagos de 
sauce, y renuevos de pinos const i tuyen e l al imento del 
buey del amizcle. 

Esta especie de buey, como los b ú l a l o s , andan siem­
pre en manadas, y generalmente pasan el verano en sitios 
e s t é r i l e s y desiertos inmediatos á r íos , pero durante el i n ­
vierno permanecen constantemente en ios bosques. No son 
lan vij l lantes como los d e m á s animales que habitan las sel­
vas, y cuando e s t án pastando es muy fácil aproximarse á 
ellos, siempre que los cazadores tengan cuidado de i r con­
tra el v i e n t o , pues de lo contrar io su finísimo olfato les 
descubre la a p r o x i m a c i ó n de l enemigo. Cuando dos ó mas 

cazadores se acercan lo suficiente para hacerles fuego h 
varios puntos y lo e jecutan, estos animales en vez ^ 
desbandarse cada uno por su lado y echar á corrAi. 5 
r e ú n e n en un p e l o t ó n a p i ñ a d o , por cuya r azón se ma 
t an con frecuencia varios de ellos en una sola desear 
pues su r e u n i ó n proporciona e l aprovechar perfeef3 
mente e l t i r o ; pero si la herida que reciben no es mor" 
ta l se ponen furiosos, y acometen á los cazadores 
han de ser m u y ág i les y diestros para evadirse de su 
rabia. . 

Con sus grandes y fuertes astas se defienden de lo-
lobos y osos, á los que , s e g ú n dicen los ind ios , sueleo 
matar con frecuencia con esta arma poderosa. La huella 
del buey del almizcle es tan parecida á la de l r eno , qUe 
es preciso ser m u y p r á c t i c o para dist inguirlas, y el al¡. 
m e n t ó de estas dos clases de c u a d r ú p e d o s l o consti. 
t uyen las mismas sustancias. Se han matado algunos de 
estos bueyes, cuyo peso era de 750 y aun mas libras 
pero la carne sabe estraordinariamente á almizcle, en par-
t i cu la r cuando el animal e s t á flaco; sin embargo , su peso 

jeneralmente suele ser algo menor de lo arr iba manifes­
tado , c a l c u l á n d o l o por un t é r m i n o medio de 680 á 
700 l ibras. 

E l nombre de este animal nos manifiesta que la dro­
ga tan olorosa y conocida del mismo n o m b r e , se ex­
t rae de é l . Es ta se compone de la sangre cuajada, y ca­
si c o r r o m p i d a , que contiene una vejiga del t a m a ñ o de 
u n huevo que este buey tiene cerca de l o m b l i g o , la cual 
d e s p u é s de estraida de la ve j iga , se seca y purif ica al 
s o l , y e n v o l v i é n d o l a otra vez en la misma vejiga está 
dispuesta y en u n todo á p r o p ó s i t o para usarla , ó tras­
p o r t a r l a , y comerciar con este a r t í c u l o de perfumería 
con los pa í s e s en que se carece de é l . 

G. 

I - ! Ü '<o i i 'ifibií/i &b ¿ouátoil .tp/fnd üoibiii ecl »- i j i t i ' -» j 

A W ü E S T ñ O S S U S G R I T O R E S . 

«i. 
k _ / i n la pompa de exagerados anuncios, sin la charlata­
ne r í a de h ipe rbó l i cos prospectos, han visto ya nuestros 
suscritores las mejoras hechas en el SEMANARIO PÍNTORES' 
<;o: el papel es de superior ca l idad , la Impres ión bella 
y cor rec ta , los materiales amenos, var iados, é instruc­
t i v o s , los grabados extranjeros escogidos, los españoles 
esmerados.... Pero falta mucho todav ía para que nuestra 
ambic ión se encuentre satisfecha, antes bien deseosos de 
l levar adelante el p r o p ó s i t o de r ival izar con lo mejor que 
en Europa se hace en este g é n e r o , redoblamos nuestros 
esfuerzos para que en breve t iempo nada tenga que e"1' 
vidiar el SEMANARIO á sus innumerables rivales de logia' 
t é r r a y F ranc ia . E l estendernos en estas promesas y eS* 
pecificarlas, s e r í a contradecir el sistema que nos hem0' 
p ropues to , de hacer mucho y ofrecer poco : esperam0* 
que en lo que queda de año nuestros suscritores liabiao 
recogido ya todo el f ru to de nuestro perseverante des*4' 
l o . Séanos p e r m i t i d o , sin embargo , hacer notar que Ia5 "1 
mensas dificultades que las circunstancias ofrecen en too 5 
conceptos , realzan el m é r i t o que hayamos podido contra^ 
con e l p ú b l i c o ; y de estas dificultades dan testimonio 
empresas de Igual clase formadas en M a d r i d , que á p65* 
de estar diri j idas por personas lutelijeutes se han v ^ 
combatidas po r tanta contrar iedad. Nosotros que por 
tuna podemos dejar para mas adelante las miras 1Illere^¡.. 
das y mercant i les , solo pensaremos en estimular á los ^ 
tistas y escritores que se nos han unido para eleva' ^ 
m a y o r grado de p e r f e c c i ó n posible el SEMANARIO " ' ^ ^ 
R K S C O , adelantando gradualmente , pues que no e» ^ 
en la s i tuac ión de nuestro p a í s , aspirar á conseguir o 
do en un momento. 

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN. EDITOR. 



•79. 

SEMANARIO PINTORESCO. 303 

E L B U I T R E E G I P C I O . 

E 
a aj Paralelo que los m a m í f e r o s y las aves lian sugerido 
fu J11"05 naturalistas, tal vez no lia tenido jamas mejor 
c0Q aitnento I " 6 cuando se ha comparado á los buitres 

Q , P fe^, la h i ena , ó e l chaca l , animales q u e , por 
r O M O H. - 7i.0 T r i m e s t r e . 

decir lo a s í , t ienen el encargo de l imp ia r la t ierra de m-
mundicias d e s e m b a r a z á n d o l a de c a d á v e r e s y restos cor ­
rompidos , que á no ser por ellos inf ic ionar ían el aire 
con exhalaciones pestilentes. Sin embargo , el c a r á c t e r 

i é$ Ocluiré de 1837. 
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del bu i t re no es tan feroz como e l de los c u a d r ú p e d o s 
aná logos á é l . Estos acometen á los seres vivientes con 
una ansiosa sed de sangre, mientras que los bui tres solo 
sacian su apetito en los despojos de animales muertos. Es 
una fel icidad para ellos el que rara vez les falte su a l i ­
mento en las comarcas en que abundan. Acuden á ban­
dadas desde muy lejos á posarse sobre los c a d á v e r e s que 
quedan insepultos d e s p u é s de una bata l la , y la muerte 
de un animal en medio del campo es ocasión de un gran 
banquete en que se r e ú n e n Innumerables convidados. 
Desde las e levad ís i tnas regiones eu que revolotean cer­
n i éndose con sus inmensas alas desplegadas, se p r e c i p i ­
tan sobre su presa, y por lo c o m ú n se atracan basta el 
estremo de no poder volver a' levantarse de la t ier ra 
cuando quieren. Por ¡o d e m á s , solamente cuando se ve 
ostigado p.or el hambre es cuando el bu i t re sale de su 
apa t í a para pensar en buscarse el alimento : r e m ó n t a s e , 
entonces hasta perderse do vis ta , estiende sus alas sin 
agi tar las , se cierne describiendo estensos c i rcu ios , y es­
p lo ra la superficie de lá t i e r ra . Sucede muchas veces 
que es t á el cielo sereno enteramente y sin que en todo 
su espacio alcance á descubrir la vista n i seña l de ave 
alguna, y sin embargo lo mismo es caerse muer to un 
animal ó" dejar arrojados a l g ú n cazador los desperdicios 
de la comida de sus pe r ros , que centenares d é buitres 
bajan de las nubes como llovidos , y se colocan a l rededor 
del f es t ín . 

Cues t ión es que no se ha resuelto todav ía si es el gran 
alcance de la vista ó la mucha finura de su olfato la que 
asi conduce á estas aves desde el punto mas elevado del 
firmamento ó desde una estremidad del horizonte basta 
donde se halla su comida. Los antiguos escritores c lás icos 
e s t á n llenos de pasages que a t r ibuyen al bu i t re la vista 
mas su t i l y pene t ran te ; op in ión á que da bastante fuerza 
e l desarrollo observado en este an imal en los ó r g a n o s 
pertenecientes al sentido de la v i s t a , po r lo que W a t e r -
t o n y otros la han adoptado , pero A u d u b o n la tiene por 
e r r ó n e a , sosteniendo de acuerdo con Levai l lan t que la 
estraordinaria viveza del olfato es la que hace al bu i t re 
descubrir su presa á tan larga distancia. 

Oigamos á BuíFon describir m a g n í f i c a m e n t e la diferen­
cia que hay entre los h á b i t o s de l bu i t r e y los del águila 
y otras especies belicosas de las aves de r a p i ñ a : t5Se ha 
dado, d ice , á las águ i las el p r i m e r lugar entre las aves 
de r a p i ñ a , no porque sean mas fuertes y mayores que 
los bu i t res , sino porque son mas generosas, es decir, 
con menos bajeza crueles ; sus costumbres son mas a r ro ­
gantes, sus acciones mas atrevidas, mas noble su valor , 
pues que á lo menos tienen tanta afición á la guerra co­
mo apeti to de devorar su presa. Los bui t res po r el con­
t r a r i o no tienen mas inst into que el de la voracidad y 
vi l lana g l o t o n e r í a , y apenas combaten á los vivos sino 
cuando no tienen muertos en que saciarse. E l águi la 
acomete á sus enemigos ó á sus v í c t i m a s cuerpo á cuer­
p o ; sin auxil io de nadie los pers igue, los combate y se 
apodera de ellos. A l contrar io los bu i t r e s : á la menor 
sospecha de que pueden encontrar resistencia, se r e ú n e n 
en cuadri l la como cobardes asesinos; mas que guerreros 
son salteadores, mas bien pá ja ros carniceros que verda­
deras aves de presa ( 1 ) ; porque solo ellos en este g é n e ­
r o son los que se jun tan para dar muchos contra uno; 
solo ellos se encarnizan con los c a d á v e r e s llegando al ex­
t r emo de destrozar hasta los huesos ; y las materias i n ­
fectas , corrompidas , lejos de repugnarles t ienen para 
ellos mucho atract ivo. Los gavilanes, los halcones, y 

( i ) Traducimijí aqui a Buffon casi literalmfnte, porque l:i deno­
minación d« aves de rapiña, propia de nuestro idioma , tiene mas ana­
logía ron el bajo eoneepto que el naturalista tenia formado de la ín­
dole del Imitre, que ron la nobleza y valor guerrero del águila. 

hasta los pajari l los mas p e q u e ñ o s , muestran mas valo • 
porque van á cazar solos, los mas de ellos se desdeña^ 
de comer la carne m u e r t a , y rebusan de todo punto ]a 
que ya es tá corropida. '^ 

Esc cuadro , como todos los que p in ta BufTon, es d 
br i l lan te colorido ; la d e s c r i p c i ó n que hace este elocuente 
escritor de las costumbres de los bui tres y su compara 
c lon con tas de las otras aves, tiene mueba ve rdad ; per0 
séauos permi t ido a t r ibu i r ú n i c a m e n t e al deseo de ame-
nfzar su estilo el prodigar tantos elogios á los unos y 
manü ' e s i a r tal desprecio bác la los otros. S e g ú n las miras 
de la naturdeza , lodo es tá bien a r reg lado , y el buitre 
con sus háb i to s repugnantes llena las funciones que se le 
han impuesto de purgar la l l e n a de c a d á v e r e s para evi­
tar que cor rompi in c i aire. Si el bui t re fuese u n pájaro 
guerrero como el águi la , si como ella acometiese á 1QS 
animales v ivos , Iría directamente contra el objeto de la 
naturaleza, pues que c o n t r i b u i r í a á aumentar el número 
de los cuerpos muertos. Se le acusa de reunirse en cua­
dr i l l a para devorar su presa , sin echar de ver que esta 
es una propiedad m u y út i l porque de esa manera queda 
l i b re la t ier ra prontamente de los despojos de los anima­
les que cubren su superficie. No nos dejemos, pues, estra-
v ia r por las apariencias y preocupaciones, y no ensalze-
mos tanto la supuesta magnanimidad del águi la que no 
hace mas que obedecer ciegamente á su i n s t i n t o , como 
el bui t re obedece al suyo ; pues que donde no hay parte 
mora l ó in te l i j enc ia , no hay objeto tampoco de alabanza 
n i de v i t u p e r i o . 

La gran famil ia de los bui t res se halla esparcida por 
todo el g lobo , pero abundan especialmente en los climas [ 
c á l i d o s , es dec i r , donde son mas necesarios para desem­
barazar los campos , las poblaciones cortas y aun las ciu­
dades, de las sustancias animales en que empieza la pu­
t r e f acc ión . Bajo este respecto el Egipto le debe mucho -
al hermoso pá ja ro que nuestro grabado representa. Este 
bui t re que es el mas p e q u e ñ o de los del mundo antiguo, 
pertenece á una de las especies mas numerosas. Se le en­
cuentra pr incipalmente en E g i p t o y en los p a í s e s mas cerca­
nos á é l de E u r o p a , Asia y A f r i c a ; se le ha visto también 
en I ta l i a y en Suiza, y una vez en 1825 mataron uno en 
e l condado de Sommerset en Ing l a t e r r a . Apenas hay via-
gero que no hable con aprecio de lo ú t i l e s que son estos 
bui t res en Egipto , donde con t r ibuyen con los perros va­
gamundos á purga r las calles de toda clase de inmun­
dicias. No eran menos estimados sus servicios en la anti­
g ü e d a d que en los t iempos modernos, pues se les con­
taba en el n ú m e r o de los animales sagrados, y frecuen­
temente se les ve representados con esmero en los mo­
numentos del antiguo E g i p t o , de donde les vino el nom­
bre de pol los de F a r a ó n . E l bu i t r e egipcio , compañero 
fiel de las caravanas á quienes a c o m p a ñ a de pueblo en 
p u e b l o , visitador asiduo de los mataderos, industrioso 
para descubrir los restos de los animales muer tos , me* 
rece la a t e n c i ó n de los hombres , á lo menos por su uti­
l idad p ú b l i c a ^ y en efecto se aprecian sus servicios, si 
no a d o r á n d o l e como á otros animales en aquel pais, á 1° 
menos e s t i m á n d o l e como á un bienchechor. E n las cer­
canías de G i b r a l t a r y todo el medio día de la España se 
le encuentra todos los años en gran n ú m e r o y es pi"0' 
bable que pase en Afr ica el invierno . Viagero hay q"6 
dice haber visto de estos buitres en las inmediaciones d 
Sevilla siguiendo los pasos del arado para comerse loS 
gusanos que quedan descubiertos al revolver la t ierra. 

Las amplias y largas alas del bu i t re egipcio le 2 
una admirable fuerza para volar , y le pe rmi ten arr;,DC*^ 
el vuelo con estraordinaria ligereza. Sin embargo , cuan | 
se ha atracado como de cos tumbre , le sucede lo que a * 
d e m á s buitres que de puro pesado y entorpecido apen 
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puede levantarse de ia t ierra y en este estado es muy fácil 
el cogerle ; pero no tan agradable como fácil porque ex ­
hala u n hedor insoportable y por las narices destila un 
humor p e s t í f e r o . 

E l t a m a ñ o de esta especie de bu i t re es un poco mayor 
que el de los cuervos y tiene cerca de seis pies de estre-
trerao á estremo de las alas. E l plumaje cuando llega a' 
completarse es de un blanco uniforme , á escepcion de las 
guias que son negras; la pechuga y los lados de la cabe­
za e s t á n desnudos y dejan ver una p i e l de un amar i l lo 
l ívido. Los ojos son negros. E l p lumage no llega á este 
estado sino por cambios sucesivos, d e s p u é s de haber s i ­
do oscuro, y haber tomado en cada muda tintas mas ó 
menos claras. A n i d a en parages elevados, en los huecos 
de las rocas , pero sus huevos no han sido descriptos t o ­
davía. 

PANORAMA M A T R I T E N S E . 

XiA A L M O K T E U A . 

« Venus, la Diosa de Chipre, 
y a es matrona genovesa, 
guarismo sabe su niño, 
mulliplica, suma j resta.» 

GÓMGOBA. 

1 ia la pintoresca g a l e r í a de caracteres originales que 
se pasean por el m u n d o , merece una honoríf ica m e n c i ó n 
D . Pol icarpo de l a T r a n s f i g u r a c i ó n Omnibus de los 
Santos, sugeto singular en quien parecen haberse r e u n i ­
do todas las circunstancias substanciales de los dos s i ­
glos pasado y presente , f o r m a n d o , por deci r lo asi, u n 
verdadero mosaico de cualidades tan varias y hetereo-
géneas que c a u s a r í a n la d e s e s p e r a c i ó n del q u í m i c o que 
in ten tá ra analizarle. 

Al lá en sus juventudes fue es tudiante , y m e t i ó m u ­
cho ruido en la un ivers idad , no tanto con la br i l lan tez de 
sus conclusiones j como con las cuerdas de su gu i t a r r a . 
Andando el t iempo vino á ordenarse de abate , cosa i n ­
dispensable en aquel entonces para cortejar y bailar el 
t o l e r o ; hasta que cansado de los estudios r e n e g ó del l a ­
tín y se hizo poeta. Luego vino la patria á r equer i r su 
espada, y c o m b a t i ó valerosamente en todas las acciones 
que se p e r d i e r o n ; y d e s p u é s , no pudiendo acostumbrar­
se á la paz , se a b r a z ó de nuevo con sus antiguos B á r t u -
'os, y g u e r r e ó en los tr ibunales con c a ñ o n e s de cisne y 
balas de papel sellado. Mas adelante aficionado á los v ia -
Ses t se hizo comerc ian te , y q u e b r ó ; y entonces e c h ó 
eoche para evitar que le persiguiesen los acreedores; 
por ú l t i m o , se m e t i ó á p re t end ien te , y fue mueble o b l i ­
gado de todas las antesalas; y luego que c o n s i g u i ó , hizo 
que otros frecuentasen la suya. Y en todas estas andan­
zas fue tres veces casado, y otras tantas a c e r t ó á e n v i u -
^ar , heredando por supuesto a sus respectivas consor-
'es > y d e s p u é s de serlo todo , l l egó por fin á no ser na­
da , qUe es ]0 qUe ]iay que ser en este mundo ; si es que 
"ada sea e l hallarse u n hombre á los cincuenta de su 
edad con cara fresca , y h u m o r a legre , y bolsa llena , y 
salud cumplida , y ninguna o b l i g a c i ó n mas que la de to­
do fiel cr is t iano. 

Y a en fin que se vió d u e ñ o absoluto de su persona, 
•le sus cuantiosas rentas y de sus veinte y cuat ro horas 

diarias, se cons ide ró por el p ron to en aquel estremo de 
felicidad á que siempre habia nspirado. Pero muy luego 
e m p e z ó á fastidiarse de aquella inacc ión , y acostumbrado 
como lo estaba de toda su vida á una o c u p a c i ó n c o n t i ­
nua , á un agitado m o v i m i e n t o , l l e g ó á mi ra r su reposo 
como una pa rá l i s i s m o r a l , como una muerte p r e m a ­
tura . Su inc l inac ión y su genio na tura l t r iunfan al fin de 
su conveniencia , renunciando voluntariamente á este, y 
dando rienda suelta á aquellos , en te'rminos que hoy dia 
es el hombre mas ocupado que conozco, sin embargo de 
que nadie tenga derecho á ocuparle . 

Porque é l corre las calles desde que amanece Dios 
hasta las altas horas de la noche , y tan p ron to se le v é 
disputando p o l í t i c a m e n t e en un c o r r i l l o de la puer ta de l 
S o l , como pidiendo para los pobres del barr io á la p u e r ­
ta de una iglesia; ya sirviendo de testigo en u n t r i b u n a l ; 
ya defendiendo proyectos en una sociedad l i t e r a r i a ; ora 
poniendo cataplasmas ó dando caldos á u n enfermo, ora 
a c o m p a ñ a n d o á unas s e ñ o r a s en u n palco de la ó p e r a . No 
hay boda desde la calle de S. A n t ó n hasta la de Carretas, 
desde Afligidos á las V i s t i l l a s , en que é l no sea el p a d r i ­
n o , ó corra con los cont ra tos , ó componga los versos, ó 
coma los dulces. Si es e n t i e r r o , él por fuerza ha de ser e l 
albacea, ó d i r i g i r el inventar io ó pres idi r el f u n e r a l ; si 
bau t i zo , a l q u i l a r á los coches, ó i m p r i m i r á las esquelas ó 
t e n d r á en la pila a l recien nacido. Todos los minis tros 
que se nombren han de ser por fuerza amigos suyos , y 
les h a b r á de f e l i c i t a r , y les h a r á recomendaciones, y 
desde la casa del entrante i ra á la del que c a y ó , y 
c o n s o l a r á á la S e ñ o r a , y d e c l a m a r á con e l S e ñ o r sobre 
la injusticia de los hombres. A nadie se puede prender 
que e l no vaya á v is i ta r en el calabozo; si hay j u n ­
ta de acreedores, e l q u e d a r á nombrado s í n d i c o , si de ­
manda de divorcio el s e r á el juez á r b i t r o entre ambos 
consortes, y si juicio de conc i l i ac ión por fuerza una 
de las dos partes le ha de escoger po r hombre bueno. 
N i puede haber rup tu ra de amantes que el no componga, 
n i mudanza de h a b i t a c i ó n que el no d i r i j a , n i co f rad ía 
en que el no sea mayordomo ó tesorero, n i carga conceji l 
que no le encaje. ¿ S e habla del fuego? suced ió cabal ­
mente enfrente de su casa; ¿ se cuenta u n asesinato ó una 
quimera? a l l i precisamente estaba é l . E n el pat io de las 
diligencias acude á rec ib i r y despedir á todos los que en­
tran y salen ; en la Bolsa es el alma de todas las operacio­
nes ; en el Prado e s t á al corr iente de todas las in t r igas 
amorosas; en la plaza de toros l leva cuenta de ]os puyazos 
y de los v o l a p i é s ; en la Alameda ó la Moncloa , dir ige t o ­
das las comidas de c a m p o ; en los desafios arregla el a l ­
muerzo; en el teatro es presidente nato de toda comis ión 
de aplausos; en las esposiciones de pinturas habla de f o r ­
mas y c o l o r i d o s ; en el mercado de caballos á todos los 
pone su pero ; y en las partidas de caza dirige los ojeos ó 
cuida de que los perros no se escapen. 

Esta mul t ip l i c idad de aspectos, esta v i t a l idad asom­
brosa, unidas á su c a r á c t e r de te rminado, á su ninguna 
a p r e n s i ó n , á su edad respetable, y mas pr incipalmente á 
la c o n s i d e r a c i ó n de su fortuna , han vinculado en él una 
autoridad ta l que no hay cosa sobre que no se atreva á 
decidir ex c á t e d r a ; n i hay r e u n i ó n que no someta fác i l ­
mente á sus opiniones. Si u n abogado quiere acreditarse, 
si una p r ima donna va á hacer su salida al t ea t ro , si u n 
autor va á publ icar una obra, bien pueden encomendarse 
á mi hombre si no quieren pasar i n c ó g n i t o s ó cri t icados, 
porque su opin ión es la op in ión normal de un s i u m í n i e r o 
de admiradores que si é l d i ce : " ¿ F u l a n o , el m é d i c o ? 
¡ v a l i e n t e majadero! fue la causa de la muerte de un ami­
go m i ó ! » todos r e p c l i i á n en coro que el méd ico tal es 
un asesino ; si é l asegura que t a l comedia es buena , l o ­
dos se p a s m a r á n aunque no la ent iendan; si a f i rmi i ' que 
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ta l ó cual noticia la sabe de buena t i n t a , la l i a rán pa­
sar por mas de oficio cpie si estuviese estampada en la 
Gaceta; y si le diese gana de decir que u n l ib ro es ma­
l o , h u i r á n de la l i b r e r í a como pudieran hacerlo de un 
lazareto. 

E l en fin se reproduce en t é r m i n o s que es imposible 
dar un paso hacia a t r á s ó adelante sin encont rar le ; y si 
toma uno el par t ido de estarse en casa , a l l i le ha de i r á 
buscar , y aun saliendo de M a d r i d á v ia jar , é l es lo p r i ­
mero que nos hemos de hal lar en la di l igencia. Y es tan 
cier to esto que días pasados habiendo subido á la torre 
de Santa C r u z , me p a r e c i ó desde a l l i que le veía á un 
mismo t iempo en la calle de la M o n t e r a , y en el Prado, 
y en la plaza de Or i en te , y en el Canal , y en la puerta 
de To ledo , y a l l i mismo en la to r re conmigo , que me 
asediaba, y me perjeguia como una a p a r i c i ó n f an t á s t i c a , 
inev i tab le , impasible , semejante á una obstinada pesadilla 
ó al ruido sempiterno y m o n ó t o n o de una cascada. 

Ent re ios diversos placeres que (digan lo que quieran), 
proporciona esta picara farsa que llamamos v i d a , uno de 
los mayores para m i es la lec tura del Diar io , o p e r a c i ó n 
obligada que verif ico constantemente entre siete y ocho 
de la m a ñ a n a con mas escrupulosidad y saboreo que un 
catador de vinos en los diques de Londres ó en las bode­
gas afamadas de Jerez. Y si no fuera por los filosóficos 
Mementos de la Intendencia de rentas , que cuida de r e ­
cordarnos á cada paso que nos hemos de conver t i r en car­
tas de pago ó billetes del tesoro, se pudiera decir m u y 
bien que m i placer era inefable y sin punta alguna de 
sinsabor. Perdonen los pe r iód i cos po l í t i cos ; pero no pue­
do menos de decirles que s e g ú n m i op in ión ninguno pue­
de compet i r en substancia con aquel substancioso papel , 
y aun si me apuran no d u r a r í a en asegurar que los 
mas de los lectores d a r í a n de buena gana seis de los ar­
t í cu los que aquellos l laman de f o n d o , po r cualquiera de 
los de f o n d a que amenizan al Dia r io los domingos. 

Todo esto lo d i g o , no porque venga m u y á cuento, 
sino por tomar ocasión de in t roduc i r e l m i ó , y era para 
servir á V V . que aquella m a ñ a n a (una m a ñ a n a , la que 
V V . gusten) caminando viento en popa por el Diar io ar­
r iba , a c e r t é á tropezar á su páj ina teveera con el anun­
cio de una almoneda., . , y para m i el segundo placer 
de esta vida es una almoneda , es decir una casa, á donde 
sin disfraz de ninguna especie se dice « A q u í todo se r e ­
duce á m a r a v e d í s . » 

V e r d a d es que no teniendo que mudar de h a b i t a c i ó n , 
n i abr i r t i e n d a , n i r ec ib i r h u é s p e d , en r igor nada te 
nia que c o m p r a r ; mas sin embargo, ¿ q u i e n resiste á la 
t e n t a c i ó n de una almoneda? U n l i b ro curioso , u n mueble 
r a r o , una tela barata. . . . ¿ q u e no suele encontrarse alli? 
Y o por lo menos no soy d u e ñ o de dominar m i curiosidad 
y asi que no dejo pasar una o c a s i ó n ; de suerte que todos 
los prenderos y revendedores de l ibros viejos me conocen 
y a , porque ellos y yo somos los pr imeros que tomamos 
poses ión de todas las almonedas de M a d r i d . 

Y aquel dia tampoco me d e s c u i d é , sino que á las nue­
ve en p u n t o , hora marcada en el anuncio, ya estaba y o 
en la casa de la venta pugnando por adelantarme á p r e ­
guntar precios y á apartar todos los objetos que me l l a ­
maban la a t e n c i ó n . Y era t a l m i ca lo r , que ilusionado 
con la rebaja de la tercera parte del precio (uso general 
en toda almoneda) no reparaba que aquellos mismos ob ­
jetos los h a l l a r í a nuevos en cualquier t i enda , aun con 
mayor equidad, y que ademas me salian doblemente ca­
ros supuesto que no me eran absolutamente necesarios. 
Yo en fin, que no sé de m ú s i c a , c o m p r é un piano porque 
me le d ieron en un precio arreglado; sin tener caballo 
me hice por lo que yo creia poco dinero con unas ricas 

guarniciones; c o m p r é cigarros sin f u m a r , y vino de A r -
ganda embotellado en frascos de Laf i t t e , y barr i les de 
madera, con vino de C h i n c h ó n ; c o m p r é algunos tomos 
sueltos de varias obras, esperando la casualidad de en­
contrar en otra almoneda los que faltaban , y sin repa­
rar que no me cabian en toda la casa, c o m p r é unos 
almarios que n i ios de la sac r i s t í a del Escorial . 

De todos estos arrojos mios tuvo la culpa u n maldito 
prendero tuer to que siempre me acosaba con la siguiente 
i n t e r p e l a c i ó n : — « ¿ C a b a l l e r o , l leva V . eso ú no?»;-—con lo 
cual temiendo v é r m e l o arrebatar de las manos p a r e c í a 
que me faltaba e l t iempo para decir que s í . 

T o d o se me vo iv ia ojear y cotejar los inventarios 
puestos sobre las mesas, y co r re r de la sala ai gabinete, 
y de esta á la antesala, y probar anteojos, y m i r a r cua­
d ros , y abr i r y cerrar l i b ros , y dar m ú s i c a á los relojes, 
y desplegar mapas, y alcanzar muebles , y agruparlos en 
un r i n c ó n , y tomar notas en m i cartera y . . . . estando 
en esta afanosa o c u p a c i ó n siento una palmadita en el 
h o m b r o . . . . alzo la cabeza... . ¿ y á quien d i r á n V V . que 
vi? pues era nada menos que ai mismo D , Po l i ca rpo 
Omnibus , en persona. . . . ¡Si era preciso! . . . . A l l i estaba 
t a m b i é n é l . 

¿ Q u e traes por a q u í s eño r Curioso? (porque el amigo 
tiene t a m b i é n esta gracia que es de los que tutean á 
todo e l mundo. ) — No traigo sino l l e v o , S e ñ o r D. P o l i -
c a r p o — Veamos que — Y me su je tó á u n escrupuloso 
examen de todas mis m e r c a n c í a s p r o b á n d o m e hasta la 
evidencia que habla dado por ellas el doble de su valor . 
No contento con esta inhumanidad me e m p e z ó á encajar 
la his tor ia de aquella casa, y puesto que nada me inte­
resaba, tuve que saber que la causa de la ta i almoneda 
era e i haber separado del empleo que tenia a i amo de 
aquellos muebles, h a b i é n d o l e dado otro en una p r o ­
vincia á v i r t u d del trasiego jenera i de funcionarios tan 
frecuente en estos t iempos.— E r a m u y amigo m i ó , añadió 
y á decir te la verdad del caso yo solo vengo a q u í para 
averiguar una d u d i l l a . . . . y al decir esto todo se le v o l ­
v ía ent reabr i r las cor t in i l l as de la alcoba y lanzar por 
entre ios cristales algunas miradas indiscretas. 

E n t r e tanto que é l averiguaba su d u d i l l a , la casa so 
iba l lenando do nuevos compradores , y D . Policarpc 
f lechándoles uno á uno sus lentes , se a g a r r ó de m i brazo 
y no hubo ya forma de verme l ib re de é l , , . . — A tus 
pies M a r i q u i t a — O l a , p e r i l l á n , t u por a q u í , . . . ? — ¿ Y 
tambie i i el condecito?..., vaya , ya veo que estamos en 
t i e r ra de amigos. , . . (Como si hubiera alguna t i e r ra i n -
c ó g n i í a para é l ) — M i r a , cur ioso, t u que todo lo cuentas 
¿ v e s aquella pareja exigua y acaramelada que todo lo 
t ienta y nada c o m p r a , y se mi ran á todos los espejos , y 
el l leva la sombr i l l a , y ella la bolsa, y ei la derecha 
y ella la izquierda? pues esos son F u l a n i t o y Menganita , 
esposos de quince dias , que e s t á n poniendo casa, y . . , -
advierte con que t ierna sol ic i tud e l recien marido hace 
que ella se siente de vez en cuando sin duda para que 
no se malogre a l g ú n proyecto de pa te rn idad ; mira como 
repara en sus ojos e s fo rzándose á leer en ellos a lgu» 
antojo para luego satisfacerlo, de miedo que el mucha­
cho saiga con una cornucopia en la frente ó un mapa­
m u n d i en ei e m b é s . . , . Vue lve la cabeza á estotro lado, 
y repara en ese viejo alto de ios anteojos como ojea 
ese l i b r o para que creamos que entiende el griego , pues 
ya h a b r á s advert ido que no mira mas que las l á m i n a s . . . -
observa aquel o t ro mart i r izando las telas y ves t idos— 
ese es u n sastre del teatro que las es tá convir t iendo ya 

en su imaginac ión en galas de Semiramis y de Tancredo. 
¿Ves aquella dama que ajusta unas espuelas de oro? pues 
su marido es goloso de ambos pies. ¿ N o reparas aque 
abogado que carga con la N o v í s i m a ? pues ya hace seis 
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años que ejerce sin el la. Pero dejemos esto y vamos á 
ini negocio ¿ Q u i e r e s que veamos el cuarto? porque 
me parece muy bieu para alqui lar le para m í . . . . — Y sin 
darme lugar á responder me a r r a s t r ó po r las piezas i n ­
teriores hasta que llegando á un gabineti to cerrado m i r ó 
por la ventana, y aparta'ndome m i poco me dijo al oido, 

A q u í e s t á m i d u d i l l a — — Dio dos golpecitos á la 
puerta . . . . — Quien v á ? , . . . — S e ñ o r a á los pies de Y . ¿Da 
V . permiso para que veamos la h a b i t a c i ó n ? — No hay 
inconveniente. — Y se ab r ió la puer ta y nos dejó ver 
un precioso re t re te ocupado decorosamente por una 
matrona de t re in ta y dos, de figura heroica y magní f ico 
continente.— ¡ O h Fulanita! ( e s c l a m ó al verla D, P o l i -
carpo) no me e n g a ñ a b a el c o r a z ó n ; ¿ c o m o ? pues no 
ha acompañado Y . á su esposo á su nuevo destino?—y 
me apretaba e l brazo y como que se s o n r e í a el maldi to 
al reparar la imprevis ta t u r b a c i ó n que t a l pregunta ha­
bía causado á la Señora—«No señor j hay tantas cosas 
que ar reglar . . . . ! y luego los caminos e s t á n tan malos 
para las damas. . . !—Y sobre todo si las damas son de l tal le 
de V . no e s t r a ñ o y o que acudieran al reclamo todos los 
salteadores de quince leguas á la redonda.— Y . siempre 
de tan buen humor . — Y Y . siempre de tan bella cara 

A decir la verdad y o estaba un poco empachado obser­
vando m i inu t i l i dad en aquella escena, y por miedo de 
que los otros dos in ter locutores no cayesen t a m b i é n eri 
ella, t o m é el par t ido de salirme por los corredores á 
silvar á los canarios ó coger flores de las macetas; cuan­
do de allí á pocos minutos sale m i D . Pol icarpo ;í bus­
carme, en un estado radiante de a l eg r í a A q u e l h o m ­
bre era o t ro enteramente. . . . antes todo lo miraba con 
desden, ahora todo lo compraba po r su p r e c i o . — ' Y no 
te admires de esto (me dec ía ) me quedo con el cuar to , 
me quedo con los muebles y en cuanto á la S e ñ o r a . . . . 
porque has de saber que aunque la p r e g u n t é por su es­
poso , bien sabia y o que no lo e r a , porque hace años 
que le se rv í de padrino cuando se casó en Goaternala 
y . . . . — Con que es decir que se queda V . con Ja dama 
también? ¿ y d í g a m e Y . , en esa adqu i s i c ión ha tenido Y . 
presente la rebaja de la tercera par te de la tasa á estilo 
de a lmoneda?—Anda, s o c a r r ó n , me r e p l i c ó D . Pol icar­
po entre m o h í n o y r i s u e ñ o . . . . Nada tengo que a ñ a d i r t e 
sino que vuelvas m a ñ a n a por tus muebles, y yo me que­
daré con los m í o s ; en cuanto á los d e m á s s e ñ o r e s ( a ñ a ­
dió alzando la voz) escusan Y Y . de molestarse mas, p o r ­
gue todos los enseres de la casa los he comprado yo . 

V o l v í en efecto al siguiente día y me le e n c o n t r é ya 
instalado en su nuevo estudio que era el mismo gabine-
^ del día an te r io r ; como tiene confianza conmigo me 
Wzo sabedor de todas las condiciones de aquel traspaso, 
Y aun me añad ió que para que la mis t i f icación fuese c o m ­
pleta tenia ya solicitado e l mismo empleo que dejó su 
anteeesor, cosa que no le p o d í a negar e l Min i s t ro por 
Ser» como era de pensar, amigo suyo; por lo d e m á s en la 
casa nada se habla mudado; si no era un re t ra to en el 
tocador de la señora y u n or ig ina l en su c o r a z ó n . 

E l Curioso parlante. 

£ 1 . S E P U L C R O . 

A b r e , mans ión postr imera 
Del hombre , funesta t amba , 

L o s misteriosos arcanos 
Que en t u lobreguez se ocul tan . 

A b r e ese abismo de ciencia 
Que en t u cavidad profunda 
La mano de l t iempo labra 
E n t r e fetidez i m p u r a . 

Revela el grandioso enigma 
Que en vano los sabios buscan 
E n los seres que decoran 
La bella faz de natura. 

Con su centella vola ' t i l 
Nuestras miradas ofusca 
La v i d a , i lu s ión veloce 
Que en la nada se sepulta. 

¿ Y q u é deja en pos? E n g a ñ o s , 
Remordimientos y angustias; 
Que los postreros instantes 
Con parda t iniebla en lu tan . 

¡Fe l i z quien antes contempla 
Sin t e m o r , sin amargura , 
La morada silenciosa 
Que el ser en no ser t ransmuta! 

¡Fe l i z quien sus documentos 
Con pecho t ranqui lo escucha 
Y en su rec in to espantoso, 
Solaz encuentra y ho lgu ra ! 

Y ¿ q u i é n se arredra al m i r a r l a ? 
Quien siguió de la for tuna , 
Sordo á la aflicción agena. 
Las suaves imposturas. 

Quien en placeres se anega, 
Mien t ras p é r f i d a le a r r u l l a , 
Y le acaricia t ra idora 
L a voz de lisonja astuta. 

Quien las naciones opr ime 
Con dominac ión in jus ta , 
Y en la sangre de los pueblos 
Su execrable poder funda. 

Quien el lenguage potente 
De la alma r a z ó n usu rpa , 
Y supe r s t i c i ón sangrienta , 
Y falsa v i r t u d anuncia. 

Temblad perversos: en vano 
Yuest ra soberbia m u r m u r a ; 
T iempo v e n d r á en que esa piedra 
Por siempre os someta y cubra. 

Y e d cual mezcla inexorable 
Dent ro su caverna oscura, 
Y a l o r , i m p i e d a d , r iqueza , 
M a l d a d , inocencia, juntas. 

A l guerrero sanguinoso, 
Tr iunfan te en acerba lucha , 
Y á la candida doncella , 
F lo r de gracia y hermosura. 

La frente que el lauro adorna, 
La mano que el ce t ro e m p u ñ a , 
Y el seno que palpi tara 
D e deliciosa t e rnura . 

Todo p a r ó en v i l ceniza, 
Todo en c o r r u p c i ó n i n m u n d a . 
Que en fragmentos impalpables 
Luego en las auras c i rcu lan . 

Y á la a t r a c c i ó n poderosa 
Que las esferas subyuga 
Cediendo , con nuevas formas 
E n otros seres se mudan. 

As i las leyes supremas 
Del orden se p e r p e t ú a n , 
Y asi del vasto universo 
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La magní f ica es t ructura . 
Empero eu re j ion mas alta 

Que sobre e l globo se encumbra , 
Otras leyes adorables 
Rigen las esencias puras. 

La puer ta de esas regiones 
I n c ó g n i t a s , es la tumba 
¡Dichoso quien sus secretos 
Con fe y humi ldad estudia! 

J. J. de M . 

F O R M A D E L O S L I B R O S R O M A N O S . 

Inf in i tas personas habrá que crean que esos libros de 
que hablan los escritores antiguos, esas obras de los pa­
sados siglos formaban volúmenes dispuestos y encuaderna­
dos como los que usamos actualmente ; y este error nos ha 
parecido conveniente desvanecer dando alguna noticia de 
la forma que tenian los libros entre los romanos. 

Cuando un librero se encargaba en Roma de hacer un 
libro con los escritos de un autor, lo primero que hacia 
era proveerse de cierta cantidad de hojas del p a p y r u s , ó 
bien de pergamino, de que usaban en vez de papel; des­
pués las encolaba unas á continuación de otras de mane­
ra que formasen una larga tira ó banda, y después de 
bien secas, quitaba con piedra pómez las asperezas y re­
baba de la cola. Acabados estos preparativos, se dividía 
la tira aquella con líneas trazadas a distancias iguales para 
formar páginas muy semejantes á las de los libros moder­
nos dejando márgenes por ambos lados , por arriba y por 
abajo ; entonces era cuando los copiantes empezaban á es­
cribir la obra en estas páginas ; siviéndose de una cañita 
cortada á la manera de las plumas que ahora usamos, y 
de una tinta que por lo regular se componia de goma y bu­
nio de pez. Escribíase solo por un lado de la tira ó cinta, 
de izquierda á derecha , como nosotros , y disponiendo las 
palabras y renglones de la misma manera que ahora usa­
mos-, asi es que el tomo Ü libro tema el principio á la 
mano izquierda del lector , y la última página venia á caer 
por consecuencia a la mano derecha que era el otro estre­
mo de la tira. Esta última página se pegaba muy bien por 
el margen de la derecha en un pedazo de madera redon­
deado en forma de cilindro y un poco mas largo que lo que 
la ciuta ú hoja que componia todo el libro tenia de ancho, 
ó por mejor decir, de alto: este cilindro era la pieza 
mas principal, el alma del tomo, porque en él se iba 
arrollando todo horizontalmente basta venir á parar al 
estremo de la izquierda donde se habia pegado también 
una cubierta de pergamino fuerte que era la que ajus­
taba y cerraba el l ibro, cosa muy semejante á lo que 
aun en el dia suele hacerse con algunos mapas, estam­
pas, &c. Esta cubierta de pergamino tenia ciertos cor­
doncillos que servían para sujetar el libro y que HO se 
desarrollase; estaba ademas pintada por la parte este-
no r , donde en gruesos caracteres se leia el título de 
la obra; y la parte interior que precedía á la primera 
página escrita , se llenaba por lo común con la dedica­
toria, requisito indispensable de casi todas las obras ro-
nunas. Se ve, pues, que los tales libros eran mucho 
mas incómodos que los modernos , porque para haber de 
leer la postrera página era preciso desarrollarlo todo 
enteramente. 

T t l era por lo jenend la forma íle los libros en la 
antigua Roma | pero luego nitral,;, el mayor 6 menor 

esmero, el buen gus to , la r iqueza , el p r i m o r de la eje­
c u c i ó n , porque en muchos de aquellos v o l ú m e n e s se 
veia b r i l l a r el lujo como sucede ahora en nuestras en­
cuademaciones. Se usaban tintas de vá r ios colores; no 
era desconocido el arte de las v i ñ e t a s que tanto se em­
plearon en la edad media para dar realce á las letras 
y hacer resaltar los t í t u l o s y finales de los c á p i t u l o s ; se 
cor taban y pul ian con p r i m o r ; y luego s e g ú n el gusto 
é imag inac ión de los l ibreros era la mayor ó menor be­
lleza de las cubiertas que solian estar pintadas de colo­
res pu rpur inos , con los t í tu los en letras de o r o , y los 
cordones con toda la elegancia que p e r m i t í a e l estado 
de las artes. Algunas veces era el c i l i nd ro de marfi l 
todo ó de é b a n o , pero regularmente solo se empleaban 
en los remates de é l , con adornos de plata y o r o , y 
no era raro el redondear estos remates en forma de bo­
t ó n , y guarnecerlos de perlas ó piedras preciosas; últ i­
mamente se perfumaban aquellos ro l los con esencia de 
cedro para que exhalasen un olor agradable , y para 
preservarlos de los insectos. 

F á c i l es de comprender que siendo los l ibros de la 
forma q u é queda dicha , las bibliotecas antiguas debian 
estar dispuestas de m u y diferente modo que las nuestras; 
y en efecto cons i s t í an en mucha sé r i e s de cajoucillos bas­
tante hondos para colocar aquellos rol los como en un 
estuche. Con estas noticias se hace t a m b i é n menos es-
t r a ñ a la prodijiosa fecundidad de algunos escritores an­
tiguos , á quienes se a t r ibuyen centenares y aun millares 
de v o l ú m e n e s , pero es porque estos v o l ú m e n e s apenas 
equivalian á la d é c i m a par te de los nuestros. 

Ademas de estos tomos destinados á contener las pro­
ducciones l i t e ra r i a s , empleaban los romanos para sus 
cuentas d o m é s t i c a s y uso par t i cu la r unos l ib r i to s bastante 
parecidos á nuestras carteras , y para sus apuntaciones 
unas tabletas de madera ó de m a r f i l , con los bordes al­
go salientes, en que aplicaban una capa de cera alisada. 
Sobre esta cera escr ib ían va l i éndose de unos punzones ó 
instrumentos de cualquier mater ia d u r a , como bueso, 
h i e r r o , cobre , o r o , etc. agudos por una pun ta y aplas­
tados por la otra ; aquella les se rv ía para trazar los ca­
racteres y esta para borrar los y volver á alisar la cera. 
D e este instrumento llamado stylus viene nuestra pala­
bra estilo, que por estension ha llegado á tener su ac­
tual significado. 

L A T i J K R Z A I>£ L A C O S T U M B R E . 

s i r Jorge S taunton dice que v is i tó á un hombre en 1» 
I n d i a que habia cometido un asesinato, el cual , con 
objeto de salvar su vida , y lo que era de mas conse­
cuencias para é l . , la de su f a m i l i a , se s o m e t i ó á la pen3 
que le impusieron. Esta e ra , que habia de dormir por 
espacio de siete años en un tablado, sin c o l c h ó n ni jer' 
gon , cuya superficie toda estaba cubierta de puntas ue 
h ier ro como clabos, pero con la punta roma para que 110 
penetrasen la carne. Sir Jorge le v ió en el quinto año o» 
su cast igo, y la p ie l la tenia como la del Rinoceronte, 
pero mucho mas callosa ; sin embargo ; ya por entOBC" 
d o r m í a bien en su lecho de espinas y aun manifes tó , q"6 
á la conclus ión del t é r m i n o de la sentencia , probable­
mente fú i i l iuuar ia por e lecc ión un sistema, que la »ece ' 
sidad le habla obligado á adoptar. 

L . G. 
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XXi ARBOXa D X X JfAM. 

E ntre la var iedad de á r b o l e s que ostenta la lozana v e ­
getación de las islas Marianas ( 1 ) , hay uno que por su 
es t rañeza y cualidades recomendables y hasta ahora i n ­
fructuosas, merece l lamar la a t enc ión del na tura l i s ta , y 
ha sido efectivamente obgeto de laboriosas investigacio­
nes y causa de arriesgadas tentativas para acl imatarlo en 
Europa. Este es el á r b o l llamado del p a n , nombre que 
debe á la forma , sabor y propiedades del f ru to que p r o ­
s e e , parecido en un todo á la ú t i l p r e p a r a c i ó n de que 
hacemos nuestro p r inc ipa l a l imento . Pío es pues de ad­
mirar que las personas instruidas que a c o m p a ñ a r o n al ca­
pi tán Cook en sus viages, vo lv ie ran á su pais tan en tu­
siasmadas con el á r b o l del p a n , que no vac i la ron en ape­
ll idarle " e l vegetal mas ú t i l de la t i e r r a " a ñ a d i e n d o que 
no debían perdonarse gastos n i sacrificios para fomentar 
»a cu l t ivo . Con efecto, la idea de ver el p a n , ese a l i ­
mento tan n u t r i t i v o y esencial para el h o m b r e , crecer 
esponlánearnen te como cualquier o t ro f r u t o , era bastan-

(') Estas islas Uamadus también tíf los Ladrones fueron de tcnb te r -
por el cólebre navegante Fernando de Magallaiies, natural de Oper-

,0 «n (i ae míirIO ¿e Hallanse situadas no lejos de la rosta orieu-
U} de Asia, entre los 11 0 io ' y I * = de latitud \ . , y los i4o de 'on-
^"ud K. p0r ,1 n i M n a i a i m de Madrid. 

te seductora para causar una sensac ión v iv í s ima , y l o que 
sí se hace e s t r a ñ o es que los descubridores de aquellas 
islas no hayan hecho m e n c i ó n de este á r b o l ex t raord ina­
r i o , especialmente cuando se sabe que los naturales h a ­
cen de él su p r inc ipa l a l imento ; á no ser que en la r e í a -
cion de sus viages lo confundiesen con el coco (1 ) á pe­
sar de la diferencia notable que hay entre ambas p roduc­
ciones. L o cierto es que las pr imeras noticias que exis­
ten del á r b o l del pan las debemos al c a p i t á n de naTÍ» 
Dampier en 1688 . 

Este á r b o l que representa el grabado á la cabeza de 
este a r t í c u l o , es del t a m a ñ o de una de nuestras encinas 
regulares. Su copa es ancha y m u y poblada, las t a m a s 
gruesas, y la lioja de u n verde oscuro. E l f ru to es r edon­
do , del t a m a ñ o de una media l ibreta , y su corteza es en 
lo granujienta parecida á la de la naranja aunque mas 
á s p e r a . Cuando es tá maduro e l f ruto es amari l lo y t ierno 
y su sabor hannoso es muy grato al paladar. Los n a t u ­
rales de las islas Marianas lo usan como pan. Lo recejen 

{ i ^ Aouellcs indios se alimentaban de cocos, ñames y algún ar-
« c . A .ajes y dejpnbrmueBtoi .,ue hicieron por mar los españole , 
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después de que ha adquirido todo su volumen pero autes 
de madurar y lo cuecen al horno, con lo cual la corte­
za se pone cuasi negra; raspan la parte esterior de ella, 
y queda una segunda corteza tierna y sabrosa: lo interior 
del fruto es también tierno y blanco como la miga del 
pan, y es lodo sustancia pura sin mezcla de pepitas, 
hueso ni simiente. Para hacer mas completa la analogía 

de esta producc ión con el p a n , es preciso comerlo en el 
día mismo en que se cuece , pues al siguiente se pone d u ­
ro. Se da esta fruta durante ocho meses del año y su cul­
tivo no es di f íc i l , pues se reduce á descubrir una de las 
raices y calzarla de t ierra: al poco tiempo se presenta un 
retoño que puede transplanlarse. 

U n árbol tan ú t i l y de tan fácil culliyo no podia me­
nos de llamar la a t enc ión del p ú b l i c o en general y con 
especialidad de los colonistas europeos que v i v e n cu r e ­
pones bastante cá l idas para su a c l i m a t a c i ó n . Con efecto 
á mediados de noviembre de 1787 se equipo en i m d a -
terra un buque al mando del teniente de nav io , d e s p u é s 
Almirante Bligh que habia a c o m p a ñ a d o á Cook en su 
últ imo viaje, con el objeto ú n i c o de que pasase lí Ota -
hiti é hiciese provisión de estacas y r e t o ñ o s del árbol 
del pan debiendo t rasportarlas en seguida á las islas de 
Santa Helena, S. Vicente y Jamáica. Llegó á O t a h i l i el 
dia 25 de octubre del año siguiente, y no perd ió un ins­
tante en poner en ejecución las instrucciones que l l e ­
vaba. Cortó los vastagos que salian de las raices laterales 
del árbol, y envolv iéndolos en tierra fresca y h ú m e d a 
los co locó en tiestos que llevaba para este f in . F o r m ó 
asi una co lecc ión de 1017 estacas v ivas , empleando en 
e»ta operación hasta el 3 do abr i l dé 1789 y dió á la 
vela el día 4 despidiéndose de los naturales 'con quienes 
durante su residencia estuvo en buemis relaciones. Hasta 
aquí todo habia sido p r ó s p e r o , pero pnces dias d e s p u é s 
estal ló á bordo um. consp i r ac ión que hubo de costar la 
vida a B l i g h ; a lgunoi de los unotm»doi poi un resto de 

afecto ó respeto hacia su comandante le metieron en un 
esquife con algunos marineros que se mantuvieron fieles, 
y provistos solo de escasa vitual la , un cuadrante, una 
brújula y otros instrumentos de navegac ión los abando­
naron á la merced de las olas. A l cabo de algunos 
dias y no sin graudes sufrimientos arribaron á la isla de 
Timor , donde el gobernador de la colonia holandesa 
les facilitó toda clase de socorros. 

ISo desmayó Bligh por este contratiempo sino que 
habiendo regresado á Inglaterra, emprendió un nuevo 
viaje á Olahiti en 5 de agosto de 1791. E s t a segunda 
tentativa fue mas afortunada que la primera pues consi­
guió traer y aclimatar en las islas de Jamáica y S. V1* 
cente gran número de pies del árbo l del pan. Sin em­
bargo sea por la diferencia de temperatura ó por otras 
causas descouocidas aun , no se han conseguido las V*P" 
tajas que parecía prometer la adquisición de este uli 
vejetal. 

J . F. 

MADhID: IMPUKNTA DE I"). T O M A S JORDAN, EDITO! . 
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C O N S T A N T m O M A . 

E sta magníf ica ciudad q u e , ganada á los griegos del 
Lajo imperio , ha sido por cuatro siglos la capital del i m ­
perio t u r c o , se hal la situada á los 4 1 ° f 27" de l a t i t u d 
Norte y los 3 2 ° 57 ' de long i tud E . por el meridiano de 
Madrid. E l sitio que ocupa parece destinado por la 
naturaleza para asiento de una ciudad considerable. 
Elévase la p o b l a c i ó n sobre u n p romonto r io de suave 
declive que b a ñ a d o por estrechos mares avanza por 
gran t recho dent ro de las aguas, a p r o x i m á n d o s e al 
coatinente de Asia del cual lo separa un canal t an an ­
gosto, que un bote con un solo remero lo atraviesa 
en un cuarto de hora . Este canal ó estrecho l lamado 
el Bosforo se estiende po r unas cinco leguas desde el 
mar negro , presentando e l aspecto de un r io mages-
íuoso, hasta que doblando el cabo donde se halla situada 
Constantinopla, se pierde en el mar de M á r m a r a . A n t e s 
de entrar en este mar se in t roduce por un espacio con ­
siderable dentro de la t ier ra y separando a' Constant ino-
pía propia de sus barrios de Pera y Calata , forma el 
puerto llamado asta-dorada el fondeadero mas c ó m o d o y 
'"agnífico del mundo. 

Una colonia de lacedemonios edif icó en e l mismo s i-
''o hacia los años 6 6 0 antes de la era cr i s t iana , ó sea un 
i¡glo d e s p u é s de la fundac ión de Roma, una p e q u e ñ a 
ciudad que l lamaron Bizancio; pero esta p o b l a c i ó n ocu­
paba solo el v é r t i c e del á n g u l o que forma hoy la capital 
de T u r q u í a , es dec i r , lo que comprende ahora el ser-
' a l io del Gran S e ñ o r . L a imnensa ciudad que actualmen-
' f existe llamada C o n s t a n t i n ó p o l i s ó ciudad de ConstBO-
liüo po,. su fundado',, f"e edificada hacia A año 350 de 
'Ulcstra era por el emperador romano Constantino, que 

T O M O 11. (].0 T r i m e s t r e . 

c o n s i d e r ó aquel sitio como el mas á p r o p ó s i t o para fundar 
en é l la cap i ta l del mundo . 

F o r m a la ciudad un vasto t r i á n g u l o cuyos lados b a ñ a n 
las profundas aguas del puer to al n o r t e , y las de l mar 
de M á r m a r a al Sud-este. La base del t r i á n g u l o ó sea el 
terreno mas al lá de la mura l l a que une á Constantinopla 
con e l con t inen te , es una l lanura elevada con algunas 
quebraduras y desigualdades en su superficie . La de l 
arca del t r i á n g u l o es tá dividida en bandas ó zonas que á 
manera de escalones bajan desde el lado de t ie r ra hacia 
la mar. A s i como Roma fué edificada sobre siete e m i ­
nencias, los fundadores de Constantinopla l l amaron á es­
tas plataformas los siete mon tes , aunque si se consi­
dera solo la cadena p r i n c i p a l hay menos, y si se cuen­
tan las quebraduras p e q u e ñ a s habria mas de siete. Sobre 
esta escalinata se eleva la ciudad que presenta po r esta 
r a z ó n el aspecto de un magestuoso anfiteatro. L a p r i ­
mera eminencia inmediata al v é r t i c e del á n g u l o la ocu ­
pa e l Serra l lo ó vasto palacio del s u l t á n , detras del 
cual y sobre el reverso del monte aparece la c ú p u l a 
de la mezquita de Santa Sofía. Corona la segunda e m i ­
nencia la mezquita de Osmauieh cuyo c imborio es ex­
traordinariamente elevado. Domina la tercera, la mezquita 
aun mas grandiosa de S o l i m á n el Magní f i co , y un acue­
ducto antiguo cuyos arcos atrevidos son de un be l l í s imo 
efecto, une las cimas de las eminencias tercera y cuarta. 

E n el pun to mas elevado de estas eminencias hay una 
to r re m u y alta construida por el actual s u l t á n con el ob­
jeto de si tuar a l l i un v i j i l an te que avise inmediatamente 
á la menor i n d i c a c i ó n de incendio , ocurrencia muy f r e ­
cuente en una ciudad populosa donde todas las rasas 

S de O c l n h i e de iW-j-
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part iculares son pr inc ipa lmente de madera. Pocas cosas 
hacen una i m p r e s i ó n tan v iva en el extranjero como el 
o í r en el silencio de la noc l i e , cuando ocurre un fuego, 
sonar desde la to r re el inmenso tambor, y el vijía que r e ­
pi te con voz e s t e n t ó r e a « V a n g a n - ( fuego. ) 

Aunque hay una calle p r iuc ipa l que con pocas i n ­
terrupciones atraviesa toda la ciudad desde e l Sdrrallo 
hasta las murallas del lado de t i e r r a , no e s t á n las casas 
dft Constantinopla reunidas en grupos ó manzanas sino 
rodeadas de jardines , pat ios , ruinas antiguas y mezquitas 
aisladas cuyos elevados minaretes perfectamente blancos 
y rematando en una media luna dorada con t r ibuyen m u ­
cho á hermosear las vistas. 

E l hallarse Constantinopla situada sobre colinas no 
solo embelleze la p o b l a c i ó n sino que es causa de su sa­
l u b r i d a d y l impieza : pur i f ican su a t m ó s f e r a las agrada­
bles brisas del Bosforo, el M á r m a r a y las llanuras ad­
yacentes de la Tracia , y la inmundicia que pudiera acu­
mularse desciende naturalmente po r los costados de las 
colinas hasta el puer to ó la mar donde la arrastra una 
fuerte corr iente . A esta ventaja debe agregarse el g ran 
n ú m e r o de fuentes y manantiales que siempre se l levan 
alguna par te de la basura y las copiosas l luvias que , al 
caer , de tal manera l imp ian las faldas de las colinas que 
puede asegurarse hay pocas poblaciones tan aseadas como 
Constantinopla lo es entonces. Verdad es que escep-
tuando estos casos, os en todos tiempos bastante sucia 
la parte d é l a ciudad inmediata al p u e r t o , asi como el 
barr io de Calata que es tá en f r e n t e , pero fuera injusto 
decir o t ro tanto de Constantinopla en general . 

Algunos viageros poco fieles han dicho que los ú n i ­
cos barrenderos que hay en Constantinopla son los per ­
ros sin d u e ñ o que vagan á mil lares por las cal les: pero 
creemos que ha habido siempre cier to n ú m e r o de turcos 
empleados en la limpieza de e l las , pudiendo asegurar con 
certeza que por lo menos en la actualidad es tá perfecta­
mente regularizado este servicio. 

Tomando en c o n s i d e r a c i ó n los jardines y espacios 
abiertos que colectivamente componen una parte no pe­
q u e ñ a del tirea de Constantinopla, ocupa esta todo el t r i án ­
gulo na tura l que como hemos d i c h o , forma la suces ión 
de colinas que desde la par te de t i e r ra descienden gra­
dualmente hasta la mar . Cierran este t r i á n g u l o fuertes 
mura l l a s , si bien las que defienden los dos lados de cos­
ta se ha l lan en u n estado ruinoso po r haberlas descuida­
do los turcos á consecuencia de lo poco precisas que al l í 
son. Pero en cambio por la par te de t i e r ra donde es mas 
necesaria la defensa, presenta Constant inopla una t r i p l e 
l ínea de murallas formidables que pudieran f á c i l m e n t e 
repararse , y las cuales en los parages derruidos presen­
tan los trozos mas magní f icos y pintorescos de ruinas mu­
rales que es posible imaginar . La estension de esta ú l t i ­
ma l ínea de mura l la desde la cabeza del puente hasta el 
castillo de las siete torres situado sobre el mar de M a r ­
inara tiene cosa de una legua. La forma del t r iangulo es 
algo i r r egu la r siendo el lado que baña el M á r m a r a m u ­
cho mayor que los otros dos. En el grabado que antece­
de la pun.ta que se vé avanzar dentro del mar es el v e r -
tice del á n g u l o cuyos dos lados b a ñ a n las aguas y a l l í se 
hal la situado e l serrallo del s u l t á n : mas a c á , entre e l ser­
ra l lo y el punto donde se supone al espectador que es el 
barr io de Calata , se ve la entrada de l puer to ; á la i z ­
quierda fuera ya del cuadro queda el Bosforo, y en ú l ­
t imo termino el mar de M á r m a r a cuyas aguas b a ñ a n e l 
lado de Conjtant inopla que empezando en los jardines del 
«e r ra l lo termina en el casti l lo de las siete tor res . 

S e g ú n los c á l c u l o s mas exactos, la p o b l a c i ó n con te ­
nida dentro de las murall . is asciende ¡i unas 500 000 a l ­
mas; si agregamos á este n ú m e r o , como generalmente se 

hace, la de los barrios de Pera y Ca la ta , de S c ú t a r i que 
aunque situado en Asia e s t á tan cerca que se considera 
como o t ro ba r r i o , y las numerosas aldeas que ocupan am­
bas ori l las del Bosforo por espacio de algunas leguas, pue-
de ta l vez graduarse la pob l ac ión total en 700 á 800 m i l 
a lmas, incluyendo los tu rcos , griegos, armenios , judíos 
y francos. 

Por cualquiera par te que se acerque el viagero á Cons­
tant inopla , bien sea subiendo por los Dardanelos y el mar 
de M á r m a r a , ó viniendo del mar Negro por el Bosforo 
ya atravesando las l lanuras de la T r a c i a , ó av is tándola 
desde las colinas opuestas del continente de A s i a , se p re ­
senta aquella magníf ica capi ta l como la r e ina de las ciu~ 
dudes. E l p r i m e r golpe de vista es verdaderamente 
m á g i c o . 

E l c i rcui to entero de Constantinopla que se calcula 
en algo mas de tres leguas y media ofrece pocos restos 
de monumentos antiguos: la verdad es que los turcos 
han echado mano de los m á r m o l e s y fragmentos griegos 
para la c o n s t r u c c i ó n de sus edificios p ú b l ' c o s , asi que las 
a n t i g ü e d a d e s de Constantinopla se hal lan reproducidas 
bajo formas y combinaciones enteramente d is t in tas , en 
las mezquitas y sus minaretes y en los cementerios y 
fuentes de los Osmanlys, 

Mas de una obra be l l í s ima del cincel griego ha sido 
empotrada en una pared ó desfigurada po r la piqueta 
para transformarla en láp ida sepulcral , y no pocos edi f i ­
cios construidos con sujeción á las reglas del pu ro estilo 
a r q u i t e c t ó n i c o han sido arrasados para servir de cante­
r a : sin embargo es preciso confesar que algunas cons-
truciones turcas y par t icu larmente las mezquitas i m p e ­
riales que se han elevado en su l u g a r , se dis t inguen por 
su belleza y grandiosidad. 

E n el n ú m e r o 78 de este p e r i ó d i c o hicimos la des­
c r i p c i ó n de la mas notable de estas mezquitaSj la del Sul­
t á n A c h m e t , a c o m p a ñ a n d o una l á m i n a que representa 
una parte de su i n t e r i o r . Ofrecemos ahora á nuestros 
lectores la vista csterior de l mismo edificio para que 
puedan formar una idea de la es t ructura en general y 
par t icu la rmente de la c o n s t r u c c i ó n de sus minaretes ó 
to r res . 

i i 1 1 m i m i l i ¡asKiiiiaiiaiji ' i í íÉíafiisí-* 

L o s turcos han tomado estas be l las , ligeras y esvel-
tas torres de alguna nac ión or ienta l , pues ciertamente no 
las copiaron de los griegos. Los minaretes son sin dud* 
alguna la par te mas vistosa y agradable de la arquitec-
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tura turca, y pocas cosas hay de mejor efecto que el ver 
en una noche de i l u m i n a c i ó n en Conslant inopla Jas sar­
tas de vasos de colores que pasan de una tor re a o t ra 
formando festones y otros dibujos. Cerca de Ja c ú s p i d e 
¿e los minaretes hay una p e q u e ñ a ga l e r í a desde la cua l 
á cinco distintos periodos de las 24 horas avisa el Muez-
z¡r á los mahometanos que es llegado el t iempo de la 
oración. _ ' 

Después de las mezquitas son las fuentes p ú b l i c a s los 
principales ornatos de la c iudad: algunas de ellas con sus 
pilones y frentes de ma ' rmol , sus adornos arabescos y c u ­
biertas á la chinesca con objetos realmente be l l í s imos . Es 
extraordinario el n ú m e r o de fuentes p ú b l i c a s que hay en 
Constantinopla; po r dondequiera se encuentra una , y so­
bre todo nunca fa l tan á la entrada de las mezquitas y d e m á s 
edificios destinados al cu l to religioso, porque antes de co­
menzar el turco sus oraciones ha de preceder laablncion^ 
asi es que los mahometanos como los d e m á s pueblos 
de Oriente consideran el proveer al pueblo de agua co­
mo la obra de caridad mas mer i to r ia . Muchas de estas 
fuentes han sido erigidas por individuos part iculares que 
asignaron ademas una cier ta cantidad para su custodia y 
reparo, y en ellas hay l iúdos vasos de cobre siempre 
preparados para el sediento t r a n s e ú n t e , y un guarda des­
tinado á tenerlos siempre l impios y l lenos. Toda el agua 
que se consume en Constant inopla , cuya cantidad es 
muy considerable, procede de unos lagos artificiales s i ­
tuados en el ó o s q u e de Belgrado a la distancia de tres ó 
cuatro leguas de la ciudad. Viene á ella po r medio de 
acueductos s u b t e r r á n e o s y p i r á m i d e s h i d r á u l i c a s ó arcas 
de agua colocadas de trecho en trecho é ingeniosamente 
dispuestas para supl i r la desigualdad del terreno i n t e r ­
medio. 

Dentro de las murallas de Constantinopla cons t ruye­
ron los emperadores griegos po r medio de escavaciones 
gran n ú m e r o de vastas cavernas ó d e p ó s i t o s que hablan 
de estar siempre l lenos de agua para proveer á la capi ta l 
en caso de sitio , pero los turcos han abandonado i m p r u ­
dentemente ó destruido estos pozos. U n o de e l los , aun­
que ya no tiene e l uso para que file des t inado, es toda­
vía una de las curiosidades que se manifiestan en Constanti­
nopla al viagero. Es un vasto edificio s u b t e r r á n e o cuyo 
techo sustenta u n inmenso n ú m e r o de columnas cada una 
de las cuales se compone de tres pilares ingeniosamente 
colocados uno sobre o t ro . D á n l e los turcos e l nombre 
de recinto de las mil j una columnas, no porque rea lmen­
te haya tantas, sino po r ser este el n ú m e r o favori to de 
las naciones orientales. Aunque se halla parcialmente ce­
gado con t ie r ra y escombro, es aun mu}^ profundo. Se 
tai calculado que puede contener sobre 1 .237,930 pies 
cúhicos de agua cuando l l e n o ; y como el consumo diario 
es actnalmente de 267 ,670 pies en veinte y cuatro h o -
ras; esta cisterna sola podr ia proveer de aguas á Cons­
tantinopla durante cinco ó seis dias. Sin embargo es tá 
aW'a seco y un crecido n ú m e r o de a r a ñ a s se han esta­
blecido en él y tejen sus telas en e l fondo , en oscuridad 
^soluta. Ot ra cavidad hay que sirve aun de cisterna pe-
ro que es casi desconocida si se esceptua un corto n ú m e ­
ro de turcos cuyas casas se ha l l an situadas sobre e l l a , y 
á la cual dan el nombre de palacio s u b t e r r á n e o . E l doc­
tor W a l c h que pudiera reclamar e l honor de haberlo 
" « c u b i e r t o representa en su d e s c r i p c i ó n como u n lago 
^ h t e r r á n e o ^ se estiende por debajo de varias calles 
f011 un techo de b ó v e d a sostenido por 336 magní f icas p i ­
astras d 

le marmol 
Los hospitales y colegios generalmente anexos ó in-

lediatos á las mezquitas no ofrecen cosa notable en su 
rciuitectura; pero algunos de los sepulcros ó capillas 

des del imper io que se ha l lan diseminadas por la c iudad, 
son realmente l ind í s imas . A l mi ra r al t r a v é s de las b c r -
jas que las rodea , se ven los a t a ú d e s escasamente eleva­
dos sobre la superficie de la t ie r ra y adornados de t u r ­
bantes y chales que con las l á m p a r a s que continuamente 
arden en torno de ellos ciertos dias hlandones de r i q u í s i ­
ma cera producen á la vista u n efecto m u y singular. E n 
el n ú m e r o 70 de nuestro Semanario dimos t a m b i é n una 
idea de los cementerios turcos en genera l , y de las ce ­
remonias que a c o m p a ñ a n a l l í á la ú l t i m a escena de la 
v ida . 

Los hazares ó mercados de Constantinopla donde se 
verifican las transacciones mercantiles de todas clases, 
son de vasta e x t e n s i ó n y esencialmente (orientales en su 
estructura. Son po r lo c o m ú n unos corredores ó g a l e r í a s 
extensas que se comunican de un modo i r r egu la r y gene­
ralmente pintoresco. Sus costados son de piedra y la cu ­
bre una s u c e s i ó n de arcos ó mas bien c ú p u l a s cuyas cla­
raboyas admiten la luz quebrada y en muchos casos insu f i ­
ciente. De las paredes p royec tan po r ambos lados las 
tiendas, ó con mas p r o p i e d a d , puestos de los vendedores 
que se clasifican por naciones y g é n e r o dist into de co­
mercio. A q u í , por e j emplo , hay un bazar t u r c o : a l l í a l 
doblar u n á n g u l o ó ta l vez en d i r e c c i ó n paralela u n ba­
zar americano ó griego ó judaico. Este e s t á exclus iva­
mente destinado al comercio de lanas ; aquel al de babu­
chas de tafilete ; este o t ro al de g é n e r o s de a l g o d ó n : uno 
hay para sedas; o t ro para a rmas , j o y e r í a e t c , etc: y 
cada uno de ellos por su e x t e n s i ó n , la uniformidad de los 
a r t í cu lo s de comercio , la cantidad de los que se ofrecen 
á la venta al mismo t i e m p o , el n ú m e r o de figuras y g r u ­
pos que en diferentes trages orientales ya compran ó 
venden , ya se s ientan , permanecen en pie ó vagan p o r 
la g a l e r í a ofrece una perspect iva pecul iar tí interesan­
te que el viagero p o d r á no saber desc r ib i r , pero que 
ciertamente no olvida j a m á s . 

nied 
a 
doñd reposan las cenizas de los sultanes, visires y gran-

L A CAFIXXA 352X, PERDOM. 

I . 

H ácia fines del siglo X I V , y no lejos de la ciudad de 
Bra jas , se elevaba una casa de regular apariencia; dos 
torreones almenados la podian defender en un evento de 
un golpe de mano : necesaria p r e c a u c i ó n en las revueltas 
de aquellos t iempos. E n una gran sala de aquel edificio, 
alumbrada por sola una ventana, un hombre al parecer 
de 40 años conc lu í a de p in ta r un cuadro que r e p r e ­
sentaba los Desposorios de l a Virgen . La acc ión de las 
figuras era tan b e l l a , como estas bien dibujadas, a d m i ­
rable la e x p r e s i ó n de las cabezas, á un tiempo Cándidas 
y piadosas: po r ú l t i m o la c o m p o s i c i ó n y el to ta l conjun­
to de esta obra se hallaba felizmente hermanado con la 
sencillez y la a r m o n í a mas completa del asunto. Pero lo 
que al punto se n o t a b a , lo que mas s o b r e s a l í a , era la 
singular conc lu s ión de los pelos de las barbas, de los ca-
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bellos y de la c r i n de los caballos. E l ar t is la los hab ía p in ­
tado , por deci r lo as i , uno á uno , sin que en nada d a ñ a ­
se al efecto de las ropas pintadas mas francamente, pe ­
ro de la manera que mas larde c a r a c t e r i z ó la destreza 
de A l b e r t o D u r e r o . Por lo d e m á s es imposible dar una 
idea exacta de la viveza de los colores que resplandeciaa 
sobre el tablero de madera , que en aquella é p o c a p r e ­
fe r ían al l ienzo los artistas flamencos. 

Este p in to r se llamaba H u b e r t o V a n - E y c k . 
A l lado de este a r t i s t a , que lentamente concluia su 

o b r a , h a l l á b a s e otro caballete con un cuadro apenas bos­
quejado: hacia algunos dias , ó quizas algunas semanas, 
que el p i n c e l no se habla aproximado a l t a b l ó n de casta-
So , pues el poco color que le cubr ie ra se hallaba cuar­
teado , p o r no secarse convenientemente, y descubria de 
trecho en t recho la parda hebra de la madera. Una pa­
leta sin co lores , u n cacharro con agua-cola donde habia 
restos de clara de h u e v o , l i cor que servia entonces á los 
pintores en vez de aceite, yacia abandonado sobre un es­
caño colocado delante del pr inc ip iado cuadro. 

Sin embargo , la p r o x i m i d a d de la noche i n t e r r u m ­
p i ó la tarea del art ista. De jó la paleta y los pinceles, no 
sin exhalar un suspiro , d i s p o n i é n d o s e á dejar el estudio. 

Mas al pasar delante del caballete abandonado que 
e n c o n t r ó a l sa l i r , su semblante, por lo c o m ú n m e l a n c ó ­
l ico , to rnó una espresion decididamente dolorosa. 

— " ¡ I n s e n s a t o ! dijo para s í , ¡ r e n u n c i a r a' la for tuna, 
á la dicha y á la fama, p o r c o r r e r en pos de una q u i ­
mera ! y a ¡ n i toca a u n p i n c e l ! ¡ n i entra en e l estudio! 
¡ y aun se pasan dias enteros sin v e r m e , n i abrazar á 
nuestra hermana M a r g a r i t a ! ¡ S i e m p r e encerrado en su 
laborator io , pers iguiendo, s egún d i ce , e l descubrimien­
to de u n secreto que debe inmorta l izar nuestro nombre 
y va lemos un tesoro! . . , . ¡ P o b r e loco! ¡ c o m o si nuestro 
arte no fuera e l medio de lograr todo esto, mejor que la 
quimera de la piedra filosofal." 

Haciendo estas reflexiones, bajaba el artista los p e l ­
d a ñ o s de una escalera, que le condugera delante de una 
pieza subterra'nea, cuya puerta a b r i ó con bastante 
r u i d o , sin que un h o m b r e , sentado delante de un 
h o r n i l l o , saliese de su p r e o c u p a c i ó n n i aun volviese la 
cabeza. 

— " J u a n , ¡ h e r m a n o m i o ! ' > dijo el recien l legado, t o ­
cando con la mano el hombro del a lqu imis ta , " ¿ n o quie­
res dejar un ra to t u laborator io para ven i r á consolar á 
una hermana que te cree enfe rmo, y á un hermano que 
te cree l o c o ? » 

L e v a n t ó Juan la ca ra , para m i r a r á su hermano, t o ­
da ennegrecida con el humo de las drogas que misturaba 
sobre un ho rn i l l o encendido. 

— " ¡ S i l e n c i o ! H u b e r t o ; d é j a m e aun esta noche, pues 
es llegado el dia de m i descubr imiento ; y m a ñ a n a estre­
c h a r á s contra tu pecho , entusiasmado y reconocido, al 
que ahora calificas de l o c o ! T e lo r e p i t o , H u b e r t o , " a ñ a ­
dió s eña l ando los cr isoles , y las preparaciones q u í m i c a s 
que c u b r í a n los h o r n i l l o s ; " ¡ a h i tienes los elementos de 
la conquista mas sublime que j a m á s han hecho las c ien­
cias para las artes! D é j a m e pues , y ve á pedi r á Dios 
que el é x i t o corone m i obra ." 

Habia ciertamente en el sonido de la voz de su her ­
mano y en la seguridad de sus palabras una c o n v i c c i ó n 
tan í n t i m a y manifiesta, que el excepticismo de Hube r to 
l lego a' conmoverse. 

— " T e dejo aun esta noche ,1 ' le d i j o , " p e r o al me­
nos j ú r a m e por t u s a l v a c i ó n , y por el alma de nuestro 
p a d r e , que te confió á mi t e r n u r a , l e g á n d o m e sns dere­
chos á t u obedienc.a , vo lver m a ñ a n a á tus pinceles , y 
renunciar á la p e r s e c u c i ó n de esa fantasma, que te se es-
capa hace tanto t i e m p o . " 

E x a m i n ó e l alquimista sus crisoles atentamente ; v o l ­
v ió á leer alguna cosa en los manuscritos hacinados á SK 
d e r r e d o r , y poniendo la mano sobre u n crucifi jo de 
m a r f i l : 

— " L o j u r o , he rmano , por e l Dios que m u r i ó en la 
cruz para r e d i m i r 1 los hombres. Lo ju ro por la memo­
r i a de nuestro padre . Ahora b i e n , d é j a m e so lo .» 

H u b e r t o , algo mas consolado, sal ió de l laboratorio 
sub ió la escalera, y e u t r ó en una gran pieza cuyas pa­
redes estaban revestidas de una lustrosa ensambladura de 
r o b l e , donde una joven de diez y seis años á lo mas, 
r u b i a , l inda y l lena de a t rac t ivos , d i sponía sobre una 
mesa ricamente esculpida u n b l a n q u í s i m o m a n t e l , y 
todo lo necesario para la cena. 

— " N o pongas mas que dos cubier tos , M a r g a r i t a . » 
— " ¡ P u e s q u é ! ¿ J u a n tampoco cena con n o s o t r o s ? » 

d i j o , a somándose l e una l á g r i m a . 
— " P o r ú l t i m a noche , hija mia ; acaba de j u r á r m e l o . 

Dispon que le bajen ahora a l g ú n a l imento , a l cual p r o ­
bablemente no t o c a r á mas que lo ha hecho á los que le 
l l eva ron esta m a ñ a n a . » 

Huber to y M a r g a r i t a se pus ieron t r i s temente á la 
mesa; concluyeron de cena r , y dando gracias con devo­
c i ó n , se v in ie ron á sentar delante de una grande chime­
nea , en cuyo hogar ardia mucha l e ñ a . Se hab la ren poco, 
pues sintiendo op r imido el c o r a z ó n , t emian afligirse mu­
tuamente c o m u n i c á n d o s e sus t emores , y as í no se resol­
v ieron á franquear sus ideas. Por ú l t i m o , u n re lo j de 
madera colgado en la tapia d ió las n u e v e , á cuyo 
t iempo e n t r ó en la estancia una criada anciana, ún ico 
domestico que t e n í a n , con dos candeleros en la mano. 

Esta era la señai de l rezo noc turno y de recogerse. 
Los tres devotos hijos de la Flandes se a r rod i l l a ron an­
te una imagen de la V i r g e n , y d e s p u é s de varias oracio­
nes que H u b e r t o , como cabeza de la casa, r e z ó en voz 
alta , r e p i t i é n d o l a s fervorosamente las dos mujeres , se le­
vantaron y se fueron cada uno á su alcoba. 

Huber to t a r d ó largo rato en conci l iar el s u e ñ o , mas 
cuando ya empezaba á do rmi r s e , e n t r ó repentinamente 
su hermano Juan, que a r r o j á n d o s e á sus brazos, le apre­
t ó locamente en e l los , p o n i é n d o s e en seguida á brincar 
como un insensato. 

— " L o he conseguido, H u b e r t o . Bendijo Dios mis i n ­
vestigaciones : el misterio se ha consumado. Para noso­
t ros es la f o r t u n a , y u n nombre que j a m á s p e r e c e r á . » 

— " ¿ Q u é quieres d e c i r ? " 
— " E s c u c h a , h e r m a n o , hace t iempo que todos loí 

p in tores de I ta l ia buscan los medios de abandonar la co­
la y la clara de huevo para preparar los colores. B ú s -
canlo en vano. Yo poseo ahora este secreto: le he con­
quistado : mira , ¡ repara este cuadri to ! Dime , ¿has visto 
en t u vida tanto v igor y e n e r g í a , con tanta fuerza de to­
nos? ¿La p in tu ra l o g r ó j amás cosa que se parezca á es­
tas bri l lantes t intas? Hermano m i ó , quiero decirte mi 
secreto: pero le guardaremos entre los dos , nadie lo sa­
b r á d e s p u é s de nosot ros , como nadie lo supo antes. 
A t i e n d e ; los colores se mezclan mas f á c i l m e n t e con el 
aceite, que con el agua-cola y la clara del huevo ; I"8 
colores preparados s egún este procedimiento no se rechu­
pan , conservando siempre la misma fuerza : ú l t i m a m e n t e 
se secan p r o n t o : d e s p u é s de algunos meses se cubre I» 
p in tu ra con un ba rn iz , que realza maravillosamente su 
efecto, s ecándose al m o m e n t o , po r decir lo asi , sm ne­
cesidad de r e c u r r i r para ello al sol ó al fuego. Después 
de muchas investigaciones he hallado la compos ic ión de 
este ba rn iz : c o m p o s i c i ó n senci l la , de medios casi vulga­
res , pero sublimes en sus resultados. ¡ Y ahora! ¿ s o y un 
loco?" 

No se saciaba H u b e r t o de m i r a r y admirar el cu«-
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dr i to que Juan le most raba; pues conoc ió la r e v o l u c i ó n 
to ta l que iba á obrar en las artes el descubrimiento de 
la p in tu ra al ó l e o , y la fama eterna que babia de recaer, 
sobre e l nombre de su hermano y sobre el suyo p rop io . 
T a r d á b a l e que amaneciese para ponerse á t rabajar , y 
verificar por él mismo la certeza de la adquis ic ión de su 
he rmano : la real idad s o b r e p u j ó sus esperanzas, y muy 
pronto el cuadro de San Juan pintado al ó leo por ambos 
hermanos, v ino á l lenar de a d m i r a c i ó n y asombro la cor­
te toda de Fel ipe el Bueno. 

A poco r e s o n ó en F landes , A l e m a n i a , F r anc i a é 
I t a l i a la noticia de este descubrimiento i muchos p i n t o -
res b ic ie ron el viage á los Paises Bajos, para saber á pe­
so de oro e l secreto de los hermanos V a n - E y c k \ mas 
constantemente rehusaron cuantas ofertas les h ic ie ron , 
quedando inú t i l e s las seducciones que empicaron para l o ­
grar lo . Excepto M a r g a r i t a , nadie bajo pretesto alguno 
era admitido en su es tudio , n i aun en la casa. Cuando 
concluian u n cuadro , uno de los dos hermanos iba con 
disimulo á entregarle ai que lo m a n d ó p i n t a r , volviendo 
en seguida á su vida so l i t a r i a , laboriosa y oscura. 

11, 'jio IA 
C o m p a r t í a Marga r i t a sin disgusto esta existencia 

claustral . Unicamente cuando e l cielo estaba despejado, 
iba a c o m p a ñ a d a de la anciana c r iada , a pasear po r el 
campo, a l a r g á n d o s e alguna vez basta la c i u d a d , á c o m ­
prar las provisiones y objetos necesarios para la casa da 
Sus hermanos. 

U n a anochecer que vo lv í a mas tarde que de cos tum­
b r e , o y ó , no sin sobresalto, los cantares de soldados 
ebrios, que empezaron á tomar p o r entretenimiento e l 
temor de las dos mujeres. C e r c á r o n l a s diciendo pala­
bras obscenas, y aun pud ie ran i levar 2as chanzas mas 
adelante, sin la llegada de un joven que al punto sede-
claró el defensor de las infelices asustadas, p r o t e j i é h -
dolas ademas hasta la puer ta de la casa. Mas apenas 
entraron en e l l a , l ib res de aquellos bor rachos , oye­
ron gr i tar á su p r o t e c t o r : subieron precipi tadamente 
á uno de los torreones . . . el infeliz yac í a sin sentido y en­
sangrentado en medio del camino , y los soldados s in d u ­
da temerosos del asesinato que comet i e ran , se dieron á 
W i r por aquel campo. 

Sin pensar en las ó r d e n e s y prohib ic iones de sus her­
manos, vo ló Marga r i t a a' socorrer al que q u i z á m o r í a po r 
su causa, y h a c i é n d o s e ayudar po r la anciana le metie­
ron en la casa, p r e s t á n d o l e cuantos cuidados reclamaba 
el estado en que se hal laba. 

Cuando Hube r to y Juan supieron ló sucedido, rio 
tuvieron Valor para reprehender á su he rmana , y r a t i f i ­
caron la hospital idad que h a b í a dado á aquel j o v e n , c u ­
raron su h e r i d a , que se h a l l ó poco profunda y no p r e ­
sentaba el mayor cuidado. Juan e l q u í m i c o se e n c a r g ó 

la c u r a c i ó n , y Marga r i t a se s en tó á la cabecera de su 
cama. 

Si la calentura secaba los labios del h e r i d o , que 
parecía mas enfermo de lo que p r o m e t í a la he r ida ; M a r ­
garita estaba al l í para darle la bebida que calmaba sus 
dolores; sí deseaba mudar de postura su cansada y de-
^ ' l cabeza, l e v a n t á b a s e l a Margar i t a cuidadosamente con 
s,ls delicadas manos. S iempre a ten ta , y fijos en él sus 
oj0s> p r e v e n í a sus deseos , l a m e n t á n d o s e de sus dolencias. 

Sin embargo la poca gravedad del ma l d i sminu ía de 
^ en d í a , y el extranjero pudo hablar . Entonces supo 
Margarita que se llamaba Pie t ro R i d o l f o , que era roma-
110. h a b i é n d o l e conducido á los P a í s e s Bajos asuntos de 
^ m e r c l o ; po r ú l t i m o , que Iba á ponerse en camino para 
taha, cuando fué herido por los soldados. 

I " ^ " ¿ C o n que po r m i c a u s a » le dijo Margar i t a m u y 

agi tada , " o s ha l l á i s detenido quizá por mucho t i e m ­
po lejos de vuestra p a t r i a ? » E l enfermo t o m ó la mano 
de M a r g a r i t a , y m i r ó á la joven de modo que la c o n ­
mov ió , 6 hizo bajar los ojos. 

— "]No v o l v e r é mas á I t a l i a ,» d i jo , d e s p u é s de un cor to 
s i lencio; " p a s a r é m i existencia jun to á M a r g a r i t a ; al 
lado de quien me sa lvó la v i d a ; cerca de la que se ha 
consti tuido m i á n g e l de la guarda ; á la que no puedo de­
jar de amar y á quien adoro. 

— " ¡ C a l l a d ! ¡ C a l l a d ! » dijo temblando y desfallecida, 
" ¡ C a l l a d ! » 

— " S í , te q u i e r o ; » r e p i t i ó el ex t r an je ro ; " t e qu ie ro , 
y leo en t u c o r a z ó n , Margar i ta mía , que me correspondes. 
D í t n e ¿ n o c o n s e n t i r á s en venir á saludar el hermoso c ie ­
lo de la noble Italia? Las bellas romanas no se d e m u ­
d a r á n nunca celosas y admiradas, a l v e r tus divinos ojos 
azules, y t u poblada y rubia c a b e l l e r a . » 

D o b l á r o n s e las rodi l las á la j o v e n , y c a y ó j un to á la 
cama de Pie t ro en ademan de orar. 

— " ¡ T o m a este a n i l l o , M a r g a r i t a , y reciba Dios nues­
tros j u r a m e n t o s ! » 

A este punto resonaron en la escalera los pasos de 
Juan V a n - E y c k . 

— " O c u l t a t u t u r b a c i ó n , M a r g a r i t a : que no sepa t u 
hermano nuestro a m o r » . . . . 

— " ¡ M i hermano! ¡ P e r o si es t an bueno! ¡si me ama 
t a n t o ! » 

— " Q u e no sepa nada aan, ó nuestra dicha se a c a b ó ; 
querida mía .» 

La sobreco j ída joven se r e t í r d á l o mas oscuro de l a 
estancia, y Juan , ocupado en curar la herida de P i e t ro , 
no n o t ó la ají tacion y t u r b a c i ó n de su hermana. 

Todos los días progresaba la convalecencia de P ie t ro ; 
ped ía salir de su cuar to , y pasear en el j a r d í n , apoyado 
en el brazo de M a r g a r i t a ; en vano le suplicaba esta de­
clarase su mutuo c a r i ñ o á H u b e r t o y á Juan ; el i tal iano 
alegaba constantemente especiosas razones para d i f e r i r 
esta confianza, y acallar los remordimientos y sobresal­
tos de su querida. 

Lloraba M a r g a r i t a , mas siempre conc lu í a p o r ce­
der , aunque in te r iormente y con disgusto se avergonzaba 
de la falta de confianza que manifestaba h á c i a sus he r ­
manos. Sin embargo e l ex t r an j e ro , bajo el pretesto de 
familiarizarse con la í n d o l e de los dos p in to re s , y f a c i ­
l i t a r l e los medios de obtener de ellos la mano de M a r ­
garita , no cesaba de preguntar á la joven sus costumbres, 
sus h á b i t o s , sus ocupaciones y sobre todo e l modo de 
preparar los colores. L l e g ó á lograr de e l l a , que le i n ­
trodujese u n d í a , durante la ausencia de sus hermanos, 
en e l estudio y en e l labora tor io . Pensaba Margar i t a sa­
tisfacer solo una mera cur ios idad; empero si menos can­
dida y menos c r é d u l a hubiera notado las penetrantes 
y codiciosas miradas de Pietro ^ pudiera haber conocido 
la imprudencia de su conducta. 

De al l í á pocas semanas, entrando Juan V a n - E y c k en e l 
cuarto de su h u é s p e d , para curar le la casi cerrada her ida ; 
j u z g ú e s e de su asombro, cuando v i ó á Marga r i t a sola en 
aquella estancia, donde pá l ida y desencajada le confiesa 
su a m o r , y la t r a i c i ó n del i taliano. 

Pocas preguntas bastaron para que e l artista pene­
trase todo e l misterio : el i taliano hab í a finjído amar á 
Margar i t a para robar el secreto de sus hermanos: d e s p u é s 
se habla fugado. La l igera herida h a b í a sido hecha á 
p r o p ó s i t o para tener u n mot ivo de introducirse en su ca ­
sa : los soldados eran sus c ó m p l i c e s ; el auxi l io que ha­
bla prestado á M a r g a r i t a , un enredo del infame. 

Corr iendo b u s c ó á su hermano. 
— " ¡ A cabal lo , H u b e r t o , á caballo! g r i t ó : ¡ e s p r e c i ­

so castigar al t r a i d o r ! » 
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Con efecto, poco tardaron en avistar a l italiano que 
solo dos horas llevaba de ventaja. As i que v io á los que 
tan cobarde y traidoramente habia u l t r a j ado , Pie t ro 
m e t i ó espuelas á su cabal lo , pero en vano ; pues cayo 
á poco r a t o , herido de dos p u ñ a l a d a s . 

Entonces Huber to y J u a n , dejando al l í e l c a d á v e r , 
vo lv ie ron las r iendas, tomando en seguida e l camino de 
Brujas. 

E l Conde de Flandes , Duque áe B o r g o ñ a , Fel ipe él 
Bueno, acostumbraba adminis t rar justicia diariamente á 
sus vasallos á cosa de medio d i a : daba sus audiencias en 
una sala de su palacio, donde ricos ó pobres eran ad­
mitidos sin d i s t i n c i ó n , pudiendo elevar su v o z , someter 
sus quejas al p r í n c i p e , y solicitar su fal lo. Gustaba F e ­
l ipe el Bueno rodearse en estas circunstancias de grande 
séqu i t o . Sentado en su t rono duca l , vestido con fausto, 
q u e r í a que su h i j o , e l conde de C h a r o l á i s , y los nobles 
de su c o r t e , estuviesen presentes siendo testigos de sus 
decisiones. La pesadez de los altercados que se suscita­
b a n , la poca importancia de las reclamaciones que se ha­
cían , la humilde cond ic ión de los querel lantes , j a m á s 
fue suficiente á cansar su paciencia: dejando hablar al 
mas difuso, a' la menor apariencia de justicia que ma­
nifestara ; alentaba á los t í m i d o s , consolaba á los af l i -
j i dos , y t r a t á n d o s e de intereses pecuniarios , casi siem 
pre conc lu í a apaciguando la contienda por medio de 
sus propios rixdales. 

E l Conde de Flandes, d e s p u é s de oida la queja de 
una pobre mujer , cuyo huer tec i l lo habia sido asolado 
por cazadores de alto l i na j e , acababa de d i r i j i r una amar­
ga r e p r e h e n s i ó n á los causantes del d a ñ o , conminan' 
doles con una fuerte mul t a aplicada á la aldeana, cuan 
do de repente un extraordinar io ruido l l a m ó la aten1 
cion de la asamblea: d e s p u é s la jente abr ió paso á 
los dos hermanos V a n - E y c k , que ensangrentados y con 
los p u ñ a l e s en la mano , l legaron precipitadamente de 
lantc de l Duque. 

E s t e , apenas vió los cuchillos y la sangre, vo lv ió 
la cabeza estremecido : pues desde e l asesinato de Juan 
sin miedo, su padre , no era d u e ñ o de impedir seme 
jante c o n m o c i ó n nerviosa , cuando impensadamente se 
manifestaba una daga á su vista. 

— " ¡ P o r la Santa V i r g e n de Brujas! g r i t ó . ¿ Q u é quie 
re decir esto , mis maes t ro s?» 

— " M i s e ñ o r , r e s p o n d i ó Juan , u n infame italiano., 
d e s p u é s de haber seducido á nuestra hermana , nos r o ­
baba el secreto de nuestro a r t e : le hemos muer to . 

E l D u q u e p e r d i ó el co lo r , y l e v a n t á n d o s e i m p u l 
sado po r la c ó l e r a . — " ¿ Q u é es esto? ¿ n o hay ya j u s t i ­
cia en nuestro condado de F landes , que necesitan nues­
tros vasallos t o m á r s e l a po r su mano, cometiendo u n ase­
sinato? Cuidado, maestros, este asunto puede traeros 
funestas consecuenc i a s .» 

— " H á g a s e vuestra vo lun tad , m i s e ñ o r : ¿ E n que c á r ­
cel deseá is que nos presentemos, por haber vengado 
el honor de nuestra hermana, y haber conservado á 
la Flandes un secreto que aumenta su fama? S i el 
verdugo es tá dispuesto, nosotros t a m b i é n lo es tamos .» 

-—"Bien sé que sois pintores eminentes, y que va lé is 
mas fama á la Flandes que muchos nobles s e ñ o r e s , que 
solo saben asolar las tierras d é l o s v i l l anos ; pero ante 
m i justicia el injenio como la nobleza quedan borrados: 
habé i s derramado sangre , que la sangre recaiga sobre 
vuestras c a b e z a s . « 

A b r a z á r o n s e los dos hermanos, contestando a l mo­
mento: 

— " E s t a m o s p r o n t o s , » 

— " V e a m o s , p r i m o L u i s ; ¿ Q u é h a r í a i s en nuestro l u . 
gar?» añad ió el Conde con tono que p a r e c í a ped i r u n 
clemente consejo, pues apenas se le p a s ó el invo lun ta ­
r io momento de có l e r a y sorpresa, demasiado se le a l ­
canzaban los graves motivos que h a b í a n impel ido á Juan 
y á Huber to Van-Eyck á la venganza. 

A l que se d i r i g i ó , era á u n joven de color l í v ido , 
crespo e l cabel lo , de mi ra r falso, al cual la pregunta 
del p r í n c i p e p a r e c i ó dispertar sobresaltado de alguna me­
d i t ac ión profunda. 

— " T o c a r á la justicia de su soberano, es tocar á su 
corona; tocar á su co rona , es cometer u n c r i m e n de l e -
s a - m a g e s t a d . » 

— " ¿ D e modo que s e g ú n vuestro e n t e n d e r , » r e p l i c ó 
el conde, poco complacido de esta severa respuesta, 
" s e g ú n vuestro v o t o , n i el c r imen del i t a l i ano , n i el ta­
lento de los culpados, deben mi l i t a r en favor s u y o ? » 

— " S i tuvieseis una hermana , si vuestro mismo pa ­
d r e , como lo hizo el nues t ro , os la recomendase en e l 
lecho de l a m u e r t e , mas favorable nos s e r í a i s , a ñ a d i ó 
Huber to . B ien s a b é i s , Sr. , cuan sagradas son las ó r d e n e s 
de un p a d r e . » 

A l oír estas palabras , se d e m u d ó co l é r i co el j ó v e n 
p r í n c i p e , iba á contestar , mas repentinamente se o y ó 
en el patio del palacio el galope de un cabal lo , c e s ó e l 
r u i d o , y á poco u n hombre jadeando, con el vestido de­
s a l i ñ a d o , e n t r ó en la sala de audiencia, y d i r i g i é n d o s e a l 
que iba á decidir de la suerte de los do» hermanos , l e 
e n t r e g ó un pliego sellado. A s i que lo a b r i ó , L u i s escla­
m ó en el p r i m e r rap to de a l e g r í a . 

— " ¡ V e s t i d o s de purpura ! (1) ¡ S o y r e y de F r a n c i a ! » 
mas d o m i n á n d o s e al momento , t o m ó un continente a f l l -
j i d o , y aun fingiendo enjugar una l á g r i m a , di jo . " M i 
S e ñ o r , acabamos de rec ib i r la nueva del fa l lecimiento 
de nuestro p a d r e , y que la pesada carga de la corona 
gravi ta sobre nuestra cabeza. Pe rmi t idme s e ñ a l a r nuestro 
advenimiento al t rono con un acto de c lemencia , c o n ­
cediendo entero indu l to á los dos c é l e b r e s p in tores , 
aqu í presentes. Marchad en paz , mis maestros, y otra 
vez no reca igá i s en tan graves faltas. Sin embargo , f u n ­
dareis de vuestro p rop io pecul io una capil la á nuestro 
p a t r ó n San L u i s ; colocando en ella una de vuestras me­
jores pinturas con vuestros retratos de r o d i l l a s , en ade­
man de pedir m i s e r i c o r c i a . » 

— " A h o r a pues, m i S e ñ o r , que justicia es hecha , y 
misericordia o torgada, os pedimos l icencia para r e t i r a r ­
nos e n t r e g á n d o n o s en la soledad á la af l icción». 

— " A n t e s de hace r lo , S i r e » , añad ió Fe l ipe e l Bueno 
a r r o d i l l á n d o s e , " q u i e r o ser el p r i m e r o en prestar pleito 
homenaje en vuestras manos, jurando serviros , aun por 
las tierras que no relevan de la corona de F r a n c i a » . 

— " N o s le r ec ib imos , padre m i ó , y queremos con­
servaros este nombre tan proporcionado á nuestra afec­
c ión hacia vos : puesto que de vuestra mano quiere Luis 
Onceno ser armado caballero el dia de su consagrac ión 
en Reims. 

— " Y o os c o n d u c i r é al frente de diez m i l comba­
t i e n t e s » , repuso e l Conde. 

— " G r a c i a s , » r e p l i c ó Luis X I arrojando al conde una 
mirada recelosa: " T a n numerosa comit iva no os es ne 
cesarla. M i l lanzas bastan; ¡ y aun sobran! A D i o s , 
S e ñ o r , vamos á l l o ra r y á o r a r . » 

Salló de la sala de audiencia. 
— " L i s e s p o r e l rey de Francia , g r i t ó la mucheduio-

b r e , Lises por el conde de F l a n d e s . « 

tJfWit. 
V.\ luto de lo» iTyca de FrMCÚI fia euiainado ea aquí"' 
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I V . 

Juan y H u b e r t o V a n - E y c k cumpl ie ron re l ig iosamen­
te la fundac ión que les m a n d ó Luis XI . 

Apenas concluida la espilla espiatoria, que fueron 
depositados en ella los mortales despojos de su hermana 
Margar i ta . Sus hermanos colocaron sobre la sepultura 
de una hermana tan querida , y t iernamente l lorada , un 
cuadro representando los ancianos adorando a l Cordero; 
asunto sacado de la Apocalipsis . La hoja ó postigo de­
recho figura el P a r a í s o t e r rena l : e l izquierdo á los dos 
hermanos arrodillados en ac t i tud de arrepentimiento y 
de orac ión . H u b e r t o es tá 4 la derecha; tiene en la ca­
beza un gorro con pieles de singular hechura , recojido 
por delante. Juan es tá á la izquierda con una especie 
de turbante verde , y vestido de n e g r o ; tiene ademas un 
rosario encarnado en la mano. 

L a viveza y e n e r g í a de color ido que presenta este 
cuadro, ofrece una b r i l l a n t e z , de la cual no pueden dar 
idea los pintores de nuestra é p o c a . 

Esta capil la se l lama aun en aquel pa í s la Capilla 
del P e r d ó n . 

S. H . B . 

E L H U E R F A N O . 

La misma verdad partee a v í a s invsrosimil. 

u n dia del mes de mayo de 1828 se e n c o n t r ó delante 
de una de las puertas de Nuremberg á u n joven de ba­
ja estatura y de aspecto m e l a n c ó l i c o y sin espresion, que 
permanecía i n m ó v i l . Algunos curiosos se acercaron á é l 
y vieron que l l o r a b a ; h i c i é r o n l e diferentes preguntas, 
pero nada re spond ía . 

Si una Insensibilidad semejante s o r p r e n d i ó á los que 
'e le aprox imaron , no les a d m i r ó menos la lec tura de 
una carta que tenia e l joven en la mano dir i j ida á un o f i -
t ial de caba l le r í a l igera que se hallaba de g u a r n i c i ó n en 
Nuremberg, por cuyo contesto se venia en conocimiento 

e que el que la llevaba habia sido bautizado con el n o m -
re de Gaspar Hauser; que desde la edad de cuatro años 
asta la de diez y seis que contaba, habia estado encer­

rado en un calabozo, y que desa inándo le al servicio en la 
Gal ler ía li jera , se le enviaba con este objeto á que se 

feseotase a un oficial . 
Mediante todas estas singulares circunstancias, con-

roadas completamente por el estado de estupidez de 
, asPar Hauser , se le d e c l a r ó por decreto de los majls-

3 os hijo adoptivo de la ciudad de N u r e m b e r g . Fue ra 
tan CUr'os,dad general que debia inspirar u n individuo 

arrancado repentinamente del estado ^ e x t r a o r d i n a r i o , 
de ]rUt?' y lanzado d e s p u é s sin ninguna guia en la carrera 

* vida, era muy acreedor al Interes de todas las per -
''ustradas •esor 

y asi se e n c a r g ó su e d u c a c i ó n á un p r o -
ta re.sPetaljle por sus luces y c a r á c t e r , bajo la i n m e -

^J'lancia de las autoridades locales. 
Wante su p r imera residencia entre los h o m b r e » fue 

v ic t ima Gaspar de u n c o n í i n u a d o padecer. La luz , e l 
m o v i m i e n t o , el r u i d o , la diversidad de objetos que des­
lumhraban su vista y causaban su cabeza, p rodugeron en 
él un efecto e s t r a ñ o , cuyo resultado era el dolor . La p r i ­
mera sensac ión agradable que e s p e r i m e n t ó fue la de l a 
m ú s i c a , y ella fue la que d e s e n v o l v i ó progresivamente 
el cahos de ¡deas que le desazonaba. Desde aquella p r i ­
mera e m o c i ó n e m p e z ó á haber orden en las impresiones 
que r e c i b í a . Dotado de una memoria prodigiosa no l a r d ó 
en dis t inguir los objetos, en clasificarlos y aplicar á ca­
da uno el nombre p rop io que le oía dar . Aunque habia 
llegado á la vida t a rde , po r decir lo as i , se compla ­
ció en vo lve r l a á empezar , y como en lodos los h o m ­
bres, se n o t ó en él la ligereza p u e r i l , y que se d i v e r t í a cou 
caballos de madera y otros juguetes ; pero d u r ó poco 
aquella ind i fe renc ia , y le sacó pronto de ella su r a z ó n 
p r ó x i m a á desarrollarse para inc l inar le á mas sé r i a s ocu ­
paciones. A p o d e r ó s e de él la necesidad de aprender , y e m ­
p e z ó á es tudiar ; su talento na tu ra l d i r l j ido por sábios 
consejos hizo tan r á p i d o s progresos, que á los diez y 
seis meses d e s p u é s del dia en que po r la vez p r i m e r a h a ­
bla salido de una noche de diez y seis a ñ o s , hablaba bas­
tante bien e l a l e m á n , sin mas d i f icu l tad que la de l m o ­
vimiento penoso de sus m a n d í b u l a s faltas t o d a v í a de ejer­
cicio ; escr ib ía correctamente aunque no con so l tu ra , y 
tenia un estilo regular pero sencillo y t í m i d o . 

E l p r i m e r uso que hizo Gaspar Hauser de sus nueva i 
facultades fue el de p rocura r r eun i r sus recuerdos acer­
ca de su existencia anter ior . Le h a c í a n estos presente 
un obscuro calabozo de cinco pies de largo y cuatro de 
ancho , donde habitaba p e r p é t u a m e n t e , y un pan y 
un ja r ro de agua cada dia por a l imen to ; una manta y 
una camisa por ves t ido , y por guardia un h o m b r s , á 
quien j amás habia visto el ros t ro . L l egó sin embargo 
un día en que su carcelero le v i s t i ó , le sacó de su en ­
c ier ro , y h a b i é n d o l e puesto de pies en el suelo, p r o b ó á 
hacer que anduv ie ra ; pero no bien habla dado algunos 
pasos cuando c a y ó en t i e r r a , porque p a d e c í a e s t r ao rd i -
nariainenle. No pasaban de aqu í los r e c u e r d o » de Gaspar 
Hauser acerca de la tenebrosa é p o c a , en la que aun no 
sabia pensar. Estaba siempre sentado, y si sen t ía hambre 
ó sed antes que llegase su p i tanza , d o r m í a , haciendo lo 
mismo d e s p u é s de haberlas satisfecho: de manera que el 
sueño era su pasat iempo, su recurso , y en fin su ú n i c a 
o c u p a c i ó n . 

¡ C u á n deliciosas no debieron ser la» ilusiones sociales 
de Gaspar Hauser que , gracias á sus semejantes, habia 
llegado tan pronto á igualarse con e l los , y á quien lo es­
t r a ñ o de su destino hacia mi ra r u n amigo en cada h o m ­
bre ! S u b s t r a í d o sin saber como á la fatalidad de su suer­
t e , habla hallado desde luego un auxil io poderoso en la 
adopc ión de un pueblo en te ro ; y su entendimiento obs­
curecido se habla desembrollado é i luminado por los t i e r ­
nos desvelos de una s i m p a t í a que se los bacía mas apre -
ciablcs. Las mujeres , que por donde quiera son el t ipo 
de una sensibilidad verdadera , le manifestaron el mas v i ­
vo i n t e r é s , unas con cartas t i e r n a s , y casi amorosas, 
otras con regalos, y Gaspar Hauser conservaba casi una 
co l ecc ión completa de sortijas. ¡ F e l i z c r i a t u r a ! ¡ Q u é 
¡deas no debía formarse del mundo quien no le habla v i s ­
lumbrado sino para rec ib i r beneficios, y cuan lisongeras 
no deb í an serle para lo p o r v e n i r ! , . . . pero se des t ruyeron 
para siempre. 

E l ¡ud lv lduo misterioso que por espacio de diez y seis 
afios hab ía sepultado la existencia da Gaspar Hause r , y 
que en un momento de remordimientos p a r e c í a que habla 
legado á la Alemania el encargo de reparar un c r imen no 
consumado, vo lv ió á perseguir á su v í c t i m a en medio d« 
su comentada felicidad. Una m a ñ a n a 6« d e s p e r t ó el h u é r -



318 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 

fano al doloi- de agudos golpes que eran los de un p u i i a l 
con que le he r í a un hombre enmascarado, el cual p r e c i ­
sado á hu i r porque á los gr i tos de Gaspar acudía gente, 
d e s a p a r e c i ó pronunciando esla amenaza i Te dejo ahora; 
pero no te me escaparás otra vezl E n e l metal de la 
voz r e c o n o c i ó el h u é s p e d á su antiguo carcelero. La po­
l ic ía de ISuremberg se puso inmediatamente en su per­
s e c u c i ó n , pero aunque por u n momento se c r e y ó haber 
dado con su r a s t ro , nada pudo descubrirse. Desde en­
tonces se tomaron precauciones de seguridad en favor 
del h u é r f a n o ; mas ¿ qu ién podia res t i tu i r l e la t r a n q u i l i ­
d a d , ¿ q u i é n sus sueños deliciosos tan b á r b a r a m e n t e i n ­
terrumpidos? Se le puso en un sitio r e t i r a d o , y bajo 
una vigilancia celosa, le d ieron armas para su defensa 
personal , y no obitante parece que su desgracia v o l ­
vía en su daño todas estas precauciones. Gaspar H a u -
ser subido en una silla estaba arreglando cier to dia su 
b ib l io teca , cuando p e r d i ó el e q u i l i b r i o , y procurando 
sostenerse y buscar un agarradero eu su caida, dio 
con el de una de sus pistolas que tocada en el fiador 
se d i s p a r ó é h i r ió á Gaspar h a c i é n d o l e caer b a ñ a d o en 
sangre. Por fortuna la bala no hizo sino rozar la cabeza; 
la herida no fue pel igrosa, y por esta vez e s c a p ó tam­
b i é n de la muerte . 

La Europa entera se interesaba por este bombre tan 
joven a u n , cuya carrera e m p e z ó por una larga persecu­
c i ó n , ú quien siguieron d e s p u é s muchas desgracias, y 
a! que tal vez aguardaba una te r r ib le c a t á s t r o f e . A esto 
se a ñ a d e el dcsoo y aun necesidad de descubrir el o r í -
gen de este h u é r f a o o que tan raras calamidades suponen 
i lus t re . Se han apurado toda especie de conjeturas sin 
resultado a lguno; pero insertamos e l estracto siguiente 
de una carta escrita desde Viena en ab r i l de 1850 . « H a c e 
ya seis meses que fu i yo quien mas v e r o s í m i l m e n t e con­
j e t u r ó el o r í j en del h u é r f a n o de N u r e m b c r g , y acaba de 
confirmarse completamente m i conjetura. Hace algunos 
dias que se lia apresado secretamente á una s e ñ o r a en­
cargada de la e d u c a c i ó n de los hijos de una casa de 
pr imera d is t inc ión de H u n g r í a , y que en otro t iempo 
c o n c u r r i ó á la sociedad del gran j e n e r a l f r a n c é s . A c u ­
sada de saber quizá corno pariente el nacimiento mis te­
rioso de Gaspar I l ause r , y por consiguiente la tenta­
t iva de asesinato sobre su persona, se ha finjido loca, 
y un méd ico ha descubierto su estratajema po r medio 
de otra. E n cuanto á que se revele e l nacimiento de 
este j ó v e n parece que no se a h o r r a r á n p u ñ a l a d a s para 
i m p e d i r l o , y aun podia serme perjudicial á m í mismo 
descubrir la verdad sobre este p u n t o , que es p ropio para 
poner en movimiento á toda la E u r o p a . » 

Desgraciadamente se han verificado los funestos p r e ­
sentimientos del autor de este escrito. No b a s t ó para 
l i be r t a r la vida de este interesante b u é r f a n o que el Con­
de de Stanhope le tomase bajo su p r o t e c c i ó n t r a s l a d á n ­
dole á Ingla ter ra donde custodiado por personas celosas 
p a r e c í a deber estar á cubier to de cualquier atentado c r i ­
mina l por parte de sus ocultos enemigos; t ranscurr ie­
r o n , s í , algunos aiios sin que fuese turbada la t r anqu i ­
l idad que en e l ameno r e t i ro de Anspach disfrutara 
Gaspar Hauser, pero en la m a ñ a n a del 14 de diciembre 
de 1855 al salir de los tribiinaleis , u n desconocido en­
vuel to en una ancha capa se a c e r c ó á é l , bajo el p r e -
testo de comunicarle asuntos de impor tancia . E s c u s ó s e 
Gaspar por falta de t iempo en aquel momento, pero p ro ­
m e t i ó acudir aquella misma tarde á los jardines de pala­
cio . Verif icóse la entrevista. E l desconocido sacó de de­
bajo de la capa algunos papeles que e n t r e g ó al h u é r f a n o , 
y mientras este se disponia á examinarlos le c lavó dos 
veces en el pecho un p u ñ a l que llevaba escondido, y 

d e s a p a r e c i ó . Gaspar Hauser aunque herido mortabnente 
se a r r a s t r ó hasta su h a b i t a c i ó n ; pero ya en la agonía de 
la muer te pudo solo ar t icular estas palabras j « J a r d í n 
del palac io . . . . bolsillo.... uz . . . . m o n u m e n t o . . . . » Fueron 
despachados inmediatamente algunos ajentes de policía a l 
monumento de Uzen situado en los jardines, y á su pie 
ba i l a ron un bolsi l lo morado que contenia un papel en e l 
cual se leian las siguientes l íneas evidentemente trazadas 
con mano finjida. « H a u s e r puede deciros porque me 
presento aqui y quien soy ; pero para ahorrar le esta mo­
lestia os d i r é yo mismo de donde vengo. Vengo de 
de . . . . la f rontera de Bavie ra , sobre el r i o . — H a r é mas, 
os d i r é t a m b i é n m i nombre M . L . O » S e g ú n la des­
c r i p c i ó n que de su asesino hizo Gaspar, fué este el mis­
mo que ya anter iormente habia atentado contra su vida 
en Nuremberg . E l desgraciado Hausei m u r i ó en la no­
che del 17 de diciembre de resultas de sus heridas, y 
aun no se ha logrado descorrer el velo que cubre su mis­
teriosa existencia, aunque el conde de Stanhope ha ofre­
cido 5000 florines al que descubra al asesino. E l 26 de 
diciembre se c e l e b r ó el funeral al que a c o m p a ñ a b a un 
numeroso concurso de personas movidas de s impa t í a y 
c o m p a s i ó n b á c i a este j óven cuya bondad y dulzura de 
c a r á c t e r hacian jeneralmcnte amado. Su preceptor el D r . 
F u h r m a n n p r o n u n c i ó una o r a c i ó n fúneb re sobre su se­
pu l c ro en la cual a ludió á las ú l t i m a s palabras de Gaspar, 
quien al preguntar le si perdonaba á sus enemigos; res­
p o n d i ó . u l l e rogado ya á Dios que perdone á cuantos he 
conocido: en cuanto á mí personalmente nada tengo que 
perdonar pues nadie me ha hecho d a ñ o alguno. 

E X P O S I C I O N P U B L I C A D E P I N T U B A S . 

La academia de San Fernando ha abier to en estos 
dias según costumbre sus salones para exponer al p ú b l i ­
co los cuadros que los artistas e spaño l e s han presentado 
con este objeto. 

£ 1 pueblo de M a d r i d , acreditando su buen gusto , ha 
llenado esos salones de una numerosa y constante concur­
rencia , ún ico y bien merecido g a l a r d ó n de los que en 
nuestro desgraciado pais siguen la estrecha senda de las 
artes, sin poder l l evar otra mi ra que la de el deseo y 
noble a m b i c i ó n de glor ia . E n un a r t í c u l o que tenemos 
escr i to , daremos á nuestros lectores breve cuenta d é l o 
que nos ba parecido mas notable en la e x p o s i c i ó n , per0 
queriendo adornarle con a l g ú n grabado de los mis'»05 
cuadros, cuyas copias no pueden f á c i l m e n t e sacarse 
mientras estos subsisten colocados en la academia, dila­
tamos hasta el p r ó x i m o n ú m e r o el insertar su descrip­
c i ó n , en lo cual hemos creido que g a n a r í a n mucho 1°* 
que nos favorecen repasando nuestras columnas. 

Se suscribe á este p e r i ó d i c o en la librería y almacén de p8te 
propio del editor, Puerta del S o l , acera de la Soledad, núm-7« ' 
en las provincias enlodas las Administraciones de Correos, a 
clon de Badajoz, que es cu la lilircria de la viuda de Carrillo-

M A D R I D : IMPRF.NTA DF. n. TOMAS J O R D A N . E D I T O R . 

i escep* 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 31 

WMmm 

( Retrato de Martiti l'ernaude/, Navarrete,) 

^ípoíiicioit íu' pinturas. 

N 0 es la expos i c ión de pinturas en M a d r i d , forzoso es 
confesarlo, lo que en otros paises. No es un b r i l l an te y 
concurrido c e r t á m e n á donde m i l artistas ya c é l e b r e s 
^an á compet i r con noble e m u l a c i ó n unos con o t r o s , y á 
procurar sostener su puesto contra otros cien artistas que 
"nevos en la liza , aspiren á disputarles la palma de su 
inquirida s u p r e m a c í a : no es un vasto y ostentoso teatro 
"Onde millares de inteligentes y apasionados de las artes 
^ n g a n á observar sus adelantos, a celebrar sus marav i -
j as. Á elogiar las obras y aplaudir á los autores para que 
Uego esta celebridad y estos aplausos c i rcu len por el 

" ínndo en te ro , e n c a r g á n d o s e de t rasmi t i r los á las nacio-
T O M O IT. T . 0 T r i m e s t r e . 

nes ex t ranjeras , y á la pos ter idad, centenares de discre­
tas p l u m a s , cuyos juicios c r í t i cos fundados en la p r o f u n ­
da o b s e r v a c i ó n y en el conocimiento del a r t e , afianzen 
y eternicen la fama de los que son objeto de sus escr i ­
t o s : no es , en fin, nuestra expos ic ión de p in tu ra s , un 
r ico y frecuentado mercado donde los proceres y mag­
nates del r e ino , donde los p r í n c i p e s ext ranjeros , donde 
los par t iculares aficionados de todos los paises, acudan á 
derramar el o r o , asegurando á los que dedican su exis­
tencia enlera á seguir por la estrecba senda que condu­
ce al templo dü la i n m o r l . d i d a d , merecido g a l a r d ó n de 
sus tareas, premio justo de sus fatigas, necesaria recom-

i5 de Octubre de 1 8 3 9 . 
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pensa, e s l í m a l o poderoso que aun n] hombre de mas í i lo-
solía es provechoso, porque no se vive n i se come solo 
con el amor de la g lo r i a .—Kada de eso .—Unos cuan­
tos nombres ya conocidos del p ú b l i c o que pueden muy 
bien contarse por los dedos de la mnno , son los encar­
gados de sosleaer la expos ic ión ; y de tal manera, que 
cada uno de ellos es t á seguro de no compet i r mas que 
consigo mismo. LOFEZ Sabe que á la c o r r e c c i ó n de su d ibu­
jo , á la e jecuc ión d e s ú s p a ñ o s , ropas, y detalles ningtmo 
l l e g a r á ; VILLAAMIL se presenta en poses ión de su puesto 
de p r i m e r o , [de ú n i c o paisajista, y con ta l de superar 
al V i i l a a m i l del año pasado ya no tiene que hacer mas; 
MADRAEO l leva sus cuadros á la academia sin temor a l ­
guno de que nbya p a r a n g ó n para la trasparencia de sus 
colores , para el romanticismo de su paleta; ESQOIVEL co­
loca los suyos con la fundada vanidad de haber dado un 
gran, paso en su carrera desde la ú l t i m a e x p o s i c i ó n , pero 
sin revolver los ojos en busca de clgun r i v a l de su estilo, 
de a lgún imi tador de su manera, porque de no encon­
trar le es tá seguro. O t ro tanto sucede con los d e m á s p i n ­
tores actuales, qne cada uno es, por decirlo asi , único 
en su géne ro , ; quienes ademas cuentan de antemano con 
que n i sus obras han de poder (ijar sino m o m e n t á n e a ­
mente la a t e n c i ó n del p ú b l i c o absorvida por los sucesos 
po l í t i co s y las vicisitudes de la gue r r a , n i han de ser 
criticadas en p e r i ó d i c o s verdaderamente a r t í s t i cos u m ­
versalmente acreditados jf le idos, cuyo voto pueda ser de 
a lgún peso, n i por ú l t i m o han de tener compradores de 
aquellos que saben que al m é r i t o de uo buen cuadro 
nunca se le puede poner precio. 

T a l es nuestra desgraciada s i t u a c i ó n ; el r emed io , de 
Dios nos venga: entretanto sirva de consuelo que en la 
patr ia de los M u r i l i o s y Velazquez, en E s p a ñ a r i v a l y 
competidora 4e la I ta l ia , p o d r á ta l ve/, verse desmayado 
y abatido el Genio de la p i n t u r a , pero sunca de todo 
punto muer to . Í ) e el lo es buena prueba la exposic ión 
p ú b l i c a de este año , que , en obsequio de aquellos lec­
tores nuestros imposibili tados de venir a verla con sus 
propios ojos , describiremos brevemente y sin afectar de 
manera alguna el tono magistral y d o g m á t i c o á que re ­
nunciamos desde el momento en que tomamos la p luma 
para escribir el SEMU'.UUO. 

O p i n i ó n es de los ¡ n t e l i g e n t c s á quienes hemos consul­
tado para confirmar la nuestra , que uno de los mejores 
cuadros presentados á la p ú b l i c a espectaciep es el re t ra to 
del distinguido a c a d é m i c o Don M a r t i n Fernandez Navar-
re te , pintado por Don Vicente L ó p e z . Digna es esta p r e ­
ciosa obra del autor y de su ob je to : M a d r i d lorio ha ad­
mirado la estraordmaria semejanza , la c o r r e c c i ó n del d i ­
bujo , y aquella verdad en los detalles que hace confun­
d i r , por valemos de una espresicion v u l g a r , lo v ivo con 
lo p in tado. Si hay quien quiera m i r a r esta circunstancia 
como un defecto, nosotros le contcslaremos con las pa­
labras del c é l e b r e l i t e ra to Don Juan Nicasio G a l l e ó o s , 
que p u b l i c ó en el Jr t ts ta u n a r t í cu lo bio^rifeco de L ó ­
pez. Perdonen nuestros lectores si las trasladamos aqui 
l i t e r a lmen te , pues á pesar del tono modesto y mesura­
do del escr i tor , consideramos este p á r r a f o como una i m ­
portante l ecc ión de la filofofía de la p i n t u r a , no impe r ­
tinente en el presente a r t í c u l o . Dice asi: 

" M u c h o s quisieran que siguiendo López las - 4 a — - ^ y y . * .«^ m á x i m a s 
de los maestros de la anl.^ua escuela e s p a ñ o l a , m 
se menos sus retratos de br i lhui les accesorios y diges, 
que chstrayendo la a t e n c i ó n y pr ivando hasta cier to pun­
to a los cuadros del conveniente reposo y a r m o n í a , L r -
jud.can al efecto y v igor de las cabezas Dicen que las 
artes un.tat.vas son hermanas, y los M Í n c i m o s ^¡¿ÁL 
eos del buen gusto aphcables á todas ellas: que la caíe-
«• hace el mismo papel en un re t ra to aislado, que el l i é -

roe cu un cuadro de c o m p o s i c i ó n o en un drama ; y qUe 
en tales casos presentar en el mismo grado de perspicui . 
d a d , importancia y b r i l l o lo secundario y ep isódico que 
lo p r i n c i p a l , es d e b i l i t a r , cuando no d e s t r u i r , el efecto 
p r imord i a l que el artista y el poeta deben proponerse. 
Poca duda admite , generalmente h á b l a u d o , la u t i l idad de 
esta regla y la exac t i tud de las indicadas observaciones, 
que confirman las obras de Velazquez , M u r i l l o , y otros 
insignes profesores de todas las escuelas. E n sus re t ra­
tos hay pocos accesorios, y el trage y .adjornos de los per-
sonages e s t á n po r lo c o m ú n tocados con descuido, y siem­
pre rebajados hasta, el ¿mn to de no percibirse con c la r i ­
dad sus detalles, y confundirse muchas veces con el cam­
po i resultando de aqtsi la v i d a , movimiento y verdad 
de las cabezas que arrebatan esclusivamente la a tención 
de los espectadores. Sin embargo examinando con filoso, 
fica imparc ia l idad no es posible desconocer que este me­
dio , tan favorable á la pereza de los profesores, es mas 
bien artificioso que real y p o s i t i v o , como e l de oscure­
cer el sa lón de u n teatro á fin de qu.^ resalte mas la 
i l u m i n a c i ó n , t a l vez escasa, de la escena. E n efecto si 
en el modelo v ivo se presentan con igua l c lar idad y 
dec is ión que la cabeza el trage y los orna tos , sin que 
por eso pierda aquella su a n i m a c i ó n y su b u l t o , ¿ n o 
l l e n a r á mas completamente su objeto el que sepa con­
servar al rostro estas calidades sin sacrificar los ac­
cesorios? ¿ N o se admiran muchos retratos de las es­
cuelas f l o r e n t i n a , flamenca, y veneciana, en que es­
tos se ven ejecutados con propiedad y esmero, c i rcuns­
tanc ia , que lejos de perjudicar al v igor , de las cabezas, 
cont r ibuye , á que todos los objetos parezcan la ver­
dad misma? ¿ N o son e l embeleso de los inteligentes los 
dos retratos de Ticiano que representan á Carlos V , y 
Fel ipe I I , colocados en el testero del gran sa lón del M u ­
seo , y concluidos desde la cabeza á los .pies con la de­
tenc ión mas minuciosa? E x a m í n e s e el re t ra to de una se­
ñ o r a con dos n i ñ o s , á la entrada y mano derecha del mis-
rao s a l ó n , y d igáse d e s p u é s gi la delicada e j ecuc ión de 
los detalles disminuye ó aumenta la a n i m a c i ó n de los 
rostros. Lo v i tuperab le en es té pa r t i cu la r es, que los 
accesorios sean escesivos en n ú m e r o , p o r la confusión que 
inducen ; y el arte y gusto del profesor consisten en sa­
ber templarlos y subordinarlos al tono general del cua­
dro , y par t icu la rmente al de las partes principales de 
las figuras. Mas si los accesorios e s t á n elejidos y dispues­
tos con sobriedad y tino , si con t r i buyen con la acertada 
c o n t r a p o s i c i ó n de sus t in ta s , y sus luces ( q u e es lo mas 
d i f íc i l ) al acorde reposo y a r m o n í a de l cuad ro , y s i e n 
el esmero de su e jecuc ión no se advier te t imidez n i f a t i ­
ga , este esmero es una p e r f e c c i ó n mas , y solo la pa­
sión ó el capricho pueden ha l la r lo reprensible . La pro­
p e n s i ó n de L ó p e z á no escasear en sus retratos los acce­
sorios , nace de dos cí.usas que redundan en elojio de es­
te profesor ¡ una , el deseo de complacer á los orijinales 
y en especial á las s e ñ o r a s , que no quedan contentas si 
no se las p in ta engalanadas con todos los eliges y flori­
pondios de su tocador ; o t r a , la admirable verdad coa 
que sabe representarlos. E l o r o , las p l u m a s , el náca r , 
las pieles, la p e d r e r í a salen de su paleta con tan cabal 
i m i t a c i ó n , que se equivocan y confunden con la realid3 
misma. ¿ C ó m o , pues, se ha de e s t r a ñ a r que se comph»2' 
ca cu excitar nuestra a d m i r a c i ó n con el efecto verdade­
ramente m^jico de sus pinceles? « 

{^e cont inmrd.) 
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3 E j D O C E A U B s A o 

"Toupjiws triste oú Jiiugneux, pcstant coníre le jetii 
m rl' avcir ¡itvdit trhp, oti bien £Hgrié trop peu.» 

IVEGNARto. 

Ora freiutico y loco, 
ora triste y abutido; 
ya porque mucho lia perdido , 
ya porque lia ganado poco. 

c uando M a d r i d se l lamaba capi ta l de dos mundos , y 
cuando las minas del Po to s í desaguaban en su rec in to , 
entonces no t e n í a m o s B o l s a ; ahora tenemos Bolsa , pero 
en cambio hemos perdido los m u n d o s , las minas y e l 
Potos í . 

E n aquellos felices tiempos todo el sistema de hacien­
da estaba reducido á necesitar dos y gastar cuatro ( p o r ­
que habia estos c u a t r o ) ; en el dia po r el c o n t r a r i o , todo 
el chiste e s t á en necesitar cuatro y componerse con dos., 
y gracias si se puede contar con estos dos. E s verdad 
que lodo se hal la equi l ibrado por el feliz sistema de las 
compensaciones, y de este modo si perdimos nuestra su­
perioridad m e t á l i c a , nos ba i lamos , Dios sea bendi to , 
con que hemos adquirido la c ien t í f ica ; si no tenemos d i ­
nero, tenemos l ibros y c á t e d r a s en que ins t ru i rnos sobre 
la teoría del c r é d i t o , y podemos convencernos por ellos 
de que el pedir prestado es u n signo favorable de r i ­
queza (sobre todo cuando e l que pide se propone no 
pagarlo nunca) . Tenemos t a m b i é n caja de amortiza­
c i ó n , donde todo se amor t iza , capi ta l é intereses: tene­
mos una grata variedad de documentos de c r é d i t o de 
todas formas y de diverso p r i m o r a r t í s t i c o : Inscripcio­
nes, Certificaciones, transferihles, no negociables, t í ­
tulos a l portador , residuos, cupones, acciones, divi­
dendos , y billetes del Tesoro ; todo de m u y entretenida 
vista por la m u l t i t u d de sel los, cifras y c o n t r a s e ñ a s , 
ademas del notable ahorro de canastillos de paja y ta le­
gos de arp i l le ra . Tenemos en fin Bo lsa de comercio en 
donde poder usar de aquella bara ja , y t r a t a r de despo­
jarnos cordialmente unos á otros por medio de a t r e v i ­
das apuestas y d e m á s lances que con t r i buyen el en t re ­
tenido juego de fondos públ icos . 

Otros e r a n , en v e r d a d , aquellos t iempos en que e l 
honrado comerciante dir i j ia desde su bufete las mas 
grandiosas empresas, e x p e d í a sus buques cargados de 
nuestros deliciosos frutos al Callao ó á la V e r a - C r u z ; ora 
recibía los ingeniosos artefactos de Mani la ó el cacao 
de Caracas, ora c o n t e n t á n d o s e con mas moderada y se­
gura ganancia l imi taba sus operaciones a l descuento de 
letras, y cambio de fondos en las diversas plazas mer­
cantiles. 

E n el dia t a l clase de negocios solo queda para jentes 
apocadas de suyo y que carecen de la intel i jencia y e l 
^alor necesarios para lo que en lenguaje t é c n i c o l l a m a ­
dos meterse en la bolsa , y á la verdad ¿ c ó m o la pers­
pectiva de un mezquino i n t e r é s de doce ó quince por 
cierto al año podria lisonjear á u n atrevido especulador 
^ue l anzándose en el juego p ú b l i c o s u e ñ a en el mismo 
espacio de t iempo cuadrupl icar su capital?. 

Verdad es que como dice un adajio vu lga r «no todo 
que reluce es o r o » , y que tales suelen sar los r e su l ­

tados de estas jigantescas operaciones, que destruyan en 
^""eves momentos las fortunas mas sól idas y acreditadas. 
Pero los hombres en sus proyectos de a m b i c i ó n acostum-
'"'an jeneralmente á mirar los solo por el lado favorable, 
y e l resplandor que difunde uno solo que alcance á con­

seguir un buen resul tado, ofusca y hace olvidar la m u l ­
t i t u d inmensa que quedaron arruinados por levantar le . 
Semejuutus al a t revido navegante que fija la imajinacion 
c i l l a s delicias del p u e r t o , no reflexiona que su bajel 
marcha sobre los restos do otros infinitos á quienes an i ­
maba la misma espe ra r í za . 

E n vano los escritores moralistas y concienzudos han 
intentado probar los inconvenientes de tales empresas; 
én vano han dicho y repet ido que dest ruyen el co ­
merc io , que atacan á la moral idad c!e las fami l ias , que 
poneh cu continuo pe l ig ro á los gobiernos y á las na­
ciones; los hombres del dia no han querido escuchar 
tales plegarias; y no contentos con seguir su inc l inac ión , 
la han reducido á sistema ; han compuesto l ibros en su 
elojio , y la t eo r í a del c r é d i t o ha encontrado aduladores, 
como ios e n c o n í r á r i a ¡a peste , si la peste tuviera dinero 
para pagarlos. I n ú t i l es, pues, cuanto se declame; la 
e s p é r i e n c i a acredita que cuando se abre una puer ta en 
el templo del i n t e r é s c ie r ran las suyas la fdosofía y l a 
r a z ó n . 

N o po r eso conviene que queden abandonados los 
argumentos de estas, y el hombre inesperto siii o t r a 
b rú ju l a para caminar en el mundo que su p rop ia refle­
x ión . Carga es, pues , n o b l e , del escri tor filósofo el 
trazarlo un fiel espejo en que mi re sus deberes y los 
peligros á que le espone la a m b i c i ó n ; si d e s p u é s de ello 
gusta lanzarse en tan funesta via , po r lo menos no se­
r á por ignorancia de ¡os escollos; algunos p o d r á evi tar 
teniendo presente aquella p a u t a , y siquiera no sirviese 
ella mas que para precaver á un ind iv iduo solo , ese solo 
ind iv iduo s e r á una noble conquista de la v i r t u d sobre 
el vicio ; esa sola conquista s e r á u n nuevo l au re l para la 
frente del escr i tor . 

D o n Honorato B u e n a f é , r ico comerciante de una de 
nuestras pr imeras capi ta les , habia llegado a u n a edad 
avanzada, disfrutando po r su p rob idad de una r e p u t a ­
ción honrosa, y en poses ión de la inmensa for tuna que 
le habian proporcionado sus negocios mercanti les . Sa­
tisfecha ya su noble a m b i c i ó n de legar á su familia u n 
buen nombre y un puesto dist inguido en la sociedad, 
t r a t ó de dar grato reposo á su imajinacion en los ú l t i ­
mos años de su v i d a , y a l efecto l i qu idó sus negocios, 
y dividiendo en dos su casa-comercio puso a l frente de 
cada una de ellas á uno de sus h i jo s , á quienes habia 
de antemano educado convenientemente para la ca r re ra 
á que pensaba destinarlos. 

Ambos j ó v e n e s por for tuna manifestaban á ella la 
mayor i n c l i n a c i ó n , al paso que ayudados de los cono­
cimientos adqui r idos , p r o m e t í a n aplicar á su j i r o toda 
aquella intel i jencia que es necesaria. E l c a r á c t e r s in 
embargo de los dos d i sen t í a no tab lemente , y p r o m e t í a 
i m p r i m i r á sus negociaciones respectivas u n sello p e ­
cul ia r . 

Benigno (que asi se l lamaba el m a y o r ) se d i s t ingu ía 
por su e s p í r i t u m e t ó d i c o y re f lex ivo ; pensaba mucho , 
y obraba lentamente ; pero su constancia y regularidaci 
le aseguraban hasta c ie r to pun to un é x i t o seguro , aun­
que t a r d í o . E l cambio de frutos coloniales, el j i r o da 
l e t r a s , las anticipaciones á un premio moderado; t a l e i 
eran sus negocios f a v o r i t o s , y el t iempo un necesaria 
elemento que combinaba en ellos con su i n t e r é s y su 
intel igencia. La mas p e q u e ñ a c o m i s i ó n , el negocio de 
menor c u a n t í a eran por él mirados con la misma aten­
c i ó n , con igual celo que aquellos de p r i m e r orden. L a 
exac t i tud de sus l ibros de caja podia servir de modelo; 
y e l esti lo de su correspondencia l levaba todo el sello de 
la honrade? y de la minuciosidad. Con este sis tema, si te 
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quiere r u l i n a n o >y apocado, es verdad que no d u p l i c ó 
en poco t iempo su c a p i t a l , n i ofuscó con su b r i i l o el 
nombre pa te rno ; pero al cabo de cada a ñ o , resultaba de 
su balance uu progrtso c i e r t o , al paso que su reputa­
ción se aseguraba mas y mas. Para colmo de su felicidad 
liabia escojido una esposa que le amaba t ie rnamente , y 
que par t ic ipando en un todo de su buen j u i c i o , cuidaba 
de d i r i j i r uoblemenlc aquella e c o n o m í a in te r ior que los 
hombres solemos despreciar, y cuya falta viene á ser la l i ­
ma que consume lentamente las mas sól idas fortunas. 

E n r i q u e , el otro hermano menor , estaba dotado, se­
g ú n se dice en el m u n d o , de mas elevadas miras , de 
mas br i l lantes cualidades. Su e d u c a c i ó n t a m b i é n habia 
sido dist inta de la de su hermano j este jamas habia sali­
do de su p a í s , y acostumbrado toda su vida á aquel sis­
tema uniforme y á aquellos mismos objetos, gozaba 
tranquilamente de ellos. E n r i q u e por el contrar io , ha­
bia viajado uiucho ; habia visitado las capitales ex t r an ­
jeras, y las mas famosas plazas mercant i les ; se precia­
ba de sabio ecomomisla y como él decia gran f i n a n c i e ­
r o ; tenia una selecta l i b r e r í a , gastaba de hablar y dis­
putar la rgamente , y obraba en todo con p r e c i p i t a c i ó n , 
que él apellidaba valor y ener j ía -

Dcsde el ins t ímle en que á vue l ta de c íen consejos 
saludables r ec ib ió la e m a n c i p a c i ó n p a t e r n a l , y se v io al 
frente de su casa, t r a t ó de disponerla en un todo d iver ­
sa de la de su hermano, d á n d o l a aquel estilo que habia 
observado eu varias extranjeras, y que él llamaba sabor 
Europeo. Para ello dejó á su hermano los viejos muebles, 
los antiguos dependientes, las inmemoriales corresponsa­
les de la antigua casa; 3' p a r e c i é u d o l e una capital de p ro ­
vincia estrecho recinto á sus gigantescas disposiciones, 
se t r a s l a d ó á la co r t e , y se e s t a b l e c i ó en ella con toda 
la br i l lantez que le sujeria su exaltada imag inac ión . 

D e s d e ñ a n d o como era de esperar los negocios comunes, 
vio en las operaciones b u r s á t i l e s el ancho campo á donde 
p o d r í a l uc i r los grandes recursos de su fantas ía . Era p r e ­
cisamente la época en que recien establecida la bolsa de 
M a d r i d se conver t ian á ella todos los conatos de los grandes 
capitalistas, y cada día s e r v í a n de objeto á ía conversa­
ción general las inmensas fortunas realizadas en breves 
horas por especuladores atrevidos. E n r i q u e , que habia 
sido testigo de iguales portentos en otras capitales, y en 
cuya i tnágínac ion estaba siempre fija la idea de u n Ros-
c l n l d ; que contaba con grandes conocimientos en el juego 
de fondos púb l i cos , y que ademas podia emprenderle des­
de luego con un mediano c a p i t a l , no se descu idó un pun­
to en e l l o , y desde los pr inc ip ios sus numerosas y osa­
das operaciones l l amaron á sn casa á todos los agentes 
de cambio, y su firma ó endoso fue señal obligada en 
todos los c r é d i t o s en c i r c u l a c i ó n . E n vano su esperimen-
tado padre y su prudente hermano temerosos de tanta 
fo r tuna , le exhortaban continuamente en sus cartas á la 
prudencia, d e s c r i b i é n d o l e este ú l t i m o con los mas vivos 
coloves la felicidad que disfrutaba eu su m e d i a n í a , la 
t ranqui l idad de su i m a g i n a c i ó n , las dulzuras de su vida 
d o m é s t i c a , el respeto y c a r i ñ o de sus amigos y conve­
cinos. Enr ique se contentaba con responderles el resul ­
tado de sus operaciones; que su capital se hallaba cua­
druplicado , y que al vencimiento de ciertos plazos es­
peraba realizar diez tantos mas. 

Y era asi en efecto la v e r d a d ; l í songeado por la p é r ­
fida for tuna, que cual mujer coqueta se complace en atur­
d i r y sujetar con sus favores á aquel amante á quien 
cuenta luego sacrif icar , se diría que una estrella favora­
ble presidia á todas sus operaciones, á todos sus empe­
ños . Los sucesos p ú b l i c o s que tanto indnyen en el alza 
ó la b.-ija de los fondos, p a r e c í a que se modelaban y 
d e s e n v o l v í a n ¡i mcHidd de sn necesidad y de su deseo; 

si compraba a l con tado , luego inmediatamente subía el 
p a p e l ; si vendía d p lazo, bajaba de precio para que e l 
pudiese c u m p l i r con menos sacrificio. De este modo en 
pocos meses l l egó a realizar un capi ta l inmenso , capital 
suficiente á satisfacer otra a m b i c i ó n que no fuera la 
suya. 

Su lujo y sus necesidades c r e c í a n sin embargo en 
r a z ó n directa de su f o r t u n a , y deseoso de asociar á ella 
o t ra por lo menos correspondiente , contrajo mat r imonio 
con una r ica heredera , y b r i l l ó po r un momento con 
todo el esplendor que él h a b í a imajinado en sus sue­
ñ o s orientales. 

Sí vá á decir la verdad , en este estado al parecer 
tan dichoso, era el hombre menos feliz que puede ima­
ginarse. Devorado constantemente de deseos superiores á 
la real idad; entregado día y noche á combinaciones y 
c á l c u l o s complicados; contando las horas que le acerca­
ban á los t é r m i n o s de sus cont ra tos ; pendiente de la r u i ­
na ó de la for tuna de sus co-negociantes; acosado p o r la 
m u l t i t u d de propuestas de nuevos e m p e ñ o s ; lanzado en 
los c í r cu lo s po l í t i cos para calcular mas acertadamente los 
sucesos fu turos ; agitado en fin con e l peso de m i l c o m ­
promisos , de m i l responsabilidades de que p e n d í a con t i ­
nuamente su completa for tuna ó su desgracia i r r e p a r a ­
b l e , su vida era una continuada fiebre, un p e r p é t u o d e ­
l i r i o , que n i e l sueño podía i n t e r r u m p i r , n i e l ru ido de 
los festines alcanzaba á t empla r . ¡ M i s e r a b l e riqueza la 
que se compra á costa de la v i d a , y miserable e l m o r ­
t a l que no reconoce t é r m i n o á su a m b i c i ó n ! 

Pero cuando la prosper idad hubo llegado al suyo, 
cuando la caprichosa for tuna dando la vuel ta á su rueda 
dijo á su pro tegido: "has ta aqu í l l e g a r á s ' ; ; cuando todos 
los medios de su e l evac ión se conv i r t i e ron r á p i d a m e n t e 
en agentes de su ca ída ¿ c ó m o parar el t o r r en te aselador 
de m i l desgracias, causadas unas po r i m p r u d e n c i a , otras 
por misteriosa fatalidad? Wi ¿ c ó m o p in ta r el f r e n e s í 
de u n hombre que mecido hasta al l í apaciblemente p o r 
las olas, mira estrellarse su bajel á la entrada del puer ­
t o , y caer una a' una todas las ilusiones de su fan tas ía? 

L a s i tuación de E m i q u e en tales momentos entra en 
el n ú m e r o de aquellas inesplicables y á que la p luma pa­
rece rehusarse. Easte decir que aquella b r i l l an t e llama 
de su fortuna se apagó aun mas r á p i d a m e n t e que fue en­
cendida ; que l l egó u n t iempo en que los c á l c u l o s mas bien 
dirigidos le fallaron , que las operaciones mas sencillas se 
vo lv i e ron en contra suya. INi sus inmensos bienes, n i los 
de su esposa, n i el poderoso auxi l io de su hermano (de 
aquel hermano á quien él despreciaba por m e t ó d i c o y 
apocado) bastaron á hacer frente á sus responsabilidades; 
hasta que acosado po r e l las , perseguido po r sus acree­
dores , y conservando en su c o r a z ó n un sentimiento de 
o r g u l l o , d e s a p a r e c i ó de su casa y de su pa ís corriendo 
á ocul tar su v e r g ü e n z a al otro lado de los mares. 

D e este modo p a s ó aquel astro b r i l l a n t e ; de este mo­
do se a p a g ó su f an t á s t i co resplandor. S i n t i é r o n l o sus ^ 
acreedores y comensales; sus amigos m i r a r o n su caída 
con indiferencia ; sus enemigos con a l e g r í a ; los demás 
hombres se complacieron en i g n o r a r l a , y unos y otros 
continuaron por el mismo camino peligroso como sí tal 
no hubiese acontecido, y si alguna vez la imaginac ión les 
recordaba á su pesar la desgracia de E n r i q u e , achacában­
la á imprudencias y ligerezas de que todos se c r e í a n siem­
pre dispensados. 

E l reloj de la Puerta del Sol acaba de dar las doce...-
¡ h o r a fatal que va á decidir la suerte de cien familias, 
que va á lanzar á unas en la miseria por crecer y aumen-
far la opulencia de las otras! l l o r a que es preciso apro-
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vechar , porque los minutos c o r r e n , y la ley previene 
que dentro de los sesenta que median de doce d una se 
t ra ten y c ier ren todos los negocios, todos los contratos 
de fondos p ú b l i c o s — ¡ Q u é a g i t a c i ó n , que movimiento en 
todas las avenidas de l t emplo de la F o r t u n a ! V e d al 
magníf ico comerciante, á aquel que preside y gobierna á 
un centenar de dependientes, dejar entregados á estos 
sus l ibros y su correspondencia , y vestirse prec ip i tado, 
V correr en la mayor a g i t a c i ó n , consultando el re loj ca­
da minuto , y sin quererse detener con la m u l t i t u d de i m ­
portunos que vienen á saludarle. Observad al prosaico 
mercader , que fia la vara a' su consocio, y mar ­
cha por medio de la calle registrando cuidadosamente su 
abultada cartera . Dejad paso al b i r locho del agente de 
cambios, á la carretela del po l í t i co financiero, a l i ne ­
vitable paraguas del viejo pres tamis ta , al agitado m o v i ­
miento de l b a s t ó n del elegante jugador. 

Todos vienen á ref lu i r á un mismo p u n t o ; todos d i ­
rigen el rumbo á F i l i p i n a s , á las Fi l ipinas de la calle de 
Carretas.... E n t r a d si p o d é i s en aquel angustioso rec in ­
to . . . . allí nada se paga á la entrada; lo que se paga es 
la sa l ida !— U n elegante sa lón cerrado de cr is ta les , y 
circundado por una g a l e r í a sirve de escena á aquel i n ­
teresante drama. . . . V a r i o s atr ibutos y p inturas s imbó l i ­
cas en la pared y sendos tableros en los frentes con los 
ar t ículos correspondientes de la l e y , os hacen ver que 
ella autoriza todas aquellas operaciones. . . . ; repart idos en 
distintos sitios los nombres de las Plazas mercantiles Ams-
terdam , Genova , Lisboa, Londres , Ñ a p ó l e s , P a r í s , Pe-
lersburgo y V i e n a ; como que quieren dar á entender que 
tenemos comercio con ellas; y cuatro estatuas colosales, que 
representan La E s p a ñ a y La Paz, M e r c u r i o y Neptuno es­
t á n allí en buena c o m p a ñ í a y de toda etiqueta como gen­
tes que apenas se conocen entre sí. 

En el centro del sa lón y dentro de una elegante t r i ­
buna c i rcu la r el anunciador oficial de los cambios r e c i ­
be las notas de los agentes y las publica en alta y desa­
pacible voz , y en derredor de la verja que cierra el es­
trado se agitan y agrupau los celosos concurrentes con 
una prolongada o s c i l a c i ó n , con uu m o n ó t o n o zumbido, 
semejante al que suele formar uu enjambre de abejas; 
movimiento y ru ido que cesan i n s t a n t á n e a m e n t e cada vez 
que la m á q u i n a par lante del estrado p rorumpe en esta 
espresion: "iSe han hecho.. . . dos mi l lones de reales, en 
certificaciones s in i n t e r é s a l cinco y tres octavos p o r 
ciento d sesenta dias ó v o l u n t a d del comprador . . . . ; y 
vuelve inmediatamente el m u n a u l l o , y el removerse en 
distintas direcciones, y el correr unos tras o t ros , y el 
hablarse al o i d o . y el hacerse señas de in te l igenc ia , y 
el rascarse la f r e n t e , y e l ahuecarse el c o r b a t í n , y e l 
abrir y cerrar car teras , y el humedecer con la lengua 
los lapiceros, y el alzar los ojos al cielo como para r ec i ­
bir inspiraciones, y el leer car tas , y el formar cor r i l los 
y el adelantarse y vo lve r a t r á s , y el e s c u d r i ñ a r res­
pectivamente los semblantes para adivinar en ellos 
P0»" qué lado se pueden sorprender . Los unos mas ines-
pertos ó mas arriesgados andan de aqu í para al l í propo­
niendo sus negociaciones; los otros veteranos permane­
cen inmóvi les escuchando con aparente fr ialdad la p r o ­
puestas de los corredores ; cuales disputan sobre las p r o ­
babilidades de n h a y los lances de la gue r ra , y las elec­
ciones, y los fondos estranjeros; cuales afectan desde­
ñosamente ocuparse en hablar de los to ros , de la ó p e r a , 
Y de XAS grisetas de P a r í s . La mas ajitada e x p r e s i ó n b r i l l a 
Q la fisonomía de aquellos; en estos la calma y la son-
risa bur ladora , y no pocos, simplemente curiosos, r e -
Velan en su semblante una a d m i r a c i ó n e s t ú p i d a , y abren 
Un palmo de boca á cada o p e r a c i ó n que oyen pregonar. 
**Ü ajenies de n ú m e r o , verdaderos impulsantes de aque­

l l a m á q u i n a , reinas de aquella co lmena , cor ren de u n 
lado á o t ro con una prodijiosa ac t i v idad , se i n t roducen 
en los grupos, dan palmaditas en e l hombro de aquel , 
l laman aparte á este , dicen dos palabras al oido del o t ro , 
ó rec iben coa un movimien to de cabeza una seña l de l 
de mas a l l á . . . . 

— ¿ M e d i o m i l l ó n de cuatros al 2 0 % á sesenta dias? — 
N o . — ¿ P r i m a de uno?—^ V a y a . — D o s mil lones al cinco a l 
contado? — Los t o m a r é si hay p l a z o . — ¿ F i r m a segura?— 
La de. . . .— ( A q u í ua f runc imien to de labios, y se separan 
sin hablarse mas.) 

— S e ñ o r A g e n t e , a q u í tengo esos doscientos m i l rea­
les del c inco .— Pues; todos á vender . . . . no puede ser, 
nadie toma nada, no se encuentra dinero. — E h . . . . — A l l á 
voy . — Pa labra ; ¿ p u e d e V . proporc ionarme u n pico de 
200 ,000 rs . de l 5?—Difíc i l s e r á . . . yo no se en que con­
siste hoy el papel e s t á muy buscado; aguarde V . u n 
momento. — E h , c a b a l l e r i t o , á como daba V- su papel? 
— A l precio c o r r i e n t e , al 20. — I m p o s i b l e . — Vaya al 
IQ3/* .— ¿ A c o m o d a al medio? — S e a . — ( Y l a voz p ú b l i ­
ca pregona) Se han hecho un mi l lón de reales t í t u l o s del 
5 p o r ciento a l 2 0 % a l contado. — ¿Lo ve V . , no lo d e ­
cía yo? — Ya pero esa es una o p e r a c i ó n hecha á p r i m e ­
ra h o r a , y luego lo de V . es un pico y . . . . 

Mas volvamos ia cabeza á ese o t ro co r r i l l o ruidoso y 
ag i t ado— Son po l í t i co s que i m p o l í t i c a m e n t e disputan so­
bre los sucesos p ú b l i c o s , y hablan de congresos y notas 
d i p l o m á t i c a s y ci tan testigos y correos que acaban de l l t í -
ga r , y el mas condecorado dice con solemnidad que la 
Inglaterra acaba de pasar á cuchi l lo á los Dardanelos, 
y que e l Czar de Rusia ha mandado tapiar la Puerta O t o ­
mana; y m i l que le escuchan con los ojos espantados 
empiezan á tembiar como azogados y se apresuran á o f re ­
cer su papel á menos p r e c i o , y el cambio baja , y el po­
lí t ico se da prisa á c o m p r a r , y luego vuelve á r eun i r e l 
c o r r o , y les dice que no pasen cuidado que ya e l G r a n 
S e ñ o r tiene preparadas para este caso las escalas de L e ­
vante , y Me te rn i ck ha improvisado un congreso en las 
islas del P o l o ; con lo cual se restablece la calma y e l 
precio vue lve á sub i r , y m i especulador geóg ra fo realiza 
su papel con beneficio. 

Esta ag i tac ión va creciendo sucesivamente po r m i n u ­
tos á medida que va a c e r c á n d o s e la hora de c o n c l u s i ó n , 
y ya en los ú l t i m o s momentos es inesplicable el m o v i ­
miento , la indecis ión , el estado feb r i l de la mayor pa r ­
te de los concurrentes. U n o entre ellos agitado por la 
a m b i c i ó n , impulsado po r la esperanza, d u d a , recapaci­
ta , v u e l v e , t o r n a , mi ra el r e l o j , mira los semblantes; 
quisiera preguntar á las e s t á t u a s lo que debe hacer . . . . 
¡ m i s e r a b l e , de ten te , la suerte de t u esposa y de tus h i ­
jos penden de esa t u r e s o l u c i ó n ! ! . . . . E l vendedor le ase­
d ia , la hora se acerca, la campana fatal va á sonar . . . .— 
Con que ¿ t o m a V . ó no esos dos m i l l o n e s ? — H o m b r e . . . . 
— P r o n t o , que tengo ya comprador .— ¿ Q u é hora es?— 
M i r e V . , un minuto falta nada mas.— Pero . . . . —Que va 
á cer rarse , que da la ho ra . . . . — Venga acá. — Enhora ­
buena.— Se han hecho dos millones de reales t í tu los del 
5 a l 2 1 p o r ciento a l contado. — L \ . UNA ; suena la cam­
pana ; el anunciador prosigue . . . Concluye la negocia­
c i ó n de f o n d o s p ú b l i c o s , y c o n t i n ú a n las d e m á s opera­
ciones comerciales.-» 

No bien dice estas palabras todos los concurrentes 
se apresuran á recojer sus bastones y paraguas y aban­
donar aquel rec in to . De all í á pocos minutos todo queda 
en silencio, y el que p o r casualidad entrase d e s p u é s , solo 
e n c o n t r a r í a en él cinco figuras que se asombran ellas 
mismas de verse juntas , á saber: La E s p a ñ a , La Paz, 
Neptuno, M e r c u r i o , y el a n u n c i a í l o r de l c r é d i t o nacional! 

E l Cm 'ioso p a r l a n t e . 

I 
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EX. C A r < X £ A . I . O 

C-iaminancio un DERVIS á sus solas por el i lesiorlo , SÜ 
e n c o u t r ú repentinamente con dos traficantes, " ¿ l i a n 
perdido V V . un camci lo?» les dijo el Dervi?. " S i cu ver ­
dad., rep i iearou los dos viajeros " ¿ ^ ' o era tuer to del 
ejo derecho y cojo de la pierna izquierda?" vo lv ió el so­
l i ta r io á preguntar les . " S i s e ñ o r , todo esto es c i e r t o » 
contestaron los t r a lkan tes . ¿TÑo le faltaba t a m b i é n i m 
diente? " S i c i e r t a m e n t e » rep l ica ron los que buscaban el 
camello. " Y la carga que l l e v a b a » volvió á preguntar el 
Derv is " ¿ n o se c o m p o n í a de un tercio de t r igo y el 
o t ro de mie l?» A s i es, sin duda a lguna, contestaron los 
traficantes, " y V . que tan corto t iempo ha que debe ha­
berle visto , s egún el conjunto de señas q u é nos da y las 
part icularidades que ha notado, no p o d r á menos de guiar­
nos al paraje en que se e n c u e n t r a . » " A m i g o s tn ios» les 
dijo el Dervis " y o no he visto nunca vuestro camello 
n i j a m á s he oido hablar de él hasta que os he escu­
c h a d o . » " ¡ B u e n a salida en v e r d a d ! » dijeron los viajeros, 
" p e r o las joyas que formaban una par te considerable de 
su carga ¿ q u e se han hecho? ¿ d o n d e es tán?» " R e p i t o » , 
c o n t e s t ó el Dervis sin inmutarse lo mas m í n i m o , " q ü e ja-
ma's he visto n i vuestro camello , n i par te alguna de lo 
que c o m p o n í a su carga , n i tampoco las joyas de que 
ahora me h a b l á i s , » Oyendo los traficantes esta contesta-
c l o n , y viendo el tono resuelto y la decis ión y t r anqu i ­
l idad con que se e x p r e s ó el D e r v i s , so apoderaron de él 
y le condujeron ante ei Cadí ( 1 ) donde á pesar del i n ­
terrogator io riguroso que sufrió , no pudo hallarse f a l ­
ta alguna de que acusarle, n i aun presentarse eviden­
cia de haber faltado á la v e r d a d , y menos todavía de 
que hubiese robado el camello. Viendo lo cual los t r a f i ­
cantes iban á proceder contra él acusa'ndole de brujo ó 
hechicero, cuando e l Derv is , con gran ca lma , y d i r ig ién­
dose al juez y d e m á s presentes, d i j o : " M u c h o me he 
d ive r t ido con la sorpresa que ha causado este suceso en to^ 
dos los que me escuchan, y no tengo reparo en confe­
sar que be dado mot ivo para q ü e se me imputen faltas 
que no he comet ido ; pero manifestando m i edad avanza­
da y el haber pasado una par te m u y grande de ella so­
lo y en el desier to , con un genio naturalmente inves­
tigador , no se d u d a r á do que he encontrado con f re ­
cuencia motivos para ejerci tar mi o b s e r v a c i ó n aun en el 
mismo desierto. He hallado la pista de u n camello que 
sin duda alguna se hab ía estraviado de su d u e ñ o , pero 
por mas que hice y b a s q u é no pude encontrar pisada 
humana en la misma d i r e c c i ó n . A l observar que el an i ­
mal solo habla comido la yerba de un lado nada mas de 
la senda, co leg í que el camello era t u e r t o ; y la d é b i l y 
casi Impercep t ib le huella de una de las p e z u ñ a s me 
c o n v e n c i ó de su cojera. M i o b s e r v a c i ó n me condujo has­
ta no poder dudar que le faltaba un d ien te , pues no t é 
que en cuantas partes habla pastado dejaba algunas he­
bras de yerba en medio de cada bocado sin la menor le ­
s ión . Con respecto á su carga , las industriosas y aplica­
das hormigas me demostraron que era de t r iqó uno de 
los tercios, y que el o t ro era de miel una caterva de 
moscas golosas me convencieron de e l l o , sin dejarme la 
menor d u d a . » £ . ( j , 

G E O L O G I A A r f í r u l o r. = 

s 
k j f t c o n s i d e r á s e m o s ia impor lancia , u t i l idad é Interes que 
ofrece el estudio de cualquiera de los ramos de las c ien­
cias na tura les , no s a b r í a m o s ciertamente a cuul de ellos 

V feomlire qne «« & i'fm majutradot en la Prniá. 

dar la preferencia: cada una de ias pequeñas partea de 
que se compone la granulosa estructura del unlvciso nos 
presenta, cuino ya dijimos otra vez , un t ipo de b e l l p ^ 
y peifeccion verdaderamente admirables. Sin embargo, 
si cupiera p rc í ' c ronc ia en la e l e c c i ó n tal vez nos ha l l a rú i . 
mos incllitados á c o n c e d é r s e l a á la geolojia, aunque solo 
fuese por la c o n s i d e r a c i ó n de que su cstiidio habla de 
conduciruos al conocimiento local del globo que habifa-
mos; inves t igac ión á la par I m p o r t a n t í s i m a y curiosa, res­
pecto á que nos proporciona los medies de ut i l izar para 
nuestra conveniencia las riquezas m'mcrales que encier­
ra en su seno, y nos presenta por o t ro lado en la super­
pos ic ión de las capas ó estratos sucesivos la historia mas fiel 
de las revoluciones físicas que en una larga suces ión de años 
sufriera la t ie r ra , y el re t ra to mas exacto de lo que eu 
a l g ú n t iempo fue. D e s e a r í a m o s por esta r a z ó n dar á la 
serle de a r t í c u l o s que nos proponemos ofrecer á nuestros 
lectores sobre este raino Impor tan te del saber, toda la 
l a t i t u d que fuera necesaria para adqu i r i r un conoci­
miento cumpl ido de esta c iencia , pero nos detiene la 
cons ide rac ión de lo ajeno que esto ser ía de una pub l i ca ­
ción pintoresca, l i m i t á n d o n o s por lo tanto á dar u n bos­
quejo l í je ro de la es t ructura de la t i e r ra . 

La palabra Geoloj ia viene del g r i ego , formada d é l a s 
voces logos tratado ó d i s e r t a c i ó n , y geo t i e r r a . 

A l presentar estas nociones, ño se crea que t r a ­
tamos de escribir un tratado geolojico completo y aun 
elemental . 

Nuestro objeto es ú n i c a m e n t e hacer una d e s c r i p c i ó n 
de algunas de las producciones minerales mas notables; 
de aquellas que se ha l lan mas al alcance de la g e ñ e r a -
l idad y se encuentran con mas frecuencia en los usos de 
la vida c o m ú n ; c i ñ é n d o n o s á manifestar las verdades j e -
nerales que han sido descubiertas, pero sin entrar en de­
mostraciones , pruebas ó razonamientos en que se f u n ­
dan. Por t an to , si algunas de nuestras observaciones pa ­
reciesen exajeradas y aun Improbab les , corno puede su­
ceder á los que por p r imera vez consideran este ramo 
de l saber, deben al menos convencerse que no emitimos 
una sola idea que no se halle establecida como una ver­
dad y comprobada por los autores mas acreditados en 
esta mater ia , ó deben tomarse la molestia de Invest igar­
las po r s í mismos, y satisfacer sus dudas consultando 
las obras geolój ícas mas estimadas. Evi taremos como lo 
he mos hecho en los d e m á s a r t í c u l o s de ciencias el hacer 
uso de t é r m i n o s ó voces t é c n i c a s ; pero alguna que otra 
vez nos Veremos contrariados en nuestros deseos pa r t i cu ­
larmente al t ra tar de rocas y minerales. Querer con pa­
labras solas representar la ¡dea que p r o d u c i r í a la ins­
p e c c i ó n de una p iedra , es impos ib le ; se debe ver la 
misma sustancia cíe que se t r a t a : pero b a s t a r á para nues­
t ro objeto el manifestar aquellas propiedades de los 
cuerpos minerales , que en la vida c o m ú n puede obser­
var cualquiera que fije la a t e n c i ó n en las cosas que le 
rodean. 

S e r á conveniente recordar á nuestros lectores que la 
t i e r ra es un cuerpo redondo ó esferoide algo aplanada bá -
cía los polos; que la distancia entre estos es unas 9 leguas 
menor que el d i á m e t r o del ecuador; que el O c é a n o ocupa 
mas de tres quintas partes de su superficie, que la t ierra se 
eleva sobre el n ive l del mar formando Islas ó masas gran­
des continuadas que se l l aman continentes, sin regular i ­
dad alguna , tanto en las costas ó tierras b a ñ a d a s por el 
m a r , como en las m o n t a ñ a s v alturas ver t i ca les ; var ian­
do el aspecto de su superficie con l l anuras , va l l es , co­
linas y m o n t a ñ a s que se elevan algunas veces á mas de 
2 5 , 0 0 0 pies sobre el nivel del mar. Var ias pruebas prac­
ticadas con la sonda en diferentes puntos del g lobo , han 
hecho conocer que el fondo del O c é a n o tiene las mismas 
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irregularidades que la superficie de la t i e r r a : una g ran 
parte de él es Imposible sondearla por su inmensa p r o -
i t ind idad , y las islas y coutinenLes que se elevan sobre 
su superficie son cimas de las m o n t a ñ a s que hay on su 
fondo, terminando cu los valles intermedios los p r o f u n ­
dos ¿ impenetrables abismos. 

Diferentes climas producen siempre castas de animales 
y especies de plantas d is t in tos ; pero el reino m i n e r a l , en 
lo que respecta á la naturaleza de las piedras , es entera­
mente independiente de la iniluencia de l . c l ima, , .pue$ 
las mismas rocas se encuentran en las regiones polares 
que en las ecuatoriales. Aunque la estructura de la t i e r ­
ra es considerablemente var iada , no es peculiar en modo 
alguno á ciertas zonas cuanto tiene r e l a c i ó n con su par te 
esterior, n i tampoco que este reducida á determinadas 
partes de la esfera terrestre la acc ión maravillosa que 
una m o n t a ñ a vo lcán ica nos presenta , d e m o s t r á n d o n o s lo 
que pasa en su par te i n t e r i o r , pues con la misma v i o ­
lencia arrojan llamas en Islandia que en la l í n e a equinoccial. 

D e las observaciones hechas , resulta que no hay 
razón para suponer que existen en parajes desconocidos 
sustancias minerales cuya calidad ignoramos; y aunque 
repentinamente no podamos decir q u é clase de roca ó 
t ierra no examinada las componen , no es sin embargo 
probable el encontrar una se'rie estensa de rocas , qne 
constituya clase aparte de cada una de las hasta ahora 
conocidas en el resto de l globo. 

Si hacemos escavaciones en el suelo ve je ta l , ha l l a re ­
mos probablemente a r c i l l a , arena ó cascajo , ó una mez­
cla de estas materias sin consol idar; y en glgunas par ­
tes tal vez no hallaremos o t ra cosa , aun a l a mayor p r o ­
fundidad á que podamos penet rar . Pero generalmente 
después de la arena y cascajo se nos p r e s e n t a r á piedra 
dura , estendida en capas ó camas paralelas, de una ó de 
diferentes clases s e g ú n la p r o f u n d i d a d ; y que v a r í a se­
gún los paises , y en diferentes puntos del mismo pais, 
tanto en las p a r t í c u l a s que la cons t i tuyen , como en es­
pesor , a l t e r a c i ó n y pos i c ión de sus capas. Se nos asegu­
ra por los g e ó l o g o s , que han observado la t i e r r a en va­
nas partes de su superficie , que esta se compone de una 
sene de dichas capas , distinguie'ndose unas de otras por 
caracteres m u y notables que en su es t ructura in te r io r p r e ­
sentan. Los elementos de que se componen no son en 
gran numero , siendo uno de los pr incipales ó de que 
•ñas parte t i enen , lo que los mineralogistas l laman cuarzo, 
del que se presentan ejemplos en la piedra de chispa, 
compuesta toda de cuarzo , y las sustancias tan conocidas, 
arcilla y piedra de c a l ; pero la c o m b i n a c i ó n de estos 
Cementos es tan grande y varia en proporciones y for-
^as, que producen una diversidad considerable de r o ­
cas. Ademas de esta c o m p o s i c i ó n e l emen ta l , que puede 
Jamarse su es t ructura simple , la mayor par te de las 

J^cas colocadas en capas contienen cuerpos e s t r a ñ o s . 
iales 

como fragmentos de otras rocas , conchas, hue­
sos de animales de t ierra y anfibios y de pescados, y par -
tes Choles y plantas. T a m b i é n se ha observado que 
«stas diferentes capas o s í r a t a , como se l laman ha-
^ udo c i e n t í f i c a m e n t e (que viene del l a t i n , p l u r a l de 
* pa labra s ímí t i / í í , que significa cama) , e s t á n unas sobre 

e n T 611 Clert0 determinado ó r d e n que j amas se invier te 
\ o mas mín imo. Supongamos que la serie de capas la 
j p r e s e n t a m o s c o n las letrps del alfabeto, siendo A el es-
dist0 0 ínmt íd ' a t a a' la superf ic ie , y Z la mas 

ka¡oaiVe 6 Profunda. J a m á s se encuentra la capa A por 
2 J° Qe Z iu de ninguna otra de las letras in te rmedias ; ni 
'a W ^ d I e n t r a 'amaS "ntex tle n ¡ " o u u a dc ,as l e t l as (lllL' 
dem-6 ^ el ^ ^ 1 0 ; P>ies lo mismo siu cil.- con las 
f a b e t o 0 ^ " 5 relu"use"tlul'13 co,i Jí>s letras restantes del a l -
acliuntQ á,t0 86 pi"esental'3 mas claro tí in te l ig ib le por el 

' ' ' ^ ' «nia , Épw es una secc ión ¡miiginarin de l:i 

superficie de la t ierra , representando una serie de ca ­
pas diferentes, la cual tiene á un lado la d e s c r i p c i ó n de 
la clase de piedra ó materia de que se c o m p o n e . N o Se 
crea, aunque esta regular idad e/z el ó r d e n de sobreposi-
ciou exis te , que se presentan siempre juntos los d i f e r e n ­
tes miembros de las series; todo lo c o n t r a r i o , no ha habi ­
do un solo. c.asp en, que se hayan encontrado eu un mismo 
pun to . Es posible que alguna vez nos hallemos con 
C en una pos ic ión h o r i z o n t a l , y si p r o f u n d i ¿ á s e a i o s , aca­
so ver ía rnos las restantes,sucederse; pero esto no.es posi­
ble saber lo , pues la profundidad seria i u í i n i t a m e n l e ma­
y o r que los tnedio's para pene t ra r l a ; y hay varias razones 
para suponer que la existencia de tales series rio i n t e r ­
rumpidas es un estremo improbable . Rara vez se p r e ­
sentan juntos mas de tres ó cuatro miembros de las series; 
y decimos de las series, porque cada miembro se compo­
ne de un n ú m e r o casi inf in i to de capas p e q u e ñ a s . Este ó r ­
den de suces ión establecido por los g e ó l o g o s , ha sido de­
terminado por la c o m b i n a c i ó n de muchas observaciones 
practicadas en diferentes partes y puntos distantes. E l orden 
de tres ó cuatro miembros se o b s e r v ó en un p u n t o ; se h a l l ó 
que el s t r a tum superior en aquel pun to era el miembro 
mas profundo de una segunda serie en ot ro d i fe ren te ; y 
que el mas profundo del p r i m e r o era el superior en ot ro 
punto t e r c e r o ; y asi sucesivamente se ha descubierto e l 
ó r d e n de suces ión de toda, clase de minerales. Tampoco 
debe suponerse que las capas que se suceden en el dia­
grama son siempre i d é n t i c a s en la naturaleza; por ejem­
p l o ; que siempre que G se hal le unida con o t ro m i e m b r o , 
es preciso que sea con F por arr iba ó H por bajo , pues 
se ve frecuentemente que F es seguido de I I , faltando 
totalmente G ; y aun sucede el ver á R siguiendo á C , á 
causa de fal tar todos los miembros intermedios entre es-
taa dos capas. Con frecuencia se presenta uno de los 
miembros mas profundos de la superficie. Todos saben 
que algunas veces e l yeso , otras la p i z a r r a , se presen­
tan en seguida del suelo vejetal , y aun en la misma superficie 
sin esta l igera capa ; pero si uno de los miembros p r o f u n ­
dos de la serie representada en el diagrama se p r e ­
senta en la misma super f ic ie , por mas que p ro fund i ce ­
mos no encontraremos j a m á s ninguna de las de las rocas 
que ocupan u n luga r mas elevado. La u t i l i dad que p r o ­
porciona el conocimiento determinado del ó r d e n de suce­
sión , nadie puede duda r l a ; pues si O se presenta en la 
par te superior de l terreno , ó bien cualquiera o t ro de los 
miembros mas profundos de la ser ie , nos convenceria de 
la i i i u t i l i d a d de buscar c a r b ó n de p i e d r a , por e jemplo, 
U o t ro minera l cuya pos i c ión es mas elevada. 

Nuestros lectores i sin duda a lguna , d e s e a r í a n saber 
de q u é medios se han valido los g e ó l o g o s para fijar el 
orden de suces ión ar r iba espresado. Si no hubiesen t e n i ­
do otros que los que les proporcionase la c o m p o s i c i ó n 
minera l de la roca ( á que l lamamos su es t ructura s imple) , 
j a m á s h a b r í a n adquir ido este conocimiento ; pues con res1-
pecto á rocas, l o mismo se encuentran entre los in ien-
bros mas elevados que no pueden distingarse de las que 
hay entre los mas profundos. El los han conseguido su 
impor tan te deseo guiados por un medio menos fa l ib le ; p o r ­
que cada stratum contiene, en su p rop io dominio, recuer­
dos de su historia pasada, escritos en caracteres i n t e l i ­
gibles á todas las naciones, que i i i ngu i i evento puede 
lalsificar n i d e s t r u i r , que l ian proporcionado ú los g e ó ­
logos conclusiones tan exactas y ciertas como una demostra­
c ión m a t e m á t i c a . Pero por no traspasar los l í m i t e s que 
nos hemos prescr i to , y evi tar al propio t iempo el i ncon ­
veniente de cor la r el b i lo á la m i t u d de l asuntu , l e i j m i -
naremos este a r t í c u l o que deseamos obtenga la iqn obai ion 
de nuestros l ec to res , a los que prometemos buífer una 
re lac ión de estos documentos curiosos de la buloria ¡m-
l i g M de la l ien;» | afi tftit MkmtfSI 1^ <i. 

http://no.es
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QUE REPRESENTA. E L ORDEN DE SUCESION DE LAS DIFERENTES CAPAS DE ROCAS QUE COMPONEN 1A SUPERFICIE 
DF LA TIERRA. 

O a M K T I>E 1.AS D I F E R E N T E S B . O C A S Y T I E R R A S . 

A Suelo vegetal . 

_ | A r e n a , a r c i l l a , cascajo con huesos de animales de las mismas especies que boy dia 
( existen • • 

_ í Capas profundas de cascajo, pedazos grandes de madera sueltos, arena, todo c o m -
( binado con huesos de animales pertenecientes á especies existentes en la actual idad. 

_ ( A r e n a , a r c i l l a , gu i ja r ros , capas de t i e r ra arenosa blanca y du ra : muchas conchas 
" ( marinas, huesos de animales de especies ya estinguidas 

_ (Capas alternadas de piedra caliza, combinada con conchas de agua du l ce , a rc i l l a de 
*f \ diferentes calidades, y piedra caliza con conchas marinas 

_ f Capas espesas de «rc i l l a con muchas conchas marinas; capas de piedra ca l iza ; restos 
\ de plantas , f ru tos , animales terrestres y anfibios, cuyas especies ya no existen. . 

_ í Greda con pedernal 
^ ( Greda si sin pedernal 

Greda marca 
Arena verde 
Capas espesas de arc i l la -
A r e n a amari l la con capas de h i e r r o mineral 
T i e r r a arenosa y arcillosa 
Piedra de cal de diferentes calidades 
Capas de arc i l la 1 j 
Piedra caliza con coral 
Capas de arci l la 
Capas espesas de piedra caliza 
Capas espesas de piedra de cal y arci l la de p izar ra . 

_ í Piedra arenosa marga y encarnada frecuentemente crtinhlnada con alabastro y pie-
| dra de yeso , y capas de roca de sal , 

L Piedra caliza con uiucha tnafruesla. 

( Combinaciones de c a r b ó n de p i e d r a , conteniendo varias vetas de dicho c a r b ó n : ca 
M< pas de piedra de h i e r r o , a r c i l l a , piedra arenosa, y p iedra franca {arenosa y blan 

da) de varias claseá 

N T ie r ra arenosa á s p e r a y arci l la pedregosa 

• 

Q Í Capas espesas de piedra cal iza , a rc i l la pedregosa y t i e r r a arenosa alternadas de v a -
( rías maneras 

P Piedra arenosa encarnada obscura con muchas capas de guijarros 

Q |CaPas e»Pesas de pizarra y t i e r ra arenosa, en las que se encuentran algunas 
X ( marcas de conchas , con capas t a m b i é n espesas de piedra caliza 

veces 

« P i z a r r a y muchas rocas duras en capas al ternadas, en las que j amás se ha eucontra-
tt \ do seña l alguna de restos de animales , de gran espesura ó p ro fund idad , que ocu-

f pan el s.tio mas hondo hasta ahora descubierto. 

M A D R I D : I M P R E N T A Í)K I ) . T O M A S l O R D A N . F D I T O R . 

V x P< ^ x x x 
V x x * , * V ŝ* x x J< 

> I . ( C < < < C Q « c 
f í . < ( c . r c c c . c c t 
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TT 
^ n a comunidad í iay entt'd las ó r d e n e s m o n á s t i c a s de 
hombres que puede , en competencia con las de mujeres, 
ponerse en p a r a n g ó n con Ifís hermanas hospitalarias de 
Santa Camila cuyo nombre b r i l l a y resplandece en los 
anale3 de la car idad , que es la do los religiosos del m o n -
le <le San Bernardo , de que íuií l i i sdador San Bernardo 
Je Menlhon. 

Entre el Va l l e s ( í ) y el valle de Aosta , entre la 
Suiia y la I t a l i a , se eleva la terr ible eminencia de una 
,nontaiia á 7550 pies sobre el nivel del M e d i t e r r á n e o . Si 
^gana vez la cima salvagc , mans ión eterna de los hielos 
^ de las nieves, se desnuda de SU blanca cubierta , no es 
P81"»cubrirse de verdor y esmaltarse de l lores , sino para 
^ i a i ' descubiertas enormes masas de á r idas y peladas r o -
Cas. La vege tac ión que tan lozana se muestra al pie del 
m o n i e , p o r c ! lado que mira á I t a l i a , se apaga y muere 
^ h o antes de llegar á ln cresta de la m o n t a ñ a ; ú m c a -
^ n t e nace , donde las rocas salientes ofrecen a lgún a b r i -
So, tal cual mata de c é s p e d dominada apenas por algunas 
Pintas h e b í c e n s . A u n en medio del verano se levantan 
^Pantosos huracanes que barriendo la nieve que cubre el 

(') C.ntoo de s\iiza eiue llaman Valláis lo» fram-ese». Wullis los ale-
V," yH,l"'« lo» itulinnoü. ,w !«« Italiano», 

P O M O I ! . y.» Tvhuestre. 

suelo, y mezcla'ndola con l a que cae de las nubes, r e v u e l ­
ven y oscurecen sin cesar el aire con sus recios t o r b e l l i ­
nos. U n p e q u e ñ o l ago , cuyo á lveo se abre ba'cia lo alto 
de la m o n t a ñ a en lugar de infundi r vida y movimiento 
en aquellos parages y e r m o s , acrecienta mas y mas su 
t r i s tura . Sus aguas heladas casi siempre no presentan á 
la vista mas que una pá l ida b lancura , y si ta l vez el 
deshielo viene á reanimarlas , toman entonces un co lo r i ­
do oscuro, negruzco, que Ies da un aspecto todavía 
mas l ú g u b r e . U n t o r r e n t e , el V a l t o r c y , que cae en el 
Valles socavándose horrorosos precipic ios , es e l ún ico que 
turba el f ú n e b r e silencio de la m o n t a ñ a . La vida animal 
es tá desterrada de a l l i no menos que la vege ta l , pues 
que ni siquiera las perdices blancas se aventuran á esten­
der sus c o r r e r í a s y d i r ig i r su vuelo hasta aquellas alturas. 
Dos aldeas situadas á la mi t ad de la fa lda, San B e m y 
por la par te de I t a l i a y San Pedro por la de Suiza , i n d i ­
can el punto en donde comienza aquel desierto que p u ­
diera llamarse otra Siberia. , . . Y sin embargo, uno de 
los dos ún icos caminos que unen á la Suiza con la I ta l ia 
atraviesa por aquellos terr ibles parages en que fa l la al 
hombre toda especie de socorro , en donde vienen á asal­
tarle espantosos peligros. E l paso es tan arriesgado que 
aun los antiguos conocieron lo necesario que era ponerse 

i i de Ocltibie de 1837. 
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bajo e l amparo de la d iv in idad autes de emprender se­
mejante viage ; asi es que en la cima del monte se er ig ió 
un templo consagrado á J ú p i t e r , y los viageros p rocura ­
ban tenerle p rop ic io l levando a l l i sus ol'rendas. Algunas 
p iedras , altares v o t i v o s , ¿ inscripcloues, atestiguan t o ­
dav ía que el formidable aspecto de la m o n t a ñ a cscitaba 
sobremanera la d e v o c i ó n pagana ; pues ¡ con cuanta mas 
nobleza no habia de manifestarse este sentimiento r e l i ­
gioso entre los crist ianos! Acaso se encerraba ya el pen ­
samiento , aunque vago, de una l iospeder í a , en el bucho 
de construir un templo y una casa para los sacerdotes 
destinados á su servicio j pero este pensamiento no se 
d e s a r r o l l ó hasta d e s p u é s de establecido el crist ianismo, 
y aun hasta mediados del siglo X no l l egó á verificarse, 
que fue cuando San Bernardo de M e n t h o n , saboyano, 
tuvo la glor ia de l l evar lo á cumpl ida e j ecuc ión . Este 
h é r o e de la humanidad, que se hizo popular por sus he­
chos apos tó l icos en las m o n t a ñ a s de la He lvec i a , fundó 
una comunidad de religiosos , cuya ún ica pa t r ia fuese en 
adelante el t e r r ib le m o n t e , cuya vida habia de dedicarse 
esclusivamente á socorrer á los viageros, s u s t r a y é n d o l o s 
del r igor de los f r i o s , de la furia de las tempestades, 
de la violencia de los aludes (1 ) . No t a r d ó mucho en ha­
l larse alistada la generosa m i l i c i a , y en poner manos á la 
o b r a , y desde aquel t i empo , es dec i r , hace cerca de 
nueve siglos, va r e c l u t á n d o s e y transmitiendo su zelosa 
mis ión de edad en edad , sin que en sus filas quede jamás 
una plaza vacante. Nunca s e r á demasiado el homenage 
que se r inda á la piedad profunda , á la ardiente caridad 
de estos d i sc ípu los de San Berna rdo ; porque todos los 
dolores , todas las fatigas del cue rpo , y las sensaciones 
mas tr istes y mas penosas del á n i m o les rodean en el 
cumpl imien to de su encargo. No gozan jamás sus sentidos 
de las dulces impresiones que se reciben de un ciclo p u ­
r o , de una temperatura suave, de un pais r i sueño y fe­
r az , y n i aun los placeres disfrutan que las artes y la i n ­
dustria del hombre p roporc ionan ; no ven sus ojos otra 
cosa que uoa naturaleza muerta y desolada; nunca los go­
ces de la v i d a , nunca e l reposo, nunca la t ranqui l idad. 
Mien t r a s que unos d e s e m p e ñ a n en la h o s p e d e r í a todos 
los cuidados de una servidumbre v o l u n t a r i a , otros se 
lanzan con heroico va lor en medio de las tempestades y 
de las escarchas; regis t ran los p rec ip ic ios , preguntan 
á las nieves, paran al mas leve r u m o r atento o i d o , y 
se prec ip i tan al t r a v é s de los pel igros al p r i m e r indic io , 
á la menor señal de las necesidades y angustias de sus 
semejantes. Luchando asi contra los elementos su e n é r ­
gica dec is ión se acrecienta y se exalta cier tamente; 
pero su salud se de te r iora , y una vejez anticipada les 
obliga á abandonar sus buenos oficios. A s i , es muy ra­
ro el ver un religioso del Monte de San Bernardo con 
e l cabello blanco, porque solamente l a j uven tud puede 
soportar las fatigas de aquella h o s p e d e r í a ; pero no se 
crea por esto que a l retirarse de tan activa mi l ic ia van 
los monges de San Bernardo en busca del t ranqui lo r e ­
poso: todo_ su descanso consiste en dedicarse p r imero 
a un trabajo menos penoso en otros puntos mas bajos 
de la falda del monte ^ y pasado aqui a lgún tiempo i r 
i r ecor re r los campos y poblaciones de I ta l ia y de Sui­
za en su demanda, porque esta h o s p e d e r í a q u ¿ fué r ica 
en lo antiguo , en el dia no posee mas que algunas rentas 
mezquinas, y los monges para proseguir ejerciendo su 
santa hospitalidad t ienen por p r ec i s i ón que r e c u r r i r á la 
candad p ú b l i c a . 

Tienen t a m b i é n los religiosos del monte de San Bernar­
do unos heró icos c o m p a ñ e r o s de sus fatigas, poderosos 

üeipreuden dt la cumbre de las montañas. 

í i ux i l i a res , que se asocian a ellos con una maravillosa 
in te l igencia , y par t ic ipan asimismo de su honoríf ica 
celebridad. Ya en nuestro Semanario dedicamos un ar­
t í cu lo [ t o m o I , n ú m e r o 1 2 , pdg , 9 8 ) á alabar las be­
llas cualidades de la raza canina , s e ñ a l a n d o en p a r t i ­
cular las de varias especies, pero nunca como hoy se 
nos presenta la ocas ión de colmarla de elogios hablando 
á nuestros lectores de los perros del Monte de San 
Bernardo. Los perros de esla noble f ami l i a , que casi no 
se encuentran en otra par te mas que en las coidll leras 
de los Alpes por la par te de l Va l l e s , en el pais de las 
nieves, son de una corpulencia ex t r ao rd ina r i a ; sus bien 
proporcionados miembros dan muestras de singular 
v igor y fuerza , y e s t á n cubiertos de pelo á s p e r o y lar ­
g o ; sus grandes y anchas patas manifiestan estar dis­
puestas de modo que no puedan hundirse f á c i l m e n t e en 
la n i eve ; su aspecto es agreste y serio, su andar impo­
nente; todo el conjunto en fin es tá l leno de fuerza y 
d ign idad , y cuando se les encuentra en las heladas so­
ledades de la m o n t a ñ a , luego se echa de ver la confor­
midad y perfecta a r m o n í a en que e s t á n con aquellos 
desiertos lugares. Pero la belleza mora l é inte lectual , 
po r decir lo a s i , de estos incomparables animales sobre­
puja mucho á su belleza física : porque se hace inc re íb l e 
con q u é pasmosa sagacidad comprenden el encargo que 
se les ha dado , con cuanto ze ló ayudan á los monges, 
con q u é profunda s impat ía compar ten sus generosos sen­
t imientos ; como que no puede pintarse á los perros del 
monte de San Bernardo sino con el e p í t e t o de que mas 
debe e n g r e í r s e el hombre m i s m o , esto es, diciendo que 
son car i ta t ivos como los religiosos. Desde las primeras 
horas de la m a ñ a n a , y luego que les han colgado al cue­
l lo una cestita con u n poco de pan y v i n o , salen de la 
h o s p e d e r í a y van á e s p l ó r a r las avenidas de la m o n t a ñ a , 
en busca de caminantes que se hayan estraviado por la 
noche; y con la v i s t a , el o ido , el o l f a t o , con todos sus 
sentidos a l e r t a , registran con atentas miradas toda la 
estensa y blanca superficie. Si a l g ú n l igero vis lumbre, 
si a l g ú n movimiento de la nieve hiere su v i s t a , luego al 
punto corren á observar de q u é p r o v i e n e ; si a l gún que­
j ido lejano se levanta en el espacio, su voz responde al 
instante, como para anunciar al desgraciado que se la­
menta que ya le l lega el socorro cerca , y cor ren en la di­
r e c c i ó n de donde viene aquel sonido. Con la nariz abierta 
y levantada en e l a i re , recogen todas las emanaciones 
que les l leva la b r i sa , y con todo el ardor de un peno 
de caza se conducen hacia donde les indican las impre ­
siones de su olfato. Si de resultas de estas investigacio­
nes llegan á descubrir alguna cosa, no puede ponderar­
se la apasionada ac t iv idad , la interesante solicitud con 
que trabajan para socorrer á la v í c t i m a del frió y de los 
torbell inos de nieve. E l l o s escarban la nieve para abrir­
se paso hasta donde se ha l la el desgraciado caminante; 
ellos le lamen las manos y el rostro entumecidos; pi-0" 
curan caldearle con e l calor de sus propios cuerpos; se 
bajan hacia él para que pueda alcanzar las provisiones 
que traen colgadas al cuello , le ayudan á ponerse en pie 
l e v a n t á n d o l e sin last imarle con la boca , y hacen todos 
los esfuerzos imaginables para arrastrar le h á c i a el H10' 
nasterio. S i no bastan todas estas diligencias dan largos 
ahullidos para l lamar á sus c o m p a ñ e r o s los d e m á s perios 
ó á los monges, y si uo acuden pronto á socorrerlos, de' 
jando á su protegido en la seguridad posible en cuanto 
e s t á en su a r b i t r i o , corren á toda prisa á lo alto de a 
m o n t a ñ a , y luego vuelven a c o m p a ñ a d o s de a l g ú n rehg10, 
so á quien han dado el aviso. E n los dias de ven t i sca^ 
de h u r a c á n , la actividad y vigilancia se redoblan en ^ 
h o s p e d e r í a , á la manera que se preparan los pilotos e 
el puerto cuando conocen que se acerca la borrasca. 
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fia la comunidad salo entonces del convento ; los perros 
marchan de vanguardia , porque solo su prodigiosa saga­
cidad puede conocer los senderos en medio de las nieblas 
y los torbell inos. Los monges, sometiendo el juicio huma­
no al inst into i r r ac iona l , siguen ciegamente á aquellos 
guias, seguros de que los c o n d u c i r á n a donde los cami ­
nos e s t én menos pel igrosos, y sobre todo á donde haya 
caminantes que salvar. Religiosos y pe r ros , todos ponen 
igualmente manos á la o b r a , combinando sus esfuerzos, 
y d i r ig iéndolos admirablemente á un mismo obje to : un 
mismo afecto produce aquel singular conc ie r to , aquel 
maravilloso concurso. Y para que mas comple ta sea la 
identidad entre ambas clases de hospitalarios de l M o n ­
te de San B e r n a r d o , t a m b i é n los perros arriesgan la 
vida como los monges en e l cumpl imien to ele su mis ión , 
t ambién aquella su dec is ión merece el nombre de verda­
dero sacrificio. A pesar de su v i g o r , inteligencia y b r i o , 
muchas veces sucumben en la empresa, arrastrados á ios 
precipicios po r los to rbe l l i nos , ó enterrados bajo enor­
mes montones de n i e v e , como que apenas hay Invierno 
en que no quede v a c í a alguna de las cabanas de la hos­
peder ía . La c a m p a ñ a de 1819 fue tan fatal para aquellos 
in t rép idos pi lotos de la m o n t a ñ a , que casi todos queda­
ron en el campo de l honor , ó m u r i e r o n agoviados por las 
esceslvas fatigas que hablan sufrido. 

A io menos la fama que suele callar las v i r tudes de 
los hombres, no ha sido injusta con los perros del m o n ­
te de San Bernardo. Sus alabanzas proclamadas por m i ­
llares de viageros que anualmente reciben sus buenos 
oficios resuenan hace largo t iempo en toda Europa ¡ en 
todas las descripciones de los A l p e s se hace de ellos 
honorífica m e n c i ó n , y no pocas veces ha cantado sus 
elogios la l i r a de los poetas. 

E n el grabado que colocamos á la cabeza de este ar­
tículo se representan copiados del na tura l los c é l e b r e s 
perros del monte de San Bernardo : las personas que v i ­
ven en M a d r i d pueden t a m b i é n disfrutar de una l ind í s i ­
ma vista de este horroroso paso de los A l p e s , que se 
halla en la ga le r ía t o p o g r á f i c a del paseo de Recoletos, y 
en la cual con la mayor p e r f e c c i ó n se presenta á los ojos 
del espectador una de las interesantes escenas de que 
hemos dado idea á nuestros lectores. 

X S T A T U R A B U L H O M B R E . 

•*""as producciones de la naturaleza, ya sea que conside­
remos la curiosa c o n s t r u c c i ó n de los cuerpos animales, la 
estructura de las p lantas , ó el arreglo s i m é t r i c o de las 
partículas minerales , son todas perfectas en sí mismas, 
y cual si hubiesen sido formadas con el objeto de p r o d u -
Clr en el observador una sensac ión agradable, todo lo 
W vemos parece haberse vaciado en un molde de bc l le -
Za que á cada Instante escita nuestra a d m i r a c i ó n . E n el 
f*?0 vegeta l , desde el gigantesco roble de la selva has-
* modesta acacia de l v a l l e , desde la flor mas e s t r a ñ a 

e los clioias remotos á la l loreci l la mas c o m ú n de las 
P e d e r á s , se nota la variedad mas agradable. Lo mismo 
r u ^ en ^ re 'n0 an imal : desde los leones y tigres que 
j^gen feroces por los bosques hasta las lagartijas y cule-
loj*5!^6 Se escon(len entre la yerba ó se arrastran por 
ma es^e-rtos arenosos; desde el águ i la altanera que fo r -
ÍarillU nicl0.en ,as cimas mas elevadas, hasta el d é b i l p n -
cua t0CIUe Íu8uete ; i entr(; las ramas del p e q u e ñ o arbusto; 
t r " t 0 Veinos escita nuestra sorpresa. Sin embargo , en-

0(io lo c r i a d o , la estructur,) del hombre es sin duda 

alguna lo mas admirable por la exacta p r o p o r c i ó n de sus 
formas , la perfecta a r m o n í a que hay entre ellas, y la 
evidente espresion de una inteligencia superior. La es-
quisita p e r f e c c i ó n de la figura humana depende sin e m ­
bargo en gran par te de la cu l tu ra . E l hombre tanto en 
sus cualidades físicas como en las morales es u n ser tos­
co susceptible de mejoras. Su raza puede por medio de 
una higiene bien entendida elevarse desde el estado g r o ­
sero y aun deforme á proporciones elegantes y esbeltas, 
como por ejemplo de la c o n d i c i ó n de los naturales de 
nueva Holanda á la de los cultos habitantes de Europa . 

Las mejoras que por este medio pueden conseguirse 
en la estructura humana deben tener aparentemente p o ­
quís ima Influencia en la estatura del hombre , que parece 
sujeta a' una medida p roporc iona l por mas que á cada pa­
so ocurran escepciones mas ó r n e n o s notables; pero consi­
derando á la especie humana en general desde los t iempos 
mas remotos hasta nuestros d!as_, y bajo todas las circuns­
tancias de cl ima y a l imentos , su estatura regular ha s i ­
do y es de cinco á poco mas de seis, y en casos ex t raor ­
dinarios siete pies. Ademas de las pruebas materiales 
que se presentan de este hecho , e s t á reconocido que 
los hombres nunca han sido n i j a m á s p o d r á n ser mas altos 
de lo que ahora son. Su estatura media de cinco á seis 
pies es t á incontestablemente en p r o p o r c i ó n con la de los 
animales que emplean en su se rv ic io , como t a m b i é n con 
el c a r á c t e r esterior de la naturaleza inanimada. L o s s á -
blos han hallado comunmente bastante d i f icu l tad en de­
terminar la causa de la elevada estatura de razas p a r t i ­
culares que parece ser algunas veces el a t r ibu to de la v i ­
da salvage y otras de la civi l izada. E n Escocia la estatu­
ra regular de los hombres es de cinco pies ocho pulgadas, 
y la de las mujeres cinco pies y cinco pulgadas; todos 
los que no l legan ó esceden á estas medidas puede dec i r ­
se que e s t án encima ó debajo de l t ipo ord inar io . E n e l 
cl ima templado de Europa , la estatura de la raza humana 
puede decirse que va r í a desde cinco pies y medio á seis 
ples^ pero en las lat i tudes septentrionales donde el c rec i ­
miento de los animales y plantas se ve entorpecido p o r 
el fr ió la estatura del hombre es p e q u e ñ a . Los hab i t an ­
tes de la Lapon la , Groenlandia y Labrador son de esta­
tura m u y baja , alzando solo desde cuatro pies á poco mas 
de c inco; pero no hay uni formidad entre los diferentes 
climas y la variedad de las estaturas : es c ier to que los 
lapones son bajos, pero a l mismo t iempo los habitantes 
de la Noruega que v iven cuasi en la misma l a t i t u d , son 
altos: asi t a m b i é n al paso que los hotentotes que habi tan 
el sur del A f r i c a son de poca estatura , la de los cafres, 
una t r i b u vecina es elevada y sus cuerpos robustos y 
musculosos. E n el A s i a , los chinos y los japones son p o ­
co mas ó menos de nuestra estatura , pero los mogoles y 
algunas otras t r i bus son par t i cu la rmente bajos. Los n a t u ­
rales de A m é r i c a ofrecen notables diferencias en este 
punto . E n las regiones septentrionales de l C a n a d á son 
muy a l tos ; muchos esceden la al tura de 6 p ies , y pocos 
son los que no l legan á cinco pies y ocho ó diez p u l g a ­
das. Los habitantes de la costa occidental de la A m é r i c a 
del Nor te son p e q u e ñ o s y t a m b i é n lo son algunas t r ibus 
de la de l Sur. Los patagones que habi tan la ex t remidad 
Sub-or lenta l de esta, pasan po r ser los hombres mas g i ­
gantescos del globo : s e g ú n algunos viageros, l legan á una 
al tura de 8 p ies , pero esto es ciertamente una exagera­
c i ó n . Su estatura media fue calculada con exac t i tud pol­
los oficiales e spaño les en 1785 y 86 , y se h a l l ó ser de 
6 ^ á 7 p ies ; y el mas alto 7 pies una pulgada y tres 
l í neas . 

Individuos de ex t raord inar ia estatura han exist ido 
frecuentemente ; entre ellos pueden citarse los siguien­
tes ejemplos cuya autent ic idad creemos poder asegurar. 
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E l duque Juan Federico de Brunswick , 
H a n o v e r , tenia , • 8 p'^S 6 p u l g . 
Uno de los guardias del r ey de Prusia. 8 6 
G i l l i , sueco (que se e n s e ñ a b a como un 

f e n ó m e n o . ) 9 
Ricardo de Fre ibe rg , cerca de Francfor t . 8 3 
M a r t i n S a l m e r ó n , mejicano 7 3 ^3 
U n i r l a n d é s , cuyo esqueleto se halla en 

Londres ^ • 
Una mujer dinamarquesa llamada la 

Pierre 7 
D . Pedro Cano, na tu ra l de Santa Fe de 

B o g o t á 8 pies escasos. 
Este ú l t i m o , que v iv ió algunos años en M a d r i d y 

m u r i ó á los 34 de su edad , era conocido de muchas pe r ­
sonas que todav ía v i v e n , y su esqueleto se conserva en 
el gabinete de l colegio de medicina y cirujía de esta 
Corte . 

Pero a l mismo t iempo que citamos estos gigantescos 
persouages recordaremos t a m b i é n que se observa asimis­
mo con frecuencia una notable d i sminuc ión de estatu­
ra , po r e j emplo : 

Bebe r e y de Polonia , tenia solo. 53 pulgadas francesas. 
Bono lask i , un caballero polaco 

( m u y inst ruido en idiomas) . . 2 8 i d . 
Escoberina, una mujer de N u -

remberg 3 pies. 

E n algunos casos estas variedades de estatura pare­
cen ser hereditarias. E l padre y hermano del gigantesco 
Ricardo ya mencionado, eran t a m b i é n gigantescos. Los 
pad re i , hermanos y hermanas de Escoberina , enanos. Es 
labido que el rey de Prusia tenia un cuerpo de guardias 
todos colosales, compuesto de los hombres mas altos 
que pudieron hallarse en los paises vecinos. U n r e g i ­
miento de ellos estuvo acantonado durante cincuenta 
aííos en Postdam, " y a h o r a » , dice F o n t e r , " u n c r e c i ­
do n ú m e r o de habitantes de aquel pun to son gigantes­
cos, circunstancia que se hace mas notable en las h e m ­
bras , y ciertamente se debe á las conexiones y enlaces 
de aquellos hombres con las mujeres de dicha ciudad. 

Todos estos casos en que se verif ica un esceso ó una 
notable d i s m i n u c i ó n en el desarrollo del cuerpo humano, 
pueden considerarse como irregular idades de la na tu ra ­
leza. A s i es que los hombres que esceden en mucho á l a 
estatura o rd ina r i a , suelen ser m a l proporcionados y sin 
la fuerza correspondiente á su corpulencia . E n tales ca­
sos el sistema nervioso parece en general incapaz de dar 
á tan dilatados cuerpos el v igor muscular ó la e n e r g í a i n ­
te lec tua l conveniente. E n realidad debe exist i r una p r o ­
p o r c i ó n entre el e s p í r i t u y la m a t e r i a , y asi es que 
cuando po r r a z ó n de la or ig ina l es t ructura del cuerpo ó 
por desarreglo de couducta se abusa del sistema nervioso 
que es el que anima todas sus par tes , el e s p í r i t u t a m b i é n 
se debi l i ta y {laquea. L a mayor pa r te de los enanos d is ­
f ru tan de poca salud, son en general mal formados , su 
cabeza es grande y sus facultades físicas é intelectuales 
por lo c o m ú n m u y d é b i l e s . Puede por consecuencia ase­
gurarse que pocos hombres sanos y bien configurados, con 
todos los atr ibutos de su raza , se h a l l a r á n que presenten 
un notable desvío de la estatura media de sus compat r io ­
tas. Las causas que p roducen estas variedades no son 
bien conocidas aun ; pero sin duda alguna la vida a r r e - l a -
d a , alimentos nu t r i t i vos y sencillos, y una a t m ó s f e r a ^ a -
na y despejada favorecen mucho el desarrol lo del cuer­
po. La especie humana siempre inclinada á l o marav i l l o ­
so ha prestado oidos á m i l fábulas sobre la gran estatura 
de los hombres en los p r imeros años del mundo. 

Es costumbre de todos los poetas, asi como lo era 
de los historiadores antiguos cuya imag inac ión se estra-
viaba con frecuencia , el suponer una estatura sobrena­
tu ra l en los personages que describen ó cuya historia re­
cuerdan ; pero estos relatos en la mayor par te se fundan 
solo en tradiciones populares sugeridas las mas veces por 
la s u p e r s t i c i ó n y no pocas p o r el premeditado i n t e r é s de 
personas mejor instruidas. A fin de escitar la ene rg í a 
del pueblo y animarles á la g u e r r a , les representaban 
sus caudillos á los enemigos como seres extraordinarios 
p o r los cuales serian destruidos si no se d i s p o n í a n á hacer 
h e r ó i c o s esfuerzos. Ya hemos dicho que existen induda­
bles pruebas para poder afirmar qne la humana raza no 
ha declinado en estatura n i fuerza. Los que sostienen 
que ha degenerado se apoyan sobre bases falsas. E l d i -
cho de la sagrada escritura de que " h u b o gigantes en 
aquellos tiempos » ha dado ocas ión á m i l i n ú t i l e s discu­
siones, pues mientras algunos han querido suponer que 
los hombres antes del d i luv io fueron todos gigantes, otros 
arguyen y con mas fundamento que estos j a m á s exist ieron, 
y que dicho nombre se refiere simplemente á hombres 
notables por sus c r í m e n e s y po r las violencias que come­
t ieron. No hay ciertamente r a z ó n para suponer que antes 
del d i luv io fuesen los hombres de una estatura mas ele­
vada que la nuestra por mas que la existencia de algunos 
seres colosales se hal le consignada en testimonios aute'n-
t icos , asi como tampoco d e b e r á n deducirse consecuen­
cias de igual naturaleza en lo sucesivo de los ejemplos 
de estatura extraordinar ia que hemos citado an te r io rmen­
te. Los restos de las momias' egipcias conservadas desdo la 
mas remota a n t i g ü e d a d prueban completamente que la 
estatura de los egipcios no esced ió á la ordinar ia de nues­
t ros dias , siendo muchas de ellas de cinco pies y seis á 
ocho pulgadas. Ademas , los cascos y a rmaduras , los edi­
ficios, y otros monumentos antiguos de l arte que han es­
capado á las vicisitudes de los siglos ofrecen una prueba 
convincente de que los hombres nunca han sido mas a l ­
tos que ahora. Muchos huesos se han hallado en algunas 
escaraciones de extraordinar ia d i m e n s i ó n , y se han ense­
ñ a d o como si fueran de h o m b r e , los cuales d e s p u é s de 
inspeccionados se ha reconocido que eran restos de d i ­
versos animales. E n 1613 , los huesos de un gran gigan­
te l lamado Tentobachus , fueron el objeto de la admi­
r ac ión de Europa , hasta que por ú l t i m o se v ió que eran 
de un elefante. Es cosa singular que aun el g ran natu­
ralista Buífon cayese en semejante e r r o r , habiendo sido 
tan fácil e l desvanecerle á sus grandes conocimientos y 
esperiencia. 

0$ ^ S k m m U s t 

J ^ i a r a a n t e s ! Que' pas ión tan e s t r a ñ a ! Q u é mama tan 
s ingular! Q u é asunto tan p rop io para escitar curiosas re­
flexiones es el afán que algunas mujeres t ienen poi' 13 
adqu i s i c ión de este costoso a r t í c u l o ! Y no basta el gastar 
sumas inmensas en objetos que con una simple pasta y 
un poco de v id r io se han logrado i m i t a r , sino que eS 
preciso sobrepujar á las d e m á s mujeres , y á este van0 
deseo de luc i r se sacrifica todo! Muchas hermosas entra 
en un sa lón mas envanecidas con las piedras que ^ 0 ™ 3 ^ 
su cabeza y pecho que con las gracias personales que ê  
l ia concedido la naturaleza , y m a l de una fea ha arruina 
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do á su marido para poder l l evar u n b r i l l an te en su c o ­
l la r de mayor t a m a ñ o que el de la duquesa de N . . . . 
¿ P o r q u é ? ¿ E s acaso la mujer hermosa mas feliz ó mas 
admirada, n i la fea, menos fea con sus diamantes que 
sin ellos? E n t r e las diversas locuras y falsos gustos crea­
dos por e l lujo y la ociosidad, este es ciertamente el mas 
trascendental. Cierta s e ñ o r a del gran tono tenia por cos­
tumbre el adqui r i r diamantes, esmeraldas, perlas y otras 
piedra* preciosas una por una cuando la ocas ión se p r e ­
sentaba; y cuando habia reunido un n ú m e r o suficiente 
para un c o l l a r , lo l i c i t aba de su marido e l que le mandase 
armar. Esta y otras estravagancias del mismo g é n e r o 
consumieron gradualmente una for tuna que habia sido 
p i n g ü e . Suspiraba la s e ñ o r a al observar el aumento de 
los apuros de su casa, pe ro continuaba sin embargo su 
colecc ión de joyas. Por fin l l e g ó el d ía en que se hizo 
púb l i ca una ru ina que ya pr ivadamente habia ella esperi-
mentado. E n esta ocas ión se condujo la colectora con 
prudencia y r e s i g n a c i ó n ; se s o m e t i ó á toda clase de p r i ­
vaciones, mas no cons in t i ó en deshacerse de su p e d r e r í a , 
cuya venta hubiera por l o menos bastado a' satisfacer la 
mitad de las deudas. Pasado a l g ú n t i e m p o , y tentada 
por e l anuncio de un diamantista , sa l ió de su casa y 
logró adquir i r una magnifica esmeralda; á su regreso 
halló que su esposo en u n momento de d e s e s p e r a c i ó n se 
habia su ic idado! . . . . Los magistrados que entendieron en 
este desgraciado acontecimiento cal i f icaron á aquel infeliz 
de demente, y sus amigos se lamentaban de no haber 
previsto su desventura: sin embargo ninguno de ellos 
fijó la a t e n c i ó n en que la verdadera locura , causa de la ca­
tástrofe , era la que su mujer tenia por las joyas. 

d O S T O M B R E S B . U S A S . 

De un periódico inglés copiamos el siguiente articulo juzgándole 
íurtoso e instructivo , pero siu responder en manera alguna de su cabal 
exactitud por la razón sencilla de que ninguno de los redactores del Su-
MAWARIO ha tenido hasta ahora ocasión de viajar por los dominios del 
autócrata. Sin embargo en lo esencial esta conforma con las narracio­
nes de otros viageros. 

•*-^a sociedad en Rusia difiere notablemente de la de los 
lernas paises de E u r o p a , y es una e s t r a ñ a c o m b i n a c i ó n 
de cul tura y barbarie . L a p o b l a c i ó n , que asciende á 
cerca de sesenta mil lones esto es inc luyendo el desgra­
ciado reino de Po lon ia , se d iv ide s e g ú n noticias dignas de 
'e en cuatro clases perfectamente dis t intas entre s í : P r i ­
mera, la nobleza que consiste en unas 150 m i l familias 
0 '50 m i l individuos; Segunda, el c le ro ' ; T e r c e r a , la c la-
36 libre ó personas ocupadas en el c o m e r c i o , capitalistas, 
extranjeros domiciliados y o t r o s , y CuiU-la , e l bajo pue-
*w5 que se compone enteramente de esclavos, cuyo n ú -
^ero no baja de 35 mi l lones , ó mas de l a mi tad del t o t a l 
1,6 p o b l a c i ó n . 

E u ninguna par te se atiende tanto al r a n g o . Las cuatro 
Sondes clases se d iv iden en catorce graduaciones, y t o -
"os los que pueden alegar derechos para per tenecer á las 

10 superiores son considerados como nobles . A l l í e l no 
noble equivale a no ser nada. Todo cabal lero p a r t i -

j l l a r , hombre de letras ó filósofo que desea ser notado, 
eue pr imero manifestar que posee t a l ó t a l t í t u l o dis t in-
1Vo- E n muchos casos se obtiene esto p o r medio de c ie r -
a graduac ión m i l i t a r que por conveniencia adoptan m u ­

chos individuos que no siguen la p r o f e s i ó n de las armas. 
Esta odiosa d i s t i nc ión de clases se nota mas p a r t i c u l a r ­
mente en la mesa, porque los convidados se colocan mas 
ó menos cerca de la cabecera s e g ú n sus respectivos r a n ­
gos, dejando á los de clase infer ior á los p ies , donde es­
casamente par t ic ipan de las sobras de los manjares, sin 
obtener g é n e r o alguno de a t e n c i ó n del d u e ñ o de la casa. 
Cla rke en sus viages refiere una a n é c d o t a singular que 
prueba la d i s t i nc ión que hacen de la nobleza los a r i s t ó ­
cratas rusos; " D o s r icos caballeros ingleses viajaban p o r 
Rusia con el obgeto de d ive r t i r s e . Se hal laban en N i c h o -
laef, y habiendo sido convidados á comer por e l p r i m e r 
a lmirante , fueron colocados como de costumbre á la ca­
becera de la mesa, d i r i g i é n d o l e s la palabra po r el cono­
cido t í t u l o de M i l o r e s ingleses. Cansados de esta u s u r ­
pada d i s t i n c i ó n , a s e g u r á r o n al A l m i r a n t e que no eran 
L o r e s ; pues ¿ c u á l es vuestro rango? repuso este. Todo 
ruso admit ido á la mesa del A l m i r a n t e ha de obtener 
c ier to c a r á c t e r . Los que s i rven á la corona son nobles 
por su p r o f e s i ó n , y asi es que no pueden comprender la 
a p e l a c i ó n de simple caballero sin un t í t u l o anexo á esta 
cual idad. E l i ng l é s c o n t e s t ó sin embargo, que no t e n í a n 
o t ro rango que el de caballeros ingleses: ¿ p e r o vuestros 
t í t u lo s? alguno h a b r é i s de tener. " N o » , repusieron ellos, 
no tenemos mas t í t u l o que el que hemos indicado ya . U n 
silencio general y ciertas miradas malignas sucedieron á 
esta ú l t ima d e c l a r a c i ó n . A I día siguiente se presentaron 
de nuevo a'la hora de c o m e r , é iban á colocarse en su 
puesto acostumbrado, pero observaron con sorpresa que 
todos los presentes, uno d e s p u é s de o t r o , se colocaron 
antes que ellos. E l uno era genera l , o t ro ten iente , e l 
tercero abanderado, o t ro oficial de p o l i c í a , e l inmediato 
cirujano de e j é rc i to etc. e tc . A l menos se consolaban ellos 
con la e í p e r a n z a de una sabrosa comida aunque fuese á 
los pies de la mesa, tanto mas que la circunstancia de 
hallarse al l í colocados les e v i t a r í a m i l molestas ceremo­
nias; pero a l l legar los platos á sus manos el uno esta­
ba v a c í o , o t ro tenia ya solo salsa, al tercero no le q u e ­
daban mas que pi l t rafas desechadas por todos, y po r ú l t i ­
mo t u v i e r o n que contentarse con el pedazo de pan m o ­
reno que t e n í a n de lan te , y u n poco de caldo estraido de 
una enorme sopera de tras de la cual se apresuraron a 
ocul tar su c o n f u s i ó n , aunque en real idad estaban mas 
divert idos que mortif icados por una aventura que cono-
clan m u y bien habla sido motivada po r su franqueza y 
natura l idad. SI cualquiera de ellos hubiera dicho que se 
hallaban al servicio de S. M . B . (como era c i e r to ) ó que 
p e r t e n e c í a n a l cuerpo de voluntar los de Londres , no bu-
bieran tenido un recibimiento tan poco favorable. 

Algunos de los nobles son mas ricos que los mas opu­
lentos de nuestros grandes, y u n crecido n ú m e r o , como 
puede suponerse, son m u y pobres. A esta pobreza y 
aquella riqueza , se unen las mayores bajezas y la mas de­
testable r e l a j a c i ó n . E n la sensualidad no conocen l í m i t e s ; 
n i hay para ellos leyes , conciencia ni honor . E n sus d i ­
versiones siempre n i ñ o s , en sus sent imientos, mujeres: 
los juguetes de la n i ñ e z , las f ru s l e r í a s de la ex t ravagan­
cia francesa, son el objeto de todos sus deseos. La nove­
dad hace las delicias de l g é n e r o humano ; pero nadie la 
apetece n i la busca tanto como la nobleza rusa. Novedad 
en sus escesos, novedad en la g l o t o n e r í a , novedad en la 
c rue ldad , novedad en fin en cuanto emprenden. N o su­
cede asi con la clase baja del pueblo que conserva sus 
costumbres antiguas de una g e n e r a c i ó n para otra ; pero 
hay rasgos c a r a c t e r í s t i c o s en los cuales el P r í n c i p e y el 
r ú s t i c o se parecen. Son igualmente groseros. Vis í t e se á 
u n ruso de cualquier rango en su casa de c a m p o , y se 
le h a l l a r á vagando de u n lado a o t ro sin peinarse y sin 
lavarse , t o n la barba c rec ida , medio desnudo, comiendo 
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nabos crudos y bebiendo quaw. Los nabos crudos se sir­
ven en Rusia en las casas mas pr incipales , cortados en ro ­
dajas sobre una bandeja de plata , coa aguardiente , como 
un aliciente «n tes de la comida para abr i r el apetito. E l ca­
bel lo de un ruso se halla siempre en un estado difícil de 
descr ibir , y solo es t án l ibres de insectos asquerosos cuando 
frecuentan el b a ñ o , en cuyo caso son espuestos sus ves­
tidos al calor de una estufa por cuyo medio se despren­
den aquellos. Es un becho demasiado notor io para admi ­
t i r c u e s t i ó n , el que desde el emperador basta el ú l t i m o 
esclayo en el vasto imper io de todas las Rusias, i n c l u ­
yendo los p r í n c i p e s , nob les , prelados y aldeanos, no 
hay un solo ind iv idúo entre m i l que es té l ib re de los 
tales viebos. U n caballero ing lés residente en Moscovia, 
rae a s e g u r ó que al pasar á caballo por algunas cal les , ba 
visto con frecuencia s e ñ o r a s del p r i m e r rango senta­
das detras de las ventanas e s p u l g á n d o s e unas á otras, 
circunstancia en que se parecen á los napolitanos. 

No pueden conocerse las verdaderas costumbres de l 
pueblo en Petersburgo n i aun en Moscow frecuentando 
solo las casas de los nobles. Algunos de ellos, especial­
mente para quienes suelen obtenerse cartas de recomen­
d a c i ó n , han viajado é in t roducen usos y maneras que sus 
amigos y c o m p a ñ e r o s se apresuran á i m i t a r . E l verdade­
ro ruso se levanta t emprano , y se desayuna con un vaso 
de aguardiente ú o t ro l i cor espir i tuoso, y u n pedazo de 
pan moreno. Su comida consiste en las viandas mas tos­
cas y grasicntas, sazonadas con pepinos salados, l e g u m ­
bres amargas, suero, y su n é c t a r el quaw. E l s u e ñ o que 
le hace insensible á su estado de servidumbre y abyec­
c i ó n , es uno de sus pr incipales goces: duerme siempre 
d e s p u é s de comer y ademas se acuesta temprano. Los 
principales a r t í c u l o s son en todas partes los mismos; 
grasa y aguardiente. U n extranjero admitido á la mesa 
de l p r í n c i p e mas magníf ico en vano esperarla ver m u ­
dar su c u b i e r t o ; si lo entrega le s e r á devuelto sin en­
jugar lo siquiera. Si vuelve por casualidad la cabeza ve­
r i i un criado escupir en el p la to que va él á r e c i b i r , y 
restregarlo d e s p u é s con una servi l le ta sucia para l imp ia r 
el po lvo . Si se atreve (cosa que d e b e r á evi tar si tiene 
apet i to) á inspeccionar con demasiada d e t e n c i ó n la sopa 
que t iene de lan te , d e s c u b r i r á sin duda algunas v í c t i m a s 
v iv ien tes , que un ruso aunque las viese trogaria con i n ­
diferencia. Los horrores de una cocina rusa son inca l cu ­
lables , y no hay una sola cama en todo el imper io de 
Rusia á la cual un viagero pu lc ro se atreverla j a m á s á 
acercarse si conociese e l verdadero estado de el la. 

L a m a y o r , si no es la ú n i c a p o r c i ó n , de despejo, 
i n s t r u c c i ó n y respetabi l idad de c a r á c t e r se encuentra en 
la clase m e r c a n t i l , pero el n ú m e r o de estos indiv iduos es 
m u y l imi t ado . E n t r e ellos se encuentran varios Ingleses, 
franceses, alemanes y otros extranjeros que dan e n e r g í a 
á la Industria f a b r i l , y por cuyo medio se in t roducen las 
mejoras y adelantos en artes y ciencias. E l emperador, 
aiinque d é s p o t a , favorece el establecimiento de los ar­
tistas ex t ranjeros , y p romueve e l I n t e r é s de los hombres 
inst ruidos que quieren fijarse en sus dominios. La prensa 
es en Rusia aun mas l i b r e que en F r a n c i a , y se publ ican 
un vasto n ú m e r o de producciones p e r i ó d i c a s de d i fe ren­
tes especies; pero esta l i b e r t a d es poco ventajosa porque 
la generalidad del pueblo no sabe leer ni escr ibir . E l 
idioma mas usual en el día en la alta sociedad es el f r an ­
cés . D e la lengua rusa ó esclavona solo hace uso el pue­
blo bajo ó aquellos que d i r igen la palabra á sus Inferiores. 
D .cen que la esclavitud ó vasallage de la clase ínf ima en 
Rusia se ha modificado a l g ú n t a n t o ; pero esto, si es 
c . e r to , será solo una fo rma de l e y . Nada mas lastimoso 
que la condic .on de aquellos infelices. He aqu í un bosque-
)o de las relaciones en que e s t á n con sus propietar ios . 

Hay una gran diferencia entre los vasallos de la co­
rona y los de los part iculares . Los pr imeros disfrutan 
comparat ivamente de mejor suerte. E l feudo ó renta que 
pagan se ba fijado en cinco rub los ( 74 rs. 14 mrs . ) al 
a ñ o Inclusa toda carga , y como e s t á n seguros de que 
nunca se les ha de aumentar , son mas industriosos y t r a ­
bajadores. Los vasallos de los nobles pagan el feudo con 
arreglo á lo que t i enen , y á sus medios de a d q u i r i r , cal­
c u l á n d o s e por t é r m i n o medio en 8 á 10 rub los . De este 
modo viene á ser no una renta sino una a rb i t r a r i a con­
t r i b u c i ó n sobre su indus t r ia . Cada vasallo es t á obligado á 
trabajar tres días en la semana po r su a m o , empezando 
esta l ey á tener efecto desde la edad de quince anos. SI 
este quiere emplear lo los d e m á s días puede h a c e r l o , por 
ejemplo en una manufac tura , pero en este caso tiene que 
proveer le de al imento y vestido. La conveniencia m ú l u a 
sin embargo debi l i ta mucho esta l e y , y exceptuando 
aquellos elegidos para d o m é s t i c o s ó empleados en las fá ­
bricas todo vasallo paga un tanto á su s e ñ o r á fin de que 
le pe rmi ta trabajar para sí toda la semana. E l d u e ñ o 
e s t á obligado á p roporc ionar le casa y una c ier ta p o r c i ó n 
de t i e r ra . Estas concesiones las g r a d ú a generalmente el 
E s t a r o s t a [Q\ mas anciano de la a ldea) en u n i ó n con 
una junta de los mismos labradores. D e l mismo modo 
cuando e l d u e ñ o necesita un aumento de ren ta lo comu­
nica al Es ta ros ta : este convoca á los vasallos, y se de­
cide en asamblea lo que toca pagar á cada i nd iv iduo . Si 
u n esclavo se ocupa en cualquier g é n e r o de industr ia 
que produzca mas que el trabajo de agr icu l tura , tiene que 
pagar mas renta . SI transportando sus efectos al merca­
do de Petersburgo ó de o t ro modo puede ganar aun mas, 
e l d u e ñ o pe rmi t e su ausencia , pues su feudo se aumenta 
en p r o p o r c i ó n . Los menores beneficios e s t á n sujetos á es­
ta o p r e s i ó n . Los conductores y post i l lones de las casas 
de postas t ienen que ceder una par te de lo que reciben 
po r r a z ó n de agujetas para evi tar el que sus amos los 
empleen por su cuenta en otra o c u p a c i ó n menos l u c r a t i ­
va . Los ancianos y los invá l idos son sostenidos á costa 
del propie tar io : sin embargo aquellos que pref ieren de­
pender de la caridad p ú b l i c a á rec ib i r el miserable susten­
to que aquel les p roporc iona , obtienen pasaportes para 
poder buscar f o r t u n a ; pero en este caso suelen no pocas 
veces pagar un tanto po r la licencia de mendigar . 

E l amo es tá autorizado para castigar á sus esclavos 
con golpes ó con enc ie r ro , pero si comete alguna nota­
ble crueldad es responsable ante la ley que s e g ú n dicen, 
se aplica en estos casos con Imparcial idad. E n una de las 
torres de Kbi t a igo rod en Moscow estuvo encerrada por 
muchos años cierta condesa de S o l l i k o f por haber usado de 
crue ldad con sus esclavos. Sin embargo no dejan de ser 
frecuentes los actos de b a r b á r i e . E n Kostrome la hermana 
de M r . K o r c h e l o f me c i tó el de c ier to noble que c l a v ó á su 
criado en una cruz. E l amo fue enviado á un monasterio y 
no se h a b l ó mas del asunto. Los criados en las familias y 
los empleados en las manufacturas como que e s t á n mas es­
puestos á la crueldad de sus amos, suelen t a m b i é n vengar­
se de un modo te r r ib le . El d u e ñ o de una gan fábr ica de 
licores d e s a p a r e c i ó repentinamente y se supo habla sido 
arrojado por sus esclavos en una caldera h i rv iendo . Su­
pe t a m b i é n de una s e ñ o r a que se hal la actualmente en 
M o s c o w , que habla sido envenenada tres diferentes ve­
ces por sus criados N i n g ú n esclavo puede ser vendido 
n i comprado fuera n i dentro de Rusia á persona alguna 
que no sea nob le , ó que no tenga por lo menos e l gra­
do de teniente coronel . Se elude no obstante esta ley 
por muchos individuos del estado l lano que compran es­
clavos con el fin de alquilarlos d e s p u é s , va l iéndose para 
ello del nombre de alguna persona p r iv i l eg i ada , pues 
nobles pueden arrendar un asclaro. 
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Se habla mucho de la iadoluncia del pueblo ruso, 
circunstancia notable si se considera que no hay otro 
mas animado y dispuesto al trabajo. F á c i l es sin embargo 
determinar la causa de esta i n a c c i ó n , la ucecsidad. 
¿ P u e d e acaso haber e s t í m u l o en el trabajo cuando se sa­
be que un t irano ha de despojar á la industria de sus 
frutos? La ú n i c a p rop iedad que uti noble ruso concede 
á su esclavo, es el al imento que el mismo no puede ó no 
quiere comer , la corteza de los á r b o l e s , los graruones y 
otros despojos , quaw , agua y aceite de pescado. Si el 
esclavo tiene bastante manejo para ganar dinero sin que 
lo sepa su S e ñ o r , viene á ser para é l una adqu is ic ión 
pel igrosa, y «i l lega este á conocerlo va luego á parar 
á sus manos. U n aldeano de Ce lo -Molody , cerca de M o s -
cow, que hab ía logrado adquir i r una p e q u e ñ a for tuna, qui­
so casar á su hija con un mercader de la c iudad , y con 
este objeto of rec ió por su l ibe r t ad quince m i l rublos, 
cantidad mucho mayor de lo que en su s i tuac ión pod í a 
esperarse de é l . E l d u e ñ o t o m ó dicha suma y dijo luego 
al padre que esta hija y e l dinero le p e r t e n e c í a n ambos, 
y que por consecuencia cont inuarla esta en e l n ú m e r o 
de sus esclavos. ¡Qué idea dan estos hechos de l estado 
de Rusia ! Por ellos vemos á los subditos de un vasto 
imperio despojados de cuanto poseen y reducidos á la s i ­
tuación mas degradante y lastimosa. V í c t i m a s del t o r ­
mento y de la t i r a n í a , del dolor y de la pobreza, de las 
enfermedades y del hambre . E n las provincias m e r i d i o ­
nales de Moscow la c a m p i ñ a parece un j a r d í n . E l suelo 
fértil e s t á cubier to de mieses y l leno de lozania y abun­
dancia ; pero al entrar en la cabana del pobre labrador 
rodeada de todas estas r iquezas, se le halla muriendo 
de hambre ó careciendo de lo mas necesario á la exis­
tencia: los numerosos ganados que discurren por las d i ­
latadas llanuras cubiertas de sabrosos pastos no suminis­
tran leche para é l . 

E n el verano la abuntante cosecha no dá pan para 
sus hijos. E l d u e ñ o reclama todo el p roduc to . Pasada la 
recolecion de granos todos los caminos de las provincias 
meridionales e s t á n cubiertos de caravanas que trasportan 
las mieses, y toda clase de productos para proveer á los 
Señores de M o s c o w y San Petersburgo y los mercados 
de estas dos capitales que absorben cuanto se deposita 
en ellos con incesante voracidad. ¿ P u e d e concebirse un 
espec tácu lo mas lastimoso que el de una miserable fami­
lia rusa que en medio de la abundancia carece de lo 
absolutamente necesario para mantenerse durante un 
largo y penoso inv ie rno? A l e j é m o n o s de la con templa ­
ción de é l ! 

L a cualidad mas notahle de los rusos (con t inua el 
mismo a u t o r ) es su talento de i m i t a c i ó n que const i tuye 
el pr incipio de todas sus operaciones. Nada t ienen de su 
propia i n v e n c i ó n ; pero no es cu lpa suya sino poseen todo 
1° que los d e m á s han inventado. Su facil idad de i m i t a r 
escede á cuanto se ha visto hasta ahora. E l mas ínf imo es­
clavo ruso es capaz de i m i t a r la obra de mecanismo mas 
complicado, y ejecutar por s i s ó l o lo que ha necesitado 
para su d e s e m p e ñ o el trabajo combinado de los mejores 
artífices de F ranc ia ó Ing la te r ra . Aunque sin escuelas de 
Reclamación son los mejores actores del mundo. Si c u l ­
pa sen la p in tu ra s e r í a n los pr imeros retratistas de E u -
roPa; en prueba de esto me acuerdo haber visto u n r e ­
bato en minia tura del emperador , p intado po r na po-
bre esclavo que solo le h a b í a visto una vez en una v u e l -
^ que dio por Moscow. E n todo lo concerniente al pare-
^'do y esmero de la o b r a , c o m p e t í a con lo mejor que se 
ha hecho en este j é n e r o ; e l efecto era ta l que p a r e c í a 
J'erse al Emperador mismo por un lente de d i s m i n u c i ó n . 
La fábrica de joyas ar t i f ic ía los de U i rmiogham conocida 
P0r el m é r i t o y "baratura de los objetos manufacturados 

en ella , ha sido aventajada por la de Moscow , pues los 
a r t í c u l o s con ser a l l í igualmente buenos son mucho mas 
baratos; pero lo admirable es el modo de ejecutarlos. E n 
B i n i i í n g h a i n cada uno de ellos ocupa á varios a r t í f ices ; 
en Moscow á uno solo, y sin embargo la diferencia en­
t re la unidad y subd iv i s ión del trahajo no la ocasiona 
en el precio de los objetos manufacturados. V i en Moscow 
imitaciones de las cadenas de oro maltosas y venecianas 
que e n g a ñ a r í a n á cualquiera que no fuese muy i n t e l i ­
gente. No sucede asi con los a r t í c u l o s de c u c h i l l e r í a en 
los cuales se hace tan necesaria la mu l t i p l i cac ión del t ra­
bajo , y asi es que en este ramo no han adelantado m u ­
cho , no por que no puedan i m i t a r la obra extranjera que 
i m p o r t a n , sino porque les es imposible darla a l mismo 
precio. E n los casos en q u e , como en las cerraduras de 
Bramah , un pr iv i le j ío ó patente sostiene en Ing la te r ra 
el precio de cualquier objeto sobre el n ive l que de o t ro 
modo t e n d r í a , los rusos i m i t á n d o l o con la mayor perfec­
c ión venden la copia á menos precio que el or i j ínal aun­
que igualmente buena. Este e s t r a o r d í u a r i o talento de i m i ­
t ac ión se demuestra hasta en las bellas artes. U n i n d i ­
viduo de la nobleza rusa pose ía una p in tu ra de D i e t r i c i 
imitando el estilo de Polemberg. P id ióse la prestada u n 
amigo suyo. E l d u e ñ o hab ía estampado su sello en e l 
respaldo del lienzo y escri to ademas de su p rop ia mano 
varios versos compuestos por é l , con cuyas precauciones 
c r e y ó que su cuadro estuviese perfectamente seguro. Siu 
embargo no fa l tó quien sacase una copia tan i dén t i c a en 
todas sus partes tanto de la p i n t u r a como del sello y ma­
nuscri to , que colocada en e l marco del or i j ina l fué devuel ­
ta al d u e ñ o , sin que este á pesar de haberla examinado 
atentamente lograse descubrir el fraude. Esta c i rcuns tan­
cia se hizo p ú b l i c a d e s p u é s po r la confusión del artista 
que s a c ó l a copla , y residen actualmente en Setemburgo y 
Moscow artistas extranjeros m u y respetables que a tes t i ­
guan la verdad del hecho. U n o de ellos el Sr. Campo-
resi me a s e g u r ó que habiendo entrado un día en que se 
paseaba por los arrabales de M o s c o w , en el miserable 
casucho de un zapatero de viejo , v io á un andrajoso cam­
pesino trabajando sobre un poyo destinado á colocar 
utensilios de cocina y preparar la comida ; a l acercar­
se o b s e r v ó con sorpresa que era un p i n t o r de minia tura 
que se ocupaba en copiar una h e r m o s í s i m a p i n t u r a que 
t en ía delante. " H u b i e r a sido f á c i l a ñ a d i ó , el hablar 
al día siguiente á aquel mismo hombre to ta lmente e m ­
briagado en una taberna , ó j ímíendo bajo el palo de su 
a m o . » 

Ot ros viajeros cor roboran esta a se rc ión y uno de 
ellos cuyo nombre hemos olvidado dice haber tenido u n 
criado r u s o , muy j o v e n , que con solo haber visto 
u n piano t r a í d o de I n g l a t e r r a , tuvo la habi l idad de 
const rui r o t ro igual en el espacio de pocos meses. P o r 
medio de esta facil idad de i m i t a r adquieren los r u ­
sos conocimiento de las lenguas extranjeras en c o r t í s i m o 
t iempo. A lgunos escritores aseguran haber conocido r u ­
sos que hablan aprendido e l Ingles y lo hablaron co r ­
r ientemente en quince d ías . De l mismo modo consiguen 
ejecutar las piezas de mús i ca mas d i f íc i les . Es te singu­
lar talento se manifiesta de un modo notable en los es­
tablecimientos mi l i ta res , navales, l i terar ios y c ien t í f icos . 
Rusia es en realidad grande por la imi tac ión , copiando 
los usos y costumbres de las naciones c ivi l izadas: c i r ­
cunstancia que hace su elojlo ta l vez mas que ot ra cosa. 
La fuerza de la Rusia consiste en un numeroso e j é r c i t o 
y una marina bien d l r í j í da . E s un Imper io de vasta es-
t e u s í o n ; p e r o á ninguno de ellos se ha visto prosperar 
en consecuencia de su magni tud t e r r i t o r i a l . Posee es ver­
dad una enorme masa de hombres que se mueve á 1.» 
voz del E m p e r a d o r , ¿ p e r o do que s i rva esta fuerza sin 
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los medios de sostenerla por largo t iempo en estado de 
act ividad ofensiva? Dejando á un lado la mil ic ia indisci­
plinada y d e m á s fuerza l o c a l , el mayor n ú m e r o de t r o ­
pas regladas que puede la Rusia poner en campana son 
unos 150 m i l soldados entre i n f a n t e r í a , caba l l e r í a y a r t i ­
l l e r í a . Es indisputable que no tiene recursos pecunia­
rios para sostener un crecido ejerci to en activo servicio 
por mucho t i e m p o ; p o r consecuencia todo temor sobre 
este pun to es r i d í cu lo é infundado. La Rusia depende 
pr inc ipa lmente del comercio con los ingleses. Si dejasen 
estos de comprar la sus c á ñ a m o s , maderajes, sebo y otras 
produccionej naturales q u e d a r í a arruinada sin remedio. 
En este caso la Rusia podr ia desde luego cerrar la tienda 
fácil es concebir la d e s o r g a n i z a c i ó n in te r io r que esto 
p r o d u c i r í a . (Chamber 's J o u r n a l ) . 

A M Ü S O T R O S S Ü S C R Í T O R E S . 

E, i \ deseo de aumentar mas y mas cada día el i n t e r é s 
del SEMÍNAEIO PINTORESCO, y de procurar con la variedad 
de materias y buena e l ecc ión de asuntos lisongear el 
gusto de toda clase de personas, nos sugir ió el pensa­
miento de dar una noticia aunque sucinta de la expos ic ión 
de pinturas verificada en el presente a ñ o . Para hacer 
algo mas sabrosa esta lec tura á los que no han podido 

ver por s í mismos la e x p o s i c i ó n , publicamos el p r imer 
a r t í c u l o en el n ú m e r o anterior con la copia en grabado 
de u n retrato ejecutado por D . Vicente L ó p e z , y dis­
ponemos para la c o n t i n u a c i ó n otras dos copias , que si 
bien no pueden pasar de ser un pá l ido reflejo de l original 
e s c i t a r á n al menos la curiosidad del p ú b l i c o h á c i a estas 
bellas obras de nuestros j ó v e n e s y ya celebres artistas 
dando una idea aunque imperfecta de su c o m p o s i c i ó n y 
estilo ; tanto mas cuanto que los dibujos y grabados se 
e s t á n haciendo con e l mayor esmero, y los autores mis­
mos se han ofrecido á dar algunos toques, porque asi 
l l even el sello de su manera. Fores ta complacencia t r i ­
butamos aqui gracias á los Señore s VILLAAMIL y ESQUIEEL, 
de cuyos originales s e r á n las copias que presentemos, y 
pedimos á los d e m á s artistas que con sus obras han i l u s ­
trado la expos ic ión nos dispensen el no rendi r á sus 
talentos igual homenage. Los l í m i t e s de nuestro p e r i ó d i ­
co , demasiadamente estrechos, nos p r i v a n de r e p r o d u ­
c i r como desea r í amos las obras que tanto ha celebrado 
M a d r i d , repitiendo los nombres de MADRAZO, GUTIÉR­
REZ, ELBO, AERIAL , y otros que ciertamente no han 
menester nuestros elogios para acrecentar su b ien mere­
cida r e p u t a c i ó n . 

Concluiremos esta advertencia á nuestros suscritores, 
satisfaciendo á los que en ¡as semanas anteriores se que­
jaron de la mala e s t a m p a c i ó n de las l á m i n a s , con deci r ­
les que con la mejora del papel y el mayor esmero en 
la i m p r e s i ó n han visto ya remediado el mal en los ú l t i ­
mos n ú m e r o s . Ademas , repetiremos aqui en obsequio de 
los quejosos la l á m i n a del n ú m e r o 75 que representa 

y que por su deheade^a sal .ó mal estampada en la mayor 
par te de los cempla res . De paso advertiremos que el 
dÜMjO es e x a c t í s . m o , y la v iñe ta esta una prueba de los 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D.' TOMAS ÍORDAW. E D I T O R . 

adelantos que los artistas e s p a ñ o l e s van haciendo en lo» 
grabados en madera. 
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B s A H A M U D I I . 
• 

l fin del siglo X V I I I y el p r inc ip io del presente s i -
e ^ han sido eu verdad la época do los grandes cambios, 
gUacioaeB y sacudimientos sociales. Los fdósofos y los 

r 'ticos pudieron anunciar ta l vez la r e v o l u c i ó n france-

doí * C'Ue ê ^au se8u'^0 611 otras naciones, examinah-
.a5 causas que movian á los pueblos a resis t i r el do-

la"]110 ('e 'os reyes ••• pero no era tan fácil p rever que 
ta p13 ^e ^as re''01'mas Y &Q 'as 'nudanzas liabia sonado 
sistn ^8ra Una n a c ' o n » cuya inmob i l idad , erigida en 

P ^ í t i c o y r e l ig ioso , debía creerse que pennane-
unper lurbal j le en medio de las conmociones gene-

lasCS" ^^tTÓ basta Constant inopla el deseo de alterar 
lar C0Stum'M"es antiguas , y of rec ió aquel reino el s ingu-

cspec t¿cu]0 ^ reforma enteramente opuesta en 

oíros • ^ cari icter a' las d e m á s de E u r o p a , pues en los 
* países el pueblo obraba contrar iando al gobierno, 
TOMO % 7 . o Trimcsu e. 

y en T u r q u í a el gobierno se hacia r e f o r m a d o r , contra el 
voto popu la r . 

E m p e z ó esta reforma po r el abuso de la o r g a n i z a c i ó n 
m i l i t a r en la i n s t i t u c i ó n de los g e n í z a r o s , y ya las p r i ­
meras tentat ivas que se b i c i e ron para des t ru i r esta m i ­
licia y sus t i tu i r le tropas mejor disciplinadas , acarrearon 
ter r ib les conmociones: el s u l t á n Sel im I I I p e r d i ó por es­
ta causa el t rono y la v ida ( 1 8 0 7 y 1 8 0 8 ) , Mustafa I V 
su sucesor no tuvo mejor sue r t e , y e l c é l e b r e gran v i s i r 
Mustafa Bairactar p e r e c i ó t a m b i é n , v í c t i m a de aqnellcs 
mismos proyectos de i n n o v a c i ó n m i l i t a r . D e s p u é s de es-
periencias tan funestas, p a r e c í a que el alentar con t ra la 
existencia de los g e n í z a r o s era una empresa capaz de 
bacer t i tubear al mas i n t r é p i d o r e f o r m a d o r , y sin e m ­
b a r g o , su d e s t r u c c i ó n fue uno de los p r i m e r o s proyectos 
que f o r m ó el p r i m o de Se l im I I I , el herniaDO de M u s -

l>9 de Ocluir* M 183». 
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Ufa I V , el saltan M a h a m i u l I I que en 1808 sub ió al t ro­
no i m p e i i » ! en medio de las sediciones provocadas por 
las tentativas de la misma reforma. Pero si la suerte de 
sus antecesores no desv ió á Mahamud del in tento de 
emprender de nuevo la obra revo luc ionar ia , le e m p e ñ o 
á lo menos á obrar con c i r c u n s p e c c i ó n , y si l ú e grande 
la e n e r g í a que d e s p l e g ó en el momento de la cr is is , no 
fue menor su habi l idad para p repara r la . Dis imulando 
profundamente sus miras , r e n o v ó su i n s c r i p c i ó n ó alis-
tamento en una c o m p a ñ í a de g e n í z a r o s , y o s t e n t ó la mas 
escrupulosa exac t i tud en e l cumpl imien to de sus debe­
res como soldado, y en el cobro de su paga : se ded i có 
asimismo á ganar al poderoso cuerpo de los Ü l e m a s , á 
fuerza de mostrarse condescendiente y aficionado á ellos 
al paso que se bacia querer y respetar de toda la nac ión 
por su mucha sobriedad , su lea l tad y pureza , su a c t i v i ­
dad , su m o d e r a c i ó n , y su beneficencia: cualidades que 
hacian ventajosa i m p r e s i ó n en sus vasallos, y que nunca 
d e s m e n t í a el soberano en n i n g ú n do los actos de su v i ­
da p ú b l i c a y pr ivada . 

La s i tuac ión del imper io otomano era en estremo c r í ­
t ica en los momentos en que M a h a m u d subió al t rono. 
H a b í a s e e m p e ñ a d o con los rusos una guer ra de poca f o r ­
t u n a ; la Servia habia sacudido el yugo m u s u l m á n ; la 
Persia inquietaba las fronteras por la par te de l A s i a ; al 
m e d i o d í a la i n s u r r e c c i ó n po l í t i ca y religiosa de los W e -
chabltas hacia progresos a larmantes ; y en todas partes, 
en fin, los gobernadores de las provincias suscitaban 
hostilidades simuladas, ó se mostraban en r e b e l i ó n abier­
ta. Apenas habia acabado Mahamud de vencer estas d i f i ­
cultades con su firmeza y prudencia cuando se v ió ame­
nazado de un pe l ig ro mas grave. E l bajá de Janina, el 
feroz A l i - T e b e l e n , cuyo poder se estendia sobre la A l ­
bania , sobre la Thesal ia , sobre la Macedonia y sobre e l 
E p i r o , r e c u r r i ó á las armas para defender su cabeza pe­
dida por la Puer ta , y para proporcionarse auxiliares po­
derosos, conc ib ió e l gran pensamiento de sublevar á los 
griegos y l lamarlos á la l i b e r t a d . Entonces fue (1820) 
cuando se e m p e ñ ó aquella te r r ib le guerra que al cabo de 
ocho años de continuos esfuerzos produjo la independen­
cia de la Grecia . Usbiendo tenido asi siempre delante, 
desde su advenimiento al t r o n o , a l g ú n pel igro presente 
que con ju ra r , M a h a m u d habiia debido pensar tanto me­
nos en sus proyectos de r e f o r m a , cuanto que estos desa­
gradables acontecimientos p r o d u c í a n á cada paso alguna 
c o n m o c i ó n en la c a p i t a l , y que los frecuentes incendios 
Laclan patente el estado de f e r m e n t a c i ó n y descontento 
de la pob l ac ión musulmana. Pero aunque obligado á d i fe­
r i r la e j e c u c i ó n de sus planes, el emperador estaba muy 
lejos de abandonarlos; a f i r m á b a s e en e l los , por el c o n ­
t r a r i o , y los iba madurando , empezando a' dar indicios 
de sus disposiciones á separarse de las costumbres y usos 
musulmanes para acercarse á los de la Europa cr is t iana: 
asi es que los p a í s e s berberiscos no velan ya apoyadas 
sus p i r a t e r í a s con el :iScnlimiento i m p e r i a l , y la pr ince­
sa de Grdes estaba disfrutando en Constantinopla de la 
hospital idad mas leal y p o l í t i c a , en el momento mis ­
mo en que los ingleses Immi l laban la media luna sobre 
los muros de A r g e l . 

La guerra contra los griegos que por haber desperta­
do el fanatismo de los tu rcos , y necesitar de grandes es­
fuerzos mi l i t a res , deb ía al parecer ser cansa de que se 
dejasen a un lado por t iempo indefinido las ideas de r e ­
f o r m a , a p r o f u r ó al cont rar io las mudanzas que meditaba 
el emperador. E r a Mabanuid bastante i lustrado para de­
jarse ofuscar por el o rgu l lo m u s u l m á n , y asi habia cono­
cido d e s p u é s de algunas c a m p a ñ a s desgraciadas la supc-
r iod idad de los gr iegos, c o n v e n c i é n d o s e de que U orga­
n izac ión de los e j é r c i t o s turcos era en gran pa r l e la cau­

sa de sus reveses; r e so lv ió , pues , poner por obra lo mas 
p ron to posible una reforma m i l i t a r . E s p a r c i é r o n s e alcry 
nos rumores vagos que obl igaron á los g e n í z a r o s á revo­
lucionarse para p reven i r la crisis que amenazaba á su 
exisLencia, pero aquella r e b e l l ó n fue vigorosamente !•(.. 
p t i i n i d a , y solo s irvió para determinar al s u l t á n á obrar 
Con mas p r o n t i t u d . Esta fue la s e ñ a l , el punto de p a r t ¡ . 
aá de o t ro gran n ú m e r o de reformas de diversa natura. 
mza f y M a h a m u d d e s p u é s de haber dado con tanta ecer. 
§ía el p r i m e r golpe m a r c h ó con dec is ión por la senda de 
las innovaciones. 

£ 1 e s p e c t á c u l o que ha ofrecido la T u r q u í a después (le 
la d e s t r u c c i ó n de los gen í za ro s escita el mayor Interes, 
Destruida aquella fuerza desordenada, el emperador n0 
tenia otra que susti tuir á e l l a , y los buenos efectos que 
podia p roduc i r la buena o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r deb í an ha-
cerse esperar p o r largo t i empo . Estas circunstancias y 
algunos acontecimientos funestos, pusieron á la Puerta 
en una s i tuac ión casi desesperada. La i n t e r v e n c i ó n de 
las potencias europeas dec id ió en con t ra de ella la cues­
t ión griega^ y el combate de Navarino c o r o n ó con un 
inmenso desastre aquella guerra tan fecunda en desgra­
cias para el S u l t á n : no q u e d ó en esto, sino que aque­
l la jornada fatal o r ig inó otra gue r r a , hasta que al cabo 
de dos años de esfuerzos h e r ó l c o s contra los rusos, la Tur­
quía se vió en la necesidad de pedir miser icordia . 

Apenas desvanecido este pe l igro por la parte del 
n o r t e , se l e v a n t ó por la de oriente una nueva borrasca: 
las armas egipcias amenazaron á Constantinopla misma, 
y el S u l t á n no tuvo ot ro a rb r i t r i o para resist ir á un va­
sallo rebelde que el de l l amar en su ayuda como aliados ^ 
á aquellos, mismos rusos á quienes poco antes habia com­
batido como enemigos. Forzosamente hablan de suscitarse 
las pasiones populares á vista de tantas desgracias, de 
tantas humil laciones , y de las miserias causadas por tau 
continuados t ras tornos ; el enojo m u s u l m á n es ta l ló en va­
rias sublevaciones de las p rov inc i a s , en espantosos in­
cendios , en conspiraciones dentro de Constantitjopl.i; 
y el pueblo instigado p o r algunos escrupulosos cre­
yentes , clamaba diciendo á voces que aquellas cala­
midades eran un castigo del cielo ofendido por las 
alteraciones hechas en las costumbres musulmanas. En 
s i tuac ión semejante, en u n pa í s en donde el fatal cor-
don es t á suspendido siempre sobre la cabeza imperial, 
aunque hubiera re t rocedido el S u l t á n , no se le hubiera 
podido cier tamente acusar de p u s i l á n i m e ; pero lejos de 
hacerlo asi, redoblando su perseverancia y e n e r g í a á me­
dida que se acrecentaban los pel igros y se acumulaban 
las d i f icu l tades , M a h a m u d , una vez echada la suerte, 
ha marchado constantemente de reforma en reforma, p0' 
niendo en todo su mano atrevida , y d i r ig ido casi sieic 
pre por un e s p í r i t u de alta c iv i l izac ión. Él ha abolido Ia 
con f i s cac ión ; él ha dado sabios decretos para mejorar la 
a d m i n i s t r a c i ó n de justicia , para evi tar e l abuso del p0' 
der y las exacciones; él ha establecido lazaretos á pesar 
del fatal ismo; ha promulgado una l ey de alistamiento 
mi l i t a r regular izado, y en fin hasta ha establecido su i'11 
pronta imper i a l que publ ica p e r i ó d i c a m e n t e una 8ace^ 
oficial ó moni tor , escrito en turco y en f r ancés . A P8 
de estas innovaciones capitales caminan otras refor'11^ 
que aunque no de tanta monta al pa rece r , eran sin ern̂  
bargo bastante difíciles y espinosas, y de conseCuenj¡aW 
t a l vez mas decisivas. Mas de dos m i l tabernas se ^ 
abierto en Constant inopla , d e s p u é s de una consulta 
cha al M u f l í y haber declarado este que la al)StlDe"j0, 
del vino no era de p r e c e p t o , sino solamente de con ^ 
En el trage de los hombres se ha hecho una l'eV0 ^ 
comple ta : las pel l izas , los calzones anchos, y £' 03 e. 
oriental han desaparecido para dar entrada a una e r 
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cie de levi tas , a los pantalones, y a las bolas á la eu­
ropea; el turbaute m i s m o , el turbante tan c a r a c t e r í s t i c o 
lia sido proscr ipto y remplazado por un casquete de color 
de escarlata con su copete ó bor la de seda azul por a r r iba , 
y la barba pa t r i a rca l se ba cortado y peinado á la francesa. 
Todas estas reformas proscr iptas p o r e l S u l t á n , van apo-
Yadas con su ejemplo : vestido él mismo s e g ú n lo ba orde­
ñado , afecta en sus usos p ú b l i c o s y privados la i m i t a c i ó n de 
las costumbres de l a E u r o p a cr is t iana, m o s t r á n d o s e t r i b u ­
tario desusarles, de su gus to , y de su i ndus t r i a , y esfor-
záodose á in t roduc i r los en la t i e r ra musu lmana : si b ien 
para vencer l a resistencia opuesta á sus proyectos ha 
tenido que aplicar en toda su estension los p roced imien­
tos judiciales de los t u r c o s , que son breves y sumarios, 
y su severidad espedit iva. U n bando publicado en e l mo­
mento de las pr imeras medidas reformadoras p r o b i b i ó al 
público hablar de asuntos p o l í t i c o s , advirtie 'ndole que 
habia en todas partes e sp í a s de ambos sexos, con cuya 
delación los contraventores si eran hombres serian dego­
llados, y si mujeres arrojadas al Bosforo en u n saco: en 
efecto hubo algunos ejemplares para hacer ver que no 
eran vanas amenazas. 

No obstante la b a r b á r i e de tales medios de e j e c u c i ó n , 
el poderoso impulso dado a l pueblo t u r c o , á pesar suyo 
y de las circunstancias h á c i a la c iv i l i zac ión de las nac io ­
nes de occidente , denota que e l hombre que le p rodu jo 
estaba dotado de un gran temple de alma , de un c a r á c ­
ter poco c o m ú n y de una super ior inte l igencia . M a h a -
inud I I merece en efecto un lugar entre los soberanos 
ilustres, aunque algunos le tachan de ciertas p u e r i l i d a ­
des r id iculas , y de l l eva r hasta el estremo su i m i t a c i ó n 
de los europeos; pero apenas se h a b r á visto u n p r í n c i p e 
reformador exento de semejantes debilidades. Tampoco 
sería justo achacar al emperador las desgracias que han 

rumado á la Puer ta Otomana durante su re inado; los 
iicontecimientos no estaban en su mano n i sujetos á su po­
der, y bien analizada su conducta po l í t i ca se encuentra 
en ella dignidad y valor en su resistencia, y habi l idad 
en las ocasiones en que se ha visto precisado á ceder. 

Mahamud I I tiene 5 2 años de edad ; es hijo de l em­
perador A b d u l - H a m i d que m u r i ó en 1789; su talento e s t á 
cult ivado, habla y escribe con elocuencia, pero tiene el 
aire un poco o rd ina r io , y e l uniforme semi-europeo que 
ha adoptada le ha hecho perder par te de la gracia que 
le daba e l trage o r ien ta l ; s in embargo sus modales son 
afables, magestuosos y alguna vez imponen tes , á pesar 

su figura poco noble y tal le no muy airoso. 

P A N O R A M A M A T R I T E N S E . 

X L C O C H E S i M G K T . 

I . 

Hay en M a d r i d un S i m ó n 
que se a l q u i l a . \ . . no se' donde, 
y tiene mas aventuras 
que G i l Blas , ó D o n Qui jote . 

Su figura es de ca lde r a , 
verde y negro sus colores> 

no tiene muel les de c e , 
n i persianas n i fa ro les ; 

Ñí menos en sus costados 
se ostentan empresas nobles , 
n i guarnecido pescante 
con dobles cifras de bronce. 

Modesto en su sencil lez, 
holgado en sus dimensiones, 
tan cerca e s t á de ca jón 
como distante de coche; 

Y á no ser p o r cua t ro ruedas 
que se m u e v e n , si no c o r r e n , 
t o m á r a n l e po r sepulcro 
ó B a b i l ó n i c a t o r r e . 

A r r a s t r a n con har ta pena 
esta m á q u i n a deforme 
dos m u í a s que fueron bravas 
en m i l ochocientos doce. 

De la h is tor ia de estas m u í a s 
pudiera decir p r imores ^ 
mas d e j a r é l o esta vez 
para contar la de l coche» 

Fue p r i m e r o de un m a r q u é s 
que vino de no se' donde , 
á p re t ende r . , . , ¡feliz s ig lo ! 
una venera en la c o r t e . 

Es to prueba que las cruces 
tan caras eran entonces, 
como baratas se dan 
en estos t iempos que co r r en . 

Llegado que hubo á M a d r i d 
quiso ostentar sus doblones; 
que no hay para p re tender 
como pre tender en coche. 

Y á falta de los ta l leres 
de Bruselas ó de L o n d r e s , 
un ambulante a r t i f i c io 
b u s c ó por toda la c o r t e ; 

A t iempo que u n g ran maestro 
(no le nombran los autores) 
daba el ú l t i m o barniz 
al recien nacido coche. 

Sacó le el m a r q u é s de p i l a , 
luego sus armas le p o n e , 
campo de plata y dos zorras 
trepantes á u n a lcornoque. 

Ufano con t a l conquis ta , 
po r las calles de la cor te 
sal ió á l u c i r y ostentar 
su bolsa y p r o s á p i a nobles. 

¡ C i e l o s , á cuantas env id ias , 
á que ingratos sinsabores 
d ió lugar la ta l carroza 
en nuestro prado de entonces! 

¿ Q u i e n d i r á las aven tu ras , 
las i n t r i g a s , los honores 
que va l i e ron al m a r q u é s 
estos cuatro tablajones? 

Por ellos v e n c i ó á las diosas, 
po r ellos m a n d ó á los h o m b r e s , 
po r ellos a d q u i r i ó go ta , 
c ienc ia , o rgu l lo y acreedores; 

Hasta que en ellos cruzado 
y entre estolas y blandones 
le l l eva ron á e n t e r r a r , 
y p a s ó ul concurso e l coche . 
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IS. 
Un vír íud cíe providencia 

del Sr. Don Juan Quirós , 
de esta coronada vi l la 
teniente corregidor ; 

En los autos del concurso 
del marqués de.... que finó 
por óbito ahintestato 
y han radicado ante nos 

E l infrascrito escribano 
que firma esta re lac ión ; 
ordena su señoría 
que por cuanto el acreedor 

Ha probada su dereclio 
y la hipotecaria acción 
que tiene por mi l ducados 
a l coche que aquel de jó , 

Se le endone y adjudique 
en integra posesión 
la referida carroza 
tasada en igual valor. 

Mandólo su señoría, 
en Madr id , y lo firmó 
d veinte y cuatro de Agosto 
de mi l ochocientos dos. 

Ya tenemos á l i l i coche 
con nuevo d u e ñ o y s e ñ o r , 
u n viejo capitalista 
bien cuidado y s o l t e r ó n 

Que en las c a m p a ñ a s de Venus 
altos lauros a l c a n z ó ; 
azote de los maridos , 
de las mujeres p a t r ó n . 

Dedicaba por entonces 
su sexagenario amor 
á una viuda de cuarenta 
D o ñ a Mencia A l b o r n o z , 

Bella t inaja con p ie rnas , 
hermoso g u a r d a c a n t ó n . 
¿ Q u e don pudiera ofrecerla 
un apasionado amor 

Como una maquina amiga 
que á indujo de bestias dos 
impr imiese m o v i m i e n t o 
á vo lumen tan atroz? 

No s a b r é decir el c ó m o , 
pero el lo se c e l e b r ó 
c u á d r u p l e alianza entre aquellas, 
la S e ñ o r a y el S e ñ o r . 

Y r i é n d o s e de l m u n d o , 
l ibres de vientos y s o l , 
v iv ie ron encajonarlos 
en í n t i m a r e l a c i ó n , 

Como una par te del coche, 
como en su celda e l cas to r , 
el gusano en su capul lo 
ó en su concha el caracol . 

La muer te que se complace 
en des t ru i r con l 'uror 
todas las dichas de l h o m b r e , 
po r este t iempo a l c a n z ó 

A aquella dulce pare ja , 
y . . . . ¡ c i e l o s ! ¡en q u é o c a s i ó n ! 
cuando no cabiendo ya 
dentro del coche su a r d o r , 

Acababan de adornar le 
con emblemas du pasión ; 

dos corazones (lechados, 
y r i é n d o s e el amor . 

— ¡ J e s ú s ! que e s t r a ñ o s emblemas; 
l l á m e n m e p ron to á un p i n t o r 
que borre esas h e r e g í a s 
y ponga e l santo c o r d ó n , 
el b á c u l o y e l capelo 
y la cruz del redentor .— 

Esto decia el obispo 
que aquel coche r e m a t ó , 
é hisopo y agua bendi ta 
aplicaba al i n t e r i o r 
para pu rga r los pecados 
que supuso con r a z ó n . 

Ya que fue p u r i f i c a d o , 
el m u y i l u s t r e s eño r 
sub ió con sus famil iares 
á tomar la p o s e s i ó n . 

¡ Q u é v ida la que m i coche 
po r aquel t i empo p a s ó ! 
N i un c a p e l l á n de las Huelgas 
puede contar la mejor . 

Una novena á San G i l , 
y luego á tomar el sol 
a l paseo de la ronda 
ó al camino de A l c o r c e n ; 

O un viagecito hasta A t o c h a 
á v is i ta r al p r i o r , 
y luego volverse a' casa 
a l toque de la o r a c i ó n . 

¡ Q u é v ida ! vue lvo á d e c i r ; 
pero aquel t iempo p a s ó , 
y vino o t ro de cuidados , 
de sustos y a g i t a c i ó n . 

U n m i n i s t r o — ¡ ay que no es nada! 
a l obispo s u c e d i ó 
de aquel h i s t ó r i co coche 
en la grata p o s e s i ó n . 

Nuevo impulso y mov imien to 
a' sus ejes i m p r i m i ó , 
que estaban entumecidos 
por e l reposo an te r io r . 

D e palacio al M i n i s t e r i o , 
desde el consejo al s a l ó n , 
desde la audiencia a l teatro , 
desde el dominio al favor. 

¡ Pobre coche , que agitado 
por el mar de la a m b i c i ó n 
caminas á todos vientos 
tras un f a n t á s t i c o h o n o r ! 

¿ Q u é se hiciera aquel reposo 
que un dia te p e r m i t i ó 
saborear de la existencia 
el progreso bienhechor? 

¿ Q u é , m í s e r o , has alcanzado 
en premio de tu a m b i c i ó n 
sino l legar mas aprisa 
al t é r m i n o del favor? 

Que mucho b r i l l a s , me d ices , 
que escuchas de t u p a t r ó n 
altos secretos de estado 
reservados á los dos. 

Que todos te reverencian 
como á tan alto s e ñ o r , 
y escuchas del que ü'.iplica 
eu torno tuyo la vpz. 

A y cu i t ado! OQ reparas 
en el cielo del 1) vor 
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miserable nubecl l la 
que ve con desprecio el sol ? 

Pues m í r a l a cual creciendo 
el firmamento o c u p ó , 
y roba ai astro de l dia 
su fúlgido resplandor . 

Y m i r a al m o r t a l gusano 
que á su l u m b r e se ensalzo 
cual v a c i l a , y t i e m b l a , y cae , 
de la to rmenta al fu ro r . 

¡ P o b r e coche! t u menguada 
n u l i d a d te d e f e n d i ó , 
quedando para testigo 
de t u Infamia y t u b a l d ó n . 

Y v ino un h o m b r e sin nombre 
que tus favores v e n d i ó , 
y en pago á tus d e m a s í a s 
y r id i cu la a m b i c i ó n 

R i é n d o s e á u n pueblo entero 
p o r escarnio te e n t r e g ó , 
para que puedas decir 
«n sentida esclamacion: 
\ A p r e n d e d , coches de m í , 
lo que v a de a y e r d h o y ! 

De u n anchuroso c o r r a l 
sobre la menguada pue r t a 
que asienta en el i n t e r i o r 
de una sucia ca l l e jue la ; 

E n le t ras greco-romanas 
y o r t o g r a f í a ca ldea , 
d i c e : " A q u í se a l q u i l a n c o c h e s . » 
una envejecida muestra . 

Yacen en el i n t e r i o r , 
sin guardas y á la Inc lemenc ia , 
cien carrozas que o t ro t iempo 
ornaron la cor te regia . 

Y ora t r i s t e s , abatidas 
po r el t iempo y la miseria , 
en u n lupanar de coches 
l l o r a n su p ú b l i c a afrenta. 

M í r a n s e en é l confundidos 
sin g e r a r q u í a y sin r e g l a , 
m i l r o m á n t i c o s recuerdos , 
m i l c l á s i ca s esperiencias. 

A l l í e l almagrado coche 
que a r ras t ra ron seis co l l e ras , 
esta' l lo rando festines 
y s o ñ a n d o en la Alameda. 

A l l í e l b o m b é vacilante 
que de jó el Doctor Postema, 
reza y m u r m u r a aforismos 
y latines de receta. 

Mas a l l á hay una be r l ina 
con cifras y otros emblemas , 
de uno que fué al hospi ta l 
sin zapatos n i calcetas. 

A q u í un sucio fae tón , 
a l l í una gran ca r re t e l a , 
que fue p remio en o t ro t iempo 
de una v i r t u d de Lucrec ia . 

Y agrupadas á im r i n c ó n 
se mi ran cuatro calesas 
que í queso y á vino p u r o 
trascienden a inedia legua. 

K n tan sucia c o m p a ñ í a 
y en s i t uac ión tan a i l v e r i a , 

un coche t a m b i é n . . . . ¡D ios m i ó ! 
( casi no acierta la lengua ) . 

U n coche . . . . ¿s i s e r á é l ? 
u n coche S í , el mismo era , 
el de l m a r q u é s , de l obispo , 
del min i s t ro y . . . . ¡ S a n t a T e c l a ! 

¡ A y ! quien fuera Garcilaso 
para esc lamar: " D u l c e s prendas 
a q u í por m i m a l h a l l a d a s » 
con lo d e m á s que se deja. 

¿ Y h a b r á d e s p u é s ¡ o h f o r t u n a ! 
quien fie en t u faz r i s u e ñ a , 
y no te vue lva la espalda 
antes que t ú se la vuelvas? 

Mas tornemos á m i coche 
y dejemos las sentencias, 
que dicen b ien en un l i b r o 
con ta l de que no se lea. 

E n h á b i t o v e r d l - n e g r o , 
como ya descrito queda, 
ha t ransformado sus galas, 
sus t imbres y sus preseas; 

Y los caballos normandos 
en dos m u í a s peli-negras , 
que co r r i e ron ha veinte a ñ o s 
todas las fé r i a s manchegas. 

Pi lo to de aquel t i m ó n , 
sentado en su delantera 
u n in fanzón de C a n t á b r i a 
tiene en sus manos las riendas. 

U n capote franciscano 
su tosca persona enc i e r r a , 
y u n sombrero des-alado 
met ido hasta las orejas . . 

Cantando e s t á á media v o z , 
mientras que las ocho suenan, 
las glorias de Covadonga 
p o r e l son de l a m u ñ e i r a ; 

Y en tanto las pobres m u í a s 
pensando e s t á n en que piensan, 
y de este pienso men ta l 
se sostienen y a l imentan . 

O t r o animal de dos pies 
como el que en la proa asienta, 
sube con pena á la popa 
y á los t i rantes se cuelga. 

Con que la t r i p u l a c i ó n 
queda del todo c o m p l e t a , 
dos m u í a s y dos rocines , 
y sumadas cua t ro bestias. 

Las ocho suena el r e l o j ; 
se abre de l c o r r a l la p u e r t a , 
y en oblicuo mov imien to , 
y en marcha angustiosa y lenta 

T i r a n torcidas las m u í a s 
á Impulsos de la c o r r e a , 
y anunciando un fin cercano 
c ru jen girando las ruedas. 

Por las calles de la corte 
y á riesgo de las aceras 
la m á q u i n a informe arrastra , 
dando á qu ien la m i r a , pena ; 

Y entre silbos y reniegos 
en menos de una hora llega 
á la puer ta del l e t rado 
que va á char la r á la Aud ienc i a . 

Embarca en él su persona 
medio cura y medio en re rma , 
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y saca las doctas mangas 
p o r entrambas portezuelas. 

Luego que l lega al consejo , 
mioutras su derecho alega, 
cochero y mozo l i qu idan 
la p ropina en la taberna. 

Con que a ñ a d e n a su celo 
de Yepes azumbre y med ia , 
para hacer mas l l evadero 
e l trabajo de la vue l ta . 

D e s p u é s de l p l e i t o , a' visitas 
con la letrada y su suegra, 
c inco chiqui l los y una a m a , 
dos pasantes y una pe r r a . 

V u e l t a d e s p u é s a l c o r r a l ; 
ya Don T imo teo espera 
para i r á misa de dos 
de l Buen Suceso... . á l a pue r t a . 

L a misa ya se ha acabado; 
mas por cuanto la marquesa 
a l ve r á D o n T i m o t e o 
se siente un poco indispuesta. 

E l , á fuer de hombre gen t i l 
la ofrece su carre te la , 
y á ñ n de tomar e l aire 
van camino de la V e n t a . 

E n vano el pobre S i m ó n 
les gr i ta que den l a v u e l t a , 
que hace falta en u n bautizo 
antes de las cuatro y media. 

S u é l t a n l e á las c i n c o , en fin j 
toma e l paso á media r i e n d a , 
y en casa de la par ida 
ú o i r maldiciones l lega . 

Suben en él la madr ina , 
e l padr ino , la pasiega, 
los hermanos, e l au to r , 
y el chico con falda nueva. 

Cien p i l los de todo e l ba r r i o 
que ha vomitado una escuela, 
van corr iendo tras e l coche ; 
y a suben en la t rasera ; 

Y a t r epan á los estr ibos; 
y a se agarran de las ruedas; 
y a g r i t a n : ^ S e ñ o r Pad r ino , 
cuando baja la moneda ? v 

Y a hacen gestos al S i m ó n ; 
y a a l lacayo desesperan , 
apoyando sus razones 
en alguna que o t ra p iedra . 

E n t a l d i a , es de ca jón 
va la gente á la comedia , 
y e l coche hasta media noche 
embargan y saborean. 

Y en tanto las tristes m u í a s 
guardando s iempre la d i e t a , 
y cuando dan v u e l t a á casa 
hasta en su sombra t ropiezan. 

O t r o d i a . . . . ¿ p e r o acaso 
pre tendo que sea eterna 
esta t r is te r e l a c i ó n 
y que en c r ó n i c a se vuelva? 

¿INo ha de acabarse j a m á s ? 
¿ ni c ó m o na r ra r pudie ra 
uno á uno los sucesos 
que en sus p á g i n a s encierra? 

Baste decir que en E n e r o 
hay uu San A n t ó n , y hay v u e l t a s ; 

que hay m á s c a r a s en F e b r e r o 
y en Marzo hay Pepes y Pepas. 

Que A b r i l encierra una pasqua; 
M a y o á San I s id ro fiesta; 
Junio noche de San Juan 
con fandango y con vihuelas ; 

Ju l io ostenta de sus toros 
las entretenidas fiestas, 
y en Agosto Manzanares 
b r inda con h ú m e d a arena. 

Viene Setiembre d e s p u é s 
con sus h i s t ó r i c a s ferias , 
y sus fiestas de Pozuelo , 
Garabauchel y Val lecas . 

Y Octubre empieza á most rar 
sus frios y calles puercas , 
y Nov iembre sus difuntos . 
Dic iembre su Noche-buena. 

Y en todos meses de l a ñ o 
hay cortejos y hay cor te jas , 
y hay rev is tas , besamanos, 
y hay visitas y hay audiencias. 

Y hay tontas á quien se e n g a ñ a 
con una m á q u i n a de estas, 
y hay jugadores que ganan , 
y hay empleados que medran . 

x hay indianos de San L u c a r , 
hay sin condados condesas , 
y hay nobleza que os ten ta r , 
y hay que encubr i r la miseria. 

De todos estos p r imores 
puede este coche dar cuen ta ; 
mas po r desgracia no sabe 
por q u é carece de lengua. 

Yo v i é n d o l e so rdo-nmdo, 
en descargo de su pena , 
quise a t reverme á fo rmar 
(puesto que no soy poeta) , 

E n estos c l á s i cos versos 
esta c lá s i ca l eyenda , 
á riesgo de que el l e c to r 
c l á s i c a m e n t e se duerma. 

E l Curioso parlante 

V t i á X Z)E V I D A . 

E 1 p r i nc ipa l deber del h o m b r e es, sin duda alguna, 
el proporcionarse la fe l ic idad y ev i ta r la miseria : aque­
l la consiste en todo lo que agrada , d iv ier te y alegra el 
a lma ; esta en lo que la c o n t r a r í a , causa pesar y atormen­
ta. As i pues nuestra p r i m e r a o b l i g a c i ó n es buscar por 
cuantos medios estsn á nuestro alcance la verdadera 
fe l ic idad , evitando con gran cuidado toda desason, inco­
modidad y pesar: proporcionarnos cuanto mas fuere po­
sible de la p r i m e r a , y lo menos dado de lo segundo. 

Todos convienen en estas verdades, pero muchas ve­
ces obramos en contra de nosotros mismos, ya por de­
jarnos e n g a ñ a r de las apariencias l isongeras, si bien f a l ­
sas y perjudiciales de l v i c i o , y a t a m b i é n po r no esca­
minar detenidamente e l resultado de favorecer ó contra­
r i a r nuestros deseos é inclinaciones. 

Veamos pues en que consiste la felicidad y placer 
verdaderos, para que t e n i é n d o l o presente podamos guia i -
nos en nuestra conduc ta , sin temor de que nos «e-
d(U0&n nuestras pasiones, h a c i é n d o n o s p r e f e r i r un placer 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 341 

pasadero y perjudicial á uno constante y duradero. 
La leliciclad du la vida s e g ú n niteslfa op in ión consiste en 
lo siguiente: 

1. ° Sa lud , pues sin ella no podemos gozar n i n g ú n 
placer de 'os sentidos. 

2. " Buena reputación, que á lodos nos lisongea te­
n e r , y cuya fakn nos incomoda y a t ó r m é h l á , 

3. ° Saber. E l poco que yo poseo no lo v e n d e r í a por 
precio alguno, ni lo cambiarla por n i n g ú n o t ro placer. 

4. ° Hacer bien d cuantos sea posible. La comida tan 
ricamente sazonada que he comido hoy j ya no me causa 
placer ninguno , digo mas, d e s p u é s de una comida o p í p a ­
ra generalmente me siento indispuesto- los delicados 
perfumes que tanto me agradaron ayer m o m e n t á n e a m e n ­
t e , nada me afectan ahora, en lo mas m í n i m o siento sen­
sación alguna : pero la buena acción que hice aye r , la 
limosna que d i á un infeliz hace u n mes , el alivio que 
p r o p o r c i o n é ;í una v iuda desgracia y á sus t iernos hijos 
desvalidos el año pasado, y cuantas acciones de esta clase 
he hecho en el trascurso de m i vida continúan y con­
tinuaran c a u s á n d o m e un placer y sat is facción verdaderos 
siempre que reflexiono sohre ellas. 

La esperanza de lograr la bienaventuranza en la vida 
eterna va siempre a c o m p a ñ a d a de un placer constante. 

Ahora b i e n , siguiendo estrictamente el p l an de v i ­
da y de verdadera felicidad que me propongo seguir, 
siempre que se me presente a l g ú n p l ace r , debo examinar 
detenidamente si c o n t r a r í a ó es t á en opos ic ión de a lgu­
no de los pr incipales ya mencionados. Por e jemplo , al 
ver f ru ta que me gusta me siento incl inado á comerla ; 
pero si el hacerlo me acarrease una i n d i s p o s i c i ó n , el 
dejarme l l eva r de m i deseo seria ciertamente p re fe r i r 
un placer passgero á uno constante . y o b r a r í a en con* 
t ra de m i fel icidad y contra mis intereses. 

Las diversiones inocentes me delei tan sobre manera; 
si solo hago uso de ellas para distraerme y esplayar el 
án imo d e s p u é s de l trabajo ó del es tudio, preservan m i 
salud, fortalecen el entendimiento y aumentan el placer: 
pero si empleo todo ó la mayor par te de! t iempo en es­
tas diversiones, á pesar de su inocencia son causa de 
impedi rme el adelantar en las ciencias y artes, me hacen 
perder el c r é d i t o , y me sumerjen en u n estado de abair 
dono, v e i g ü e u z a , ignominia y menosprecio, en e l cual 
no puedo menos de ser desgraciado. E l beber y jugar 
con esceso, que algunos l laman placeres siendo en rea­
lidad vicios,me ocas ionar í an esta in fe l i c idad , no solo ha­
c iéndome perder el t iempo tan ú t i l para t o d o , sino lo 
que es mas, la sa lud , empeorando mis inclinaciones, 
a c o s t u m b r á n d o m e á m a ñ a s depravadas, disminuyendo 
mi e s t i m a c i ó n , y dejando sobre m i conciencia un t o r -
niento perpetuo. Por esto pues debo evitar con gran cu i ­
dado que la i nc l i nac ión al vicio se apodere de m í , te 
niendo presente que el gobernar mis pasiones me pro-
p o r c i o n a r á u n placer constante y verdadero y mucho 
mayor que n i n g ú n goce pasagero y d a ñ o s o , l i b e r t á n d o m e 
al propio t iempo de continuados to rmen tos , sin o lv idar 
tampoco que el condescender con las pasiones me h a r á 
pagar bien cara esta debil idad. 

Gozaré de las diversiones inocentes y agradables 
siempre que con t r ibuyan á mejorar mí sa lud , á hacerme 
adelantar en m i carrera , á mejorar mi suerte , y á c i ­
mentar mis mas sól idos placeres , el saber y la r epu ta -
c lon , pero nada mas , y esto lo o b s e r v a r é y e x a m i n a r é 
Con el cuidado mas minucioso, para no ser e n g a ñ a d o y 
Perder un p] acer real y constante , por la t e n t a c i ó n de 
uno presente, pero pasagero y per judic ia l . 

L . G . 

AWTECBÍOTA. 

n amigo de M i g u e l Ange l le fue a' visi tar en ocas ión 
en que estaba concluyendo una estatus. Poco tiempo 
d e s p u é s fue á vis i tar le otra vez , y el escultor cont inua­
ba trabajando en la misma obra. Su amigo, mirando á la 
estatua , e s c l n m ó : ' :ha estado V . muy perezoso desde la 
ú l t i m a vez qm; le v i , pues ha adelantado muy |)oco.)) 
"Todo al con t ra r io ' ' , c o n t e s t ó el escul tor , " h e retocado 
esta p a r t e , y aquella otra la he p u l i d o ; he suavizado esta 
facc ión , y dado mas realce á este m ú s c u l o ; he dado mag 
espresioa á c te labio, y rassenergía á este o t ro m i e m b r o . » 
— " B i e n , bienM, dijo el amigo, " p e r o todas esas cosas son 
b a g a t e l a s . » — " A s i se rá », r e p l i c ó A n g e l , " p e r o tenga V. 
presente que estas bagatelas const i tuyen la p e r f e c c i ó n , 
y que la p e r f e c c i ó n no es una bagatela.» 

£a € i ) inc l | iUa . 

ste animalejo r o e d o r , que p o r mucho t iempo se ha 
confundido eon e l H á m s t e r , se clasifica ahora en la g ran 

famil ia enteramente americana, que corresponde a l g e ­
nero denominado p o r L i n n é o Cavia, l o mismo que los 
A g u t i s y el conejil lo de Indias. 

Es cosa e s t r a ñ a que hasta estos ú l t i m o s a ñ o s se haya 
ignorado, tanto la forma esterior, como la o rgan izac ión 
ana tó tu i ca de un animal tan buscado por el lujo de las 
naciones civi l izadas, y que se hayan estado trayendo á 
Europa por siglos enteros las suaves y hermosas pieles 
con que se cubren estos p e q u e ñ o s seres, sin tener la mas 
remota idea ele su c a r á c t e r y cos tumbres , y n i aun de 
su or igen . E l silencio guardado por los comerciantes pe ­
r u l e r o s , ó la ignorancia en que estaban de los h á b i t o s 
de la Chinchi l la , han dado m á r g e n á m i l p a t r a ñ a s y c u e n ­
tos fan tás t i cos acerca de estos animales. 

E l abate M o l i n a fué el p r imero que en su ensayo so­
bre la his tor ia na tura l de C h i l e , publicado en Bolonia 
en 1 7 8 2 , desc r ib ió á la C h i n c h i l l a , como una especie 
del g é n e r o Mus de L i n n é o ; y ea la ú l t i m a edic ión de su 
obra publ icada en 1810 se coloca a la Chinchi l la en el 
g é n e r o hámster , dando por sinonimia el nombre de Mus 
laniger, Pero á quien la ciencia es deudora de u n cono­
cimiento mas exacto de las costumbres de este roedor, es 
á los s e ñ o r e s Bennct y Becchy que pudie ron haber á las 
manos algunas de ellas en un viage que h ic ie ron en 1 8 3 1 
por la costa noroeste de x \ i n é r ¡ c a , y á fuerza de cuidado 
se cons igu ió l levarlas á Londres donde las e x a m i n ó la 
sociedad zoológica . 

La long i tud de uno de aquellos individuos era de cer­
ca de nueve pulgadas, no contando la de la cola que te­
nia cerca de cinco. Son estrechos de c u e r p o , y de miem­
bros comparat ivamente cortos, porque la parte posterior 
es mucho menos larga que la anter ior . La p ie l es de pe ­
lo largo y espeso, l anuda , y á veces rugosa; gris ó co­
lor de ceniza por la pa r te de arr iba y mas descolorida 
por aba jó . La figura de la cabeza es m u y semejante a' la 
del conejo , los ojos grandes, anchos y negros: las orejas 
anchas t a m b i é n , desnudas de pelo , redondeadas por la 
punta y casi tan largas como la cabeza. Los bigotes son 
estremadamente poblados y largos , como que hay pelos 
en ellos cuya longi tud es como tres veces la de la ca-
beza ; muchos do ellos son negros y otros blancos. E n 
la mano tiene cuatro dedos p e q u e ñ o s con un asomo de 
dedo pulgar : en la pala otros cua t ro , tres de los cuales 
son muy la rgos , el de en medio r u n masque l o i la tera-
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l e s , y el cua r lo muy cor to y colocado hacia a t r á s . Todos 
los dedos e s t á n armados de imitas cortas y casi ocultas 
entre mechones de pelo á s p e r o . L a cola es casi tan larga 
como la m i t a d de l c u e r p o , toda de l mismo grueso, y 
cubier ta de pelo largo y poblado. Generalmente tiene el 
pelo del lomo crespo y erizado , y no tendido como las 
ardil las. 

L a postura mas frecuente de este an imal i l lo es la de 
estar sentado, aunque t a m b i é n suele enderezarse sobre 
las patas. Come sentado, l l e v á n d o s e con las manos á la 
boca el a l imen to , que consiste p r inc ipa lmente en yerbas 
secas, tales como t r é b o l y mielga, de que se manifiesta 
m u y goloso. Mol ina a s e g u r ó que las Chinchi l las v i v í a n en 
sociedad, sobre lo cual es menester , po r lo menos, sus­
pender el j u i c i o , atendiendo a' las observaciones hechas 
en Brec tons t r ee t , en donde po r poco se matan dos Chin­
chil las que se h a b í a n encerrado en una misma jaula , y fue 
preciso separarlas al instante. 

Cada familia de Chinchi l las consta po r lo regular de 
ocho á diez ind iv iduos , aunque á veces suelen ser mas 
numerosas t o d a v í a . N u n c a abandonan las madrigueras en 
que han nacido, porque son na tura lmente sedentarias, 
á no ser que á ello les obligue a l g ú n accidente i r r epa ra ­
ble ó el esceso de p o b l a c i ó n : asi es que rara vez se las 
encuentra á mas de veinte pasos de su h a b i t a c i ó n , y eso 
d e s p u é s de puesto el so l , y de haberse asegurado de que 

todo e s t á t ranqui lo . Sin embargo de esta p rudenc i a , y de 
tan cuidadosas precauciones para evi tar todo p e l i g r o , no 
carecen absolutamente de v a l o r , porque algunos viageros 
han oido de boca de los indios que las Chinchi l las se de­
fienden con bastante e n e r g í a contra los didelfos (1), las 
viveras y otros animalejos c a r n í v o r o s que son sus enemigos 
naturales. Sus gr i tos son variados: agudos cuando quieren 
espresar el t e m o r , y otras veces semejantes á un g r u ñ i d o 
sordo. La Chinchi l l a se alimenta de plantas bulbosas, que 
abundan en aquel p a í s , y produce tres veces a l a ñ o de c i n ­
co á seis h i jue los : es de genio tan dulce y de t a l doc i l idad , 
que se la coge con la mano sin que t ra te de escaparse, an­
tes bien gusta mucho de que la hagan car ic ias , y cuando 
se la coloca uno sobre los muslos se queda a l l í quieta co­
mo si estuviese en su propia m a d r i g u e r a ; ex t raord inar ia 
mansedumbre nacida t a l vez de su escesiva pus i l an imi ­
dad. Como son tan aseadas no hay miedo de que ensu­
cien la ropa del que las toma en brazos , n i que deje m a l 
o lor a lguno , porque no arroja hedor como otros anima­
les. Por esta r a z ó n si se las t uv i e r a en las casas no da­
ñ a n incomodidad n inguna , y el poco gasto que hic ieran 
q u e d a r í a á m p l i a m e n t e recompensado con el p roduc to de 
las pieles. Los antiguos peruleros , que eran mas i n d u s t r i o ­
sos que los modernos, hacian con el pe lo de la C h i n c h i ­
l l a mantas ó colchas escelentes, y telas de mucho prec io . 

l3̂ Kf, lili 

Lo dicho hasta aquí acerca de este interesante ani-
RMlillo, y la v iñeta en que representamos su figura , bas-
ía a nuestro parecer para que nuestras clogaiUes tensan 
algua conocumeuto de su organización , y no sean tan 

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN, EDITOR. 

iudi fcrenles á la C l i i n c i i i l l a que con t r ibuye con sus pie­
les á engalanarlas y embellecerlas. 

(i) Del didelfo, sariga, vulpeja ó senii-vul¡ieja liem i s li.bljdo «n 
el n. 42 del Semanario. 
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Cuadro de Don Genaro ViUsamíl, 

(Sjrpoeicion W p i n t u r a s , 

(Continuación.) 

• L i o dicho (ea nuestro n ú o i . 8 i ) acerca del re t ra to de 
Don M a r t i a Fernandez de N a v a r r e t e , basta sin hablar 
de otro re t ra to de s e ñ o r a presentado por el mismo au tor , 
para pagar el justo t r i b u t o de a d m i r a c i ó n á un artista 
como el Sr, L ó p e z , que en su larga carrera ha sabido 
cimentarse una gloriosa r e p u t a c i ó n . Dejemos para mas 
escrupulosos c r í t i c o s , ó para plumas mas autorizadas e l 
acusarle de que no siempre e l co lor ido corresponde á la 
gran c o r r e c c i ó n de l d i b u j o , y volvamos los ojos á las 
obras de los pintores de la é p o c a , de esos j ó v e n e s que 
emprendiendo ahora e l camino de la i nmor t a l i dad tienen 
mas in t e r é s en que juzgue e l p ú b l i c o de los adelantos que 
^acen desde una hasta o t r a e x p o s i c i ó n . 

D o n Genaro V i l l a a m i l , ya conocido en t r e los i n t e l i ­
gentes y aficionados á la p i n t u r a , es uno de los p r n n e -
ros que fijarán nuestra a t e n c i ó n con su cuadro que r e -
P'esenta la Catedral de Oviedo en e l s ig lo X V I , en e l 
aclo de la p r o c e s i ó n de l Corpus. Hemos o í d o admirar ge-
"eralmente la exac t i tud en los complicados detalles de 
a(luella arqui tectura gó t i c a , y la gracia con que e s t á n to-
«•adas y agrupadas el simuitnero de figui-ilas de este cua-
rj0! las cuales se hal lan vestidas con notable propiedad. 
f".1 mercado á r a b e del mismo V i l l a a m i l JM merecido I w t -
blen mucha a c e p t a c i ó n , siendo estas dos obritas las qnc 
5e. W preferido ent re las seis que ha presentado el 
ln,5mo autor. De m u y buena gana h u b i é r a m o s ofrecido 
^ «uestros lectores copias de todas ellas, pero el t « m o r 

TOiMO TI.—7.0 Trimestre. 

de hacer desaparecer completamente su m é r i t o al r e d u ­
c i r tanto sus proporc iones , nos ha obligado á contentar ­
nos con la de la vacada, que damos en e l grabado pues­
to á la cabeza de este a r t í c u l o , suficiente apenas para 
hacer formar una remota idea del estilo de l Sr. V i l l a ­
a m i l en este g é n e r o . E l celaje de este pa í s ha parecido 
mejor que otros del mismo p i n c e l , á quien se tacha de 
dejarse l l evar en este punto mas de las propias insp i ra ­
ciones que d é l a o b s e r v a c i ó n de la naturaleza, y e l estar los 
t é r m i n o s perfectamente marcados desde el p r i m e r o has­
ta la lontananza por una acertada g r a d a c i ó n de t intas, p r e ­
senta un ambiente muy n a t u r a l , y realza el vigoroso co­
lor ido de las reses. 

No ha sido este el ú n i c o cuadro de su g é n e r o presen­
tado en esta expos i c ión , pues justamente el Sr. E lbo ha 
presentado una vista de la M u ñ o z a, con otra to rada , que 
manifiesta b ien la diferencia del estilo entre ambos p i n ­
tores. E l color ido del ú l t i m o no es á nuestro parecer e l 
ve rdadero , pero en c a m b i o , n o ha faltado persona i n t e ­
l igente que nos ha encomiado el dibujo estudiado y co r ­
r e c t o , y hecho notar los adelantos de este joven ar t is ta . 
U n cuadro del mismo autor , de los que l laman de f a m i ­
l i a , ha fijado t a m b i é n nuestra a t e n c i ó n por el estudio del 
efecto de luz . 

U n cuadro del Sr, G u t i é r r e z representando á la C a r i ­
dad ha sido mas celebrado por el pensamiento ó idealismo 
de la i n v e n c i ó n y c o m p o s i c i ó n , que por su dibujo y co lo -

5 d» \oviemhie de 1 8 3 7 . 
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rlJo : muchos han c r e í d o que el artista ha descuidado 
osle punto por su p r i n c i p a l deseo de imi ta r á los buenos 
pintores de la escuela sevillana. 

Don Feder ico Madrazo ha añad ido nuevos lauros a' los 
ya adqui r idos , preseutando varios retratos que han ar re­
batado la a t e n c i ó n del espectador por su completa seme­
janza y extraordinaria br i l laa tez . De esta ú l t i m a c i rcuns­
tancia toman algunos ocasión para mostrarse severos con 
el Sr. Madrazo , y preguntan ¿ si no es demasiado ese, 
por l l amar le asi , romanticismo de su paleta? ¿Si es 
oportuno dar á todos los objetos, aun ios mas toscos, 
esa transparencia , ese b r i l l o nacarado tan ageno de la na­
turaleza ? Nosotros sin responder á estas p reguntas , nos 
confesamos seducidos por ese defecto , y nos inclinamos 
á creer que eS de los mas perdonables. E l temor de 
alargar demasiado este a r t i cu lo nos impide detenernos a 
elogiar menudamente las obras de este joven p in to r : u i 
sabemos si dar la preferencia á la natura l idad en la ac t i ­
t u d , y al p r i m o r de los detalles en el re t ra to de la Se­
ñ o r a marquesa de V i l l a g a r ^ í a ; á las tintas de las carnes 
y b ú e ñ dibujo del de la S e ñ o r i t a V i r g i n i a Eatoo , repre­
sentada en gracioso ademan de prepararse á tocar el arpa; 
á la semejanza en fin de l de Don Juan TSicasio Gallego, 
cuyo color ido no aprobamos por parecemos un tanto 
desenlomdo y muy diverso del o r ig ina l . 

A q u í es el lugar de hablar de unos cuadritos p r e ­
sentados por Don J o s é A b r i a l , acreditado dibujante. 
Muchas son las obras suyas que al olio y litografiadas ha 
visto ya el p ú b l i c o , y es por tanto escusado repetir que 
es uno de nuestros mas aventajados paisagistas y perspec-
tivistas: de consiguiente no es e s t r a ñ o que hayan gusta­
do las cuatro p e q u e ñ a s vistas tomadas del na tu ra ! , que 
ba presentado, y c! cuadro de mayor t a m a ñ o de inven­
ción y compos i c ión suya. Injusta es la c r í t i ca que de es­
te ú l t i m o hemos leido en la Gaceta , porque ademas de 
no haber inconveniente alguno en que un p in to r traslade 
alguna vez al lienzo los conceptos de su i m a g i n a c i ó n , el 
cuadro de que tratamos ba sido, por deci r lo asi , de c i r ­
cunstancias, como pintado por el Sr. A b r i a l para ser rec i ­
bido de A c a d é m i c o de m é r i t o , con su jec ión al programa ó 
p r o p o s i c i ó n concebida en estos materiales t é r m i n o s : " i f e -
presentar desde un j a r d í n la escalera que conduce d 
una galería.» E r a , pues, forzoso que bubiese ga l e r í a , 
escalera y j a r d i n , y cuando estos objetos se han p in t a ­
do en e l breve espacio de t iempo concedido á la p r u e ­
b a , con la grandiosidad, bel leza , y perfecto conoci­
miento de la arqui tec tura y perspect iva que el autor 
ba desplegado en esta o c a s i ó n , no solo se ha merecido, 
en nuestro sen t i r , el t í t u lo de a c a d é m i c o de m é r i t o , 
sino los elogios de los in te l igentes . 

(Se c o n c l u i r á , ) 

C U E X T O MOIIAL. 

A la edad de 21 a ñ o s , el j o v e n , alegre y voluptuoso 
conde de Glenthorn e n t r ó en poses ión de los vastos esta­
dos de BU f a n t i l u , é p o c a que e s p e r ó con impaciencia d u ­
rante el t iempo de su menor edad j pero la realizneion 
de sus esperanzas y proyectos no fue suficiente á l i b e r ­
tarle de la enfermedad á que e s t á n sujetos los que poseen 

cuanto hay que desear en la t i e r r a , que no tienen «n que 
ocuparse y nada que temer ó que esperar , cuyo menor 
deseo es satisfecho apenas ind icado , y cualquier manda­
to obedecido en el acto de espresarlo. Esta enfermedad 
es el Ja s t id ío . 

T u v o el conde la desgracia de caer cuando n iño en 
manos de un ayo ignorante y adulador que sa t i s fac ía todos 
sus caprichos sin negarle cosa alguna por estravagante 
que fuese de cuanto la riqueza podia o b t e n e r , y e l r e ­
sultado , aun menos funesto de l que debia esperarse de 
t an viciosa e d u c a c i ó n , fue que el j o v e n conde esperi-
mentase en los p r i m e r o s años de su vida c ier ta ind i fe ­
rencia á cuanto le rodeaba, una vaciedad opresiva de 
i m a g i n a c i ó n , y la falta de objeto que le hiciese desear 
la existencia. E l movimien to y escitacion que le ocas ionó 
su acceso á la absoluta poses ión y manejo de su i n m e n ­
sa f o r t u n a , le distrajo por a l g ú n t iempo de la apa t í a y 
languidez que le c o n s u m í a aun en medio de los goces 
mas opulentos. Es te efecto fue sin embargo de corta 
d u r a c i ó n . Apenas ceso la novedad de su s i t u a c i ó n , cuan­
do el genio del fastidio se a p o d e r ó nuevamente de su 
vt 'cl ima , haciendo al conde mas infel iz que nunca. En 
vano r e c u r r í a á todos los espedientes de que se valen la 
moda y la locura para l iber tarse del peso del t i empo . Se 
asoc ió con l ibe r t inos , y en su c o m p a ñ í a Se e n t r e g ó á todo 
j é n e r o de escesos, y entre otros el juego en el qiie p e r d i ó 
sumas tan considerables que a' pesar d é su eslraordinaria 
opulencia se vio luego en apuros pecuniarios que le o b l i ­
garon ú pensar en reparar su for tuna por medio de uu 
casamiento ventajoso. Cons igu ió su fin c a s á n d o s e con una 
j ó v e n m u y r i c a , mas como el d inero fue el objeto del uno 
y u n t í t u l o el de la o t r a , se h i c i e ron ambos desgraciados, 
y por fin tuvo esta un ión el resultado que deb í a espe­
rarse. L a condesa de Glenthorn poco d e s p u é s de su ca­
samiento se e s c a p ó con un c ie r to c a p i t á n C r o r r l e y , espe­
cie de factótum de! conde , y uno de esos pegotes que se 
ha l l i u i por lo c o m ú n en las casas de los grandes. A medi­
da que o c u r r í a n estos Inc iden tes , salla el desgraciado 
conde de l letargo hab i tua l que hacia miserable su esisien-
cla , pero muy en breve vo lv í a á sumirse en él en cuanto 
cesaba la escitacion producida por ellos. 

Cansado al fin no solo del sistema de vida npa'tico que 
s e g u í a y de sus c o m p a ñ e r o s en el desorden, sino de I n ­
g la te r ra misma , r e s o l v i ó e l conde visi tar sus estados de 
I r l anda de donde tomaba el t í t u l o , esperando que la vista 
de nuevos o b j e í o s le libertase del fastidio que le oprircia-
Con estas miras p a r t i ó inmediatamente para I r landa de­
jando cerrada su magní f ica m a n s i ó n de L o n d r e s , posesión 
antigua de su f a m i l i a , donde hasta' entonces habla resi­
d i d o . 

Cuando l l e g ó al cast i l lo de Glen thorn por la primera 
vez d e s p u é s que lo de jó en la Infanc ia , n i n g u n a , entre 
todas las personas que salieron á r e c ib i r l e y fel ici tarle, 
se mostraba mas presurosa y entusiasta que su nodriza 
E l e o n o r , mujer pobre pero decente á cuyo cargo había 
sido confiado el conde cuando n i ñ o , con e l fin, decía su 
p a d r e , de que se criase r o b u s t o , para lo cual permane­
c i ó el n i ñ o en la c a b a ñ a de su nodriza hasta la edad de 
dos anos, a cuyo t i empo lo l l e v a r o n a' Londres . Esta mu" 
je r afectuosa al ver al conde r o m p i ó por medio de la 
m u l t i t u d de criados y colonos que se hablan reunido a 
celebrar su regreso, y a c e r c á n d o s e a él e s c l a m ó en esta­
sis: " E l e s ! » . . . . y v o l v i é n d o s e repent inamente a ' °s 
circunstantes a ñ a d i ó : " Y a le he visto res t i tu ido a' 11 
m a n s i ó n de sus mayores , y aunque e l c íe lo me quitara 
la vida en este momento m o r i r í a contenta ! •• 

" M i buena E l e o n o r » di jo e l conde enternecido, 
" e s p e r o que v iv i r é i s muebos a ñ o s , y sí yo puedo con­
t r i b u i r . . . . » 
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" Y é l mismo me habla con tan la bondad delante de 
todos! » i n t e r r u m p i ó E leonor " A h ! esto es demasiado, 
s í , d e m a s i a d o ! » P r o r u m p i ó e n l l a n t o , y cubr iendo el 
ros t ro con sus manos se sal ió de l s a lón . E l conde que 
era realmente u n hombre generoso y bené f i co á pesar de 
la v ida disipada que habia tenido y la aparente a b y e c c i ó n 
de su c a r á c t e r , resultados ambos mas b ien de las c i rcuns­
tancias que de su d i spos i c ión n a t u r a l , se d e d i c ó entonces 
a' mejorar la suerte de sus colonos d e s e m p e ñ a n d o los car­
gos de u n amo b e n é v o l o de quien dependen la fe l ic idad 
y bienestar de algunos centenares de personas, pues sus 
estados eran de vasta estencion. E n el d e s e m p e ñ o de es­
tos laudables deberes e m p e z ó luego el conde á tomar un 
v i v o i n t e r é s que le a l iv ió de su antigua enfe rmedad , el 
fastidio , y le r e s t i t u y ó á sí mismo. 

A l dispensar sus favores , l o que hizo con p r ó d i g a 
mano , no o lv idó el conde á su afectuosa nodriza Eleonor . 
La p r o p o r c i o n ó una bonita casa de campo provis ta de 
todo cuanto podia c o n t r i b u i r á su comodidad y bienestar. 
Pero de todas las ventajas que esta buena mujer en su 
nueva s i t u a c i ó n d i s f ru taba , á ninguna daba el la t a n í o v a ­
lor como al p r i v i l e g i o de encender por las m a ñ a n a s la 
chimenea de l conde , un deber que ins is t ía en quere r de­
s e m p e ñ a r , y que habia ella misma indicado como l o q u e 
mas podia satisfacer su a m b i c i ó n cuando aquel la p r e ­
g u n t ó lo que deseaba hiciese p o r e l la . 

U n a m a ñ a n a , mucho t iempo d e s p u é s de la l legada 
del conde á G l e n t h o m , e n t r ó E l e o n o r en el cuar to de 
este como para encender el fuego s e g ú n su cos tumbre , 
pero mucho mas temprano de lo que comunmente solia 
i r . E l conde sorprendido de esta c i r cuns tanc ia , dando 
una vuel ta en la cama la p r e g u n t ó , " E l eono r eres lú ? 
Como tan t e m p r a n o ? » 

" C a l l a d , cal lad, d i jo ella cerrando la puer ta con gran 
p r e c a u c i ó n ; a c e r c á n d o s e luego con t iento a' la cama del 
conde, a ñ a d i ó : " P o r el amor de Dios hablad quedo y 
no hagá i s r u i d o , no sea que despierten los que duermen 
cerca de v o s . » Eleonor cuyas miradas indicaban el t e r ­
ro r y alarma , d e s p u é s de regis t rar el cuarto para c o n ­
vencerse de que nadie habia escondido en é l , p r o c e d i ó á 
informar le de que se habia fraguado una c o n s p i r a c i ó n en­
t re u n bando de rebeldes ( e l pais se hallaba á la sazón 
agitado po r e l e s p í r i t u de i n s u r r e c c i ó n ) para arrebatar le 
aquella misma tarde mientras daba su acostumbrado p a ­
seo á la o r i l l a de l m a r , o b l i g á n d o l e á capitanearlos ó 
darle la muer te en e l caso de que se negase á e l lo . Todo 
esto dijo E l eono r lo sabia por su hijo Cr is t ian , joven de 
oficio he r re ro , y que frecuentaba mucho el cast i l lo. Cris­
tian habia descubierto la c o n s p i r a c i ó n permaneciendo 
oculto por una noche enteia en un s ó t a n o donde los r e ­
beldes solian reunirse a d iscut i r sus p royec tos , y se ha ­
bia apresurado á t r a smi t i r esta noticia al conde á quien 
quería m u c h o , no solo por las bondades que le habia es­
te dispensado d i r ec t amen te , sí t a m b i é n por su generosi­
dad para con su madre . 

" A t r e v i d o anduvis te , C r i s t i a n , » le dijo el conde en 
entrevista que tuvo con é l , " e n arriesgarte á p e r ­

manecer con aquellos malvados en e l mismo si t io . S i te 
hubieran descubier to , hubieras sido Infal iblemente ase­
d i a d o . » 

" C i e r t o , " r e s p o n d i ó C r i s t i a n , " p e r o e l hombre ha 
de mor i r de un modo ú o t r o , y ¿ c ó m o pudiera y o m o r i r 
mejor? Bueno fuera po r c ie r to que me hubiera estado 
imeto dejando que os asesinasen! N o , no; Crist ian no ha-
r|a eso j a m a s . » 

Conocido el designio de los rebeldes, env ió el conde 
Pnr su apoderado general hombre muy sagaz, de buen 
S e ' H Í , l o i n t e g r i d a d , y juntos concer taron el p lan que 
'lcl>ian seguir para desbaratar M>s intentos. D e t e r m i ­

naron valerse de una cuadr i l la de agentes de po l i c i a d i s ­
frazados, que secretamente se introdujesen en e l s ó t a n o 
y sorprendiesen tí los conspiradores en medio de sus de­
l iberaciones. Bien combinados los pormenores de este 
p l a n , que necesariamente habian de ser muchos y c o m ­
p l icados , tuvo la empresa u n é x i t o fel iz . A q u e l l a misma 
noche cayeron prisioneros todos los rebeldes , y d e s p u é s 
de desarmados se les conf inó en el mismo s ó t a n o , donde 
bajo una fuer te custodia debian permanecer hasta que 
pudiesen ser conducidos al dia siguiente á la c á r c e l p ú ­
b l i c a . 

E n la m a ñ a n a que s iguió a' este acontecimiento e n t r ó 
E l eono r azorada en e l cuar to del conde , cuando este se 
d i s p o n í a á bajar á a lmorza r , " Q u é ocurre ahora , E l eo ­
nor? Que nuevas desgracias nos amenazan ?» e s c l a m ó e l 
conde al ver l a c o n s t e r n a c i ó n p intada en su semblante. 

" O h ! la peor que podia s u c e d e r m e , » i n t e r r u m p i ó 
el la r e t o r c i é n d o s e sus manos; " la p e o r , la p e c r j cau­
sar yo la muer te de m i p r o p i o h i jo !» E s c l a m ó con i n d e ­
cible h o r r o r , " A h ! sa lvadle , sa lvadle ; por amor de l 
cielo salvadle! sino lo h a c é i s , h a b r é yo misma causado su 
m u e r t e ! » E r a t a l su agonia que no pudo esplicarse p o r 
algunos instantes. 

" Y o los d e l a t é á t o d o s » , p r o s i g u i ó ; " p e r o ¿ q u i é n 
hubiera pensado que Cr i s t i an estuviese ent re ellos? m i 
h i j o , m i p rop io h i j o , pobre c r ia tura! E l eono r p r o c e d i ó 
entonces á esplicar en t é r m i n o s mas e s p l í c i t o s , que su 
hijo se hallaba ent re los pr is ioneros s e g ú n la habia i n ­
formado uno de los que los custodiaban. I m p l o r ó en se­
guida del conde que proporcionase la l i b e r t a d de aquel 
j o v e n . " A h no p o d é i s rehusar esto á vuest ra anciana n o ­
dr iza que os l l e v ó en sus brazos, os a l i m e n t ó con su l e ­
c h e , y v e l ó sobre vos mas de una larga n o c h e . " 

" L o s é , y soy a g r a d e c i d o » , i n t e r r u m p i ó el conde, 
" pero lo que m e p e d i s , E l e o n o r , es impos ib l e : no me 
es dado poner le cu l i b e r t a d , pero h a r é cuanto pueda ; si 
le dejo escapar en este momento perder ía yo m i r e p u t a ­
c i ó n y m i honor . Ya sabes que he sido acusado ya de fa­
vorecer á los rebeldes. Es pues i m p o s i b l e , m i buena 
E l e o n o r » , a ñ a d i ó , no me estreches mas, p í d e m e c u a l ­
quier o t ra cosa, y s e r á concedida , pe ro esto es i m p o ­
sible . » 

" P u e s b i e n » , i n t e r r u m p i ó E l e o n o r con la e n e r g í a de 
la d e s e s p e r a c i ó n r ' s abed que es vuestra madre la que os 
ha suplicado de r o d i l l a s , y cuyos ruegos h a b é i s despre­
ciado. » 

M i madre! E s c l a m ó el conde asombrado, y cual era su 
p e t i c i ó n ? . . . . " E l que salves la vida de t u h e r m a n o ! » . . . . 

M i hermano! Q u e oigo? E s i m p o s i b l e . . . . 
Has oido la v e r d a d ; soy t u madre l e g í t i m a : S í , eres 

mi h i jo . Has arrancado de m i pecho el secreto que p e n ­
sé l l eva r conmigo al s epu lc ro : ahora lo sabes todo , y sa­
bes cuan culpable he s ido ; pero todo fué p o r t í : p o r t í 
que ahora me niegas lo ú n i c o que te he pedido . Y pues 
ya he comenzado, debo t a m b i é n decir te que C r i s t i a n , e l 
pobre Cris t ian que trabajaba sujeto á una f ragua , que v i ­
ve y ha v iv ido hasta ahora con patatas y s a l , que t i e ­
ne las manos y ros t ro tan cubier tos de humo y h o l l i n , 
C r i s t i a n , r e p i t o , es el verdadero conde de G l e n t h o m , v 
voy en este instante á rec lamar se le devuelva lo que 
de derecho le per tenece. 

Dicho esto d e s a p a r e c i ó E l e o n o r , pero u n momento 
d e s p u é s vo lv ió y hal lando al conde que salia de su h a b i ­
t a c i ó n , e x c l a m ó : « f u é todo e q u i v o c a c i ó n , sí, Cr i s t i an no 
se hal la ent re los p r i s ioneros , los he examinado á todos 
uno por uno y m i hijo no estaba a l l í : os p ido pues p e r -
don : » a c e r c á n d o s e luego a l oido de l conde a ñ a d i ó " p e r ­
donad cuanto dije cu m i c ó l e r a ; no v o l v e r é á decir una 
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sola palabra á persona v i v i e n t e : el secreto m o r i r á con­
migo. 

V iu ie ron en este instante á avisar al c o n d j para que 
presidiese al in te r roga to r io de los prisioneros que iba á 
tener lugar antes de conducir los á la c á r c e l p ú b l i c a : pe­
ro concluido este ac to , se a p r e s u r ó á tener otra con tc -
rencia con E l e o n o r , deseoso de saber los pormenores r e ­
la t ivos á la ex t raord inar ia c o n f e s i ó n que le habia becbo. 
M a n i f e s t ó cba detenidnmen'e en esta entrevis ta todos los 
medios y expedientes de que se habia val ido para susti­
t u i r al hijo de l conde de G len thom el suyo p r o p i o . H a ­
b i é n d o s e convencido de la verdad de cuanto E leonor 
acababa de deci r le por evidencias irrefragables que el 
coa toda p r e c a u c i ó n y secreto p r o c u r ó a d q u i r i r , l o r m o 
la noble r e s o l u c i ó n de devolver cnanto p o s e í a á su ver ­
dadero d u e ñ o , y á este fin e n v i ó á buscar á Cr is t ian . 

« E l he r re ro es t á abajo, s e ñ o r , » dijo un cr iado anun­
ciando la llegada de Cr is t ian . 

« H a c e d l e subir :» subió hasta la antesala. 
« A q u í e s t á e l h e r r e r o , s e ñ o r , » 
«Dec id l e que e n t r e : ¿ q u é le d e t i e n e ? » 
«Mis zuecos, s e ñ o r , temo pisar con ellos la a l fom­

bra : » diciendo esto e n t r ó Cris t ian , pisando con precau­
ción y sorprendido de liallarse en un fastuoso gabinete. 

¿ « N o has entrado en este cuarto antes de ahora, 
• Cristian? Di]o e l conde. " N u n c a , s e ñ o r , excepto el dia que 
"compuse el pes t i l lo de la p u e r t a . » 

« Es un hermoso gabinete: no es as i , C r i s t i a n ? » 
« P o r c ie r to que sí; el mas hermoso que be visto en 

m i v ida .» 
« T e g u s t a r í a tener un cuar to como este? Y q u é d i r í a s 

Si fueses e¡ d u e ñ o de este g ran c a s t i l l o ? » 
« P o b r e figura baria yo en él por c i e r t o : pref iero es­

tar en la fragua; pero, s e ñ o r , c o n t i n u ó Cris t ian tomando 
un tono mas se r io , supongo que uno de vuestros caballos 
que h e r r é a y e r , no cogea: no es a s í ? D í g o l o , porque 
pensaba yo si seria esta la r a i o n porque me enviabais á 
l l amar tan de p r i s a . » 

»El caballo es tá m u y bien herrado supongo, r e p l i c ó 
e l conde , pero volviendo á lo que d e c í a m o s : no cambia­
r í a s gustoso de pos ic ión conmigo si pudieras? 

»Eo vuest ra pos ic ión? No s e ñ o r , no quisiera, v esta es 
la v e r d a d , di jo Cr is t ian con d e c i s i ó n : no es m i á n i m o 
ofenderos; pues vos me m a n d á i s hablar con sinceridad: 
nunca me c r e í mas de lo que soy ; esto no e- decir que 
si hubiese de cambiar con a lguno , no me envaneciese de 
cambiar con vos , pues en caso de ser caballero, quisiera 
serlo l e g í t i m o y bien n a c i d o . » 

«Pues b ien , Cr i s t i an , « i n t e r r u m p i ó e l conde , eres lo 
que deseas s e r . » 

» A h ! A h ! E x c l a m ó Cr is t ian r iendo y r a s c á n d o s e la 
cabeza: vos q u e r é i s d ive r t i ros c o n m i g o , como lo han he­
cho otros d i c i é n d o m e que de m i apel l ido hubo en lo a n ­
t iguo un rey de I r landa , pero j a m á s he pensado en seme­
jante c o s s . » 

»No me entiendes, i n t e r r u m p i ó e l conde : no se t ra ta 
a q u í de los reyes de I r l a n d a : lo que te digo es que has 
nacido n o b l e , C r i s t i a n ; no me chanceo: e s c ú c h a m e . » 

" B i e n , ya os escucho, aunque veo que os es tá is d í v i r -
t iendo á m i costa : t a m b i é n sé yo admi t i r una chanza co­
mo ot ro c u a l q u i e r a . » 

" R e p i t o que esto no es una chanza, dijo el conde , y 
p r o c e d i ó á manifestar al a t ó n i t o he r re ro todas las c i rcuns­
tancias del ex t raord inar io suceso en que estaba tan í n l i -
mameute interesado. 

" P u e s , s e ñ o r , lo que hay que h a c e r . » dijo el her re­
ro d e s p u é s que á duras penas" pudo resolverse á creer lo 
que acababa de oír , " es no decir nada anad i e ; q u e d é m o ­
nos como estamos, y no se vuelva ya á hablar una sola pa-

labra sobre el asunto: no hay necesidad de que los d e m á s se 
en te ren : asi pues q u e d á o s con D i o s ; que yo me voy á mí 
f ragua .» 

Sin embargo el conde que habia resuel lo consumar 
el noble sacrificio que med i t aba , no quiso en manera a l ­
guna consentir en esta d e t e r m i n a c i ó n : ant ts bien ins is t ió 
en que Crist ian se tornase un mes para cons iderar lo , al 
cabo de cuyo t iempo deb ía comunicar le su r e s o l u c i ó n de­
finitiva. A l espirar el t é r m i n o s e ñ a l a d o , se p r e s e n t ó Cris-
l i an a l conde. Y bien Cris t ian , dijo este, q u e r é i s ser con ­
de de G l e n t h o m ? Es toy seguro de que ahora os a l eg rá i s 
que no os haya cogido po r la pa l ab ra , sino que os d ie ­
re u n mes para c o n s i d e r a r l o . » 

" S i e m p r e fuistes considerado; pero sí yo ahora me 
siento inclinado á mudar de parecer , añad ió Cr is t ian con 
t i m i d e z , no es c ier tamente por m í , sino p o r mí hijo 
J u a n i l l o . » 

" B u e n a m i g o , » r ep l i co e l conde , " n o n e c e s i t á i s dis­
c u l p a ; seria yo muy injusto si me ofendiera de vuestra 
dec i s ión , y m u y bajo si d e s p u é s de la d e c l a r a c i ó n que 
os he hecho titubease po r un solo instante en res t i tu i ros 
los bienes qne t e n é i s derecho á r e c l a m a r . » 

E l p r i m e r cuidado del honrado Cris t ian fué el s e ñ a ­
lar una fuerte p e n s i ó n á su hermano de leche para cuan­
do renunciase e l t í t u l o y estados de G l e n t h o m , pero t o ­
do lo que este ú l t i m o quiso aceptar , á pesar de las CS' 
trechas solicitaciones de su presunto sucesor, fueron 
500 l ibras anuales para el (unos 3 0 , 0 0 0 r s . ) ademas de 
la siguiente e s t i p u l a c i ó n : á saber, que la p e n s i ó n que 
generosamente hab í a s e ñ a l a d o á la condesa de G l e n t h o m 
al obtener el d ivorc io habla de ser cont inuada; que la 
casa que hab ía mandado cons t ru i r para Eleonor y las t i e r ­
ras anexas á ella h a b í a n de asignarle en p rop iedad v i t a ­
l i c i a , l ib re de renta , y que sus deudas ( d e l conde) ha­
b í a n de ser pagadas. Hecho este convenio con g ran m o r ­
t i f icac ión de Cris t ian que insist ía en que por Jo menos 
convir t iese el conde los cientos en m i l e s , y que acep­
tase la m a n s i ó n de Londres para sa residencia r e n u n ­
ció este en debida forma todos sus derechos á los estados 
de G l e n t h o m , é inmediatamente p a r t i ó para D u b l í n á 
poner en e jecuc ión un p l a n que habia concebido. E r a es­
te p l an e l dedicarse al estudio de las leyes para ponerse 
en estado de adoptar esta carrera como medio de sub­
sistencia. Llegado á D u b l í n , el hombre que habia v iv ido 
toda su vida en palacios, rodeado de todos los goces que 
puede proporc ionar la opulenc ia , se alojó en la modesta 
h a b i t a c i ó n de una pobre viuda , á quien le h a b í a n reco­
mendado , y a l l í se v ió p ron to envuel to en todos los pe ­
q u e ñ o s cuidados que son consiguientes á la escasez de 
fo r tuna . 

Este cambio ext raordinar io y e l notable contraste que 
of rec ía con su p r i m i t i v o esplendor , redujeron por a l ­
g ú n t iempo al Sr. Donogoe (pues ahora habia tomado su 
verdadero n o m b r e ) , á un estado de me lanco l í a habi tual . 
Pero este abatimiento fue de m u y corta d u r a c i ó n . Hab ía 
un fondo de e n e r g í a en su c a r á c t e r , una fuerza de e s p í ­
r i t u que él mismo d e s c o n o c í a , y que la adversidad puso 
entonces en acc ión . Se hizo superior á las circunstancias 
en vez de sucumbir á ellas , y se d e d i c ó con ardor a 
adqu i r i r un profundo conocimiento de la p ro fes ión que 
habia adoptado, y con la cual esperaba proporcionarse 
una subsistencia desahogada. [Se concluirá.') 

TLA ntnvajtccioTs. 
r 
v J a a n d o nn nuichacho ha adquir ido los pr imeros 
mentos de la i n s t r u c c i ó n , se ha posesionado de las 

ele-
in a'-
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qui oas e ¡ustrumciUo.s mas i ' uücs dci m a n d o ; ha conse-
o los 
sin ellos requiere un ínmei i so i rabaio , y a l i on a l i c m -

«uido los medios de ejecutar con estremada facilidad , lo 

'̂ o que úí ' l l l lu , l te empleado e n g r a n d e c e r á su e s p í r i t u m e ­
drando su c o n d i c i ó n . L o mismo sucede cr.n todos los 
Instrumentos y m á q u i n a s destinadas á d i sminu i r el t raba-
o corporal. Nos suministran el modo ¿le ejecutar con f a -

c:!iJad aquello mismo que sin su ayuda no pedriamos l i a -
cer sino á costa de gran fatiga. Ponen en a c c i ó n una gran 
jjjasa de fuerza que u n i é n d o s e al poder m e n t a l , produce 
l , biles ar t í f ices en toda clase de manufacturas. Pero aun 
liacen mas; d isminuyen los padecimientos del hombre , 
mejoran su sa lud , prolongan el t é r m i n o de su v i d a , ba-
cen menos penoso toda clase de t rabajo , y por todos es­
tos medios elevan al hombre en la escala de su existencia. 

E l actual Bajá de E g i p t o , por uno de aquellos ca­
prichos que es t á en la naturaleza de ios tiranos el con ­
cebir, m a n d ó hace pocos años que toda la p o b l a c i ó n 
masculina de un d i s t r i to se ocupase en l i m p i a r un canal 
antiguo , l leno á la sazón de lodo y cieno. Los infelices 
Do tenían Inst rumentos , y e l Bajá no p e n s ó en p r o p o r c i o ­
nárselos , pero sin embargo la obra bah í a de hacerse. 
Los trabajadores en n ú m e r o de 5 0 , 0 0 0 t e n í a n que meter ­
se en el cieno hasta la c in tura , y sacarlo con sus propias 
manos sin o t ro aux i l io . Se les a l imentaba , es c i e r t o , d u ­
rante la o p e r a c i ó n , pero la calidad de este al imento era 
proporcionada á lo poco luc ra t ivo de su t r aba jo : se c o m ­
ponía de babas y agua. E n e l t é r m i n o de un año mas 
de 50,000 de estos desgraciados perec ieron . SI e l bajá 
en vez de emplear cincuenta m i l hombres hubiera te­
nido los medios de aplicar m á q u i n a s de vapor para desa­
guar el canal y sacar el c ieno: si hubiese puesto en ac­
ción á lo menos la bomba c o m ú n llamada rosca de A r -
(¡ulmedes, inventada po r este sabio para el i d é n t i c o o b ­
jeto de desaguar pantanos en E g i p t o : si los operarios 
hubieran tenido siquiera cubos y palas en vez de degra­
darse á trabajar como las bestias sin mas auxi l io que el 
de sus propias manos, la obra pudiera haberse hecho con 
un dispendio cincuenta veces menor aun que el coste 
mismo del miserable al imento que se les daba , y las su­
mas ahorradas por este medio pud ie ron dedicarse á dar 
ocupación ú t i l á los miles de individuos que perecieron 
en la miseria y d e g r a d a c i ó n de su poco provechosa tarea. 

Se d i rá que esto no puede sucedemos á nosotros po r 
l i e estamos mas c iv i l i zados , y no puede obligarnos u n 

á perecer metidos en e l cieno y e l lodo hasta la c in ­
ara por solo un escaso y grosero a l imen to : es muy c i e r -
t0: pero decidme ¿á q u é debemos la c iv i l ización? A la Ins-
''"«ccion. L a I n s t r u c c i ó n que ha estimulado á los hombres 
Pensadores á aumentar e l trabajo provechoso de la nac ión 
'iniItlplicaujQ asi las comodidades de cada I n d i v i d u o ; y 
¿nos contentaremos con lo que hemos conseguido? ¿ D i r e m o s 
acaso que aunque deseosos de disfrutar las ventajas que 
Dos reporta el saber, p r o p o r c i o n á n d o n o s buen a l imento, 
^undante combust ible y agua, bara tura en el ves t i r , 
^modulad en las habitaciones, auxil io en la ciencia me-
lcal, y otras m i l , habremos de contentarnos con lo que 

pernos sin p rocu ra r aun aumentar nuestros goces? ¿ D e -
leernos perder las semillas de la i n s t r u c c i ó n para v o l -
,.er al estado de barbarismo é ignorancia en que a l g ú n 
^mpo estuvimos sumidos? No hay que dudar lo , si en vez 
e caminar progresivamente á las mejoras, damos u n solo 

*aso a t rás , la marcha hacia la ignorancia s e r á muy r á p i d a : 
catonces la o p r e s i ó n , la miseria y la desgracia s e r á n la r e -

""pensa de semejante imprudenc ia . A u n es tá la E s p a ñ a 
lejos de r iva l izar n i aun igualar en el c u l t i v o de 

s artes y las ciencias á sus vecinas la Francia y ta I n 

^ ' e r r a . La m e c á n i c a aplicada á las artes , una de las 
^ c i p a l e s bases do la riqueza de todo p a í s , es aun en 

el nuestro una mina por esplolar . A la m e c á n i c a debe la 
Tuyla ter ra , pa í s mucho menos favorecido que E s p a ñ a por 
la naturaleza, la estenslon colosal de su industr ia y co ­
mercio que la const i tuyen la n a c i ó n mas feliz é I n í l u y e n -
te del mando. Las m á q u i n a s compi t en y aun superan a l 
trabajo del h o m b r e , acumulando en un cor to espacio una 
masa considerable de fuerza, y ellas son el test imonio 
mas a u t é n t i c o de la superior idad del ser racional sobre 
todo lo creado. Si o í r o s p a í s e s , pues , con menos v e n t a ­
jas naturales han demostrado palpablemente la verdad 
de esta a s e r c i ó n , nosotros con mas recursos ¿ d e j a r e m o s 
de aprovecharnos de este ejemplo? Nos complacemos en 
creer que no : pero para l legar al grado de prosper idad 
á que debemos aspi rar , volvemos á r e p e t i r l o es ind is ­
pensable la i n s t r u c c i ó n . Sin ella nos s e r á imposible apre­
ciar las ventajas que proporc iona el uso de m á q u i n a s y 
ú t i l e s que no conocemos. Mien t ras la generalidad del 
pueblo carezca de los rudimentos del saber, s e r á n va ­
nas cuantas tentativas se hagan para i n t r o d u c i r y esta­
blecer en nuestro pa í s mejoras que han sido en otros e l 
f ru to de continuas tareas y profundas meditaciones: ¿pa­
ra quien se han hecho estas mejoras? Para el n ú m e r o 
comparat ivamente cor to de alumnos que concur ren á una 
c á t e d r a , ó para el bienestar general de l pueblo? La res­
puesta no es dudosa : pues c o m i é n c e s e por Ins t ru i r á este 
y hacerle pa lpar las ventajas que de ellas van á r e s u l ­
tar le . E s mucho mas fáci l ha l la r entre una masa ins­
t ruida un c ier to n ú m e r o de genios pr iv i leg iados que p ro ­
fundicen y desenvuelvan los pr inc ip ios de las ciencias en 
beneficio del p r o c o m u n a l , que ins t ru i r estas mismas m a ­
sas. Es necesario ponerlas en el caso de proporcionarse 
p o r sí mismas el bienestar ape tec ido: es u n e r r o r el 
creer que el gobierno debe hacerlo todo. A l gobierno 
en ciertos casos le es dado solo a u x i l i a r , y en otros lo 
mejor que puede hacer es no hacer nada; pero es p r e ­
ciso no equivocarnos; si bien es c ier to que en algunos 
casos el gobierno debe solo aux i l i a r i nd i r ec t amen te , es 
indispensable sin embargo que los p r imeros pasos en la 
marcha regenerat iva sean guiados p o r é l , especialmen­
te en aquellos p a í s e s en que , como en E s p a ñ a , es tan 
poco conocido el e s p í r i t u de asociaciones par t icu la res . Si 
en la actualidad retirase el gobierno su p r o t e c c i ó n , ó por 
mejor d e c i r , dejase de p r o m o v e r act ivamente e l i m p o r ­
t a n t í s i m o ramo de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , e l pueblo sin 
duda alguna p e r m a n e c e r í a en la ignoranc ia ; pero des­
p u é s que se haya uniformado nn sistema conocidamente 
ventajoso; d e s p u é s que las grandes masas empiecen á 
sentir su benéf ica influencia ; la m á q u i n a m a r c h a r á por 
sí sola, y p o d r á entonces e l gobierno recoger el f r u t o 
de sus p a t r i ó t i c o s y ú t i l í s imos desvelos en esta pa r te : 
ojalá l legue en breve tan ansiado momento ! 

j y 

L A •XSrOAXI'XA G E N E R O S A . , 

E, n t iempo de la r e p ú b l i c a de G é n o v a , y cuando esta 
se hallaba d iv id ida por los part idos del pueblo y de la 
nobleza , l i b e r t o , hombre de un origen obscuro , pero al 
mismo t iempo de sentimientos elevados y generosos y de 
mucha d i s p o s i c i ó n , enriquecido por el comercio y a p r e ­
ciado por su conducta , obtuvo ser nombrado gefe de l 
pa r t ido popula r , sosteniendo bastante t iempo e l gobier ­
no d e m o c r á t i c o . 

Los nobles , cuya aristocracia se hallaba abatida, 
unieron todos sus esfuerzos con el objeto de t rastornar 
el estado de cosas exis tente , lo que f inalmente consiguie-
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r o n , vo lv iendo á adqu i r i r aquella autor idad que h a b í a n 
perd ido . Usaron estos de gran r igor con los vencidos y 
en pa r t i cu la r con ü b e r t o , á quien pusieron preso , de­
c l a r á r o n l e t r a idor y condenaron á destierro perpetuo con 
conf i scac ión general de todos sus bienes, en cuya sen­
tencia se vanaglor iaban los jueces de baber usado toda 
la benignidad posible. Jdorno, p r i m e r juez entonces de 
la r e p ú b l i c a , de un c a r á c t e r a l t anero , m u y orgulloso 
de su alcurnia y antigua nobleza , aunque en alguna oca­
s ión habia mostrado que tenia sentimientos generosos, 
a g r a v ó la severidad de la sentencia por los t é r m i n o s i n ­
sultantes en que se la c o m u n i c ó á U b e r t o . " T ú » , le d i ­
j o , " T ú , bijo de u n v i l artesano, que has tenido la osa­
día de b u m i l l a r á los nob les , t ú , por la clemencia de 
estos mismos nobles , eres condenado ú n i c a m e n t e á v o l ­
ver á la nada de donde has sa l ido .» 

U b e r t o r e c i b i ó la sentencia con la sumis ión respetuo­
sa de un alma g r a n d e , pero he r ido del modo insul tante 
de comunica'rsela , no pudo menos de decir á A d o r n o : 
" Q u i z á l l e g a r á un dia en que t e n g á i s mot ivo de a r repen-
l i ros del lenguage que h a b é i s usado con una persona que 
abriga en su pecho sentimientos tan nobles y generosos 
como vos mismo.» E n seguida se r e t i r ó ; y d e s p u é s de 
despedirse de sus amigos se e m b a r c ó en u n buque des­
tinado á Ñ a p ó l e s , dejando, s e g ú n c r e í a , para siempre 
su pais natal sin derramar una sola la'grima. 

R e u n i ó algunas cantidades que le debian en los domi ­
nios napol i tanos , y con este ú n i c o resto de su antigua r i ­
queza se e s t a b l e c i ó en una isla de l a r c h i p i é l a g o que pe r ­
t e n e c í a á los venecianos. Sus conocimientos mercant i les , 
unidos á su indust r ia y ac t iv idad suma, le h ic ie ron bien 
p ron to d u e ñ o de un capi ta l superior a l que pose í a en su 
estado mas p r ó s p e r o en Genova ; y el c r é d i t o que c o n ­
siguió con su buena f é , pun tua l idad en sus pagas, y 
su generosidad n a t u r a l escedia aun á su fo r tuna . 

Con mot ivo de su comercio visitaba varias plazas mer­
cantiles , y entre otras frecuentaba mucho á T ú n e z , en­
tonces en relaciones amistosas con V e n e c i a , si bien ene­
miga declarada y en guerra abierta con los dernas esta­
dos i ta l ianos , y mas pa r t i cu la rmen te con G é n o v a . E s t a n ­
do una vez en esta p l a z a , fue á vis i tar a' uno de los p r i ­
meros personages de a l l í á su casa de c a m p o , donde en­
c o n t r ó á u n j ó v e n cr is t iano trabajando cargado de h i e r ­
r o s , que l l a m ó mucho su a t e n c i ó n . E l esclavo p a r e c í a no 
poder sobrel levar un trabajo á que su c o n s t i t u c i ó n d e l i ­
cada no estaba acostumbrado, y mientras descansaba u n 
instante sobre el ins t rumento con que trabajaba, a r ro jó 
u n profundo suspi ro , derramando copiosas l á g r i m a s al 
mismo t i empo , U b e r t o , movido de una c o m p a s i ó n t i e r ­
na y generosa, se a c e r c ó á é l y le h a b l ó en i ta l iano. No 
es fácil esplicar la s ensac ión tan grande que e s p e r i m e n t ó 
el j ó v e n al o i r su mismo i d i o m a , y como fuera de sí con­
t e s t ó precipi tadamente que era g e n o v é s . " Y c o m e o s 
l l a m á i s , » le dijo U b e r t o , a ñ a d i e n d o : " n o t e m á i s c o n ­
fiarme vuestro nacimiento y circunstancias: pues me i n ­
tereso eu vuestra s u e r t e . » 

" ¡ A y ! » e s c l a m ó el esc lavo, " no creo que sea de 
ninguna u t i l i dad e l ocul ta r m i nombre y fami la , pues los 
que me han hecho prisionero saben bien quien soy para 
pedi r por m i rescate una suma considerable. M i padre es 
una de las personas pr inc ipa les de G é n o v a : su nombre 
es Jdorno , y yo soy su ún i co h i j o . » ¡ A d o r n o ! ! U b e r t o 
se contuvo y no dijo mas , pero consigo mismo e s c l a m ó . 
"Grac i a s te d o y , ó divina p r o v i d e n c i a , po r haberme 
presentado esta o c a s i ó n de m í tan deseada, de vengarme 
•con la generosidad p rop ia de ñ u c a r á c t e r y s e n t i m i e n t o s . » 

Se d e s p i d i ó del j ó v e n para i r á buscar al corsario que 
habia cautivado al esclavo i t a l i a n o , y reclamaha la p r o ­
piedad de é l , y 1c p r e g u n t ó que precio queria p o r su 

rescate. Este le c o n t e s t ó que era considerado como UQ 
cautivo de gran v a l o r , y que no a d m i t i r í a menos de (lQs 
m i l y quinientos duros po r su l i be r t ad . U b e r t o pagó ¿[ 
cha suma al m o m e n t o ; hizo que un criado suyo le acom 
p a ñ a s e l levando un caballo y u n vestido completo mn* 
bueno , y v o l v i ó en busca del j ó v e n , que seguia traba, 
jando como cuando le d e j ó , para comunicarle tan agrá, 
dable nueva. E l mismo le q u i t ó l o s hierros que le sujeta, 
ban , le a y u d ó á cambiar de trage y á montar á caballo 
Todo p a r e c í a un sueño al hi jo de A d o r n o , y la vehemen-
te e m o c i ó n que sentia le e n a g e n ó en tales t é r m i n o s que 
apenas pudo manifestar su agradecimiento á su generoso 
l iber tador . Sin embargo , p ron to se c o n v e n c i ó de la reali, 
dad de su for tuna par t ic ipando de la mesa y habitación 
de ü b e r t o . 

Los negocios mercant i les ob l iga ron á este á perma­
necer aun algunos dias en T ú n e z , pero concluidos estos 
vo lv ió á su casa a c o m p a ñ a d o del j ó v e n A d o r n o , quien se 
habia grangeado el afecto de su l ibe r tador con su cariño 
y fina a t e n c i ó n . U b e r t o le t u v o unos dias consigo, tra-
ta'ndole con tanta c o n s i d e r a c i ó n y c a r i ñ o como pudiera 
haber usado con el hijo de su mejor amigo. Pero habién-
dose presentado ocas ión opor tuna de enviar le á Géno­
v a , hizo que u n criado fiel le a c o m p a ñ a s e ; le propor­
c ionó cuantas comodidades pudiera apetecer ; le puso 
una bolsa l lena de oro en una mano y una carta cerra­
da en la o t r a , y le dijo: 

" F á c i l me s e r í a , j ó v e n apreciable , gozar de t u pre­
sencia en m i humi lde casa r e t e n i é n d o t e en ella mas 
t i empo , pero considero t u impacien te deseo de volver 
á ver t u famil ia y amigos , y no ignoro que sería ia 
mayor de las ingrat i tudes el p r iva r les de este consue­
lo por mas t i empo que e l absolutamente preciso. A d ­
mite esta bolsa para sufragar los gastos de viage, y en­
trega esta carta á t u padre. E l probablemente se acor­
d a r á de m í , aunque t u eres m u y j ó v e n para que te 
acuerdes. A d i ó s ! yo no p o d r é o l v i d a r t e , y espero que 
t u pensara's alguna vez en m í . » Adorno le manifestó 
el reconocimiento propio de su c o r a z ó n agradecido y afec­
tuoso , y se separaron abraza'ndbse y derramando mutua­
mente la'grimas. 

E l j ó v e n tuvo u n viage m u y favorab le ; y la ale­
g r í a que esperimentaron todos sus parientes y amigos 
con su presencia , es mas fa'cil concebir lo que expre­
sarlo. D e s p u é s de saber que habia estado cautivo en 
T ú n e z (pues ninguna not ic ia hablan tenido de é l , y 
creian que e l buque en que iba habia naufragado), " y 
¿ á qu ien , dijo el p a d r e , á qu ien soy deudor del bene­
ficio inestimable de vo lve r t e á mis b r a z o s ? » Esta car­
t a , le dijo el hi jo e n t r e g á n d o l e la que U b e r t o le entre­
gó al despedirse, i n f o r m a r á á V . de todo. L a abno 
en seguida, y l e y ó lo que s igue: 

Aquel hijo de un VIL artesano , que te anuncio qi'ei 
llegaría un dia en que te arrepintieses del escarnio e 
insulto con que le trataras , tiene l a satisfacción de ver 
cumplida su profecía. Porque debes saber, orgulloso no' 
ble; que el que ha libertado d tu hijo de la esclavitud es 

E L DESTERRADO UBERTO. 
A d o r n o dejó caer l a car ta y se c u b r i ó la cara 

con las manos , en tanto que su h i jo se deshac ía eB 
elogios de las v i r tudes de U b e r t o y de l afecto verda­
deramente pa te rna l con que le habia t ra tado. Co"^0 
no fuese posible corresponder á tanta generosida , 
A d o r n o t r a t ó de reparar su fal ta en cuanto le fue5e 
posible. Para esto i n t e r c e d i ó tan poderosamente con 
los d e m á s nobles que c o n s i g u i ó que se levantase 
destierro á Ü b e r t o , d á n d o l e l i be r t ad de poder volve^ 
á G é n o v a . A l comunicar le esta noticia A d o r n o ! • . ' j - ^ 
n i fes tó con la mayor s incer idad cuan grande era e l 
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neficio que le Úéhli; reconocia la verdadera nobleza 
Je sus senl imiei i tos , y 1c rogaba cncarccidanujnlc 1c 
concediese su amistad. TJberto vo lv ió íí su p ids , donde 
pa ió lo restante de su vida en paz, apreciado y res­
petado de sus conciudadanos. 
F L , G. 

¿oleó, 
C / i no fuera porque la fecba del d d ú v i o universal es de-
niasiado respetable para pasarla por a l t o , bablan los na­
politanos de colocar la f u n d a c i ó n de su querida ciudad 
en los pr imeros tiempos de la c r e a c i ó n . A falta de este 
arbitrio se la a t r ibuyen á uno de los Argonautas , y si no 
parece bien, á la sirena Parthenope c a n t a d » por Homero , 
y que vivia en t iempo del sitio de T r o y a ; si esto se les 
niega nombran á H é r c u l e s , y d e s p u é s á Eneas , y d e s p u é s 
á ü l i s e s : por ú l t i m o , solo asi perdiendo sucesivamente 
posiciones, se van replegando de siglo en siglo hasta ve­
nir á consentir en que su ciudad tuvo or igen en la e'poca 
en que los griego? , no cabiendo dentro de su p a t r i a , fue­
ron á fundar algunas colonias en Sicilia y en las costas 
meridionales de la I t a l i a ; y en verdad que este o r igen 
griego se confirma por las tradiciones h i s t ó r i c a s , y po r 
sus nombres P a r t h e n o p e , Nedpol i s . Sin embargo , hasta 
después de invadida I t a l i a por los cartagineses no e m p e ­
zó Ñapóles á salir de su obscuridad. T o m ó par t ido pol­
los romanos, y los romanos Vencedores la t ra ta ron con 
singular benevolencia. K n t iempo de la r e p ú b l i c a , y aun 
bajo los emperadores, fue una de las mas favorecidas en­
tre las ciudades dependientes de Roma : su hermoso c ie­
lo y clima templado atrajeron una m u l t i t u d de aquellos 
romanos tan áv idos de placeres y goces como espertos en 
el arte de p r o c u r á r s e l o s : y así los habitantes mas ricos 
fie la capital de I t a l i a t rocaron las riberas del T ibe r por 
las umbrias del Posilipo. E n el siglo en que se d e s p l o m ó 
el imperio de occidente era Na'poles una de las ciudades 
mas fuertes y opulentas de I t a l i a ; pero de entonces acá', 
esa ciudad nacida para la calma , la dicha y la molic ie , 
^ sido atormentbda por guerras y revoluciones mas 
erueles acaso que cuantas han sufrido los d e m á s pueblos 
oe Europa. 

Después de los romanos le l legaron del nor te nuevos 
"uenos: Odoacre y los he ru lo s , Teodor ico y los ostrogo­
dos. Belisario la d i s p u t ó a estos ú l t i m o s , y la suerte de 
v15 «''mas la hizo pasar de mano en mano hasta que fue 
destiuido el imper io de los godos: Ñ a p ó l e s p e r t e n e c í a 
entonces á los emperadores de Or iente . E m p e z ó luego el 
P0tW d é l o s lombardos , y Ñ a p ó l e s fue conquista suya. 

ero al mismo t iempo se formaba en e l med iod ía un nue-
\ ° pueblo invasor : los sarracenos se apoderaban de la S i -

y arlquiriau un lugar en la historia de Europa. La 
E m p a ñ a , el t e r r i t o r i o y la ciudad de Ñ a p ó l e s fueron los 
putos donde chocaron los b á r b a r o s del m e d i o d í a con 
05 del norte. Y no eran ellos los ú n i c o s competidores 

P**' tan bella presa, pues t a m b i é n aspiraban á ella por 
J* lado los emperadores de Or ien te y por o t ro los de 

^temania que a t í t u l o de sucesores de Car io Magno te-
tlan t ambién pretensiones sobre la I t a l i a . Cuatro po-
r¡ ¡** , independientemente de los t iranuelos de segundo 
.aenque abortaba h a n a r q u í a , e s p a r c í a n t a m b i é n , en 

, lr:"'3curso del siglo X , el estrago y la desolac ión en 
' liermosas ori l las de la hab ía de Ñ a p ó l e s , cuando so-
•tMlieron . do donde clerfaníentO no se les pod í a es­

pe r a r , nuevos pretendientes que restablecieron r e l a t iva ­
mente el orden y la paz a p o d e r á n d o s e del objeto del 
l i t i g io . Eatos conquistadores de N á p o l e s fueron caballe­
ros normandos , heroicos aventureros que fundaron el 
reino de las dos Sicilias y le dieron una d inas t í a rea l . 
Pero aun no se pasaron dos siglos cuando ya babia desa­
parecido aquella d inas t í a , s u s c i t á d o s e pretensiones r ivales , 
y p r o d u c í d o s e violentas conmociones. No tenia N á p o l e s fa­
mil ia real i n d í g e n a ; los t ra tados , las alianzas, las p rome­
sas, las donficiones, la v iva fuerza, se conv i r t i e ron en 
otros tantos t í tu los que alegaban diferentes familias ex­
tranjeras soberanas, que tuv ie ron cada una sus días de 
t r iunfo y de d o m i n a c i ó n . A s i la F r a n c i a , la Alemania , 
la E s p a ñ a dieron sucesivamente p r í n c i p e s a ¡Nápoles ó 
re inaron sobre ella en su p rop io n o m b r e , siendo E s p a ñ a 
la que mas constantemente d o m i n ó . De E s p a ñ a provenia 
e! rey que def ini t ivamente sub ió al t rono de N á p o l e s , 
proclamado independiente hác ia la mitad del pasado siglo. 
La r e a c c i ó n da la r e v o l u c i ó n francesa que r evo lv ió toda la 
Eu ropa , t r a s t o r n ó t a m b i é n el reino de Ñ a p ó l e s ; una nueva 
dinas t ía real saliendo de Francia , c iñó u n momento la co­
rona napoli tana, pero se d e s v a n e c i ó r epen t inamente , y 
la familia r ea l de orígesa e s p a ñ o l volv ió á entrar en sus 
dominios. 

Tales son los recuerdos h i s t ó r i c o s , variados e' i m p o ­
nentes que suscita el nombre de N á p o l e s , y que enr ique­
cen sus anales con una m u l t i t u d de hechos del mas v ivo 
i n t e r é s . Los griegos, los romanos , d e s p u é s otra vez los 
gr iegos, los b á r b a r o s de! N o r t e , los sarracenos, los no r ­
mandos, los franceses, los alemanes, los e s p a ñ o l e s , la 
han e n s e ñ o r e a d o sucesivamente; sin embargo todos han 
pasado sin dejar huella en el t e r r e n o , por decir lo as i : la 
influencia de las cosas, el poder del c l i m a , han sido mas 
fuertes que la acción de los hombres : N á p o l e s es toda 
italiana , puramente i tal iana. S i algunos rasgos aislados 
recuerdan la mano de los romanos y las de los conquis­
tadores del N o r t e , son p e q u e ñ a s escepciones que desa­
parecen en la fisonomía de l conjunto. 

Si un bombre hubiera recor r ido todo e l globo buscan­
do parage en que fundar una c iudad , seguramente no 
hubiera pasado adelante en llegando á la b a h í a de N á p o ­
les. " T o d a v í a me gusta m a s í a bah ía de N á p o l e s » escla­
mó Chateaubriand en el momento ea que sus ojos admi ­
rados r e c o r r í a n las magnificencias del B ó s f o r o . E l mar de 
I tal ia que no tiene el c a r á c t e r i a d ó m i t o , la f isonomía sa l -
vage y grandiosa del O c é a n o , adelanta sus voluptuosas 
olas azules en e l in t e r io r de la dulce C a m p a ñ a , f o r m a n ­
do una graciosa curba de cincuenta mil las de estension. 
Todo es a l l i t r a n q u i l o , armonioso: la t i e r ra recibe al 
mar complac ida , el mar sube sobre la t i e r ra sin violencia. 

Las costas que forman las riberas de aquel lago p u ­
r í s i m o , contraponen á todas aquellas bellezas de las aguas 
accidentes de un efecto no menos seductor. Por un 
lado domina el Vesubio , cuyas cimas e s t á n casi p e r p é -
lusmente blanqueadas por las nieves; su falda calciuada, 
desnuda y abandonada á la ceniza y á la lava tiene un 
aspecto s o m b r í o y m e l a n c ó l i c o . Las vegetaciones rivales 
del mediod ía y del norte cubren el pie de la m o n t a ñ a 
con una inmensa y verde a l fombra , y á veces, para 
completar este bel lo cuatro una columna gigantesca del 
humo del volcan va á un i r la t ie r ra con el cielo fo rman­
do en m i l variados torbel l inos b ó v e d a s y capiteles que 
tocan en Jas nubes. Aqu í se ostenta la naturaleza toda 
magesluosa , toda sub l ime ; pero á la parte opuesta ofre­
ce encantos indecibles: al l í se eleva el monte Posi l ipo, 
enemigo de la t r is teza , allí se presenta á los ojos un cua­
dro b e l l í s i m o , un paisage del icioso, donde la vista se 
recrea con deleite y sensualidad; donde la naturaleza es 
toda suave, toda ¡¿rariosa. E l cielo que es c ú p u l a de sque -
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Ha t i e r ra y de aquel mar tan bellos, desplega t a m b i é n un 
b r i l l o , un esplendor desconocido en los d e m á s p a í s e s , y 
»e engalana con aquellas tintas azules tan e s l r a ñ a s que son 
la g lor ia de los paisages del med iod ía y la d e s e s p e r a c i ó n de 
la p i n t u r a . E l aire t e m p l a d o , cargado de m i l per iumes, 
fácil para el p e c h o , dulce de r e s p i r a r , echa sobre estos 
cuadros una especie de velo t ransparen te , su t i l í s imo , que 

no altera la pureza de las l í n e a s , la c lar idad de los de­
ta l les , pero que da á todo el conjunto una t in ta vaporo­
sa. En medio de tanta pompa , en el seno de aquellas de­
licias de la naturaleza , entre la m o n t a ñ a del Vesubio y el 
promontor io de Posilipo e s t á situada la dichosa Na'poleg 
en lo mas in t e r io r de la b a h í a . 

Considerada en su estado mater ia l de c i u d a d , es Ñ a ­
p ó l e s una exacta t r a d u c c i ó n , una imagen fiel del moderno 
c a r á c t e r i ta l iano. Cas t i l los , fuer tes , mura l l a s , cationes... . 
pero no es una plaza de guerra . A l g ú n movimiento co ­
m e r c i a l , muelles animados, puer to concur r ido . . . , pero 
no es una ciudad mercan t i l . Algunas manufacturas, a l ­
gunas artes prosperan. . . . pero no es una p o b l a c i ó n indus­
t r i a l . Escuelas de todas las ciencias, de todos los r a ­
mos del saber . . . pero no es un pueblo cient í f ico n i es­
tudioso. N á p o l e s no presenta bajo n i n g ú n aspecto un ob­
je to cier to , una v o c a c i ó n determinada, un trabajo espe­
cial ; es una ciudad creada solamente para v i v i r en ella, 
para pasar la vida sin hacer nada , ó sin hacer mas que 
lo m u y prec iso , es po r esceiencia la patr ia d e l f a r nien-
te. Mas de trescientos m i l individuos se han reunido all í , 
no impulsados por una de aquellas ideas, de uno de aque­
llos c á l c u l o s que mueven á obrar á los hombres en otras 
par tes , sino solamente porque es una felicidad v i v i r a l l í . 
ISecesitaban aire espacioso, y han alineado sus casas todo 
á lo largo de la b a h í a en una estension de muchas m i ­
llas ( 1 ) , p o n i é n d o l e s techos que puedan servi r de paseos. 
Tan deseosos de e s p e c t á c u l o s profanos como de pompas 
religiosas, han mu l t i p l i c ado los teatros no menos que las 

( i ) T a m b i é n en esta ocasión podemos citar la galer ía topográfica 
del paseo de Recoletos, doude hay una linda vista de la bahía de Na-
poJes en d.fercnte perspectiva de la que aqu í olreceraos a nuestros 
lectores. 

MADRID: IMPRENTA DE D 

iglesias, y con la misma vanidad e n s e ñ a n el coliseo de 
San Carlos que la Catedral . E l ins t in to de las artes con 
que han nacido les ha hecho r eun i r en copiosas coleccio­
nes bellas p inturas y estatuas, acaso sin mas fin que el 
objeto de gozar , de combinar gustosas impresiones de los 
sentidos, de escitar la i m a g i n a c i ó n , de gastar el tiempo 
en agitaciones, en emociones recreativas y tumultuosas. 
Con el aspecto de la ciudad y de su t e r r i t o r i o forma per­
fecta consonancia el numeroso pueblo que se agita y 
bul le dentro de sus calles. A l ver aquella p rec ip i tac ión , 
aquella concurrencia apresurada, a l ver aquellos continuos 
gritos que hen valido á los napolitanos en la p luma de A l -
fien el t í t u lo de maestros en el arte de ch i l l a r ; al contem­
p la r aquellos innumerables barqueros y sus mas inumera-
bles espectadores, se creerla que era un dia de fiesta popu­
lar : y lo es en efecto , pero t a m b i é n lo fue ayer, y también 
lo s e r á m a ñ a n a , y fiestas son todos los dias. E l negocio prin­
c ipa l , el formal objeto de toda aquella p o b l a c i ó n es d i ­
ver t i rse . Por otra p a r t e , al ver aquella ociosidad, aque­
lla languidez, aquella flojedad, se diria que era un dia de 
descanso, y se dir ia con r a z ó n , pero dia igual al siguien-
ta y al anter ior . F ina lmente , los napolitanos obran bajo 
la influencia de su dichoso c l ima , y se acomodan á la3 
circunstancias físicas de su pais. Son lo que les hacen ser 
su mar, su cielo , su Campana: saborean la existencia dul­
ce , f ác i l , que la naturaleza les ha dado. ¿ P a r a que h« 
de trabajar i l lazzarone si con e l valor de una peseta 
puede v i v i r en la abundancia? 
TOMAS JORDAN, EDITOR. 
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RTEG-A, 

Coadro del Sr. Esquive!,' 

( S ^ p o s i n a » Í » Í | ) i n t u í a 

{Cocdiwioa.) 

etP0^c¡o„ j0n0S ' " " « C l e m e n t e ea Jos a lones de Ja 
P,Sar«:<isil' VaUT,Ue COn el seiUin.ieuto de Laber de 

' r 0 M 0 Ti'0 S o T de Jos CU£,dros PWwna*»», " e -
"•'~-7' trimestre. 

gamos a los de l Sr. Esquive! . e n MUe p0|. voto ~ a l 
se ha recoBocido lo que dijimos «J priSpia d . 
art.culo a n t e n o r , uu paso m;i.s, y £ ^ ^ ¿ ¡ ^ 

i a rf» Aavieinir* tit 1 8 3 7 . 
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Cuando este joven andaluz l l egó años pasados á M a d r i d , 
muy pi-outo se e s t end ió la fama de la extraordinaria i a -
ci l idad y singular parecido de sus retratos al o l i o , pero 
ahora hay que añad i r á estos elogios, que a tuerza de copiar 
el na tu ra l con perseverante estudio , ha adelaiVt'ado sobre­
manera eu la c o r r e c c i ó n del d ibu jo , y que ademas su 
imag inac ión ha tomado vuelo , r e m o n t á n d o s e á la esfera 
de las sublimes concepciones que conducen al t emplo 
de la g lor ia . Los seis a p ó s t o l e s que eu esta expos i c ión ha 
admirado e l púb l i co conf i rman nuestro j u i c io : hay repo­
so y armonia en sus t in tas , vigor en el co lo r ido , no­
bleza en las act i tudes , espresion en las cabezas, si bien 
el dibujo afloja a lgún tanto en los estremos. 

Pero en lo que el Sr. É s q u i v e l ha dado mayoiV p rue ­
ba de sus progresos en el; arte ha sido en el g ran cua­
dro de la T r a n s f i g u r a c i ó n . Penetrada su imag inac ión de 
lo sublime , de lo grandioso y magní f ico que deb ió de ser 
el p rodig io del Tabor , ha dado á la figura de J e s ú s aque­
l l a elevada nobleza de l dibujo que debe infundi r en el 
que lo mira la idea de la d iv in idad . La a n i m a c i ó n , el 
arrobamiento del rostro del Salvador recuerda el Jac­
ta est species vultus ejus altera de San Lucas , y el bien 
entendido resplandor, el b r i l l o de gloria que i lumina t o -
dn la par te superior del ¡ cuadro son la imagen que San 
Mateo nos presenta cuando dice resplenduit facies ejus 
íicut sol. Basta que el Sr. Esqu ive l se haya empleado 
con buen éx i t o en tan magní f ico asunto , luchando con 
los recuerdos de grandes maestros para merecer los ma­
yores elogios, y por lo tanto seria r i d í cu lo que nosotros 
preciados de inteligentes nos e c h á s e m o s á rebuscar de ­
fectos en el cuadro de la T r a n s f i g u r a c i ó n , obra maestra 
entre las suyas que hemos visto. M u y lejos de eso, he­
mos sacado con el posible esmero la copia que en gra ­
bado presentamos, muestra necesariamente imperfecta 
de lo que es en sí el o r ig ina l . 

Por el deseo de dar ;í nuestros lectores los tres d ibu ­
jos que han a c o m p a ñ a d o á este a r t í c u l o , se ha diferido 
tanto su p u b l i c a c i ó n , que en este momento nos asalta el 
recelo de que ta l vez parezca á algunos destituida de 
opor tun idad la r e l a c i ó n que vainos dando de la ú l t ima 
ejcposicion de p in tu ra s ; así que , procuraremos abre­
v i a r l a , concluyendo con ü n a ligera menc ión de otras 
obras elegidas entre las que a nuestro entender merecen 
el t í t u l o de mas notables. 

De este n ú m e r o era lina copia en minia tura de la 
v i rgen del Ferra to ejecutada por la S e ñ o r i t a Doña Tere­
sa Nico lao , en que ha compet ido gloriosamente cou el 
o r ig ina l . 

L a copia de un r e t r a t c í de Goya en que la S e ñ o r i t a 
Doña M a r í a del Rosario W e i s ha manifestado sus gran­
des conocimientos en el manejo del l á p i z , y la mayor 
intel igencia en conservar las bellezas del or ig inal redu­
ciendo sus dimensiones. 

Var ios retratos ejecutados por el Sr. Corso de perso­
nas m u y conocidas en M a d r i d , por cuya circunstancia 
todo e l mundo ha podido juzgar de la semejanza. 

U n cuadro del Sr. Vives que representa un guarda 
de campo dormido que ha val ido á su autor merecidos 
elogios. Es l á s t ima que e l cielo de este cuadro par t ic ipe 
tanto de las tintas de la cabeza haciendo perder á esta 
mucha parte de su v igor y br i l lantez . 

U n retrato de Señora muy bien ejecutado por e l Sr . 
Or tega: la cabeza sobre todo nos p a r e c i ó muy bien p in ta­
da ^ aunque no asi el fondo del cuadro. 

Y por ú l t i m o algunos paises, bodegones, y cuadros 
de fantas ía cuyo respect ivo m é r i t o ha cont r ibu ido á i lus­
t r a r la expos i c ión . 

Juzgando de ella en gene ra l , puede decirse que si 
no l e ñ e m o s muchos escelentes p intores , no es compara­

t ivamente escaso el n ú m e r o d é l o s j ó v e n e s que dan mues­
tras de su ardiente amor al arte , y esperanzas de que 
siguiendo el buen camino comenzado , l l e g a r á n á imnor -
tali/.ar su nombre dando b r i l l o y esplendor á su país y 
á !a é p o c a en que f lorecieron. Las circunstancias t r i s t í ­
simas de esta desgraciada é p o c a hacen mi ra r como un 
verdadero prodigio lo poco bueno que se hace , y realzan 
el m é r i t o de los que á fuerza de ingenio y noble ambi­
c ión de g l o r i a , sostienen el desfallecido genio de la p in ­
tu ra , para que no perezca entre los horrores y desas­
tres de la guerra c i v i l . Ojalá l legue p ron to el dia en que 
disipadas las nubes que ahora obscurecen la a t m ó s f e r a po­
l í t i c a , veamos en Una nueva e x p o s i c i ó n p ú b l i c a la e v i ­
dente d e m o s t r a c i ó n de que á la sombra de la pacíf ica 
o l i v a , y no entre el estruendo de las armas, es como 
ú n i c a m e n t e pueden florecer las bellas artes. 

S. el E. 

N O T A . El sistema adoptado en nuestro Semanario 
Pintoresco, y el carácter especial de esta publicación, 
nos vedan el dar lugar d la polémica de cualquier linage 
qiie sea: por eso no insertamos el comunicado que se­
nos ha dirigido elogiando di Sr. Gut iérrez , y contra 
nuestro artículo del núm. 8 í relativo d la exposición de 
pinturas. Sin embargo , diremos a l articulista , que nues­
tra crítica p o d r á ser equivocada , pero nunca, ofensiva; 
que el hallar algún defecto en un cuadro no es injuriar á 
su autor, n i suponer que rio haya hecho y pueda hacer 
otros mucho mejores; que somos muy afectos d la anti­
gua escuela sevillana, y no quisimos acusarla de mal d i ­
bujo y colorido , sino insinuar que tal vez el Sr Gutiér­
rez llevado de su deseo de la- imitación [la cual bien d i ­
rigida es el camino de la perfección) habla sujetado en 
demasía sus naturales disposiciones, incurriendo en tal 
cual incorrección de dibujo, en tal cual incongruencia 
del colorido. Mayores esplicaciones, lo repetimos, no 
nos parecen propias de este lugar. 

SAMOHAMA MATRITENSE. 

m A n n m Á i A T . V N A . 

« Éri él silencio obscuro su belleza 
cUánuda de afeitadas fantasías 
le descubre al pintor naturaleza." 

l'AULO DE CESl'EDHS. 

1* * 

l ' l a d r i d es para m í u n l i b r o inmenso, un teatro ani­
mado , en que cada dia encuentro nuevas pág inas que 
leer , nuevas y curiosas escenas que observar. AlgUI¡oS 
años van transcurridos desde que cansado de estudiai 
mentalmente en dicho l i b r o , c e d í á la fuer te tentación 
de leerle en alta v o z ; quiero d e c i r , de comunicar al pu­
blico mis menguadas observaciones; y sin embargo, 0 
da vía no encuentro agotada la ma te r i a ; antes bien^ ^ 
l ími tes del campo que me t r a c é , cada dia se re t i ran 
mi v i s t a , en t é r m i n o s que p r i m e r o que el espacio ê n 
tiendo que han de faltarme las fuerzas para recorrei • 

En esta animada ó p t i c a , en este panorama ,nora^ 
unas veces me ha tocado contemplar sus cuadros • 
b r i l l an t e luz de l sol de mediodia; otras al dudoso rel le^ 
del c r e p ú s c u l o de la tarde ; cuando eubalsatnados con 
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suave ambiente de p r i m a v e r a ; cuaudo entristecidos pol­
las densas nubes inverna les ; ya inmensos, agitados y 
magníf icos ; ya reducidos á l í m i t e s cstrecbos y grotescas 
figul'as• 

pero basta el dia ( lo confieso con- r u b o r ) , no babla 
parado la i m a g i n a c i ó n en uno de los mas interesantes es­
p e c t á c u l o s , y estaba m u y lejos de sospechar que en a q u e 
Jla misma bora en que apagando m i l in t e rna y cerrando 
el ven tan i l l o , me entregaba t ranqui lamente á ordenar en 
mi memoria cualquiera de las escenas anter iores , la na­
turaleza p r ó v i d a e infatigable me br indaba con una de 
Jas mas interesantes y m a g n í f i c a s ; esto es, M a d r i d i l u ­
minado p o r la luna . 

SI yo fuera pa r t ida r io de la escuela r anc l a , no deja­
ría de empezar aqui m i n a r r a c i ó n po r u n b r i l l an t e apos­
trofe á la s e ñ o r a D iana , con el \ o h tú \ de costumbre, 
y s u p l i c á n d o l a que suspendiendo po r aquella noche su 
rato de bureo con el consabido pas torc l l lo cazador , t u ­
viese a' bien pres tarme su influjo y su r a y o maci lento 
para dibujar un cuadro tan p á l i d o y d o r m i l ó n como ella 
misma. 

O b l e n , siguiendo el moderno e s t i l o , me d e j a r í a de 
apostrofes y de deidades paganas, y e n c a r a m á n d o m e a' 
una altura (la de San Blas p o r e jemplo) , m i r a r í a dibujar­
se en el espacio, y á la luz del astro de la noche las ele­
vadas c ú p u l a s de la c a p i t a l ; m i i m a g i n a c i ó n las prestarla 
vida, y c o n v l r t l é n d o l a s en gigantescos mons t ruos , m i r a -
ríalas 

" L e v a n t a r s e , c r ece r , tocar las n u b e s » 
y d i r ig i r sus fa t íd icos a g ü e r o s al pueblo incauto que se 
agitaba á sus p ies , y que probablemente s egu i r í a t r a n • 
quilo su camino sin escucharlas n i entenderlas. 

Cualquiera de estos dos extremos p r e s t a r í a sin duda 
interés á m i discurso , y c o n v e r t i r í a hacia é l la a t e n c i ó n 
de mis oyentes; p é r o asi creo en las visiones f a n t á s t i c a s 
como en las deidades de la m i t o l ó g i a , y eso me dan las 
metamorfosis de Ovid io como los monstruos de V í c t o r 
Hugo; porque en la luna solo tengo la desgracia de ver la 
luna, y en las torres las torres , y en e l pueblo de M a ­
d r i d , una r e u n i ó n de hombres y de calles y de casas que 
se llama la ?nuy nob le , muy l e a l , muy he ro ica , i m p e r i a l 
y coronada v i l l a y corte de M a d r i d , 

Hacia ya larga inedia hora que todos los relojes de la 
capital sonaban sucesivamente las once de la noche. Los 
hermosos reverberos , ( u n a de las s e ñ a l e s mas positivas 
del progreso de las luces en estos ú l t i m o s tiempos) iban 
negando sus reflejos, y cediendo al noc turno fanal la a l ­
ta misión de i l umina r el or izonte ; po r manera que el 
primer rayo de la luna servia de seña l a l ú l t i m o deste­
j o del ú h l i n o farol ; c o m b i n a c i ó n ingeniosamente dispues-
ta que honra sobremanera á los conocimientos a s t r o n ó ­
micos del d i rec to r del a lumbrado . Los encargados subal­
ternos de esta a r t i f i c ia l i l u m i n a c i ó n , r e c o g í a n ya sus es­
calas y antorchas propagadoras; las t iendas y cafés cer-
rando sus puertas d e s p e d í a n p o l í t i c a m e n t e á sus eternos 
abonados j y los criados de las casas cerrando t a m b i é n 

entradas, d i r i j i an una ta'cita r e c o n v e n c i ó n á los v e ­
cinos perezosos ó d i s t r a í d o s . V e í a s e á algunos de estos 
''egar apresurados á ganar su m a n s i ó n antes que la i m -
P'acable mano del gallego se interpusiese entre ellos y 
'a cena; y llegando á la puer ta y e n c o t i t r á n ' . o l a ya cc r -
,,ac,a, daban los golpes convenidos , y el gallego no pa-
rec'a; y volv ían á l l amar una vez y otra , y se desespe-
'alian grotescamciile hasta que se ola acercar un ru ido 
^ p a s e a d o semejanle á los golpes de un batan ó á Ins 
^ a i - g a s de a r t i l l e r í a , v eran IOJ f é r r e o s pies del ga l l e ­

go que bajaba, y medio dormido aun, no acertaba la cer­
r adura , y apagaba la l u z , y se entablaba entre amo y 
mozo u n dialogo interesante y entre pue r t a s , basta que 
en fin abiertas estas iba desapareciendo en espi ra l el r u ­
mor de los que sub ían po r la escalera. 

Los amantes dichosos hablan concluido ya por aque­
l l a noche su p e r i ó d i c a tarca de suspiros y j u r amen tos , y 
trocaban el aroma de sus diosas respectivas por el grato 
o lo r c l l l o de la ensalada y la p e r d i z ; en el teat ro habla 
muer to ya el ú l t i m o i n t e r l o c u t o r , y N o r m a se mella en 
el S i m ó n , y A n t o n y tomaba su paraguas para irse á 
d o r m i r t ranqui lamente , á fin de volverse á matar á la s i ­
guiente noche ; el celoso amo de casa hacia la cuotidiana 
requisa de su h a b i t a c i ó n , y se parapetaba con l laves y 
ce r ro jos ; la esposa d i s c u t í a con el comprador sobre v a ­
rios problemas de a r i t m é t i c a referentes á su cuen ta ; y 
el artesano infeliz en su buha rd i l l a descansaba t r anqu i lo 
hasta que viniesen á h e r i r su frente los p r imeros rayos 
del sol . 

No t o d o , sin embargo, d o r m í a en M a d r i d . Velaba el 
magnate en el dorado rec in to de su gabinete , agotan­
do todos los recursos de su talento para l legar á clamar 
la vo lub le rueda de la for tuna; velaba el avaro creyendo 
al mas l ige ro ru ido ver descubierto su escondido tesoro; 
velaba e l amante bajo el b a l c ó n de su querida esperan­
do una palabra consoladora; velaba el malvado p r o b a n ­
do l laves y g a n z ú a s para sorprender al infe l iz do rmido ; 
velaba el enfermo contando los minutos de su a g o n í a , y 
esperando por momentos la luz de la au ro ra ; velaba el 
jugador sobre el oscuro tapete viendo desaparecer su oro 
á cada v u e l t a de la baraja; velaba el poeta inventando 
situaciones d r a m á t i c a s con que sorprender al aud i to r io ; 
velaba e l cent inela mirando cuidadosamente á todos l a ­
dos para dar en caso necesario el a ler ta á sus c o m p a ñ e ­
ros do rmidos ; velaba la alta deidad en el baile siendo 
objeto de m i l adoraciones y agasajos; velaba la infel iz 
escarbando en la basura para buscar en ella a l g ú n resto 
miserable de l fes t ín . 

Y sin embargo en medio de este general desvelo, la 
p o b l a c i ó n a p a r e c í a muda y sol i ta r ia ; las largas filas de 
casas eran u n fiel t rasunto de las calles de un cemente­
r io , y solo de vez en cuando se i n t e r r u m p í a este mono-
tono silencio por el lejano r u m o r de a l g ú n coche que pa­
saba, po r e l ahull ldo de un p e r r o , ó po r el l ú g u b r e can­
tar de l V i g i l a n t e que en prolongada l a m e n t a c i ó n escla­
maba . . . . ¡ ¿ « 5 doce en p u n t o ] y . . . . sereno. 

No se puede negar que la persona de m i sereno con­
siderada p o é t i c a m e n t e tiene algo de ideal y romancesco 
que no es de despreciar en nuestro p r o s á l c o , ma te r ia l , 
y posi t ivo M a d r i d , tan desnudo de edad m e d i a , de g ó ­
ticos monumentos y de ruinas sublimes. 

U n hombre que sobreviviendo al s u e ñ o de la pob la ­
c i ó n , e s t á encargado de conservar su sosiego, de v ig i la r 
su seguridad, de conjurar sus pe l ig ros , tiene algo de no­
ble y heroica que no hubieran d e s d e ñ a d o W a l t e r Scot t 
n i B y r o n si hubieran v iv ido entre nosotros. Dejemos á un 
lado e l mezquino i n t e r é s que sin duda le mueve á abra­
zar tan impor t an t e c o m i s i ó n ; no por ser recompensado 
con o t ro mas alto deja de ser noble la tarea del defensor 
armado de la seguridad del pais , la del nbogado, escudo 
de la inocencia, la de l p ú b l i c o fnncion. i r io , autor izado 
servidor de lo< intereses de l pueblo . 

Cuando todo el vec inda r io , abandonando sus r c s p c c l i -
yas tareas en l r e í r a sus cansados miembros al necesario re­
poso, cuando los gobernantes ahandonan po r algunas ho­
ras el peso de su a u t o r i d a d , v los g b b ^ M l o t husran en 

• • i. •wdnvdi 
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el rec in to de sus liogares el g r i l lo premio de sus latigas, 
eí uso posi t ivo rie sus mas balagüéíio 's derechos , el sereno 
abandona su modosta m a n s i ó n , y se arranca á los brazos 
de su esposa y de sus hijos (que t a m b i é n es padre y es­
poso) viste su morena t ú n i c a , endurecida por ios vientos 
y la escarcha; toma su temible lanzon ; cuelga á la p u n ­
ta el luciente f a r o l i l l o , y sale á las calles almyentando 
con su vista á los malvados que le t e m e n , como al g r i t o 
de su conciencia , como al espejo de sus delitos y acusa­
dor infatigable de la l e y . 

Duran t e su m o n ó t o n o paseo , ora reconoce una puerta 
que los vecinos dejaron mal ce r rada , y les l lama para 
adver t i r les del pe l ig ro ; ora sosiega una quimera de gen­
tes de ma l v i v i r rezagadas á la puer ta de una taberna; 
ya impide con su opor tuna llegada la atrevida tenta t iva 
de u n r a t e ro , ysalva y acompaila hasta su casa al misera­
ble t r a n s e ú n t e á quien aquel a s a l t ó ; ya presta su f o r m i ­
dable apoyo al b a s t ó n de la autor idad para descubrir u n 
gar i to ó proceder á una inpor tan te captura . Nob lemen­
te desinteresado en medio de tan varias escenas, deja go­
zar de su reposo al descuidado vec ino , sin exig i r le siquie­
ra el reconocimiento por el pel igro de que le ha l iber tado , 
por el servicio que acaba de pres tar le sin su noticia ; y 
cuando todav ía en su austero semblante se notan las se­
ñ a l e s del combate que acaba de sostener o de la t em­
pestuosa escena que acaba de presenciar , alza sus ojos 
al c i e l o , mira la luna , m u d a , qu ie t a , impas ib le , como 
su imag inac ión ; presta el a t e ñ t o oido al re lo j que da la 
h o r a , y rompe el v iento con su v o z , e s c l a í n a n d o t r a n ­
qui la y reposadamente: ¡ L a una menos c u a r t a l y . . . . 
sereno. 

No s é si he d i c h o , ( y sino, lo d i r é ahora) que aquella 
noche por u n capr ic l io que algunos ca l i f i ca rán de estra-
vagantc , me habia propuesto a c o m p a ñ a r al buen A l f o n ­
so, e l v ig i lan te de m i b a r r i o , en su nocturno paseo ; y 
que para poder hacerlo con mas l i b e r t a d , habia creido 
conveniente aceptar un capoton y un chuzo como los su­
yos que me p r e s t ó . 

No se r i an mis lectores de esta t r a n s f o r m a c i ó n de n ú 
es ter ior idad; otras no tan m o m e n t á n e a s , aunque no menos 
r idiculas , vemos y contemplamos todos los clias sin estra­
ñeza ; un trage h u m i l d o , una corteza grosera, s u e l e a 
veces encubr i r la intel igehcia del a l m a , y ¡ c u á n t a s veces 
itó m a g n í f i c o uniforme suele servir de disfraz á un t ronco 
r u d o ! 

M i v o l u n t a r i d sacrificio de algunas horas tenia por 
lo menos un objeto noble. Y o soy un hombre concienzudo 
y chapado á la antigua , que gusto de estudiar lo que he 
de esc r ib i r , y t r a t á n d o s e ahora de las costumbres de alta 
noche , c r e í indispensable una de dos cosas ; ó que el se­
reno se hiciese e s c r i t o r , ó que el escri tor se t ransforma­
se en sereno. L o segundo me p a r e c i ó mas fácil que lo 
p r i m e r o . 

I V . 
Ya habia un buen r a t i l l o que a n d á b a m o s , sin ocur­

r i m o s cosa que de contar sea, cuando al pasar por bajo 
de los balcones de una casa p r i n c i p a l , h i r i ó dulcemente 
nuestros oidos una grata a r m o n í a de instrumentos. A l z a ­
mos invo lun ta r i amente la v i s t a , y al resplandor de la 
suntuosa i l u m i n a c i ó n que exhalaban las ventanas, vimos 
ddjujarse en la pared de enfrente los f an t á s t i co s m o v i ­
mientos de m i l figuras elegantes que a c o m p a ñ a b a n los 
acordes de la orquesta, e n c o n t r á n d o s e y s e p a r á n d o s e á 
c o m p á s . V a n o s grupos estacionarios é inamovib les , ocu­
pando los balcones, formaban entretenidos episodios en 
este cuadro interesante y an imado , y v e í a n s e c i r cu la r 
por la sala m u l t . t u d de fami l ia res , con sendas baudeias 
dis t r .buyendo refrescos y c o n f i t u r a ; v e s c u c h á b a s e el 

confuso m u r m u l l o do m i l d i á logos interesantes ; y scnlíii-, 
se el aroma de cien q u í m i c a s preparaciones , y lodo era 
risa y algazara, y mov imien to y vida, y dulzuras y placer. 

E l anchuroso p o r t a l decorosamente reforzado con el 
a p é n d i c e del f a ro lón de ga la , m i r á b a s e hcncl i ido de mo­
zos y lacayos que mataban el t iempo cambiando la calde­
r i l l a á las sublimes combinaciones de la br i sca , ó dur ­
miendo al dulce influjo del mosto bienhechor ; y á ln 
pue r t a varios coches y carretelas demostraban la alta 
c a t e g o r í a de aquella magníf ica concurrencia . 

Cuando mas embelesados e s t á b a m o s en esta contem­
p l a c i ó n , un ruido penetrante que se aproximaba suce­
s ivamente , nos hizo esperar la llegada de nuevas y mag­
níf icas carrozas, y ya los cocheros que ocupaban l a c a -
l i e se replegaban y abrian paso de honor á los recien 
venidos. E l r u i d o , sin embargo , l l egó á hacerse sospe­
choso por una disonancia sui- generis que no es fácil 
comparar con ot ra a lguna ; y a l r evo lve r la esquina de 
la calle la b r i l l an te c o m i t i v a , nuestras narices acome­
tidas de improviso nos d ie ron á conocer la verdad del 
caso. 

U n movimiento e l é c t r i c o hizo desaparecer á todos los 
grupos d é los balcones, y cer ra r los cr is ta les , y hu i r 
todos y refugiarse a l medio del s a l ó n , y prestarse m ú -
tuamente p a ñ u e l o s y f rasqu i l los , y cruzarse las sonri­
sas y miradas burlonas de intel igencia :, y esperar todos 
á que aquella ominosa nube pasase de l a rgo . Mas ¡oh 
desgracia! el impe r tu rbab le conductor para y detiene 
su p r imera m á q u i n a de guerra (en que montaba) delante 
de la misma puer ta de l sarao; á su voz le imi t an igua l ­
mente todos los d e m á s funcionarios con sus respectivos ins­
t rumentos , y sin hacer alto en la c o n s t e r n a c i ó n del con­
cu r so , n i en la incongruencia de su d e t e r m i n a c i ó n se 
preparan á ejecutar sus profundos experimentos en 
el pozo mismo de la casa en c u e s t i ó n . 

Los criados coi r en presurosos á avisar al amo del gra­
ve pe l igro que amenaza ; este horror izado baja la escalera 
Vestido de rigorosa etiqueta con zapato de charol y guante 
blanco ; busca y encuentra a l d i rec tor de aquella escena, 
le suplica que d i l a t é hasta el siguiente dia su o p e r a c i ó n ; 
otras veces le amenaza, le insulta y todo en vano; 
e l grave funcionario responde que no está en su mano 
el complace r l e , y que tiene que obedecer al mandato 
de sus gefes. Este d iá logo animado se estereotipa en la 
i m a g i n a c i ó n de todos los concurrentes ; las damas acu­
den á buscar sus schales y sombreros , los galanes to­
man capas y surtous ; los lacayos cor ren á hacer a r r i ­
mar los coches; el amo patea , y g r i t a , y ruega á todos 
que na se v a y a n , que todo se c o m p o n d r á ; nadie le cree, 
y los salones van quedando desiertos, los mús icos en­
vue lven en las bayetas sus ins t rumentos , y toda la con-
curreucia en fin gana por asalto la calle , procurando 
evi tar los ominosos p repara t ivos , cerrando h e r m é t i c a ­
mente sus narices, y corr iendo precipi tados á buscar otra 
a t m ó s f e r a no tan mef í t i ca y angustiosa. 

Nuestro auxi l io no fue del todo inú t i l en tan cr í t ica 
s i tuac ión , antes bien pudimos servi r y servimos con efec­
to á r eun i r las discordes parejas que por efecto de la 
d i s t r a c c i ó n y a tu rd imien to propios de semejante c a t á s t r o ­
fe , tomaban un coche por o t r o , ó e m p r e n d í a n un cami ­
no diametra l inente opuesto al que llevaba la famil ia . U110 
de estos grupos e p i s ó d i c o s r e c l a m ó m í a u x i l i o , para disi­
par sin duda con m i presencia cualquier sospecha que 
pudiera infundi r á un marido, por poco celoso que fuese, 
el verlos llegar tan solos y á tales horas. C o m p r e n d í , 
pues , toda la impor tancia de m i p a p e l , que era nada roe 
nos que representar á la sociedad, defendiendo los de­
rechos del ausente, y en su consecuencia t r a t é de lle'1"1^ 
mi deber en t é i m i n o s , que sospecho que el ga l án iuaS 
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de una vez inc (lió ií todos los diahlos , y hubiera q u e r i ­
do no lialier tropezado con mi inevi table í ' a io l . 

A l avistar la casa de las s e ñ o r a s , vimos asomar por 
otra esquina á la d e m á s f ami l i a , a c o m p a ñ a d a casualmen­
te por e' buen Al fonso . Trocados el simio y s e ñ a , uos 
reconocimos todos , depositamos nuestro respectivo con­
v o y , y yo o b s e r v á n d o l a s miradas escrutadoras del espo­
so, y su enojo mal r e p r i m i d o , no pude uienos de ver te r 
una gota de b á l s a m o en su c o r a z ó n . " T r H i i q u i l í c e s e V -
( le dije al o ido ) su esposa de V . es t o d a v í a digna de su 
amor ; la sociedad entera lia velado por ella en i n l per ­
sona; pero cuen ta , s e ñ o r mar ido , que no lodos los dias 
está la sociedad de v i g i l a n l e , n i todos los faroles son tan 
concienzudos como el m i ó . » — Dicho esto desaparecimos 
bruscamente sin dar lugar á mayores esplicaciones con 
el buen hombre , que no acertaba á vo lve r del pasmo y 
á dar gracias á la sociedad que por se rv i r lo se habla es­
condido bajo e l pardo c a p u c h ó n de uu sereno. 

No h a b í a m o s andado largo trecho , luego que nos que­
damos solos, cuando al r e v o l v e r la esquina de una ca­
l le juela , h i r i e r o n s i m u l t á n e a m e n t e nuestros oidos varias 
voces acongojadas que g r i t aban \ f avor ! ¡ l ad rones , l a ­
d r o n e s ] — Redoblamos nuestros pasos; Alfonso suena su 
p i t o , y m u y luego po r todas las boca-calles vemos r e ­
lumbrar sucesivamente los faroles de sus c o m p a ñ e r o s que 
acuden á la s e ñ a l . Corre la voz de que hay p e l i g r o ; o c ú -
paase opor tunamente los desfi laderos, y de a l l i á uu ins ­
tante se siente una ca r re ra p r ec ip i t ada de uno que es­
capa gr i tando : " A ese, d ese, a l l a d r ó n , a l l a d r ó n . » — 
Los guardas de la noche no se dejan e n g a ñ a r p o r este ar­
d i d , antes b ien enf i lan sus lanzones, d i r i g i é n d o l o s hacia 
el que c o r r e ; este, v iendo ocupadas todas las salidas, 
intenta v o l v e r a t r á s ; mas y a no es t i e m p o ; el c í r c u l o 
de los serenos se estrecha , y se encuentra el malhechor 
ea medio de e l l o s , sufriendo su t e r r i b l e in t e r roga to r io , 
y los mas temibles reflejos de los faroles , asestados á su 
semblante, y á cuyo resplandor 'se revela en é l la t u r ­
bación del c r i m e n , que en vano in ten ta d is imular . Cua­
dro interesante y animado, no indigno por c ier to del p i n ­
cel de nuestros c é l e b r e s art istas. 

A l l í mismo se i m p r o v i s ó una cue rda , v ligado con ­
venientemente fue encargado á dos de los aprehensores 
para conducir le al cuerpo de guardia , en tanto que los 
demás c o r r í a n a' prestar su auxi l io á los vecinos de la 
casa asaltada. Estos ju raban y sos t en ían que a l g ú n o t ro 
malvado se habia escurr ido hác i a los tejados; y asi era 
la ve rdad , y que sin duda lo hub ie ra conseguido, g ra ­
cias á la l igereza de sus p i e rnas , en c o n t r a p o s i c i ó n á la 
gravedad de las de los perseguidores , á no haber asoma­
do en aquel mismo momento la ronda de l bar r io con sus 
respectivos alguaciles de p re sa , los cuales destacados 
que fueron al o jeo , regresaron muy luego de las al turas 
Cayendo muy bien acondicionado al f u g i t i v o . 

" T o d a s las cosas á ratos 
t ienen su remedio c i e r t o , 
para pulgas el des ier to , 
para ratones los gatos. * 

Disipada en fin aquella tumultuosa escena, vo lv imos 
Alfonso y y o a' nuestro soli tario paseo; y aquel que vio 
Establecido el s i l enc io , y que era la ocas ión opor tuna 
P» 'a yo lver á l u c i r la sonoridad de su garganta ; tosió 
dos veces, e s c u p i ó , e c h ó la cabeza fuera del c a p u c h ó n , 
^ coi» br io y magestad l anzó al viento el consabido canto 
, lar io. . . . ¡ ¿ ^ y íios en p u n t o \ y.. . . sereno. 

En este mismo instante empezaba á nuestra espalda 
o t , ' i * escena que a juzgar p o r la ober tu ra no pedia menos 

de ser b r i l l an t e y d ive r t ida . U n a escogida orquesta de 
cencerros y esquilones, almireces y regaderas, obligada 
de p e r i ó d i c o s bemoles producidos por aquel ins t rumento 
grosero , hasta en el n o m b r e , formaba un e s t r é p i t o o r i -
i^innl y estravagante que contrastaba singularmente con 
el silencio anter ior . Semejante modo de hablar s i m b ó l i ­
co tiene esto de bueno , que espresa r á p i d a m e n t e , y no 
dá lugar á dudas ó interpretaciones. A s i que luego que 
oimos el sonido del cencer ro , no dudamos que aquello 
pedia ser una cencer rada , y al escuchar los f ú n e b r e s 
acordes de la L i r a de M e d e l l i n , luego nos figuramos 
que se trataba de boda ó cosa t a l . 

E r a l o en verdad ; y los malignos fe l lc i tadores d i r i g í a n 
aquel agasajo á u n honrado tabernero que en aquel dia 
acababa de t rocar sus doce lustros de vida y sus cuatro 
de viudez con una calcetera t a m b i é n v i u d a , t a m b i é n v i e ­
j a , y t a m b i é n hon rada ; d e t e r m i n a c i ó n h e r ó i c a y a l t a ­
mente social que en vez de ser recompensada con t iernos 
epitalamios y coronas de l a u r e l , celebraban sus amigos 
con aquella algazara que es ya de estilo para e l que 
vuelve á encender segunda vez la antorcha del himeneo. 

U n sentimiento de p i e d a d , que sin duda produjo en 
Alfonso e l recuerdo de su esposa, le m o v i ó á p ro te je r 
la inv io lab i l idad de aquel p r i m e r s u e ñ o c o n y u g a l , y á 
disipar aquella to rmenta que por l o menos t end ía á i n ­
t e r r u m p i r l e por largo ra to . Cons igu ió lo en efec to , g r a ­
cias a' su persuasiva a u t o r i d a d , y luego que v i ó desam­
parada la calle , no pudo resist ir á u n movimien to de 
o r g u l l o , dando á conocer al tendero el servicio que aca­
baba de dispensarle, y e x c l a m ó . \ L a s dos y m e d i a l . . . , y 
sereno. 

"Grac i a s , a m i g o » , dijo á este t i empo una aguarden­
tosa v o z , escapada de una como cabeza que a s o m ó 
envuel ta en un gor ro como v e r d e , po r el ven tan i l lo de 
la t ienda. Y tras esto una mano amiga p a s ó po r e l mi s ­
mo conducto un vaso de C a r i ñ e n a que hizo regocijar a l 
buen A l f o n s o , el defensor de l ó r d e n p ú b l i c o y de los 
derechos conyugales. 

Nuevos y nuevos sucesos ex ig ían en aquel momento 
nuestra franca c o o p e r a c i ó n . U n a mujer d e s g r e ñ a d a y 
f r ené t i ca atravesaba la calle para rogarnos que f u e s é m o s 
á la parroquia a'pedir la e x t r e m a - U n c i ó n para su h i j o . . . , 
y por e l opuesto lado un hombre sin s o m b r e r o , y sin 
corbata , nos a c o m e t í a e m p e ñ á n d o n o s a' a c o m p a ñ a r l e para 
i r á casa del c o m a d r ó n á rogarle que v in iera á ejercer su 
minis ter io cerca de su esposa. F u e , pues , preciso d i v i ­
dirnos tan impor tantes funcionas; e l c o m p a ñ e r o m a r c h ó 
con la mujer á la p a r r o q u i a , y y o á casa del c o m a d r ó n 
con el mar ido . Y a l vo lver á encontrarnos , el uno con 
e l nuncio de la v i d a , y el otro con el á n g e l de la m u e r ­
t e , no sé lo que pensarla A l f o n s o ; pero yo de m i s e de­
c i r que me ocu r r i e ron reflexiones que acaso no d i r ian 
ma l a q u í . 

Una sola calle en todo el cua r t e l no h a b í a m o s v i s i ­
tado en toda la noche , n e g á n d o s e constantemente A l ­
fonso á ent rar en e l l a , no sin excitar m i na tura l c u r i o ­
sidad. Pero en fin instado por m í , y siu duda conocien­
do que ya p o d r í a ser hora o p o r t u n a , penetramos en su 
r e c i n t o , y luego r e c o n o c í la causa misteriosa de aque­
l l a reserva. Erase un apuesto galen embozado hasta 
las cejas , y tan profundamente d i s t r a í d o en sabrosa p l á ­
tica con un bu l to blanco que asomaba á un b a l c ó n , que 
no e c h ó de ve r nuestra llegada , basta que ya inmedia­
tos á e l , Alfonso tosió varias veces, y a c e r c á n d o s e al 
preocupado g a l á n , <• Buenas noches, s e ñ o r i t o j C ó ­
mo? pues q u é hora es?—Las tres y inedia acaban de 
d a r . — U n profundo suspiro , que tuvo luego su eco eu el 
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b a l c ó n , fue la ún ica respuesta. Y el bu l t o blanca desa­
p a r e c i ó , v la misteriosa capa t a m b i é n . = 

A l l legar a q u í no pude menos de respetar en Alfonso 
el Dios tu te lar de aquel ims t e r i o , y comparando esta es­
cena con la anter ior , e c h é de ver que entre la vida y la 
muer te hay todavia en este mundo alguna cosa interesante 
y placentera . 

P a t é t i c a iba estando m i i m a g i n a c i ó n , sin que bastase 
á distraerla e l sabroso d i á logo que poco d e s p u é s entabla­
mos con un hombre que yacia tendido en medio de la 
c a l l e , el cual inspirado po r el influjo del mosto que en­
cerraba en su i n t e r i o r , se s o ñ a b a feliz en los brazos de 
su esposa, y d i r i j ia sus caricias al inmediato guarda-can­
t ó n , asunto eminentemente c lás ico , y digno de la l i r a de 
Auacreonte . 

E n esto un pe r ro l a d r ó ; y luego l ad ra ron dos pe r ­
ros , y d e s p u é s c u a t r o , y en seguida d iez , y por ú l l imo 
ladraron todos los perros del b a r r i o , y Alfonso e x c l a m ó 
con a l e g r í a — « y a viene C o l á s ; y el dia no puede tardar 
t a m p o c o . » — ¿ Y quien era ( e x c l a m a r á n sin duda mis l ec ­
to res ) este nuncio del s o l , este h é r o e m a t i n a l , á quien 
aclamaban en coro todos los c u a d r ú p e d o s vivientes?— 
¡ A h i que no es nada! Era Cola's, e l investigador de mis­
terios escondidos entre el po lvo y la inmundic ia , el des­
cubr idor de ignoradas bellezas, q u í m i c o analizador de la 
ma te r i a , substancia que se adhiere á las substancias de 
va lo r , disolvente metal que sabe separar el oro de la 
liga y vengar con su ciencia la injusticia de la escoba. 
A r m a d o con su gancho p r o t e c t o r , recorre sucesivamente 
los d e p ó s i t o s que los vecinos han colocado á sus puertas, 
y busca su subsistencia en aquellos desperdicios que los 
d e m á s hombres consideran por i n ú t i l e s y arrojadizos. Y 
como la raza canina cuenta t a m b i é n con aquellos mismos 
desperdicios como base de su existencia, y la ley ( ¡ i n j u s ­
ta ley hecha al fin por los hombres! ) ha investido al 
trapero de una autoridad perseguidora hácia aquella c la ­
se, no hay que e x t r a ñ a r s e del na tura l encono con que le 
m i r a n , n i que las v í c t i m a s saluden á su paso al sacr i f i -
cador , con aquel i n t e r é s con que lo h a r í a n si e l fuera 
Min i s t ro de Hacienda , y ellos fueran los contr ibuyentes . 

E n sabrosa p l á t i c a d e p a r t í a n Alfonso y Colás sus 
mutuos sentimientos , entre tanto que y o apoyado en una 
esquina saboreaba las consideraciones que me inspiraba 
aquella escena, y ya me d i spon ía a' abandonarla y á des­
pojarme de m i misterioso disfraz, cuando el sonido de una 
campana estrafia l l a m ó r á p i d a m e n t e la a t e n c i ó n de A l ­
fonso que con el mayor i n t e r é s i n t e r r u m p e su d i á logo , 
aplica el o i d o , cuenta u n o , dos, cuatro, cinco golpes; y 
esclama.. . . [ L a s cuatro menos c u a r t o l , . . . y \fiiego en 
la parroquia de Santa C r u z ! 

Inmediatamente co r ren precipi tados todo los serenos; 
cuales á avisar á los obreros , cuales á r euni r á los agua­
dores de las fuentes; estos á a c o m p u ñ a r las m á q u i n a s , 
aquellos á dar aviso á la autor idad. E n un momento las 
calles se pueblan de gentes que cor ren hác ia el sitio del 
incendio ; los carros de las mangas pa r ten precipi tados 
para alcanzar el premio de la que l legü p r i m e r o ; cruzan 
las ordenanzas de los puestos m i l i t a r e s ; aparecen las 
autoridades con sus rondas ; y unos y otros refluyen por 
distintos puntos al sit io del incendio. Esta escena era ma-
gestuosa ú imponen te ; i luminada de un lado por los ú l ­
timos rayos de la l u n a , de o t ro por el l ú g u b r e resplan­
dor de las l l a t m s ; animada por un conjunto numeroso 
de operarios que acudian á hacer trabajar las m á q u i n a s , 
á estraer las personas y muebles, á cor ta r al progreso del 
Kicendio, ofrecia un golpe de vista por manera interesan­
t e y animado. 

No fa l taban, r n v e r d a d , sus grotescos episodios; no 

faltaba manga que exhalaba su r e s p i r a c i ó n por un lado 
dir igiendo su benefico raudal á la pared de enf ren te , no 
sin grave compromiso de los curiosos vecinos que cam­
peaban en los balcones; no faltaba hombre a turd ido que 
para salbar de las llamas un precioso r e l o j , le arrojaba 
violentamente por el b a l c ó n ; n i quien propusiera apagar 
el fuego á c a ñ o n a z o s , n i quien de r r i va r una casa inme­
diata para poner la á cubier to de todo t emor . 

Pero el celo era grande; la filantropia de la mayor par ­
le de los operar ios , digna del mas cumpl ido elogio. Los se­
renos colocados en s e m i c í r c u l o delante de la casa incen­
diada, custodiaban los efectos; las pa t ru l las disipaban á la 
par te innecesaria de la concurrencia ; los vecinos presta­
ban sus casas á los infelices v í c t i m a s de aquella c a t á s ­
t rofe ; la autoridad procuraba regular izar los m o v i m i e n ­
tos de todos y d i r ig i r los al fin c o m ú n . Por ú l t i m o , des­
p u é s de un largo ra to de i n ú t i l e s ten ta t ivas , pudo l legar 
á cortarse el vuelo de las l l amas ; y sucesivamente todo 
fue entrando en el o r d e n , hasta que ya disipado el p e l i ­
gro cada uno p e n s ó en ret i rarse á descansar. 

Los cantos de las aves anunciaban ya la p r ó x i m a 
a p a r i c i ó n de la au ro ra ; las puertas de la capi ta l daban 
entrada á los aldeanos que acudian á proveer los merca­
dos; las tiendas de aguardiente se e n t r e a b r í a n ya para 
ofrecer su alborada á los mozos compradores ; los ancia­
nos piadosos, segu ían el misterioso son de la lejana cam­
pana que anunciaba la p r imera misa ; y los honrados guar­
das nocturnos iban desapareciendo y apagando sus ya i n ú ­
tiles faroles. 

Alfonso á este t i e m p o , hizo alto delante de una mo­
desta h a b i t a c i ó n , y coa mayor a legr ía que en el res­
to de la noche e s c l a m ó : \Las cinco en punto \ y . . . . — 
' T a b a j o » — l e c o n t e s t ó desde la b u a r d í l l a una voz que 
supuse desde luego ser la de su cara mi t ad . 

Conoc í que era llegado e l momento de separarnos; 
e n t r e g ú e l e chuzo y capoton, y res t i tu ido á mí forma 
p r i m e r a , v o l v í á ser actor en u n drama agitado del que 
toda la noche había sido sereno é indiferente espectador. 

E l Curioso parlante. 

V E N T A J A S B E X A A U V E R S I B A B . 

CCEXTO MORAL.— (Conclusión.) 

Consecuente con esta noble r e s o l u c i ó n c o m e n z ó i n ­
mediatamente un asiduo curso de l e c t u r a , al cual dedi­
caba no solo el dia sino una gran par te de la noche , y 
p r o n t o h a l l ó la recompensa de su labor ios idad, en la 
sa t i s facc ión que 1c p r o d u c í a el haber obrado b i e n , unida 
á la s ensac ión de placer que e s p e r í m e n t a b a su esp í r i tu 
en el ejercicio de una o c u p a c i ó n hon r rosa , goces que 
d e s c o n o c i ó mientras que fue conde de G l e n t h o r n , el que 
antes miraba como un in to le rab le castigo el menor es­
fuerzo de la i m a g i n a c i ó n , se deleitaba ahora en ejercitar 
las facultades intelectuales de que le hab ía dotado la na­
turaleza. La c o n s i d e r a c i ó n de los mot ivos que le hab ían 
inducido á adoptar aquel g é n e r o de v i d a , era tamhieu 
o t ro manantial de satisfacciones, y todo c o n t r i b u y ó á d i ­
sipar enteramente aquel fíistídio que hasta entonces ha­
bía acibarado su existencia. 

Terminados sus estudios en I r landa el Sr. Donogoe, 
p a s ó á Londres á conc lu i r su carrera en los t r ibunales su­
per io res : p e r s e v e r ó al l í en el r í g i d o y laborioso p í a " 
qne con tan noble dec i s ión h a b í a seguido en Dubl"1» 
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y los resultados í'uoi'on propoenionados fí \os medios 
puestos en a c c i ó n para ohtenerlos. A d q u i r i ó un conoci ­
miento profundo de su p r o f e s i ó n , que unido á su taiento 
natural nada c o m ú n , o f rec ían g a r a n t í a s de acierto, 

A s i que c o n c l u y ó su c a r r e r a , v o l v i ó el Sr, Donogoe 
á DubÜn donde a b r i ó su bufete cíe abogado. Sus ganancias 
no pasaban al p r i n c i p i o de 2 guineas (200 rs ,) semana­
les, pero esta suma aunque p e q u e ñ a , era para til un te­
soro inestimable como precursora de ventajas futuras, 
pues entre Jas muclias lecciones ú t i l e s que le habia dado 
la esperiencia fue una de e l las , y ta l vez la mas impor ­
tante , que los goces adqui r idos con la p i op ia i n d u s t r i a 
son los mas apreciahles. P o r a l g ú n t iempo fueron de p o ­
ca cons ide r ac ión las ganancias del Sr . Donogoe , pero su 
repiitac*on como ie t rado h á b i l tí ins t ru ido se generalizaba 
de día en > Y '-^uy luego se p r e s e n t ó una ocas ión que 
acabó de afianzarla, a l l a n á n d o l e e l camino á la fo r tuna . 

Habiendo enfermado repent inamente uno de ios abo­
gados en una causa i m p o r t a n t e , fue elejido Donogoe en 
su lugar , y h a b l ó con tanta elocuencia y fluidez, que es­
citó la mayor a d m i r a c i ó n en el t r i b u n a l . Apenas a c a b ó 
su defensa resonaron por todas partes remetidos aplausos: 
i \ pleito se g a n ó , y desde aquel instante fue considerado 
Donogoe como el abogado mas h á b i l del foro i r l a n d é s . 

Entre las personas notables á quienes visi taba p o r 
entonces se hallaba L o r d Y . . . . sugeto adornado de b e l l í ­
simas cualidades, y que t o m ó el mas v ivo i n t e r é s en la 
prosperidad del joven l e t rado . E n su casa c o n o c i ó este á 
la señori ta De la inuc , joven amable , v i r tuosa y be l l a , 
quien por una singular coincidencia era heredera presun­
tiva de los estados de G l e u t h o r n , s iguióse al conocimien­
to el afecto raútuo , y á este , poco d e s p u é s , la u n i ó n de 
los amantes. 

Entre tanto e l cast i l lo de G len thom era una continua 
escena de d e s ó r d e n e s y vu lga r d i s i pac ión . E l pobre Cr i s -
lian (cuyo nombre seguiremos d á n d o l e ) aunque genero­
so y bien in tenc ionado , no tenia suficiente prudencia ó 
energía de e s p í r i t u para gobernar su famil ia . Su mujer 
llenaba el castillo con t r ibus de sus anteriores amista­
des, y á él tenian que l l evar le todas las noches á la ca­
ma en un estado deplorable de embriaguez. Para mayor 
aflicción del pobre C r i s t i a n , su hijo Juan i l l o , por quien 
»e habia é l sometido a l trabajo de ser conde , habiendo 
prendido fuego una noche por descuido á las cortinas de 
fu cama , p e r e c i ó en las l lamas que consumieron d e s p u é s 
todo el castillo. No pudiendo resist ir por mas t iempo las 
penurias de su p o s i c i ó n , e sc r ib ió Cris t ian al Sr. Donogoe, 
Wñ habia tomado el nombre de De lamur como mas eu­
fónico, i n f o r m á n d o l e de lo que habia sucedido. Es ta car-
ta llena toda de rasgos c a r a c t e r í s t i c o s de su autor t e r m i -
Nba asi: " O s escr ibo, ya que es tá i s casado, de lo que 
os doy el p a r a b i é n , coa la s e ñ o r i t a De lamur que es la 
'"edera de todo esto, para suplicaros que v e n g á i s á to -

posesión de ello inmediatamente , pues yo estoy ya 
Poco menos que m u e r t o , y no p o d r í a , aunque quisiera, 
ponerme. Quiero v o l v e r á mi fragua , donde con la ayu-
a de Dios o l v i d a r é lo que ha pasado. En cuanto á m i 

^ l e r puede buscar su vida por o t ro lado si no quiere v i -
^r coutnigo. Asi como asi no la i n c o m o d a r é mucho. Dios 
e "endiga y venid como antes á reinar sobre nosotros 

^uros de t 

Del 

- ue que me hallareis como siempre vuestro fiel 
^ n o — C r i s t i a n . » 

^ l castillo se es tá ahora reedif icando, a ñ a d e el Sr. 
rioramUr en la " ' emor i : ! que termina con la carta ante • 
e ' y cuando e s t é concluido y vuelva yo á habi tar le , 
^ " ' " ' • é , si el p ú b l i c o lo desease, un traslado fiel de mis 
Jl 'mieiuos é idas. M e lisongeo que no c a e r é de nuevo 
^ " ^ o l t u c i a . M i entendimiento ha sido c u l t i v a d o , he 

macl0 gusto i ta literatura , y «l ejemplo de L o r d Y . . . . 

me demuestra que un hombre noble y opulento puede 
t a m b i é n ser activo y fel iz .» 

E l re la to que antecede nos hace ver que por el es­
fuerzo de su talento combinado con u n grado e x l r a o r d i -
dario de perseverancia v el ejercicio de sus facultades 
intelectuales , cons igu ió Delamur superar las desventajas 
de su pos ic ión singular. Abandonado á sus propios r e c u r ­
sos, h a b í a n bastado estos sin el auxi l io de la opulencia 
n i el rango., á conduci r le á la riqueza y á los honores, 
p r o p o r c i o n á n d o l e ademas el placer de pensar que la ad­
quis ic ión de uno y o t ro era la obra de sus propias manos. 
L a mus grata y satisfactoria de las reflexiones. 

h lc'¿ la rliíil 
j lo aoo filen 
inshaup ;fiib 

. r . Sco t t , natura] do E x e t e r en I n g l a t e r r a , p a s ó la 
mayor par te de su vida viajando. Su pun tua l idad en 
cuanto e m p r e n d í a y un m é t o d o ina l te rable de v i d a , le 
h ic ieron c é l e b r e en toda la Gran B r e t a ñ a , al p rop io 
t iempo que una conducta hasta el extremo m e t ó d i c a y una 
actividad suma le grangearon c r é d i t o y bienes de considera­
c ión . Por espacio de muchos años todos los d u e ñ o s de las 
posadas en que 'paraba en los condados de D e v o n y Cor -
nualles sab ían el dia y aun la hora en que l l e g a r í a á su 
casa. Poco antes de m o r i r o c u r r i ó un acontecimiento que 
muestra la exact i tud de este hombre . Viajando u n caba­
l l e ro por e l condado de Cornualles hizo alto en una p o ­
sada insignificante de Puer to Isaac. Deseando comer 
p i d i ó a l mozo la lista de lo que h a b í a , pero no a g r a d á n -
dole nada de cuanto esta contenia , iba á p e d i r alguna co­
sa de su ¿Justo, mas reparando en u n hermoso pato que 
estaban asando: " C o n ese tengo s u f i c i e n t e » le dijo a l 
mozo. " N o puede s e r » le con tesuó e l c r i ado , " p o r q u e 
esa ave la estamos preparando p- . a M r . Scott de E x e ­
te r . » " C o n o z c o perfectamente á M r . S c o t t » c o n t e s t ó el 
cabal le ro , " y me consta que no e s t á en vuestra ca sa .» 
" E s v e r d a d , s e ñ o r » repuso el mozo , " q u e actualmente 
no e s t á , pero como cosa de seis meses ha ( que fue la ú l ­
tima vez que e s t u v o ) , nos e n c a r g ó le tuv iésemos un p a ­
to asado p a r a comer este mismo dia d las nos en P U N ­

TO ; » y con el mayor asombro vio el viajero ent rar po r 
la puerta de la posada al mismo M r . Sco t t , unos cinco 
minutos antes de la hora s e ñ a l a d a . 

Cierto Papa , que de una s i tuac ión oscura habia sido 
elevado á la silla p o n t i f i c a l , fue visitado inmediatamente 
por una d i p u t a c i ó n , compuesta de los pr incipales perso-
nages de una p e q u e ñ a aldea , en que habia d e s e m p e ñ a d o 
por a l g ú n t iempo los deberes de p á r r o c o . Parece que 
habia promet ido á los habitantes de dicha aldea , que ba­
r ia algo en su favor siempre que se le presentase ocas ión 
de verif icar sus deseos; y e l cumpl imien to de esta p r o ­
mesa era lo que pediau los comisionados c o n c e d i é n d o l e s 
dos cosecfias todos los a ñ o s . E l Papa accedió gustoso á 
su p e t i c i ó n MODESTA , bajo la c o n d i c i ó n p r c c i s i de v o l ­
verse inmediatamente á su aldea j y arreglar de uná ma­
nera ta l el almanaque de su t é r m i n o , que cada año de 
él constase de veinte y cuatro meses, i d é n t i c o s á los r e ­
conocidos por los d e m á s paises en que regia el almena-
que general. 

Cuando el globo a e r o s t á t i c o fue inven tado , le p r e ­
g u n t ó al doctor F r a n k l i n u n hab lador , que para q u é 
servia? E l doc tor c o n t e s t ó á esta pregunta con o t ra , 
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diciendole : ¿ P a r a q u é sirve u n n i ñ o rec ien nacido ? Pue­
de l legar á ser un hombre . 

Los chinos afectan despreciar la superior idad de i n ­
genio de los europeos, pero no pueden componer u n r e ­
lo j una vez descompuesto. Cuando se les rompe una de 
las infinitas piezas de que se compone esta complicada 
m á q u i n a , y el re lo j se p a r a , quedando inú t i l para el 
objeto que s i r v e , dicen que ha m u e r t o , se quedan muy 
satisfechos, y en seguida le cambian por uno vivo . 

E n c ier ta p e q u e ñ a t r i b u de la A m é r i c a de l N o r t e , 
luego que se levanta y sale de su choza el P r í n c i p e sa­
luda a l Sol d á n d o l e los buenos d ias , y en seguida le se­
ñ a l a con e l dedo e l curso que debe l l e v a r por todo aquel 
d i a ; queriendo manifestar con esto que hasta la» leyes 
de la naturaleza dependen de su poder. 

Z.OS G S U V C S . 

E, Intre las diferentes especies de c u a d r ú p e d o s que ha­
b i t an s ó b r e l a superficie de la t i e r r a , meieceu p a r t i c u ­
la r a t e n c i ó n los de la Australasia po r tener todos ellos, 
escepto el per ro salvage que debe ser una impor tac ion i 
una bolsa en el bajo v ien t re , pa r t i cu l a r idad que los dis­
t ingue de las d e m á s especies, y en donde meten y c o n ­
ducen sus hijuelos rec ien nacidos. Esta bolsa tan nota­
ble y maravil losa y otras cualidades del G e r v o , del que 
hay varias especies, le hizo desde luego un objeto de 
cur ios idad para los naturalistas europeos. 

Los Gervos son de l t a m a ñ o de una oveja grande; los 
cuartos delanteros y la cabeza son p e q u e ñ o s ; t ienen las 
orejas en cont inuo m o v i m i e n t o semejante á las liebres y 
conejos; las manos ó patas de adelante son cor tas , con 
las garras provistas de cinco dedos cada una; unas y 
otras las emplean como brazos v manos, y nunca se sir­
ven de ellas para andar, escoplo cuando p,.ceu. Las p a ­
tas sou tan largas como el cuerpo terminadas en una 
especie de p e z u ñ a p rov is ta de u ñ a s agudas, y la cola es 

MAbRlD: IMPRENTA DE I> 

fuerte y larga . Las patas de a t r á s y la cola son los 
medios de que se vale este a n i m a l , de que tenemos 
una muestra en la casa de las fieras de l R e t i r o , para 
c o r r e r , ó mas bien para saltar que es lo que verdade­
ramente hace. 

Los habitantes de la Australasia los cazan con per­
ros e n s e ñ a d o s espresamentc á perseguirlos y atacarlos. 
S i el terreno es pantanoso, los perros no tienen probabi ­
l idad alguna de alcanzar su presa á pesar de su ligereza 
y fe roc idad ; e l G e r v o vence cuantos o b s t á c u l o s le pre­
senta e l t e r r e n o , cruza los pantanos ó mar ja les , lo qUe 
no puede conseguir la jauria que le persigue , y evad ién­
dose de sus enemigos gana p ron to las cuevas que le sir­
ven de asilo. Pero si el ter reno es l l a n o , su suerte 
es enteramente d i fe ren te ; pe r t egu ido , hostigado, no te­
niendo suficiente ligereza para escapar de la furia de sus 
veloces enemigos, y f a t i gándose mucho por los continua-
dos saltos, se ve obligado á pararse y hacer frente j si 
t iene que l id i a r con u n agresor so lo , le espera sentado 
en sus patas t raseras , p r e p a r á n d o s e para cojer á su ene­
migo entre las patas de adelante , que le s i rven , como an­
tes hemos d i cho , de brazos; en esta pos i c ión se opone 
constantemente á su adversario, acechando la ocasión opoi -
tuna de atacarle con ventaja, de t i r a r l e po r t i e r r a , y des­
pedazarle con las poderosas u ñ a s que adornan sus pezu­
ñ a s ; pero estos no son aun todos los ardides de que se vale 
su gran sagacidad. L a facultad de tenerse y andar de pies, 
le proporciona el hacer uso de una estratagema con que 
no pocas veces consigue el fin que se p ropone ; la des­
t r u c c i ó n de su antagonista. Si en su p e r s e c u c i ó n encuen­
t ra un cenagal , ó un riachuelo poco p ro fundo , al momen­
to escoge este sitio para teatro del combate ; a l l i es don­
de muestra toda su astucia y los medios que la naturale­
za le ha dado para su defensa; el p e r r o , que tiene bastan­
te atrevimiento para perseguirle aunen semejante sit io, es 
perdido sin remedio si ei resto de la jauria no le ayuda; 
el Gervo cuya talla superior le permi te tener la cabeza 
fuera del agua , termina generalmente el combate su­
mergiendo á su adversario , ahogi índole con la ayuda de 
sus patas de a t r á s , con las que le tiene agarrado bajo 
la superficie del agua; pero si los perros son muchos y 
prudentes , cualquiera que sea la arena de la pelea, to­
das los probabilidades es t án á favor de la jauria y de los ca­
zadores; atacado por detras al p ropio t iempo que por 
delante, le der r iban con fac i l idad , y dan muerte sin 
piedad alguna. Los i n d í g e n a s que le cazan y persiguen 
con gran e m p e ñ o , le matan con azagayas, (dardo arro­
jadizo de que usan los moros ) ó bien r o m p i é n d o l e con 
una maza los remos de de tras cuando los perros con­
siguen hacerle parar . 

La carne de los Gervos aunque no es crasa es de 
bastante buen gus to , y algunos la califican de escelente 
y de fácil d iges t ión ; pero desgraciadamente el número 
de ellos ha disminuido mucho en los cantones habitados 
de aquella parte del mundo. E n ninguna época han 
abundado lo suficiente para ser considerados como n'6' 
dio seguro de subsistencia. Por lo d e m á s n ingún otro 
pais sobre la superficie del g l o b o , por favorecido que 
haya sido en otras cosas, puede presentar á las tribus 
errantes y holgazanas, un n ú m e r o tan grande de • i * ' 
males salvages para subvenir á las necesidades de una 
pob lac ión numerosa. Las hordas de i nd ígenas que viven 
de la caza, aun en los vastos campos de la America, 
e s t án siempre en un estado de miseria y escasez, p01 
das partes sujetos á enfermedades que disminuye11 nH1^ 
cho su n ú m e r o , y condenados á una infer ior idad g*" ^ 
d í s ima comparados con las colonias de europeos, 
tinados á e n s e ñ a r l o s la verdadera cond ic ión del hom 

L . G. 
. t O M A S Í O B U A N , E D I T O R . 
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(La mnjer Hidrópica.) 

Repetidas pruebas hemos dado á nuestros lectores de 
la predilección con que miramos las bellas artes, y sobre 
'odo la de la pintura que siempre lia tenido y tendrá ¿n 
España su mas firme asiento. Persuadidos de que son 
,n"clios los profesores y aficionados que leen nuestros 
peritos, creemos hacerles un obsequio con darles noti-
cias arlíslicas y biográficas de los cuadros y pintores 
'•acionales y e x l i anjoros antiguos y modernos: y esta es 
ln '-aaon que nos mueve a dedicar hoy algunas líneas á 
^ U K D O Dow, p in to r flamenco del siglo X V I I , no muy 
Co'iocido en España, habiendo adquirido el grabado que 
'•"cahu/.a e t̂e ariículo, y es copia de su célebre cuadro 

í¡Jfl lamoso . r t U l * discípulo de Rembrandt al 
T O M O II .—r , .0 Trimestre. 

cual Imitó en el colorido y fuerza de claro-oscuro, pero 
no así en lo jeneral del estilo, á causa de que el ca­
rácter y particular organi¿aciou de Dow le inclinaba á 
pintar sus cuadros con una suma paciencia, con un mi ­
nucioso cuidado en los detalles, con un deseo estremado 
de concluirlo lodo, muy distantes de la manera del maes­
tro. Gerardo que siempre pintaba en pequeño, y cuyos 
cuadros rara vez tenian mas de un pie de altura, tarda­
ba ¡i veces cinco dias en darles una sola mano; y hubo 
ocasión en que confesó á un amigo suyo que el pintar el 
palo de una escoba le babia costado tres dias de traba­
jo. A fin de conservar la esmerada limpieza que quería 
dar a sus obras, acostumbraba a guardarlas en el mo­
mento en que dejaba de pintar, y cuando volvia á su 

ir) Jf \wiemhrt dt t%$-j. 
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estudio , antes de e m p e z a r á trabajai-, se c¡Ucc¡;iba inmóvi l 
po r uu buen espacio ele t i e m p o , para dar lugar á que 
se sentara el polvo i l las su t i l que t i ! misino hubiera le­
vantado con los pies : liasfa entonces no sacaba el cua­
d r o , la pa l e t a , y los pineeies de la caja e « donde los 
t en i a , y eso con sumo cuidado y p r e c a u c i ó n . E l mismo 
se hacía los pinceles , y él mismo se molia los colores, 
porque nadie podia darle gusto en lo uno n i en lo o t ro ; 
pon í a en los mas minuciosos detalles tanta a t e n c i ó n co­
mo en las figuras p r inc ipa l e s , y asi es que lo mismo le 
ocupaba .-í é l una cabeza que una silla ú o l i o mueble. Para 
conservar la exact i tud del d i b u j o , empleaba un medio de 
que suelen hacer uso los grabadores , que es el de mi­
rar los objetos al t r a v é s de una c u a d r í c u l a correspon­
diente á otra t razadi sobre el l ienzo. T a m b i é n se valia 
de un espejo que disminuia el t amaño na tura l del mo­
delo. 

Gerardo Dow hacia al p r inc ip io retratos en p e q u e ñ o , 
pero su estremada len t i tud irtJjpaclehiaba á los originales; 
hasta que al fin cansado él misino de atender á dos ob­
jetos que eran la pe r f ecc ión del parecido y la p ro l i j idad 
en la e j e c u c i ó n , y conociendo que lo uno le d is t ra ía de 
lo o t r o , se ded icó á p in tar escenas de la vida c o m ú n , 
con ta l minuc ios idad , que daba razón hasta de los deta­
lles casi invisibles de la r ia tü ta leza ; de manera que solo 
con n n cr is tal de aumento puede apreciarse debidamen­
te su trabajo. Sus aanntos no eran po r lo r e g u l a r de los 
que hablan a la imag inac ión y e.-cltau la sensibilidad, 
esceptuando eso cuadro de la mujer hidrópica. E n él 
se ve a la enferma sentada en uñ sillón : á sus pies 
esta' su hija sumergida en l lanto ; cerca de ellas el m é ­
dico de p i e , observando atentamente el l i c o r ' encer­
rado en un frasco q u é tiene en la mano, La habita­
ción es tá adornada de muebles , tapices, y otros ac­
cesorios, pintados con aquella escrupulosidad de cos­
t u m b r e ; y sin embargo no distraen al premio ia aten­
c ión del espectador, cautivada por la verdad v esoresiou 
de las figuras. Todo en este cuadro es de un c a r á c t e r 
elevado y noble; es un Rafae l , un Pussiuo , compara t i ­
vamente hablando; la c o m p o s i c i ó n es bella y filosófica, 
corno de un gran maestro, y los detalles preciosos, co­
mo de un artista que no supiese hacer otra co^a. 

Gerardo Dow era hijo de un v i d r i e r o : nac ió en L e y -
den en 1 6 1 5 ; m u r i ó al l í mismo en 1680. Ku re t í alo he­
cho por él mismo existe en Pa r í s en el museo del Louvre . 

B S S O a i f f O l O V B E F C l O r J I A . 

. E l reino de Polonia, que hace pocos años t u sido 
teatro de una guerra tan encarnizada corno desastrosa, 
s t e s t a b l e c i ó en l 8 l j par el tratado de V i e u a , y se 
c o m p o n í a de cuatro dis t r i tos repart idos entre las sobera­
nías siguientes, á saber: 

1. GaUilzia. , señ .dada ai Aus t r i a . 
2. G r a n Ducado de Posen , incluyendo los P;,i a ina­

dos del O í s t e l imí t rofes á Silesia , dadb á PruMa. 
3. L a c iudad de Cracovia con su t e r m i n o , c o n s l i -

tuida en r e p ú b l i c a independiente; v 
4. E l ws to de la aaligua P o l ^ i a , que c o m p r e n d í a 

la mayor par te de l que en o t ro t íenrpo ,se llamab.. Gran 
Ducado de Varsovia , devuel to á Rusia. 

Este reino estaba d iv id ido en ocho Palatinados , y su 
p o b l a c i ó n , s egún el ú l t i m o estado de 1829 era" de 
4 ,088 290 babi tan te , , excluyendo el e j é r c i t o , 'clasifica-
«os del modo siguiente ; 

Empleados en la agr icu l tura ( t e r ra ten ien-

ics.) 1,871,259. 
Sus familias y criados 2 ,22 l ,188 
En la^ fábr icas 140,377 ' 
Sus familias 358,035! 
Comerciantes. . 49,888 
Sus familias 1 3 1 , 3 3 l . 
Propietarios de t ierras 4,205 
Arrenda ta r ios ± 886 
Poseedores de feudos francos 41,654 
Empleados del gobierno 8,414. 
Enfermos en los 6 9 2 hospitales p ú b l i c o s . . . 5 ,376. 
Presos en las 76 c á r c e l e s . . 7,926. 

L a p o b l a c i ó n de las ciudades es tá en p r o p o r c i ó n de 
uno á c inco, respecto á la de la c a m p i ñ a . Dichas ciuda­
des son p e q u e ñ a s y muy distantes entre s í , á lo que se 
a t r ibuye pr inc ipa lmente el poco adelanto de la civiliza 
c ion , del comercio y dé las manufacturas. En Polonia so­
lo existen 13 ciudades que contienen mas de 40 ,000 ha­
bitantes cada una : estas son: Varsovia con cosa de 120,000 
habitantes. í k n b i c , con 5 0 , 0 0 0 ; W i l n a 3 0 , 0 0 0 ; L e m ­
bé r g , 2 9 , 0 0 0 ; Cracovia , 2 8 , 0 0 0 ; K l e v , 2 0 , 0 0 0 ; Po­
sen, 2 0 , 0 0 0 ; B r a d y , 1 5 , 0 0 0 ; W i l e p s k 1 3 , 0 0 0 ; L u b l i n 
1 3 , 0 0 0 ; M a h ü e v , 1 2 , 5 0 0 ; K a l i s h , 1 2 , 0 0 0 ; Kharkof , 
1 1 , 0 0 0 ; cuya p o b l a c i ó n toda reunida no equivale á la de 
M a d r i d , Barcelona y Zaragoza, que tienen las tres solas 
mas de doce m i l alnifiS mas. Los mapas contienen una i n ­
finidad de nombres de aldeas miserables con casas de 
maderas , habitadas ú n i c a m e n t e por los trabajadores del 
campo , y algunos tenderos jud íos . De las 451 poblacio­
nes que h a y , 353 son mas de la m i t a d , y 83 enteramen­
te de mader a ; y muy pocas son las que tienen un surtido 
de los a r t í c u l o s ordinarios para el consumo de las perso­
nas acomodadas. Las señoras se ven obligadas á mandar 
á Varsovia ó á Viena , aun por las telas de sus vestidos 
caseros ú ord inar ios , y es f recuente , cuando las familias 
son rnunerosas, tener l ibros de asiento , en el cual el 
g e í e da la familia anota por a l g ú n t iempo lo que vaya 
cada iino necesitando.para in id idár lo traer todo j u n t o , si­
guiendo este m é t o d o con in te rva lo de algunos meses. 
Cor» respecto á aquellas comodidades de la vida que denotan 
el progreso de la elegancia, Polonia es, q u i z á , ¡a mas 
atrasada de todas las naciones de la Europa cristiana. 

E l aumento de la pob lac ión polaca, desde 1 8 1 5 , ha 
s ido , según los estados, de 100 ,000 individuos por año, 
ó sea cosa de dos y medio por ciento. 

La re l ig ión ca tó l i ca es la protegida por el gobierno, 
sin creer por esto ¡ n b á b t l c s para los empleos á los miem­
bros de otros cultos. Los establecimientos c a t ó l i c o s cons­
tan de un arzobispo en V a r s o v i a , ocho obispos y 2740 
c l é r i g o s . Los ca tó l i cos griegos t ienen un obispo y 354 
sacerdotes. D e s p u é s de los c a t ó l i c o s , siguen les judíos 
en preponderancia , y s e g ú n los ú l t i m o s estados se au­
mentan mucho. U l t i m a m e n t e han sido mal mirados . V 
aun »e les ha acusado de malas m a ñ a s , de monopolizar 
el comerc io , y do algunas otras cosas. Los é s c r i l o r e s po­
lacos les han presentado, bace ya t i e m p o , como cau­
sa de hi ruina de su pais , aunque ta l vez haya cou t r i -
bmdo á imbuir les estas ideas, mas bien la p r e o c u p a c i ó n 
que la -ana r a z ó n . L a es tad ís t ica ro l i ídosa es como sigue: 

I • ••iióiT 'Dr icn aOD otupSf-.do m i «!jVi3->ínl aorn IO ' ÍO f ? o n i i w 
Ca tó l i cos apostolices romanos 5 .400,000 

de ln a iglc.ua griega. 100,000 
L u t e r a n o s . . . ^ 0 " " O " 150.000 
Calvinis tas . , ] 5,000 
J u d í o s 400,000 
Otras sectas. . . . . 5,000 
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La noble/.!» en Polonia esta en nizon du uno á 15 

respecto A Ja clase del pncblo ; pero aquelin se compo­
ne de personas de tanta diferenci.-i en riqueza , que los 
nobles pobres se dan por satisfechos frecuenteiuente , si 
se colocan cu clase de inayordomos de los ricos, y si 
sus mujeres e bijos llegan á entrar también como amas 
de cria y doncellas. El pueblo couiituia en un estado 
algo modificado de esclavitud ó vasallage , cultivando 
las tierras en utilidad de sus asnos, y no les es permiti­
do mudar de dueño siu ceder enteramente cuanto tienen. 
Parle del producto de la hacienda es para ellos; todo el 
arbolado pertenece al dueño, quien les proporciona 
el uso de é l , obliga'ndoles á cuidarlo, mejorarlo y res­
ponder de cualquiera falta. Los habitantes del gran du­
cado de Varsovia han sido emancipados nomitialmente; 
pero su condición no se ha mejorado apenas por esto. 

La exportación de Polonia consiste en granos, gana-* 
dos, madera, y algún otro artículo de producción natu­
ra l ; y la importación es, vinos, producciones colonia­
les, y artículos de lujo. Las manufacturas de paños, lien­
zos , alfombras y cueros se han aumentado desde 1815; 
y las fábricas de cerbeza y de destilar lian prosperado 
mucho. Sin embargo, la agricultura es la principal ocu­
pación del pueblo; pero sufre mucho ahora, por el pre­
cio bajo de los productos, teniendo constantemente que 
contrarestar los efectos de seis meses de invierno, de hie­
los y nieves. La proximidad a las regiones frías de Rusia, 
y lo espuesta que se baila á los vientos penetrantes del 
N . E. de la parte de Siberia y regiones polares, influ­
yen para que el clima de Polonia sea muy frió, aunque 
por su situación no debiera serlo tanto. En el verano el 
calor es sofocante, á causa de impedir la libre circula­
ción del aire los bosques en que abunda. 

L . G. 

I .OH.B B A C O K f . 

F - rancisco Bacon nació en Londres el 22 de enero 
de 1561. Este célebre filósofo , á quien puede llamarse 
fundador de la filosofía esperimental, fue hijo de Sir N i ­
colás Bacon , guardasellos del rey , y de Ana , hija de Sir 
Antonio Look , tutor de Eduardo V I . E l gran despejo 
que manifestó desde su infancia fue causa de que la r e i ­
na Isabel conversase frecuentemente con é l , llamándole 
su joven guardasellos. A los once años de edad entró en 
el colegio de la Trinidad , en Cambridge, donde hizo ade­
lantos tan rápidos, que en menos de cinco anos de estu­
dio se convenció de la futilidad de la filosofía de Aristó­
teles, que por tantos siglos habia estiaviado el entendi­
miento , y la cual estaba él destinado á refundir en la 
verdadera filosofía, que tantas ventajas ha proporciona­
do al género humano. Por este tiempo le pusieron bajo 
la dirección de Amias Poulct, embajador de la reina en 
Francia, en donde recogió tan gran cantidad de hechos 
«liles á un hombre de estado, que publicó, antes de 
los 19 años, uu tratado sobre el estado de Europa. 
La suerte inesperada de su padre le obligó á seguir una 
profesión y eligió la de leyes, que estudió con mucho 
«provechamiento en Gray's lun , pero sin olvidar sus tra­
bajos filosóficos. Estando en este colegio y teniendo 26 
años fue cuando reunió los primeros materiales para su 
grande obra L a re s l au ruc ion de las Ciencias. 

Su primer empleo público fue el de consejero extraor-
"'narlo de la reina, que le proporcionaba mas honra que 
Pi-ovecho. Sus apuradas ciramstiMicia.i 1c obligaron a el«-

gir entre una pobreza virtuosa y la deprndencia de un 
cortesrmo, y deHgraciíicbünente se decidió por lo último. 
A l pi iucipio se adhirió al conde de Esser, quien hizo los 
mayores esfuerzos para adelantarle en tu carrera, pero 
lodos sus pasos eran desbaratados por el Secretario de 
Estado Cecilio. Después que Essrr perdió el favor 
de la reina y fue rebelde á su autoridad , Bacon , cuya 
ambición egoísta y desmesurada habia amortiguado los 
nobles sentimientos del hombre, no solo consintió en 
acusarle , sino que también manifestó cartas particulares 
que contribuyeron en gran manera á probar el delito. 
En contraposición de una conducta ingrata y v i l , solo 
nos presenta este periodo de su vida algunos discursos 
elocuentes que pronunció en la Cámara de los Comunes, 
defendiendo ios derechos populares. 

Eacon adelantó muy poco en reputación y fortuna 
hasta la subida al trono del rey Jacobo. En consideración 
del mérito de su obra Sobre los adelantos del saber que 
publicó en 1605, le dieron dos años después el destino 
de Procurador general, y en este tiempo su bufete de 
abogado ya le producía crédito y provecho. Si se hubie­
se contentado con lo que tenia esperando fortuna, es 
muy probable que hubiera llegado á los puestos mas ele­
vados del estado, teniendo en su favor los grandes co­
nocimientos que poseía. Pero su ambición sin límites 
fue causa de que buscase su elevación por medios inicuos 
que han manchado su nombre con la infamia. No se con­
tentaba con adular lo mas servilmente posible al débil 
soberano , sino que se vanagloriaba de ser el favorito de 
un favorito, esto es, de Villiers duque de Buckingham, 
que le habia elevado de la oscuridad á los honores mas 
altos de la Corte, tan solo por poseer una hermosa pre­
sencia. Por estos medios y escribiendo al rey una carta 
llena de estudio menospreciando á los demás letrados del 
reino, consiguió, en marzo de 1617, que le nombrasen 
Guardasellos, y dos años después Gran Canciller, con 
el título de Barón Verulam , cambiado después por el de 
Vizconde de Sant Alban. 

Por este tiempo ya gozaba de gran reputación como 
escritor filosófico, sí bien su estimación personal había 
adelantado muy poco, al menos en la apariencia. A la 
obra "Sobre los adelantos del saber" que publicó por 
primera vez en 1605 y después volvió á imprimir con 
mas estension, añadió en 1620, el Novum Organunt, 
que era una segunda parte de su grande obra "Sobre la 
restauración de las ciencias.« El objeto principal de esta 
obra era contestar á las objeciones que se hacían al pro­
greso del saber humano, clasificar las diferentes partes 
de que se compone, y manifestar un nuevo método de 
emplear las facultades intelectuales para aumentar los 
conocimientos; esto es, primeramente convencerse de 
los hechos, y después trabajar y raciocinar sobre ellos pa­
ra sacar consecuencias; método que parecerá muy obvio, 
y aun imprescindible, actualmente, pero que , era sin 
embargo desconocido hasta que lo esplicó Bacon. Mas 
viniendo á sus máximas particulares, este filósofo nos 
dice: 

L Que el fin propuesto en las investigaciones filosó­
ficas es apoderarnos, en cuanto sea posible, del curso 
de los acontecimientos, con el objeto de convertirlos en 
utilidad nuestra. 

I I , Que dependiendo lodos los acontecimientos de una 
combinación peculiar de circunstancias que los preceden, 
y que constituyen la causa, es evidente que podremos 
disponer de un acontecimiento siempre que nos sea da­
ble el producir esta combinación de circunstancias con 
los medios que la naturaleza ha puesto á nuéstra dispo­
sición. 

I I I . Que los medios de producir muchos aconUci-
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m í e n l o s eu que pensamos m u y poco , e s t á n tocios á nues­
t ro alcance: y que nada nos impide hacer uso de ellos, 
sino nuestra falta de ingenio para entresacarlos de ot ra 
m u l t i t u d de circunstancias que los rodean y encubren. 

I V . Que po r esta r a z ó n debemos cu ida r , por medio 
de una o b s e r v a c i ó n m u y a tenta , ha l la r q u ¿ c i rcuns­
tancias son esenciales, y c u á l e s accesorias para p r o d u c i r 
un acontec imiento ; y separar las causas pr incipales de 
todos los concomitantes C O H que la natnraleza les encu­
bre , con lo que conseguiremos ver de una vez si pode­
mos ó no disponer de las circunstancias que la compo­
nen. E s t o , finalmente, es general izar ; y e f e c t u á n d o l o 
hallaremos que objetos que creiamos los mas inadecuados, 
remotos é inaplicables á nuestro p r o p ó s i t o , poseen cuan­
tas propiedades deseamos encontrar . La naturaleza es t á 
constantemente dispuesta á suministrarnos cuantos apete­
cemos para nuestros designios, siempre que tengamos 
habi l idad suficiente para separar las ú t i l e s de las que no 
lo son , y de reconocer las calidades é influencias de los 
objetos en su forma mas abstracta. 

Siguiendo estos pr incipios de su filosofía, el hombre de­
ja de ser como era antes impotente y hasta r i d í c u l o . Cuan­
tos o b s t á c u l o s se presentan á sus deseos los vence con ca l ­
m a ; evita las causas que pueden a to rmenta r l e ; estiende 
considerablemente el c í r c u l o de sus goces, y al p rop io 
tiempo que conoce la dignidad de su intel igencia , ve que 
semejante á un t a l i smán m á g i c o , ha obligado á todos los 
objetos á rendi r le homenage. 

A esta estraordinaria ind iv idua l idad debemos i g u a l ­
mente e l haber reducido á c ie r to orden el caos de la l i te ­
r a t u r a ; y la d e m o s t r a c i ó n de que, á pesar de la var iedad 
inf ini ta de l i b ro s , solamente bay tres objetos diferentes, 
á uno de los cuales tiene i r remis ib lemcate que aplicarse 
el contenido de cualquiera l i b r o . E l L o r d Bacon divide 
e l saber humano en h i s to r i a , filosofía y p o e s í a . His tor ia 
es la que nos manifiesta los sucesos que l ian ocur r ido en 
t iempos pasados. La filosofía nos e n s e ñ a el conocimiento 
de hechos generales, respecto á !a r e l a c i ó n que los fe­
n ó m e n o s t ienen entre s í ; y la poes í a nos presenta un 
conjunto de ideas reunidas para escitar nuestros afectos. 

D e las varias obras filosóficas que este c é l e b r e au­
tor p u b l i c ó en beneficio de la humanidad , no es ¡a que 
menos c o n s i d e r a c i ó n merece sus denominados, " E n s a ­
y o s , » en los que ha presentado la sab idu r í a de una manera 
mas a n á l o g a á su c a r á c t e r , que en ninguna otra ocas ión . 
Todos ios objetos se t r a t an con un laconismo claro é 
i n s t r u c t i v o , coordinando las proposiciones sucesivamente 
sin adornos intermedios de ninguna especie. Dichos ensa­
yos son la p r o d u c c i ó n mas popular de cuantas p u b l i c ó , 
dedicados esclusivamente á asuntos , y conteniendo ideas 
q u e , como é l mismo decia , tenian grande acogida en el 
c o r a z ó n y negocios del hombre . Frecuentemente se nota 
en ellos una filosofía profunda unida á una d e m o s t r a c i ó n 
interesante y un lenguage verdaderamente p o é t i c o , v a l ­
gunas veces presentan una c o m b i n a c i ó n ex t rao rd ina r i a , 
como se vé en e l siguiente pasage que t raducimos para 
que nuestros lectores juzguen po r s í misinos. 

L a bondad y grandeza de alma se presenta de varios 
modos. E l hombre q u á recibe con urbanidad y afabilidad 
á un estrangero, manifiesta que se interesa por todos los 
pa í s e s del g l o b o , y que su c o r a z ó n no es una is'a sepa-
rada de otros paises, sino u n cont inente unido con 
ellos. Si se compadece de la miseria y desgracia de sus 
semejantes, demuestra que su co razón es p a r c c i d o ' á un 
á r b o l saludable que se daña á sí mismo cuando d á el b á l ­
samo que posee. Perdonando y olvidando las i n j u i ias que 
Ic hacen, nos convence de que sus nobles sentimientos 
son superiores á toda i n j u r i a , y que nada pueden p e r ­
judicar le . E l que agrndec- beneficios p e q u e ñ o s , nos 

hace ver que aprecia a' sus semejantes por sus v i r tudes 
y no por el temor de su poder . 

Otras varias pruebas del saber profundo de este e m i ­
nente escri tor p u d i é r a m o s presen ta r , pero seria traspa­
sar los l í m i t e s de nuestro p e r i ó d i c o . Por esta r azón nos 
vemos obligados á volver la hoja > y á pasar con gran 
sentimiento de las glorias de un sabio á t ra ta r de las i n . 
fluencias de un cortesano. 

E n su destino de Canci l ler m o s t r ó Bacon la misma 
adu l ac ión servi l que antes, tanto al rey como á Buck ing -
h a m , sellando varios instrumentos p ú b l i c o s que eran 
otras tantas extorsiones en favor de la familia rea l . 

Estos abusos fueron objeto de i n v e s t i g a c i ó n del Pa r ­
l a m e n t o , en 1 6 2 1 , y se d e s c u b r i ó tamhien que Bacon 
habia admit ido sobornos de c o n s i d e r a c i ó n de los p re t en ­
dientes de la Cauci l ier ia . La C á m a r a de los Lo re s n o m ­
b r ó una comis ión para el objeto de aclarar estos sucesos, 
y á poco t iempo p r e s e n t ó nada menos que ve in te d i fe ­
rentes cargos contra é l , comprendiendo sumas que as­
c e n d í a n á muchos miles de l ibras ester l inas; y Bacon con 
su na tu ra l pusi lanimidad solo p r e s e n t ó en descargo una 
confes ión despreciable. De resultas fue sentenciado á pa­
gar una mul t a de cuatro mil lones de reales, su f r i r una 
p r i s i ó n en la to r re de Londres por e l t iempo que el r e y 
tuviese á b i e n , declarado incapaz de obtener empleo 6 
destino de ninguna especie, y sin o p c i ó n á sentarse en 
ninguna de las C á m a r a s ni aun de traspasar las verjas 
de la Cor te . 

Aba t ido con la infamia que l levaba consigo esta fatal 
sentencia, se r e t i r ó á la soledad. Duran t e el resto de su 
vida á pesar de hallarse atormentado por la censura p ú ­
b l i c a , opr imido con una deuda inanensa, y aun mas po r 
los remord imien tos de su conducta pasada, conservaba 
sin embargo el v igor de su en tend imien to , y aquella 
imag inac ión ardiente que se necesita para p roduc i r obras de 
gran m é r i t o en h is tor ia , mora l y filosofía. E n medio de su 
desgracia sentia un al ivio c o m p a r á n d o s e con tres de lo» 
hombres grandes de la a n t i g ü e d a d , D c m ó s t e n e s , C i c e r ó n 
y S é n e c a , los cuales se hab í an encontrado en ¡gua les c i r ­
cunstancias, y cuando fueron desterrados se consolaban 
con las letras y la filosofía. Estos e jemplos , s e g ú n é l mis­
mo nos asegura, le conf i rmaron en la r e s o l u c i ó n de de­
dicarse exclusivamente á publ icar sus obras. Sin embar­
go , n i la filosofía ni la p rop ia experiencia e n s e ñ a r o n á Ba­
con la m o d e r a c i ó n . D e s p u é s de conseguir la l i be r t ad que 
muy en breve o b t u v o , y de ser absuelto de la sentencia 
g radua lmen te , reuniendo dos pensiones que e l r e y le 
c o n c e d i ó una de 1200 l ibras y o t ra de 6 0 0 , ademas de 
700 l ibras de renta que le p r o d u c í a su p a t r i m o n i o , en 
todo 2 5 0 0 libras ( 2 5 0 0 0 0 rs. ) no po r eso de jó de v i v i r 
gastando mucho mas de lo que p o d i a , cargando con una 
deuda enorme ; pues á pesar de haber pagado 8000 libras 
antes de su ca ida , m u r i ó dejando deudas hasta la can t i ­
dad de 22000 libras (esto es, dos mil lones doscientos 
m i l rs. poco mas ó menos.) 

Las debilidades de Bacon no p r o v e n í a n tanto del con­
cepto que habia formado de sí m i smo , como de su a m b i ­
c ión desmedida á que los d e m á s le aplaudiesen y respe­
tasen. Con nn pnco mas de amor p rop io bien entendido, 
hab r í a sido indudablemente mas v i r tuoso . Cuando el em­
bajador f r ancés lisongeaba su amor p r o p i o d i o i é n d o l e que 
j amás habia estado en c o m p a ñ í a de un á n g e l hasta en­
tonces, Bacon rep l i caba : « S i la bondad de algunos me 
compara con los á n g e l e s , mis fragil idades me demues­
t ran que soy h o m b r e . » 

Una prueba convincente del dominio que tenia sobre 
sí mismo es la siguiente. Estando dictando á su secreta­
r io una r e l a c i ó n de cier tos exper imentos filosóficos que 
habia b e c h i i , v ino uu amigo á oonuinicin" le que el r e i u l -



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 363 

ta(lo de una preleusion que tenia pendiente en la cor te 
]e era desfavorable ; con la mayor calma le dijo : a C ó m o 

d e ' s e r » , y despidiendo al amigo d e s p u é s de m a n i ­
festarle su agradecimiento por sus favores, se vo lv ió á 
su secretario d i c i endo : « E s t a b i e n , si aquel asunto me 

salido f a l l i d o , continuemos trabajando sobre este que 
está en nuestro p o d e r » , y s iguió d i c t á n d o l e por algunas 
horas, sin la mas p e q u e ñ a a l t e r a c i ó n de v o z , n i i n t e r ­
rumpir sns ideas. 

Hasta los ú l t i m o s momentos de su v ida s igu ió sus i n -
yesligaciones filosóficas, aun en medio de m i l dolencias y 
achaques, que su estudio p r o f u n d o , sus diferentes e m ­
pleos, y sobre t o d o , los tormentos de la imag inac ión le 
habían acarreado. E n e l inv ie rno de 1625 ya su salud se 
hallaba muy desmejorada. E n la p r imavera del año siguien­
te, estando practicando un reconocimiento por la isla con el 
objeto de repet i r c ier tos experimentos sobre la conserva­
ción del cue rpo , se s in t ió muy m a l o , a tormentado de 
dolores tan fuertes de cabeza y e s t ó m a g o que se vió o b l i ­
gado i detenerse en H i g b g a t e , en casa de l conde de 

A r u n d e l , donde d e s p u é s de una semana de sufr imiento 
e s p i r ó el 9 de ab r i l de 1 6 2 6 , á los 66 años de edad. 

Los ingleses se vanaglor ian de que su pais haya p r o ­
ducido este eminente escri tor cuya memor ia respetan en 
sumo grado. No po r eso, sin embargo , dejaron de con­
denarle por sus faifas como p o l í t i c o ; pe io tratando de l 
sabio como fundador de la filosofía e x p e r i m e n t a l , debe­
mos en a l g ú n modo apartar la vista de sus debilidades 
en p o l í t i c a , y venerar la memoria del l ibe r tador del e n ­
tendimiento humano de la t i r a n í a de opiniones estable­
cidas por la costumbre y e l pode r , y aquel que e c h ó los 
fundamentos para que cada uno pensase p o r sí mismo , y 
descansase solo sobre verdades deducidas de hechos p r o ­
bados, ú n i c a s que conducen al fin que nos proponemos. 

La iglesia de la A b a d í a de St. A l b a u contiene varios 
monumentos de hombres i l u s t r e s , pero n inguno puede 
proporc ionar le la d i s t i nc ión que posee, encerrando las 
cenizas del c é l e b r e Bacon. L a siguiente l á m i n a es una 
r e p r e s e n t a c i ó n exacta de d icho monumento . 

L . G. 

WMmm. 
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Sli ESTÜJDIO DE I iA F l t O S O r i A W A T U R A l i . 

^ S|luacion del hombre en el globo que hab i t a , y 
"'ece ha sujetado á su p o d e r , es muy notable ba-
ei'entes aspectos. Si le comparamos con los de-

i | j * * M fie que la t i e r ra se baila pob lada , j a i ece, 
,l;Ja"ios U a t enc ión ú n i c a m e n t e en su c o n s t i t u c i ó n U-

lue es ,miy infer ior á ello» respecto á casi l o -
H,s c u a f a U e s , desprovisto do los medios de satis-

SUs necesidades na lu ia los , y 4« dcfcu lc rse de 

los innumerables enemigos que le rodean. ISingun otro 
animal pasa un periodo tan largo de su existencia en 
u n estado de desamparo tan absoluto , n i l lega en su 
vejez á una imbeci l idad tau abatida y digna de compa­
s ión . A n i n g ú n o t ro animal ha negado la naturaleza aquel 
indispensable a b r i g o , sin e l cual son insoportables los 
r igores de los paises septentr ionales , ó las vicisitudes de 
los climas t emplados , y apenas ninguno la ha merec i ­
do menos armas externas , para atacar ó para defen­
diese. Desti tuido de ligereza para ev i ta r los ataques 
do sus voraces enemigos, y de armas para con l ra res t a r -
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l o s : muy sensible á las influencias alinosfericas, y no 
siendo adecuados á su c o n s t i t u c i ó n los alimentos á s p e r o s 
que la t ie r ra ofrece e s p o n t á n e a m e n t e durante al menos 
las dos terceras partes de l a ñ o , el hombre si l'ucse aban­
donado á sí m i s m o , ser ía sin duda alguna el mas desam­
parado y desgraciado , aun en los climas mas templados 
y benignos , de cuantos animales existen. A to rmen tado 
por e l miedo , acosado por e l h a m b r e , obligado á usar 
de espedientes viles para ocultarse á sus enemigos, y de 
e n g a ñ o s cobardes para des t ru i r y apoderarse de su p r e ­
sa incau ta , su existencia se r ía un continuado suter lugio 
y estratagema, su h a b i t a c i ó n la t e n d r í a en cuevas, en 
las aberturas de rocas elevadas, ó en el hueco de los 
troncos de á r b o l e s ; su a l imento cons i s t i r í a en gusanos y 
rep t i l e s i nmundos , ó algunas de aquellas pocas p r o d u c ­
ciones crudas de la t i e r ra que su delicado temperamento 
puede sopor t a r , v a l l á n d o l a alguna vez con los restos que 
otros animales mas poderosos hayan abandonado, ó des­
preciado por su e l ecc ión voraz de o t ro objeto. JNolable 
solo por carecer de aquellas cualidades y poder que es 
causa de la seguridad de otros animales y del respeto 
que in funden , e l hombre se r í a despreciado por algunos, 
otros ta l vez le r e s p e t a r í a n aunque siempre con medios 
de evadirse de é l , y algunos en fin le p e r s e g u i r í a n de 
m u e r t e , hasta que en e l trascurso de algunas genera­
ciones desapareciese su especie do la t ier ra enteramente; 
ó al menos, e s t a r í a reducida á alguna de las pocas islas 
de los t r ó p i c o s , en las que el calor del c l i m a , la escasez 
de enemigos, y la abundancia de al imento vege ta l , le 
p e r m i t i r i a u prolongar a l g ú n tatito su existencia. 

Sin embargo , e l hombre es si i i disputa alguna > el 
mas grande y poderoso de cuantos animales habitan eti 
el globo. Sus c o m p a ñ e r o s de h a b i t a c i ó n mas fuertes y 
feroces, la bal lena , el e lefante , e l águi la y el t i g r e , son 
destruidos por él para satisfacer sus deseos caprichosos, 
ó ya domesticados para servi r le ó encerrados para su d i -
yersion. Las producciones todas de la naturaleza se buscan 
diariamente para los usos mas comunes de su vida , y se 
recojen con mas ó menos p r o n t i t u d , estraidasno obstan­
te su resistencia de las e n t r a ñ a s de la t ier ra , de los bos­
ques, del O c é a n o y del aire. Estos son los pr imeros fi li­
tes de la r a z ó n . S i estos fuesen los ún icos ó al menos 
los principales , si la mera a d q u i s i c i ó n del poder sobre 
las cosas materiales y s ó b r e l o s animales menos favorecidos 
po r la naturaleza que nos rodean , si e l aumento consi­
guiente á nuestras comodidades externas y su conserva­
c ión y goces, fuese la suma t o t a l de los pr iv i legios que 
la poses ión de esta facultad nos conf ie re , t e n d r í a m o s , á 
pesar de todo, muy poco fundamento para vanagloriarnos 
de poseerla. Pero esto es tá m u y lejos de ser la rea l idad, 
pues todo e l que pasa su vida en una tolerable m e d i a n í a , 
ó mejor d i r é , el que no emplea esclusivamente todo el 
t iempo en proporcionarse los medios para satisfacer las 
necesidades absolutas de su exis tencia , conoce que hay 
t a m b i é n otras necesidades y deseos en que los sentidos 
no tienen par te alguna , y t a m b i é n una serie de penas v 
placeres enteramente dist inta de la que ocasionan el goce 
de apet i tos , ó el sufr imiento de miserias corpora les ; y 
t i ha esperimentado por sí mismo estos placeres ó penas 
con alguna in tens idad , no d u d a r á un momento co lo ­
carlos en un rango mas elevado y como merecedores 
de una a t e n c i ó n mas esmerada, que los de la p r i m e r a 
clase. E l hombre independiente de los placeres de la 
fan tas ía y de la i m a g i n a c i ó n y t a m b i é n del t ra to social, 
le const i tuye en u n ser especulativo ; contempla el m u n ­
do y cuantos objetos le r odean , no de una manera pasi­
va ó indiferente , ó como si fuesen una p o r c i ó n de f e n ó ­
menos que nada 1c interesan , sino t ienen influencia a l ­
guna en ta s i t uac ión presente , ó puede sacar de ellos 

alguna u t i l idad para su comodidad , si los contempla co­
mo un sistema dispuesto con orden y designio. Califica 
de sobrehumana, y s i é n t e l a mayor a d m i r a c i ó n al obser-
var la a r m o n í a de todas sus par tes , la habil idad y talen­
to del autor de su i n v e n c i ó n y e j ecuc ión . Tra ta de imitar 
aquellas quC mas fáci les le parecen po r la idea que for­
ma de el las , y encuentra q u e , con alguna imperfec­
ción y tosquedad , hasta cier to pun to consigue su objeto-
en otras si bien comprende la naturaleza de la idea, se 
encuentra completamente falto de medios de imitarlas-
ai p rop io t iempo que o t r a s , sin duda las de mas i m ­
por t anc i a , aunque ve los efectos que p roducen , las 
causas que los o r ig inan , e s t án igua lmente fuera del al­
cance de su saber y p o d e r í o . Estas observaciones le con­
ducen á fo rmar la idea de la existencia de un poder 
é intel igencia superior á la suya , y adecuada para la 
p r o d u c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n de cuanto ve que la naturale­
za produce : i i n poder al que puede l l amar i n f i n i t o , pues 
no soló no vé un t é r m i n o á los ejemplos en que se mani­
fiesta, sino q u e , por el c o n t r a r i o , hal la que cuanto mas 
profundiza en sus investigaciones, y mas estensa es lo 
esfera en que hace sus observaciones, mas ejemplos se 
le p resen tan ; y que , como el estudio de una cosa le 
prepara para entender y apreciar o t r a , el adelantamien­
to sigue al adelantamiento, la a d m i r a c i ó n á la admira­
ción , hasta que sus facultades se t rastornan con el asom­
bro , y su entendimiento se reduce á sus l í m i t e s propios, 
perdiendo toda esperanza de conseguir el fin que se pro­
puso. 

S i de la i n specc ión de los objetos externos vuelve la J 
vista hácia Sí mismo y examina sus facultades vitales e' 
in te lectuales , se encuentra que posee u n poder de exa­
minar y analizar su p rop ia naturaleza hasta c ie r to pun­
t o , pe ro no mas a l lá . E n su c o n s t r u c c i ó n co rpora l cono, 
ce que puede comunicar c ie r to grado de movimiento á 
sí mismo y aun á otros objetos, que este poder depende 
absolutamente de su vo lun tad y que estos esfuerzos puede 
suspenderlos ó aumentarlos dentro de ciertos l í m i t e s ; pe­
ro q u é influencia tiene su vo lun tad sobre sus miembros, 
no es tá á su alcance c o m p r e n d e r l o ; de aqui resulta que 
aunque le consta la poses ión de este poder que ejerce, 
nada hay que le asegure censevvarlo s i empre , por mas 
que ansie conocerlo. Sus sentidos t a m b i é n le enteran de 
una m u l t i t u d de par t iculares respecto á ¡a parte estenor 
del m u n d o , y observa un aparato por el cual se trans­
mi ten las impresiones es ter iores , como una clase de sig 
nos , al i n t e r io r de su persona, y finalmente á su cerebro, 
donde conoce que p r inc ipa lmen te reside el sentimiento 
y raciocinio del hombre , pero por q u é medios llega á sa­
ber el efecto de estas impres iones , y cual sea la rela­
ción í n t i m a de c o m u n i c a c i ó n que existe entre este ser 
sensible in te r io r , y la m á q u i n a ó aparato , cuyo estenor 
es el h o m b r e , lo ignora comple tamente . 

L . G. 

MZARtncA «4 AXSLOaoJUt A J S G Ü l - Q r e í SM. XMBLO* \ 

E L C I S N E B E A K T C O Y E L C I S N E N E G B O . 

^ i el águ i la es la reina de los a i res , el cisne es el ^ ¿ 
de las aguas, y su imper io le pertenece como a la ' « ^ ^ 
nob l e , á la m á s graciosa, á la mas animosa de laS 
a c u á t i c a s . Y sin embargo su nombre g e n é r i c o , e H i 
p o d í a m o s l l amar su apellido, es vulgar , y por ^01^0 °te' j 
p l e b e y o ; pues que po r mucha repugnancia que c u e ^ | 
por mucho que se ande t i tubeando en calificar con ^ 
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disTgnfcion mil i sonnrtla á un objeto lan h e l i o , ; i l íin huy 
que venii d colocar al cisne en la familia de los patos . 
Si bien se considera , la idea poco í 'avorabh; que gene-
ralinente se tiene del p a t o , de su í i gu ra , de su traza 
proviene de que por lo regular siempre nos le represen­
tamos cuando anda por la t i e r r a , y lucra de su elemento 
en actitudes que no le hacen gracia ni le son tan na tu ­
ra les , pero visto cuando está dent ro de l agua adquiere 
muchas ventajas. E l cisne por el c o n t r a r i o , tiene inuV 
bien sentada su r e p u t a c i ó n de bella y elegante figura , á 
causa de que se deja ver Con menos frecuencia fuera del 
agua , y no es por consiguiente tan generalmente cono­
cido el desgarbo y torpeza de su modo de andar en que 
¡gua la , si no escede, á los á n s a r e s ó patos. Por for tuna 
suya, sus g u s t ó s e incl inaciones, sus necesidades y hasta 
su figura son causa de que adquiera ciertos h á b i t o s que 
no parece sino que son hijos de una verdadera coquete­
ría ó a f e c t a c i ó n , p o i q u e hacen que casi siempre es t é 
dentro del agua; y c o n s i d e r á n d o l e en ella es sin duda 
el cisne uno de los seres que pantentizan mas claramen­
te y hacen , mayor o s t e n t a c i ó n de la maravil losa ar-
lítonía que reina en la naturaleza. Su cuerpo tiene la 
forma-de un casco de nav io ; a largado, redondeado , un 
poco chato por la par te i n f e r i o r , y luego va d i sminuyen­
do hacia adelante de manera que el pecho termina en fi­
gura de proa. Ninguna par te saliente á uno ú otro lado 
ofrece resistencia para nadar , n i n g ú n embarazo ni o b s t á ­
culo encuentra para vogar en todas direcciones. La cola 
que-es de t a m a ñ o y forma proporcionada para servir de 

i contrapeso y no de i nú t i l carga , se alza un tanto cuanto 
sobi'é el n i v e l de l agua; el cuello destinado á sostener 
una cabecita p e q u e ñ a , es tan delgado y fino, que t a m ­
poco perjudica su peso á la par te de lan tera , no obstan­
te su mucha long i tud . Los motores que di r i jen y dan 
impulso al navio e s t án colocados hác la a t r á s , y segura­
mente no hay entre todos los p a l m í p e d o s uno que es té 
provisto de l an poderosos remos y tan fáci les de mane­
jar como los del cisne. De ellos se sirve , no solo para ca­
minar hacia adelante , sino t a m b i é n á guisa de t i m ó n , 
para mudar de d i r e c c i ó n , desviarse á la derecha ó á la 
uquierda , dar una vuel ta entera y desandar lo andado. 
Teniendo quieta y encogida lá una p a t a , ya sea todo 
4 lo largo del v ient re , ó ya por encima de la co l a , bas­
ta la otra sola para arreglar los movimientos del navio 
con la mayor e x a c t i t u d , l igereza y regu la r idad : y cuando 
entrambas patas trabajan á un t iempo y con todo su p o -
('er, adquiere una rapidez i g u a l a la del paso apresurado 
Oe un hombre. V o l a n d o de esta suerte al r e m o , todavía 
tiene el cisne a rb i t r io para acelerar el paso desplegando 
^os á manera d e v e l a s ; si el viento es favoruble , entre­
abre sus alas algo c ó n c a v a s , levanta las gu ías ó plumas 
argas, las conserva estendidas, y con uno y ot ro impu l -

- so de los remos y las velus , hiende las olas con maravi-
'osa facilidad y ligereza. D u e ñ o del l íqu ido elemento, 

etl que voga con natural idad y sin t i menor t raba jo , pa-
ece que cuando nada recorre sus dominios con cierta 

J j é t l e de deleite : las aguas y sus ori l las 1c ofrecen efec-
Va'nente cuanto puede hacer falta á sus necesidades y 

pHfc eres, y solo alguna que otra vez se \ é obligado á 
7""" en t ier ra asi como a r r a s t r á n d o s e con cierta pesa-
tî 2 recogcr los granos, las r a i í e s , las plantas acuá -
^as, los insectos, los gusanos que le sirven de a l imen-
|.f > no ha menester .salir del agua, sino i r costeando las 
^""tei as de sus dominios , y desde allí alcanzarlo alar-
p^10 4 ' ""cha distancia su cuello e l á s t i c o , i l ex i ldé y 
sin 0n":i' '0, Lo (m.s eomun es buscar y hallar el pasto 
^ salir del medio de los estanques , y su modo de ma-
¡j**'"18 en este caso descubre la admirable p r e v i s i ó n de 

^ ' " r a l e z a «u la o rgan i zac ión d« este « n i m a l . T i t n e 

el eisne , lo Inismo que los patos , la facul lad do v o l ­
ver cabeza abajo todo el cltCrpo , zambul l i r toda la par ­
te anterior de (i! , v ayudado de su largo cuel lo l legar 
con el pico á las plantas v l é g a m o d é l fondo. Este pico 
es fuer te , duro , y forma por ambos coStadoa una espe­
cie de dientes salientes como los de una sierra de donde 
par ten unos surcos por todo el in te r ior de! pico : el ani­
mal le llena de l é g a m o , y a y u d á n d o s e con el paladar y 
la lengua y por un movimiento r á p i d o y repet ido de las 
m a n d í b u l a s , traga solamente lo que le conviene y deja 
escapar por entre aquellos piquitos ó dientecl i los las 
materias i n ú t i l e s para su a l imento. Coino el cisne para 
todas estas operaciones ha de tener la cabeza casi cont inua­
mente sumergida en el agua, se hal la dotado de unos 
pulmones dispuestos de ta l manera que le p e r m i t e n so­
por t a r sin ahogarse una larga s u m e r s i ó n . U n i é a m e n t e en 
el t iempo de la postura y de la i n c u b a c i ó n es cuando los 
cisnes trasladan á t i e r r a su d o m i c i l i o , y aun en este ca­
so siempre hacen el nido lo mas cerca del agua que pue­
d e n , f o r m á n d o l e con yerbas y juncos , en donde la h e m ­
bra deposita siete ú ocho huevos e m p o l l á n d o l o s p o r es­
pacio de seis semanas; y no bien han salido los pol lue los , 
cuandd ios padres ayudan á |su propio inst into l l e v á n d o ­
los hácia el agua, y m e t i é n d o s e en ella para que los h i ­
jos sigan su ejemplo como lo hacen en efecto. A s i pasaft 
su vida los cisnes dentro de las aguas, en donde aquel 
conjunto tan bien dispuesto para nadar ó mas bien para 
navegar j es de un admirable efec to , realzando mas y 
mas la belleza de su figura el b r i l l o del plumage y la 
c o m b i n a c i ó n de los colores. L a nieve de los montes no 
es de nías b r i l l an t e blancura que la p luma del cisne, des­
de la estremidad de la cola hasta la frente ó par te alta 
de la cabeza. E l pun to en que, terminando esta, empieza 
el p ico , es tá cubier to de una pie l tuberculosa de un color 
negro muy agradable , que se estiende un poco sobre las 
mejillas: el pico es gracioso en su figura y proporciones, 
de color rojo anaranjado, y guarnecido de un filetito b lan­
co que corre todo á lo largo de las m a n d í b u l a s , y resalta 
sobre el matiz uegrusco de la especie de uña algo corva 
en que termina la m a n d í b u l a superior. E l i r i s ( i ) es os­
c u r o , y los pies de un negro e m p a ñ a d o que t i ra un p o ­
co á amar i l len to . Es muy difícil esplicar al que no io ha vis ­
t o , q u é cosa tan hermosa es el aspecto de un cisne que 
con las alas entreabiertas henchidas por el v i en to , la ca­
beza a l t a , e l cuel lo redondeado en l igera y muel le c u r ­
vatura , se desliza y voga sin esfuerzo visible por la su­
perficie de las olas. 

Las costumbres y c a r á c t e r de los cisnes pueden ser 
objeto de un estudio i n t e r e s a n t í s i m o . Aunque el inst into 
social e s t á muy desenvuelto en estas a v í s , y gustan de 
reunirse en bandadas, estas grandes reuniones, sin e m ­
bargo , se dividen en parejas que ofrecen dignos modelos 
de la fidelidad conyuga l . E l mucho , durante todo el 
t iempo de la i n c u b a c i ó n y á pesar de su afición al agua, 
apenas se aleja del nido en donde su hembra e s t á desem ­
p e ñ a n d o sus funciones: d e f i é n d e l a con fiereza y valor de­
sesperado contra los ataques de lodo linage de enemigos, 
y cuando los hijuelos han sal ido, comparte con ella lus 
cuidados todos de su e d u c a c i ó n , 
de la memuln l l o l i l l a mientras que 
y g u i a , a d e l a n t á n d o s e á c ie r ta distancia. No forman lo* 
cisnes el lazo conyugal solo para c u m p l i r los deberes pa­
ternales, sino que ambos consortes permanecen eslretha-
mente unidos auíi d e s p u é s de que juzgan á sus hijos ca­
paces de v i v i r independientes , remplazando un dulce y , 
foi is taute afecto a aquellos vivos transportes que p e i i ú -
dicamentc se renuevan con la vuelta de las estaciones. 

"f ' I ~ ~~ ' ~\ ' 1 ^ ' ' 
(l) r(r»Mlo riu« rndrn ta pitpill 'Me­

ando u retaguardia 
nadre la conduce 

- '5o 
la 
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Tauta t e rnura y tanto amor p roducen en e l cisne la pa ­
s ión violenta de los zelos, que suele ser su consecuencia; 
asi es que anda siempre v ig i lan te en zelosa guarda de su 
c o m p a ñ e r a , y la llegada de cualquier macho e s t r a ñ o y 
sospechoso, es s eña l de una encarnizada l u c h a , que se 
prolonga algunas veces d í a s enteros , y rara vez te rmina 
sin que uno de los combatientes quede muer to . Los dos 
r iva les , que se acometen á picotazos y aletazos, ponen 
todo su conato en atraparse uno á o t ro la cabeza y t e ­
né r se l a sujeta debajo del agua mucho t iempo para aho­
garse. Fuera de estas circunstancias extraordinarias en 
que se ven compromet idos los intereses domé.s t icos mas 
preciosos, e l cisne es genaralmeute de cond ic ión suave 
y apacible ; y, aunque con c ier to o rgu l lo y p r e s u n c i ó n , 
y nada accesible al m iedo , no ejerce especie alguna de 
t i r a n í a sobre la plebe a c u á t i c a . Di r í a se que satisfecho ele 
su poder y fuerza, HO cree necesario e j e r c i t a r l o s ; pero 
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tampoco escusa nunca la pe lea , y hasta contra el a'guila 
misma se defiende con denuedo, sin que en la lucha de 
los dos poderosos adversarios, e s t é muy segura de que­
dar t r iunfante la reina de los aires. Por lo d e m á s estas 
fuertes al teraciones, esta ag i t a c ión v io lenta no son las 
mas conformes á la naturaleza de l c i sne ; una especie de 
molicie y ociosa t r a n q u i l i d a d , e l sosiego y pac í f ico repo­
so const i tuyen mas bien que ot ra cosa su estado n o r m a l , 
y la a r m o n í a , por decir lo as i , de esta h e r m o s í s i m a ave 
no es completa , sino cuando con su hembra al lado va 
vogando t r anqu i l a y lentamente sobre las olas , y ageno 
de todo cuidado se roc ía con algunas gotas de agua sus 
bri l lantes p l u m a s , las arregla y alisa con el p i c o , c o i n -
pouiiiudolas y l u s t r á n d o l a s con el mismo esmero, con el 
mjsmo aseo y delicada a t e n c i ó n que emplea en su toca­
dor una dama elegante y pr imorosa . 
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Estas costumbres de los cisnes que pueblan y ado r ­
nan los estanques de nuestros j a rd ines , son e i i teramente 
iguales á las de loda la especie i quien ve v observa es­
tos hermosos p á j a r o s en los reales jardines "del Buen R e ­
t i r o , po r ejemplo , puede figurarse que ha visto aque­
l los cisnes salvajes esparcidos en los paises septentr iona­
l e s , que tomando vuelo de una fuerza y á una a l tura 
poco comunes, acos tumbran venirse h á c i a las regiones 
mas templadas al acercarse el i n v i e r n o . L a figura^ y la 
p l u m a son i d é n t i c a s ; solo se dist inguen los cisnes d o m é s ­
ticos de los salvages en que no tienen t u b é r c u l o s en el 
nacimiento de las m a n d í b u l a s , y en que el p ico es negro , 
al paso que los co lo r e s rojos y amari l los e s t án d i s t r i b u í 
dos en la p ie l desnuda que cubre su base. F,n las t ier ras 
meridionales de ambo s cont inentes se cr ian t a m b i é n otros 
cisnes que ofrecen notables diferencias de los que viven 
en las sep tent r iona les . Los navegantes Lnn observado 
en las islas Malu inas y en el estrecho de M a g a l i á n c s 
cisnes con toda la cabeza y la par te superior del fue l lo 
n e g r a , y los rios y lagos de la Nueva-Holanda es t án p o ­
blados de una m u l t i t u d de estas aves cuyo plumage en­
t e r o , á escepcion de las seis pr imeras gulas de cada ala, 
es t a m b i é n de un hermoso y b r i l l an te color negro. Es­
tos cisnes todos negros , y los de cabeza n^gra del estre­
cho de M a g a l l a n e s , t ienen el pico de color rojo subido, ' 
y su aspecto no es menos agradable á la vista , ni menos 
gracioso que el de los cisnes blancos de otros c l imas. 
L a s costumbres de unos y o t ro s son i d é n t i c a s , solo que 

M A i i m n - i M P H i M A DT: D 

al-unos han observado en los de las islas Maluinas ma» 
ingenio y so l ic i tud en el cuidado de los h i jue los : dicen 
que cuando recien salidos del huevo e s t á n d é b i l e s toda­
vía , la madre d e s p u é s de haberles hecho dar un paseo 
á nado , se los sube sobre el l o m o , los abriga con las 
plumas de las alas, y voga l levando á cuestas toda la 
pol lada. , . • 

La carne de los cisnes es negra y d u r a , y lo ún ico 
que puede aprovecharse de ellos es e l p l u m ó n que es fi­
no y suave: hablando en verdad, el cisne no es mas que 
un objeto de -vistosa o s t e n t a c i ó n , y no parece sino que la 
naturaleza le ha cr iado sin mas fin que el de delei tar los 
ojos, el cual fin le l lena maravil losamente. E n la an t i ­
g ü e d a d se dio c r é d i t o po r mucho t iempo á la opinión 
e r r ó n e a de que el cisne reunia á su belleza una hermosa 
voz y un canto melodioso; pero la esperiencia ha hecho 
ver c la ranienlc lo c o n t r a r i o , porque ademas de que los 
observadores mas calmosos no han logrado oir la voz del 

. cisne MHO de vez en cuando , su sonido es de lo mas as-
pero v desapacible que puede darse. T a m b i é n e* eílu.IVO* 
cada la o p i n i ó n de los que creen que la vida del 
l.e^a hasta dos siglos, pues si bien calculando por la 
rac ión de la i n c u b a c i ó n y las leyes generales de la na 
ra leza , se le debe suponer bastante longev idad , ioaa ^ 
aunque se le qui te de esos dos siglos e l uno, hay nesg 
darle mas larga d u r a c i ó n de vida de la que e l c n - d 
le c o n c e d i ó . 

T O M A S p O R D A N . ^ K U I T O R . 
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H e r c u l a n o y Pompeya tienen en los anales profanos la 
misma desgraciada ce l eb r idad , que Sodomn y G o m o r r a 
cu las sagradas c s c i i t u r a s : las dos ciudades romanas í u e -
von como las dos ciudades de la Pdleslina destruidas cu 
«n p u n t o , y sepultadas vivas cu lo profundo de la t i e r ­
ra. A c o n t e c i ó la t e r r i b l e ca t a ' s t ro í ' e , causada por uu,i cs-
panlosa e r u p c i ó n del Vesub io , en el año 79 de la era cris­
tiana , siendo T i t o emperador . Pompeya y H e r c u l a n o , si-
• uadas amb,)S en la o r i l l a del mar á la parte sud del v o l -
f a u , dormian en una seguridad p ro funda , cuando de i m ­
proviso l l egó su ú l t i m a hora. Hercu lano se s u m e r g i ó en-
golf ido en torrentes de l a v a : Pompeya p e r e c i ó en t e r r a ­
ba por uu horroroso d i luv io de cenizas y agua, a r ro j a -
''as dol c r á t e r , que c o m b i n á n d o s e en (1 ñi re vo lv ie ron á 
'•'«Sr transformadas en lodo : litio y otro pueblo desapa-
'"ecieron cnteramenle ; v tan comple to fuá el desastre, 
S"6 ni siquiera se pensó en descargar a' af|uei!as dcsgia-
Piadas poljlaciones de la cub ie r ta f i inebre , s r c á n d o l is de 

ti imi)a. P a s ó a l g ú n t i e m p o , y ya fá s n p c r í i c i e del sne-
se b^bia a l lanado; y ya se babiar. borrado los vestig'os 

lúe indicaban el lugar en niie yacian P ü m j v y a y l l e r c n -
''l00 ; de manera que el vjngél'Ó podia bollaidas con sus 
Ples, siu sospecbar siquiera rpre iba pisando sobre dos ciu • 
^ades rnmanas. Cerca de diez, y siete siglos l iabian t runs-
c,1i"rido de esta suerte , cuando unos aldeanos que estaban 
ca»aiido la t i e r ra para p lantar á r b o l e s , descubrieron una 
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parte del esqueleto de H e r c u l a n o , y de al l í á poco, otras 
escavaciones t a m b i é n casuales revelaron la existencia de 
Pompeya ; lo cual s i rv ió de est imulo para dar p r i n c i p i o á 
los trabajos de e x h u m a c i ó n que se han hecho en efecto, en­
contrando en ambas ciudades una mina inagotable de t e ­
soros a r q u e o l ó g i c o s . Los l ibros y monumentos , que b a -
bian escapado hasta ahora al r i go r de l t i e m p o , no daban 
r azón comp'eta de la a u l i g ü e d a d romana d o m é s t i c a , sino 
as í como en fragmentos sueltos y aislados, dejando en la 
i nves t i gac ión de los modernos ciertas lagunas , que las 
mas fundadas suposiciones y la i n t e r p r e t a c i ó n mas i n ­
geniosa solo podian l lenar de una manera imperfecta é 
h i p o t é t i c a , formando un cuadro incomple to y mut i l ado : 
pero con el d e í , c u b r ¡ i n i c n l o de Pompeya , la a n t i g ü e d a d 
se ha vuelto á cncot i t rar toda en te ra , i n t ac t a , a d m i r a ­
blemente conservada en sus mas d iminutos pormenores: 
al l í se l:a so rprend ido , por deci r lo asi , en fragante la 
vida de los romanos ; se busca , se espera ver salir por 
cu t re los edificios arruinados á los habitantes de la c i u ­
dad , porque no parece sino que apenas bace un dia, 
una hora que e s t á n ausentes, " C e r c a del t emp lo de J ú ­
p i t e r , dice un v i a j e i o , hay u n be l l í s imo al tar de m á r ­
mol b lanco , recien salido de manos del escu l to r : los 
obreros estaban acabando de hacer las paredes que le 
ímce r r a l i an ; uno de ellos acababa de ecbar una p e -
llsda de masa , iba ya á entenderla , cuando la funesta 
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sin gran d i f icu l tad c l c c r i a cualquiera c|uC el a lbañ i l la ha 
dejado j iara i r á comer , y que va ;í vo lve r al instante á 
c o n c l u i r l a . » La i lus ión que ba sugerido esta ref lexión 
Ult ima se reproduce por todas partes en Porhpeya , e i i -
Cdr i t r ándose a cada paso trabajos i n l e r r u m p i d o s , obras 
á medio c o n c l u i r , que manifiestan c u á n grande sei'ia el 
t e r r o r de los habi tantes , y la p r e c i p i t a c i ó n de su inga . 
A q u í , un panadero estaba sacando el pan del horno en 
e l momento en que l'ue preciso echar á h u i r ; la mitad 
de la hornada es t á t odav ía den t ro del horno hecha c a r b ó n ; 
a l l í , unossoldados se estaban d i v i r t i e n d o , en pintarrajar 
figuras en las paredes del cuerpo de guardia: los d i b u ­
jos no hablan recibido todav ía la ú l t i m a mano cuando 
espantados los artistas deser ta ron , abandonando la guar­
dia con tanta p r i s a , que n i aun se de tuvieron á abr i r 
las puertas á otros c o m p a ñ e r o s , presos ó arrestados, y 
Jos infelices se encontraron mue r to s , abrazados á las r e ­
jas, como haciendo esfuerzos en medio de su desespera­
c ión para arrancarlas y l ibe r t a r su vida. Se ven las t i e n ­
das de comestibles y licores abier tas , y llenas de vasijas 
que convidan y aguardan á los parroquianos; las taber­
nas con los mostradores manchados do v i n o , y s e ñ a l a d o s 
de las copas, que l laman á los bebedores; carteles y 
anuncios que l laman la a t e n c i ó n del p ú b l i c o , como el de 
Julia F e l i c e , hija de Spu r iu s , que pone en conocimiento 
del vec indar io , por medio de un r ó t u l o escrito en la pa­
red de su casa , que tiene para a lqui lar 9 0 0 tiendas y u n 
establecimiento de baños . Estas tiendas , ex t raord inar ia ­
mente mul t ip l i cadas , conservan todavía sus cartelones y 
muestras diferentes , que presentan singular ana log ía con 
las que usan nuestros modernos m e r c a d e i ' é s : los vende­
dores de leche se anuncian con cabras y vacas pintadas, 
los de caza, pesca, carnes, etc. con pinturas t a m b i é n 
de aves, peces, carneros, j ava l í e s v otros animales; y 
los farmace'uticos con la efigie de la s imból ica serpiente. 

No puede esplicarse el v ivo y profundo i n t e r é s que 
inspira el aspecto de esta c i u d a d , en que no hay objeto 
alguno moderno que altere y desfigure la á a t i g ü e d a d pu­
ra de su fisonomia; y vacilando la curiosidad entre m i l 
serias reflexiones que aquellas ruinas sugieren, no sabe 
sobre q u é pa r t i cu la r idad fijarse eu aquel conjunto en 
donde cada par le descubre alguno de les habites de la 
vida romana. Sin embargo , la d i s t r i b u c i ó n in t e r io r de 
las casas pa r t i cu la re s , merece estudiarse con preferen­
cia por ser menos conocida que la de los edificios p ú b l i ­
cos. Las casas de Pompeya , alineadas en calles t o r t u o ­
sas, estrechas, y guarnecidas de aceras, son por lo co­
m ú n muy bajas, y no tienen ventanas. Una gran puerta 
da entrada á lo i n t e r i o r ; debajo de la cual suele haber 
un cuartucho para el p o r t e r o , con dos nichos á los lados 
en donde estaban atados para serv i r de centinelas un es­
clavo y u n p e r r o . Las habitaciones e s t á n repart idas al 
rededor de u n patio con el pavimento de mosá ico rodea­
do de una g a l e r í a sobre columnas abierta y c i r c u l a r : á 
estas habitaciones solo entraba la luz po r las puertas y 
algunas claraboyas hechas en el techo. Casi todas las 
casas t en í an a la par te de la calle tiendas que por lo re­
gular no se comunicaban con las habitaciones inter iores; 
pero algunas sin embargo tenian puertas hacia la par te 
i n t e r i o r que conf i rman la noticia de algunos historiadores 
de que los propietar ios mas ricos no se d e s d e ñ a b a n de 
vender por sí mismos al p ú b l i c o el vino y el aceite de 
su cosecha. La d i spos ic ión de las casas de Pompeya es 
un nuevo test imonio en apoyo de los que opinan que la 
Vida de los romanos era p ú b l i c a en te ramente : pues que 
al l í todo se hal la calculado para la comodidad y espleD-
uor de los aclos esteriores y ceremonias p ú b l i c a s , y na* 

tía Jjai'li Id coihodldflii y t f |* lü tlu la Vuld pt-lvnda; 
Bi las casas pni l i cu l a l ca, en nlguhas He lab Cuales se 

hal lan todav ía fuentes cu los palios y vestigios de j a r d i ­
nes, no han sucumbido al poder del t iempo en el trans­
curso de l i i i l ochocientos a ñ o s ; claro es que los edificios 
p ú b l i c o s cohlo de ilias solides han de haber sido mejor 
conservados: asi es en efecto, y son muchos los modelos 
de a rqui tec tura p ú b l i c a , sagrada y profana ; de templos 
circos y teatros que en la ciudad desenterrada se han ha­
l lado casi intactos. U n templo de Augus to destinado 
á servir de salón para los banquetes á que se convidaba 
al pueblo , indica todav ía este uso por las p in turas y es­
cul turas de que se halla enr iquec ido , entre las cuales se 
ven gran muchedumbre de gansos, s e ñ a l cierta de que 
estos habitantes de los corrales estaban en grande est ima­
ción entre los comedores y glotones de aquel pais. E n el 
gran teatro se ven t o d a v í a marcados los asientos que se­
g ú n su calidad y rango ocupaban los espectadores, y un 
bi l le te de entrada que se e n c o n t r ó á la puer ta dá á co­
nocer que los precios no eran m u y a l tos , pues que no 
pasaba de l va lo r de unos cuantos cuartos el de aquella 
especie de c o n t r a s e ñ a dada para la r e p r e s e n t a c i ó n de una 
tragedia de Esquiles. E l F o r u m en donde se vent i laban 
los negocios p ú b l i c o s y mercan t i l es , presenta t o d a v í a 
los pedestales que sos ten ían las estatuas de los ciudada­
nos i lustres de Pompeya , y conserva muchos restos de 
la t r ibuna de las arengas; su vasto rec in to e s t á t o d a v í a 
decorado con dos magn í f i cos edi f ic ios , á saber: u n t e m ­
plo de J ú p i t e r en donde se encerraba el tesoro p ú b l i c o , 
y un t emplo de Venus en donde t e n í a sus sesiones u n 
t r i buna l c r i m i n a l . 

Pompeya ha conservado asimismo la ú l t i m a morada 
de sus habi tantes , sus monumentos f ú n e b r e s ; y de los 
diferentes puntos de vista en que puede colocare el v í a -
gero para contemplar la c i u d a d , ninguno acaso ofrece u n 
aspecto mas interesante que la v í a de los sepulcros. No 
hay cementer io alguno antiguo que se haya conservado 
tan intacto y tan comple to en su t o t a l i d a d , n i que p r e ­
sente tan minuciosamente los usos y costumbres de los 
romanos re la t ivos á sus mausoleos y enterramientos. Es ­
te cemen te r io , situado en una de las puertas de la c i u ­
dad, forma una larga y l inda avenida; la vía p ú b l i c a que 
es m u y estrecha y empedrada con grandes trozos de lava 
sobre los cuales se echa de ver t odav ía la seña l de las 
ruedas de los carruages, pasa po r entre dos andenes ó 
aceras, a cuyo lado opuesto se ven colocados l a t e r a l ­
mente dos filas de sepulcros. L o s mausoleos mas esplen­
didos esta'n colocados á la par te de de l an te , y los mas 
sencillos por el c o n t r a r í o ret irados ha'cía a t r á s ; algunas 
tumbas solo encierran los despojos mortales de una pe r ­
sona, al paso que otras son sepultura c o m ú n de toda 
una f a m i l i a ; una pared no muy alta separa los l í m i t e s de 
cada una , y seña la á cada muer to el espacio que le es­
tá destinado. 

Estos monumentos f ú n e b r e s e s t á n const ru idos , en su 
mayor p a r t e , de un m á r m o l pu l ido de cstraordmaria 
b l a nc u ra , y trabajados con buen arte y esquisito gusto. 
S u es t ruc tura uniforme presenta generalmente una b ó ­
veda, en cuya concavidad e s t án abiertos los nichos des­
tinados á r ec ib i r las urnas cinerar ias; en la parte este-
r io r por e l frente hay una especie de mesa y asientos 
de p i e d r a , y era donde los parientes y amigos teman 
el convi te funera l . Los bajos relieves que adornan a lgu­
nos de estos sepulcros prueban que t a m b i é n los moder­
nos mezclaban la vanidad con el do lor . Gozaban los c i u ­
dadanos de alta clase ó de m é r i t o dis t inguido el p r i v i l e ­
gio de ocupar en el teat ro y en el foro un asiento e 
honor á que daban el nombre de hise l l ium : cons i s t í a este 
en un banco adornado de almohadones con franjas , ca-
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p a i de conteuci- dos personas, y sin embargo el p r i ­
vilegiado se soriLulia so lo , consistiendo por consiguien­
te la d i s t i nc ión en ocupar doble lugar del necesario. 
Vues este biscllinm de bonor se ve pomposamente es­
culpido en muebos de los sepulcros , á manera de los es­
cudos de armas con que nuestros nobles suelen decorar 
las sepulturas de sus familias. Sobre uno de aquellos m o ­
numentos bay grabada una i n s c r i p c i ó n que prueba que 
en la a n t i g ü e d a d se c o n o c í a , ya que no las inscripciones 
fúneb re s , á lo menos el uso de bonrar á los grandes 
bqmbres , baciendo su sepul tura a' costa de la ciudad. L a 
tal i n s c r i p c i ó n dice que aquel sepulcro se e r ig ió po r 
AlHa Dec imi l l a , á su mar ido Marcus A U i u s , y á su bi jo 
en un terreno concedido por el pueblo . H a y t a m b i é n en 
Pompeya otros mausoleos interesantes po r la semejanza 
que se baila entre las ideas que envuelven sus adornos, y 
las de los pueblos modernos : y algunos se ven exornados 
de a l ego r í a s al estilo o r i e n t a l , como el de Nivo l i a Tycb i a 
construido por ella para s í m i s m a , sus hijos y l i be r ­
tos en el cual se ve esculpido un bajel entrando en e l 
p u e r t o , s í m b o l o del descanso de la m u e r t e . A lgunos 
otros sepulcros son t a m b i é n notables po r la delicadeza 
del trabajo y la magnificencia de las esculturas-, tales 
son el mausoleo de Calvent ius Quietus p roc lamado 'por 
los inteligentes e l mas elegante de todos los de la a n t i ­
g ü e d a d , y el de Scaurus enriquecido con preciosos bá jos -
relieves de estuco, que representan c a c e r í a s y grupos de 
gladiadores, cuya esplicacion e s t á en inscripciones he­
chas con p i n c e l ; Estos sepulcros , como construidos de 
materias mas duras y menos accesibles á la d e s t r u c c i ó n , 
es tán t o d a v í a mejor conservados que las edificios p ú b l i ­
cos y par t iculares de Pompeya ; tan acumulados se ha ­
llan en aquel s i t i o , que el camino que atraviesa por en 
medio de el los , . y se representa en el grabado que va á 
la cabeza de este a r t í c u l o , ha tomado e l nombre de via 
de los sepulcros. Por e l se va á la c iudad dejando 
á la izquierda una á manera de posada ó m e s ó n grande 
donde sin duda iban á descansar y reparar sus fuerzas los 
trabajadores y sepultureros del cemenler io. E l especta'-
culo de este f ú n e b r e lugar sirve como para preparar e l 
ánimo del viagero para contemplar la ciudad destruida 
por el espantoso desastre , y aumenta ta l vez la i lus ión 
del espectador: los monumentos que s i rven d e morada 
á los muertos parecen tan nuevos y recientes que cuesta 
dificultad persuadirse á que los que acabaron de cons­
truirlos han sido t a m b i é n reducidos á la nada hace diez 

l ' ífcfcpjSígWfl. ,fl¡).q »b orfáél »|l . ' J i iobi i Ot» t*«H oÍKNlttQ 
-oqi«')3 eeília l o q olfed»» 9b íWWfl^P i a u i i g U \ , <;J I M J Í M 

«tui Í>I>I»9 ! inmo! , ¿ ! d u « a * « n • i1 • <:lidtu 1 v\ sboJ i m i 
1 « s i .oml iupn i ae »b « t ib í ivu iav i t ; : ) - ¿oiki ' íd «oí »1» u-jbi 
\ *U'jiih;l¿íii iBwxui fÁMOiinboq 00 , üo t i iT iJ ' ' • !i<;¿ ?,flJ.-.'' cíiior» 

»isyi9!>do o h f hn • M l • olíjí c í e ; } i t í i i a íob s las^ «d »b s i 
CASAMIENTOS A M T I G U C 3 . 

Usnu 9Í» snoqni í i ^ m ñ M g o l « BÍIÍT «5b«D 
no de los efectos mas notables que ha p roduc ido la 

ClVilizacion, ha sido emancipar la pa r t e mas bel la de la 
^'"eacion, de aquella tu te la degradante á que el sexo mas 
ltterte la babia reducido , mientras la b a r b á r i e no tenia 
Codigo racioi ial en el goc<;, ó d i spos i c ión de los objetos 
^ n é s t i c o s mas apreciables. D e s c o n o c í a s e la rec iproc idad 
(le los deberes i i i a t r in ion ia les , y la fel icidad rea l de la 
P^le era la menor de todas las consideraciones. La m u -
!er « 'a una esclava , amada mientras podia c o n t r i b u i r » 
*WfiCe« los cMpriclios de su t i r a n o , ó estimada m i c n -

M 85 que por un manejo e r o n ó m i c o podia c o n t r i b u i r :í 
^*tflne» el gasto es t ra \aganlc <lc su a m o , ó aumentar 
1 ^"soii) de su avaro compaf ie io . La b i j a , tratarla como 
1 u"iinal domestico f a v o r i t o , ibfi creciendo en t re c a r i -
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cias basta l legar á la edad n u b i l , cuando sin consul tar 
sus incl inaciones , n i por consiguiente su fe l i c idad , era 
entregada al hombre que podia ser de mas provecho á 
su insensible pad re ; en una p a l a b r a j la mujer en todo 
estado era considerada como una p rop iedad de l hombre 
á quien p e r t e n e c í a , y no podia nunca l lamarse indepen­
diente. Este de recho , tan injusto como inhumano , ha s i ­
do l levado en algunas naciones á un estremo i n c r e í b l e , 
t a l como el de rec lamar lo el poseedor basta d e s p u é s de 
su m u e r t e : y para mantener una p r e t e n s i ó n t an absur ­
da , fue i m p í a m e n t e reves t ida , sino con obligaciones r e ­
ligiosas, al menos con el c a r á c t e r de sacrificios propic ios 
á una monstruosa d iv in idad . Prueba t r i s t e son de esto 
las viudas en la I n d i a , que á la muer t e de sus esposos 
se sacrifican yo lun ta r i amen tc sobre su sepulcro. 

La p r á c t i c a de disponer los padres y tu tores de sus 
hijas ó p u p i l a s , ha sido tan remota y t an un ive rsa l , que 
pudiera detener la pluma de un escr i tor antes de conde­
na r l a , y hacerle investigar si hay alguna causa ocul ta en 
la naturaleza que pueda ó haya podido jus t i f i ca r la . Los 
escritos mas antiguos del mundo , aun cuando prescinda -
mos de su au ten t ic idad , la mencionan como p r á c t i c a r e ­
cibida , sin dar le la mas leve sombra de injus t ic ia . E n 
efecto, M o i s é s no solo hace repetidas veces a l u s i ó n á la 
costumbre de comprar las hijas á los padres para espo • 
sas, con dineros cuando los bab ia , con ganado á fa l ta de 
d i n e r o , ó con servicios personales si el p re tendien te no 
tenia mas medios que su t r aba jo , sino que refiere haber 
seguido esta costumbre algunos personages con cuyos 
nombres se dignaba el A l t í s i m o un i r el suyo. E l p a t r i a r ­
ca Jacob se o b l i g ó á serv i r siete a ñ o s á L a b a n , como 
r a b a d á n de sus ganados, po rque le diera po r mujer á su 
hermosa hija R a q u e l ; y p o r falta de alguna fo rmal idad 
en el convenio , d e s p u é s de los siete años de u n asiduo 
t raba jo , e l caprichoso padre d ió al mozo la o t ra hi ja fea 
que él detestaba. Una propuesta de otros siete años de 
su jec ión hizo Laban á Jacob po r la mano de Raquel , y 
el enamorado joven c o n s i n t i ó por no perder e i f r u t o d e l 
trabajo y obtener al fin su deseo. É n otra pa r te de l 
Pentateuco se refiere que el p r í n c i p e de Salen , cuando 
sol ic i tó á D i n a , hermana de los doce pa t r i a r cas , dijo al 
padre : " P í d e m e cuanto quieras , y y o sa t i s f a r é t u de­
seo , con ta l que me des la muebacha para que sea m i 
m u j e r . » En otros pasagos de l a B i b l i a se halla una l ey 
regulando el precio que el pre tendiente babia de pagar 
al padre por la novia que solicitase. 

Los persas y otras muchas naciones en e l A s i a , los 
turcos en E u r o p a , los negros en e l A f r i c a , y las t r i b u s 
independientes en la A m é r i c a conservan t o d a v í a esta cos­
tumbre en todo su vigor . U n par de camellos es el p r e ­
cio de una l inda joven á r a b e ; el persa que puede dar 
algunas piezas de telas , e s t á seguro de ha l l a r una c o m ­
p a ñ e r a ú su gusto .; un padre t u r c o vende á su bija des­
de la edad de siete años po r una cor ta heredad, obligán-r 
dose á entregar la bija cuando l legue á la p u b e r t a d , ó 
res t i tu i r la p o s e s i ó n en caso del fa l lecimiento de la m u ­
chacha ; y por ú l t i m o , un buen poncho y media docena 
de yeguas es el precio de una hermosura en las pampas ó 
en las or i l las de l M a r a ñ e n . E n una p a l a b r a , t a l es la 
p r á c t i c a en todas las naciones no c iv i l izadas , y a u n e n 
otras que lo e s t á n en cier to grado, i 

E n t r e las naciones ant iguas, que contamos como c i ­
vilizadas por el poder y fama de sus gobiernos , como 

| los As i r l o s , Medos y otros pueb los , la costumbre de dis­
poner los padres de sus lujas era imiv v i i r ia , p e r ó las 
j ó v e n e s estaban siempre obligadas a s o m e t « r s e ciegamen^ 
te á la dec i s ión de M I S padres. I l e r o d o t o , que v i v i a como 
450 años antes de la era cristiana j r e í i e r e la cos tumbre 
que p r e v a l e d . » en c-te panto cu t re los unllguos bab i lo» 
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nios , tan singular en su i n s t i t u c i ó n como d iver t ida cu su 
p r á c t i c a . E n efecto, nada p o d r á hallarse mas curioso so­
bre este asunto que la feria anual que se celebraba eu 
cada pueblo del t e r r i t o r i o de aquella famosa cap i ta l . 

Eu la p r i m a v e r a , cuando toda la naturaleza respira 
« m o r , se celebraba en cada pueblo dependiente de B a ­
bi lonia la fiesta de los casamientos, á la que as is t ían l o -
düs las doncellas casaderas, y todos los j ó v e n e s que se 
sen t í an con medios ó con deseos de obtener una compa­
ñ e r a con quien emplear sus atenciones. Las doncellas, 
ataviadas con todo e l esmero correspondiente á la i m ­
portancia de la o c a s i ó n , estaban formadas en c í r c u l o en 
u n lugar espacioso, con una divisa cada una para ser 
distinguida i n d i v i d u a l m e n t e , mientras que los candidatos 
í los himeneos se paseaban al rededor , observando el 
m é r i t o personal de cada v i r g e n , y cual p o d r í a corres­
ponder mejor á sus incl inaciones. Pasado e l t i empo regu­
la r de la e x p o s i c i ó n se daba p r inc ip io a l negocio del dia; 
e l magistrado tomaba su asiento, el que p u d i é r a m o s l lamar 
escribano se sentaba a' su mesa , e l rematador subia á la 
t r i b u n a , y e l pregonero aguardaba la s eña l para anunciar 
la prenda de cada remate. S e g ú n e l sistema adoptado era 
necesario empezar por la mas hermosa , y s egu ía e l c a t á ­
logo según e l m é r i t o respect ivo. Por las p r imeras sehacian 
las ofertas mas considerables , y solía haber grande oposi­
c ión ; adjudicadas las mas hermosas á los mas altos posto­
res, se ponia sobre la mesa el dinero por su o rden , s e g ú n 
la cantidad. Es de adver t i r que e l c a t á l o g o de las doncellas 
•staba numerado como nuestros t e r m ó m e t r o s , con la d i fe ­
rencia de que cero no era u n pun to ex t remo sino el t e m ­
plado, é s to es, que Cero era la doncella que sin ser h e r m o -
ta no podia llamarse fea, y asi formaba el pun to medio; 
cada n ú m e r o sobre cero indicaba un grado mayor de her ­
mosura , y por consiguiente cada grado bajo cero indica­
ba una fealdad mas notable. L u e g o que se babia dispuesto 
de las mas hermosas, e l ó r d e n de la venta era i n v e r t i d o , 
ó po r mejor decir no era venta sino dote , o f r ec i éndose la 
p r i m e r a donce l l a , bajo c é r o , á quien la quisiere tomar 
con el dinero dado por la o t ra p r i m e r a sobre c e r o , y 
ascendiendo gradualmente rec ib ía en dote la mas fea to­
da la cantidad dada por la mas hermosa; idea admirable 
para asegurar marido á cada m u j e r , pues por monstruosa 
que esta fuere , el r ico dote la hacia pasadera, y nunca 
dejaba de haber un mozo , que po r falta de gusto ó por 
afición al d inero , se acomodara con su suer te , r e t i r á n ­
dose á su casa satisfecho con la novia. La experiencia 
nos inc l ina á c r e e r , que d e s p u é s de seis meses de vida 
c o n y u g a l , aquellos que se hablan acomodado á la escala, 
bajo ce ro , se hal laban mas felices y v iv í an mas t r a n q u i ­
los que los fascinados elevados por su pas ión a la mas a l ­
ta tempera tura . Q u é o p i n i ó n f o r m a r á n nuestras lindas es­
p a ñ o l a s de esla costumbre b a b i l ó n i c a , no nos atrevemos 
á con j e tu ra r , a ú n q u e se puede p r e s u m i r , que serian 
muy pocas las que mirasen con t r anqu i l idad , cosa puesta 
en r a z ó n , que las ventajas de sus atract ivos sirviesen para 
el beneficio de las feas. Herodo to confiesa que esta es la 
i n s t i t u c i ó n mas excelente y admirable que habla hallado 
en el vasto campo de sus observaciones en la h i s lo i ia de 
las naciones, aunque alguna chistosa andaluza d i r á , que 
aquel caduco his tor iador griego habia perd ido el uso de 
sus sentidos, y que no podia d is t ingui r la suavidad de l r a ­
so ó terc iopelo de la aspereza del p a ñ o burdo o la t i e ­
sura del pergamino. 

L a cos tumbre de compra r mujeres p r e v a l e c í a entre 
las naciones alemanas que con nombre de godos, v i s igo­
dos, e t c , subyugaron el i m p e r i o r o m a n o , y c iv i l izados 
d e s p u é s , la fueron olvidando , pero atendiendo s iempre 
á las ventajas de la famil ia mas que i la fe l ic idad i n d i ­
v idual de los desposados , de modo que hasta en nuestros 

t iempos, de tan jactado ref inamiento , el contrato m a t r i ­
monial es una venta simulada. No son ahora los padres 
los que venden íf sus hijas, pero son agentes de la venta 
que ellas hacen de sí mismas por vanidad ó por avaricia. 
U n t í t u l o i l u s t r e , un empleo eminente en la nac ión , p o r 
d e c r é p i t o que sea su poseedor, puede obtener la t ierna 
mano de una doncella en la flor de su edad ; y un r i co 
comerciante , por toscos que sean sus modales , si tiene 
la l ibera l idad de firmar Una dote considerable puede es­
tar seguro de pub l i ca r sus amonestaciones con su nombre 
unido al de la j óven que fuere mas d é su gusto. 

[ E l Instructor . ) 

|Joblanoius l luvia, 

E stá generalmente admi t ido que no hay c i rcuns tanc ia 
alguna tomada separadamente mas adaptada para dar­
nos una idea ins t ruc t iva de la c o n d i c i ó n de los habitantes 
de un p a í s , que una d e s c r i p c i ó n de sus habitaciones. E n 
las capitales nos hallamos inducidos á juzgar de l poder 
de los p r í n c i p e s , y de la r iqueza de los grandes p o r los 
palacios que hab i t an ; pero en las capi ta les , p a r t i c u l a r ­
mente eu las naciones europeas, hay tanta semejanza, 
que á e x c e p c i ó n del n ú m e r o de habi tan tes , y las conse­
cuencias necesarias de mercados y t iendas , hay una 
igualdad que no es fáci l deslindar. La divers idad de cos­
tumbres y modo de v i v i r nacional ha de buscarse en las 
poblaciones del i n t e r i o r , que son la residencia de la c la ­
se media y de la mas pobre . Q u é idea mas exacta de la 
barbarie de los indios pampas , p o r e j e m p l o , p o d r í a m o s • 
formar por o t ro medio que una s imple d e s c r i p c i ó n de sus 
r a n c h e r í a s ? una docena de estacas cubiertas con cueros 
hediondos , un fogón en el medio sin c h i m é n é a , y media 
docena de zaleas para acostarse toda una f a m i l i a , basta 
para que conozcamos q u é personage es un cacique y q u é 
gente es u n pueblo de indios. Si subiendo un grado rnas 
a r r iba examinamos los ranchos solitarios de los cr iol los 
no solo en las pampas , sino en los campos de Chile y 
l lanos de la A n g o s t u r a , donde una pared de b a r r o , ó 
cuando mas de adobe , un techo de paja , un cuero por 
puer ta , y algunas cabezas de caballo por sillas compo­
nen toda la h a b i t a c i ó n y sus muebles , formaremos una 
idea de los h á b i t o s y conveniencias de su i nqu i l i no . Pero 
como estos son extremos , no p o d r í a m o s juzgar justamen­
te de la gente del p a í s ; para esto es necesario observar­
las en sus capi l las , parroquias ó pueblos. 

Cada v i l l a ó lugar de Rusia se compone de una sola 
c a l l e , larga y ancha , al fin de la cual e s t á la igles íá ; 
e s t á asi como las casas, ó mas p rop iamen te casucas, es- . 
tan construidas enteramente de madera , y toda la calle 
e s t á po r lo c o m ú n enmaderada, nunca empedrada, pu­
d i é n d o s e decir que el. impe r io de Rusia se compone de 
pueblos de p a l o , pues á e x c e p c i ó n de San Petersburgo, 
no hay mas casas de p ied ra ó l a d r i l l o que algunas antes, 
y muchas d e s p u é s del fuego en Moscovr . Claro e s t á que 
en Rusia , á e x c e p c i ó n de las dos capitales , no hay ta 
oficio de a l b a ñ i l e s , sino aserradores y esclopeadores, u' 
se usa la e x p r e s i ó n de edificar un pueb lo , sino traza1" 
y co r t a r una ciudad ; y el trabajo de los habitantes no 
e s t á en levantar una casa , sino en i r al bosque , cortar 
los á r b o l e s , y arrastrar los t roncos al l u g a r ; los t ron­
cos no se asierran en tab las , solo se cor tan á ciertas 
med idas , se les qui ta la cascara, se ponen tendidos uno* 
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sobre o t r o s , y se nsegurau cluv.mdo alfayins que pusan 
por muescas, un l íneas de a i r iha abaju, l lenaiido muy 
bien los huecos con yerba Seca , é igualando l i l t i m a m e n -
te las paredes con una capa de ba r ro . 

Las casas en estos lugares son de una forma casi 
cuadrada, y se componen de un solo cuarto bastante 
g r ande ; el suelo de pa los , y el t e d i o m u y empinado 
cubier to con cipias ó listones de madera ; Ja pun ta del 
caballete ha'cia la c a l l e , y proyectando el techo mas de 
una vara de la pared en la que hay dos ó tres troneras 
para que entre la l u z , aunque algunas parecen ventanas 
cubiertas con bejigas de bueyes abiertas y muy estiradas, 
que sirven de vidr ieras . Una cuarta par te de l cuarto 
e s t á ocupada po r un grande horno de b a r r o , y so­
bre e l horno hay u n entarimado á lo largo que sirve de 
d o r m i t o r i o . Si la famil ia es numerosa , se hace o t ro en ­
tar imado contra la o t ra pared tres varas de alto del sue­
l o , para q u é no ocupe toda la casa; asi pues , el h o r ­
no tiene tres oficios muy p r inc ipa l e s ; para cocer pan 
Cuando hay h a r i n a , es la cocina para h e r v i r la comida y 
beb ida , y es la estufa para calentar toda la casa. E n 
estas casas de los rusos no hay chimenea alguna, y e l 
humo d e s p u é s de l l enar el cuar to y hasta los p u l m o ­
nes de los habitantes sale po r donde puede. T a l es la 
á v e r s i o n que los paisanos rusos t ienen á las chimeneas, 
que un n o b l e , estando un inv ie rno en un pueblo de su 
s e ñ o r í o , hizo chimeneas en las casas de sus vasallos, pe­
r o todas fueron demolidas luego que se r e t i r ó á la cor te . 

Los muebles de una casa consisten en tres ó cua t ro 
Bancos arr imados á las paredes , una mesa, algunos d o r -
n i l l o s , platos de loza basta, s a r t é n y o l la de h i e r r o . Pero 
la cosa mas p r i n c i p a l en las casas de Rusia es el B o g h , 
que es u n santo, á n g e l ó D i o s , porque todo lo r e p r e ­
senta , y n i n g ú n paisano ruso p a s a r í a una noche , n i c o ­
m e r í a u n dia sin tener á la vista su Dios p é n a t e bajo 
cualquier nombre que sea; es la r e p r e s e n t a c i ó n de una 
persona sagrada, j algunas veces semejante á la figura 
que damos al Padre E te rno , E n e l t a m a ñ o y esplendor 
Varía Según las circunstancias del a m o , ó mas b ien del 
ama de la casa , pero cada una se esmera en dar le el 
mejor colorido ó adornarle con cuanto oropel puede o b ­
tener ó cree necesario. 

S e r í a un descuido c r i m i n a l dejar apagar la l á m p a r a 
q u é mant ienen siempre a rd i endo , y una p r o f a n a c i ó n 
imperdonable en t ra r en una casa , y no quitarse el som­
brero , hacer tres reverencias profundas al B o g h , y per ­
signarse tres veces antes de saludar á los d u e ñ o s de la ca­
sa. Muchos viajeros respetables como el Doc to r C l a r k e y 
ú l t i m a m e n t e el Doc to r L y e l l convienen en que se puede 
á í i r m a r que no hay una casa en todo el imper io sin te­
ner un B o g h en el lugar mas d is t inguido. 

E n e l camino de San Petersburgo á M o s c o w , á causa 
del t r á n s i t o de los nobles y de la cor te , hay lugares con 
algunas casas de l a d r i l l o , y algunas casas de paisanos 
de adobes; pero a l mismo t iempo se debe obse rva r , que 
esto no es tanto efecto de ref inamiento n i de e l e c c i ó n 
como de la escasez de madera por mayor distancia de 
bosques del c o m ú n , porque ha sido necesario el cont inua­
do esfuerzo, durante muchos re inados , p i r a desarraigar 
aun en las clases superiores la afición á las casas de ma­
dera ; siendo muy c o m ú n á pr inc ip ios de este s i g lo , que 
cuando un noble ó persona p r i n c i p a l se veía obligado 
por alguna r a z ó n p o l í t i c a á edificar un palacio ó casa de 
l a d r i l l o , hacia al mismo t i e m p o , al lado del j a r d i n , una 
casa de madera para su h a b i t a c i ó n , dejando la grande 
h a b i t a c i ó n para adorno de la cal le . 

Es una ¡dea jenera l en todas las clases de Rusia , 
que las casas de madera son mas sanas que las de p iedra 
y l a d r i l l o ; y es probable que tengan r a z ó n p a r t i c u l a r m e n ­

te en un c l ima como el de Rusia y Sibei ia . Es induda­
ble que son mucho mas cal ientes , ciscunslancia de m u ­
cho aprecio en un pais tan frió : otras ventajas i m p o r ­
tantes son , lo barato del m a t e r i a l , lo fácil en la cons­
t r u c c i ó n , y lo p ron to bu ed i f ica r ; los palos no cues­
tan cosa alguna , y luego que e s t á n cor tados , en un par 
de dias e s t á n armados y clavados; y el trazar el plano 
requiere tan pocas reglas geome'tricas , que cada j ó v e n 
ru so , cuando se casa, puede hacer su h a b i t a c i ó n como 
los p á j a r o s hacen sus n idos , po r i m i t a c i ó n ó casi po r 
ins t in to . A u n en las catas de gente r i c a , y po r cons i ­
guiente compuestas de muchos cuar tos , hay la ventaja 
de poderlas al terar con la mayor fac i l idad ; y t r a spor t a r ­
las de un lugar á o t ro si fuere necesario, como se p o d r á 
ver por la ane'cdota siguiente, 

" L a espresion de remover una casa en esta p a r l e 
del m u n d o » , dice e l Doc to r C l a r k e , " e s t á considerada 
como una empresa m u y t r i v i a l . Cuando Sir Charles Gas-
coine fue de San Petersburgo como d i rec to r de l a f u n ­
dic ión en L u g a n , hizo una visi ta á un caballero ruso que 
v iv ia diez leguas distante de este pueblo. A d m i r a n d o el 
d i r ec to r la hermosura , conveniencias y muebles tan apro­
piados de la casa de su amigo , dijo que d a r í a cua lquier 
dinero por tener una casa semejante en su establecimiento 
de L u g a n . E l d u e ñ o de la casa r e s p o n d i ó , que si Sir Char-
les admiraba aquella h a b i t a c i ó n , estaba á su d i s p o s i c i ó n , 
p romet iendo l levar la á Lugan y poner la a l l í , exacta­
mente como la v e í a . E l p rec io fue convenido entre los 
dos, la casa removida en una semana, y el caballero 
ingles h a b i t á n d o l a , de l mismo modo que la habia vis to 
antes, y como nosotros la hallamos durante nuestro 
via je .» 

D e s p u é s de esto no debemos admirarnos al o i r , que 
una iglesia pa r roqu ia l ha sido trasportada de un lugar á 
o t r o , con poca mayor d i f i cu l t ad que e l cura , s a c r i s t á n y 
monaci l lo . 

( E l Instructor.) 

f . i i i l ..VÍ'JU'¡1 ojlItilJ.J l:) >iui n i u l i t! ilK, Belrilíli : ¡iii' 
En un periódico de provincia hemos leido lo s i ­

guiente: 
•nw. ínuMioíl au,•<]) aos»'ioc> !» iihi;;i«;q ' iv inm .•>t,nl , I ,Í - . Í -

L a isla de Juan Fernandez ha desaparecido ú l t i m a ­
mente de l mar del sur. Indudablemente fue producida 
en t iempos remotos por alguna e r u p c i ó n v o l c á n i c a , y aho­
ra ha sido destruida por un t e r r emo to . E n t r e la doble 
caftastpfre que seña l a su or igen y su d e s a p a r i c i ó n , n i n ­
guna historia en el mundo ha hecho menos ru ido que la 
his tor ia de esta isla. Si los p a í s e s como los hombres t i e ­
nen sus glorias personales, la isla de Juan Fernandez ha 
tenido sin duda la suya en haber dado un asilo al m a r i ­
nero n á u f r a g o á quien Danie l Defoe dio el i n m o r t a l n o m ­
bre de Robioson Crusoe. Esta isla t o m ó su nombre de 
Juan Fe rnandez , p i l o t o e s p a ñ o l del siglo X V I , quien 
se ocupaba en navegar en las costas del sur de Aine'r ica 
desde P e r ú á C h i l e , sin ha l lar mas enemigos que los 
vientos de l sur : estos con todo eran tan temibles que se 
consideraba esta n a v e g a c i ó n como la mejor y mas severa 
escuela. E n una ocas ión l e o c u r r i ó , sin consultar e l t i e m ­
p o , si h a c i é n d o s e mas á la mar podia evi tar estos t e r r i ­
bles vientos . Hizo la p r u e b a , y h a l l ó l o que deseaba 
viendo deslizar su buque sobre el mar como po r encan­
to . E n uno de sus viages h á c i a el año de 1572 d e s c u b r i ó 
una costa que c o n o c i ó no ser la de Chile , y mas feliz 
que C r i s t ó b a l Colon m i s m o , inmediatamente la puso su 
nombre . H a l l ó que era una i s l a , y á su vuel ta c o n t ó ma­
ravi l las de e l l a ; pero cuando propuso el l levar a l l i una 
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colonia, el yol j ienio e s p a ñ o l no se m a n i f e s t ó dispuesto 
á faTor (M -c i - su idea. Fernandez con todo se e s t a b l e c i ó en 
la isla, pero d e s p u é s de a l g ú n t iempo la a b a n d o n ó dejan­
do solamente n l g U ^ S cabras, las que se m u l l i p l i c a r o n 
inucbo. Se duda si la E s p a ñ a le c o n c e d i ó el dominio de 
l a i s la ; pero es mas probable que l a causa de abando­
narla fuese s u pas ión por el m a r , y la vida á que h a ­
bla estado acostumbrado. V o l v i ó á esta vida aventurera , 
y se asegura po r algunos autores que é l fue el p r imero 
que d e - c u b r i ó l a nueva Celaudia. 

V A R I E D A D E S . 

Una esposa. 

ed ah í á vuestra esposa desidiosa y neg l igen te , va­
gando po r la casa con los bolsi l los de su delantal rasga­
dos, el vestido sin p r e n d e r , e l cabello despeinado, y 
calzada con un par de zapatos viejos en chancleta . Siem­
pre fue dejada, y e l mat r imonio la hace serlo mas. Su 
cuar to parece una p r e n d e r í a . Los muebles e s t á n man­
chados de grasa y t in ta , y en fin toda la casa manifies­
ta la falta de una ama esperta y cuidadosa. Es indo len ­
te c r é d u l a y de buen c o r a z ó n . Su marido es t a m b i é n 
pacífico y contentadizo, asi es que vayan las cosas como 
q u i e r a n , n i se al tera ni lo advier te . Con todo son felices 
á su manera , y pasan la vida sin inqu ie tud n i cuidados: 
quien sabe? T a l vez son mas prudentes que aquellos que 
aspiran á un m é t o d o de vida de mas refinada comodidad. 

M i r a d por o t ro lado á Ja a t revida dominante m a t r o ­
n a , reputada en el c í r c u l o entero de sus amigos por m u ­
jer de estraordinaria disposic ión y despejo: habla r e d o 
y en tono mag i s t r a l , dictando en todas ocasiones, p í d a ­
sele ó n o , su o p i n i ó n . P o d r í a ella sola gobernar todas 
las familias de la Crist iandad. Sus planes de e c o n o m í a 
son comentados cerca y lejos. Su fuerte ha sido siempre 
el mandar , por lo que al escoger mar ido ha buscado un 
i m b é c i l s i m p l ó n que la deja hacer cuanto qu ie re . E l l a 
conoce su deb i l idad , y se aprovecha de esta c i rcuns tan­
cia para ejercer su autoridad propia . Sin duda alguna 
semejante mujer p a r t i r í a el c o r a z ó n de un hombre sen­
s ib le ; y un hombre de c a r á c t e r le p a r t i r í a á ella la 
cabeza. Pero ah ! en que estado tan celestial de i lus ión 
y ceguedad v i r e su Insignificante ma r ido ! Para él no 
se v ió j amás una mujer tau e c o n ó m i c a , tan hacendosa, 
tan buena en fin, como la suya ; buen provecho le haga. 

E l c a r á c t e r de una buena esposa no puede del inear­
se : ¡posee tantas p e q u e ñ a s é indefinibles escelencias! 
Solo aquel cuya vida hace feliz puede justamente apre­
ciar el valor de esta joya ines t imable . No hay cosa sobre 
la t i e r ra de tanto precio que pueda c o m p a r á r s e l a , y é l 
lo sabe. E l l a dulcif ica su existencia; es para é l un con­
sejero prudente y desinteresado, y sin p rocu ra r atraer la 
a t e n c i ó n hacia ella m i s m a , esparce en to rno de su espo­
so un b r i l l o que sin ella j a m á s hubiera obtenido. 

Los solterones. 

V e d ahi al opulento honv ivan t que mantiene una casa 
para el solo, que profesa una a n t i p a t í a Inherente y s in­
gular á todo el sexo femenino, y que asi ha pensado en 
casarse en su v i d a , como on arrojarse al mar. Hace 
m u y pocas visitas como no s^a á a l g ú n ind iv iduo de su 
especie que tiene una mesa parecida n la saya, y por 

consecuencia sabe como satisfacer el paladar de su h u é s ­
ped. Si se halla accidenlalmente en sociedad donde hay 
s e ñ o r a s se fel ici ta en secreto de no tener que pagar a l ­
g ú n r ico prendido ó costoso trage , mientras pe rmi te que 
sus criados malgasten ó se embolsen por lo menos una 
cuarta par te de sus rentas , y que lo que bastarla á soste­
ner una familia menesterosa sea diar iamente consumido 
para a l imentar á una cuadr i l l a de i n ú t i l e s animales d o ­
m é s t i c o s . Para é l no hay goce mayor en la vida (y rara 
vez piensa en ot ro alguno) que una comida b ien sazo­
nada, y aunque toda la fragancia y dulzuras de la n a t u ­
raleza no le a f e c t a r í a n en lo mas m í n i m o , el o lor de un 
manjar delicado le entusiasma y v iv i f i ca . 

H a y t a m b i é n el pobre of ic ia l re t i rado que , sin ascen­
sos ha pasado la pr imavera de su vida en el se rv ic io , r e ­
ducido po r necesidad al aislamiento en que v ive en 
una boardi l la , ó const i tuido en a r r i m ó n á la mesa de 
otros mas afor tunados; ó ta l vez demasiado orgul loso pa ­
ra esto ú l t i m o , y no teniendo mesa p rop ia para convidar 
á un amigo , no come nunca fuera de su casa, con ten ­
t á n d o s e la mi t ad del año con una sopa de v ig i l i a y u n 
trozo de carne fiambre. SI le e n c o n t r á i s en la cal le os 
hahla filosóficamente de su amor á sus penates (si es que 
un hombre que v ive en casa de h u é s p e d e s puede hablar 
de este modo) y su inc l i nac ión a l r e t i r o . Promete repe­
tidas veces el haceros una visita , pero nunca llega el ca­
so de ve r i f i c a r l o . H a y sin embargo en él una chispa de 
humana heucvolenc ia , y u n rasgo de car idad d u l c i f i ­
ca los l imi tados goces de su vista sol i tar ia . Una par te y 
no p e q u e ñ a de sus escasos medios e s t á destinada á m a n ­
tener á u n anciano y d e c r é p i t o par iente s u y o , y lo d á 
sin m u r m u r a r , aunque disminuye considerablemente e l 
eorto n ú m e r o de sus comodidades. ( 

Por o t ro lado se ve al vano y pedante l i t e r a to de 
enfadosa e Insoportable e r u d i c i ó n . Se eterniza sobre, sus 
empolvados v o l ú m e n e s día y noche , y ha escrito tomos 
enteros sobre todo lo creado. Pero á pesar de sus esfuer­
zos para asombrar al mundo y legar su nombre á la pos­
t e r i d a d , n i é l , pobre h o m b r e ! n i el mundo han adelan­
tado cosa alguna con su e rud i ta tarea. E s a l t o , flaco y 
en estremo fan t á s t i co en su lenguage. Su c o n v e r s a c i ó n 
es incesante, y á no ser tan á r i d a , m o n ó t o n a y cansada, 
p o d r í a l legar á d i v e r t i r po r sus muchos disparates. Se 
imagina á sí mismo bajo la p r o t e c c i ó n de los personages 
masno tah l eS j á los cuales cita en todas ocasiones, y 
abruma á su auditorio con t í t u l o s altisonantes é indiges­
tas relaciones de las infini tas pruebas de favor que dice 
le han prodigado. V i v e en u n oscuro y c lás ico r i n c ó n de 
la c iudad , y una mujer tan estravagaute como é l que le 
sirve de ama de gobie rno , es la sola en que hal la un sin­
cero admi rado r , pues se ha acostumbrado a' prestar fe a' 
todos sus re la tos , y si pudiera conseguirse de ella e l que 
manifestase su sentir respecto á é l (es tan callada como 
él locuaz) no hay duda que l e a c l a m a r í a desde luego e l 
hombre mas sabio de la t i e r r a . 

V n marido. 

V é a s e al marido perezoso y casero , tan exacto como 
reloj de s o l , que pasa su vida en cominear por la casa, 
ó por v a r i a r , vaga por las almonedas, ó a c o m p a ñ a á su 
mujer al mercado. 

Se al tera é incomoda con fac i l idad , no quiere t e r t u ­
l ia n i reuniones en su casa, porque i n t e r r u m p i r í a n la 
regular idad de su orden d o m é s t i c o . Su mujer se ha acos­
tumbrado á la misma e x a c t i t u d , y este m é t o d o de vida 
estarla para él exento do molestias', á no ser porque ha­
lla s iempre ú sn's criados incorregibles. D e s p u é s que les 
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lia bhséflatid pat \A tetiiásiúi» V r i á limplai' un liilieblc, 
d cn)ilj.'iir una t ' .opii, t i ime ([He Volvtíi" á ditifirtítidcf de 
nuevo su ¡ h s t r u c c i o n , y á pesar de lodos sus preceptos 
y ejeruplo, nUnca consiguen liacei lo con la p rec i s ión que 
el desea. 

Ved laulb icn al Opulento mercader enfrascado en él 
bu l l i c io de los negocios, eh c ü y o c o r a z ó n no cabe o t ro 
car iño que el del d i n e r o ; pero que c o n c e p t ú a absoluta­
mente necesario á sus intereses el Casarse. Busca pues 
esposa, no tanto por el deseo de tener una dulce c o m ­
p a ñ e r a , cuanto una mujer económica á quien poder colo­
car al frente de su establecimiento. Ko es pues una m u ­
jer con cierta for tuna y e s p í r i t u independiente la que le 
conviene , pues p r e v é [muy bien que esta querr ia gastar 
su dinero á su an to jo , y bacer su vo lun tad sin adher i r ­
se á los planes e c o n ó m i c o s de su m a r i d o , como aquella, 
cuya for tuna escasa la bubiese sujetado toda su vida á 
ciertas pr ivaciones. E n este supuesto busca una , que 
necesitando asegurar u n po rven i r , e s t á p ron ta á sujetar­
se á cualquiera sacrificio para adqu i r i r l o , y se amolda 
por consecuencia al c a r á c t e r y exigencias de su mar ido , 
d e s e m p e ñ a n d o su par te subordinada con entera sumis ión . 
E l la t r a t a como una criada mayor . Le pasa u n tanto 
para gastos d o m é s t i c o s , de lo cual tiene ella que darle 
exacta cuenta. Es p u n t u a l en ex t r emo . y no queda n u n ­
ca á deber un m a r a v e d í mas a l lá del plazo s e ñ a l a d o , 
siendo a l mismo t iempo rigoroso cu rec lamar just icia pa ­
ra sí. E s insensible y poco sufrido ; su aire es el de un 
hombre que no ha conocido nunca d i f icu l tades , y que 
se reconoce superior á ellas. Pero su famil ia nó se revela ; 
le mira con reverencia y respe to , aunque él la gobierna 
á lo d é s p o t a . 

Una viuda. 

M i r a d á la alegre y joven v i u d i t a ; ¡ q u e buen tema 
para las habli l las al ver la caminar con pie l i g e r o , l a n ­
zando significantes miradas por entre sus elegantes e n l u ­
tados crespones! 

Se dedica á proteger muchachas casquivanas á fin de 
atraer siempre en pos de sí un séqu i to de galanes con el 
objeto de atrapar si es posible uno para el la . 

Apenas tiene lo suficiente para tentar á un cazador 
de fortunas al paso que su estravagancia asusta á los h o m ­
bres de prudencia y medianos recursos. Se adorna y ata­
v i a , habla m u c h o , convida y da saraos, frecuenta todos 
los paseos para hacerse ver , hasta que se consumen ella 
y su d ine ro , y todo sin fruto alguno, l l a l l a , s i , muchos 
Caballeros serventes que consienten en comer con ella, 
concur r i r á sus bailes, barajar sus naipes y escoltarla á las 
tiendas y priscos, pero n i n g u n o , por necio que sea, que 
quiera pasar su vida de aquel m o d o , ni someterse á la 
coyunda. 

V e d asimismo á la modesta viuda , p o b r e , des t i tu i ­
da y sin amigos discurriendo por las calles con su fú­
nebre andrajoso a tav io , pero conservando algunas r e l i ­
quias de compostura en el vest ir y rastros de pasada be­
lleza en su semblante abatido y macilento. Se casó i m ­
prudente por solo amor , y su marido fue uno de aque­
llos desgraciados mortales que emprenden varios medios 
«le adquirirse el sustento sin acertar en ninguno. Su ú n i ­
co recurso es ahora el r e fe r i r una y ot ra vez su l amen­
table historia á todas las no ta l i l ! dudes cari tat ivas para 
quienes consigue r e c o m e n d a c i ó n . l í s c u e b a n estas sus que­
jas con muestras de c o m p a s i ó n c i n t e r é s , y bacen poco 
" i " que escuchar y bablar de el lo en seguida. Se ve 
oblgada por la necesidad á t ra tar con c ier ta clase de 
gentes á quienes en su juven tud hubiera rehusado con 

—•.- ... —........ 
^éspre'cld iisobíal'^ y iátili lUhd que Hgi-álleget-ie? siíi 
favores. CoiisferV.i * i t i etnbargo a l g ú n resto de fa i t i ne -
petidehcia de Su fespírttu. No quiere depender eti üti t o ­
do de la merced de los d e m á s . Consigue Viv i r bajó t í í -
d iado y riteqdcr á sus pr imeras necesidades á fuerza de 
trabajar noche y dia y ás is l i r á tiho ú dos h u é s p e d e s . q a o 
tiene en áu casa. Con t o d o , es una vida p r e c a r i a : nadie 
sabe Jo que la infeliz tiene que afanarse para no contraer 
deudas. Pasa los dias en ansiedad y las noches en V f -
la , su j e t ándose á dar pasos humil lantes para sostenerse, 
hasta que llegue el t é r m i n o que hace t iempo es tá espe­
rando , de descansar en la tumba al lado de los suyos^ 
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« ¿ A ero q u é ha de suceder? Viene á E s p a ñ a un e x t r a n ­
jero ( y p r inc ipa lmente uno de nuestros vecinos t r a s p í r e -
n á i c o s ) , y durante los cuatro dias de l camino de Bayona 
á M a d r i d no cesa de c lamar con sus c o m p a ñ e r o s de d i ­
ligencia contra los usos y costumbres de la n a c i ó n que 
aun no conoce ; a p é a s e en una fonda e x t r a n j e r a , donde 
se r e ú n e con otros compatr io tas que se ocupan exc lus i ­
vamente de la alza ó baja de los fondos en P a r í s , ó de 
las discusiones de las c á m a r a s ; visi ta á todos sus paisa­
nos , atiende con ellos á sus especulaciones mercant i les , 
y sigue en u n todo sus p á t r i o s usos. L e v á n t a s e p o r e jem­
plo al siguiente d i a , y d e s p u é s de desayunarse con cua­
renta y ocho columnas de diarios llegados por la mala, 
se d i r i jo por e l mas cor to camino á casa de M r . M o -
n ie r á tomar un b a ñ o ; luego á almorzar chez M r . Ge-
n i eys ; d e s p u é s al sa lón de P e tiho n , y luego a í a l m a c é n 
de los Sabojanos ó al obradori de madama t a l ; desde al l í 
á la embajada, y saliendo á las tres [pesie de p a i s l " n o 
hay nadie en las calles. » Con lo cual se baja al Prado, 
donde no deja de hal lar á aquella hora a l g ú n ciego que 
baila los monos delante de los muchachos , o t ro que en ­
seña el t u t i l i - m o n d i al son del t a m b o r , ó un calesin que 
va á los toros con dos m a n ó l a s gallardamente escoltadas 
por un picador y un chulo . « V a m o s á los t o r o s . . . . » g r i ­
tos , s i lbidos, expresiones obscenas.... ¡o / i le v ü a i n p a í s ] 
Embis te el t o r o , cae el p i cador , der r iba á los chulos, 
estropea el caballo ; saca su l i b r o de memor ia y anota: 

la c o r r i d a de toros m u r i e r o n siete hombres , f el p ú ­
blico reia grandemente » Sale de a l l í y baja al Prado al 
anochecer; hay mucha gen t e , pero ya no se v e : « L a s 

j ó v e n e s personas ( a n o t a ) van a l P r a d o t a n tapadas que 
no se las ve » S ú b e s e po r la calle de la Reina , come en 
G e n í e y s , donde el Champagne y el Bordeaux le en t re ­
t ienen tanto que llega al teatro cuando se ba empezado 
el s a í n e t e : « L a s p e q u e ñ a s piezas en E s p a ñ a son p i t o ' 
yab les » No le parece tanto otra pieza que se distingue en 
la p r imera fila de la cazuela: e s p é r a l a á su descenso, y 
v iéndo la cabalmente sin c o m p a ñ í a , se ofrece caba l le ­
rescamente á h a c é r s e l a ; acepta ella como era de espe­
rar , y desde el momento le habla con la mayor marc ia ­
l i d a d : ^ L a s mujeres en E s p a ñ a son extremadamente, 
a m a b l e s » , d i ce , sin meterse á averiguar mas respecto á 
su c o m p a ñ e r a . Luego va á una soiree , donde al ins tan­
te todos empiezan bien ó m a l á bablar en f r a n c é s , y pa ­
ra diferenciar le inv i tan á jugar a l ecarte ó á bailar la 
galope , con lo cual vase luego á su casa y emplea el res­
to de la noebe en extender sus memorias sobre las cos­
tumbres e s p a ñ o l a s y p in tar los r o m á n t i c o s amores de Don 
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G o m a con doiii ia MaUlefa ó donna Pugu i t a con Dou i ' c r -
Htiitdcz. Pnsai) asi quince rlias, vuelve r á p k l a n u nte á Ba­
yona , y a' poco t i empo : '* Tahlcau m o r a l ct polilique de 
í1 E s p a g n e , p a r un observa(cur >': y p i l lando un trozo 
de Lesage I I - J i luda cu adoptar por e p í g r a f e el " Suivcz 
m o i , je vous fera l connoltre M a d r i d . » Y por c ier to que 
el M a d r i d que ellos pintan no le c o n o c e r í a Lesage n i el 
autor del M a n u a l , » 

Con esta su in imi table gracia y verdad p i n t ó nuestro 
Curioso pa r l an te en uno de los a r t í c u l o s de su " P a n o ­
rama m a t r i t e n s e » los errores en que los extranjeros i n ­
c u r r e n al hablar de las cosas de E s p a ñ a ; de lo cual nos 
ofrecen continuados ejemplos los p e r i ó d i c o s ingleses y 
franceses. 

En uno de estos ú l t i m o s (La Mosattme) leimos no l i a -
ce mucho t iempo una d e s c r i p c i ó n de nuestras corridas 
de toros tan r id iculamente desatinada, que no pudiera 
haberse hecho peor hablando de las costumbres de la 
China ó del J a p ó n . P í n t a s e al toro saliendo furioso del 
t o r i l , acometiendo sucesivamente ií tres adversarios á ca­
ballo {cavallers) cuando los picadores en la plaza no son 
mas que dos , y 4 estos sacando el caballo d galope des­
p u é s de haber clavado y quebrado su lanza , en lo cual 
se confunde la suerte de picar con la de quebrar r e j o n ­
c i l lo de los caballeros en plaza. Dícese que esta opera­
ción se rep i te muchas veces hasta que el toro queda 
muer to por la c ó l e r a , el dolor , y la p é r d i d a de la san­
gre ; y añade el autor de la r e l a c i ó n con mucha f o r m a l i ­
dad : " A ' g u n a s veces, sin embargo , estos pr imeros e n ­
cuentros tienen un ¿ v i t o rfiuy d i f e r en t e : si el de á ca­
ballo comete en el momento cn ' t i j o la mener f a l t a , el 

toro embiste al caballo y le der r iba ú cornadas; e n t o n ­
ces, só pena de perder su honor y r e p u t a c i ó n , el ginete 
desmontado tiene ob l igac ión de t i r a r de la espada, c o m ­
batir con el toro á p í o , y darle m u e r t e , vengando asi 
á su caballo que huye al o t ro estremo del circo arras­
trando sus e n t r a ñ a s ensangrentadas. D u r a n t e el combate 
los espectadores atentos al menor movimien to de los cam­
peones , observan la exacta imparc ia l idad de verdaderos 
jueces del campo , aplaudiendo lo mismo las cornadas 
dadas en regla , que las lanzadas de m é r i t o , de suerte 
que unas veces gr i t an entusiasmados: B r a v o , t o r o , y 
o t ras : B r a v o , cabal lero .» 

Las d e m á s circunst;;ncias de la l i d e s t á n pintadas cen 
la misma c s t r a ñ a ligereza é i n e x a c t i t u d ; y no obstante 
que M a d r i d es tá siempre l leno de extranjeros, p a r t i c u ­
larmente de franceses, que asisten ú nuestros especta'-
culos y debieran juzgarlos de ot ra m u ñ e r a , sobre ellos 
como sobre todas las cosas de E s p a ñ a se t ienen al o t ro 
lado del Pir ineo las ideas mas equivocadas y r id icu las . 
A la r e l a c i ó n que hemos estraclado a c o m p a ñ a una l a m i ­
na en donde la plaza de to ros , el traje de los l id iado­
res , y hasta sus actitudes y maneras e s t á n representa­
dos con la misma falsedad; cosa que parece de todo p u n ­
to i n c r e í b l e si con tanta frecuencia no se repitiese, ü i r v a 
de muestra el siguiente grabado que u n p e r i ó d i c o ex ­
tranjero ha dado a luz como imájen fiel de la puer tc del 
Sol de M a d r i d , y no es por c ier to de lo mas desa t in í ido 
que hemos visto i pudieran tener presentes estos errores 
los e s p a ñ o ! c s que juzgan de su pais por relaciones de 
extranjeros. 

5 
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"*^n el n ú m . 64 dol Semanario Piutorcsco dimos á núes - j a c o m p a ñ a d a de una d e s c r i p c i ó n de é l , y ahora les p r e -
lros lectores una vista de! t emplo de Diana eu F.voro, !• sentamos otras a n l i g ü c d a d c s existentes en la misma w u -

'fóJVIO I l .—n.0 Trimestre, 3 *»V'ci*m&til Mf-
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dad , que fué en ot ro t iempo rcsideucia de algunos de los 
reyes de Por tuga l . 

E l grabado que a c o m p a ñ a á este a r t í c u l o representa 
una p o r c i ó n de l inagnifieo aeueditcta romai io , (¡ue t e r ­
mina hacia k parte ñé h cii idad en un cast i l lo de í igura 
c i rcu la r ; É s t o s castillos tme con f'.-ccuciicia se ven «n ios 
m o n u n t é n t o s rontanos de es!a especie, servian para d i í e -
r en tes dbjetos. E n los acuedactus que abaitcclan do agua 
á la a n ü g u a Roma, se cr i j ian do t i v c l i o en trectio cast i­
l los q u é eran o í r o s tantos cuerpos de guardia para la t r o ­
pa encargada do h custodia y p r o t e c c i ó n da obras tan i m 
portantes. Algunos t a m b i é n estaban ocupados por alba--
ñi les y arquitectos conslantemcnto ciispucslo? para repa­
rar cualquier «laño; al p ropio t iempo que otros servian 
de conductos y de depós i tos para poder sacar el agua en 
aquel pun to . Con este ú l t i m o objeto ios hemos visto ed i ­
ficar en algunos acueductos modernos. La torre de Evora 
es un castil lo de esta especie. En c i i n t e r io r de é l BJpjf fifi 
d e p ó s i t o ó registro que contiene una par te del agua que 
pasa por encima de los arcos; por mciho m tubos se 11 
trae el agua &IU mismo en tanio que Otros conductos ¡a 
l l evan por bajo de t ier ra á las diferentes cistcrw.HS y fuen­
tes de la c iudad. Los amantes de las bellas artes se la ­
mentan con frecuencia del abandono y d e s t r u c c i ó n de 
edificios soberbios que los antiguos romanas levantaron 
en E s p a ñ a , Po r tuga l , I t a l i a , Dalmacia y otros paises , de­
j á n d o l o s como pruebas incontrastables y permanentes de 
su d o m i n a c i ó n ; pero esta fatal idad no ha alcanzado al 
acueducto y castillo de Evora que e s t á n muy bien con­
servados, y son en el dia de tanta u t i l idad como cuando 
se const ruyeron. Los habitantes modernos de esta ciudad 
beben la misma agua saludable que los antiguos romanos 
hacian ven i r á sus casas á fuerza de arte é indus t r i a , co­
mo unos rni l y ochocientos años ha. E l acueducto es tá 
construido de piedra mezclada con mor te ro . E l castillo 
es de l a d r i l l o , revocado lodo él con el estuco que usaban 
los a n t i g ü e s , cuya d u r a c i ó n es admirable . Los ladr i l los 
que usaban los antiguos no eran como los nuestros, sino 
una especie de baldosas de dos pulgadas de espesor; las 
coc ían basta darlas una dureza considerable , y d e s p u é s 
por medio del estuco las unian unas á otras hor izon-
t a lmen te , consiguiendo asi dar una p e r m a n e c í a á sus 
obras , que las construidas con piedra á veces no t ienen. 
L a l iv iandad y poca d u r a c i ó n de los edificios que en 
nuestros dias se cons t ruyen de l a d r i l l o en nada se pa re ­
cen á los de los romanos del mismo m a t e r i a l , en cuyas 
cualidades d e b e r í a n fijar a l g ú n tanto la a t e n c i ó n los a r q u i ­
tectos modernos , mayormente en aquellos puntos en que 
escasea la piedra . Las murallas del cast i l lo de E v o r a es­
t án tan só l idas que parece se edificaron a y e r , y aun mas 
fuertes , pues lodos sabemos que el estuco se endurece 
mucho con el t iempo. 

El p l ah del ed i l i c io , que se c o n o c e r á mejor viendo 
la l á m i n a que por ninguna esplicacion , es c i r cu l a r : su 
c i r cunfe renc ia , no comprendiendo las columnas que le 
rodean , es de unos cuarenta pies. Las columnas son ocho 
y del o rden jón ico . E n cada espacio entre las columnas 
hay un ^ i cho con una puer ta que comunica con e l d e p ó s i ­
to de agua y con e l i n t e r i o r de! edificio, l í l segundo piso 
del casti l lo e s t á decorado con pilastras j ó n i c a s , en las 
que hay unas aberturas para p e r m i t i r la entrada á la luz 
y al aing. UÜlTf t amcn te , corona todo el edificio una c ú ­
pula ó b ó v e d a s e m i - e s f é r i c a . 

O t r o objeto hay en Evora que aunque lAas moderno, 
atrae l a curiosidad de los que vUi tan esta c iudad , c o n ­
siderado p o r muchos de sus habitantes mas curioso que 
las a n t i g ü e d a d e s romanas. Estando a l l í el sugelo á quien 
somos deudores del dibujo de nuestro grabado, o c u p á n ­
dose en dibujar e l t emplo de Diana y el acueducto, le 

p r e g u n t ó un p o r t u g é s si habia visto la maravi l la de Por 
tuga! , la b ó v e d a donde se depositan los huesos humanos 
en el convento du San Francisco. Contestando que nó el 
d ibu jau le , el p u r t o g é s c o n el o r g u l l o de uu. Cicerone le 
d i j o : "Pues h.ga V . cuen ta . S e ñ o r ex t r an je ro , que 'no 
ha visto nada y vengase f&nmigo . " Siguióle en efecto 
d e s p u é s de atrirvesar la nave de la Iglesia de los francis­
canos, le introdujo en una b ó v e d a de aspecto l ú g u b r e y 
s o m b r í o , á cuya entrada l l a m ó su a t e n c i ó n la imponen­
te i n s c r i p c i ó n que i s y ó , y dec ía de ests suerte: 

" PSos os ossos que a q u í cs'amos 
Pellos vossos e s p e r a m o s . » 

Tiene de eslension aquel f ú n e b r e lugar como unos 
sesenta pies de la rgo , y unos t re in ta y seis de ancho. 
Ocho grandes pedestales ocupan pa r l e d é l a nave , d i ­
vididos por mi tad á cada l a d o , y todos ocho se hallan 
cubiertos de calaveras y huesos humanos, trabados eon 
una especio de estuco muy fue r t e , presentando á los ojos 
del que visita el t e r r ib l e osario una muchedumbre de des­
pojos de la muerte que no pueden menos de causar una 
sensac ión desagradable y m e l a n c ó l i c a . 

E v o r a dista unas 24 leguas de L i s b o a , e s t á situada 
en la provincia de Alen te jo aí sur de l camino que con­
duce desde la capi ta l de Por tugal á Badajoz y M a d r i d . 
Ademas de contener muchas a n t i g ü e d a d e s romanas , se 
encuentran en sus alrededores ruinas y altares de l t i em­
po de los Celtas, curiosas en estremo para el observador 
anticuarlo. 

L . G. ' -

P A M O R A M A M A T M T E N S S . 

« E l tiempo se ve reíraiado con exactitud 
en las generaciones v ivas; de suerte que 
los 'viejos representan lo pasado; los jóve­
nes lo presente, f los niños el porvenir." 

ADISSOJÍ. 

I -

L i a filosófica o b s e r v a c i ó n de u n c é l e b r e mora l i s ta , que 
queda eslampada como e p í g r a f e del presente a r t í cu lo , 
nos c o n d u c i r í a como por la mano á entrar de l leno en 
aquella cues t ión tantas veces agitada de la mayor ó me­
nor c o r r u p c i ó n de los t iempos; y d e s p u é s de bien deba­
t i d a , s u c e d e r í a n o s lo que de ordinar io acontece, esto es, 
que acaso no s a b r í a m o s dec id i rnos , entre los recuerdos 
pasados, la actualidad presente y las esperanzas futuras. 

Las mujeres, s e g ú n la o b s e r v a c i ó n t a m b i é n exacta de 
o t ro autor c r í t i c o , son las que forman las costumbres, 
asi como los hombres hacen las l eyes ; quedando igual­
mente por resolver la eterna duda de cual de estas dos 
causas influve p r inc ipa lmente en la o t r a , á saber; si las 
costumbres son ú n i c a m e n t e la e x p r e s i ó n de las leyes, 
estas vienen á producirse como el reflejo de aquellas. 

Parece sin embargo lo mas acertado el creer qnc es­
te es un c í r c u l o sempiterno en que quedan absolutamen­
te confundidos el p r inc ip io y el fin; pues si vemos m u ­
chos casos en que el legislador se l i m i t ó á fo rmula r m 
costumbres y las inclinaciones de los pueb los , tanibie 
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bay otros cu que estos se vieron ¡u raslrados por la al i e-
vida mano del legislador. 

De todos modus, no puede Decirse que la e d u c a c i ó n 
es la base pr iuc ipn l que sustenta y modela casi a v o l u n ­
tad el c a r á c t e r de l hombre , y de aquí la importancia de 
las leyes que la d i r i j an ; t a m b i é n h a b r á de convenirse en 
que las mujeres e s t án llamadas por la naturaleza á pres­
tar al hombre los p r imeros cuidados; á i m p i r a r l e sus p r i ­
meras sensaciones, á desenvolver Sus primeras ideas ; y he 
aqui explicada t a m b i é n naturalmente Ifi o i r á o b s e r v a c i ó n ; 
ó sea su influencia en el futuro desarrollo de la sociedad. 

Todas estas y otras muchas verdades se ven mater ia­
lizadas, por deci r lo asi, en cada pais, en cada c i u d a d , en 
cada casa. M a s , c í t e n l a , que no á todas es dado el apre­
ciar d is t in lamentc el e s p e c t á c u l o que delante se les p r e ­
senta; no todos saben adivinar sos causas, medir sus elec­
tos, calcular sus consecuencias; el l i b r o de la vida todos 
le escr iben; muy pocos son los que aciertan á leer en tíl; 
y a l l i dotide por lo regular acaba el orizonte de l vu lgo , 
suele emoezar e l del filósofo observador. 

l "Mucho mas locas las viejas 
son en Madrid que las mozas , 
y es natural, porque llevan 
muchos mas anos de locas.» 

ÍKOM 1)I£ ARKOYAI., 

D o ñ a D o r o t e a Ventosa, de quien ya en ot ra ocas ión 
tengo hablado a' mis lectores (1) , era una s e ñ o r a que por 
mal de sus pecados tuvo la fatal ocurrencia de nacer en 
los felices años de l reinado de Cár los I I I ; y si b ien esta 
circustancia no fuese averiguada mas que de ella misma, 
y del S e ñ o r Cura de la Pa r roqu ia , y pareciese hallarse 
desmentida por las continuas modificaciones y revoques 
de su persona m o n u m e n t a l , sin embarga, los a r q u e ó l o g o s 
y amantes de a n t i g ü e d a d e s (que corno es sabido t ienen la 
d e s c o r t é s osadía de s e ñ a l a r fechas á todo lo que miran) 
c reye ron poder arriesgarse á colocar la del nacimiento de 
nuestra h e r o í n a á los setenta y cinco del pasado siglo, 
mes mas ó menos. 

Nacida de padres nobles, y sesudamente originales , en 
aquellos t iempos en que los e s p a ñ o l e s no se hablan aun 
t raduc ido del f r a n c é s , vio deslizarse sus p r imeros años en 
aquel reducido c í r c u l o de sensaciones, que c o n s t i t u í a n por 
entonces la fe l ic idad de las famil ias ; y el respeto á se­
ñ o r e s padres, y el santo temor de Dios eran los ú n i c o s pen­
samientos que al ternaban en su i m a g i n a c i ó n con los j ue ­
gos infant i les . E n s e ñ á r o n l a á l ee r , lo necesario para ojear 
el Des ide r io y Electo y las Soledades de la v ida ; y en 
cuanto á e s c r i b i r , nunca l l egó á hace r lo , po r conside­
rarse en aquellos t iempos la p luma como arma peligrosa 
eu las manos de una mujer . N o bien c u m p l i ó doce a ñ o s , 
y antes que la r a z ó n vioiese como suele á p e r t u r b a r la 
t r anqu i l idad de su e s p í r i t u , fue colocada en u n convento , 
donde a p r e n d i ó á trabajar m i l primorosas f r u s l e r í a s , y á 
pedi r i Dios en una lengua que no e n t e n d í a , p e r d ó n de 
unos pecados que no conoc ía tampoco. 

E l amor pa te rno velando por su p o r v e n i r en tanto 
que ella d o r m í a y c r e c í a en el seno de la inocenc ia , n e ­
gociaba con eficacia un ventajoso m a t r i m o n i o para c u a n ­
do llegase el momento de salir al m u n d o , y no b ien h u ­
bo cumpl ido los diez y ocho años de su edad , fue vue l t a 
á la casa paterna y desposada de all í á pocos meses con 
u n hombre á quien ella apenas conocia , pero que ten ía la 
venta ja de colocarla en una b r i l l an te p o s i c i ó n , y a ñ a d i r 
á sus apellidos siete ú ocho apellidos mas. 

austera ob l igac ión lus voluntarios 

(0 Véase el tomo IT de el l ' ímnra/iia Matr i t rnxc , aft ícnlo titulado 
UM tres Hrtuuat. 

Pasó pues sin trausicion g radua l , desde el dominio 
de la hermana superiura al mas positivo del marido su­
per ior . Porque es bien que se sepa que po r enlonces t o ­
dos los maridos lo e ran , y í e n i a n mas punto de conlac-
lo con la aiTogniicia de los á r a b e s , que con la acomoda­
ticia c o r t e s a n í a francesa. 

Convencidos, no se sí con r a z ó n , de lo peligroso que 
es el nirc l i b r e , y el contacto de la sociedad, á la p u ­
reza de l i s costumbres femeniles , tocaban en el opuesto 
estremo; y c o n v e r t í a n sus casas en fortalezas, sus mu je ­
res en esclavas, y eli 
impulsos del amor. 

Ya se deja conocer , y todas mis lectoras c o n v e n d r á n 
en e l l o , que sistema tan d e s c o r t é s supone como si d i j é ­
ramos una sociedad inc iv i l i zada , una i l u s t r ac ión en man­
t i l l a s , y todas las j ó v e n e s d a r á n en e l i n t e r i o r de su 
corazón m i l gracias al c íe lo por haberlas hecho nacer 
en un siglo mas filosófico y concil iador. Pe ro esto no es 
del caso, n i ahora la ocas ión del obligado encomio del 
siglo en que v i v i m o s ; todo el lo p o d r á tener su lugar 
mas adelante; por ahora habremos de reposar la i m a g i ­
nac ión en los ú l t i m o s años de l que p a s ó , 

Nuestra bella mal maridada l l evó con paciencia el 
p r i m e r año de aquel t i r á n i c o amor : en este punto hay 
que alabarla la constancia , que en el día p o d r í a hacerla 
pasar po r una nueva Pene lopc : pero al fin, el p r i m e r 
año p a s ó ; y v ino el segundo; y entonces o b s e r v ó que su 
marido siempre era el m i s m o ; un seño r por otro lado 
muy formal y muy buen cristiano ; pero sin espada ni r e ­
dec i l l a , n i bolones de acero, n i mucho sebo en el p e l u ­
q u í n ; que entonces las mujeres se enamoraban de las 
pelucas, como ahora se enamoran de las barbas. Obser­
vó que á su edad (que tenia ya veinte cumplidos) toda­
vía no sabia bailar el bolero , n i cantar la t i r a n a , n i hab ía 
podido tomar par t ido entre Costillares y R o m e r o , n i sa­
bía q u é cosa era el arrojar confites á Manol i to G a r c í a ; 
cosas todas m u y puestas en razón y que para servirme 
de una espresion galo-moderna , h a d a n f u r o r por aque­
llos t iempos de gracia. A d v i r t i ó que su casa siempre era 
Su casa, y las ventanas s iempre con c e l o s í a s , y el per ro 
siempre acostado á la en t rada , y el R o d r i g ó n siempre en 
acecho á la sal ida, y los muebles siempre silenciosos, y 
los l ibros siempre Santa Teresa y F ray L u í s , y las es­
tampas siempre el Hi jo p r ó d i g o y las Bodas de Caná.^ 

P o r algunas e s p r e s í o n e s sueltas de algunas amigas 
(que nunca fa l lan amigas para veni r á enredar las casas) 
l l egó á adivinar que ex t ramuros de la suya h a b í a alguna 
o t ra cosa que no era n i su marido, n i sus p á j a r o s , n i sus 
c e l o s í a s , n i sus t iestos, n i sus l i g n u m cruc is , n i sus San 
Juanitos de cera. Supo que había teatros y t o r o s , y me­
r iendas, y p r a d o , y abates, y devaneos, y como la p r i ­
vac ión es salsa del apetito , r a b i ó por los abates y p e r l a s 
meriendas, y por el prado y por los t o r o s , y por la co ­
med ía y po r los devaneos. 

Pero á todos estos e s t r a ñ o s deseos hacía frente ra faz 
austera del esposo, que rayando en una edad abanzada, 
y p r á c t i c o conocedor de los peligros mundanos, se con ­
sideraba en el deber de apartar de ellos con vig i lante 
constancia á su j ó v e n c o m p a ñ e r a ; sin que esta por su 
parte se lo agradeciese, como que sfolo veía en ello un es­
ceso de e g o í s m o , y una Implacable m a n í a de ejercer con 
ella su conyugal au tor idad . 

D e s e n g a ñ a d a en fin de la Inu t i l idad de sus esfuerzos 
para quebrantar sus odiosas cadenas, hubo de confor­
marse al reducido c í r c u l o de sus obligaciones d o m é s t i ­
cas. Por for tuna el amor maternal pudo hacerla mas a l -
h a g ü e ñ a su existencia; tres hermosos n iños v in ieron su­
cesivamente á endu lza r la ; c r i á b a l o s ella misma, por no 
haberse aun establecido la funesta moda que releva á las 
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madres de este sublime debe r ; vivia con ellos y para 
e l los , y sus gracias inocentes casi la l legaron á reconci­
l i a r con unos lazos que antes miraba como t i r án icos y 
opresivos. 

Desgraciadamente de estos tres niños desaparecieron 
dos , antes que la muer te arrebatase t a m b i é n al p a p á , y 
cuando este acontecimiento v ino á cambiar la existencia 
de nuestra l ieroina , q u e d ó esta a' los cuarenta y ocho de 
su edad, con una sola n iña de quince abriles que revela­
ba á l i m a m á en sus lindas facciones, una verdad que 
apenas habla tenido lugar de a d v e r t i r , esto es, que ella 
t a m b i é n habia sido hermosa. 

Las mujeres en general suelen tener dos é p o c a s de 
ag i t ac ión y de r u i d o : una cuando en la p r imavera de la 
edad recogen los obsequios que la sociedad las d i r i g e , y 
o t ra cuando vue lven á rec ib i r los en la persona de sus 
hijas. La m a m á de que vamos bab lando , por las razones 
que quedan diebas, no habia tenido ocas ión de disfrutar 
de aquella p r i m e r a é p o c a ; pero nada la i m p e d í a aprove­
charse de la segunda. Y como es una o b s e r v a c i ó n gene­
ra lmente constante que el que ha sido viejo cuando joven, 
suele querer ser joven cuando llega á v i e j o , dé jase co­
nocer la buena vo lun tad con que a p r o v e c h a r í a la ocasión 
de r end i r al mundo el t r i b u t o que tan sin su vo lun tad le 
habla negado en t i empo. 

Escudada con el pretesto de la hija , que suele ser en 
madres verdes e l salvo-conducto de su r id icu la d i s ipac ión , 
alhagada por la for tuna con una b r i l l an te pos i c ión social, 
d u e ñ a absolutamente de su persona y d e s ú s bienes, y to ­
dav ía no maltratada por el medio siglo que disimulaba su 
espejo, t r a t ó de indemnizarse de las privaciones pasadas 
por las delicias presentes. A b r i ó su casa á la sociedad, y 
se r e l a c i o n ó con las mas elegantes de la c o r l e ; d!ó bailes 
y conc ie r tos , v is i tó tea t ros , dispuso giras de campo y 
lucidas cabalgatas, o b s e r v ó hasta la estravagancia los 
mas e s t r a ñ o s preceptos de la moda , y como esta lo au­
torizaba y su pos ic ión lo p e r m i t í a t a m b i é n , supo í i jar al 
dorado car ro de su t r iun fo y disputar á su propia hija 
m i l adoradores, que suspiraban p o r los bellos ojos de su 
b o l s i l l o , y que ofuscados por su esplendor , sab ían disi­
mu la r l a sus postizos adornos , su incansable é insulsa 
locuac idad , su dominante a l t ivez y sus^voluntariosos ca­
p r ichos . 

E l t i empo sin embargo iba impr imiendo su huel la ca­
da d ía mas hondamente en aquella agitada persona ; pe ­
r o ella tenazmente sorda á sus avisos, disputaba pase á 
paso al viejo alado la v i c t o r i a , en t é r m i n o s , que á creer­
la t en í a el s ingular p r i v i l e g i o de caminar hac í a su or igen; 
pues si u n a ñ o confesaba cuaren ta , al otro no ten ía mas 
que t re in ta y c i n c o , y al siguiente t re in ta y dos; hasta 
que se p l a n t ó en veinte y n u e v e , y ya no hubo forma 
de hacerla adelantar mas. 

A la implacable rueca de las parcas , o p o n í a ella las 
tijeras de la modista , y la m e d í a c a ñ a del pe luque ro , y 
las preparaciones del q u í m i c o ; a l l í donde a n o c h e c í a u n 
diente de amar i l len to hueso , l a industr ia c o r r í a presu­
rosa á colocarla o t ro de oro p u r í s i m o y m a r f i l ; a l l í don­
de empezaba a amanecer la blanca cabellera , el arte 
sabia cor rer el denso velo de un elegante p rend ido . 

¿ " Quien hay 
que cuente los embelecos, 
los r izos, guedejas, m o ñ o s 
que esta'n d ic iendo: Meuienlo 
calva que a y e r fuiste raso 
aunque h o y eres terciopelo ? " 

E l l a cu fin era un cód ice an t i guo , cuubidosamente 
encuadernado cu magpinca cubier tu ; un cuadro dul T ¡ -
ciano restaurado por manos profacas; casro viejo y care-

I nado como aquel en que el i nmor t a l Teseo m a r c h ó á 1¡, 
ber tar a los atenienses del t r í b u l o de M i n o s , de l cual se 
cuenta que fue conservado por estos en señal de venera­
c i ó n , reponiendo continuamente las piezas que se r o m ­
p í a n , en t é r m i n o s que d e s p u é s de nueve siglos, siempre 
era el mismo, aunque habia desaparecido del todo. 

No sin ocultos celos esta arrogante m a m á veía cre­
cer y desenvolverse diariamente las gracias de Margar i ta 
( q u e así se llamaba la n i ñ a ) , y mas de una ocas ión l legó 
á disputar la con grandes esfuerzos, ta l cual conquista 
que ella habia hecho sin ninguno. Bien hubiera deseado 
ocul ta r la á los ojos del mundo , como un argumenlo vivo 
de su edad , ó como u n formidable contraste de sus a r t i ­
ficiales perfecciones; pero entonces se hubiera ella mis­
ma condenado á igual r e c l u s i ó n y silencio. Mas fácil era 
hacerla pasar po r sobrina ó p o r hermana menor , afectar 
con ella la mayor f a m i l i a r i d a d , y renunciar á todo respe­
t o ; d i sminui r su br i l l an tez con la sencillez de su trage; 
dejarla cor re r con sus amigas dis t into rumbo , y diversas 
sociedades, y evi tar en fin todo t é r m i n o posible de odio­
sa c o m p a r a c i ó n . 

Las consecuencias naturales de semejante sistema no 
se hicieron esperar por largo t i e m p o ; desamparada la jo ­
ven de la tute la y de l escudo m a t e r n a l , e n t r e g ó inad-
ver l ldamente su c o r a z ó n a l p r i m e r pisaverde que quiso 
recoger le , y le e n t r e g ó con ta l v e r d a d , que haciendo 
frente á la t e r r ib le opos ic ión de la madre (que quiso en­
tonces usar de un derecho á que ella misma habia r e ­
nunciado con su conduc t a ) é impulsada por el p r imer 
movimiento de su p a s i ó n , i m p l o r ó la p r o t e c c i ó n de las 
leyes para satisfacer su v o l u n t a d , contrayendo m a t r i m o ­
nio con el susodicho g a l á n ; y mientras esto s u c e d í a , la 
mama', l i b r e ya absolutamente de toda trava y responsa­
b i l i d a d , se propuso dar r ienda suelta á sus caprichos y 
d i s i p a c i ó n , l legando á logra r lo en t é r m i n o s que solo fue 
capaz de atajarla una aguda p u l m o n í a , que supo aprove­
char la ocas ión de la salida de un ba i le , para l levar la 
aun cubier ta de flores á las afueras de la puer ta de 
F u e n c á r r a l . 

" T a ht notoriedad es el mas noble 
atributo del vicio, y nuestras Julias 
mas que ser malas , quieren parecería.-» 

JOVBIXAIÍOS. 

Dicho se esta' lo impor t an t e a' par que difícil de l 
acierto en la e d u c a c i ó n de una mujer . Hemos visto en el 
ejemplo anter ior las consecuencias de la excesiva suspi­
cacia paterna y de la o p r e s i ó n c o n y u g a l ; pero antes de 
decidirnos por el opuesto t é r m i n o , bueno se r á fijar la 
visla en sus naturales inconvenientes. Y las siguientes l í ­
neas van á ofrecernos una prueba mas, de que asi es de 
temer en la mujer el extremado r igo r y la absoluta i g ­
noranc ia , como la falsa i l u s t r a c i ó n y una comple ta l i ­
be r t ad . 

Hemos dejado á Marga r i t a en aquel momento en que 
colocada por su mat r imonio en una s i t uac ión nueva , pe­
dia tomar su rumbo p r o p i o , y r educ i r á la p r á c t i c a el 
resultado de su e d u c a c i ó n y sus p r inc ip ios . 

Poco queda que adivinar c u á l e s serian estos, si trae­
mos á la memoria el ejemplo de la m a m á , y las apasio­
nadas exageraciones que no podria menos de escuchar 
de su boca, contra la r í g i d a severidad de sus padres y de 
su esposo. A ñ á d a s e á esto el cont inuo roce con lo mas 
disipado y bull icioso de la sociedad, las conversaciones 
a l h a g ü e ñ a s de los amantes, las p é r f i d a s confianzas de las 
amigas, y la indiscreta lectura de lodo g é n e r o de l ibros; 
porque ya por entonces las j ó v e n e s a vuelta de Las F e l á -
das de la Quin ta y la Pamela A n d r e w s , sol ían leer la 
Presidenta de T u r h e l , la Ju l i a de RouiSCfftl. 
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Por fortuna el c a r á c t e r de Marga r i t a era na tu ra lmen­

te ÍDclinado a lo bueno, y n i las l ec tu ra s , n i el e jemplo, 
pudiera l legar á co r romper su c o r a z ó n hasta el ex t r emo 
que era de t emer ; sin embargo la a d u l a c i ó n continuada 
hubo de i m p r i m i r l a c ie r to sentimiento de superioridad y 
de o r g u l l o , que veía celebrado con el t í tu lo de " a m a b l e 
c o q u e t e r í a » ; la i r ref lexión propia de su edad y de sus es­
casos conocimientos , pudo á veces ofuscarla con t ra su 
verdadero i n t e r é s ; y esta misma veleidad y esta misma 
i r r e f l ex ión , fueron las que la g u i a r o n , cuando d e s d e ñ a n ­
do otros part idos mas convenientes , dio la preferencia 
al joven que al f in l l e g ó á l l amar la su esposa. 

E r a este, á decir verdad, lo que se llama en el m u n ­
do una conquista b r i l l a n t e , muy á p r o p ó s i t o para l i son-
gear el amor p rop io de M a r g a r i t a . J ó v e n , buen mozo, 
alegre, d i s ipador , sombra fatal de todos los maridos, 
grata i lus ión de todas las mujeres , c i e r t o , que n i por su 
escasa f o r t u n a , n i p o r sus ningunos estudios , n i por 
su c a r á c t e r inconstante y a l t i v o , parecia l lamado á con­
quistar entre los d e m á s hombres una elevada pos ic ión 
social; y que hubiera representado un papel nada a i r o ­
so en u n t r i b u n a l , ó en una academia; pero en c a m ­
bio ¿ q u i é n podia disputar le la ventaja , en un estrado 
de damas, siendo e l objeto de su a d m i r a c i ó n , ó caba l ­
gando á la portezuela de un coche sobre un soberbio 
a l azán? Estas c i rcuns tanc ias , unidas a' su buen deci r , 
sus estudiados transportes , y su t ierna s o l i c i t u d , fue­
ron mas que suficientes para dominar u n c o r a z ó n i n f a n ­
t i l , y alejar de é l toda idea de calculada r e f l ex ión . 

Pudo en fin, M a r g a r i t a , ostentar sujeto al carro de su 
t r i u n f o , aquel bello a d a l i d , objeto de la envidia de sus 
celosas c o m p a ñ e r a s ; pudo al fin pasear el prado colgada 
de su b r a z o ; l lamarse po r su a p e l l i d o , y darle de paso 
á conocer á él mismo la super ior idad á que le habia ele­
vado , y e l respeto y e l amor que le exijia en justa r e t r i ­
b u c i ó n . 

Las pr imeras semanas no tuvo por cier to mot ivo a l ­
guno de queja de par te de su esposo ; antes b ien ca lcu ­
lando po r e l las , no podia menos de prometerse una exis­
tencia de contentos y de paz. Siguiendo eu un todo las 
m á x i m a s de la moda , ella era la que recibia las visitas, 
ella la que pfrecis» la casa, ella la que reñ ia á los c r i a ­
dos, ella la que d i sponía los bai les , ella la que presen­
taba al esposo á la concurrencia , ella en fin la que do­
minaba en aquella vo lun tad en o t ro t iempo tan a l t iva . 

En t r e t an to la suya se conservaba perfectamente l i ­
b r e , sin que ninguna o b s e r v a c i ó n , n i la mas m í n i m a 
queja, v in ie ran á tu rbar aquella aparente felicidad. Marga ­
r i t a , en uso de los derechos que nuestra moderna socie­
dad concede tan opor tunamente á una mujer casada, 
pudo desde e l siguiente dia de su mat r imonio en t ra r 
y salir cuando la acomodaba, r eco r re r las calles sin 
c o m p a ñ í a , v is i tar las t iendas, pasear con las amigas á 
larga distancia del m a r i d o ; pudo conversar con todo el 
mundo con mayor fami l ia r idad y descoco, y dar á sus 
discursos c ier to color ido mas expresivo y mal ic ioso; n i n ­
gún capricho do la moda , ninguna extravagancia del l u ­
jo estaban ya vedadas á la que podia t i tularse s e ñ o r a de 
su casa; y cuando i vuel ta de pocas semanas a d v i r t i ó ó 
creyo a d v e r t i r , los p r imeros s í n t o m a s de su fu tura ma­
te rn idad , . . . ¡ o h ! entonces ya no hubo g é n e r o de i m p e r ­
tinencia que no estuviese en el o r d e n , capricho alguno 
l ú e no se convirt iese en necesidad. 

L l e g ó en fm d e s p u é s de nueve meses de sustos y 
sinsabores el suspirado momento del p a r t o . . . . ¡ S a n t o 

ios. todo el colegio de S;in C á r l o s era poco para se­
mejante lance. . . ; pero cu fin la naturalejsa que sabe mas 
que cien doctores , no quiso que estos se llevasen la gloria de aquel h i u u l d , y nnlol <Ie que ellos acudiesen 

á es torbar la , sal ió á luz u n pr imoroso p i m p o l l o de m u ­
chacho , que fue recibido con sendas aclamaciones de 
toda la familia • y reconocido y bien manoseado por una 
vecina v i e j a , se v i d saludado por ella con aquel apos­
trofe de costumbre "c lavad i to al padre , bendignle D i o s . » 

A l siguiente dia se c e l e b r ó el bateo con toda so lem­
n i d a d , y ya de antemano hablan mediado acaloradas dis­
cusiones sobre el nombre que le p o n d r í a n al muchacho; 
v o l v i é r o n s e á renovar aquella noche , y toda ella la 
pasaron el p a p á y la m a m á haciendo calendarios; pues 
que el c o m ú n ya no sirve sino para gentes añe jas de 
suyo , r e t r ó g r a d a s y sin pizca de i l u s t r a c i ó n . Bien hubiera 
querido el p a p á , á quien alguna cosa se le alcanzaba de 
historia , haber impuesto al j ó v e n infante a l g ú n n o m ­
bre sonoro y de esperanzas , como Esc ip ion ó E p a m i -
nondas; mas por q u é tanto la m a m á a b o r r e c í a de muer te 
á griegos y romanos, y estaba mas bien por los Ernes­
tos y las Mac lov ias , y otros nombres as i , c a n t á b i l e s , 
mantecosos, y que natura lmente l levan consigo mayor 
sentimentalismo é idealidad. Y como en casos semejantes 
la influencia femeni l raya en su mayor a l t u r a , no hay 
necesidad de decir mas , sino que Margar i t a cons igu ió su 
deseo, y que el chico fue inaugurado en e l f an tá s t i co 
nombre de A r t u r o . 

E l amor maternal es u n sentimiento tan grato de la 
naturaleza que cuesta mucho trabajo á la sociedad el 
c o n t r a r i a r l e ; asi que nuestra j ó v e n m a m á en los p r i m e ­
ros momentos de su entusiasmo, casi estuvo determinada 
á cr iar por sí misma á su hijo , y como que senlia una 
nueva existencia al apl icar le á su seno y comunicarle 
su propio v i v i r ; pero la m o d a , esta deidad a l t i v a , que 
no sufre c o n t r a d i c c i ó n alguna de par te de sus adorado-
des, acechaba el combate i n t e r i o r de aquella alma a j i ta -
da, y apareciendo repent inamente sobre el l e c h o , mos­
t r ó á su esclava la seductora faz , y con voz fuerte y 
apasionada « ¿ Q u é vas á hacer ( l a d i j o ) j óven deidad 
á quien yo me complazco en presentar po r modelo á 
mis numerosos adoradores? ¿ v a s á renunciar á t u l i b r e 
exis tencia , vas á t rocar tus galas y tus tocados, tus 
fiestas y diversiones, por esa o c u p a c i ó n mater ia l y me­
c á n i c a , que ofuscando t u esplendor presente , c o m p r o ­
mete t a m b i é n las esperanzas de t u p o r v e n i r ? ¿ I g n o r a s 
los sinsabores y privaciones que te aguardan ; ignoras el 
r i d í cu lo que la sociedad te p r o m e t e ; ignoras en fin que 
tu p rop io esposo, acaso no s a b r á concil iar con t u esplen­
dor ese que t u llamas imperioso deber , y acaso viendo 
marchitarse tus g r a c i a s . . . . ? » 

«No digas m a s » , p r o r r u m p i ó ajilada M a r g a r i t a ; no d i ­
gas mas;—y la voz de la naturaleza se a h o g ó en su pecho, 
y el eco de la moda r e s o n ó en los mas r e c ó n d i t o s se­
cretos de su c o r a z ó n . Impulsada por este mov imien to , t i ­
ra del c o r d ó n de la campan i l l a , l lama á su esposo e l 
cual sonrie á la propuesta y conferencia con ella solare 
la e l ecc ión de madre para su h i jo . Cien groseras aldea­
nas del val le de Pas vienen á ofrecerse para este obje­
to ; e l facul ta t ivo cli je la mas sana y robusta ; pero la 
m a m á no sirve á medias á la moda, y escoge la mas 
l inda y esvelta ; al momento t r u é c a n s e su grosero zaga­
lejo en ricos manteos de a l e p í n y terciopelo con f r an ­
ja de o r o ; su escaso a l imen to , eu m i l refinados e s p r i -
chos y voluntariosos antojos; y cargada con la dulce 
esperanza de una elegante fami l ia , puede pasearla l i ­
bremente por calles y paseos, y retozar con sus paisa­
nos en la V i r g e n del P u e r t o , y disputar con sus c o m ­
p a ñ e r a s en la plazuela de Santa C r u z . 

De esta vuanera pudo ser madre M a r g a r i t a ; y m u l t i ­
p l icar en pocos años su descendencia, l lenando la casa 
tle Coralinas y l iugeros , Jma l l ea s y Vharainunehs con 
otros nombres asi dcsculcrrados de la edad med ia , que 
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liaban & la familia lodo e l color ido do ilna í cyeh i l a de l 
siglo X I I I . Y l«asta en eslo se parocia la casa á los dra­
mas modernos, eu que no había isnidid de a c c i ó n ; por ­
que el papa', la mama y tos n i ñ o s , íot-inabaii cada uno 
la .suya aparte , tan ladependienle y sin r e l a c i ó n , que 
ser ía ele ícijp punto imposilde el seguir s i u i u l t á n e a i n e n t e 
su marcha. 

Porque si nos e m p e ñ á r a m o s en seguir al p a p á , le 
v e r í a m o s ya d e s d e ñ a n d o la c o m p a ñ í a de su esposa como 
fosa plebeya y ant icuada, abitido'nar dia y noche su ca­
sa, cor re r con otros calaveras los bailes y ter tul ias , 
sostener la mesa del juego , proseguir sus conquistas, 
entablar y d i r i j i r partidas de caza y viajes al extranjero, 
y afectar con su esposa una elegante c o n t c s a n í a ; en i r a r -
á v i s i t a r la de ceremonia , y rara vez, ó saludarla cor les -
mente en el paseo , ó subir á su palco en el entreacto 
de la ó p e r a . 

La esposa por su lado nos ofreciera u n e s p e c t á c u l o 
no menos digno de observar ; ocupada g ran par te de la 
m a ñ a n a en debatir con la modista sobre la forma de las 
mangas ó el color del sombrer i l lo , entregada d e s p u é s 
en manos de su peluquero mientras ojeaba con i n t e r é s 
el C o u r f i e r des Salons ó el ú l t i m o cuento filosófico de 
Balzac ; el resto del dia empleaba en r ec ib i r las visitas 
de aparato, en m u r m u r a r con las amigas de las otras 
amigas, en escuchar los amorosos suspiros de los apa­
sionados, y aunque r iendo de ellos en e l fondo de su 
c o r a z ó n , ostentarlos á su lado en el paseo, en la t e r ­
t u l i a , en el t e a t ro , y v i v i r en fin ú n i c a m e n t e para e l 
mundo es ter ior , representando no sin trabajo el difícil 
p ape l de dama á la moda. 

F i n a y delicada es la o b s e r v a c i ó n que nuestro Buen 
Jovel lanos , c o n s i g n ó en el be l l í s imo terceto que arriba 
queda c i t ado ; la moda y los preceptos ,del gran mundo 
obl igan á muchas mujeres á aparentar lo que no son, al 
paso que el o rgu l lo y el amor á la i u d e p e n d e ú c i a ; suelen 
á veces ser los escudos tle la v i r t u d ; si es que sea v i r ­
t u d aquella tan disfrazada que p rocura ' o c u l t á r s é á los 
ojos del m u n d o , y fingir abiertamente . mi cont rar io sis­
tema. Grande e r ro r es en la mujer no tomar en cuenta 
las apariencias, pufes las mas veces su efe juzgarse por 
estas, y como no todos leen en el in t e r io r de so c o r a z ó n , 
no todos l legan á d is t ingui r !a realidad de la i l u s i ó n , la 
consecuencia del v i c i o , de la que solo es nacida del i m ­
per io de la moda. Y aunque se me moteje de la m a n í a 
de c i ta r d í c b o s á g e n o s , no quiero dejar de hacerlo aqu í 
con unos be l l í s imos versos de Tirso de M o l i n a que es-
presan este pensahnento. 

" L a mujer en op in ión 
mucho mas p ie rde que gana , 
pues son como ia campana 
que se estiman por el son .» " 

M a r g a r i t a ten ia , corno queda dicho un c o r a z ó n esce-
lenje , a í n a b a á su marido y á sus h i jos , y mas de una 
vez hubiera deseado disfrutar con ellos de aquella paz 
dome'stica, ún ica verdadera en este mundo e n g a ñ a d o r ; 
pero el ejemplo de su esposo por un lado , â a d u l a c i ó n 
por o t r o , t r iunfabsn casi siempre de aquellos sent imien­
tos , y á pesar suyo veíase arrastrada en un to rbe l l ino 
de difícil Salida. 

Para conservar lo que ella l lamaba su independencia, 
y que mas p u d i é r a m o s apel l idar , vasaliage de la moda, 
habia apartado de su lado a los dos ú n i c o s n iños que la 
quedaban , A r t u r o y Coralina , c o l o c á n d o l o s en elegantes 
colegios, donde pudiesen aprender lo que ahora se en­
s e ñ a . D e esta manera se p r i v ó voluntar iamente de los 
mas puros placeres de la maternidad , y sus propios hijos 
cuando p o r acaso solian ver la , la mi raban con la estra­
ñeza y cumpl ido que era consiguiente. 

]Sro p a r ó aqui su desconsuelo; el esposo que basta 
allí había da lo l i b r e rienda á sus caprichos sin fij;,^ 
en n inguno , l l egó á apasionarse verdaderamente de otra 
mujer,0 y á 'hacer sentir á la propia toda la iticonvenicn-. 
cia de su ex i s l i f . M a r g a r i t a , por el cstremo con t ra r io , ó 
sea que la edad fuese desenvolviendo eu ella sus incliua. 
ciones racionales, ó fuese el sentimiento natural de ver, 
se suplantada por o t ro a m o r , vio renovarse en su cora­
zón el que le inspiraba su esposo. Este po r su parte, para 
l ibrarse de sus impor tunidades , la e c h ó en cara su disipa­
c ión y ligereza an t e r io r , el abandono de sus hi jos , jas 
injurias que la edad y la tristeza i m p r i i n i c r a u en su sem­
b lan t e , y en fin no p u d i é n d o s e resignar esta á continua 
r e c o n v e n c i ó n , h u y ó del lado de su esposa dejándola 
abandonada á su d e s e s p e r a c i ó n y ¡i sus remordimientos. 

Q u e d ó l a pues por ún i co consuelo el c a r i ñ o de sus h i ­
jos ; pero estos apenas la c o n o c í a n n i la deb í an nada , y 
por consecuencia no la tenian amor. Por o t ro lado , edu­
cados con aquella independencia y descuido, era ya d i ­
fícil vaciar sus pr imeras incl inaciones , darles á conocer 
mas sól idas ideas. A r t u r o era ya un muchachuelo fátuo 
y presumido , c h a r l a t á n y pendenciero que saludaba 
en f r a n c é s , cantaba en i t a l i a n o , y esc r ib ía á la inglesa; 
que llamaba de t ú á su mama y terciaba en todas las con­
versaciones ; que huia de los muchachos y los hombres 
haian de é ! ; que retozaba con las criadas , y alborotaba 
en los c a f é s , y bailaba en A p o l o , y fumaba en el pra­
d o , y en todas partes era temido por su insoportable 
fatuidad. Coralina era una n iña p r e m a t u r a , apasionada y 
tierna por estrerno, que l loraba sin saber por q u é , y se 
miraba al espejo, y dormia los ojos , y hablaba con é l ; y 
chi l laba al ver un r a t ó n , y a p l a u d í a en los dramas la 
escena del veneno , y se enamoraba de las estampas de los 
l i b r o s , y se pon í a colorada cuando la hablaban de m u ñ e ­
cas y bordados, y cantaba con espresion el tenero osc­
i l o y el m o r i r pe r te. 

Marga r i t a vió entonces de l leno todo el ho r ro r de su 
s i t uac ión , y t e m b l ó por ella misma y por sus hijos. Vió 
en A r t u r o una fiel c o n t i n u a c i ó n de la imprudencia de su 
esposo; v ió en Coral ina un espejo fiel de su propia 
imprudenc ia ; se vió ella m i s m a , v í c t i m a del ejemplo 
de su m a d r e , modelo que dejaba á sus h i j o s ; y no 
pudlendo resistir á esta t e r r i b l e idea , s u c u m b i ó de allí 
a' poco t i e m p o , de j ándo lo s abandonados en el mar proce­
loso de la v ida . 

La sociedad empero ^ r e c o g i ó su herenc ia , la inspiro 
sus ideas, la c o m u n i c ó sus i lus iones , y como habla mode­
lado á la abuela y á la m a d r e , m o d e l ó t a m b i é n á los nie­
tos, y estos s e r v i r á n de fiel c o n t i n u a c i ó n de aquel drama; 
y , no hay que dudar lo , lo que fue antes, y lo que es aho-
r a , eso mismo se r á d e s p u é s . 

Tíl Curioso p a r l a n t e . 

I vih a-jllu:. E n ! uri i—— IS'ljiWtQfr—" -• 

G A R L O S I I , drama h i s t ó r i c o or ig ina l en c i n ­
co actos y en verso: por .Don Antonio G i l f 
Zara te . 

F !' v;-
S-Jl nombre del autor de este drama , que goza de una 

bien merecida r e p u t a c i ó n entre los l i t e ra tos , no pudo 
menos de p reven i r favorablemente al p ú b l i c o hacia s i 
obra : asi es que el concurso fue numeroso desde las p r i ­
meras representaciones, y como la i m p r e s i ó n que hizo 
en los espectador fue v á r i a , apenas ha quedado habi ­
tante de M a d r i d que no baya quer ido juzgar de ella poi ' 
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sus pi'.oiúos ojos. ISoiolros l i J i i i b i u i i la vlnius , y U hemos 
leído iiuprcsa.( 1), y por c le r lo que no .sin ••i-au tumor y 
casi liasla r c p u ^ u u n r U , V H I H Q Í á a v c u l u i a r sobre ella a l -
gnuas r e í l c x i o n c s . 
;5 Ppr . íli ' .coutado el draina pertenece entera y comple ta -

inejatü á la moderna e scuda , y do ta l .suerte, que hay 
(juieii le supone escrito para r ival i / .ar con las mas exage­
radas obras de V í c t o r H u g o y A le j and ro Dumas , y qu ien 
juzga conseguido e i i te iamenle aquel objeto. A j u s t a n d ú l e 
pues, á . e s a n o r m a , si ta l puede l lamarse , no bav que 
cr i t i car eu el Cár los l í , porque el mas desaforado rú -
nia'ntico no p o d r á tacharle de sujeto y encadenado pel­
trabas de ninguna especie. La his tor ia no hn impedido el 
vuelo á la ¡!n;igíuaciou del au to r , pues uo ha t i tubeado 
en dar un.] hija a l impo ten t e , ú! l in io vastago de la casa 
de A u s t r i a , y en hacer inquisidor t i r a n o , fraile imp ío y 
sacr i lego, mons t ruo . saugrieiUo y feroz al buen padre 
Maestro F r . F ro l i au Díaz, v i r t uosoy perseguido iíjjListamen-
te por el t r ibuna l de la fe. Las reglas l i t e ra r i as , yugo i n ­
soportable á los modenios escritores, tampoco han se rv i ­
do de estorbo en esta c o m p o s i c i ó n , pues casi todas ellas 
se traspasan empezando por la de unidad de acc ión , como 
que no h a b r á quieu pueda decidir si el objeto del drama 
es la d e b i l i d a d , demencia , 3̂  fanatismo del rey. , ó los 
amores dq su padre confesor. T a n patente es que e i poeta 
liabia concebido u u cuadro complicado y sobremanera 
estenso, como que las figuras que coloca en el son las 
siguientes: 

I n é s . — E l r ey D . Cá r lo s I I . — F r a y F r o i l a n , confe­
sor del r e y . — F l o r e n c i o , page del r e y . — E l cardenal 
Po r toca r r e ro .—El inquisidor g e n e r a l . — E l c o u d é de O r o -
pesa, presidente de C a s t i l l a . — E l conde de M o n l a l t o , 
presidente de A r a g ó n . — E l conde de San Es teban .—El 
conde de F r i g i l i a n a . — H a r c o u r t , embajador de F r a n c i a , 
— H a r r a c h , embajador de A u s t r i a . — E l vicar io de las 
monjas del R o s a r i o . — E l p r i o r de A t o c h a . — E l p r i o r del 
E s c o r i a l . — U u comisario de la i n q u i s i c i ó n . — E l T r e m e n ­
d o . — U n t a h o n e r o . — U n armero . — U n tabernero. — U n 
a lguac i l .—Un criado del conde de Oropesa .—Un Ugie r 
de P a l a c i o . — U n oficial de l a g u a r d i a . — E l c a p i t á n de 
los soldados de la f é . — U n monge del Escorial . — A g e n ­
tes 1.° y 2.° del m o l i n . —Hombres 1.°, 2 . ° , 3 . ° , 4.° y 
5.° del pueblo .—Mujeres 1.a y 2.a del p u e b l o . — M u c h a ­
chos 1.° y 2.° de l p u e b l o . — U n capuchino.—Dos sacris­
tanes.— Grandes, S e ñ o r e s , criados del r e y , criados de 
Oropesa, pages, guardias , alguaciles y familiares de la 
I n q u i s i c i ó n , soldados de la f é , hombres, mujeres y m u ­
chachos del pueb lo , y frailes de A t o c h a . 

Tan extraordinar ia muchedumbre de personages ha 
querido el Sr, G i l hacer i n t e rven i r en su drama, y c ie r ­
tamente solo á fuerza de ingenio pueden manejarse t a n ­
tas y tan contrapuestas figuras, no siendo por lo lanto 
cs t r año que haya muchos caracteres mal sostenidos y a l ­
gunos contrar ios con la historia. Si en la par te l i te rar ia 
hemos hallado estos reparos , t a m b i é n en c o n t r a p o s i c i ó n 
de ellos podemos elogiar en general la ve r s i f i cac ión , que 
ciertamente con un poco mas de d e t e n c i ó n pudiera ha -
hersc igualado en toda la obra , evitando el que en ciertas 
escenas apareciese desnnyada y íloja. 

Bajo otros puntos de vista puede mirarse el drama 
de Carlos í í , y dar lugar á muchas consideraciones mo­
rales y po l í t i c a s . Estas ultimas no son de la incumbencia 
de nuestro p e r i ó d i c o , y en cuanto á las p r imeras , en 
cuanto al objeto mora l que en todas las obras l i terarias 
debe resaltar , ta l vez nos e n c o n t r a r í a el S r . G i l dema­
siadamente severos. N o osamos por lo tanto estender 
este ju ic io c r í t i c o , ni del argumento daremos menuda 

cuenta a nuestros lectores , porque los «¡uu ,hayan le ído 
la Cornelia Cororquia , ó recuerden la pasión, d f Claudio 
Fro l lo hác í a la gitana E s u n . r a í d a de V í c t o r I lugo , , en-
conl rar ian en nuestro e s t r ado muy poca novedad ; y el 
autor nos q u e d a r í a muy poco agradecido á que d e s p o j á ­
semos ú su asunto del cncnnlo de la vers i f icac ión c u q u e 
ha sabido anegar, por dec i r lo as i , sus defectos. 

La e jecuc ión de este drama ha sido una nueva prue^ 
ba de que nuestros ado re s se esmeran cu axlelautar, y 
estudian profundamente sus papeles. Pocas cosas hemos 
visto hacer mejor á G a r c í a Luna . E l Sr. Romea mayo.r 
p r o c u r ó l lenar un p a p t l de difícil d e s e m p e ñ o , ; su he rum-
no nos p a r e c i ó a l g ú n Umto t ibio en el del pagecí l ip , CIJLÍ!̂  
morado ; hasta el p r ior de Atocha era lodo un p r i o r 
A t o c h a , capaz de hacer dudar á cualquiera si en efecto 
^ 0 ^ % % " B ^ ' c 0 m 3 iB4Íríi¡I zon o i o q ,ob6-j¡fKii ( ¡di l ia oibam 
XBiov oi!)'j<jr.'.fí> <ub» iq 'WiyHHWpteh i i noisa lo i unii •«JÍIM 
JIJO m u iioo o b i ' n n S ó aV- ohu'.iníhj-i . ROÍjiaiq-iae «ulaa al» 

Slr S®iU 

(O Se halla venal «n la librería He Esoamilla. 

unque dimos :í nuestros lectores una idea de este 
m ó n s t r u o en el m i u i . 48 de l Semanar io , a ñ a d i r e m o s aqui 
algunas otras no l íc ias acerca de este espantoso r e p t i l que 
el adjunto grabado representa en la ac t i t ud de cojer uu 
c^p^ejo. 0| UQ-J oíj-ijgciom i s o í d i a o i ol'isua ' lopim 

U n o de los objetos mas interesantes de la b r i l l an te 
c o l e c c i ó n de animales que posee el propie tar io de los j a r ­
dines zoológicos de S u r r e y en Londres , y que hemos vis­
to varias veces, es e l Boa l lamado cons t r i c io r . Enrosca­
do en un ca jón grande po r cuyo enrejado super ior se le 
puede observar con toda comodidad , este r e p t i l enorme 
permanece por semanas enteras en un estado de i n m o v i ­
l idad y como aletargado. L a propiedad que tiene este ani­
mal de 00 necesitar a l imento sino m u y de tarde en tarde, 
esplica esa i n a c c i ó n en que pasa la mayor par te de su v i ­
da. Pero cuando el hambre le apura despierta de su l e ­
ta rgo , se levanta en busca de los medios do satisfacerla, 
y la voracidad de su apet i to es tan admirable como su 
anterior a p a t í a . Estando el Boa encerrado solo come una 
vez al mes ó cada mes y med io , pero traga conejos ó l i e ­
bres enteras, gallinas y otras aves aun mayores si se las 
echan dentro de la p r i s i ó n . E l artista que sacó el dibujo 
del grabado que va a l fin de este a r t í c u l o , l ia visto al Boa 
en la misma ac t i tud en (pie se representa. C r e y é n d o s e u n 
dia que llegaba el momento de necesitar comida , le m e ­
t i e ron en el cajou un conejo v i v o . E l pobre animal i l lo 
p e r m a n e c i ó algunos días sin que e l Boa le hiciese d a ñ o 
a lguno, tanto que el inocente l l egó á perder el miedo y 
á familiarizarse con su t e r r i b l e enemigo. Estando el ar t i s ­
ta observando e l contraste que formaba tan desigual pa­
reja v é levantarse repent inamente al r p p t í l , el que abr ien­
do su t e r r ib l e boca, hizo ademan de acometer y devorar 
al inocente gazapo que estaba retozando al estremo opues­
to del cajou. Pero como si su apeti to no fuese demasiado 
v ivo , se vo lv ió hácía airas estando ya á una pulgada de 
su presa , y se s u m e r g i ó o t ra vez en su letargo acostum­
brado. E l coneji l lo , ignorante del pe l ig ro en que h a b í a es^ 
lado , p r i n c i p i ó á jugar y b r inca r entre las roscas escamo­
sas de su c o m p a ñ e r o ; pero el encargado del cuidado de 
los a n í m a l e s a s e g u r ó que su ex í s tunc i a ser ía muy cor ta , 
y que al dia siguiente seria devorado por el Boa sin r e ­
medio ninguno. 

Todas las diferentes especies de serpientes se man t i e ­
nen de animales. Las especies p e q u e ñ a s devoran los insec­
tos, lagar tos , ranas y caracoles de t i e r ra ; pe ro las g ran­
des, y especialmente el B o a , acometen y devoran con 
frecuencia c u a d r ú p e d o s bastante grandes. A l apoderarse 
de una v í c t i m a tan p e q u e ñ a como e l eonejo, el Boa se le 
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traga sin la menor d i í i c u l t a d ; pues la c o n s t r u c c i ó n p a r t i ­
cu la r de la boca y tragadero de esta clase de serpientes 
los hace en estremo c l á s t i c o s , pudie'ndolos ensanchar has­
ta el punto de rec ib i r animales de un t a m a ñ o mucho ma­
y o r que el d i á m e t r o de sus cuerpos. Pero al atacar el 
Boa a un c u a d r ú p e d o grande, ta l corno un c i e r v o , una 
cabra monte's ú otro animal semejante, lo p r i m e r o que 
hace es enroscarse al rededor del cuerpo de su presa , y 
quebrantar le ios Imesos pr incipales con su gran poder 
muscular , reduciendo mucho por este medio las d i m e n ­
siones de su v í c t i m a , y d e s p u é s de continuados esfuerzos 
consigue tragar el objeto de su vorac idad , p r e s e n t á n d o s e 
el monstruo tan horroroso y r ep le to que parece que va a' 
rebentar . Algunos aseguran que el Boa cons t r i c to r ha 
acometido y destruido aun á los búfa los y t i g r e s , por el 
medio arr iba indicado, pero nos l imi ta remos a h o r a á p r e ­
sentar una r e l ac i ón fidedigna que prueba el apet i to voraz 
de estas serpientes , refir iendo lo ocur r ido con una que 
se trajo á Europa de Batavia en i 8 1 7 . 

Esta serpiente era bastante grande pero no de las ma­
yores de su especie. Pusieron una cabra v iva en el enjon 
en que estaba encerrada, y d e s p u é s de mi ra r l a po r a lgu­
nos segundos la t o c ó con la l engua ; separando en segui­
da la cabeza y a c o m e t i é n d o l a con denuedo t r a t ó de c o -
jer la por el pescuezo. La cabra con un va lor digno de 
nifjor suer te , r e c i b i ó al i n ó n s t r u o con los cuernos. La 

serpiente se r e t i r ó , pero para vo lve r al ataque con una 
seguridad destructora y m o r t í f e r a . Coge á la pobre cabra 
por una p a t a ; l i r a v iolentamente de ella y la echa por 
t i e r r a , e n r o s c á n d o s e d e s p u é s con una velocidad increible 
por todo su cuerpo , y cargando el mayor peso sobre el 
pescuezo. E l infeliz c u a d r ú p e d o mor ibundo en pocos ins­
tantes, no pudo hacer el menor esfuerzo para evadirse. 
Algunos minutos habian pasado d e s p u é s de m o r i r la ca­
b r a , cuando la serpiente p r i n c i p i ó á desenroscarse gra­
dua lmen te , y desembarazada completamente se p r e p a r ó 
para tragarse la v í c t i m a . D e s p u é s de haber lamido todo 
el c u e r p o , de la res p r i n c i p i ó a'comer p o r la cabeza; pe ­
ro el t ragar la con los cuernos de mas de cinco pulgadas 
de largo , hacia esta o p e r a c i ó n algo di f íc i l . E n cosa de 
dos horas d e s a p a r e c i ó el cuerpo de la cabra comple ta ­
mente. Mien t ras la serpiente trataba de t r a g a r l e , con 
esfuerzos continuados y estraordinarios , causaba h o r r o r 
el mi ra r la ; a' cada instante p a r e c í a que se ahogaba ; sus 
car r i l los estriban tan hinchados que se c r e í a iban á re ­
bentar , y los cuernos de la cabra se mostraban dispues­
tos ¡i romper la p ie l escamosa del m ó n s t r u o . D e s p u é s de 
coi iclmda fá comida el boa tenia un d i á m e t r o doble que 
el o rd innr io . No se mov ió de !a postura en que se li'nfií/í 
colocado por muchos d í a s , y nada era suficiente á ha • 
cerla dejar el entorpecimiento eu que se hallaba. 

L . G . 

MADRID: IMPRENTA DE D> TOMAS JORDAN. EDITOR. 
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c atorce grandes persecuciones sufao el cns l i an i smo , ó 
Cofno dijo p o é t i c a m e n t e Chateaubr iand, catorce grandes 
d a l l a s se le dieron bajo los emperadores romanos , y 
Cada una de ellas fue una v i c t o r i a ; en cada una de ellas 
Corrió á raudales la sangre de los cr is t ianos , y cuanto 

soldados p e r d í a el c r i s t ian ismo, mas y mas fuerte se 
Tc ia y poderoso, porque el m a r t i r i o de los fieles ha 
•8« uno de los medios mas e n é r g i c o s de t r iun fo y de | 

TOMO II.—7.0 Trimestre. 

p r o p a g a c i ó n de la r e l ig ión cristiana. Aun no había trans­
cur r ido un año d e s p u é s de la muer te de Jesucristo, cuan, 
do ya c o n t a b í la cruz adoradores y ma'r t i res: San Este­
ban condenado á muerte en Jerusalen nueve meses des­
p u é s del suplicio de su maestro t u v o la honra de ser ins ­
c r ip to el p r i m e r o en e l c a t á l o g o de los b é r o s s de la fe. 
Ksta p e r s e c u c i ó n produjo c ier tamente gran muchedumbre 
de v í c t i m a s , pero no tuvo sin embargo el carácter ¿& 

10 de Diciembre de i S S j i 
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uua medida j e n c r a l , sicudo d i r ig ida mas bien c o i i l r a i n ­
dividuos c i i i l i a n o s que cont ra el crtSttaniSilQO. 

L a segunda p e r s e c u c i ó n e m p e z ó en el año 64 de nues­
t ra e r a , bajo e l reinado de N e r ó n . E n uno de los ar­
rebatos de su furiosa crueldad hab í a becho este empe­
rador prender fuego a Roma para gozar del e s p e c t á c u ­
lo de una gran c a t á s t r o f e , y abr i r t a m b i é n ancho campo 
á su manía de edi f icar : mas como empezase a d i v u l ­
garse la parte que habla tenido en tan ho r r ib l e locura, 
se le o c u r r i ó hacer recaer sobre o í r o s la odiosidad que 
iba l e v a n t á n d o s e contra é l , y á este fin acusó del incen­
dio á los cristianos. Tenia entonces la nueva r e l i g ión con­
t r a sí la enemistad de la mayor par te del pueblo roma­
n o , y asi fue m u y bien acogida la ocas ión de perseguir 
á sus sectarios po r mas que clara y evidentemente se ba­
ilase demostrada la inocencia de los crist ianos segun^ el 
testimonio de T á c i t o mismo. F u é ordenada la p e r s e c u c i ó n 
p o r edicto p ú b l i c o , y d u r ó , hasta la muer te de N e r ó n 
ocur r ida en c i año de 68 ; p r o c e d i ó s e á filia con ciego 
fu ro r y c o n t ó entre sus pr imeras v í c t i m a s á San Pedio 
y á San Pablo , cabezas, po r dec i r lo as i , de esta segunda 
serie de m á r t i r e s . 

E l atroz Domiciano fue e l que en el año de 90 oade-
xió la tercera p e r s e c u c i ó n , y calificando de c r i m e n a l 
cr is t ianismo en un ed ic to , d e c r e t ó contra é l penas c rue­
les ó p o r impulso de temores po l í t i co s contra los descen­
dientes de Dav idque pudieran restablecer la independencia 
de la Judea, o por falsas interpretaciones de algunas es-
presiones figuradas de los evangelios, re lat ivas al remo 
de Jesucristo, tomadas al pie de la l e t r a po r el suspicaz 
emperador , ó mas bien qu izá que todo esto por su insa­
ciable sed de sangre, La muer te de Domiciano en el aflo 
de 9 6 puso fin á esta lamentable é p o c a , á la cual pe r -
tenecen e l m a r t i r i o y milagrosa p r e s e r v a c i ó n de S. Juan 
•el del Apoca l ips i s , y t é r m i n o á aquellos mul t ip l icados 
suplicios que no perdonaron n i aun á los individuos de la 
famil ia i m p e r i a l . 

Los intereses del paganismo, que era la r e l i g i ó n del 
estado, unidos á ciertas ideas de orden determinaron á 
Trajano á defender las asambleas ó asociaciones c r i s t i a ­
nas; pero á pesar fíe esto los gobernadores de las p r o ­
vincias traspasando los decretos imper ia les cometieron 
con t ra los cristianos inauditas crueldades , de manera que 
la cuar ta p e r s e c u c i ó n tiene su fecha en e l reinado de aquel 
e s p a ñ o l i l u s t r e , de uno de los mejores y mas grandes so­
beranos que han imperado en Roma. La violencia misma 
•del r igor hubo a l fin de apaciguarle ; pues tan fecunda se 
h izo la sangre de los m á r t i r e s , que á los diez y nueve aíios 
•que t ranscurr ie ron desde e l de 97 hasta el de 116 
wn gobernador de Judea esc r ib í a al emperador diciendo 
que no habia y a verdugos bastantes para he r i r á todos 
los cu lpables : Tra jano entonces o r d e n ó que la persecu­
c i ó n cesara. 

E l advenimiento al imper io de Adr iano que t ambíe . i 
p o r consideraciones p o l í t i c a s se c r e y ó obligado á aplicar v i ­
gorosamente las leyes que p r o s c r i b í a n el establecimieulo 
de u n nuevo cu l to , fue la causa que susc i tó contra el cris-
tianismo la quin ta p e r s e c u c i ó n . D u r ó esta desde el año 
118 hasta e l de 1 2 6 , en que , persuadido el emperador 
po r los discursos de un obispo y de u n filósofo cristianos 
d ió orden de i u t e r r u m p i r los supl ic ios ; sin embargo hacia 
e;l fia de su reinado se renovarou parcia lmente , p r o d u ­
ciendo todav ía otros m á r t i r e s que vinieron á ganar para su 
fé nuevos d i s c í p u l o s . 

En el reinado de A n l o n i n o tuvo p r inc ip io la sevla 
p e r s e c u c i ó n . E l emperador mas bien que prescr ib i r l a 
puede decirse que la t o l e r ó , pues que ú n i c a m e n t e p r o h i b i ó 
la lectura d é l o s evangelios que desviaban al pueblo de 
ios altares de los falsos dioses; pero las autoridades r o -

( ríiatías confundieron I Ion c r i s l i anoa cu.. |ü s o u í e n c ¡ , 
1 Jadu contra sus E s c r i t u r a s , y o t ra vez q u e d ó ploy C1,ita 

ia 
c 

i ^ U g l o d de Cristo por espacio de qdnse años ( 
l fád l ías ln el 153) . Grandes calamidades p ú b l i r ej 

h a m b r e , ^ incendio , las inundac iones , los ter r e m ' ^ 

habian d e s o l é ^ P ' f 1 0 cn r1 1 j 3 - CMnnC0 c • piadoso 
An ton ino dispus,^ ' ^ a t . v a s para implorar \* <:ompasÍ0a 
i i - V su mor ta l angustia l|pV^ de todos ios dioses, J . i • i i Jievo sus 

plegarias y aun sus v o / 0 3 li i ,sln el P,e ^ , 1 0 5 Ata res c r ¡ s . 
t ianos; c e s ó , pues, la p e r s e c u c i ó n , y solo m u y de tarde 
cn tarde se vió va caer a l g u . n a , í u e o t ra v ^ t i m a . 

U n nuevo r e m a d o , el de ^ H™0 A ^ c l i u , r e n o v ó p a ­
ra los cristianos los dias de prue». as ^ ^ E^ori ; ' , y du ­
rante los doce años que tran-curriero.11 desde el 1 6 1 
ta el 174 vo lv ió á ponerlos en^el caso de ^31' 'a vida p o r 
defender su creencia; hasta que p roduc iendo lina gran 
mudanza en el á n i m o de l emperador las v ic tor ias a lcan­
zadas sobre los b á r b a r o s , y debidas al va lor y á las o ra ­
ciones de la l eg ión f u l m i n a n t e compuesta toda de c r i s ­
tianos j se t ransformaron los decretos dados hasta en ton­
ces contra los cristianos en edictos que ordenaban se les 
protegiese , é i m p o n í a n penas á sus enemigos, en ta l m a ­
nera que el acusarlos era u n c r imen que se castigaba con 
el suplicio de l fuego. 

Largo espacio de reposo t u v ó p51' e i i l ónces el c r i s t i a ­
nismo d e s p u é s de aquella s é p t i m a p e r s e c u c i ó n , pues que 
la octava no c o m e n z ó hasta el año 2 0 0 , siendo Severo 
empe r ado r , y aunque á los pr inc ip ios se d e c r e t ó tan solo 
contra los judios y los g n ó s t i c o s , cuyos escesos m e r e c í a n 
cast igo, luego se hizo estensiva á los cr i s t ianos , los cua­
les no se vieron t ranquilos en e l egercicio de su cu l to 
hasta que hubo muer to Severo e l año 2 1 1 . 

La novena p e r s e c u c i ó n s u c e d i ó en el 235 bajo e l r e i ­
nado del emperador M a x i m i n o ; y durante los veinte y 
cuatro años que m e d i a r o n , si algunos cristianos r ec ib i e ­
r o n la corona del m a r t i r i o , á lo menos no se tomaron me­
didas con t ra la iglesia en c o m ú n . M a x i m i n o tampoco te­
nia i n t e n c i ó n de castigar mas que á los gefes de la c r i s ­
t i andad , pero aun esta vez fueron sus ó r d e n e s escedidas 
por sus m i n i s t r o s , que d e s p u é s de haber her ido á los 
pastores se encruelecieron con t ra el r e b a ñ o . E l empera­
dor Dec io o r d e n ó una nueva p e r s e c u c i ó n ( año 2 4 9 ) diez 
años d e s p u é s de haber cesado la novena por medio de un 
edicto de los mas rigorosos , qne produjo gran n ú m e r o 
de v í c t i m a s en los dos años de aquel re inado. Los empe­
radores Galo y V o l u s i a n o , sucesores de Decio d e s p u é s 
de haber hecho suspender por u n momento los suplicios, 
mandaron m u y luego que continuasen bis medidas de 
r igor , reproduciendo el edicto de su antecesor, que si­
guió vigente hasta el fin de aquel reinado. 

E n e l año 257 renovaron V a l e r i o y tíaliano el edicto 
de D e c i o , que era un decreto de p r o s c r i p c i ó n general 
contra e l cristianismo , a ñ a d i e n d o á los anales cristianos 
la oncena p e r s e c u c i ó n . D u r ó esta unos tres a ñ o s , al cabo 
de los cuales gozó la iglesia por espacio de otros trece 
de una profunda t r a n q u i l i d a d , turbada ú n i c a m e n t e por al­
gunos actos aislados de o p r e s i ó n ó de violencia en las p ro ­
vincias mas alongadas. 

La d u o d é c i m a p e r s e c u c i ó n acaecida bajo el imper io de 
Aure l i ano cesó en poco menos de dos a ñ o s , y fue segui­
da de una larga tregua que d u r ó desde 275 hasta 303. 
Y aunque en este t iempo de paz fue cuando o c u r r i ó en 
el V a l é s el m a r t i r i o de la l eg ión Tebana (en 2 8 6 ) , mas 
bien acaso debe considerarse aquel c é l e b r e suceso m o t i ­
vado por razones de disciplina , que ocasionado por cau­
sas religiosas. La l eg ión entera que se c o m p o n í a de cris­
tianos r e h u s ó asistir á un sacrificio que se hacia á los f a l ­
sos dioses concurr iendo todo el e j é r c i t o , y entonces el 
general romano c o n d e n ó á muer te á los soldados que la 



fó r inn l ián , n i . i s Lien e n conoepio ilc rchcUlcs (juc de 
cristianos. 

Los nombiüS de Dloclcc i . ino y ¡Níaximiuno han queda 
do asociados á la j ie r e d i c i ó n deciinotei tia , (̂ ue l'ue u.Ua 
de las mas largas (de 305 á 325) y de !,..> kiiaS violi-nlas, 
cuya odiosidad debe recaer to t id inc iue sol)} e el empera­
dor G a l e r i o : é l fue quien d e s p u é s (ie haber oí)! gado por 
la fuerza y pe r la astucia ¡í JDioclcciano y á Maxiu i iano 
a' p romulg íu - el edicto de p roscr i j c i o u , le a p l i c ó con 
r igor i m p í o luego que l l egó a i egir el imper io en unión 
de Constancio Cbloro en 5 ü 4 ; y solo manod suspenderle 
en 5 1 1 l levado de ¡a idea d.e que una t i i l e i ¡nedad do lo -
rosa que le hab ía acometido h a c i é n d o l e padecer crueles 
to rmentos , era efcr lo de la venganza del Dios de los 
cristianos , á quien p r o c u r ó aplacar dejando de p rosc r i ­
b i r el cui to de sus altares. Pero muer to G a l e r i o , los 
emperadores M a x i m i n o y Lic in io vo lv ie ron ií sd vigor 
las leyes promulgadas contra los cr is t ianos; v , especial­
mente entre los años de 320 y 5 2 4 , Lic inio d e s p l e g ó 
una severidad escesiva contra los adora ' iures de la cruz: 
Constant ino, q u i t á n d o l e la vida junta ni en te con el t rono , 
fue el que dio ñ n á esta p e r s e c u c i ó n . 

Parcela que lá c o n v e r s i ó n de Constantino debia te r ­
minar los tres siglos de pruebas ai t r a v é s de las cuales 
se habia engrandecido el Cristianismo con tal vigor que 
va se estendia mas a l lá de los remotos l imi tes del i m p e ­
r i o . Hecha la r e l i g ión cristiana r e l i g i ó n del estado, y apo­
derada hasta de l t rono i m p e r i a l , no habia apariencias de 
que debiese temer nuevas persecuciones ; sin embargo, 
todavía no estaba cerrado def ini t ivamente el catalogo de 
sus m á r t i r e s . Las medidas Je r igor tomadas por los e m ­
peradores Constancio (337) y Va lcn t c (566) sectarios de 
A r r i o , fueron d i r ig idas , c i e r t o , contra el catol icismo 
ú n i c a m e n t e y no contra "las creencias cr is t ianas , pero 
entre uno y o t ro emperador , Juliano a p ó s t a t a so desen­
c a d e n ó contra el cr ist ianismo en general , y a b r i ó la de­
cimocuarta persecucioii de las emanadas de los Cesares, 
que d u r ó un a ñ o , y no fue de las menos violentas. 

Esta fue la postrera de las persecuciones cíue tuvo 
que sufr i r el cr ist ianismo. Hasta veinte y seis cuenta la 
iglesia, pero entre ellas solo las ordenadas por los em­
peradores romanos t u v i e r o n u n c a r á c t e r de p r o s c r i p c i ó n 
genera l , porque un edicto promulgado en Roma se eje­
cutaba en todo el mundo conocido , en Europa , Asia y 
Afr ica . Es por cierto u n e s p e c t á c u l o tan do'oroso como 
rtiagnífico el que ofrecen los accidentes y circunstancias 
todas de esa larga lueba trabada entre el paganismo por­
uña pa r t e , revestido para he r i r de todo e l poder mate­
r i a l , de todos los recursos buinanos, y el crist ianismo 
por o t r a armado para resist ir tan solo de una fe viva y 
piofunda. E l paganismo, exaltado hasta el furor por la 
inu t i l idad misma de sus esfuerzos de r e p r e s i ó n , a g o t ó con 
Li ingeniosa ferocidad de los salvaga>s de la A m e r i c a los 
recursos de la t o r t u r a , para ampl i f icar la pena de muer­
te combinada de todas las maneras: e l h i e r r o , el fuego, 
e l b a m b r e , los dientes y las garras de las fieras , todo 
se r e u n i ó para formar nuevos y espantosos suplicios. E l 
cristianismo por su par te opuso á sus verdugos incan­
sables fuerzas morales , indcciLles prodigios de v a l o r , de 
constancia de r e s ignac ión y serenidad; forzosamente 
Lab ¡a de t r i un fa r . 

Dudoso es en verdad si el nus l ra r sc el pueblo roma­
no animado de un furor de p e r s e c u c i ó n tan despiadado y 
'enaz contra los cristianos fue ú n i c a m e n t e por adhes ión 
^ paganismo, ó porque sinceramente creyera en aquel os 
sus mentidos dioses; V da m á r g e n á esta duda el consule-
H í qlu, guahlftj los pr imeros m á r t i r e s der ramaron su san-
8i-e, hacia ya IwgO t iempo que la r a z ó n i lustrada de los 

> rJNTOílí 'SCO. 
filósofos se moraba de las fábu las m i t o l ó g i c a s , y que los 
augures no podían mirarse unos á otros ; - i i i reirse. Podria 
la l vez deducirse de aqui que no fue el fanatismo pagano, 
P. 9 lo menos no fue solamente e l , t i que exigía que los 
crislláii 'os fuesen enojados á las fieras, v si esta sospecha 
t;cne - i g u i i funuameiUo, la consecuencia no es muy favora­
ble á los romanos del impe r io . Ansiosos por gozar de aque­
llos sangrientos juegos del circo en que apacentaban sus 
ojos coi i }á lucha de animales con animales , de h o m -

| l í o s con hombres , y de animales con hombres , t a l 
on , 
pueblo 

P v..uu iiuuiui es, y uc animales con nomnres , t a l vez 
no les posó que apareciese aquella nueva re l ig ión , que 
d a b a abundante p r o v i s i ó n de carne humana 
r e y , y | d e prometia abastecer de actores para siempro 
ú los dranias bornb ics del anf i teat ro . Los combates de 
los gladiadores no hubieran bastado pasado cier to t iempo 
á saciar la sed cíe sangre de la ferocidad romana. " Y a no 
c í a n los romanos ^ dice Chateaubr iand, aquellos hijos de 
BrlUó, que m a l d e c í a n al g ran Pompeyo porque h u o ! u -
c . n a r a u n o s a tusos elefantes! E t an hombres embru t ec i ­
dos por la s e r v i d u m b r e , cegados por la i d o l a t r í a , entre 
les cuales todo movimiento ele humanidad so habia es-
l ingmdo al tiempo mismo que el amor á su l i b e r t a d . » Y 
a no haber sido asi , ¿ p u d i e r a n haberse hecho insensibles 
á todos los encantos de la v i r t u d , de la desgracia, de la 
juven tud y de la inocencia ? ¿ N o hubiera alguna vez la 
voz de la piedad desarnmlo su c ó l e r a , cuando ve ían t an ­
tas y tantas generosas v í c t i m a s ar ros t rar la muer te con 
valor i n t r é p i d o ? 

T u v o , sin embargo, el pueblo romano un día de c l e ­
mencia. Habia.s ido condenada, en t iempo de N e r ó n , á 
ser arrojada á las fieras una famil ia c r i s t i ana , compues­
ta del padre , la m a d r e , y ün n iño de pecho ; so l t a ron -
len en e l c i rco un l eón de desmesurada grandeza : y r e ­
suelto el infeliz padre á defenderse c o n s i g u i ó de r r iba r l e 
en t ier ra d e s p u é s cía haberle desgarrado la espantosa b o ­
ca. Este t r i un fo de la fuerza mater ia l l l enó de asombro á 
aquellos mismos espectadores que no eran capaces de 
comprender el m é r i t o sublime de los m á r t i r e s que m o r í a n 
por su fe siu oponer resistencia a lguna , y l e v a n t á n d o s e 
bou estrepitosas aclamaciones y aplausos, cjuedó indu l t a ­
da y salva la familia p r o s c r i p t a . 

Este suceso ha dado asunto al escul tor france's M . 
Maind ron para el grupo que ofrecemos aqui grabado á 
nuestros lec tores , el cual vaciado en yeso atrajo las m i ­
radas de los inteligentes en la ú l t i m a espos íc ion p ú b l i c a 
de P a r í s . Por muy dudoso que parezca el hecho de que 
un hombro venza á un leca en la lucha y la habi l idad con 
que el artista ha presentado la ac t i t ud de la rigura p r i n ­
c ipal desvanece la i nve ros imi l i t ud . L a fiera clava las 
garras en el brazo y muslo izquierdo de su adversario, 
y en el momento en que abre la boca, echando el m á r t i r 
una mano á cada una de las m a n d í b u l a s de l l e ó n , las se­
para vigorosamente, y las desgarra. Con ta l arte lia re­
presentado M . M a i n d r o n esta acc ión , que parece que se 
oyen erngi r los huesos de la fiera, y destrozarse sus car­
nes. Completan la admirable c o m p o s i c i ó n de esta i n t e ­
resante escena la mujer arrojada con el t ierno n i ñ o á los 
pies de su marido y en ademan de dar ü n doloroso g r i t o , 
espantada á la vista del l e ó n , y s in t i éndose ya entre sus 
horr ib les garras. Este precioso grupo se habia de ejecu­
tar en m á r m o l , y se esperaba que a l hacerlo , t odav ía re­
cibir ía del c incel mayor grado de p e r f e c c i ó n y belleza. 
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i n l a c é l e b r e ciudad de GAXTE , capi ta l de la Flandus 
a u s t r í a c a , que hoy pertenece al reino independiente de 
B é l g i c a , se hallaba el año de 1500 el archiduque D o n 
F e l i p e , hijo del emperador M a x i m i l i a n o I , con su espo­
sa hija de los reyes c a t ó l i c o s , á quien la debi l idad de 
potencias y mengua de la r azón en que c a y ó d e s p u é s per­
petuaron el nombre de Doña Juana la loca, cuando el 
25 de F e b r e r o , dia de S. M a t í a s de aquel a ñ o , dio a' luz 
esta s eño ra u n hijo Á (¡ulen se puso por nombre CARLOS, 
ta l vez en memoria del bisabuelo Carlos duque de Borgo-
ñ a , conde de Flandes. Si fuera dable al e s p í r i t u huma­
no leer en e l l i b ro de lo f u t u r o , los padres y abuelos de 
aquel t ierno infante , á quienes tan grata sa t i s facción cau­
só su uacimiento , no Imbieran tenido acaso fuerzas para 
soportar la idea de la cclehridaJ , grandeza, y poder á 
que estaba destinado el augusto n i ñ o , cuyo imperio l l e ­
gó á ser cuatro veces mayor que el de los emperadores 
romanos, y mas cstenso que el de todos los monarcas 
que había entonces en el mundo. M u r i ó aquel mismo año 
e l p r í n c i p e de Astur ias D o n M i g u e l , y de consiguiente 
r e c a y ó la herencia de la corona , que Fermmdo ó Isabel 
hablan engrandecido é i lus t rado , en la princesa D o ñ a 
Juana y en Carlos su hijo p r i m o g é n i t o . Poco t iempo la 
s u s t e n t ó en sus bienes e l a i c h i d u q u e , que con nombre d^ 

Felipe I y como marido de Doña Juana e m p u ñ ó el cetro 
por muer te de la grande I sabe l , pues habiendo fallecido 
esta en 26 de Noviembre de 1504 , en cuyo mismo dia 
se alzaron pendones en Medina del Campo por su hija, 
ya en 25 de setiembre de 1506 era muer to Don F e l i ­
p e , y r e c a y ó la suces ión por consiguiente en su hijo el 
p r í n c i p e Don C á r l o s . 

H a l l á b a s e é s t e en Bruselas cuando su abuelo Fe rnan­
do el c a tó l i co fa l lec ió gobernando po r segunda vez el 
r e i n o ; y recibida la t r is te nueva , e l p r í n c i p e esc r ib ió al 
cardenal J i m é n e z de Cisneros c o n f i r m á n d o l e la regencia 
de Cast i l la , y p r e v i n i é n d o l e que procediese á p roc la­
marle r ey en todo el r e i n o , pues el emperador y e l pa ' 
pa le daban este t í t u l o en las cartas que le e sc r i b í an . 
Tenia a' la sazón el joven rey 16 ai ios , y aunque dotado 
de un c a r á c t e r elevado y temple de alma super io r , fue 
g i an for tuna suya tener al frente de los negocios en Es­
paña un hombre tan capaz de d i r ig i r los como Cisne-
ros ( 1 ) , porque á no haber sido asi, el e s p í r i t u de desun ión 
en que se hallaban los nobles , su a m b i c i ó n mal r e p r i m i ­
da, y otras causas ocultas de disturbios que secretamente 

( i ) Vcme lu vidn tic 
n n i ' M n i Si - ini ini i i in . 

honulre ilustre en el d ú m e r o jS de 
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f e r n i e i í t a b a n , hubiei au podido acaso or iginar le graves 
disgustos , y p roduc i r serlas y desagradables ocurrencias. 
No dejaba de ser pretesto especioso al descontento de 
muchos la conducta de la corte de Flandes , y el escan­
daloso tráf ico que de los empleos se hacia, dando el p r i ­
mero el ejemplo Chevres, p r i m e r min is t ro y favori to 
del joven monarca. R e p r e s e n t ó J i m é n e z al r e y con e n e i -
gia las murmuraciones e Ind ignac ión que esta conducta 
corrompida de los flamencos causaba en el pueblo , su­
p l i cándo le no difiriese su venida a E s p a ñ a , en donde su 
presencia disiparla la tempestad que se iba levantando. 
Acced ió D . Car los , y á mediados de agosto de 1517 se 
e m b a r c ó en M i d l e b o u r g con el s e ñ o r de Chevres , Juan 
Salvago su canc i l l e r , y otros muchos caballeros flamen­
cos. A c o m p a ñ a d o de mas de ochenta embarcaciones hizo 
una navegac ión leUz, y el 17 de setiembre l l egó á V l l l a -
vlclosa, puer to de A s t u r i a s , donde fue recibido con las 
mayores demostraciones de a l e g r í a , o f rec iéndose le todos 
los homenages debidos de respeto y obediencia. J i m é n e z , 
informado de la llegada del monarca, se puso en camino 
para sallrle al encuen t ro ; pero una enfermedad violenta 
le atajó los pasos en Roa , y a' pocos dias c o r t ó el h i lo de 
los de su v i d a , p r ivando á Carlos de un consejero fiel y 
experimentado, que ta l vez hubiera con su prudente d i ­
recc ión conjurado la tempestad que de allí á poco se le ­
v a n t ó . Sint ió mucho el rey su fulla, aunque ta l vez no 
la a p r e c i ó en todo su valor . 

L a pi ' itnera diligencia de don Carlos fue i r á vis i tar 
4 su madre la reina doña Juana á Tordesi l las , adonde 
c o n c u r r i ó el arzobispo de Zarago/.a, regente de A r a g ó n , 
á informarle del estado de aquel r e i n o ; pero el minis t ro 
Chevres se lo e s t o r b ó de lodo p u n t o , a ñ a d i e n d o á esta 
primera muestra de sil perniciosa in í luenc ia el paso i m ­
polí t ico de obtener pura su sobrino Gui l l e rmo de Croy , 
obispo de Carabray, U. silla de To ledo vacante por el 
fallecimiento de Cisneros, cosa que l l e v ó muy á mal la 
nación entera. E c h ó s e de ver bien claramente en estos 
pr inc ip ios , que la conducta del monarca se r e s e n t í a de 
su inexper ienc ia , no menos que de la falta del conoci­
miento necesario del c a r á c t e r , í ndo le y costumbres del 
pueblo , que el cielo le habla encomendado, y confirma­
ron esta verdad los sucesos posteriores. 

T a m b i é n e m p e z ó por entonces la r i va l idad y poca 
armonía que constantemente d u r ó entre este monarca y 
el de F ranc ia , pues como Francisco I le enviase al Se­
ñor de la Roche con el c a r á c t e r de Embajador para f e l i ­
citarle por su advenimiento al t rono , oyendo Carlos que 
á este cumpl imien to a c o m p a ñ a b a la i n d i c a c i ó n de que 
cumpl iéndose el tratado de N o y o n , se restituyese el t rono 
de Navarra á Enr ique A l b r e t , r e s p o n d i ó á la embajada 
fr íamente y con ta l a m b i g ü e d a d , que él enviado y la cor ­
te de P a r í s no debieron de quedar muy satisfechos: de 
allí á poco se v ie ron confirmadas las disposiciones del 
rey contrarias i semejante c e s i ó n , cuando las cortes de 
Pamplona ju ra ron fidelidad á Doña Juana y á D o n Carlos; 
Y cuando p o n i é n d o s e en todas las plazas de Navarra go­
bernadores castellanos, so obl igó á salir del reino al car-
Henal A l b r e t , obispo de Pamplona. 

Unióse este desaire, que aumento el pretesto para 
w enemistad de la F r a n c i a , al descontento que sorda-
menle iba fermentando en E s p a ñ a , viendo al monarca 
Sobradamente influido por los flamencos y desatento á las 
^presentaciones de sus pueblos: por ú l t i m o los sucesos 

e I t a l i a , y c o n s p i r a c i ó n de Palermo contra el v l rey Hec-
0r P igna t e l l i , ., cuyo alboroto q u e d ó el nombre de vls-

P f a s sicilianns conpletaban el triste cuadro de los p r i n -
J*}0' ^e este reinado mas y mas ennegrecido d e s p u é s por 
* mceudio que la h e r e g í a de M a r t i n L u l e r o preparaba eu 

'«'UQuia. La muer te de M a x i m i l i a n o , cuya corona i m p e ­

r i a l conf i r ie ron á Carlos los electores en F r a n c f o r t , c o n ­
firmándosela muy luego el papa , a c r e c i ó de todo pun to 
la r iva l idad entre el nuevo emperador y el rey de F r a n ­
c i a , pues Francisco aspiraba ansioso á aquella d ignidad, 
y aunque en lono festivo y jov ia l hab í a dioho : el que a l ­
cance esta dama que ambos pretendemos serd sin eluda el 
mas dichoso, pero el otro deherd conformarse con su 
suerte, el t iempo d e m o s t r ó que estaba muy lejos de t a l 
conformidad , y que no perdonaba tampoco el haber 
tentado t a ñ í a s veces i n ú t i l m e n t e la r e s t i t u c i ó n de la N a ­
va r ra á la casa de A l b r e t , á pesar de haberse c o n v e n i ­
do en r e m i t i r este negocio a un congreso celebrado en 
M o m p e l l e r , donde nada se c o n c l u y ó entre los p l e n i p o ­
tenciarios de ambas par tes , porque ninguno de los dos 
monarcas quiso ceder de su derecho. 

L l e g ó en esto el año de 1520 en que tuvo p r inc ip io la 
guerra c i v i l que afligió á E s p a ñ a . Los valencianos fueron 
los que empezaron á alborotarse contra la nobleza; a r ­
madas las hermandades de artes y oficios y unidas entre 
si con el t í t u l o de germania comel ieron algunos desmanes 
que lejos de remediarse se aumenta ron , con haber c o n ­
firmado e l rey á los agermanados sus p r i v i l e g i o s , como 
en despique del desaire que e l c lero y la nobleza le ha ­
blan hecho en las cortes convocadas en Valencia , só p r e ­
testo de que el monarca en persona d e b i ó i r á pres idi r las , 
y no haber enviado al obispo de Tor tosa . 

Estaba Carlos resuelto á pasar á Flandes , pero antes 
c o n v o c ó las Cortes en Santiago de Ga l i c i a , cosa que de­
s a g r a d ó por no ser usada , y u n i é n d o s e esto al disgusto 
producido por la noticia de part irse de E s p a ñ a , al odio 
contra los / lamemos, y al desconleulo causado por ha­
berse dado muchos deslinos á extranjeros, o i ig lnó gran 
f e r m e n t a c i ó n de alborotos que empezaron á estallar en 
V a l l a d o l i d , adonde Carlos se t r a s i a d ú desde C a t a l u ñ a , y 
de donde salió precipi tadamente no sin riesgo de su p e r ­
sona. Difíci l es disculpar la conducta i m p o l í t i c a del nuevo 
emperador en esta ocasión , pues que su p r imer cuidado 
debió ser aplicarse á iuvesl igar las causas del descontento 
genera l , para removerlas en bien de un pueb lo , que por 
l e a l , generoso y esforzado ha merecido siempre todo e l 
ca r iño de sus reyes, y que una vez rotos los diques de l a 
prudencia no suele ser muy suf r ido: cegaban sin duda a l 
monarca los que le rodeaban , y las cualidades de e x ­
tranjeros y codiciosos no los bacian cier tamente m u y ap­
tos para consejeros, 

( Se c o n t i n u a r á ) . 

TEATROS. 

B A R B A R A B L O M B E R G , drama histórico 
original: por D o n Patr ic io de la Escosu-
ra (1). 

Y a que los hechos h i s t ó r i c o s se han de poner en esce­
na , ya que las antiguas c r ó n i c a s se l ian de conve r t i r en 
abundante reper tor io y frondosa a l m á c i g a de asuntos 
d r a m á t i c o s , nosotros prefer i remos siempre aquellas com­
posiciones, que a j u s t á n d o s e en lo esencial á la ve rdad 
de la historia , solo concedan al arte la facultad de e m ­
bellecer y adornar el asunto p r i n c i p a l , sin desfigurarle 
n i adul terar le en manera alguna. No osamos indicar s i ­
quiera que esta m á x i m a de u t i l i d a d y conveniencia debe 

(i) Véndese en lu librerl» de Estamills , calla de Carretas. 
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considcr,irsc como regla de! nrte , por lanov tic que es-
la palabra regla cause e s c á n d a l o cu t iempos en que , al 
paso que se pregonnu gratides adelanlai i i ientos de i k i s -
iracioi'i y progresos de la r a z ó n Iv.nmna , el mentar la 
ley es enfadoso, el hablar de l ig ias i n s o p o r t a b l e , el 
nombrar los preceptos r i d í c u l o . Y a que no somos r o -
m á n l i c o s en el sentido que dan á esta voz los c lás i cos ; 
ya (^uc no somos e lá s i ecs en la a c e p c i ó n en que toman 
la palabra los r o m á n t i c o s , evitemos disputas y deno­
minaciones de pa r t i dos ; no contranemos á los que se 
( ímpenan en sostener que hay un arte sin rpglas , y p r o -
c iannmio U mismn eterna ve rdad con d i í ' e r cn l e s pala­
bras , bauticemos á las reglas y preceptos con el n o m ­
bre ya apuntado de m á x i m a s de u t i l idad y conveniencia. 
Deciamos, pues , que consideramos como una de ellas el 
que en el drama no se al tere un punto la verdad de 
la h i s to r i a , n i en cuanto á lo sustancial del hecho, n i 
en cuanto al c a r á c t e r de los personages, n i en alguna 
al f in de las circunstancias esenciales, de o t ra manera, 
no solamente se i m b u i r á n a l pueblo m u l t i t u d de las t i ­
mosos errores , y equivocaciones r idiculas , sino que evi­
dentemente se d e s v i r t u a r á e l Interes en la par te i l u s t r a ­
da del p ú b l i c o espectador. Y para que se vea que n i en 
es té T i l en a l g ú n o t ro de nuestros pr inc ip ios somos i n ­
tolerantes y exagerados, de buena gana damos ensanche 
al poeta para dejar cor rer su i m a g i n a c i ó n en cuanto no 
pueda perjudicar á aquel saludable objeto' ; r a z ó n por la 
c u a l , no solo perdonamos, sino que aplaudimos al Sr . 
Escosura el haberse apartado del c o m ú n sentir de v a ­
rios historiadores que nombran á B á r b a r a B lomberg 
como madre de Don Juan de A u s t r i a . E l autor por e l 
con t r a r io , a p o y á n d e s e en algunas opiniones de que no 
fue esta la verdadera dama de Carlos V , se ha valido de 
esa obscuridad y dudas en que es tá envuelto m i hecho, 
no muy impor t an te en si', para Inventar su acc ión y ha 
cer la interesante. 

Supone, pues , que el emperador galanteaba a' una 
dama p r inc ipa l de Ratisbona l lamada Blanca con la cual 
se hallaba unida Ba'rbara B lomberg por estrechos v í n ­
culos de amis tad , y aun por obligaciones de recono­
cimiento , la cual dama aunque se la nombra duquesa es 
coh la p r e c a u c i ó n de cal lar su t í tu lo por no ment i r u n 
n o m b r e , ó manchar la r e p u t a c i ó n de casa alguna conoci­
da de A l e m a n i a , alterando notablemente la verdad h i s ­
t ó r i c a . L a ausencia del duque , marido de esta s e ñ o r a , fa­
vorece su t ra to secreto con e l emperador , y B á r b a r a 
confidente de estos amores , frecuenta por causa de ellos 
e l Real pa lac io , dando ocasión su l i b r e entrada y reitera­
das visitas á que los cortesanos p r i m e r o y el vulgo des­
p u é s la presuman objeto de la pas ión del monarca. Por 
aquel t iempo hablan tomado las armas los sectarios de 
Lu te ro , y castigado su r e b e l l ó n en a l g ú n encuent ro , Blom 
b e r g , padre de B á r b a r a , que c o m b a t í a entre los í'aciosos 
cae p r i s ione ro , y Roberto hermano del duque , y amante 
correspondido de la misma B á r b a r a , logra escapar, v o l ­
ver secretamente á Ratisbona , e Int roducirse en el pala­
cio y hasta la c á m a r a misma del emperador , en un m o ­
mento en que se hallaba B á r b a r a sola dent ro de ella. ]Ho 
es muy v e r o s í m i l semejante i n t r o d u c c i ó n , puesto que la 
confus ión de un palacio pueda hacerla pos ib le , mas el es­
pectador pasa gastoso por la i nve ros imi l i t ud ocupada su 
a t e n c i ó n por el Interes que escita aquella s i tuac ión , Ro­
ber to vencido como rebe lde , humi l lado como vencido , ze-
loso como amante , ve confirmados los rumores que le 
han hecho temer la inf ide l idad de l l á r b a r a con verla en 
la h a b i t a c i ó n de su r i v a l , que es al mismo t iempo euemigo 
suyo y de su creencia, su r e y , su d u e ñ o , á r h i t r n de su 
suerte y de su vida. La c o n s t e r n a c i ó n de la in íe l iz don­
cella , la d e s e s p e r a c i ó n del celoso rebelde se pinta muy 

bien el esnr.csívo dialogo de esta escena, de que copa­
remos por muestra algunos versos. 
Bdrb.— ¿ N o sabes que el C é s a r e s l á en Ratisbona? 

¿ I g n o r a s que es está 
Rob. — Si) estancia: lo sé. 

A q u í sus h a z a ñ a s , su gloria corona , 
rollando á un p( escr i to , malvada , tu l e . 

Bdrh.— ¿ R o b e r t o , q u é dices? ¿ Y o serte t r a idora ! ! 
Itoh. — ¿ N e g a r l o pretendes ^ y v i é n d o l o estoy! 
Bdrh. — Si vienen — 
Roh. — Q u é impor t a? T ú figueme ahora, 

.. i n f i e l , ó io j u r o , de aqii i no me voy . 
Bdrh.— V é t e : de tu hermana te ampara. Te sigo-

en breve á i u lado , mi bien , e s t a r é . 
Roh. — B á r b a r a , yo salgo, ó muer to ó cont igo. 
Bdrh.— A l C é t n r espero. 
Roh. — T a m b i é n le vert!. 
Bdrh.— ¡ T ú v e r l e , insensato! ¡ T ú ver le , p roscr i to . 

Robe r to , al v e r d u g o , tu cuello d a r á s . 
Roh. — Y a tú me vendiste. 
Bdrh.— Que n o , te r ep i t o . 
Roh. — Pues ¿p i e . . . ! 
Bdrh.— Te lo j u r o , 
Roh. — ¿ Q u é pruebas me das? 
Bdrh.— M i l . . . las que tú quieras . . . , mas hora imposible 

se rá que te d i g a . . . . p r imero es h u i r . 
t u vida , R o b e r t o , en riesgo t e r r i b l e 
e s t á : no descanso sin ver te salir . 

R.oh. — E n vano me arguyes: ó muer to , ó contigo : 
lo sabes, es vano conmigo luchar . 
P o d r á aniqui larme destino enemigo, 
mas nunca m i frente soberbia h u m i l l a r . 
[Siéntase en el sillón del emperador). 
¿ M e ves q u é t ranqui lo? Pues sé que esta silla 
se puede en cadalso ta l vez c o n v e r t i r . 
[Pone la mano de Bárbara sobre su corazón). 
M i r a : no p a l p i t a , y es t á la cuch i l l a 
pendiente de u n h i l o . — ¿ M e quieres seguir? 

Este altercado con t inua , hasta que volviendo el em­
perador los sorprende , se a d m i r a , p r egun ta . . . " S o y 
rebelde y luterano » responde e l despechado y orgulloso 
Roberto , acude l a guardia , l l é v a n l e preso : " S e ñ o r , dice 
B á r b a r a congojosa y suplicante i que es deudo de B lanca» 
Este nombre y algunas palabras del emperador hacen es­
perar que Rober to e s c a p a r á al merecido castigo. E n efecto 
es as i ; pero el celoso mancebo, v i éndose l i b r e , lo achaca 
á c r i m i n a l in í lucncia de su amada, y apenas desvanecida 
esta sospecha con las caricias de e l l a y las persuasiones 
de su c u ñ a d a , viene á resucitarla y conf i rmar la u n a car­
ta di r igida á Carlos escrita toda de p u ñ o de B á r b a r a , a u n ­
que con el fin de que Blanca la firmase. P e d í a l e en ella 
gracia p a r a Robe r to , pero lo ¡Dedia l a enamorada de l mo­
narca , su amiga, su manceba, y esta mujer envilecida 
es B á r b a r a á los ojos de Roberto , sin que h-iya motivo 
de d u d a r l o : asi es que en todo el transcurso d e l d r a m a , 
hasta e l desenlace permanece en esa creencia , y sus 
celos , y su deseo de venganza son el resorte p r inc ipa l 
de l a acc ión . Para satisfacer aquel deseo espia la casa de 
su hermano donde t a m b i é n vive B á r b a r a , y ve entrar en 
ella á deshora de la noche a l emperador . Recibe a este 
Blanca y entre sus amorosos coloquios trata de alcanzar 
gracia p a r a B l o m b e r g , pris ionero con otros luteranos 
como ya queda d i c h o , pero hallando al monarca Inf lexi­
ble a' todas sus súp l icas y á los halagos de su te rnura , 
ceba inano del recurso mas eficaz, d i c i éndo le algunas 
palabras al oido. Con este iugenioso medio se salva el 
decoro t e a t r a l , y el espectador inf iere m u y luego por 
Ins transportes de júbi lo del amante cual ha sido el 
misterioso secreto. Kn tan c r í t i ca s i tuac ión se hace pi-e-
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ciso síilvor el honor (K; D l a n c i que M (risada, y a este 
fin el emperaflor t l a t t t l ú U . l ijara y lh propone que pa . 
se en las apariencias po r madre do su hijo: cosa que a! 
p ron to resiste, como e,f| natura! , pero instada y c o m ­
promet ida cede al t ln y se somete jurando ademas un 
invioi í ible secreto. CicrU.mcnU; que este paso contradice 
en a l g ú n tanto el carácter nob l e , elevado y generoso 
do Carlos V sostenido en todo el curso del d r a m a , y 
pone á los tres personages en una s i tuac ión degradante, 
pero á esas y mayores debilidades é inconsecuencias se 
espone e l hombre cuando se deja l levar de las pasiones: 
asi como la h u m i l l a c i ó n de Jas dos amigas es t á bien m e 
recida , y puede reputarse como una lecc ión mora l para 
los que pudieran i n c u r r i r en la culpa de la una y en la 
compl ic idad de la o t ra . E l poeta se lia esforzado aqui 
á salvar la i n v e r o s i m i l i t u d , no menos que á aumentar el 
cont l ic to de B á r b a r a , pues h a l l á n d o s e sola con el empe­
r a d o r , porque el r u b o r de Blanca lia obligado á esta a 
re t i ra rse de la escena, salta po r una ventana el celoso 
R o b e r t o , y viendo con í i rmac íos sus rece los , acomete a' 
C a r l o s ; pero este se defiende y le desarma , teniendo en 
seguida la generosidad de dejarle i r l i b remen te . 

Cada vez mas enconado y furioso el amante de B á r ­
b a r a , escita el enojo de B l o m b e r g r e v e l á n d o l e que e l so­
berano ha seducido á su h i j a , enciende en los d e m á s re ­
beldes e l deseo de cont inuar la guerra . y arma una c e ­
lada , donde cayendo el emperador , B á r b a r a y Blanca 
hubieran sido todos sacrificados a su venganza, á no ha­
berse in terpuesto el anciano B l o m b e r g , y acudido a lgu­
nos caballeros y monteros en su defensa. Carlos tiene 
otra vez la magnanimidad de perdonar a' los conjurados, 
escepto a' su gefe Bober to , que de nuevo es conducido 
á su p r i s ión terminando aqui e l acto tercero. 

E n e l cuar to se supone ya nacido el f ru to de los 
amores de l emperador con Blanca , el celebre D o n Joan 

A u s t r i a ; el augusto pad re , confia su crianza y edu­
cación ( l o cual es h i s t ó r i c o ) al honrado D o n L u i s Qu i j a ­
da, S e ñ o r de Vi l l aga rc i a . Ocupan este ú l t i m o acto las 
plegarias de B lomberg al emperador para que l e d e v u e h a 
a' su h i j a , á quien cree perdida , y las de esta para que 
otra vez de l i b e r t a d á Rober to . Estrechado Carlos tío»' 
sus instancias, compadecido de sus l á g r i m a s , conjurado 
p o r l a vida de l t i e rno i n f an t e que le acaba de da r e l 
c ie lo , cede á sus impulsos generosos, y no solo satisface 
á B l o m b e r g , y no solo perdona á B o b e r t o , sino que 
consiente en hacer saber á este pov su misma boca que 
B á r b a r a es tá inocente . Convencido el infeliz amante , ven­
cido por la generosidad y clemencia de l Ce'sar, h u m i l l a ­
do á los ojos de todos, conoce su e n g a ñ o . . , , pero ya ta r ­
de: en su d e s e s p e r a c i ó n se h a b í a envenenado. . . . espira 
en la escena á vista de Car los , de B l o m b e r g y de B á r ­
bara. 

Se v ¿ , pues , pól1 este é s t r a c t o del drama que nos 
ocupa , que la acc ión es interesante , que la verdad his to-
ñ c a no e s t á a l te rada , que hay situaciones d r a m á t i c a s , 
caracteres contrapuestos y bien sostenidos, conocimien­
to del c o r a z ó n humano y bella v e r s i f i c a c i ó n : asi es que 
agradó generalmente , y su r e p r e s e n t a c i ó n se sostuvo por 
algunos d i as. S i n embargo, forzoso es confesar qne B á r -
W a B lomberg no es una c o m p o s i c i ó n de grande efecto 
"I pesar de sus muchas bellezas. Invest igando la r a z ó n 
^ este, por decir lo asi, f e n ó m e n o l i t e r a r i o , hemos c r e í ­
do hal lar la en lo mucho que el i n t e r é s se d iv ide porque 
la misma p e r f e c c i ó n con que e s t á n dibujadas las figuras 

que todas resalten igualmente en el cuadro-, el ca­

rác te r grandioso, casi heroico de Carlos V . le hace pa­
decer el h é r o e de la p ieza , y como ya el pub l ico se halla 
Reparado, hasta por el t í t u l o , á considerar como tal . 
fcrbirfl B l o m b e r g , vacila su atención y se d i sminuye e l 

efecto: tampoco nos parece que hay en la c a t á s t r o f e la 
necesaria p r e p a r a c i ó n para hacerla capaz de conmover 
fuertemente e l á n i m o del espectador ; esto sobre ser lo 
del veneno demasiado t r i v i a l y repe t ido . Si á estas ob­
servaciones se a ñ a d e la cos tumbre ya adquir ida de presen­
ciar en el teatro escenas borrascosas, horrendos c r í m e ­
nes, y hechos escandalosamente asquerosos y t e r r ib les , 
parece que p o d r á esplicarse muy natura lmente la r a z ó n 
de haber pasado este drama con mucha acep t ac ión s í , pero 
sin grandes y extraordinar ios aplausos en la par te de l 
p ú b l i c o menos in te l igen te . 

La cgecucion fue buena; y e n t i é n d a s e que no dec i ­
mos perfecta. E l Sr. La to r r e vest ido con notable p r o ­
piedad ( c o m o la mayor par te de los d e m á s ac to res ) nos 
r e p r e s e n t ó muy al v i v o al i lus t re padre del he'roe da 
Lepan to ; e l autor que ha copiado fielmente de la h i s t o ­
r ia la fisonomía de aquel v a l i e n t e , m a g n á n i m o y cabal le­
roso monarca ha hallado en el actor u n fiel i n t é r p r e t e de 
su pensamiento. E l Sr. Romea en el papel de Bobe r to , 
la S e ñ o r a Diez en el de B á r b a r a no han desmentido su 
bien merecida r e p u t a c i ó n . Sin embargo en nuestro sent i r 
debiera haberse dado mas realce á ciertas escenas, mas 
espresion á ciertos afectos, mas va lor á ciertas espresio­
nes supuesto que en ciertas pequeneces y t i ldes casi i m ­
percept ibles consiste !a p e r f e c c i ó n del a r t e , y estriba 
e l éx i to de una obra d r a m á t i c a . 

Hemos d icho en su lugar que la vers i f icac ión es g e ­
neralmente sonora y fluida, y no queremos dejar de a ñ a ­
d i r á los versos ya copiados como prueba de el lo algunos 
otros. B l o m b e r g agoviado por la not ic ia de que su bi ja 
ha rendido su v i r t u d al Césa r t iene en el tercer acto e i 
siguiente m o n ó l o g o : 

Dios de A b r a h a n , cuya bondad inmensa 
al ú l t i m o r e p t i l del mundo alcanza; 
á quien e l coro de angeles inciensa 
y entona eterno canto de alabanza ; 
t ú . S e ñ o r , de los d é b i l e s defensa; 
t ú , fuente de consuelo y de esperanza: 
misericordia tén de u n sin ven tu ra 
que te p lugo sumir en la amargura . 
Padre del u n i g é n i t o Cordero 
que por nosotros d e s c e n d i ó á l a t i e r r a , 
si l l amarme ante tí quieres severo , 
p ron to es toy , que la muer t e no me a ter ra . 
con fe la v ida pe rdurab le espero. 
Mas t ú vés cuanta angustia a q u í se encierra ; 
ó hiere ya , Señor , m i anciana frente , 
ó v u é l v e m e A m i B á r b a r a ¡ n o c e n t e . 

E l d iá logo en que B á r b a r a pide a l emperador po r 
Rober to en el ú l t i m o acto concluye de esta suer te: 

Bdrh.— ¡ M o r i r en u n supl icio ! . . Perdonadle : 
viva , y que vaya á climas tan remotos 
que no p o d á i s t emer . . . 

E m p . — ¿ Q u é estáis d ic iendo ? 
Apenas sé si temo a l Dios que adoro . . . 
E l me perdone: que no sé que digo. 
Su vida piden la ju s t i c i a , el t r o n o : 
u n t r i b u n a l le juzga. 

B á r l , — Y le condena. 
Emp,— Dios al juzgarle m í r e l e piadoso. 
Bárb. — No olvidareis que soy una i n f e l i c e , 

que po r vos ha perd ido hasta e l d e c o r o ; 
que puedo hablar y cal lo ; que inocente 
sufro la pena que debieran otros. 
Que á m i padre tal vez d e b é i s la v i d a . . . . 

E m p . — MU veces ya me lo dijisteis todo. 
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B d r h , — Y otras m i l lo d i r é . — Y el s!li v e n t u n i 

£Í quien airado apellidasteis mons t ruo , 
por m i su c r imen c o m e t i ó , c reyendo 
que f u i per jura á mis p r imeros votos. 
V o s a l a b i s m ó l e l l evá i s . . . ¿ q u é digo? 
Y o no os quiero i n j u r i a r . — sed generoso. 
Por e l t ierno querer de vuestra madre . . . 

[ A r r o d i l l á n d o s e ) 
M i r a d , a' vuestras p l a n t a s y a me pos t ro : 
asi de l t i e rno infante que os dio el cielo. 

E m p , — [ L e v a n t á n d o l a ) . 
C a l l a d , s e í lo ra . 

B d r h . — Por su v ida i m p l o r o 
« n a v i d & t a m b i é n : p o r vuestro b i j o ! 

SEMANARIO PINTORESCO. 
Emp.— Cal lad . 
B á r b . — ¿ L a c o n c e d é i s ? 
E m p . — S í , le p e r d o n o : 

que por la vida del diera la mia . 
Mas escuebad la c o n d i c i ó n que pongo, ele. e t c 

Concluihios este a r t i cu lo presentando a' nuestros lecto» 
res en e l siguiente grabado la escena final de l drama 
fielmente copiada por uno de nuestros dibujantes , gracias 
á la bondad con que los actores se pres ta ron á que se 
pudiese rect i f icar el bosquejo á la vista de sus mismos t ra-
ges y act i tudes. 

S . el E . 
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M A D R I D ; IMPBBRTi DI' D T O M A S J O R D A K , E D I T O R . 
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I 

( T c m j . H i . ' del B r a m a n t e eu R o i n a O 

je re-

gracioso templete c i rcu la r que r e p r e s e n í s e i nntece-
«lente grabado se hace interesante por dos conceptos: co.ns-
'i'uiclo en m e d i ó de l claustro de San Pedro in Montovio en 
Wiaa , en el mismo parage en que es t r a d i c i ó n qu 
C|bló i l após to l el m a r t i r i o , pasa con r a z ó n , á pesar de 
C|er(os c r í t i c o s , por uno de los mas l i ndos , elegantes y 
^abados monumentos de a rqu i t ec tu ra , y se cuenta e n -

las obras mas estimadas del B r a m a n t e , es dec i r , de 
~'ie batí exist ido, 

en 1444 en Castcl-

13 »ovnf«™v"— - ) 

UDO de los arquitectos mas b á b i l e s que ban 
francisco Lazzari Eramante nac ió - bon -

Ucl/./^tlii - ~ 

el estado de U r b i n o , de una fami 
— b a r g o , le puso á 

^^Tii 11 te , l 
ra(la aunque p o b r e ; su p a d r e , sin em 

TOMO 11.—7.0 Trimestre. 

aprender la p in tu ra , y en efecto l l egó á adelantar en es­
te a r t e , y ba dejado algunos cuadros de su mano. A t r i -
b ú y e n s e l e t a m b i é n varias p in tu ras al fresco , de las cua­
les subsisten algunas todiivía en e l Milanesado: y una ca­
p i l l a que aun existe en la cartuja de P a v í a , se dice asimismo 
que fué pintada por é l . Se advier te en las figuras de estos 
cuadros proporciones vigorosas, y á veces acaso dema­
siado robustas: los rostros son l l enos , y en las cabezas 
de los ancianos bay cierta e l evac ión de es t i lo ; el co lo ­
r ido es v ivo y muy destacado del fondo. Estas y otras 
propiedades que se ban observado en muebos cuadros su­
yos bau caracterizado la manera del Braman te . Su obra 

'7 de Diciembre de 18^7. 
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uiiieslr.i en la p in lura &ñ un S. Scbntli i i t i con qau ¡uluiuú 
la iglesia de este iioiubi e ci) Milnn. 

Pero jo (iue e^p^ci.ilniL'iUü lia beoho niQuiorable el 
nombre de Bi amante a la posu riilad, lian sido sus obras 
arquitectónicas. Cuando la Italia vio resUuirada su aríjui-
lectuia , BríinaiUe l'uíi ti primero qud la devolvió aque­
lla nobleza que babia perdido desde tiempos antiguos. E s ­
te arte era el que ocupaba todo su pensamiento ; por 
afición á él abandonó su patria, donde recorrió varias 
ciudades construyendo obras de poca impoi tancia lo me­
jor que podia, hasta que ilegiuio ;i Milán en 1476 quedó 
suspenso ni coiUempiar ln njíjgesluosa cúpula de aquella 
capi ta l . Trabó entonces ainistacr con los arquitectos de 
aquel bel lo edificio, y ( a m ó [fl r é soUc ion du dedicarse 
cntei'B«?t!Ht9 á Ifl acquí tcc tuf» . Desnuaa de haber esm-
diado ios regles da U peí^peettva por ios mejores dihiijns 
qtt« habla sn oquellos t i e m p o i , enü'egó »j cs t tu i ío 
no las bellos troaoa da arquitectura de qus «stti | | | Í | | !a 
italU, l lamando ^üCBüíVamsdte au a lencbn IHápolas, | á ? 
Hiáj T í v o l i , y vlUjeAírlaril, 

Auíiquc los edlíl ícios que habla dirigido ya Is dieron 
gran fatíla y reputación, aunque su facilidad para inven­
tar y ejecutar fuese tal que no so le conociesen rivales, 
feramante hubo de tener ti grfln dicha el vivir bajo el 
pontificado del papa Julio I I que tenia tanto gusto para 
Jas cosas grandes, cuanto era el mérito y actividad de su 
arquitecto al realizarlas; así es que á rio ser por aquel 
pontífice tal vez iio se hubiera desarrollado todo el inge­
nio de Bramante. Una de las primeras obras que este 
egecató llenando completamente las ideas del papa fue la 
de unir el Belvedere a! palacio del Vaticano, del cual le 
separaba un pequeño valle : á este fin construyó Braman­
te magníficas galerías alrrcdedor dd aquel vallo , trans­
formándole en una soberbia esplanada , y colocando en 
medio de ella una graciosa fuente surtida con las aguas 
conducidas del Belvedere. £1 papa tpie apreciaba mucho 
á su arquitecto le recompensó concediéndole el cargo de 
guardasellos ele su cancillería, lo cual dio ocasión al ar­
tista para inventar una máquina de sellar bulas per medio 
de un tornillo de presión. 

.Entre las obras de Bramante se distinguen el claus­
tro de los padres de la paz, la fuente de Transtcvere, 
y otra que se veia cu la plaza de S. Pedro; pero la 
que mas le honra sobre todo y ha iumortalizado su nom­
bre, es la maravilla de Boma cristiana, la famosa basí­
lica de S. Pedro, construid.! por el plan que eligió Ju 
lio I I entre muchos que había ideado Bramante adverti­
do por el pontífice de que su designio era sustituir á la 
antigua iglesia «le aquella advocación mi templo que no 
tuviese igual en el inundo., Al instante se procedió ;í de­
moler la mitad de la ¡g-esia antigua con aquella celeri­
dad que acostumbraba el arquitecto en cuantos ¡rahajos 
dirigía, y en el año 3513 puso ios cimientos de la nue­
va iglesia. Luego que el odilicio hubo llegado al ení.a-
blamiento so trabajó con increíble diligencia en estable­
cer los cuatro grandes arcos que descansan sobre los 
cuatro macizos destinados a sostener la cúpula, y son los 
únicos que conservaron sus sucesores de todas las obras 
egecntadas por él en la basílica de S. Pedro. 

Bramante era de humor alegre y festivo. Trataba 
con sumo agrado a cuantos necesitaban de él , especial­
mente a ios artistas de cierto mérito. E l fue quien llevó 
á Boma á Bafael, sosteniéndole por algún tiempo y en­
señándole la arquitectura. En la esnir / . i de Jtcna's que 
aquel célebre artista piuló en el Vaticano como muestra 
de gralilud á su maestro, le retrató arrimado á un p'íar 
en actitud de trazr.r con el compás una figura geométri­
ca á la vista de muchos jóveoes que le están mii ando con 
atención. 

Murió Biair.ante en 1514 después de haber vivido 
siempre como hombre honrado. La poesía era su diver 
sion favorita; improvisaba con facilidad, y ha d.jndo a), 
gunos sonetos y fragmentos que no carecen de elegancia 
También escribió algunos tratados aobre la arquitectura' 
Sobre la eslruclura del cuerpo humano , y sobre la pera! 
Peetiva . que en 17 56 se hallaron en una biblioteca de 
Milán, y se dieron á la prensa en el mismo año. 

letígiitío oh fcltuits / 
id:!i¡ tttiivfio* itioias pah tttütai 
uñas penden ¡os despnjol 

wrs incautas y senbilíaS.h 
ARTOT.OME J)K A R G F S S O l í 

ios sea en esta casa. — % eh la de V . , buena illadre; 
sanias noches, ¿qué se ofrece ?—Nada, hijo, siiio ve­
nir en cuerpo y en ánima á ponerme al su mandar, co-
mo vecinos que somos, y amigos que, Dids mediantej tene­
mos que ser.—Por muchos años, y ya véó qüe si ha me 
engaña el corazón estoy hablando coh la Señora Claudia, 
la que viene á habitar la buardilla núm. 7? — Doña Clau­
dia, me llamaron en el siglo, y esa misma soy, en bue­
na hora lo cuente ; pero tal me verás que no me conoce­
rás, y yo misma me tiento y no me encuentro; ¡cosas 
del mundo ! hoy por ti, mañana por mi; y como dijo el 
otro, abájanse los adarves y álzanse los muladares; que 
hoy dia nadie puede decir de esta agua no beberé , y 
mientras la viuda llora bailan otros en la boda. No digo 
todo esto por mal decir, que de menos nos hizo Dios, y 
viva la gallina y aunque sea con su pipita ; sino esplícolo 
para dar á conocer á vuesa merced, señor vecino, que 
aquí donde me ve con estos trapos, yo también fui per­
sona, y no como quiera, sino como suele decirse empin­
gorotada y de capuz; pero vive cien años y verás desen­
gaños , y iras del dia viene la noche, que lo que Dios da 
llevárselo lia, y el caballo de regalo suele parar en re-
ciu de molinero. 

Pero dejando esto á un lado, y viniendo á lo que im­
porta , ¿qué tal va la parroquia en la tienda nueva? 
¡Válgame Dios, y que aseada y que provista está de cuan­
to el Señor crió... .! tal me vea yo á la hora de mi muer­
te.... ¿es rosoli ó aniseta....? gracias por el favor; ¡bien 
baya la Mancha, que da vino en vez de agua—! á la 
salud de V V . , caballeros.... ¡fuego de Dios y que calor-
cillo tiene el espritu....! ¡y qué bien le parecen al lado 
esos mantecadillos , que están diciendo " comedme «...• 
¡ab! sino estuviera una tan atrasada en esto que ahora 
llaman el pnrsupucsto, en Dios y en mi ánima que no 
habia de pedir ayuda para dar buena cuenta de ellos..•• 
apostaría que son obra de aquellas manecitas que ron 
tanto salero hacen ahora saltar á la aguja.... gracias, luja 
mia , por el favor.... hicn se la conoce que es luja de la 
padre.... i bendígala Dios, y que hermosa es y que garri­
da ! ya me temo yo que han ele llorar su venida lodos los 
mozos del barrio.— , 

C.racias, madre Claudia. - Bien hacéis, hija, en ó^' 
las gracias, que para eso las tenéis y aun para queda-
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ros i l t íspues cotí c l lns ; ¡ u y ! quien me tornara á mi de 
esc I M I I C y esa Frescura, y no me r o b á r a la expe­
riencia de i iu i i ido , que por el alma de m i padre que 
ot ro galio me liabia de can ta r , y no me ve r í a ahora en 
medio del ar royo como quien dice ; pero asi somos todas; 
mientras nos reluce el pe l l e j o , poco consejo; y luego 
que vienen los afaos, l l o ra r por los que son idos.. . . ¡ C u á n ­
to mas valiera mascar mientras nos ayudan los dientes 
y — ¿ n o es verdad, hija m i a — ? ¿ q u e , no me entiendes? 
¡p i ca rue la ! ¿ p u e s á que vienen esas colores que se han aso­
mado al rostro? Pero ¡ p e c a d o r a de mi ! ya veo que no c o n ­
viene distraerte de t u labor, pues que te has picado con la 
í ¿ « j a , y . ' . j ' . ¡ v á l g a m e D i o s — ! ¡ q u e no diera alguno que yo 
me se bien por atajar con sus láb ios esa gota de c o r a l . . . ! 

¿ A l g u n o , madre?—Alguno digo, y no hay que hacerse la 
desentendida, sino ponerle el nombre que mejor le cuadre... 
pero vajeinos la voz que ya s e ñ o r padre ha acabado de ser­
v i r á los parroquianos y se viene derechito hác ia nosotras: 
por fin, hija m i a , mas dias hay que longanizas, y cuando 
q u e r á i s noticias de la t i e r ra sabed que a l lá cerca del c ie ­
lo hay una vieja que os quiere b ien . Y hora me v o y , se­
ñ o r vecino , que ya ha á cabado de ser n o c h e , y la v i e ­
ja honrada su puer ta ce r r ada ; y cada uno en su casa 
y Dios en la de todos. A fe que ya me he de ver y de 
desear para subir la escalera, y á no ser por u n cuar to 
roñoso de Segovia que. traigo aqui para t rocar lo por u n 
palmo de c e r i l l a . . . . T a m b i é n ese favor? m u y obligada me 
voy , señor vec ino ; á bien que Dios es mayordomo de los 
pobres , y é l se lo p a g a r á con su tanto po r c i en to , . , . Y 
pues ya me siento alumbrada por esas manos cari tat ivas, 
iremos paso á paso caminando á mi c h i s c ó n , donde me 
espera el uso con deseos de ba i l a r , y m i amigo Mic i fuz 
durmiendo al amor de la l u m b r e ; sino es que se haya 
salido á los tejados en busca de las vecinas, salidas t a m ­
b i é n como é l ; que amor con amor se paga , n iña m i a , y 
cuando nace é l nace el la , y sino fuera por esto ¿ p a r a q u é 
estamos acá a b a j ó l o s unos y las otras, . . .? Conque buenas 

- noches, vecino; y cuidado, n i ñ a , que no hay que o lv idar á 
quien bien nos qu i e r e , y que cuando quieras tomar te el 
trabajo de l legar al ú l t i m o t ramo de la escalera, s a b r á s 
a l l í muchas cosas y habilidades asi de punto y aguja c o ­
mo de cazo y s a r t é n , que, gracias á Dios y á mis años , 
asi me da el naipe para aderezar un guisado como para 
coser un z u r c i d o , . . . Con q u e , A D i o s . — 

L a buena v i e j a , dicho esto, salió por la puer ta de la 
t ienda que daba al p o r t a l , y d e s p u é s de persignada, y soste­
niendo con la diestra mano la vacilante c e r i l l a , colocada 
la siniestra entre ella y su ros t ro para evi tar la ofusca-
t i o n de sus resplandores , sub ió pausadamente los n o v e n ­
ta y siete escalones que se contaban hasta su c h i r i v i t i l , 
haciendo descanso en todas las mesetas ó tramos de 
los diversos pisos. Y llegada que fue a r r i b a , sacó do su 
f a h ñ q u e r a la l l a v e , y con temblona d i r e c c i ó n la enca jó 
en la ce r radura ; r e u n i ó todas sus fuerzas para d a r l a s 
vuel tas , y la puer ta se a b r i ó ; mas desgraciadamente con 
un impulso m u y superior á la resistencia de la c e r i l l a ; la 
cual n e g ó en aquel momento sus reflejos, quiero decir que 
se a p a g ó ; y la vieja que en t raba , y el gato que se espe­
rezaba sobre e l f o g ó n , se quedaron á buenas noches. 

n. 
Algunos dias eran pasados, y ya ¡a buena madre sa­

bia por puntos y comas las condiciones y semblanzas de 
todos sus convecinos, y mas especialmente de aquella par­
te de la l . i p n l a c l o n de la casa, que á hablar con p rop ie ­
dad, cobijaba bajo un mismo tocho. Este quinto estado de 

aquel m e c á n i c o ar t i f ic io no distaba como hemos visto 
mas que unos cien palmos de la superficie de la ca l l e , y 
por lo tanto tocaba ya en la r e g l ó n de las nubes, con lo 
cual no h a b r á de e s t r a ñ a r s e si ta l cual tormenta solia de 
vez en cuando alterar la un i formidad de aquella a t m ó s f e ­
ra. Semejantes tormentas de que apenas tenemos noticia los 
habitantes del cent ro , sonhar to frecuentes en las a l turas ; 
sino que nuestra p e q u e ñ a m i c r o s c ó p i c a no sabe d is t ingui r ­
las ó bien afectamos d e s d e ñ a r l a s por el n i n g ú n í n t e r e s 
que nos inspi ran; pero no han faltado por eso arriesgados 
aereonautas que ascendieron de in ten to á estudiarlas; y 
de uno de estos, que l o g r ó bajar, aunque con una pierr.a 
menos, es d é quien hube yo en confianza las noticias y 
observaciones que de suso y de yuso son y s e r á n esp l i -
cadas. 

Divid íase pues e l . elevado rec in to que queda s e ñ a l a ­
d o , en un doble ca l l e jón á diestra y siniestra mano , que 
prestaba paso y c o m u n i c a c i ó n á ocho ó diez celdil las ó 
habitaciones, t an c ó m o d a s como cepo veneciano, y tan 
anchurosas como nichos de cementer io . E n ellas, median­
te sendos t re in ta reales nominales de a lqui ler mensual, 
hablan hal lado medio de colocarse otros tantos grupos de 
figuras, reducidas á t a l estremo , cuales po r las desdichas 
pasadas, cuales po r las miserias presentes. 

Sabia por ejemplo la M a d r e Claudia , que en la p r i ­
mera buard i l l a de la derecha, conforme vamos , v iv ía un 
pobre empleado, entrado en nueve meses, r e lo j descom­
puesto apuntando á M a r z o , y con cuatro chiqui l los po r 
pesas, que t i raban hacia la p r ó x i m a .Navidad. Sabia que 
en la de mas a l lá existia una honrada v i u d a , fuera de 
cuenta , clamando en vano por los dividendos de l M o n t e 
p í o , y sustentada escasamente por el trabajo de tres bijas 
doncel las , que todo el mundo sabe lo poco que en estos 
tiempos vale una honrada doncellez. Mas al lá cobijaba 
con d i f i cu l t ad u n mat r imonio j o v e n , zapatero , y r i b e t e a » 
d o r a ; é l mozo g a r r i d o , de cl iaquet i l la redonda y sorti ja 
en el c o r b a t í n ; ella airosa y esvelta es tampa, de zaga­
lejo cor to y mant i l l a de t i r a . E n el agujero del r i n c ó n 
que formaba el á n g u l o de la casa, habla entablado su l a ­
borator io un q u í m i c o de p o r t a l , g ran confeccionador de 
agua de colonia y rosa de T u r q u í a , y b á l s a m o de la Meca , 
y aceite de Macasar; v e n d í a ademas corbatines y a lmoa-
d i l l a s , fósforos y pajuelas, cajetillas y otros menesteres, 
para lo cual m a n t e n í a relaciones con todos los mozos de 
los c a f é s , y cuando esto no bastaba , c o r r í a con los e m ­
p e ñ o s de alhajas, y negociaba por cuenta de a l g ú n a n ó ­
nimo cartas de pago y bi l letes de l tesoro ; ó b ien aco­
modaba sirvientes ó l impiaba botas en el p o r t a l . E l en fin 
era un verdadero t i po d é l a indust r ia fabricante y mercan­
t i l ; y tan pronto se t r a d u c í a en f r a n c é s , como se trocaba en 
I ta l iano , y ora se adornaba con un l e v i t i n blanco y una 
enorme corbata como i l D o t t o r e D u l c a m a r a , ora c o r r í a 
las calles con sombrer i to de c a l a ñ a y agraciado m a r s e l l é s . 

F ron te ro de la h a b i t a c i ó n del q u í m i c o habla dado 
fondo una física e r l a tu ra , que sin mas preparaciones que 
sus gracias naturales era capaz de vola t i l i zar la cabeza 
mas Ijlen templada. V a l e n c i a , el j a r d í n de E s p a ñ a , ha­
bla sido la cuna de este p i m p o l l o , y con decir esto no h a y 
necesidad de a ñ a d i r si seria l i n d a , pues es b ien sabido 
que en aquel delicioso pais es mas difíci l encontrar una 
fea que en otros tropezar con una hermosa. E l contar las 
aventuras por donde esta habla venido desde las r i b e r a i 
del Tur i a á las de l Manzanares y á las s o m b r í a s tejas de 
M a d r i d desde los pajizos techos de l C a b a ñ a l , fuera asun­
to para mas despacio ; baste decir que v ino ella ó que la 
t r a j e ron , y que la abandonaron, ó que se a b a n d o n ó ; en t é r ­
minos que en el d iaera tan romanescamente l ib re como l a 
bella Esmeralda de V í c t o r H u g o , aunque si va á d e c i r l a 
v e r d i d , algo i m s posi t iva que e l l a ; efectos todos del s i -
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t ' lo p ros i lco (juc v i v i m o s , en el cu;i l no so matan los 
l ióml j i cs por IHS mulcljHclias de la c n l l e , ni se con len-
l a n estns con bailar y tociir el pandero. 

Pared por medio cíe la valenciana', vivia un viejo adusto 
y r e g a ñ ó n , escribiente memorialista a dos reales pl iego, 
que por el dia detras de su biomho en u u po r t a l eseu-
chaba las relaciones de los p rc tend ien tes , y les ensartaba 
memoriales; y seguia la correspondencia de media A s t u ­
r i a s ; y recibia las confesiones de todas las mozas del ba r ­
r i o ; y suced ió le á veces, como veia poco á pesar de los 
anteojos, trocar los f renos , epuero dec i r , los papeles, y 
I sen tar una d e c l a r a c i ó n de amor en un pliego del sello 
Cuarto, ó pretender uu estanquillo en una orla de 
corazones y cupidos. Con lo cual y otras desazones que le 
proporcionaba su oficio, traja la cabeza tan llena de em­
bolismos y de v i l i s , que siempre venia á casa r e g a ñ a n d o , 
y como s o l t e r ó n y que no tenia mujer con quien pegarla, 
la solia pegar con toda la vecindad. 

U l t i m a m e n t e , en el á n g u l o opuesto , y para que na­
da faltase á e s l e r i s u e ñ o drama, tenia su m a n s i ó n un hom­
bre de presa ( a lguac i l , que suele decir el vu lgo) el cual 
cuando creia que nadie le miraba, solia hacer sus escur-
siones por el tejado á correr con los gatos por i nc l i na ­
c ión y na tura l simpatia. Hombre de rostro en ju to , y de 
gesto sospechoso; cuerpo sut i l y ma l conf igurado; ma­
nos negras como su rop i l l a ; nariz torcida como la i n t e n ­
c i ó n ; a n t í p o d a de l agua como un h i d r ó f o b o ; amante del 
v ino como el mosqui to ; vara enrroscada como sus pa la ­
bras ; oido listo á las promesas y cerrado á las plegarias; 
mul t ip l i cado a' veces como ed ic ión e s t e r e o t í p i c a ; y tan 
invis ib le é impalpable otras , que no pocas l legaron á 
dudar los vecinos si subia por la escalera ó por el canon 
de la chimenea. 

Con tan opuestos elementos combinados ingeniosa­
mente por la casualidad, déjase conocer si podr ia estar 
ociosa la imag inac ión de nuestra Claudia ; ó si mas bien 
l legar la en breves dias á ser como si d i j é r a m o s el centro 
de aquel sistema ; planeta fijo que girando ú n i c a m e n t e so­
bre sí mismo, o b l i g á r a á los d e m á s á g i rar dent ro de la 
ó r b i t a que les seña ló en su d e r r e d o r . 

• 

¡ I I . 
ti 

L a p r imera a t e n c i ó n de la vieja se c o n v i r t i ó n a t u r a l ­
mente hacia la va lenc ian i ta , que corno la mas sola é i n ­
defensa oponia menos o b s t á c u l o á sus ataques — ¿ E s 
posible, hija mía , que tan joven y hermosa como plugo ha­
certe al Señor , gustes enterrar te viva en ese zaquizami, 
sin buscar un apoyo en este picaro mundo que te defien­
da de sus recios tempora les , y haga sacar de tus gracias 
el par t ido que merecen? En buen hora sea, si el mundo 
te lo agradeciese y tomara en cuen ta ; ¿ p e r o quien s e r á 
el que te crea bajo t u palabra , y que no sospeche de esc 
t u recato alguna mengua de t u v i r t u d ? M i r a que la her ­
mosura es flor delicada q u é todos cod ic ian , y no puede 
permanecer oculta y entregada :í sí misma ; antes bien 
conviene exponerla con precauciones entre guardas y cer­
cados, que no es ella nacida para crecer como el cardo 
en medio de los campos, sino para ostentar su e l evac ión 
romo el jazmín en finos b ú c a r o s , y en cerradas estufas. 
M i r a que la inocencia busca na tura lmente su apoyo cu fa 
-experiencia , la debi l idad en la fo r ta leza , la tierna edad 
en e l consejo de la vejez. La yedra puede sostenerse si se 
abraza al olmo erguido ; y el déb i l infante caeria i n d u -
d a b í e m e n t e al p r i m e r paso, sino hubiera mm mano a m i ­
ga que cuidase de sostenerle. M i l es tás asi , hija mía , 
t ierna y hermosa, sin olmo que te defienda, sin mano 
que cuide de tu sosten. Y o s e r é , si gustas , esc ar r imo 

p r o t e c t o r , ese escudo de tu n iñez ; y asi CÓtrió la ba rqu i ­
lla sabe burlar las furiosas tn rmen las , coiifiaiido su l imón 
ií un háb i l mar ine ro , asi t ú en mis manos esperimenta-
das podras atravesar sin pena este p i é l ago del mundo , y 
r e í r t e de los furores de los vientos desencadenados c o n ­
tra t í . — 

Y o no Se si fue prccisamenle en estos t é r m i n o s ú 
otros semejantes como h a b l ó la vieja ; ni acierto á decir 
si ella era tan fuerte en esto de las comparaciones para 
dar robustez y persuasiva á su discurso ; pero lo que sí 
p o d r é decir j es que d e b i ó revest i r le con argumentos 
i r res i s t ib les , cuando á los pocos dias cons igu ió su objeto, 
y atrajo á su red la incauta mar iposa , formando con ella 
una sociedad m e r c a n l i l , bajo la r a z ó n de A m o r , Venus 
y C o m p a ñ i á ; sociedad en que ü n a p o n í a la prudencia , 
y otra la presencia; una el capi ta l i ndus t r i a l y o t ra el 
pos i t i vo ; á p a r t i r por supuesto el beneficio quede a m ­
bos habia de resultar. 

Desde entonces la buard i l la de Madre Claudia no se 
vela yá tan soli taria como de cos tumbre ; antes bien se 
e n t a b l ó entre ella y la calle una regular v p e r i ó d i c a co­
m u n i c a c i ó n ; y no era nada e s t r a ñ o oirse en el i n t e r i o r 
algunos sonidos de voz v a r o n i l , ó encontrarse en la es­
calera tal cual embozado hasta los ojos , que bajaba con 
la debida p r e c a u c i ó n . 

La n iña por su parte es de suponer que seguia en un 
todo los consejos de su madre adop t iva , la cual sin duda 
la recomendaba la mayor amabilidad y c o r t e s a n í a con 
todo el m u n d o ; pero en una sola cosa hubo de oponer 
una resistencia f a t a l , resistencia que pudo desde sus p r i n ­
cipios compromete r aquella naciente sociedad ; t a l fue 
la o b s t i n a c i ó n con qüe se n e g ó á admi t i r los obsequios 
de su vecino el a lguac i l , que puesto que recortado de 
u ñ a s , y atusado de g r e ñ a s , t odav ía conservaba en su as­
pecto un no seque de siniestro y repugnante que no pudo 
neutra l izar la na tura l a v e r s i ó n de la c r i a t u r a , la c u a l 
temblaba de pies á cabeza, y huía a esconderse cada vez 
que le miraba acercarse a' su puer ta . 

Y era, como lo veremos mas adelante, formidable ene­
migo este a lguac i l ; pues ademas de las condiciones anejas 
á su p r o f e s i ó n , envo lv í a la personal circunstancia de 
ser el ins t rumento de que se servia el casero para sus 
ejecuciones y despojos, con que venia a' parecer el a lma 
de un propie ta r io encarnada po r deci r lo así en la persona 
de la just icia . A h o r a , vayan V V . á profundizar todo el 
poder de un casero alguaci lado, monstruosa a b e r r a c i ó n 
con los ojos de acreedor y las manos de m i n i s t r i l . 

Hartos desvelos habia ocasionado á la vieja esta t e r r i ­
ble c o n s i d e r a c i ó n ; pero ya que no podía ev i t a r l a , p e n s ó 
como buena p o l í t i c a en p reven i r en lo posible sus efectos, 
y para ello kiempre andaba como quien dice b a i l á n d o l e 
el agua; siempre su mes adelantado por escudo, siempre 
las mayores precauciones de prudencia para que él no 
tuviese modo de malquis tar la . 

No contenta con esto, i d e ó un plan de defensa que 
no hubiera d e s d e ñ a d o el mismo T a l l e y r a n d , y fue el 
í o r m a r con los d e m á s vecinos una d é c u p l e alianza que 
pudiera ofrecerla en su caso una bené f i ca c o o p e r a c i ó n 
contra la alguacilesca enemistad. 

Las s i m p a t í a s naturales de la vieja reparadora y la 
niña reparada, se inc l inaron por de pronto como era 
de esperar hácia el ingenioso q u í m i c o que cobijaba en el 
r i n c ó n , el cual no se hizo mucho de rogar para prestar 
a entrambas el apoyo de su e s p í r i t u , y colocar su l abo ­
ratorio bajo la tutela y p r o t e c c i ó n de ambas deidades. 
Aquí tenemos ya un t r i á n g u l o no meiiGS r o m á n t i c o que el 
de los dramas modernos , es á saber; la gracia , la e i p e -
ricncia y hi c iencia ; ó en otros t é r m i n o s ; una muchacha, 
una vieja y un doctor. Y digo d o c t o r , no porque lo fue-
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ra ni tíéí.iáfra gjlirilHf-Bb de pos^ci- una Bié á t h í hót lú i qué 
t a t i i V e c i u M i t o s se ánu en las universidades , tj l i i ie(¡i ie <le 
plguuos reales y <ic m í o s cunnlos l.-iliucs, sino ptífqÜ'ti es • 
tab'i cursado en la ciencia de plazas y callejuelas , ciencia 
desdeñada por los sabios, pero que suele ser mas posit iva 
que todas las (pie coct louen sus l ibros. 

E l zapatero no t a r d ó tanipoi o en entrar en la conl'e-
defacion, merced á algunas copil las de mosto y sus cor ­
respondientes b u ñ u e l o s , oi'recidos Opoflunameule cuando 
6e retiraba por las noebes; y su e s p ü i a lampoco se hizo 
esperar gran cosa para venir de vez en cuando á escu-
cljar los chistes de la M a d r e , ó 8 rec ib i r de manos del 
químico a l g ú n Frasquito de e l i x i r con que curar de las 
muelas ó a ñ a d i r á las mejillas u n b e n é í i c o r o s i c l e r ; todo 
lo cual animado con la grata c o n v e r s a c i ó n de ta l cual 
caballero que por casualidad solía hallarse a l l í , pres­
aba ciertos r ibetes a aquella sociedad muy propios á es­
citar la s i m p a t í a de la alegre r ibeteadora . 

E l vetusto empleado ofre t ia alguna mayor d i f i cu l t ad 
por lo inaccesible de su edad á los sentimientos munda-
nos; pero al fin era padre de cuatro chiqui l los que pues­
to que alborotaban toda la casa, y rompian los vidr ios 
coü la pelota , y escaldaban al ga to , y quebraban las te­
jas, y rodaban con estrepito por la escalera, eran toda­
vía agasajados con sendas c a s t a ñ a s y soldados de p a s í a -
(lora, que buena falta les hacia a' los pobres para enre­
dar el atraso de pagas del p a p á ; el cual por su par te , 
agradecido á tantos favores recibifios en la persona de 
sus hijos, cerraba los ojos á lo d e m á s del e s p e c t á c u l o , 
j achacaba justamente á su miseria aquella c a p i t u l a c i ó n 
ton sus pr inc ip ios . 

La pobre viuda y sus hijas eran t a m b i é n un gran 
' 'obstáculo á los planes de aquella veneranda d u e ñ a ; pero 

¡qué no pueden la astucia de un lado , y la miseria de 
ítro! ¡ y q u é la v i r t u d cuando tiene que disputar la á la 
lermosura y al amor ! Estas n iñas eran j ó v e n e s y lindas, 

habían sido educadas con p r i m o r en vida de p a p á , 
prendiendo a' figurar en bailes y t e r t u l i a s , sin pensar 
ue muerto aquel, hablan deparar en los estantes de un 
loute p í o , y todo el mundo sabe que una vez empena-
'»i pierde mucho de su va lor la alhaja rnas pr imorosa . 

vano recur r i e ron por a p e l a c i ó n á las habilidades de 
'aguja que hasta al l í hablan mirado como adorno ó pa -
^iempo; desgraciadamente todo el trabajo de una m u ­
ir no logra al cabo del dia un resultado comparable con 
'''el mas mí se ro a l b a ñ i l . Y luego que como eran tres 
Abajar y cuatro á c o n s u m i r , entrando en cuenta la 
,amií, resultaba un déficit por lo menos equivalente á 
'Cllarta parte del presupuesto; lo que en buen r o m a n -
: quiere decir que si c o m í a n escasamente tres d ías te-
•a|ique ayunar el c u a r t o ; cosa cier tamente que no es 
7? combinar con b i n ¿ u h o de los sistemas filosóficos. 
Wase á esto que como j ó v e n e s aun y amigas del b u -
'" y los amores, no hablan podido renunciar á sus 

•'^ones antiguas, y gustaban t o á a v í a de c o n c u r r i r á 
testas 

tion 

y • 

y diversiones; con lo caual había t a m b i é n que 
er mucho t iempo y o t ro tanto para preparar guar-
nes y prendidos en que luc i r Ja b r i l l an tez de su 

^nación, y dis imular los rigores de su for tuna . — 
sabe? ( d e c í a n ellas) quizas estos t rapi l los coloca-

P l u m a m e n t e sirvan de reclamo á a l g ú n r ico mayo-
»0 ó algún viejo capitalista que nos estienda su mano y 
^ H u e d e esta angustiada s i t u a c i ó n . ¿ S e r í a acaso por 

" inocente e n g a ñ o , y s e r í a m o s nosotras las p r i m e -
^ 'e u s á r a m o s en Madr id? — No á fe mia , respou-
Z0.'1̂ ; y sino ahí e s t á n Fu l an i t a y Zutani ta , que 

era que las mire darse tono en nuestra t e r tu l ia 
<IlUer¿'' las ha de tomar po r escelencias, ó cuando 

08 sefiorias; pues l l é v a m o c! diablo si sus padres son 

otra cosa que un po r l c ro de no sú que grande ó un 
l í l e r i t o n o án no sé que oficina. Y cou lodo eso se ven 
muy obsequiadas y servidas, y van á los loros en coche, 
\ en el teatro estim abonadas en delantera . . . N o , sino 
v i s t á m o n o s de e s t a m e ñ a , y a c o s t é m o n o s con las gallinas, 
y v e n d r á n á buscarnos los novios aqu í encerradas es este 
c unaianchon. A fe q u e , como dec ía ayer la vecina M a ­
dre Claudia , que Dios dijo a] hombre a y ú d a t e y te a y u ­
d a r é , y el c r is ta l engarzado en oro parece diamante , y 
el diamante en un basurero, parece c r i s t a ! . — 

Madre Claudia sabia muy b ien estas bellas disposicio­
nes de las n i ñ a s , y nu t a r d ó en adver t i r que por una con­
secuencia na tura l de ellas, mediaban ya relaciones ex l ra* 
muros con tres galanes fantasmas, los cuales luego que 
descubrieron el buen co razón de la vieja, aprovecharon su 
mediac ión para entablar con seguridad su t r i p l e corres­
pondencia. Pasaron, pues, por aquellas yer tas y disecadas 
manos, p r imero ios billetes en papel barnizado con cantos 
de o r o ; luego las coplas de fatalidad y de a t a ú d ; mas ade­
lante los paquetes de merengues y las sortijas de souve-
n i r ; las petacas de abalorio , y las cadenillas de pelo ; p o r 
ú l t i m o , pasaron los mismos galanes en persona y p u d i e ­
ron re i terar de palabra sus juramentos y maldiciones, 
mientras m a m á dormia la siesta ó daba una vuel ta al p u ­
chero . 

Con que tenemos, en conc lu s ión , que por estos y otros 
caminos la suprema intel igencia de la vieja Claudia do- , 
minaba por decir lo asi en toda la vec indad , si se escep-
tuan el alguacil y el viejo memor ia l i s t a , á los que de modo 
alguno ha l ló forma de reduc i r . Pero en cambio cul t ivaba 
sus pr imeras relaciones co t i l a planta baja , esto es, con e l 
honrado tendero y su hermosa n i ñ a , que eran para el la , 
como veremos, la acción p r i n c i p a l , el verdadero i n t e r é s 
de su argumento. 

Una noche. . . . ¡ q u é noche! . . . . l lovía á c á n t a r o s , y 
los vientos desencadenados amenazaban arrancar la m i ­
serable techumbre de la buardi l la de Madre Claudia; r o ­
daban las tejasy calan á la calle con e s t r é p i t o envueltas en 
torsentes de agua; por los á n g u l o s todos del d e s v á n apare­
c ían goteras in te rminables , cansadas, que llenaban las co­
fainas ^ los b a r r e ñ o s , las artesas y p r o m e t í a n inundar 
aquel miserable recinto disolviendo su m e c á n i c o a r t i f i c io ; 
y de vez en cuando un b r i l l an te r e l á m p a g o venia á i l u ­
minar todo el h o r r o r de aquella escena, y una pro longa­
da d e t o n a c i ó n conc lu í a por hacerla mas t e r r i b l e é i m ­
ponente. 

Rezaba la vieja y pasaba de dos en dos las cuen­
tas de su rosar io , puesta de hinojos delante de una es­
tampa de Santa B á r b a r a , pegada con pan mascado en el 
comedio de ia pared . De tiempo en t iempo e n t r e a b r í a 
cuidadosa el ventani l lo por ver si serenaba la tormen­
ta ; y volvía á rezar y á darse golpes de pecho , y se 
asustaba de ver al gato que saltaba por las paredes, y 
temblaba creyendo haber oído andar en la puer ta , y r e ­
t r o c e d í a al m i r y r su sombra viendo en ella temblar su es­
pantable figura á las t r é m u l a s ondulaciones de cand i l . 

E n esto nn t rueno h o r r í s o n o e s t a l l ó , y el galo dio 
u n br inco hacia la chimenea y c a y ó la l u z , y todo q u e d ó 
en la mas profunda obscuridad La vieja despavorida 
corre á la puerta ; a' t iempo que esta se abre por s í mis ­
m a , y al fulgor de o t ro r e l á m p a g o se v é en t ra r con p r e ­
c a u c i ó n á un bul to negro y embozado que alarga la mano 
y c ierra la puerta detras de é l . 

¡ J e s ú s mi l veces.—grita la vieja y cae en el suelo sin 
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voz ni esfuerzo para decir m a s . - Nada tema V . , Madre 
Claudia ; . . . . soy y o . . . . no se acuerda V . de lo que me p r o -
m o l i ó para esta n o c h e . . . . ? - E a el nombre sea de D.os, 
s eño r i to Í el señor le perdone á V . S. el susto que me ha 
dado , pues pienso que en tres semanas no me Jo han c e 
sacar de l á n i m a . - V a y a , buena m a d r e , á lcese del suelo 
y encienda una luz , que nos veamos las caras, y pueda 
yo colgar la capa . que la t raigo como sopa de rancho .— 
¡ A y , s e ñ o r ! pero con esta noche que parece que va el 
cielo á juntarse con la t i e r ra . . . . mas , cuenta , que como 
estoy toda azorada n i sé que me hago , n i donde puse la 
p a j u e l a . - A bien que aqui t ra igo yo el fósforo y . . . . — 
Alabado sea e l s e ñ o r , Dios me de luz en el alma y en 
e l c u e r p o ; traiga, traiga aqui y e n d i ñ a r c el c a n d i l ; . . . . pe­
ro ¿ q u é es esto? V . S. t iembla t a m b i é n ? . . . . — Y asi era Ja 
v e r d a d , que el osado mancebo al alargar Ja Juz á la vieja, 
y m i r a r su l ívida faz y desencajada, no pudo menos de 
hacer uu movimiento de retroceso. 

Encendido ya e l c a n d i l , restablecida la calma y sere­
nado por fin e l ru ido de la t o r m e n t a , pudo entablarse 
u n d iá logo misterioso entre la vieja y el s e ñ o r i t o , en que 
este porf iaba, y la vieja se hacia de r o g a r , y aquel j u r a ­
ba , y esta se r e í a , y luego sacaba aquel un b o l s i l l o , y es­
ta se p o n í a á d i scu r r i r . 

— Pero ¿ n o ve V . S . , s e ñ o r i t o , que me pide um 
i m p o s i b l e ? ; yo no d i r é que eUa no le quiera á V . S.; 
y m u c h o , que á mis años y á m i esperiencia no lo 
ha podido ocu l t a r ; pero al fin V . S. es V . S. , y ella es 
una pobre muchacha hi ja de un tendero de b i e n , que se 
mi r a en ella como en las n i ñ a s de sus ojos, y aunque 
p o b r e , t a m b i é n tiene su aque l , y si él l l e g a r á á sospe­
char la i n t e n c i ó n con que por V . S. be venido á esta ca­
sa.... Dios nos l i b r e . — T o d o eso e s t á b i e n , r e p l i c ó el 
caba l l e ro , pero es l o c ier to que ella me quiere , porque 
yo lo se, porque ella no me Jo ha dis imulado, y Juego tú 
me promet i s te convencerJa. . . . — Y mucho que varias ve­
ces la he tanteado sobre el p a r t i c u l a r ; pe ro , amigui to , 
una cosa es apuntar y o t ra caer el g o r r i ó n ; que no se ga­
n ó Zamora en una hora; y para el h ie r ro ablandar ^ macha­
car y machacar . . . . No sino aguarda Ja breba en Enero y 
vera's si cae. — M a l d i t a seas, con tus refranes y con tu 
eterno char la r ¿pues no me d ig i s t e , vieja del D i a b l o , que 
esta noche. . . .?—No es esto decir le á V . S. que yo no 
ponga de mió hasta donde se me alcance al m a g í n , que 
Dios deja obrar Jas segundas y aun las terceras causas^ y 
por falta de vo lun tad n i aun de memoria no me ha de pe­
d i r cuenta el S e ñ o r ; pero nunca la pude reduc i r á b o n ­
d a d , y eso que la c o n t é el oro y el m o r o , y Ja p i n t é co­
mo quien d ice , pajaritas en el a i r e ; pero asi es el m u n ­
d o ; para unas no basta el so, n i pare otras el a r r e , y 
muchas conozco yo que no se h a r í a n tan remoJonas. — INo 
me vayas á hablar de o t r a s , como sueles, bruja m a l d i t a . . . . 
Y o no he venido aqui á escuchar tus graznidos, n i por to­
das tus protejidas hub ie ra subido un solo e sca lón de esta 
escalera i n f e rna l . . . . Vengo solo á que me cumplas t u p r o ­
mesa.... y ya tú sabes que y o no tengo cara de que se me 
hagan en valde.—Pues á eso voy , s e ñ o r , ¡ c a s p i t a ! , y que v l -
vosde genio que son estos boquir rubios y que. . .—Perdona, 

buena Claudia , pero m i Impaciencia — D e s p u é s que una 
se desvive por servi r los , h a c i é n d o s e como quien dice p ie ­
dra de molino para que ellos coman Ja h a r i n a . — Pero . . . . 
— Ande u s t é de aqui para a l l i como za rand i l l o , por la 
gracia del Señor , cuando á el le convenga ; deje u s t é su 
cuar to entresuelo, que b l e » me estaba yo en e l sin estos 
t rampanto jos , súbase u s t é á las nubes como el g a v i l á n , y 
p ó n g a s e desde a l l i en acce l )» de la p e r d i z . . . . y todo ¿ p a r a 
que?.. . . — Tienes r a z ó n , C l a u d i a , tienes r a z ó n : pero co­
mo t ú me d ig is te . . . . — Y ya se v é que dige y no me vue l ­
vo a t r á s , que bien sé lo que me ten^o que hacer, p e r o . . . . 

— M i r a , toma todo lo que l l evo conmigo, y eBt0 
pada masque p r inc ip io de m i eterno agradccimicnio • 
rb por tu vida que hagas porque yo Ja vea esta nocW 
aqui m i s m o , en t u casa y . . . , su padre esta de guardia-
ya ves t n que mejor o c a s i ó n . . . . — ¿ Y por quien sabe V V 
todo eso sino por m í ? — E s v e r d a d , dices b i e n , rauch* 
tengo que agradecerle. — Quiera Dios que dure y que \ 
lo mejor no me muestre las u ñ a s . — No lo temas j atni 
ga C laud ia , i n i p r o t e c t o r a , m i esperanza; hora baj 
que se va haciendo tarde y me pesan los momentos que 
dilate el mi ra r la en m i presencia — V a y a , ya bajo 
para la subida me encomiendo á Dios ; pero sobre todo 
s e ñ o r i t o , me encomiendo t a m b i é n á su prudencia y . . , 
¡Ah! mejor s e r á que os e scondá i s tras de Ja p u e r t a , porque 
el susto de veros no la incl ine á vo lve r airas.. . . Bien 
bien , como q u e r á i s , madre mia . 

Y liji vieja se s a n t i g u ó , y ayudada de su cer i l l a comenzó 
á bajar pausadamente la escalera, y Uegada á la tienda en­
t a b l ó un d i á l o g o , al parecer indiferente con la inocente 
c r i a tu ra que, como hemos sabido, estaba sola con un her-
manito de pocos a ñ o s ; y como se quejase de dolores en 
las sienes á causa de la t o r m e n t a , luego la b r indó la 
vieja con que subiese á subuard i l l a donde la p o n d r í a unos 
parches de alcanfor que la remediasen , con que Ja pro­
m e t i ó que la habla de dar las gracias •. y la inocente creyó 
al p i é de la le t ra el consejo de aqael maligno r e p t i l , y lúe-
go e m p r e n d i ó con ella Ja subida de la escalera encar­
gando de paso á su hermani to el cuidado de la tienda. 

Llegadas que fueron a r r i b a , abre Claudia la puerta 
cuidando de c u b r i r con ella á su c ó m p l i c e , vuelve en­
tonces á ce r ra r , y este ya descubierto se arroja precipita-^ 
do á Jos pies de la j o v e n , y la renueva con los mas vivos 
colores sus juramentos y sus deseos. La sorpresa y la in­
d ignac ión p r i b a r o n por un momento á la n i ñ a del uso de 
la voz ; d e s p u é s lanzó una mirada suplicante á la vieja, 
la cual con su d iabó l ica sonrisa la dio á conocer lo 
que podía esperar de e l l a ; entonces aquella alma pura 
r e c o b r ó toda la e n e r g í a p ropia de la v i r t u d ; en v a n o la 
vieja y el g a l á n quieren detenerla ; en vano s o j i los j u ­
ramentos, las promesas, Jas amenazas; a r r á n c a s e violenta­
mente de sus manos, corre desalada á la p u e r t a , hace 
saltar los cerrojos , y aparece en lo al to de la escalera 
gri tando " f a v o r , vecinos, f a v o r - » , . , . 

E n el mismo punto se abren s i m u l t á n e a m e n t e las 
puertas de las d e m á s habi taciones; y mientras los mas 
p r ó x i m o s acuden á p regun ta r á la n i ñ a , se oye acercar 
un estrepitoso ru ido de u n hombre armado de pies á ca­
beza que subia Jos escaJoncs cuatro á c u a t r o , gritando 
desaforadamente... . " M i I i i j n» . . . . " M i h i j a » . . . . "¿Quien 
me Ja o f e n d e ? » . . . . — A esta pregunta contestan eJ me' 
moriaJlsla y cJ alguacil t rayendo de Jas orejas á Madre 
CJaudia hasta p lan ta r la de rodi l las á sus p i e s ; en tanto 
que el ga l án a n ó n i m o habla tenido por conveniente esca­
par por el te jado. . . . E l zapatero, que subia á este t iem-^ 
po la escalera en amor y c o m p a ñ í a con la valenciamta, 
mi r a escapar á su esposa de la board i l la de l q u í m i c o , y 
se enfurece de veras , sin reparar que el t a m b i é n leu|a 
porque c a l l a r ; en l an ío los chicos del cesante g ^ W J j ? ! 
en el ca l le jón de las esteras hay tres bultos c s c o n J ^ 
que sin duda deben de ser los facciosos; y súb i to el a'oua_i 
c í l y el memorial is ta , y el tendero y el cesante c01"1".61^ 
ver i f icar su captura á t i empo que las n iñas de Ja sxü^o 
saJen despavoridas gr i tando que no los m a t e n , qlie ^ 
son los facciosos, sino sus novios que á laJta de otro s i 10 
laban hablando con ellas en ,el 

ca l l e jón . E l qu ímico q -
desde su c h i s c ó n observaba aquel embrol lado ca0S.')Ut(; 
hal la o t ro medio para poner un t é r m i n o á seineJ ' '^ 
escena, que reun i r m u l t i t u d de mistos de f-J1'1'"6 ^ l j t e 
ta fulminante con que produce un estampido semej 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 397 

n\ tle un tii-n de r a ñ n n , y 4 W h W f f l W t t t hfftnthlJ i IÍ. tl;ui 
por Ja tsculura ttodüi Ibf i n l c i l o r u i i t4a dtl tiftfííl d r . im. i ; 
el tabornaro con su l i i j . t , t ' l ini ; i i i i t i i ; i l i ,s ia v | l cu.siililo 
con los c l i icos; b t t o l agaVr.irlos da la las n iñas Ho 
sus galanes, el ' ¿upa te io de la v i u d a , la nhoh'adoi a >M 
q u í m i c o , y el alguacil de la valencimia, ¡ji-il.iniio " J h b o r 
d la. jus t i c i a ; ilcju-.lme á esta p é c a r i ! l a que es el cuerpo 
del delito.,. , » 

l3Í> 

O d i o días eran pasados, y el alguacil eu virtud de 
providencia de su merced el .señor alcalde del barrio, 
Jmbia liecho desocupar toda la casa y colocbdo á la via­
ja en ana buena rec lus ión j el tendero \\n\m eerrado su 
almnceu f caminnbs con s« IIÍÍH hacia ins uiosUailss dp 
¡Siíntandíf | \m niñe» da U vUtcia por dlspofiicimi dli «s -
tu trabajabas entre vidrieras bajo la dlfaccioa d | M a t h ' 
ma Tul. ñ o U n i \ ú ««patero habla apaloadn t! m. mujar 
y estaba eu la caree!,: y esta ge hab ía colocndo bnjo ía 
protecc ión Aú químico | fiiíalttipiile la V a b n c í a n í t a a lq l í t -
laba un entresuelo calle de las Huertas, y a! tiempo de 

hder el recibo daba por su fiador.. . . tíl alguacil. 

MI Curioso, parlante. 

L a providencia bal l iecho las cosas necesarias á la v i ­
da de modo que no puedan obtenerse sin el T R A B A J O , 
y que se carezca de ellas cuando ya se ha hecho uso; á 
fin de que esta necesidad que se reproduce obligue á 
un trabajo que dure tanto como la vida, 

Se cansa uno de todo , excepto ch;l trabajo. 
E l trabajo os un censo genera l , con el cual se lia da­

do al g é n e r o humano e l suelo que cu l t i va y que le a l i ­
menta. 

E l s áh ío siega desde la m a ñ a n a ; el necio aguarda á 
la tarde para espigar. 

U n a juventud descuidada acarrea una vejez indijente. 
Los hombres laboriosos son ios que hacen v i v i r á las 

gentes ociosa^ 
E l hombre debo encontrar la subsistencia en su t ra ­

bajo ó en su Cainilia, y no esperarla j a m á s de 'as ins t i ­
tuciones del estado. 

E l t iempo que falla á la pereza , le crea la dil igencia. 
Ocupaos sobre todo en los d e m á s y solo accesoriamen­

te en vos mismo, y t e n d r é i s á todo e! mundo de vuestra 
par te . Cuanto mas se medita en la m á x i m a del Evange­
lio : " S e r v i d á Dios y todo lo d e m á s se os d a r á , » mas se 
convence uno de que es no solo el especí f ico de la fo r tu ­
na i n d i v i d u a l , sino t a m b i é n el medio de la salud y pros­
peridad púb l i ca . 

¡ C u a n t o s hay que toman los e m p e ñ o s por deberes! 
Esta es la v i r t u d de aquellos que no tienen otra. 

Tiene el hombre l an íos deberes religiosos, domés t i cos 
y po l í t i cos que c u m p l i r , que los e m p e ñ o s que no f o r t i ­
fican estos deberes debi l i tan las vir tudes. 

Honra en un anciano á tu padre ; ama á tu hijo en 
un n i ñ o ; ama eu una mujer a tu h i ja ; y en un hombre 
á Dios ó á t i p rop io . 

E l cu l to de la d iv in idad es la religión del hombre; 
el cu l to de la ley la re l ig ión del ciudadano. 

L a vanidad < s la que produce las cosas Iñ'TtTnnfes ; el 
amor del bien las ú t i l e s . 1 ' ' ' ' 8",cf-í ü r ' 

l ' . n . i ej. i utar grandes cosas se debe v i v i r como si 
minea se hubiese de m o r i r , y como sise hubiese de m c -
r i r al dia inmediato. 

E u donde quiera que hay un derecho existo un debi-r; 
de o l i o modo el p r iv i l eg io de una p ro fes ión seria el iizo-
te do las de-tnlM-l • '• aofod-ík w «nsfl . t m é m ja loq, • 

Tres cosas son necesaria^ para la fortuna v la cele­
b r i d a d : c i e n c i a , conciencia y pac ienc ia . 

Todos los deberes pueden reducirse á dos cosas ¡ MI* 
y perdonar. 

Si no hay en el hombre un fondo de defereneia | 
do boodad que alguna vea le haga jugaete de o t r o . tanta 
peor para é ] , 

L a maygr y mas popula r du nudsU'd»' d « g r d c i w $1 
u l j í í (\m m o s t r ó «orr.aoii %nf&ñi »1 entpndími .auo i j a íná l 
podra d^elrso la V H r d a d , n i l í scs rgg el b l i iU; M q u u ü i t ! ¡ : 
I cnd l tn icü to N a tirano y el carasios esclavoi 

í U s p e t a leí cotiíhiti íat so tires al fwtm Mi úüé 
en el ln«loi 

- > i c a »h eossoxa no ««auoao oh cjjj,db oj ie ^ s d - i S " 

í{$9f0Í el y hiibr>'i<Jii al » u p tía 

í í t ' r E á i é a ó s ¿ é i ú é ó É t Ü o n t A . 

n el Semanario correspondiente al domingo 10 de 
setiembre p r ó x i m o pasado dimos á nuestros lectores una 
d e s c r i p c i ó n del ex ter ior de este mismo ed i f i c io , por c u ­
ya r a z ó n nos l imi taremos ahora á darles una idea de lo 
q u e o c u r r i a en la parte i n t e r i o r , p r e s e n t á n d o l e s en la l á ­
mina que va a! fin de este a r t í c u l o la vista i n t e r io r m i ­
rando al Occidente. 

G i b b o t i , el c é l e b r e historiador i n g l é s , nos ha dejado 
una d e s c r i p c i ó n de las fiestas que ten ían lugar en el c i r ­
co ; pero como él mismo confiesa que es deudor de ella 
á Montaigne , prefer imos , en obsequio de nuestros sus-
c r i t o r e s , presentar un extracto de la hermosa p in tu ra 
que c! filósofo f r ancés hace de estas diversiones romanas. 

' •S in duda alguna era maravil loso el traer y p lan ta r 
dentro del recinto del teatro un gr';;n n ú m e r o de á r b o l e s 
co rpu len tos , con todo su ramage y frondosidad, r ep rc -
sentando un bosque grande y s o m b r í o , dispuestos s i m é ­
tr ica y vistosamente, y echar en él et; ¿1 p r i i n e r día 
mil avestruces, otros tantos c i e rvos , igual n ú m e r o de 
javalies y corzos para m o r i r por el pueblo que d i spo­
nía d e s p u é s de todos ellos. A l dia siguiente hacer matar 
en su presencia cien fieros leones , cien leopardos y t res­
cientos osos : y al tercer dia hacer que trescientos pares 
de combatientes peleasen hasta te rminar su existencia, 
como suced ió á un Emperador romano. T a m b i é n agra­
daba mucho ver estos vastos anfiteatros, edificada toda 
la parte exter ior de m á r m o l , adornada con figuras y es-
t á t u a s , y el in ter ior b r i l l ando con decoraciones raras y 
adornos r i q u í s i m o s ; todos los lados de este estenso espa­
cio llenos y cercados de arriba á abajo con tres ti cuatro 
filas tle asientos , igualmente de m á r m o l , cubiertos con 
almohadones, donde potl ian estar con toda comodidad 
cien m i l personas; la arena ó sitio destinado a las fiestas, 
hacerle á fuerza de arte pr imero presentando hendiduras, 
que representaban cuevas que vomitaban las fieras des­
tinadas para la función; d e s p u é s inundarlo todo con un mar 
p ro fundo , l leno de monstruos mar inos , y cubier to de 
buques de guer ra , para representar un combate naval; 
la terrera escena se reduela á presentar el terreno seco 
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y llano para el combate de los gladlaclofcs; y por ú l t i ­
mo la cuarta y final, á cubr i r l e todo con b e r m e l l ó n y es­
toraque en lugar de arena, para el solemne banquete de 
aquella m u l t i t u d de personas; ú l t i m o acto de u n solo 
(lia.» 

" U n a s veces bacian que una m o n t a ñ a elevada avan­
zase por sí m i s m a , l lena de á r b o l e s frutales y arbustos 
frondosos, de cuya cima sallan arroyuelos de agua c n s -
lalina como de un manant ia l : otras se vela un gtan ba­
je l que por sí solo caminaba, el cual se d ividía por m i ­
t a d , arrojando de sus e n t r a ñ a s cuatrocientas ó qu ln ien-
las fieras para la p d e a , y d e s p u é s v o l v í a á unirse y dc -
üaparec ia sin ayuda a lguna: otras en fin, de l mismo 
terreno bacian salir caños de aguas perfumadas que se ele­
vaban á la a l tura suficiente para salpicai á todos los es­
pectadores. Pa ra defenderse de la l l u v i a y r igores de l 
tiempo t en í an aquel vasto r ec in to cubier to con cortinas 
de p ú r p u r a y de seda de diferentes colores , que con la 
mayor facil idad ponian ó qui taban a' su antojo. La r e d que 
estaba delante de los espectadores para defenderlos de la 
violencia de las fieras estaba tejida con mucho oro. » 

" S i l iay algo digno de escusa en excesos de esta es­
pec ie , » continua M o n t a i g n e , " e s sin duda en aquello 
e n que la novedad y la i n v e n c i ó n or iginan mas admira­
ción que gastos. » Afor tunadamente para los verdaderos 
goces del ge'nero humano , aun bajo el dominio de los 
Emperadores romanos , la novedad y la i n v e n c i ó n te­
n í a n unos l í m i t e s muy estrechos cuando se aplicaban á 
materias tan enteramente indignas y brutales como las 
fiestas del anfiteatro. Algunos emperadores t r a t a ron de 
hacerlas mas amenas ; el uno t r a n s p l a n t ó a'rboles á la are­
na queriendo darla el aspecto de un val le lozano; o t ro 
introdujo cuatrocientas fieras en un buque que navegaba 
e n el lago que la misma arena formaba. Pero en ocasio­
nes ordinar ias , la p ro fus ión sin gusto y sin i n v e n c i ó n , 
la ferocidad de los monstruos poderosos, la pompa de la 
lu jur ia saciada, eran los ún i cos e s t í m u l o s , ó consti tuian 
el solo t í t u l o para la a d m i r a c i ó n popular . C ibboa r e ­
flexiona del modo siguiente " M i e i U m s el populacho ob­

servaba con una a d m i r a c i ó n e s t ú p i d a estas fiestas, el na* 
tural is ta pod ía observar l a figura y propiedades de tan 
diferentes especies j transportadas de todos los paises d e l 
antiguo mundo al circo de Roma. Pero este beneficio ac­
c iden ta l , que la ciencia pudiese sacar de la locura no es 
c ier tamente suficiente para just i f icar este abuso lascivo 
de las riquezas púb l i cas .» 

Sin embargo , el gasto prodigo de las riquezas p ú b l i ­
cas no era el per juicio mayor de las diversiones del c i r ­
co. L a mora l p ú b l i c a se sacrificaba en la misma urna que 
las riquezas. La d e s t r u c c i ó n de las fieras era una p repa ­
rac ión á p r o p ó s i t o para la d e s t r u c c i ó n de los hombres. U n 
n ú m e r o p e q u e ñ o de estas desgraciadas personas dest ina­
das á pelear con las fieras en el c i r c o , se educaban para 
este ejercicio peligroso. Estaban acostumbrados á cansar 
á los animales con falsos ataques: saltar con velocidad y 
acometerlos po r detras repen t inamente ; arrojarles una 
manta á los ojos y ma ta r los , ó atarlos en este momento 
crí t ico, de t e r r o r ; ó ya arrojar los u n baso l leno de una 
c o m p o s i c i ó n q u í m i c a á la boca, para que les atontase y 
debilitase. Pero la mayor par te de los que se e x p o n í a n á 
estos combates, peligrosos aun para los mas diestros, 
eran esclavos desobedientes ó rnalecbores c o n . l e ñ a d o s . 
Los cr i s t ianos , durante su p e r s e c u c i ó n , cons t i tuyeron 
un n ú m e r o considerable de estos ú l t i m o s . E l poder r o m a ­
no era necesariamente in to le ran te ; las asambleas d é l a 
nueva re l ig ión fueron objeto de sospecha y p e r s e c u c i ó n ; 
la paciencia y constancia de las v í c t i m a s aumentaba e l 
furor de sus opresores ; y aun hasta el mismo Pl in io e l 
joven sos ten ía que su obs t inac ión sola era digna de cas t i ­
go. A s i , pues , los edictos imperiales contra los p r imeros 
cristianos presentaban mas d i v e r s i ó n á la furia del p o p u ­
lacho por sangre que el combate de los Icones entre sí ó 
de los gladiadores. Se hizo creer al pueblo que asistian á 
un acto solemne de jus t ic ia ; y asi c o n c u r r í a n á ver al 
t igre y a! leopardo hacer pedazos el cuerpo t r é m u l o del 
anciano lo mismo que el del j oven , d i j l fuerte como del 
débi l , sin mostrar el menor deseo de rescatar a l desam­
parado, ó de socorrer al val iente . 

¡S ! L - i si 

ttAWMOl IMPRBRTJ ,r»F. D . TpMAS J O R D A N , EDITOR. 
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E — I año de 1832 fue testigo de la muer te de vár ios 
hombres distinguidos por sus taicutos: la F ranc i a p e r ­
dió á C u v i e r , la Ing la te r ra á W a l t e r - S c o t t , y la A l e ­
mania a l augusto patr iarca de su l i t e r a tu ra Juan W o l -
%ang Goethe. L a -vida de Sch i l l e r , hombre que aun en 
las circunstancias ordinarias de l t ra to c i v i l siempre c o n ­
servaba sus rasgos de ingenio y de p o e s í a , fue toda ella 
'•na larga tempestad; mas no así la de Goethe , que en 
Ajando la pluma deponia , po r decir lo as í , su imag inac ión 
y su vena p o é t i c a , y que sabia transformarse en un horn­
ee vulgar para las relacioaes ordinarias de sociedad y 

TOMO II.—7.0 Trimestre. 

famil ia . Goethe no tenia aquellos secretos disgustos, aque­
llas rarezas de cara'cter, aquella exa l t ac ión de sensibil idad, 
aquellos repr imidos raptos de amargura y encono contra 
e l m u n d o , que hac i éndo le pagar caros sus talentos como 
ha sucedido á o t r o s , le impidiesen saborear la gloria que 
le babian conquistado sus grandes facultades in te lec tua­
les : admirado generalmente , fue t a m b i é n comple tamen­
te fe l i z , constantemente dichoso durante su dilatada car­
rera . Esta incesante d u r a c i ó n de la felicidad que no S U B -
le ser c o m p a ñ e r a de la celebr idad l i t e r a r i a , es lo mas 
notable en la existencia de Goethe, y as i , es un trabajo 

a4 d« Dieiembrt dt iSS?, 
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ngrato el hacur la his tor ia de uua v ida como la suya, en 
domie fal tan aquellos acoutecimieulos d r a m á t i c o s , aque­
llos lances de ext raordinar ia novedad , aquellos raros con­
trastes y rasgos singulares, que son tan c ó m o d o s ele­
mentos para un a r t í c u l o b iog rá f i co . 

Goethe nac ió en F r a n c f o r t , sobre el Me in , el 2b de 
agosto de 1749 . Su padre , que era un jurisconsulto de 
bastante no t a , le d e d i c ó á la carrera del f o r o , enviando-
le á estudiar e l derecho á Le ips ick , d e s p u é s de haberle 
dado su p r imera educac ión tan sól ida como br i l l an te . ^Ha­
biendo tomado la borla de doctor en Strnsburgo en 1 7 7 1 , 
se e s t a b l e c i ó como jurisconsulto (;n W e t z l a r ; pero su 
imag inac ión v iva y fogosa le llamaba á otras tareas me­
nos á r i d a s y limitadas que las disputas sobre puntos de 
hecho ó de derecho , y entonces p u b l i c ó su j o v e n W e r -
ther que c o n m o v i ó toda la Alemania y l legó á bacerse 
popula r hasta en F ranc i a . C o n v e n c i d ó Goethe por el fe­
l iz é x i t o de aquella su obra p r i m e r a , de que la carrera 
de la amena l i t e ra tu ra era su verdadera vocac ión , sede-
t e r m i n ó á no tener ociosa ia p l u m a , y l l enó de asombro 
a l mundo l i te ra r io con la abundancia y variedad de sus 
composiciones. Ciencias f í s i ca s , historia n a t u r a l , bellas 
a r tes , tragedias, comedias, ó p e r a s , novelas, poemas 
é p i c o s , canciones, todos los asuntos a b r a z ó con su vas­
t í s ima in t e l i genc i a , á todas las formas se a c o m o d ó la p r o ­
digiosa f lexibi l idad de su talento. Tan infatigable como él 
para inventar , fue la a d m i r a c i ó n p ú b l i c a para seguirle , y e l 
largo espacio de sesenta a ñ o s , lejos de agotarlas tiernas y 
ardientes s i m p a t í a s que la Alemania liabia manifestado 
a l autor de W e r l h e r , no hizo otra cosa que desarrollar­
las y exaltarlas en cierto modo hasta una especie de fa-
u i t i s m o . " L a influencia de este au tor , dice Madama 
Stael , es e s í r a o r d i n a r i a , y la a d m i r a c i ó n hacia Goethe 
r e ú n e á los alemanes en una especie de secta , cuyas pa­
labras s i rven para conocerse mutuamente los adeptos. 
Cuando los estranjeros quieren t a m b i é n pagarle su t r i ­
bu to de a d m i r a c i ó n , si acaso se a treven á hacer algunas 
observaciones que p rueben que han examinado con aten­
c ión sus obras, son rechazadas con a i r é d e s d e ñ o s o . » Toda 
nueva p r o d u c c i ó n de Goethe era acogida por los lectores 
alemanes con una ciega v e n e r a c i ó n ya anticipada solo al 
oi r su n o m b r e , y el c r i t i c a r l a se hubiera mi rado como 
u n de l i to de lesa nac ión digno de ser castigado por el i r ­
r i tado sable de a l g ú n estudiante. 

W e i m a r fué el t rono desde cuya e l evac ión r e i n ó t o ­
da su vida Goethe con apacible mageslnd sobre la A l e ­
mania l i t e r a r i a . E l favor y amistad del duque de W e i ­
mar le hablan fijado all í desde e l año de 1 7 8 0 , y en 
aquella misma ciudad m u r i ó en 2 1 de m a r z ó de 1832 
colmado de honores y dignidades, y sin haber dejado 
aquella capi ta l mas que el t iempo que e m p i c ó eu un v ia ­
je po r A l e m a n i a , Suiza é I t a l i a . A l l í p a s ó t ranqui lamen­
te su larga vida en una profunda m o n o t o n í a de gloria y 
f e l i c i d a d , recibiendo e l t r i b u t o de a d o r a c i ó n de toda la 
A l e m a n i a , el afecto de todos los hombres i l u s t r e s , la 
c o n s i d e r a c i ó n de los p r í n c i p e s , y e l homenage de los ex­
tranjeros que le visitaban. " W e i m a r era su c o r t e , dice 
un escritor que pinta bien la vida de Ggethe y caracte­
riza con acierto su talento. E ra cosa de ver la venera­
ción con que se pronunciaba su n o m b r e ; su casa eia 
como el templo y el p a l a d i ó n de la c iudad. W e i m a r que 
es ú l t i m o resto de aquellas p e q u e ñ a s capitales de (a A l e ­
mania de l siglo X V l I l , guardaba en Goethe con cuidado 
y esmero religioso la ú l t i m a re l iqu ia t a m b i é n del gran 
siglo l i t e r a r i o . W e i m a r p a r e c í a hecha para Goethe como 
u n pedestal para una estatua. Jamas se vio mayor a rmo­
nía. Se conservabin t o d a v í a en W e i m a r los h á b i t o s , las 
cos tumbres , el tono del siglo X V ü l ; era una ciudad de 
otra e r a , en que v i r i a un hombre t a m b i é n de otra era. 

Goethe en efecto no es del siglo X I X , de este siglo as[, 
tado y violento en que los hombres se d e g ü e l l a n y arries­
gan su vida en defensa de estas ó las otras ideas; es un 
hombre del siglo X V I I I , l i te ra to por escelencia , indife , 
rente á la po l í t i c a , poco cuidadoso del fondo de las co­
sas, pero muy atento á su f o r m a , artista mas que filóso­
fo. ISo se dedica como Vol t a i r e al t r iunfo de una ¡dea 
uo se propone un objeto social : Goethe es el cantor de 
todas las ideas. Su i m a g i n a c i ó n , á la manera de una balsa 
de agua pura y t ranqui la ^ refleja sucesivamente todas las 
nubes que van pasando por el cielo del e s p í r i t u humano 
todos los diversos matices de nuestras opiniones. La anti­
g ü e d a d y la edad media, la buena f é y la i ron ía , todo es be-
l i o , todo es el mundo; lié aqui lo que Goethe canta en su 
admirable lenguage. Si en este juicio no nos e n g a ñ a m o s , n o s o ­
tros p r e g u t a r i a n i ó s ¿ q u é ha hecho Goethe? ¿qué ba queri­
do hacer? ¿ Q u e objeto social y po l í t i co ha dado a la l i ­
teratura de su pais? ISinguno. Goethe solia decir que el 
m é r i t o suyo consis t ía cuque en todos sus estudios, en todos 
sus l ibros buscaba y hallaba siempre la idea nueva, el 
pun to de vista n u e v o ; este ju ic io era ingenioso y exacto. 
Goethe es nuevo en todo porque no sigue en nada par­
t ido alguno. Jamas hubo e s p í r i t u menos s i s t e m á t i c o , ja­
mas le hubo mas variado y mas independiente. » 

A este juicio del escritor que hemos copiado a ñ a d i r e ­
mos el de Madama S tae l , que ha considerado á Goethe, 
bajo o t ro punto de v i s t a , pero con no menor exact i tud 
de o b s e r v a c i ó n . " P o r s i s ó l o p o d r í a G o e t h e , d i c e , r e ­
presentar la l i t e ra tu ra alemana toda entera : no porque 
no haya otros escritores superiores bajo otros conceptos, 
sino porque é l solo r e ú n e todo lo que distingue el e sp í r i ­
t u a loman, y ninguno es tan notable por c ier to g é n e r o de 
i m a g i n a c i ó n de que no pueden reclamar par te alguna n i 
los franceses, n i los ingleses, ni los italianos. Se halla en 
é l una gran profundidad de ideas, la gracia que nace da 
la i n c l i n a c i ó n , una sensibilidad fan tás t i ca á veces pero 
mas á p r o p ó s i t o por lo mismo para interesar al l e c t o r . » 

Aunque los estranjeros que apenas conocen de Goethe 
mas que las novelas y piezas d r a m á t i c a s no han l levado 
su a d m i r a c i ó n hác ia é l hasta el grado de fanatismo que 
los alemanes, han hecho justicia sin embargo al l i t e r a to 
i lus t re . Todos los viajeros iban á visitar á W e i m a r para 
ver á Goe the , todas las academias de Europa le hablan 
abierto sus puer tas , el Ins t i tu to de Franc ia se honraba 
c o n t á n d o l e entre sus corresponsales , y N a p o l e ó n en 
E r f u r t h se habla quitado del ojal la cruz de honor para 
p o n é r s e l a al h é r o e l i t e ra r io a l e m á n . Una calamidad p ú ­
bl ica fue para la A l e m a n i a , y un suceso grave para el 
orbe l i t e ra r io , el que la muerte viniese á he r i r al objeto 
de tanto amor y v e n e r a c i ó n . Los soberanos de W e i m a r 
que perdian el mejor adorno de sus estados dieron lugar 
en el p a n t e ó n regio al i lus t re escritor á quien ya hablan 
erigido e s t á t u a s Francfor t y otras ciudades de Alemania . 

Salas de asilo. 

-I-^os n iños ya destetados y desde los diez y ocho meses has­
ta los seis a ñ o s son una carga de alguna ent idad para las 
famil ias , no tanto po r lo que consumen, cuanto por el 
t i empo que se gasta en cuidar de ellos. 

Si se les deja solos e s t á n espuestos á inf inidad de pe­
l i g r o s , pues con todo juegan y todo lo ma l t r a t an y r o r ñ -
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pcn. Si la madre se dedica á su i n s p e c c i ó n , por p r e c i ­
sión tiene que abandoruir otros deberes de la familia, y de 
cousigiiiente se escapan de su a t e n c i ó n m i l pormenores de 
economía , y si su estado la obliga á salir para su trabajo 
fueríi de casa, tiene que renunciar el cuidado de sus b i -
jos á lo meaos t empora lmente . 

Esta p é r d i d a de t iempo mal empleado inf luye mas de 
jo que parece en el bienestar y dieba d o m é s t i c a de m u ­
ch í s imas familias. 

Los inconvenientes que aaarrea d e s a p a r e c e r í a n con el 
establecimiento de salas de as i lo que hay en muchas par­
tes de E u r o p a , no solo en las ciudades populosas, sino 
aun en los grandes establecimientos de manufacturas. 

U n a sala de asilo no es o t ra cosa que u n s a l ó n p ú b l i ­
c o , en el que las madres de un cuar te l ó un d i s t r i to l l e ­
van desde por la m a ñ a n a sus n i ñ o s , y los recogen al caer 
la noche. 

E n todo el dia e s t á n al cuidado de una o de muchas 
mujeres encargadas de esto, y de d is t r ibui r les el a l imen­
to que se l leva por la m a ñ a n a para cada uno de ellos. 

Los gastos de estos establecimientos se reducen á una 
estufa con la l eña necesaria y una cor ta i n d e m n i z a c i ó n á 
las Inspectoras de los n i ñ o s , de los cuales pueden t a m b i é n 
sacar par t ido desde la edad de cuatro a ñ o s en adelante 
o c u p á n d o l o s en devanar , hacer hi las, pal i l los , ó cade-
ni tas , estender los desperdicios de los capullos de se-
da, etc. 

Otra ventaja de las salas de asilo en favor de los mis ­
mos n iños es la de formar su c a r á c t e r a c o s t u m b r á n d o l o s 
á v i v i r en sociedad, la de hacerles contraer á t iempo e l 
h á b i t o de orden y de aseo que aseguren para en adelan­
te su moral idad , y en fin en los p ú e b l o s y aldeas la de 
e n s e ñ a r l e s á lo menos á l e e r , antes que sus padres , si son 
pobres , se apoderen de todo su t iempo para compensarse 
de los gastos que les ocasionan. 

No hay p o b l a c i ó n á la que deje de ser sumamente 
út i l e l establecimiento de una sala c o m ú n para todas las 
familias de su vec inda r io , n i qne carezca de u n local 
á p r o p ó s i t o para t a l efecto. 

Por testimonio de todos los gefes de establecimientos 
y derectores de f á b r i c a s donde se emplean mujeres e s t á 
probado que toda mujer que tiene que cuidar á u n n i ñ o 
de corta edad p i e rde uaa cuarta pa r te de su trabajo al 
d ia , y si trabaja á destajo gana tan poco qne no alcanza á 
sus necesidades. 

Todo fabricante pues que emplea mujeres en su es 
tablec i in iento , seis de las cuales tengan n iños de poca 
edad, tiene u n Interes en que se establezca una sala de 
asilo, y se encargue una mujer de su i n s p e c c i ó n . 

De todos los establecimientos Ideados por una inge 
niosa y p r ó v i d a beneficencia las salas de asilo son las mas 
apreciables para las clases laboriosas, pues efect ivamen­
te les es sumamente ventajoso e l saber que durante las 
horas de trabajar t ienen á sus n iños seguros y cuidados. 

Toda sala de asilo debe tener un reglamento sencillo 
y c l a r o , para que las personas encargadas de su inspec­
ción no puedan separarse ellas mismas de l ó r d e n á que 
conviene acostumbrar á los n i ñ o s . 

E l objeto de este reglamento debe ser: 1.° las con­
diciones para la r e c e p c i ó n y n ú m e r o , y el mejor empleo 
de las horas s e g ú n la edad de los n iños . 2 . ° E l sujetar á 
los padres á la o b l i g a c i ó n de l levar p o r la m a ñ a n a á sus 
Dinas lavados y peinados. 3 .° De te rminar sobre q u é de­
berá recaer mas par t icu la rmente la v i j i l anc ia , y cuales 
scrúii las penas que se impongan s e g ú n los casos, los cas-
^'gos qne se p r o h i b e n , los egercicios masconvenientes e l e 

E n todas parles donde se han establecido estas salas 
se ha echado de ver que los continuos cuidados dispensa­
os á loa n i ñ o s , y los consejos de mód icos generosos que 

gra tu i tamente se han ofrecido á c o n c u r r i r por su pa r te 
pasando cada dia revista á los n iños han influido en su 
desarrollo físico mucho mas de lo que razonablemente 
podia esperarse, no siendo menor este desarrol lo en la 
parte in te lec tua l y mora l . 

Los n iños por una especie do inst into sienten e l be­
neficio de una a t m ó s f e r a pura en que respiran ocho h o ­
ras a l d i a , y cada m a ñ a n a va alegremente á la casa de 
asilo, en donde encuentra á sus c o n p a ñ e r o s de l dia ante­
r i o r , y desaparecen los malos h á b i t o s c o n t r a í d o s , sin 
esfuerzos n i castigos. L a obediencia que se les prescribe 
como un deber sagrado, hace que amen mas á su f a m i ­
lia , por lo c o m ú n mas cuidadosa en castigar sus defec­
tos que en p reven i r los . No se l i m i t a pues la influencia 
mora l de este establecimiento á los n iños , sino que eger-
ce una ventajosa r e a c c i ó n en los padres. 

Tales son los resultados que presentan las salas de asi­
lo , y que se obtienen sin sacrificio alguno en una edad en 
que no se puede admi t i r á los n iños en ninguna escuela. 

E l costo de una sala de asilo para 100 á 120 n iños de 
ambos sexos puede verificarse f á c i l m e n t e po r s u s c r i p c i ó n , 
en que t o m a r í a n par te las madres j ó v e n e s . 

He a q u í los enseres precisos para su o r g a n i z a c i ó n . 
V e i n t e bancos movibles de 6 pies y % de larS0 > 8 

pulgadas de ancho , y 10 á 12 de a l to . 
Una gran mesa de madera para los n i ñ o s que p e r f i ­

lan ó escriben en p i z a r r a , de 7 pies de la rgo , 2 de an ­
cho y 2 de a l to . 

Una mesa negra con caballete. 
U n catre de 8 pies de l a r g o , 4 de ancho, 8 pu lga ­

das por de lan te , y 16 por la par te opuesta. 
Cincuenta canastillos de calceta para las n iñas . 
Es tan te para colocar las cestillas. 
U n a mesa, dos sillas y una campanil la para la Ins­

pectora . 
U n armarlo para guardar los regis t ros , tablas de leer , 

materiales y productos del trabajo. 
U n a estufa. 
U n re lo j con su caja. 
Escobas, regaderas y otros accesorios. 
En ta r imado con veinte bancos fijos de 25 pies de l a r ­

go y 20 de ancho: su e l e v a c i ó n en el fondo 4 pies ; d i ­
m e n s i ó n de los bancos la misma que la de los bancos m o ­
vib les . 

L i b r o s para la m a t r í c u l a , para las cuentas de mate-f 
riales y p r o d u c t o s , cuadros del reglamento i n t e r i o r , pa­
p e l , t i n t a , certificados de a d m i s i ó n & . 

Enseres necesarios p a r a l a i n s t r u c c i ó n , y obras . 
Una co l ecc ión de cuadros en c a r t ó n para la l ec tu ra . 
O t r o i d de historia n a t u r a l . 
Cien pizarras ar t i f iciales . 
Doscientos l á p i c e s . 
Cincuenta lapiceros. 
Doscientas agujas de hacer calzeta. 
Co lecc ión de h is tor ias , manual etc. para la Inspectora. 
Desperdicios de lana , seda y lienzo para el deshilado. 

METODO PRACTICO PAIIA AHiUECLAM PENDOLAS Y RELOJES 

DE FALTRIQUERA. 

cree comunmente que luego que se ha comprado u n 
reloj y se le ha puesto á la hora no hay y a mas quehacer 
que darle cuerda cada d ia , y que con esto a n d a r á con 
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constante e x a c t i t u d , sin tener que tocarlo mas. A u n hay 
quienes piensan que estas m á q u i n a s deben ir con el sol, 
y estar siempre acordes con é l . Estos suu errores que con­
viene des t ru i r , antes de esponer las reglas p r á c t i c a s , 
objeto de este a r t í c u l o . E l p r i m e r e r ror se r e í i e r e par ­
t icularmente á los relojes de fa l t r iquera , el mejor do los 
cuales es tá sujeto á variaciones cuyas causas principales 
son la mudanza de t e m p c r a l u r a , y las que resul tan de la 
pos ic ión del re loj , y de los movimientos que le i m p r i m e 
el cuerpo. Hay reloj que anda con regular idad en tal p o ­
s i c i ó n , y varia sise le muda de o l í a , ó cuando los m o v i ­
mientos del que le l leva tienen una d i r e c c i ó n mas bien 
que o t r a ; circunstancias que deben tenerse presentes 
cuando se quiere arreglar debidamente el r e l o j . Diremos 
sin embargo que un buen reloj no debe variar sino muy 
poco , sean las que quieran las mudanzas de pos ic ión ó 
de temperatura de las cuales dependa, y que las mismas 
circunstancias deben p roduc i r siempre los mismos resul ­
tados de adelantarse ó atrasarse. E l segundo e r ro r pro -
viene de que hay pocas personas que sepan que no e m ­
plea siempre el sol el mismo t iempo de un medio dia al 
o t r o , y que por consiguiente no son todos los dias de l 
año de 24 horas: porque mas veces emplea el sol 24 
horas y algunos segundos desde un medio dia al inmedia­
to , y otras 24 horas menos algunos segundos desde el 
medio dia Inmediato hasta el que le sigue. As i es, pues, 
que el sol unas veces se atrasa y otras se adelanta. 

Ademas de esto las p é n d o l a s y relojes de faldr iquera 
deben d i v i d i r el t iempo de un modo perfectamente r egu ­
lar , y designar el medio dia á las 24 horas justas. 

Se ha dado el nombro de t i empo verdadero al t i e m ­
po medido por el so l , y el de tiempo medio al reducido 
á una igualdad constatóte por medio del j i ro regular de 
las péndo las y relojes. Se ve pues (pie un buen reloj ó 
p é n d o l a no puede estar lodos los dias exacto con el p u n ­
to de las doce que marque un cuadrante solar. 

Los a s t r ó n o m o s han calculado una tabla que indica 
para todos los dias del año la hora que debe seña la r un 
buen reloj ó p é n d o l a en el punto verdadero de medio dia: 
indicaremos a q u í las diferencias jenerales que en todo e l 
trascurso del año debe de haber entre e l medio dia del 
sol y el de una p é n d o l a bien arreglada. 

Supongamos que el dia 25 da diciembre pone uno su 
p é n d o l a ó re loj de faldriquera 4 segundos atrasado con el 
s o l ; el 24 de diciembre el mediodia del sol a t r a s a r á 30 
segundos con respecto al med iod ía de la p é n d o l a , y esta 
diferencia i r á siempre en aumento hasta el 1 1 de febre­
r o , dia en e l cual el medio dia del sol se a t r a s a r á con 
respecto al de la p é n d o l a 14 minutos y 44 segundos. Es­
te atraso se i rá aumentando desde el í l do febrero hasta 
el 14 de ab r i l , en el que e s t a r á n enter-miento acordes el 
sol y la p é n d o l a . E l 15 de a b r i l , el medio dia del sol se 
a d e l a n t a r á 5 segundos y c o n l i n u a r á adelantando asi hasta 
el 10 de m a y o , en que e s t a r á adelantado 3 minutos y 59 
segundos. I r á a p r o x i m á n d o s e e l medio dia del sol al de 
la p é n d o l a hasta el 15 de j u n i o , en que ambos e s t a r á n 
acordes. E l 16 de junio se a t r a s a r á el sol respecto á la 
p é n d o l a 8 segundos, y c o n t i n u a r á en atrasarse mas y 
mas hasta el 25 de j u n i o , en que s e r á su atraso de 5 m i -
ñ u t o s y 56 segundos. P r o s e g u i r á d i s m i n u y é n d o s e este 
atraso hasta e l 31 de agosto , dia en que ambos mediodias 
v o l v e r á n á coincidir . E n fin el 1.° de septiembre adelan­
t a r á el sol 27 segundos, y p r o s e g u i r á adelantando siem­
p r e , de modo que ambos mediodias no e s t a r á n perfecta­
mente acordes hasta el 25 de d ic iembre . 

Se ve pues s e g ú n lo espuesto que para poner á la ho­
ra una p é n d o l a ó reloj de bolsi l lo cuando el sol s e ñ a ­
l a el medio d í a , no debe s e ñ a l a r ninguno de estos las «lo­

co precisas, sino la hora indicada por la tabla de que 
hemos hecho m e n c i ó n . 

Cuando un reloj do bolsi l lo no v a r í a sino un minu­
to al cabo del dia, no bay mot ivo alguno de quejarse; pe­
ro no es lo mismo con respecto á las p é n d o l a s , que es-
tan sujetas á monos causas de v a r i a c i ó n , 

Conviono poner el reloj á la hora de ocho á ocho 
dias con una buena p é n d o l a ó cuadrante solar. Si no va­
r ía mas de ocho minutos en los ocho dias, b a s t a r á poner 
las manecillas á la hora. S i la v a r i a c i ó n es mas considera­
ble , se l oca rá á la manecilla del r eg i s t ro que es un 
cuadrante p e q u e ñ o , colocado en lo i n t e r io r de l re lo j , 
junto al volante. 

Si el reloj adelanta se l l e v a r á la manecil la del regis­
t ro hacia la le t ra R seña l ada en el cuadrante que signif i­
ca r e t a r d o : si a l cont rar io el re lo j se atrasa, se l l e v a r á 
la manecil la del regis tro hác ia la l e t r a A en e l mismo 
cuadrante , que significa adelanto. 

Cada vez que se toca á la maneci l la del reg is t ro no se 
la debe mover sino una media d iv i s ión de l cuadran te , á 
no ser que e l reloj tenga una gran v a r i a c i ó n en las 24 ho­
ras como de 4 á 5 m i n u t o s : en este caso puede m o v e r ­
se la manecil la una ó dos divisiones, mas ó menos s e g ú n 
la v a r i a c i ó n . 

Pa ra poner un re lo j á la hora se ha de usar de la l l a ­
ve , haciendo j i r a r con ella el minu te ro hasta que seña l e 
e l re lo j la hora y el minu to que es^ teniendo cuidado de 
no hacer j i r a r á la manecil la de las horas separadamente 
del minu te ro . | 

Cuando las manecillas de u n re lo j adelantan ó atrasan 
una hora ó dos mas ó menos, se las v o l v e r á de l lado en 
que tengan menos espacio que recor re r . Es un e r ro r el 
de muplios que creen que e c h a r á n á perder su reloj ha­
ciendo retroceder las manecillas; pues mucho mas le 
echarian h a c i é n d o l a s recorrer mas camino del necesario. 
Esta regla no es apl icable sino á los relojes ordinar ios: 
pues por lo c¡ue loca á los de campana y p é n d o l a s , c o n ­
viene vo lve r las manecillas siempre hacia delante . 

Conviene dar cuerda a l r e l o j todos los dias d l a 
misma h o r a , porque no siendo la fuerza del re. 'orle la 
misma durante las 2 4 horas , sucede frecuentemente que 
el re loj se adelanta ó se atrasa en las 12 horas p r i m e r a s , 
y se atrasa ó ndebaita en las otras 12 , y que por lo mismo 
es tá arreglado , pues el adelanto anter ior se compensa con 
el atraso s iguiente: y no dando cuerda al re lo j con re ­
gular idad á cada 24 horas s u c e d e r á á menudo que siguie­
se a t r a s á n d o s e ó a d e l a n l á n d o s e sin c o m p a r a c i ó n . 

Conviene tener siempre e l r e l o j poco n í a s ó menos 
en una misma p o s i c i ó n , es decir , colgarle de un clavo 
al í i c o s t a r s o , y tener cuidado de que apoye bien contra 
la p a r e d , para que el movimiento del volante no se co­
munique á la caja. 

Debe tenerse e l r e l o j en cuanto sea posible d una m i s ­
ma temperatura . Por lo mismo en inv ie rno s e r á p r e f e ­
r i b l e el colgarle cuando se le deja del l ienzo de una c h i ­
menea , que de ot ro cualquiera s i t io . 

No deben volverse las manecillas de una r e p e t i c i ó n 
cuando e s t á dando la hora . 

Cuando una r e p e t i c i ó n suena con demasiada c e l e r i ­
dad ó con demasiada pausa, se co r r ige este defecto ha­
ciendo j i r a r otra manecil la que tiene en lo i n t e r i o r h á ­
cia la letra V , que quiere decir velozmente, cuando se 
quiere que suene mas de pr iesa ; y hác i a la l e t r a L , que 
quiere decir lentamente , si se desea que suene mas des­
espacio. 

M o d o de a r r eg l a r las p é n d o l a s 

Para adelantar una p é n d o l a se sube la lenteja de l vo­
lante por medio de la tuerca que es t á debajo; y para 
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atrasarla se baja la lenteja por el mismo medio. Si es 
pcíndola céW'ád» , y nb se puede por \ó mismo tuc.ir ctl 
v o l a n t e , t e n d r á p;iia el cí'eclo en él cumlrante uti cua-
dradi to do acero cpie se liara jiríír cuu una Ilabe de reloj 
de la izquierda á la derecha para adelantarle, y de la 
derecha á ra izquierda para lo conU-rrio. 

No deben hacerse retroceder las manecillas de las 
p é n d o l a s de campana mas de media hora , y aun esto 
con p r e c a u c i ó n , d e t e n i é n d o s e cuando se Menta res is ten­
cia. Tampoco se ha de hacer re t roceder el m i n u t e r o 
cuando está inmediato a' los 28 ó á los 55 minutos , esto 
Cs, cuando va á da r : porque si entonces la maneci l la es­
t á atrasada, s o n a r á la campana, y cuando la manec i l la 
vuelva o t ra vez al mismo pun to y pase á la media hora 
y á la ho ra , sonara' a u n , de manera que la campana y las 
manecillas no e s t a r á n de acuerdo y la pe'ndola s o n a r á en 
la inedia hora la entera. Cuando esto suceda debe v o l ­
verse el minutero hasta poner le casi á dos minutos de 

la l lora ó de la media l l o r a ; etltonctis se le l iará r e l ioce* 
der hasta (pie dé la campana. D e s p u é s se le ha rá avanzar 
y dará di; nuevo la hora y la media á su debido t i empo, 
bastando volver las manecillas para ponerle ni cor r ien te 
hasta los minutos . 

Cuando la campana de un reloj na va acorde con 
las maneci l las , es preciso vo lver la de las horas separa­
damente de la de los m i n u t o s , y- poner la en la hora que 
da. D e s p u é s se h a r á j i r a r la de los minutos hasta que 
es té con la hora. 

Para colocar una p é n d o l a se ha de tener cuidado de 
hacerlo bien á n i v e l , y se c o n o c e r á que lo e s t á si los 
golpes del volante son perfectamente iguales; l oque no 
sucede cuando es tá inclinada á derecha ó izqu ie rda . 

Cuando e s t á i nc l i nad» hacia adelante ó hacia atrás 
puede tropezar la lenteja del volante con t ra la pa red ó 
el cuerpo mismo de la p é n d o l a , y por consiguiente 
pararse. 

"ís tanta la celebridad de la colunnata del L o u v r e , y 
tan estendida se halla la idea de que esta fachada del pa­
lacio de aquel nombre es uno de los mejores trozos de ar­
qui tectura que puede admirar el viagero en la cap i ta l de 
la F r a n c i a j que no hemos t i tubeado en presentar le á 
nuestros lectores en el dibujo que a c o m p a ñ a á este a r t í ­
culo f a ñ a d i e n d o algunas noticias de la columnata misma 
y del palacio entero. 

A pr incipios del siglo X I I I j y bajo el reinado de F e ­
l ipe A u g u s t o , se daba ya e l nombre de L o m ' r e á una fo r ­
taleza que aquel p r í n c i p e hizo cons t ru i r á la o r i l l a dere­
cha del Sena, ex t ramuros pero m u y inmediata á la p o ­
b lac ión de P a r í s . Es ta fortaleza se c o m p o n í a solamente 
de una gran tor re maciza y redonda ^ circundada de una 
mura l la y un foso i fue su p r i m e r o y p r i n c i p a l destino ser­
v i r de p r i s i ó n de estado, y la e s t r e n ó Ferrando, , conde 
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de Fiandes, hecho prisionero eu la batalla de Bouvines 
que fue encerrado eu ella después de haberle paseado por 
las calles de París en uu carro tirado de cuatro caballos 
en que iba cargado de cadenas. Tal fne el uso de la tor­
re del Louvre por largo tiempo, y los revoltosos varo­
nes de los siglos XIII y XIV temblaban solo de oir su 
nombre ^ como los descontentos de los siglos posteriores 
al oir el de la Bastilla. Por esto y porque aquella som­
bría fortaleza era el refugio de los reyes y de sus tesoros 
en dias de agitaciones populares, su aspecto era lúgubre 
y siniestro, como que allí todo se habia calculado para 
hacerla fuerte , y nada para darle belleza y elegancia. 

Cuando hacia el año de 1358 se ensanchó el recinto 
de Paris, el Louvre quedó dentro de los muros, y poste­
riormente el rey Carlos V hizo en él algunas obras de 
consideraciou con ánimo de residir allí habitualmente, 
dando así á la fortaleza el nuevo aspecto de palacio real. 
Pasó mas de siglo y medio sin que se hiciese en el edifi­
cio reparación alguna hasta que queriendo Francisco I , 
recibir en él al emperador Carlos V primero de España 
proyectó primero hacer alguna obra y se resolvió des­
pués á reedificarle completamente, demoliendo la torre 
de Felipe Augusto y las construcciones góticas de Carlos 
V , y levantando un nuevo palacio por los dibujos y bajo 
la dirección del célebre arquitecto Pedro Lescot, abad 
de Cluni. Hiciéronse en los reinados posteriores varias 
alteraciones y modificaciones hasta que en tiempo de 
Luis XIV se resolvió dar á la obra un alto grado de 
magnificencia , y el médico Claudio Perrault concibió 
el pensamiento de la magestuosa columnata. Esta fa­
chada tiene de largo 525 pies, y su altura, hasta la 
parte superior de la balaustrada que la corona, es de 
85 pies. De los tres cuerpos salientes, los dos laterales 
están adornados con seis pilastras y dos columnas corin­
tias; estos se unen al del centro, en que está colocada 
la puerta principal , por dos peristilos compuestos cada 
uno de doce columnas corintias pareadas, detras de las 
cuales corre una galena. E l cuerpo saliente del centro 
en que hay un paso practicable de una a otra galena, 
está decorado de ocho columnas corintias y de algunos 
bajos relieves de gran mérito, algunos de los cuales se 
egecutaron en tiempo de Napoleón. Este hombre grande 
hizo también en el palacio del Louvre considerables re­
paros y obras de importancia y buen gusto ; de manera 
que este edificio es en el día uno de los mas notables de 
París y que mas llama la atención de los viajeros, ya 
por su mentó arquitectónico, ya por las bellezas y rique­
zas que encierra , ya como museo de escultura, pintura, 
y antigüedades , ya en fin como lugar en que se hace la 
exposidon pública de los productos de industria y artes. 

M O R A L í n i l V A O A . 

r 
V J a d a uno t iene la vegez que se ha preparado. 

Ls vergonzoso para el hombre padecer tantas enfer­
medades, porque las buenas costumbres engendran la sa-

No conviene valerse de aquellos de quienes se sospe­
cha m sospechar de aquellos de quienes uno se vale. 

La e c o n o m í a da á los pobres l o que la prodigal idad 
quita á los neos. 0 

^Jr^ rCSTe que T1'011 W W p M cosas s u p e r í W p ron to v e n d e r á las necesarias. ^ s' 

Ganad lo que podáis y guardad lo que ganéis: esta 
es la piedra filosofal que convertirá todo vuestro plomo 
en oro. 

Quien toma prestado para construir, construye para 
vender. 

E l que se olvida de los beneficios se acuerda de las 
injurias. 

Todo lo que sube tiene su descenso. 
Fácilmente puede uno hacerse reo si se resuelve á pa­

sar sin aquello de que verdaderamente no necesita. 
E l que es esclavo de su vientre para dos noches sin 

dormir: una porque tiene el estómago repleto, y otra 
porque le tiene vacio. 

No entréis nunca en sitio en que se haga una venta 
pública, porque os asaltará la tentación de comprar lo 
que no necesitáis. 

Si compráis una casa con intención de hacer en ella 
algunas mudanzas para hacerla mas habitable, contad con 
que dais por ella el doble de su precio. 

No opongáis al bribón sino la rectitud, y sus mismas 
bribonadas se volverán contra él. Nunca la astucia ha 
podido prevalecer mucho tiempo contra la sinceridad. 

Quien ama la buena mesa morirá de hambre. 
Las funciones de conciliador son preferibles á las de 

juez. 
No es tan difícil entender y juzgar á los pleiteantes; 

pero poner de acuerdo á los hombres entre sí, prevenir 
sus pleitos y enemistades, esto es lo verdaderamente di­
fícil y glorioso. 

E L TIGIAMO, 

T . 
JL iciano Vecelli, á quien generalmente conocemos por 

solo el nombre de e l T i c í a n o , es uno de los príncipes 
del aile de la pintura en que tanta ventaja ha llevado la 
Italia á los demás países. Dotado de un talento natural­
mente sólido, reflexivo, juicioso, inclinado á lo verda­
dero mas bien que á la novedad y á la originalidad, con 
pocas lecciones y principios que recibió de sus primeros 
maestros, se hizo fúcilmnete observador atento é inteligen­
te de todos los detalles que pueden herir la vista. Asi fue 
que cuando apenas salido de la adolescencia, quiso en con­
curra con Alberto Dureno pintar en Ferrara el fariseo 
que ensena á Cristo la moneda del César, hizo su trabajo 
con tal delicadeza, que llegó hasta dejar atrás á aquel 
maestro tan minucioso como que se podrían contar los 
cabellos de las figuras, las arrugas de las manos, los po­
ros de la piel, y hasta los reflejos producidos en los ojos 
por los objetos esteriores. Esta obra es la única que hizo 
en semejante estilo, porque muy luego adoptó, como to­
dos saben, aquella manera mas libre y desembarazada 
que habia creado Giorgione, primero su condiscípulo y 
su ribal después. Algunos retratos pintados en aque­
lla época por el Ticiano no se distinguen bien de los 
de Giorgione; pero pronto llegó á formarse un nuevo 
estilo menos animado , menos grandioso , pero mas dul­
ce , y que á falla de la novedad del efecto encanta al 
espectador por una imágen fiel de la verdad. L a primera 
obra que se conoce del estilo particular del Ticiano, re­
presenta al arcángel san Rafael conduciendo á Tobías; 
pintó este cuadro el año de 1507 á los treinta de su edad, 
y se cree que poco tiempo después fue cuando eje­
cutó aquel célebre Salvador que se cuenta entre los cua-
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dros mejores y inns ricos de figuras que nos !ia dejado el 
Ticiano. 

Con a t e n c i ó n á estos cuadros y otros muchos que 
p i n t ó en toda la madurez da su talento lian liecho los 
c r í t i cos el resumen de su estilo. Mengs sostiene que no se 
puede admi t i r al Ticiano en el n ú m e r o de los buenos d i ­
bujantes poique el gusto de este p i n t o r era ordinar io y 
distaba inucllo del gusto antiguo. Vasari es del mismo 
parecer cuando pone en boca de M i g u e l A n g e l estas pa­
labras , d e s p u é s de que habia visto una Leda del T ic iano : 
" q u e era gran la'stima que en Venecia no se e n s e ñ a r a 
antes que todo á dibujar . » E l juicio del T i n t o r e t o , aun­
que menos severo , no contradice á !os que acabamos de 
re fe r i r . " H i z o el T i c i ano , dice ^ muchas cosas que no 
cabla hacerse me jo r ; pero hizo otras que podian haber 
estado mejor dibujadas. » Este mismo T i n t o r e t o solía r e ­
pet i r la siguiente máx ima- . " E l dibujo de M i g u e l A n g e l , 
el color ido del T i c i a n o . » 

Puede colocarse en el n ú m e r o de las mejores obras 
del Ticiano el San Pedro m á r t i r que p i n t ó para la iglesia 
de San Juan y San Pablo de Venecia , acerca del cual 
los grandes maestros convin ie ron en dec i r , s e g ú n refiere 
d ' A l g a r o t t í " q u e no les habia sido posible bai lar le u n 
d e f e c t o . » La Bacanal y todas las d e m á s pinturas que eje­
c u t ó para un gabinete del duque de F e r r a r a , han me­
recido de cierto escri tor e! t í tu lo de " las mas liellas p i n ­
turas del mundo y las maravi l las del a r t e . » Du í ' r e snóy 
dice en , tono decisivo q u é en las figuras de hombres no 
era tan pe r f ec to , y que pintaba los p a ñ o s con cierta p o ­
breza y mezquindad; pero a ñ a d e que se ven de su maho 
mujeres y n iños de un dibujo y de un color admirables, 
elogio que confirma A l g a r o t t i respecto á las figuras de 
mujeres, y Mengs por lo re la t ivo á las de los n iños . Y 
Reynolds dice espresamente que "aunque su estilo no 
sea tan castigado y correcto como el de algunos otros de 
la escuela i ta l iana, tiene sin embargo una especie de d i g ­
nidad senator ia l , y que en los retratos fue un p in to r del 
c a r á c t e r mas e l e v a d o . » Reynolds concluye diendo que los 
que pongan }á mi ra en lo sublime no deben descuidar e l 
estudio del Tic iano. E n resumen, este art ista hubiera ta l 
vez llegado á ser el p r i m e r p i n t o r del m u n d o , si circuns­
tancias mas favorables le hubiesen pe rmi t i do hacer es tu­
dios mas profundos en el dibujo j asi como en el colorido 
no hay acaso p i n t o r alguno que le iguale. 

Las composiciones del Ticiano l l evan el sello de su ca-
ra 'cter; nada hizo jama's sin consultar á la naturaleza. E n 
su modo de agrupar las figuras hay cierta ingeniosa des­
t r eza , que él mismo solía definir poniendo por ejemplo 
u n racimo de uvas , cuyos granos mul t ip l icados forman 
un todo de forma redondeada , al paso que los i n t e r v a ­
los cjiie los separan dan ligereza al con jun to , y que los 
detalles e s t án marcados en él las sombras, las medias-
t i n t á s , y los golpes de l u z , según que esta los hiere 
mas ó menos. No eran desconocidos para e l Tic iano aque­
llos contrastes de acciones y movimientos que tan buen 
•éxito t uv i e ron en la escuela veneciana; pero los reserva-
ha para las bacanales, para las batallas, en fin para los 
asuntos que a su parecer lo ex ig í an . 

Aunque sobresa l ió en el arte de p in t a r paises, tuvo 
gran cuidado en no p rod iga r lo s , e m p l e á n d o l o s siempre 
como adorno , y queriendo que el paisage concurriese al 
buen efecto de toda la escena, como lo hizo en la r e p r e ­
sen tac ión de u i l bosque espeso, que tanto hermosea el 
Cuadro de San Pedro m á r t i r . S e r v í a s e de los paises para 
fijar el t a m a ñ o de las figuras cuando las colocaba en l on ­
tananza; c o m p o n í a l o s de pocos objetos, pero bien escogi­
dos, v- pintaba los á r b o l e s con grande y bella variedad, 
tocados con l igereza, y nada amanerados. 

Los retratos del Ticiano fueron los que empezaron á 

darle su r e p u t a c i ó n , tan completamente confirmada pol­
la posteridad que se mira como cier to que nadie le igua­
ló en este g é n e r o ; asi es cpie t a m b i é n deb ió en par te su for­
tuna á este Udento que le faci l i tó el acceso de muchas co r ­
tes b r i l l a n t e s , y que hizo á los personages mas c é l e b r e s 
de su t iempo t r ibu tar ios de su p ince l . E n t r e otros hizo 
el r e t r a to del rey Francisco I , cuando este p r í n c i p e es­
taba en I t a l i a , y el de Carlos V , que en 1529 le env ió á 
l l í imar á Bolonia espresamente para este fin. E l papa Pau­
lo 111, que ya habia sido re t ra tado en F e r r a r a por el T i ­
ciano j le l l a m ó á Roma para que le retratase segunda vez 
como lo hizo en fefecto , representando al pon t í f i ce senta­
do t u c o n v e r s a c i ó n con el duque Octavio y el cardenal F a r -
nesio. O t r a y otra vez tuvo encargo de r e t r a t a r al e m ­
perador Carlos V , que en s eña l de e s t i m a c i ó n le hizo ca­
bal lero de Santiago. Era esta e s t i m a c i ó n tan profunda 
que estando un dia el p i n t o r trabajando en presencia de 
Carlos y c a y é n d o s e l e e l p ince l de la mano , el empera­
dor se a p r e s u r ó á levantar le del suelo , y como el a r t i s ­
ta le pidiese mil perdones en tono respetuoso, le dijo 
Carlos V : " B i e n merece el Ticiano que le sirva el C é ­
s a r . » E n p ú b l i c o , en paseo, á cabal lo, el emperador le 
daba siempre la derecha , y si los cortesanos le h a c í a n 
presente que no p a r e c í a b i e n , r e s p o n d í a : " E l crear u n 
duque e s t á en mi mano pero el hacer n i hallar o t ro T i ­
ciano no es cosa á que alcanza m i p o d e r » . Por ú l t i m o 
aquel p r í n c i p e quiso que e l r e t r a to de l p i n t o r sé coloca­
se en una especie de friso entre los de muchos persona­
ges i l u s t r e á de lá casa de A u s t i i a , 

Las ciudades, no menos que los p r i i i c i p é s , se d i spu ta -
bah las obras del T i c i a n o , y Venecia estaba con ellas tan 
orgu l losa , que el senado impuso pena de la vida al que 
sacase de a l l í el cuadro de San Pedro m á r t i r . Ya t a m ­
b i é n habia recompensado al artista c o n c e d i é n d o l e la p l a ­
za de cor redor de la c á m a r a de los tudescos [sensale d i l 

fonclaco de ' T e d e s c h í ) , d e n o m i n a c i ó n e s t r a ñ a con que se 
designaba al p r i m e r p i n t o r de la r e p ú b l i c a , y ten ía entre 
o íros p r iv i leg ios el que se miraba como mas honroso de 
re t ra ta r á cada nuevo dux por e l precio ya convenido 
de ocho escudos. Mas adelante dió t a m b i é n el senado al 
Ticiano una seña lada muestra de su e s t i m a c i ó n , escep-
t u á n d o l c , por un favor muy especial , de un impuesto 
que se d e c r e t ó sobre los ciudadanos de todas clases. 

Cuando en 1545 se puso el Ticiano en camino para 
Roma á instancia de l papa, por todo su t r á n s i t o el d u ­
que de U r b i n o salió á r ec ib i r l e y le condujo en t r iunfo 
á su palacio. E n seguida le dió escolta para que le acom­
p a ñ a s e á Boma , en donde el cardenal Farnesio se habia 
encargado de preparar le alojamiento en el palacio de B e l ­
vedere. Su m a n s i ó n en la capital del mundo cristiano fue 
de un año solamente, pero en este a ñ o , ademas de las 
obras que e j ecu tó para Paulo I I I y los Fa rne r ios , p i n ­
tó t a m b i é n una Danae que se cuenta entre sus obras-
maestras. 

De regreso de Roma t o m ó el Ticiano el camino de 
Toscana, y poco satisfecho del recibimiento que le h izo 
Cosme de M e d i é i s , se a p r e s u r ó á vo lver á V e n e c i a , en 
donde esperaba v i v i r en paz , en medio de sus amigos y 
de sus placeres d o m é s t i c o s . Vana esperanza! Carlos V , 
que no podia pasar sin é l , le hizo i r dos veces á A u g s b u r -
go (en 1548 y 1550) y d e s p u é s le l l e v ó á Inspruck , á 
donde aquel p r í n c i p e fue para hallarse cerca del concil io 
de T r e n t o . Al l í fue donde e l artista produjo una m a g ­
nífica apo téos i s de la famil ia i m p e r i a l , que se c o n c l u y ó 
en 1 5 5 5 , y fue colocada en San Justo á vista del e m ­
perador. 

V u e l t o á Venecia el T i c i a n o , el senado le dió audien­
cia para que refiriese las circunstancias de su viage á 
V e n e c i a ; honor í f ica d i s t inc ión que solo se c o n c e d í a á 
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los embajadores. Hubiera podido de allí adelanle ded i ­
carse al descanso que su avanzada edad d e b í a hacerle ne­
cesario; pero por un p r iv i l eg io poco c o m ú n , el T ic iano 
h a b í a pasado de los setenta años sin haber perdido el v i ­
gor de la j u v e n t u d . Luchando con ventaja contra e l 
t iempo pudo t o d a v í a á los ochenta y siete años encargar­
se de la e jecución de tres grandes cuadros para la casa 
de ayuntamiento de Eresela y con t ra t a r algunos otros asun­
tos para la iglesia de Venecla ; peroAa locaba á aquella 
edad mirada como ú l t imo t é r m i n o delavida del hombre . Ha­
bía nacido en e l a ñ o de 1 4 7 7 , en Pieve-de-Cadora, y con­
taba cerca de cien a ñ o s , cuando en 1576 se d e c l a r ó la 
peste en Venecia , y el i lus t re anciano fue una de sus 

v í c t i m a s . Hicie'roselc nagní f icas exequias , y sus restos 
fueron depositados en la iglesia de los F r a r i , auuque 
estaba rigorosamente prohib ido que se conservasen los ca­
d á v e r e s de los apestados. 

E l cuadro del Tic iano que copiamos en el a d j u n t ó 
grabado es uno de los mejores que p i n t ó aquel gran 
maes t ro , y se conservaen P a r í s en el museo del L o u v r e ; 
se celebra mucho en él la belleza de l colorido y la d i s ­
t r i b u c i ó n de las luces. Aseguran que el ros t ro del pere­
gr ino que es tá á la derecha del salvador es el de Carlos 
V ; el de l page re t r a to de F e l i p e I I y el o t ro p e r e g r i ­
no el de l cardenal Cisneros. 

(Los peregrinos de EflMWi.J 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D , T O M A S J O R D A N , E D n O Í , 
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artolome Esteban Muril lo , á quien unos colocan en el 
•primer lugar de los pintores e spaño le s sin darle otro com -
pañero que á Velazquez, y otros no le conceden r iva l , 
"ació en Sevilla el 1 .° d e enero del año de 1618 de una 
aindla pobre; pasó en la oscuridad una juventud triste, y 

5̂  educación fue descuidada. Pero la naturaleza hab ía de-
^"'ido que Muril lo sería un gran pintor, y á pesar de 
0Qos los o b s t á c u l o s , fue preciso ceder á la voluntad de 

'naturaleza como suele suceder. Muril lo no tuvo rnacs-
i pues a'penas recibió las primeras mociones de su a r -
l u c le dio un cierto Juan del Cast i l lo , pariente suyo 
juien nadie se acordaría bace tiempo á no ser por es-

4 cncunstancia, cuando este fue á establecerse á Cádiz , 
I dejó 4 su d isc ípulo abandonado a sí mismo. Obligado á 

TOMO II.—7.0 Trimestre. 

ganar la subsistencia con el trabajo del p ince l , antes de 
saber manejarle se dedicó á pintar estandartes y cuadros 
de santos, que vendía por docenas, al precio de uno ó 
dos duros cada uno segun el t a m a ñ o , á los armadores 
de las galeras de A m é r i c a , los cuides espendian después es­
tos cuadros de pacotilla en ios pueblos recientemente 
convertidos de Megicu y del Perú. Asi pasaría una 
veintena de a ñ o s , cuando Pedro de Moya l l egó de L o n ­
dres ií Sevilla y le inspiró el deseo de imitar á V a n d y c k 
que babía dado las ú l t imas lecciones á este artista pero 
no babiendo podido aprovecbarse de sus consejos sino muy 
poco tiempo, y sintiendo en su interior una necesidad 
absoluta de bailar modelos por donde dirigirse, reo lv ió 
Murillo irse á Ital ia. A este fin reunió sus escasos r e -

3i J» Diciembre de 1837. 
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cursos; c o m p r ó l ienzo, lo cilvidió en cuadr i tos , y p i ü -
laudo en ellos algunas flores y objetos de d e v o c i ó n , los 
v e n d i ó para la A m é r i c a , y con e l p e q u e ñ i s i m o p roduc ­
to que s a c ó , t o m ó e l camino de M a d r i d , sin haber con­
fiado su d e t e r m i n a c i ó n á ninguno de sus parientes. 

Llegado á M a d r i d , se p r e s e n t ó á Velazquez su com­
p a t r i o t a , y le dió cuenta de sus proyectos. Estaba V e ­
lazquez á la sazón en su mayor auge de gloria y for tuna, 
pero no por eso d e s e c h ó al joven p in to r desconocido y 
oscuro , autes al cont rar io le acogió con benevolencia, le 
b u s c ó trabajo que le diera u t i l i d a d , ya en el Escor ia l , 
ya en el palacio de M a d r i d , le a n i m ó á cul t ivf t r su ta­
l e n t o , le puso en ocas ión de estudiar los mejores mode­
los , y en fin, hizo inas t o d a v í a , le a y u d ó con sus leccio­
nes y coosejos. A s i p a s ó M u r i l l o tres años en M a d r i d has­
ta el de 1645 que v o l v i ó á Sev i l l a , en donde su regreso 
no hizo novedad porque no se habla echado de ver su 
part ida ; pero al año siguiente la a d m i r a c i ó n jeneral se es­
c i tó en favor de aquel talento ignorado á la vista de los 
cuadros que p i n t ó para e l claustro de San Franc i sco . E l 
de lu muerte de Santa, Clara , y el de Santiago dando l i ­
mosna acabaron de echar el sello á su r e p u t a c i ó n ; el p r i ­
mero por su dibujo y colorido p a r e c í a una pura reminis ­
cencia de V a n d y c k , el segundo era Velazquez todo en­
tero. Desde aquel momento r e c i b i ó M u r i l l o encargo de 
hacer una m u l t i t u d de obras , que no solo le produjeron 
grandes u t i l idades , sino que t a m b i é n le dieron renombre 
estendiendo su fama por toda E s p a ñ a , por toda E u r o p a , 
y aun en A m é r i c a . Los cabildos y conventos de todo el 
reino , los grandes y magnates le pedian á porfin p i n t u ­
ras de su mano , y á todo daba abasto su prodigiosa fa­
c i l i d a d , y fecundidad inagotable. A l g u n a vez se echa de 
ver ensus obras esa p r e c i p i t a c i ó n que no le p e r m i t í a me­
di tar bien sus composiciones ni conc lu i r los detal les; mas 
no se crea por esto que el gran c r é d i t o adquirido le hizo 
como á otros artistas descuidar su r e p u t a c i ó n ; lejos de 
eso, M u r i l l o p e r f e c c i o n ó mas y mas su manera , dio mas 
l ibe r t ad y soltura á su p i n c e l , y sin abandonar aquella 
suavidad de colorido que le d i s t i n g u í a de todos sus r i v a ­
l e s , a d q u i r i ó en él mas franqueza y mayor vigor en sus 
tonos. 

M u r i l l o tenia en todos los g é n e r o s igual fac i l idad: al 
m é r i t o mas eminente como p i n t o r de h i s to r ia , bajo el 
concepto de una c o m p o s i c i ó n graciosa y espresiva unida 
á la verdad de la i m i t a c i ó n , juntaba el de sobresalir asi­
mismo en la p i n t u r a de flores y paisage. Es curioso el 
saber con que ocas ión se d e d i c ó á cu l t i va r este ú l t imo 
g é n e r o , y en ello se prueba su universal faci l idad. H a ­
bíase servido largo t iempo de un p i n t o r de paises l l a m a ­
do I r i a r t c , para que le pintase los fondos de sus cua­
d r o s , y en cambio pintaba M u r i l l o las figuras en los pai­
ses de l o t r o ; pero como de resultas de una disputa se 
resfriase su amis tad , M u r i l l o , no queriendo depender de 
nad ie , e m p r e n d i ó á hacerse por su mano los paises de 
sus cuadros ; y el p r i m e r ensayo fue ya sin disputa una 
obra maestra. 

A s i p e r m a n e c i ó constantemente en Sev i l l a , fuera do 
alguno que otro viageci l io á M a d r i d ó á Cádiz donde eje­
c u t ó su c é l e b r e cuadro de los desposorios de Santa Cata­
l i n a ; y e s t á n d o l e concluyendo se dió un golpe tan fuerte 
con t ra la andamiada , qne la herida que se causó fue de 
gravedad, y siempre se r e s i n t i ó de ella hasta su muerte 
ocur r ida en Sev i l l a e l 5 de abr i l de I(j82. 

Dotado M u r i l l o de una i m a g i n a c i ó n r i c a , b r i l l an te , 
inagotab le ; ai/nnado de t iernos y delicados afectos, y 
susceptible hasta de exa l tac ión y entusiasmo , sobresa l í a 
especialmente en los asuntos sagrados, en que el arte pue­
de traspasar los l ími t e s de la naturaleza y lanzarse en el 
mundo ideal . Sin embargo no tenía menos acierto en las 

escenas do la vida c o m ú n , que eh las de estilo elevadr) 
la miseria sucia , asquerosa, re tratada en sus mendigos 
y pobres enfermos (sobre todo en su santa Isabel en que 
p r e s e n t ó ambos g é n e r o s con maravi l loso contras te) escita 
tanta a d m i r a c i ó n como la grandeza sencilla, nob le , y 
sublimo de sus santos. De tal modo sabia variar su mane, 
ra y acomodarla á su asunto, que alcanzaba igualmente 
á la mas rdta p o e s í a , y ÍÍ la real idad roas verdadera. 

Para juzgar de la estima en que se t ienen las produc­
ciones de este eminente a r t sta baste decir que existe en 
la catedral de Sevil la un santo en é x t a s i s , de su mano 
con una magní f i ca g l o r i a ; y con todo de ser acaso el ma­
yor lienzo que p i n t ó M u r i l l o , el duque de W e l l i n g t o n 
ofreció por el en 1814 todas las onzas de oro que se 
necesitasen para c u b r i r l e , y sin embargo , el cabildo no 
se le quiso vender . 

C U E N T O . 

( R e m i t i d o . ) 

- - J n noche de invierno l luviosa y oscura 
Las calles de Cabra rondaba u n b o m b r o n , 
Envuel to en su capa con gracia y b r a v u r a , 
Su mano e m p u ñ a n d o t e r r i b l e e s p a d ó n . 

Parado en la esquina de angosta plazuela, 
Bascando aventuras parece que e s t á ; 
Con voz a r rogan te , cual fiel cent ine la , 
A todo el que pasa p regun ta , u q u i é n v a . » 

D e s p u é s que tres veces s i lbó mister ioso, 
L l a m ó á una ventana que al pun to se a b r i ó , 
Y adusta doncella con tono imperioso 
De aquesta manera su lengua s o l t ó : 

l ' T u madre no qu ie re , m i padre t ampoco , 
" Y o soy obediente ; no hay mas que d e c i r : 
" E s t á s despacliado; Chato no seas l o c o , 
" M á r c h a t e demonio , d é j a m e d o r m i r . » 

Cual nube de piedra c a y ó sobre el mozo 
Tan réc ia descarga, tan fiera esquivez: 
Sus dientes rechinan mordiendo el embozo, 
De afrenta y de rabia cor r ido á la vez. 

Mas antes que c ier re la moza el pos t igo : 
" D e t e n t e , le g r i t a furiozo el ga l án . 
" ¿ A c í mala gembra te portaz conmigo? 
" Ci no te dezdicez loz zordoz me o i r á n . 

" Y o cé que un magito t u caye pacea; 
" M a ¿ c i á punto fijo zupiece quien ez , 
" L e vieraz taa b lanto como una jalea 
" C o n ezta tizona mori,r ;í miz piez. 

" Q u e zalga, que zalga ci tiene calznnez: 
" C i ez hombre de p u ñ o z yo lo ezpero aqu í . 
"Cayoz ce me han becho do dar mngiconez, 
" Y nadie hay que toza dolante de m i . 

" M a z ya que no puedo v e n g a r m e , t i r a n a , 
• ' Y ya qne á m i afecto ta l pago le daz, 
" C u b i e r t o de znngre bajo eza ventana , 
" A l C h a t o , ¡i Frazquiyo m a ñ a n a veraz. 
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" ¡ T ú voraz t iu inada. . . , ! yo czloy loco y ciego., 
« ' A Dioz; . . . . con la ezpada mo voy á pazai ' . . . . 
" C i á mano tuviera un anua de fuego 
" M u r i e r a naaz pronto c in tanto penar. » 

— " ¡ M i Padre. . . .! la ninfa g r i t ó congojada: 
" R e t í r a t e , marcha bendi to de D i o s ; » 
Y el mozo la dice moviendo la espada: 
" C i no muero de una m o r i r é de doz. » 

Con fiero t r a b u c o , bufando cual g a t o . 
U n hombre á la reja de p ron to s a l i ó ! 
T r a n q u i l o le apunta d i c i endo : ( setír C l i a t o , 
Si usted no se mata le m a t a r é y o . » 

C a l l ó s e el mancebo: m i r ó de h i to en h i t o , 
Y luego sus fuerzas queriendo p r o b a r , 
P a r t i ó de c a r r e r a , veloz cual c a b r i t o , 
Y e l o t ro de risa c r e y ó rebentar . 

I I . 

E n pobre cocina de negra t e c h u m b r e . 
De r u i n espetera que cuenta años m i l . 
Dos bultos helados mirando la l u m b r e 
Se ven al reflejo de opaco cand i l . 

Anciana es e l u n o , que mustia y cansada 
Rezando se duerme con gran d e v o c i ó n , 
Y pasa las noches al l í acurrucada. 
121 o t ro es u n gato goloso y l a d r ó n . 

D e m á r m o l parecen e x t r a ñ a s figuras. 
U n golpe á la pue r t a su calma t u r b ó , 
Y abriendo los ojos . . . . se ha l l a ron á oscuras. 
" A g u a r d a , m u c h a c h o » , la vieja g r i t ó . 

C o n t r é m u l a mano b u s c ó la pajuela,-
Y al i r , s o ñ o l i e n t a , la l u m b r e a' escarbar, 
R o d ó un pucherete , v e r t i ó una cazuela , 
Y dijo aflijida : « Y a no hay que c e n a r . » 

E l gato despier ta , se es t i ra , bosteza, 
Se aguza las u ñ a s , contrae la n a r i z , 
Y en medio gazapo su diente tropieza 
Diciendo en su lengua : ¡ suceso f e l i z ! 

E n tanto á porrazos la puer ta se undia : 
Por fin resucita la vieja el c a n d i l ; 
Con voz carrasposa: ^ F r a s q u i t o , d e c í a , 
¿ T e sigue los pasos a l g ú n a l g u a c i l ? » 

A b r i ó , y en e l p u n t o , cual l iebre l igera 
Que bur la la saña del can corredor , 
Y hallando á su paso su t i l madr iguera 
Se ocul ta y respira sin susto y t e m o r ; 

A s i el pobre mozo jadeando, azorado. 
Plegada la capa , sin fuerzas, sin voz , 
Ent rando en su albergue la puerta ha cerrado 
Diciendo entre d ientes : ¡ B e n d i t o m i D i o z ! . . . . 

La madre al m i r a r l e de aquella manera, 
Magi ier que p ruden te no pudo cal lar . 
¿ Q u é has hecho , le d i c e , rapaz calavera?. . . . 
La vida de un susto me vas á q u i t i r . 

Mas é l , r epo r t ado , la dijo-. " C e ñ o r a , 
" L a coza no ez nada : Zocieguece U z t é , 
" Q u e no hubo dezaztre : Cenemoz agora 
" Q u e luego dezpacio ce lo c o n t a r é . » 

" H e aqui nuestra c e n a , » responde ; y al gato , 
Cual seco sarmiento su dedo c s t e n d i ó . 
E l picaro bicho se daba un buen r a t o : 
E l mozo un suspiro con pena e x h a l ó . 

Y luego que aldabas y llaves echaron , 
L a vieja de un soplo m a t ó el candilon ; 
Las dos en la torre de l pueblo sonaron , 
Y cada mochuelo se fue a su r i n c ó n . 

I I I . 

¡Cuán larga la noche de inv ie rno parece 
A l tr iste que en vano procura d o r m i r , 
Y mas si la mente visiones le ofrece 
Creyendo fantasmas y ruidos sen t i r ! 

E l mozo que en brujas y duendes creia , 
Y en cuentos de viejas que oyó en su niñez , 
A cada minuto los ojos a b r i a . 
E l rayo de aurora buscando t a l vez. 

Ninguna rendija con luz se i l umina 
Por mas que el mancebo su vista a g u z ó . 
De súb i to un golpe sonó en la cocina . . . . 
E s t r é p i t o horrendo d e s p u é s se s iguió . 

¡ Q u é es esto ! la madre pregunta azorada : 
Y e l hijo turbado responde: " N o c é . . . . 
" Y a tengo el t rabuco dizpuezto y la ezpada... 
" L a coza va cer ia . . . . zoz iégueze U z t é . 

Entonces pasmados los dos adv i r t i e ron 
Que el ru ido en la alcoba l igero se e n t r ó : 
Moverse de golpe las sillas se oyeron. . . . 
A l cielo , temblando , Frasqui to i n v o c ó . 

Quisiera dar voces; mas siente t ravada 
S u l engua , que apenas podra' respi rar . 
E l arma de fuego que tiene agarrada 
Dispara tan solo por a lborotar . 

Y en medio e l silencio de nadie a l te rado, 
Cual t n t é n o espantoso sonó la esplosion: 
Los hijos de Cabra del lecho han saltado, 
Y toda l a v i l l a se ve en c o n m o c i ó n . 

Y luego e l Alca lde de esbirros seguido 
P r e g u n t a , y descubre por fin la verdad. 
Llamando en la casa do el t i ro ha sa l ido , 
" A b r a n , dice grave, que es la a u t o r i d a d . » 

La voz conociendo, la vieja r e sp i r a , 
Y el mozo recobra su antiguo va lo r . 
Por u n ventani l lo la l lave les t i r a 
D i c i e n d o , " S e ñ o r e s , en t rad po r f a v o r . » 

" D e c i d , el Alcalde rep l i ca impor tuno , 
" S i os ha maltratado noc turno l a d r ó n , 
" O si vos la muerte le h a b é i s dado á a l g u n o » . 
A lo que responde con gracia e l m a t ó n . 

" N o ce loz que han ca ido , C e ñ o r Bal tazar : 
" T r e i n t a y ciete pozlas e c h é al t r a b u q u i y o : 
" Y a pueden uztedez c i guztan e n t r a r j 
" C i n miedo , C e ñ o r e s : A q u i ez tá Frazquiyo . 

E n t r a r o n , y apenas la luz les mostrara 
E l duende que al mozo y al pueblo a l a r m ó , 
Silbidos y risas; t e r r i b l e algazara 
E n toda la casa de p r o n t o se o y ó . 

Pues v i e r o n que el gato goloso y r a t e r o , 
A lguna sustancia creyendo t o p a r , 
Su gorda cabeza m e t i ó en e l puchero 
Y luego no puede v o l v e r l a á sacar. 

Con pena y con susto lo l leva rodando 
Mol ido y sin fuerzas el pobre animal . 
Qu i tó sc lo el Chato furioso, esclamando: 
" ¡ P e d a z o z te hiciera c i fueraz m i i g u a l ! » 

Y ya de la noche las sombras h u y e r o n , 
Y p l á c i d a aurora comienza á r a y a r ; 
Y todos amigos y alegres se f u e r o n , 
Y el caso contaron por todo el lugar . 

V. P. 
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PRIMEROS SOCORROS EN CASOS URGENTES, 

,ay casos en los que la violencia del mal que ataca á 
un ind iv iduo es ta l que no da t i empo para l lamar á u n 
facu l t a t ivo , y en los que e l enfermo m o r i r í a sin remedio 
antes que llegase, sobre todo cuando v ive á larga distan­
cia como sucede en las aldeas. En tales casos todo h o m ­
bre es me'dico, y c o n v e n d r í a que lodos supiesen el modo 
de administrar lo» pr imeros socorros y lo que debe hacer­
se y evitarse en semejantes circunstancias: conocimiento 
que casi es indispensable. A s i es que si en u n caso de as-
fisia , envenenamiento ú herida de una gran ar ter ia no se 
socorre al enfermo con intel igencia y p r o n t i t u d , perece 
sin r emed io ; cuando p o r e l cont rar io la t r a s l a c i ó n al aire 
l i b r e en el p r i m e r caso, e l vomi to provocado en e l se­
gundo , y la c o m p r e s i ó n del vaso her ido en el te rcero , 
pueden arrancarle verdaderamente de las garras de la 
muer te . 

Cuando ocurre uno de estos casos debe examinarse 
desde luego con serenidad, porque nada perjudica mas 
que la p r e c i p i t a c i ó n y e l t e r r o r , pues impiden reconocer 
el ma l á que se tiene que acudir y ocasionan equivoca­
ciones que pueden ser mas funestas que el ma l mismo. 
Se p o n d r á en p r i m e r lugar al pacienle en la pos ic ión mas 
c ó m o d a que lo p e r m i t a n las circunstancias y el local des­
c u b r i é n d o l e la par te afectada , y alejando á los asustadi­
zos , a' los poco diestros, habladores y pretemiidos i n t e ­
l igentes. 

Cuando uno no tiene seguridad de aplicar los socor­
ros opor tunos , vale mas no hacer nada lunila'ndose a los 
socorros generales, hasta que l legue una persona mas 
i n s t r u i d a , que echarlo todo a' perder aplicando remedios 
á diestro y s inies t ro; pero si se tiene seguridad en lo que 
se hace , c o n v e n d r á proceder con orden y perseverancia, 
sin desanimarse por la i n u t i l i d a d aparente de lo que se 
pract ica . Frecuentemente se ha visto á los ahogados y 
ahorcados, v o l v e r á la vida que se suponía estinguida ya 
para s iempre. 

Es una ob l igac ión de todo amigo de la humanidad p o ­
nerse en estado de ser ú t i l ÍÍ SÍ mismo y á los d e m á s en 
un caso repent ino antes de la llegada del medido. E l 
hombre i lustrado debe tener firmeza, serenidad y discer­
n i m i e n t o , y en caso necesario saber sacar par t ido de cuan­
to le venga á la mano en beneficio del paciente : debe 
saber que los remedios mas sencillos y que oír todas par ­
tes se encuentran son casi siempre los mas eficaces, y 
desconfiar de los pretendidos remedios infal ibles , ates­
tiguados con inf inidad de buenos resul tados, y que en 
ú l t imo anál is is soa absolutamente insignificantes ó consis­
ten en un medio m u y simple a c o m p a ñ a d o de s u p c r l l u i -
dades, cuyo menor inconveniente es e l de hacer malo­
grar u n t iempo m u i percioso. 

Hay muchos remedios que son aplicables en los casos 
de heridas s e g ú n le naturaleza de la par te en que e s t é n ; 
la de los ins t rumentos con que se h i c i e r o n , y la de los 
••ccidentes que puedan produci r las como fracturas, d i s lo ­
caciones ^ y cuerpos e s t r a ñ o s que pueden in te rven i r . Ge ­
neralmente hablando las heridas son tanto mas p e l i g r ó ­
o s , cuanto mas esenciales á la vida sean las parles en 
*juc se han hecho. Las de la cabeza son las mas graves 
w todas cuando ha padecido el c r á n e o , y d e s p u é s lo soa 
as del pecho y el v i en t r e . Las heridas hechas con i n s -
' ' 'uinento cortante que divide l impiamente los tejidos son 
•nenos graves que las producidas por instrumentos p u n -
ZaiUes que cor tan m a l , ó po r cuerpos obtusos que macha-

811 '03 tejidos. Tales son las heridas de las armas de fue-/ 

g o ; ftderiias de q u é áe jaü etl Iñedio cuerpos éstrafíoá qile 
es necesario éstraeir cbn operaciones q u i r ú r j l c a s . O t ro tan­
to sucede en las heridas hechas con instrumentos impreg ­
nados en substancias venenosas, tales como el dardo de 
la v í v o r a , de la culebra de cascabel, el aguijen de d i ­
versos insectos, los dientes de animales rabiosos, los c u ­
chil los que han servido para descuartizar animales que 
han muer to de carbunco , ó en un estado de p u t r e f a c c i ó n 
adelantado ; en fin las heridas en que hay d i s locac ión ó 
ro tu ra de huesos, ó abertura d é l o s grandes vasos san­
gu íneos son estremamenle graves. 

Es necesario tener todo esto presente para ser de a l ­
guna u t i l idad á las personas he r idas , sea haciendo lo 
oportuno , sea lo que no es menos impor tan te ^ i m p i d i e n ­
do y a b s t e n i é n d o s e de hacer cosas capaces de agravar el 
mal . Es evidente que de todas la* especies de heridas c i ­
tadas la mayor par te exigen operaciones y curas que no 
d e b e r á emprender quien no tenga conocimientos del ar­
te. Lo mejor que en t a l caso puede hacerse es colocar al 
enfe rmo, mientras l lega el m é d i c o , en s i tuac ión en que 
padezca lo menos que sea posible. 

E n las simples heridas en que no es tá afectada mas 
que la p i e l y partes carnosas, como son las cortaduras 
mas ó menos profundas , debe procurarse en cuanto sea 
dable la r e u n i ó n p r o n t a , para lo cual se ha de evi tar el 
separar las estremidades de las heridas , n i i n t r o d u c i r en 
ellas, como suele hacerse, agua salada, tabaco, b á l s a m o , 
licores espiri tuosos, y otros medicamentos cuyo efecto 
suele ser aumentar los dolores y re tardar la c i ca t r i zac ión . 
T a m b i é n es dañoso apretar las heridas en todas d i r e c c i o ­
nes con la mira de que salga la sangre. La p r i m e r a 
p r e c a u c i ó n que se ha de tomar es la de lavarlas cuidado­
samente con una esponja empapada cu agua fresca ó tibia, 
para l i m p i a r l a de la sangro endurec ida , el p o l v o , t i e r ra 
y otros cuerpos e s t r a ñ o s que pnedeti in t roducirse éu ellos. 
Hecho esto, se aprox iman con c u á n t a exac t i tud sea p o ­
sible los labios de la h e r i d a , m.-niteniéndolos en esta po­
sición por medio de b m t i l í f s de tafeUn de I n g l a t e r r a , y 
mucho mejor todavía , para que la humedad no las des­
pegue f ác i lmen t e con vendas impregnadas en diaqui lon 
engomado , y sos ten iéndo lo todo con un cabezal y una 
venda al derredor . Este vendaje bien aplicado basta en 
general para que la herida quede en disposic ión de cu ­
rarse completamente . 

Lo impor tan te es el aprox imar los labios de la h e r i ­
da y mantenerlos en contacto inmedia to , de modo que 
ni el aire n i los cuerpos ex t r años puedan inf lu i r en las 
parles separadas. De esto se sigue que lodo medio que 
conspira á este fin debe mirarse como bueno , sobre to­
do cuando es tá mas á mano que o t ro . Cuando v . g. se cor ­
ta uno un dedo se puede rodear y apretar esta par te con 
h i lo ó bramante y muchos jornaleros no emplean mas 
medio. Es t a m b i é n muy eficaz el polvorear la herida con 
azúca r molido y poner encima la pe l í cu l a i n t e r io r de un 
huebo c rudo , y sostenerlo todo con un lienzo ó venda. 

En vez de a z ú c a r p o d r á usarse de goma en polvo ó 
de ha r ina , y en lugar de la p e l í c u l a , que f á c i l m e n t e se 
r o m p e , servirse de un lienzo fino mojado en clara de hue­
vo que s e c á n d o s e forma u n pegado sól ido. E n esto con ­
siste la v i r t u d del agua r o j a con t ra las cor laduras , que 
no es mas que una d iso luc ión de resina en a l coho l , y se 
usa de ella de l modo siguiente. Se acercan las estremida­
des de la her ida, y d e s p u é s se la rodea con uu lienzo t u ­
pido , en el que se derrama dicha agua. E l alcohol se 
evapora y deja que las resinas se endurezcan y formen 
un barniz. Por lodo es evidente que el buen evi to es l r iva 
en la p r o n t i t u d tí inteligencia con que se suministren es­
tos aux i l i o s , y que h a c i é n d o l o con las condiciones 
indicadas todos ellos son buenos, y qne no deben prefe-
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r l rsc sino los que se encuentren mas á la mano. 
Cuando en una herida se ha abierto una arteria de 

c ier to t a m a ñ o , puede el derrame de sangre acabar con 
el enfermo en pocos minutos . En este caso es preciso 
r e s t a ñ a r l a p rov is iona lmente , mientras llega el f acu l t a t i ­
vo. Se conoce la sangre de una arteria en que es de un 
encarnado v i v o , y en que sale con un movimiento de ele­
vac ión y d e p r e s i ó n correspondientes á los latidos del p u l ­
so. Puede uno estar c ier to de que la sangre proviene de 
una arteria cuando se le ve detenerse consecutivamente 
comprimiendo el paso de la ar ter ia p r i n c i p a l de aquel 
miembro entre la herida y e l c o r a z ó n . Entonces se 
aplican los dedos á lo largo de la a r t e r i a , c o m p r i m i é n d o ­
la contra u n hueso de manera que se corte e l derrame 
de sangre, y se p e r m a n e c e r á en esta a c t i t u d , en la que 
se tiene cu la mano la vida del en fe rmo, hasta que l l e ­
gue el cirujano. T a m b i é n se puede hacer de un p a ñ u e l o 
anudado al derredor del miembro y que se r e t o r c e r á y 
a p r e t a r á p a s á n d o l e un palo, l lave ó baqueta. 

Pero si el sitio en que se verif ica e l caso es tá tan dis­
tante que no puede esperarse que l legue tan p r o n t o el 
facul ta t ivo, puede hacerse la c o m p r e s i ó n po r medios me­
cán icos . Si la arteria es p e q u e ñ a se tapa la herida con 
bolitas de hilas un poco duras , que se sostienen con ca ­
bezales dispuestos en forma de á n g u l o , de modo que e l 
mas p e q u e ñ o toque á las h i l a s , s u j e t á n d o l o todo con un 
vendaje ajustado; pero este m é t o d o tiene el inconvenien­
te de causar d o l o r , y no seria por o t ra par te suficiente 
si el vaso es algo voluminoso. E n este caso debe hacerse 
la p r e s i ó n en la arteria p r i n c i p a l de l miembro . Suponga­
mos que la arteria r a d i a l , en la que se toma e l pulso, 
e s t é abierta en la m u ñ e c a . En t a l caso se necesita 1 .° 
una venda arrol lada apretada que se asegura en medio 
de un cabezal bastante larga para rodear dos veces el 
miembro ; 2 . ° una cinta fuerte de lana , hilo ú seda ; 3 . ° 
una hoja de c a r t ó n , cuyas esquinas se redondean; 4 . ° 
un pa l i to de cuatro pulgadas de largo y del grueso de 
un dedo ; y este vendaje se aplica del modo siguiente. Se 
pone la venda en la par te infer ior de l brazo dos ó tres 
pulgadas ñ a s arr iba del codo en el sit io en que se sienten 
las pulsaciones, y se la sujeta en esta pos ic ión pasando 
al derredor del miembro los estremos del cabezal que se 
aseguran con alfileres. Se coloca po r el o t ro lado la hoja 
de c a r t ó n , d e s p u é s de haberla encorbado para adaptar­
la á la convexidad de la par te . Se dan d e s p u é s con la 
cinta dos vueltas a s e g u r á n d o l a s con un nudo ; pero ajus­
tadas en t é r m i n o s que pueda pasarse el dedo entre la c i n ­
ta y el c a r t ó n . En este in t e rva lo se in t roduce el pal i to 
de que se ha hecho m e n c i ó n , que sirve para torcer el 
c o r d ó n , y por consiguiente para bajar la arteria entre la 
venda y el hueso del brazo que le presenta un punto de 
apoyo. Cuando la sangre deja de cor re r se ata el pa l i to 
con una venda para impedi r que el aposito se t ras torne. 
Dispuesto todo esto es ya uno d u e ñ o de la sangre, y si 
saliese de nuevo no era menester sino dar una ó dos 
vueltas al pa l i to . Debe no obstante considerarse este co­
mo un medio provis ional , y apresurarse á l lamar al c i r u ­
j ano , ó l l evar al paciente á donde haya alguno. Seria 
gran imprudencia la de aguardar mucho t i e m p o , como 
el de una noche en tera , porque habria pe l igro de que e l 
miembro asi apretado propendiese á la gangrena. Si la 
arteria herida es del pie o pierna , se h a r á la c o m p r e ­
sión de la misma manera en la parte infer ior de l muslo 
Un poco mas arr iba de la rod i l l a y en el p í u a g e en que 
se siente l a t i r la ar ter ia p r i n c i p a l de l miembro in fe r io r . 
Si es en la misma r o d i l l a , se c o m p r i m i r á cu el pl iege, 
que es donde la ar ter ia sale de l v ient re . 

Cuando hay en una herida varias arterias p e q u e ñ a s 
abiertas se a p l i c a r á encima de las hilas empapadas cu 

una d i so luc ión de a l u m b r e , eslracto de saturno (acetato 
de p lomo l íqu ido) , ó de e s p í r i t u de vino , agua de me­
lisa ó de colonia puras , y se m a n t e n d r á n las hilas por 
medio do un cabezal y venda un poco apretada. 

Las heridas de las venas son menos peligrosas que 
las de las arterias: la sangre que corre de ellas es de u n 
encarnado ob icuro , y sale sin i n t e r r u p c i ó n , y en mas 
abundancia cuando se compr ime po r debajo de la aber­
t u r a , es decir, entre el c o r a z ó n y la herida, d e t e n i é n d o s e 
cuando se opr ime la vena po r debajo del sitio her ido . E n 
estas heridas sucede todo lo cont rar io que en las de las 
arterias , y asi pueden distinguirse f á c i l m e n t e ambos casos. 
Algunas bolitas de hilas sostenidas con cabezales y un 
vendage poco apretado bastan para detener esta hemor -
raguia , que nunca da tanto cuidado como la de una ar ter ia . 

E n todo caso de herida algo grave, b ien sea con he­
morragia ó sin ella , debe colocarse al paciente con como­
didad en una cama desembarazada de cuanto pueda es-
t o rva r la c i r c u l a c i ó n de la sangre, de modo que tenga un 
completo sosiego de á n i m o y de cuerpo y no darle a l i ­
mento a lguno , y mucho menos bebidas espirituosas hasta 
que e l m é d i c o le haya visto y decidido lo que le con­
venga. Si hay que trasladarle á alguna dis tancia, se h a r á 
en unas parihuelas , porque el sacudimiento de u n car-
ruage puede tener inconvenientes. L o s mismos cuidados 
son aplicables en los casos de fracturas y dislocaciones. 

Cuando d e s p u é s de una caida ó golpe v io lento siente 
el ind iv iduo un gran dolor en a l g ú n miembro , ó cuando 
este queda deforme y no se le puede m o v e r , debe temer­
se que haya fractura ó d i s l o c a c i ó n , y proceder como si 
efectivamente la hubiera . Las fracturas consisten en el 
quebrantamiento de uno ó mas huesos. La d i s locac ión es 
la salida de su lugar de las articulaciones ( coyun tu ras ) á 
consecuencia de romperse los ligamentos que mantienen 
en r e l a c i ó n las estremidades huesosas. Las terceduras no 
son ot ra cosa que e l estiramiento de estos mismos l iga ­
mentos cuando el esfuerzo no es tan grande que pueda 
sacar al hueso de su lugar y causar una d i s locac ión . 

F á c i l m e n t e se deja concebir que es necesario u n p r o » 
fundo conocimiento de las partes del cuerpo humano en 
cuanto á su forma y relaciones para poder aplicar r e m e ­
dios eficaces ; y quien no le tenga ao puede hacer sino un 
gran m a l , é impedi r ta l vez que el cirujano consiga el 
acierto en las partes inflamadas y doloridas. E n las dis lo­
caciones se e v i t a r á e l t i r a r de modo alguno de la par te en­
ferma , y todo sacudimiento en ella con esperanza de p o ­
ner la en su l u g a r , y sobre todo el l l amar á n i n g ú n alge­
brista , cuya ciencia consiste en t i r a r fuertemente y en 
todas direcciones de u n m i e m b r o , que por casualidad 
vue lven una vez á su sitio entre cien en que acarrean 
graves d e s ó r d e n e s , y sobre todo cuando hay dislocaciones, 
v a l d r á mas no tener socorro alguno que tener t a l e i . 

E n las fracturas y dislocaciones no es tan inminente 
el pe l i g ro , pero es siempre m u y ventajoso el p ron to so­
corro . Los que no tienen conocimientos facultat ivos de­
ben l imitarse á levantar al herido con destreza y precau­
c ión , cuidando de mantener el miembro afectado de m o ­
do que no pueda esperimeutar sacudimiento alguno nden-
tras se t rasporta al ind iv iduo . Puesto este e n u n a c a m a 
se le d e s n u d a r á y se c o r t a r á n con unas tigeras e n los ves­
tidos aquella p o r c i ó n que cubriese á la parte afectada , á 
fm de evíttr todo movimiento doloroso. Se c o l o c a r á blan­
damente el miembro sobre almohadas e n u n a s i tuac ión 
medio doblada, que por lo c o m ú n es en la que se pade­
ce menos ; pero se p r o b a r á n diferentes posturas con pre­
c a u c i ó n , dejando al paciente en la que él mismo eli ja. De 
este modo se a g u a r d a r á á que l legue el cirujano , y si tar­
dase en venir se p o d r á cubr i r sobre la par te lienzos ^inO' 
jados eu agua t i v i a en que se haya echado una cuena-
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imi . i p e q u e ñ a , como Inn do v.-Mv , <lo viii:i;, 'rc ó aguardiente 
por ciula vaso de agua. Estos Son jos mudins quo puedeu 
aplicarse sin riesgo , porque dcj.iti ias cosas en el estado 
eu que les puso el accidento , y asi no Icndrá que dbeHC 
el cirujano sobre partes cansadas e iní lauiai las con ope­
raciones imprudentes que pueden impos ib i l i t a r la cura . 

A veces el ins t rumento que abre la berida l leva con­
sigo sustancias dañosas á la economia, y que baceti c o r ­
re r mayor riesgo que los de la herida mi sma , que en m u ­
ch ís imos casos suele ser en sí de poca c o n s i d e r a c i ó n . Así 
es que los salvajes embeben la punta de sus saetas en 
jugos de vegetales venenosos; del mismo modo los ins­
t rumentos que han servido para p a r t i r carnes de animales 
muertos de carbunco ó en un estado de p u t r e f a c c i ó n i n o ­
culan una materia que da lugar á graves enfermedades. 
Igualmente la picadura de la v í v o r a , la mordedura de 
animales rabiosos acarrean la muerte con s í n t o m a s p a r t i ­
culares. E n fin el agui jón de las abejas, abispas y mos­
quitos in t roducen un l i cor corrosivo que in íh ima v ivamen­
te las partes picadas, ademas de que el insecto deja su 
arma en la misma her ida que ha formado. 

Cuando ocurra alguno de los casos ci tados, conviene 
no tardar u n solo momento en aplicar el r emedio , si no 
se quiere que se manifiesten en breve s ín tomas graves. 

Si se trata de una punzada ó aber tura hecha con un 
ins t rumento impregnado de materias p ú t r i d a s , en este 
caso (adoptando un d a ñ o por ev i ta r o t ro mayor ) se h a r á 
que sangre la her ida lo mas que sea pos ib le , para que 
salga con ella la mater ia d a ñ o s a que ha en t rado , y al 
mismo se h a r á una l igadura ajustada sobre la par te he ­
r ida . Si la c o n f i g u r a c i ó n permitiese el echar una v e n t o ­
s a , se e j e c u t a r á esto de l modo siguiente. Se p o n d r á so­
bre la herida una cer i l la encendida y se la c u b r i r á con 
un vaso. E l vac ío que produce atrae h á c i a fuera los l í ­
quidos de la herida , como lo h a r í a la a c c i ó n de chupar: 
no pudiendo aconsejarse esta porque p i id ie ra ser dañosa 
á la persona que la practicase. Pero si hubiese quien l l e ­
vado de su afecto se determinara á prac t icar la s u c c i ó n , 
d e b e r í a enjuagarse antes la boca con aceite que impide 
l a a b s o r c i ó n . E l cauterio de la llaga con un h i e r ro ar­
d ien te , y mucho mejor con los c á u s t i c o s l í qu idos es un 
medio muy ventajoso y aun casi indispensable, pero que 
nadie puede apl icar le sino un medico. E n efecto una 
persona que no sea del arte se espondria á hacer sufr ir 
al enfermo un dolor i n ú t i l a p l i c á n d o l e el cauterio con 
mano poco segura, ó bien á he r i r grandes vasos ó t r o n ­
cos nerviosos, si lo hacia con demasiado arrojo y l i ge re ­
za. A l enfermo debe t r a t á r s e l e como en las enfermedades 
agudas. 

Los mfstnos cuidados son aplicables á las picaduras 
de viveras y mordeduras de animales rabiosos. Cuando 
se lia tenido la fel ic idad de cauterizar á t iempo las h e r i ­
das hechas por su m o r d e d u r a , se impide generalmente 
e l desarrolla de s í n t o m a s funestos; pero no debe per ­
derse t i e m p o , porque cada momento de tardanza es un 
nuevo riesgo para el enfermo. Tampoco conviene v a l e r ­
se del cauterio cuando ha t rascur r ido a l g ú n t iempo des­
de la mordedura del animal rabioso , y se ha cerrado la 
misma herida. N i se ha de confiar eu los diversos r e m e ­
dios tan ponderados en cada pais , pues hasta ahora á 
ninguno de ellos se ha reconocido por eficaz. No se ha 
de matar precipi tadamente como rabioso á todo animal 
que muerda á a lguno , sino que conviene encerrar lo y 
ver en que p a r a : pues se ha verif icado mor i r indtvuluos 
de h i d r o f o b i a , sin mas que la ¡dea de haberles mord ido 
un animal rabioso. 

E n las picaduras de abejas y abispas se debe estraer 
p r imeramente el agui jón con unas pmz.tas o con una 
aguja, y aplicar d e s p u é s uua mezcla de aceite y am j . 

niaco l íqu idos . Estas picaduras no son de impor tancia 
sino cuando se m u l t i p l i c a n de uua vez. 

DEL ENCARCELAMIENTO POR DEUDAS 
E N I N G L A T E R R A , 

sta pena no solo es absurda y b á r b a r a en sí misma, 
dice un escr i tor i ng l e s , sino que se aplica de una ma­
nera desigual que favorece al rico , como la mayor pa r ­
te de las leyes inglesas, y gravi ta enormemente sobre e l 
pobre . E n p r i m e r lugar toda la clase de Pares, de la 
Gran B r e t a ñ a , Escocia e I r l a n d a , que compone 600 i n ­
d iv iduos , los miembros de la c á m a r a de comunes en n ú ­
mero de 658 y que forman un todo de 1200 á 1300 i n ­
dividuos los mas ricos é influyentes de l r e i n o , se hallan 
lodos al abrigo de esta ley ; y sin embargo casi doscien­
tos de ent re e l los , es decir , los pares de I r landa y de 
Escocia , no egercen absolutamente func ión alguna l e ­
g i s la t iva , y no tienen po r lo mismo pretesto alguno para 
gozar de esta inmun idad . O t ra clase de ricos á quienes 
la ley no alcanza son los que se refugian en los San tua ­
r i o s , restos de la barbarie de la edad media , que ya ba­
jo u n n o m b r e , y a bajo de o t r o , vernos aun en las c a p i ­
tales de los tres reinos. De este modo los deudores con 
algunas cortas incomodidades personales encuentran m e ­
dio de sobreponerse á la l ey para e n g a ñ a r á sus acree­
dores y burlarse de ellos. La tercera clase y la mas 
numerosa , de ricos que eluden la l ey del encarce lmien-
to por deudas y las justas reclamaciones de los acrehe-
dores , es la de los que salen del reino, ¿ S o b r e quien 
pues recae esta l e y ? Solo sobre el pobre . De documen­
tos oficiales del a ñ o de 1833 resultaba que las í r e s cuar­
tas p a r i e s d é l o s desgraciados encarcelados po r deudas 
no tenian siquier^ con que compra r p a n , y que a s í eran 
gravosos al pais. De cien de estos presos sesenta á l o 
menos tienen mujer e h i jos , de lo que resulta que las tres 
cuartas partes de estas mujeres é hijos g rav i t an igua l ­
mente sobre el p ú b l i c o . 

Pudiera formarse un c á l c u l o tan curioso como ins ­
t r u c t i v o de la p é r d i d a de dinero que sufre la nac ión á 
consecuencia del encarcelamiento p o r deudas; y aun­
que los elementos de este c á l c u l o no sean per fec tos , p ro ­
curaremos que se a p r o x i m e n . E l n ú m e r o de indiv iduos 
que se encarcelan cada año por deudas en Londres es e l 
de 2 8 , 0 0 0 , l o que proporc ionalmente da á todo e l re ino-
unido según la p o b l a c i ó n general 448 ,000 ind iv iduos . 
Los encarcelamientos cuestan on Londres casi 7 0 , 0 0 0 
l ibras esterlinas á los que los hacen e jecutar , y con a r ­
reglo á este precio deben elevarse en todo el reino los 
gastos de encarcelamientos á 1 . 120 ,000 l ibras . E n I n ­
glaterra hay constantemente presos por deudas 14 , 000 
personas , y el to ta l en todo el reino no puede valuarse 
en menos de 2 1 , 0 0 0 . Todos estos ind iv iduos se encuen­
t r an en la fuerza de la edad , y c o m p u t á n d o s e el valor 
de su trabajo físico ó in te lec tua l en 5 0 l ib ras , te 'rmino 
medio al a ñ o , y que no es sino el salario de un j o rna ­
l e r o , r e s u l t a r á anualmente una clara y evidente p é r d i ­
da de 1 .200,000 libras ( 1 2 0 mil lones de reales) . A u n 
no para a q u í el per ju ic io : las tres cuartas partes de es­
tos hombres , como queda d i c h o , son demasiado p o ­
bres para proporcionarse n i aun pan , de manera que 
á lo menos 1 8 , 0 0 0 de ellos t ienen de un modo ó de 
o t ro que mantenerse a espeusas de la n a c i ó n . S u p o n -
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g.imos que el a l imenlo y e l vestido de cada preso 
no cueste mas que diez l ibras , y el p a í s t e n d r á que 
«ufr i r otra carga adicional de 180 ,000 l ibras . Por otra 
par le estos presos en una p r o p o r c i ó n como de 340 so­
bre 570 tienen mujeres é b i jos , esto es, s e g ú n se 
vspresa el informe de una c o m i s i ó n de la c á m a r a do 
los Comunes, t ienen numerosas famil ias , algunas de 
c inco , otras de sei.s y hasta de diez hijos. Tendremos 
|uie.' 10 ,000 individuos con una f ami l i a , y si c a l -
culunos cst.is f .miiüas compueslas de cinco personas 
cada una , resul taran 5 0 , 0 0 0 pobres m;is de gravamen 
al p ú b l i c o , que a 10 libras cada uno , c o n s u m i r á n al año 
c t ra nueva cant idad de 5 0 0 , 0 0 0 l ibras. Los gastos de 
justicia en el encarcelamiento por deuda se esliman j u d i ­
cialmente un I n g i a l e n a en 3 0 0 , 0 0 0 l ibras anuales, lo 
• |ue pas» de medio mi l lón en todo el re ino-unido . A lo 
diclio debiera reunirse , si t u v i é s e m o s dalos exactos, el 
dinero gastado en la c o n s t r u c c i ó n y reparo de las pr i s io­
nes; pero aun deprec i ado este a r t í c u l o , tenemos un gas­
to anual espantoso, ó mas bien una perdida real y ver­
dadera en el encarcelamiento por deudas de cerca de tres 
millones y medio de libras esterlinas (sobre 550 m i l l o ­
nes de reales) de los que el l ec tor que juzgue exagerado 
a lgún dato p o d r á rebajar un 2 0 , 3 0 , ó 50 por 1 0 0 , y 
aun q u e d a r á una enorme suma de capi ta l nacional gasta­
do iniUihncnte . 

•hqc? así no nmi 
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E, 1- X-Jducacion mal d i r i g i d a , muerte de los padres en 
los pr imeros años de la vida de sus hi jos, y consiguiente 
chandono. 2. Pocos convictos lian aprendido un oficio r e ­
gular , y si comenzaron su aprcndizagR lo ban abandonado 
antes del t iempo opor tuno. 3. La p r imera enseñanza en 
los convictos ha sido siempre defectuosa ó no han r e c i ­
bido ninguna. 4. La in temperanc ia , efecto las mas veces 
de una educac ión descuidada es un manantial inagotable 
ile c r í m e n e s . Combatiendo-pues la intemperancia y p r o ­
moviendo la educac ión estamos autorizados á creer que 
evitaremos t n gran parte la p e r p e t r a c i ó n de ¡os delitos, 

- a n i M É M o a o T i i i D RÉJ oiMDréi Xn> v i . , : e; . 
l oa ib al nh .b ' i aq . í l t»h oviJrjf.n 
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T 
.•-Jas ventajas de las cajas de ahorros que r e ú n e n can­
tidades p e q u e ñ a s de cada ind iv iduo para ut i l izarlas j u n ­
tas, consisten en q u e , estando bien adminis tradas, ace­
leran el momento de emplear los capitales. U n jo r ­
nalero que ahorra por ejemplo dos p é s e l a s á la sema­
n a , no puede sacar por sí solo i n t e r é s alguno de este 
cor lo a b o n o sin esperar á j u n t a r las de muchas sema­
nas, y de muebos a ñ o s ; pero en donde hay una caja de 
« h o r r o s l leva sus dos pesetas, otros cien jornaleros ha­
cen ot ro tanto , la caja puede imponer desde el mismo 
día la cantidad de 800 rs . , y cada uno de estos jo rna le ­
ros percibe desde el mismo momento el i n t e r é s de sus 
dos pesetas. 

A c u m u l s r no es poner en m o n t ó n lo que se j i m i a , 
sino us»r de ello para p r o d u c i r , cu lugar de usarlo pa ­
ra sus necesidades. 

Cualquiera que tenga pocas necesidades f o r m a r á mas 
pronta y f ác i lmen te capitales. 

M A D R I D : IMPRENTA DE D 

Es t a m b i é n una clase de ahorro el que se consigue 
procurando adquirirse conocimientos, educando bien á 
sus hijos etc. Si estos conocimientos son l u c r a t i v o s , r e ­
presentan un cauda l , cuyos r é d i t o s son los provechos que 
pueden proporc ionar . 

Todo p r ó d i g o es u n enemigo p ú b l i c o , y todo hombre 
e c o n ó m i c o debe ser mi rado como un bienhechor de la 
sociedad. 

Sin e c o n o m í a se puede trabajar toda la vida y mor i r 
pobre. 

Con el buen ó r d e n se pueden dupl icar los goces sin 
aumentar los gastos. 

Hay un medio de d isminui r el n ú m e r o de e n g a ñ a d o s 
y de murmuradores , con aumentar po r medio de la ins­
t r u c c i ó n p r imar i a el n ú m e r o de lectores y de buenos 
l ib ros . 

No tiene el alma secreto alguno que la conducta no 
revele. Una mala op in ión envenena las mejores acciones. 

Nuestros mejores protectores son los talentos de ca­
da uno. 

E l verdadero h u é r f a n o es el que no ha recibido 
e d u c a c i ó n alguna. 

Conviene obrar como los d e m á s , es una m á x i m a sos­
pechosa, que significa casi siempre que es menester ob ra r 
ma l . 

L a justicia es la p r imera v i r t u d de todo el que mandi l . 
La confianza que inspira un hombre en el comercio 

le es mas ventajosa cpie cuanta astucia puede emplear 
OTtfMlaJ ¡eq ní .s ' idoa «beJu i jn fiiuhfi^il eow ¿ u i oa ottígitn 

L a probidad es el c á l c u l o mas seguro y ventajoso de 
todos. 

Una ganancia á costa de la r e p u t a c i ó n es una ve rda ­
dera p é r d i d a . 
: - i « q m b t.b nobrm a í V m d pf omoí) , « b h s d «1 s b > b m p 
ceoíícb 1 M «'lyi 
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í M aiimenlo de gastos producido por las me­
joras hechas en la redacción del SEMANAIUO 
PINTORESCO , y la necesidad de evitar epe un 
gran número de colecciones quede incomple­
to \ obliga al editor á no admitir suscriciones 
en lo sucesivo sino por trimestres, semestres, 
ó año entero, como asimismo á variar el pre­
cio de la suscricion en los términos siguientes: 

MADRID. 
Por tres meses 12 rs. 
Por seis 20. 
Por un año 36. 

Los señores suscritores que necesiten com­
pletar la colección de dos tomos que conclu­
ye en íin del presente año , hallarán en el des­
pacho de librería de Don Tomás Jordán, ca­
lle de Carretas, números sueltos,, colecciones 
del primer año y otras enteras. 

A la mayor brevedad se dará un grabado 
para servir de portada al tomo 2 .° , y los ín­
dices completos por orden alfabético y de 
materias. 

TOMAS J O R D A N . E D I ' Í O a , 
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